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,1 oiyro^ 4 
S e m a n a r i a P m t a r ^ c í r 
( C f í t u r c i l a s f a m i l t a í » ) 
S E G U N D A S E R I E . 
TOMO 1-
Dló principio esta segunda série en 1.° de enero de 1839, y en e l año que cumpl 
31 de diciembre (que forma el tomo i . * de la segunda série) ha publicado los artículos s i -
guientes, originales y trabajados (?spresamente, y lo mismo los dibujos y grabados que les 
acompañan. 
{Los artículos que llevan esta señal * tienen grabado.) 
nple hoy 
ESPAÑA P I N T O R E S C A . " 
• Sevilla y la Torre del Oro , página 9,— • L a Sima 
de Cabra , 25.— a E l palacio del Emperador en la 
Alhambra de Granada, 29.'— * L a Catedral de León, 
4 1 . — * E l Castillo de Guevara, 6 1 . — E l mosáico de la V a l -
muza, 68.— " Iglesia de San Isidoro y Panteón de los R e -
yes de L e ó n , 81.— • Las Batuecas, 94. —116.—137.— 
- La Catedral de Toledo, 97.—105.— • E l Palacio de 
los Guzmanes en L e ó n , 136.— * E l Castillo de Carca-
buey, 118 . - - * L a Plaza de Vi tor ia , 169.— * San Mar-
cos de León , 177.— * San Juan de los Reyes en Toledo, 
185.— * San Francisco del Monte , 209.— * E l Alcázar 
de Sevi l la , 217.— • Las Ruinas de I tá l ica , 225.— • E l 
Castillo de Belalcázar, 245.— • E l Castillo de San Cer-
vantes cerca de Toledo, 265.— * E l Castillo de Ture'-
gano, 281.— « L a Catedral de Salamanca, 289.— • E l 
Castillo de Simancas, 297.— * L a Universidad de Sa-
lamanca , 309. — 313.— * Descubrimientos de Baena, 
318.—326.—356.—598 y 401.— • L a Lonja de Sevi-
l l a , 329.— * La Catedral de Santiago, 3 6 1 . — * San 
Estevan de Salamanca, 389.— * La Capilla de Cerral-
vo en Ciudad-Rodrigo , 405.— * Él Observatorio as-
tronómico de San Fernando, 407. 
M A D R I D A R T I S T I C O . 
• E l Cuartel de Invál idos , 121.— * E l Al ta r Mayor 
de las Descalzas Reales, 161.— * E l Museo del Pra-
d o , 193.— * L a iglesia parroquial de San Justo, 205. 
— " L a Capilla de San Isidro en la parroquia de San 
A n d r é s , 2 /6 .— * E l Hospital de la La t ina , 305.— 
* E l cementerio de la Puerta de Atocha , 313. — • E l 
Teatro del L iceo , 353.— • E l Claustro de San Felipe 
el Real, 379. 
U S O S Y T R A C E S P R O V I N C I A L E S . 
* Los Sevillanos de Triana , 8.— • Los Maragatos, 
—* Los Valencianos , 109.—355.— * Los Montañe-
ses de León, 113.— * Los Asturianos, 145.— Los P a -
siegos, 201—Los Aragoneses, 251.— • Los Segovianos, 
257. • Los Alaveses, Vizcaínos, Guipuzcoanos y N a -
varros, 307. —515.—525.—53 8 .—349. — * Los Gallegos, 
345.— • Los Armuñeses , 385. 
C O S T U M B R E S N A C I O N A L E S . 
• Una noche de máscaras , 44-— * E l martes de car-
naval y el miércoles de ceniza , 51 .— * E l zapatero, 75. 
— U n dia perdido, ó las visitas de cumplimiento, 77.— 
U n periódico político , 82.— * Una junta de cofradía, 
89.— * L a serenata, 100.— * E l ciego, 125.— * L a 
feria de Mairena, 126.— * Calabazas, 129. — Moros y 
Cristianos, 140.— * Los peligros de M a d r i d , 152.— 
192.—216.—232.—272.—288.—304.— 320. — 352. — 
576.—'Las cartas de recomendación, 158.— La pro-
cesión del corpas en Valencia , 167.— * Los estudiantes 
de la tuna, 170. —¡¡¡Un muerto!!!, 197.— * Contrastes, 
207.—Las bodas de los Charros, 210. — * La novillada, 
221.— La carrera del pol lo , 228.— * La posada ó Es-
paña en Madr id , 233 y 2 4 1 — * E l bolero , 255. — L a s 
bodas de Villena, 270* — « L a procesión de un lugar, 273. 
— E l quitrín amarillo, 285. — E l novenario, 293 y 302. 
— * U n contrabando en Sevil la , 384, — L a compra del 
pavo, 394. — E l espíritu de asociación , 411. 
H I S T O R I A D E ESPAÑA. 
La España a'rabe, 20. —Reflexiones sobre la historia 
de España , 115. —Entrada de Felipe 11 en Córdoba, 
132. — * Los caballeros de la Banda , 260. — * L a ba-
talla de las Navas, 408 .— * Cruz primacial del arzo-
bispo D . Rodrigo, 410. 
B I O G R A F I A ESPAÑOLA. 
• Lope de V e g a , 17.— * E l duque de A l b a , 33. — 
* José Ribera (El Españoleto) , 49. — * E l príncipe Al í -
Bey-El Abassi (D. Domingo Radía y Lebrich), 65. • 
D. Alvaro de Razan , marqués de Sta. Cruz , 73. —Juan 
Rufo Gutiérrez , 84.— * F r . Luis de León , 163 .—Ma-
nuel Garcia , 219. — Juanelo Turriano>229 y 238. 
Juan Giués de Sepúlveda, 259 y 267. — Doña Isabel G a -
lludo (La Latina), 306. — * D . Juan Melendez Valdés, 
3 2 1 . - 5 5 1 . - * D. Antonio Agus t ín , 369. 
M O R A L P U B L I C A Y E S T A B L E C I M I E N T O S 
U T I L E S . 
Liceo artístico y literario, 7. —Sociedad de segu-
ros contra incendios, 52.—Sociedad económica nmtri-
t^rtqe, ?)2.--Caja á l nliorrofi ilo Madrid, ?)7.--CG. ~ G 4 . 
- - 7 2 . — 80. —88.— 95. —102. —101. — 112. — 144.— 
176.—280:— 284. — Ateneo de Madr id , 4 7 . - 7 9 . — 
^7 — 154 — 203. —Sobre el indujo de los hábitos en los 
labradores, 92. — Estadística moral, 183. — Diálogo^de 
dos buitres, 187. —Policía de las ciudades, 2 2 6 . - 2 7 8 . 
— 282. — Asociaciones para casos de enfermedad» 239,— 
Sociedad para propagar y mejorar la educación del pueblo, 
247. — 255. —328. — Sobre los estudios uuiversitarios, 
283 y 291. — Asociaciones de utilidad pública, 296.— 
E l Liceo valenciano, 3 5 4 . — E l navio hospital, 3 9 l . 
C I E N C I A S N A T U R A L E S Y A R T E S I N D U S -
T R I A L E S . 0 I C 
Talleres modelos, 4. —,12. — 22. —. * ,La iguana, 5. 
— E l Daguerrotipo, 2 7 . — E l Pe2 hombre, 30. —Higie-
ne de los literatos, 35 La sal , 42 .—Los venenos, 
55. — Economía política , capital, 60. — ^ e l carboa de 
t ierra, 86 y 93. — De las sanguijuelas y su comercio en 
España , 107.—De la navegación de los rios, 122,— 
Higiene de las varias profesiones, 1 3 3 . — E l lenguaje de 
los animales, 134.— * La Mandrágora, 180.—De los 
baños minerales, 195,—Industria rural , 262,— * E l 
arado de Doítibasle, 265, — De la clase de dibujo á que 
debe darse la preferencia, 269,—Premios al ganado de 
t i ro , 501. —Sobre el estudio de la agricultura, 36#.— 
Escuelas de comercio, 374.— * La tierra vista desde 
la luua, 377 y 390. —Colonias agrícolas , 380.— Econo-
mía domést ica, chimeneas, 387. 
C R I T I C A L I T E R A R I A . 
' - —-.1 i i t * tbi ibeM o-. *.•> i ;! -a * —.Oj-í f éí/íf«rí8?i3 
Juicio crítico dé las poesías de D . José Zorr i l la , 69,— 
De lo que hoy se llama romanticismo, 103.—Revista l i -
teraria, 427—190—278.—Sobre la novela, 253,—In-
fluencia del teatro en las costumbres, 294—310.—Re-
vista teatral , 342 —348.—-De las traducciones y traduc-
tores1. óé7n »• 'v ,' .TV ' ¿ l 1 ^ '"TJi**.*'?*» . r " . r* 
nr.TXAS ARTES, 
Observaciones sobro la arquitectura g ó t i c a , 6—11,— 
Concierto de Villahermosa, 72,— * Esposicion del mu-
seo, 142—151.— * Esposicion del Louvre , 153,—Es-
cuela de nobles artes de Salamanca, 162—181.—Del d i -
bujo alegórico, 173,— * Esposicion de 1839, 392— 
394—401, 
P O E S Í A . 
La confesión de un amante, 15.—Zaragoza, 23 —Le-
trilla sat ír ica, 31 .— * E l cautivo, 3 9 . — A l amor, 55.— 
Versos en el álbum de una señora , 63.—Boabdil , último 
rey moro de Granada, 7 l . — L a violeta, 111, —Medita-
ción religiosa, 149,—La inocencia, 160,—Locuras de 
amor , 165,—Gloria y orgullo, 174 .—A la luna , 182,— 
V i g i l i a , 188.—Impresiones de la primavera, 199¿ — 
Pensamiento, 206 .—El crespúsculo , 223.—La luna, 
230.—Paráfrasis del primer cántico de Moysés , 264.— 
Epigramas, 311.—La golondrina, 319.—La Mendiga, 
351,—Valencia, 359 ,—El sauce, 373 .—A un arroyo, 
382.— E l suicidio. 392.—Impresiones de la noche, 399, 
—Cadena, 406.— * A un viejo torreón , 413. 
G E O G R A F I A t V I A G E S . 
Islandia , 116,—124.—Región cantábrica española, 
212—Bagneres, 240—250,— * Belén (Portugal), 249. 
—Méjico antiguo, 366'.—371.— ' P a u , 372. 
.¡..V Í.! !.b-osiAí<:n» b l —.1 fí. jjs'jt ..."Í:;!- o U m O i a * —.Ifr 
V A R I E D A D E S . 
j X U ^ ' M . k r - M: : , toOWt*U i&J. * — .18 ,nr.aJ sh ifjy 
A nuestros lectores, 3 .— * Las montañas Rusas , Í S . 
—Costumbres judiciales del J apón , 14.—Juegos de fuer-
za, 2 1 . — E l hábito no hace al monge, 2 3 , — E l arco del 
violinista Fiorilo , 38.— Sultán y Celinda , 4 5 . — E l carna-
val de Roma I 46, - E l baile de las serpientes, 75, 
Lucha del elefante con el tigre , 96. 
do , 2 1 4 . - E l fastidio, 404. 




- E l reló de S. Pláci-
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L a porlaja del tomo 1.° de la segunda serie que se reparte hoy con este índice cíe materias 
representa una de las entradas principales de la Catedral de Sevilla, do cuyo magnífico templo 
daremos muy en breve una descripción detallada^ hecha por persona inleligenle. 
E l grabado de dicha portada ha sido ejecutado con todo esmero por nuestro acredilado 
artista D . Vicente Gastelló, y su dibujo es obra de D. Antonio Bravo. 
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ítttora ÍTÍ las famil ias . 
S e g u n d a se r ie TOMO L 
C de Enero de 1839. 

S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL 
E i d SEMANARIO PIJCTORESCO ESPAÑOL entra hoy en el 
cuarto a ñ o de su p u b l i c a c i ó n , formando desde este 
dia una S e g u n d a se r i e en que contando ya con la 
benevolencia que el p ú b l i c o ha dispensado á la 
p r i m e r a , y con los notables adelantos que las l e -
tras y las artes ofrecen hoy en nuestro pais, se pro-
mete llenar mas cumpl idamente el noble objeto de 
esta obra literaria , que no fue otro que el de po-
pular izar todo lo posible la grata i n s t r u c c i ó n , y 
los buenos principios de mora l p ú b l i c a y privada. 
Graves eran sin duda los inconvenientes que se 
o p o n í a n á aclimatar en estos momentos en nuestra 
E s p a ñ a una p u b l i c a c i ó n de este g é n e r o ; el estado 
infeliz de nuestra patria , desgarrada por la h o r r o -
rosa guerra intestina; la inseguridad del porvenir; 
la e x a s p e r a c i ó n de los á n i m o s ; el natura l desden 
con que ha de mirarse en é p o c a semejaule todo 
aquel escrito que no tenga por objeto lisongear las 
pasiones ó excitar el entusiasmo con la r e l a c i ó n y 
comentarios de los sucesos del dia ; tales eran los 
primeros y mas notables o b s t á c u l o s contrarios 
al intento de ocupar la prensa con una p r o d u c c i ó n 
modesta, s ingu lar , inofensiva , que l i m i t á n d o s e á 
propagar los amenos conocimientos de las ciencias, 
de la literatura y de las artes , buscase ú n i c a m e n -
te las s i m p a t í a s de los lectores apacibles , del m o -
desto artista ; del estudioso l i t erato; de la mujer 
sensible ; del tierno padre de famil ias; y pudiese 
servirles de grato descanso á sus dolores, de c ó m o -
da biblioteca á donde acudiesen á recibir el germen 
primero de mi l conocimientos ú t i l e s y agradables. 
Supuesta sin embargo la voluntad de arrostrar 
por t a m a ñ o s inconvenientes, no eran tampoco es-
casos los que o f r e c í a materialmente el atraso l a -
mentable de nuestras artes, y los costosos esfuerzos 
que eran necesarios para hacerlas servir ú t i l m e n t e 
á la p u b l i c a c i ó n intentada. H a b i a , pues , que r e -
coger cuidadosamente y a d q u i r i r á buen precio d i -
bujos originales de las riquezas a r t í s t i c a s de nues -
tra E s p a ñ a , tan d e s d e ñ a d a de los mismos e s p a ñ o -
les; habia que crear en e l l a , por decirlo asi , el 
grabado t i p o g r á f i c o ó de relieve en m a d e r a , des-
conocido hacia siglos, y en que modernamente so-
bresalen todas las publicaciones extranjeras; habia 
que escitar el patriotismo y conjurar la modestia 
de algunas plumas distinguidas para determinarlas 
á consignar el fruto de muchos a ñ o s de estudio, 
de r e í l é x i o n y de viages, haciendo el sacrificio hasta 
del amor propio para pasar por los groseros ensa-
yos de una p u b l i c a c i ó n nueva en su g é n e r o y en su 
forma; y habia en fin que s e ñ a l a r á esta p u b l i c a c i ó n 
u n precio de tan estremada baratura , que no t u v i e -
sen hasta entonces ejemplo en nuestro pais , y que 
solo por su gran popular idad pudiese responder á 
los costosos sacrificios que exige. 
L a experiencia de tres a ñ o s ha venido á demos-
trarnos que cuando tal objeto nos propusimos no 
é r a m o s tan inoportunos ó fuera de r a z ó n como se 
pudo creer en u n p r i n c i p i o ; y que trabajando de 
este modo en beneficio p ú b l i c o p o d í a m o s contar, 
cuando no con utilidades materiales, por l ó m e n o s 
con la e s t i m a c i ó n de nuestro pais, ú n i c a recompen-
sa á que por fortuna y por c a r á c t e r aspiramos. 
E l S e m a n a r i o P i n t o r e s c o e s t á t o d a v í a (lo sabe-
mos) lejos del grado de p e r f e c c i ó n (principalmente 
en la parte a r t í s t i c a ) que ostentan esta clase de p u -
blicaciones en los p a í s e s extranjeros; pero cuando 
esta c o n s i d e r a c i ó n pudiei'a desanimarnos, viene á 
sostenernos en nuestro p r o p ó s i t o el recuerdo de 
sus primeros ensayos, y hallamos con placer haber 
recorrido ya mayor distancia que la que aun nos 
falta que superar. 
Entre tanto , s í r v a n o s de e s t í m u l o y de consuelo 
el haber despertado con nuestra obra la a f i c i ó n á 
las lecturas ú t i l e s , y estendido este placer á m u -
chas clases de la sociedad que c a r e c í a n abso lu ta -
mente de é h 
Haber sostenido y esplayado los principios de 
buena moral y de la sana c r í t i c a en las materias 
c i e n t í f i c a s , literarias y a r t í s t i c a s que hemos trata^ 
d o , sin pasiones ruines , y sin haber merecido n u n -
ca una sola l í n e a de hostilidad por parte de la 
prensa. 
Haber contr ibuido eficazmente con nuestras r e -
flexiones á promover el establecimiento ó mejora de 
varias instituciones filantrópicas, tales como las E s -
cuelas de p á r v u l o s , las Cajas de A h o r r o s , el Monte 
de Piedad , la escuela de ciegos y otras. 
Haber procurado sostener decorosamente el h o -
nor literario y a r t í s t i c o de nuestra E s p a ñ a en r e -
pelidas descripciones , leyendas h i s t ó r i c a s , relaciones 
de costumbres y otras composiciones de todos g é -
neros , promoviendo con toda i n t e n c i ó n el deseo de 
conocer nuestro pais. 
S K I V U N / V m o l ' I N T O H K S C O l ' .SPANOl- . 
Y haber f.irilitndo en fin por la in lroduccion 
del grabado en madera , la p u b l i c a c i ó n dr> m i l d i -
bujos originales, dando de esle modo alguna a p l i -
c a c i ó n á los trabajos de nueslros apreciablis a r -
tistas, que á toda costa hemos preferido siempre á 
los que mas c ó m o d a m e n t e podriamos haber c o p i a -
do de los extranjeros. 
T e r m i n a d a , pues, con los tres tomos ya publ ica-
dos la p r i m e r a se r ie del SEMANARIO PINTORESCO E S -
PAÑOL, entramos mas confiadamente en la s e g u n d a , 
contando para ello con los apreciables trabajos de 
muchos literatos y artistas dist inguidos, y al mismo 
tiempo aprovechamos esta o c a s i ó n para repetir aqui 
la i n v i t a c i ó n que hicimos en u n principio a lodos los 
hombres estudiosos y amantes del pais , que en su 
modesto retiro guarden dibujos ó escritos o r i g i n a -
les capaces de interesar al p ú b l i c o e s p a ñ o l , y a m e -
nizar nuestro SEMANARIO, se sirvan dirigirse al D i -
rector de esta o b r a , con quien se e n t e n d e r á n s o -
bre todo lo relativo á su i n s e r c i ó n . 
M a t e r i a s que h a n de t r a t a r s e en esta obra , y 
p r inc ipa l e s colaboradores que g u s t a n e n c a r g a r -
se de e l las . 
D I R E C C I O N 
Costumbres de Madrid.. 
Calería de caracteres.. 
E t talle cimientos útiles. 
España pintoresca. 
Viages 
Bellas artes . . . . . . . 
Historia 
Biografia Española. 
Revista teatral . j 
Critica literaria. i 
Miscelánea 
D . Ramón Mesonero Romanos. 
D . Valen t ín CarJerera. 
ID. Aalouío Gi l Zárale. 
j D . Antonio Mar ía Segovia. 
Educación.. \ D . Ramón de la Sagra. 
Moral publica ) 
Leyendas caballerescas 1 Q Mariano Roca deTogore». 
Cuentos y novelas ' 
Higiene 
Ciencias naturales. 
Industria española. . . . 
Economía doméstica.., 
Agricultura y comerci 
D . Mateo Seoaae. 
Fernando Mera?. 
Usos y trages provinciales. 
i " 
Í
D . J Somoza. 
n. G. Díaz. 
D E. Ataide. Historia de la literatura Espa- 1 p jos¿ de ia ^ [ y ^ 
ñata J 
. D . Salvador Bermudez de Cas-
V tro. 
Poesía • ( D. Enrique G i l . 
| D . Gregorio Romero j l .arra-
.!>. V . Carderera. 
, D . G . Pérez V i l l a h a m i l . 
[O J. Pérez Y U l amil , 
Vibujos , ( D - J- Elbo. 
i D . V . Jimeno. 
O. J . Alenza. 
i D . V. Yelasco. 
Grabados. I
D . G. Onega. 
D V . Castelló 
D . C. Marquerie 
D F . Balauero 
CONOCIMIENTOS UTILES-
ARTES Y OFICIOS. 




o puede negarse que las fabricaciones inglesas sobre-
pujan en rauclio á las de otras naciones, puesto que sus 
productos son mejores y mas baratos. Los Iranccses mis-
mos, aunque pretenden ser superiores en todo, conocen 
esta verdad; y si no la confiesan de buena fe, es por no 
desanimará los artesanos: idea muy patriótica y digna 
de alabanza , aun cuando pensamos nosotros de diferente 
manera, nos parece mas racional indagar las causas de 
la inferioridad de los productos, é indicar el medio de 
perfeccionarlos. 
Hay un proverbio que dice, que cualquiera bombre 
es capaz de bacer lo que otro hace. Siendo eslo asi, vea-
mos la razón porque unos paises sobrepujan tanto á otros 
en conocimientos artísticos ó industriales. 
Los que lian examinado esta cuestión antes que noso-
tros ban sacado por consecuencia, que la Inglaterra goza-
ba de una superioridad indisputable por la acumulación 
de sus capitales , por el genio emprendedor y activo de 
sus grandes propietarios, y por el espíritu de asociación 
que allí reina en tan alto grado: últimamente por su s i -
tuación topográfica y su suelo abundante en metales y 
fósiles. 
I\To hay duda que gran parte de estas razones son 
exactas y poderosas, y convenimo? cu que de becho exis-
ten ; pero creemos que se omite una muy principal, que 
es la instrucción de los obreros ingleses , la cual les ase-
gura una superioridad marcada sobre los de otros paises, 
que, fuerza es confesarlo, son mas ignorantes que ellos. 
De esta ignorancia nace la presunción, la pedantería y 
el no escuebar rctlexiones n i consejos creyendo que todo 
se lo saben. 
Si examinamos las razones espuestas al principio, ve-
remos que no son ciertas de un modo absoluto, al paso 
que esta última que nosotros añadimos se nos figura que 
no tiene réplica. 
Desde luego en la acumulación de capitales, á nues-
tro modo de ver, se toma el efecto por la causa , pues la 
Inglaterra no posee tan ricas minas en America como le 
sucedía poco tiempo ba á la España, y véase cuanto dis-
taba entre sí la industria de ambas naciones. 
Los ingleses no bay duda que tienen genio activo J 
emprendedor, pero del mismo gozan los potentados de 
otros paises, con la diferencia de que estos últimos se ba-
ilan escarmentados porque se estrellaron muchos sus 
proyectos contra la ignorancia ú otras causas peculiares 
de su suelo. 
E | espíritu de asociación vá siendo general en rjiu-
cbas partes, y el que se detengan sus progresos se debe 
á que no bay tan buenos elementos de fabricación. 
La situación topográfica de la Inglaterra nos parece 
una causa muy subalterna, pues mucho mejor es la de la, 
I'rancia ó incomparablemente la de España. ISo sabemos 
que haya razón por la cual los isleños sean mas apto» para 
progresar en la industria, y elevarla á mas alto grado de 
perieccion que los habitantes de tierra-firme. La historia 
de la civilización antigua no nos presenta ejemplos que 
contradigan nuestra opinión ; los ingleses de la edad me-
dia participaban como las demás naciones de la ignoran-
cia general de jqutilla época. 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 
En cuanto á la riqueza metálica de su suelo, pode-
mos decir que es casi nula, comparada con la de otros 
paises. Escepto su estaño , que parece no tener r i va l , los 
demás productos son inferiores y escasos, por manera 
que se ven obligados á recurrir á otros puntos del globo 
para adquirirlos en abundancia. Si á fuerza de trabajos y 
de ensavos han logrado calentarse con el carbón de pie-
dra, y emplearlo ventajosamente en la frabricacion del 
hierro , acaso, con igual empeño hubieran conseguido lo 
mismo del carbón de madera: ademas que de esta clase 
de minas hay gran profusión en otros paises , dígalo sino 
nuestra provincia de Asturias. 
Algo pudiera replicarse en contra de las indicaciones 
que llevamos hechas, pero en suma habria que confesar 
que no estriba en semejantes causas la superioridad de la 
Inglaterra para sus producciones, sino en la habilidad de 
sus obreros. Y mas que nada nos inclina á esta creencia 
el ver que siendo los ingenieros-constructores franceses 
mas facultativos si cabe que los ingleses, no pueden con-
seguir con los mismos materiales la perfección que carac-
teriza las obras de estos isleños. 
E l asegurar que la ignorancia de los artesanos es una 
traba que detiene y se opone á la perfección de la indus-
tr ia , no se crea que es un descubrimiento nuevo que ha-
cemos, pues lo conocen asi hace tiempo muchos hombres 
filantrópicos que se ocupan en remediar el mal. liemos 
visto abrirse cátedras de geometría y de química aplica-
das, han principiado á publicarse periódicos industriales 
y artísticos, pero el éxito no ha coronado tan nobles es-
fuerzos. Los artesanos que no saben leer, ningún prove-
cho sacan de los periódicos; los que saben leer, no quie-
ren hacerlo; y si alguno lo ejecuta se halla con que no 
es este el medio mejor para transmitirle las ideas, pues 
no las comprende. Lo mismo sucede con las láminas al que 
no entiende de dibujo. 
De esto no se debe deducir el que hayan de suspen-
derse las publicaciones industriales, pues tarde ó tempra-
no les llegará su época, y serán muy apreciadas. Lo que 
es cierto que en mucho tiempo no se conseguirá coa 
ellas instruir á los artesanos: pocos ó ninguno habrá de 
estos que hayan ido una vez siquiera en su vida á una 
biblioteca á pedir un libro que hable de su oficio. Los i n -
gleses, por el contrario, leen, meditan, y están al cor-
riente de lo que se adelanta en las artes; á los españoles 
es inútil pensar instruirlos por ahora con libros; hay 
que buscar otro medio, que seria el de establecer la l le-
res-modclos de muchas clases de manufacturas. 
Las retlexioncs que hemos hecho hasta aqui servirán 
para responder de antemano á las objeciones que nos 
pudieran hacer: en otro artículo desenvolveremos nues-
tra idea, haciéndonos cargo de todos sus pormenores. 
E i . PROPAGACOIÍ, 
H I S T O R I A i ¥ A T ü R A L . 
LA IGUANA. 
* - i a iguana tiene, asi como el camaleón, la propiedad 
de mudar de color cuando se la irrita y según el estado 
¿e U atmósfera. Este lagarto es propio de lat regio-
nes cálalas de los trópicos, y se mantiene de insec-
tos, larvas y aun de pajaritos que persigue y atrapa 
con destreza cutre el ramage de los árboles eu donde v i -
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• ven ronumnicntc. Tiene la lengua carnosa, hendida en 
la eslremidad, y la saca y menea como los lagartos. 
La mayor parle llegan á adquirir gran tamaño, y su car-
ne, que se tiene por muy delicada, es un bocado que se 
busca para las principales mesas de la América intertro-
pical. 
Abunda este animal en la Guayana , y hasta en las 
principales Antillas, siendo su carne tan codiciada de los 
cazadores, que la especie se va disminuyendo conocida-
mente. Es diticil de matar, porque tiene la vida muy 
dura, v aun el plomo se desliza amenudo sobre su piel 
flexible, fuerte y cubierta de escamas apretadas s se la 
coge con lazo, y se la ata por el cuello y las patas para 
que no pueda morder ni arañar, y sujeta de este modo 
se le lleva al mercado. Para matarla es preciso introdu-
cirle una espina ó instrumento punzante por las narices. 
A l uso de su carne se atribuyen ciertas entermedades 
que se padecen en el nuevo mundo; pero este es un 
cuento como otros muchos de su especie. Los colores de 
la iguana variau desde el pardo al azul, pero la mayor 
parte están matizadas de verde, azul, amarillo y ceni-
ciento. Su ordinario tamaño es de tres pies, aunque se 
encuentran también algunos de cinco. La longitud de su 
cola es cerca de la mitad de lo largo del cuerpo. Y a se ha 
dicho que agitan su lengua en todas direcciones, aunque 
no es estensible; sobre todo estando encolerizadas inflan 
su garganta, erizan las escamas de su larga cresta, y 
brillan entonces sas ojos como dos ascuas. En tal caso 
dan un silbido sordo muy particular. La iguana poco 
descontiada, y aun si se quiere valiente, aguarda fre-
cuentemente al hombre, y se defiende contra él. No obs-
tante este carácter, llega á domesticai^se, y se asegura 
que los colonos mantienen en sus jardines gran cantidad 
de ellas, siendo otros tantos almacenes de donde se surten 
cuando llega el caso. 
En un tiempo hacia uso la medicina de cierta piedra 
que se encuentra en la cabeza de la iguana común según 
unos, y en el estómago según otros; pero la esperiencia 
ha desacreditado sucesivamente las fábulas que empezaron 
á dar boga á semejantes remedios. 
La hembra pone un montón de huevos del tamaño de 
los de paloma , y los esconde en la arena, donde los 
buscan y cogen los golosos. Estos huevos no llegan á en-
durecerse nunca completamente aunque se cuezan ó asen, 
y apenas tienen clara. 
OBSERVACIONES 
SOBRE LA ABQOITECTURA GÓTICA, 
J-Ja arquitectura de la edad médica ha sido largo tiempo 
objeto de poco interés, y se la ha mirado casi con me-
nosprecio; mas en el dia la rehabltacion del llamado arte 
gótico se efectúa en todos los ánimos con la mas viva 
reacción, y se elogia y celebra lo que antes se miraba coa 
desden, ó no se reparaba siquiera; convirtiéndose re-
pentinamente los mas frios observadores en admiradores 
entusiastas. Tal es la marcha ordinaria del corazón hu-
mano, que rara vez se contiene en los justos limites de 
la moderación, cayendo alternativamente eu los eslremos 
contrario?. 
Es necesario reconocer de una vez que ha habido 
injusticia , y que el arte merece una pública repara-
ción. A pesar de nuestro prosclilismo ciego, nos encon-
tramos mas cerca de la verdad; y el culto, en cierto 
modo idólatra que tributamos á las venerables reliquias 
de la antigüedad, era mas escusable que nuestro atheis-
mo de otro tiempo, pues las artes como la moral piden 
una religión, digámoslo asi, sin la cual nada se hace 
grande ni duradero. 
En los monumentos religiosos y en las magestuosas 
basílicas es donde podemos estudiar la arquitectura de la 
edad media, Para esto dai-emos sucesivamente á nuestros 
lectores la descripción de las principales iglesias de España, 
Francia, Alemania, Inglaterra , etc., uniendo á los hechos 
históricos crónicas y tradiciones locales que se refieren á 
cada una de ellas. Pero antes de examinar detalladamente 
tan colosales edificios, justo será presentar algunas consi-
deraciones generales que nos servirán de regla en la marcha 
que vamos á seguir^ 
Basta observar la mayor parte de iglesias construidasi 
en la edad media, para descubrir en ellas un carácter 
mas solemne y religioso, que el que presentan las i m i -
taciones de la arquitectura griega y romana. A s i , la Ba -
sílica de San Pedro en Roma, la iglesia del Escorial, la 
de San Pablo en Londres, y la de Santa Genoveva en 
París, obras maestras juntamente celebradas de la escue-
la moderna, no despiertan en nosotros aquel sentimiento 
involuntario de veneración, aquella inesplicable emoción 
que se apodera de nuestra alma con el aspecto de los 
edificios del siglo XIII X I V y X V . 
¡Qué elevación y esbeltez en las bóvedas! ¡Con qué 
gracia y maestría está empleada la curvatura ogiva! ¡Qué 
variedad de adornos, y qué festonage tan bien perfilado 
que embelesa y encanta la vista! ¡Qué bellezas en aque-
llas ventanas adornadas de llorones , y rosas trabajadas 
con tal primor que no parece sino que la piedra se ha 
hecho llexible para tomar la forma que la ha querido dar 
el artista! ¡Qué riqueza en la disposición de sus pilastras, 
miradas bajo el aspecto de magestuosas columnas, aisla-
das, y cargadas de festones y ornamentos simbólicos, 
que se elevan á una altura prodigiosa! ¡Qué grandeza en 
aquellos vastos peristilos! ¡ Qué multitud de naves, cuyo 
aspecto se hace mas variado y pintoi'esco por el efecto 
de los pintados vidrios! Todo parece digno de la mages-
tad suprema, y todo es imponente en aquellas augus-
tas mansiones, semejantes á las bóvedas inmensas que 
forman las antiguas selvas, asi los impenetrables de los 
primeros misterios religiosos. 
Estas reílexiones nos parecen á propósito para dar una 
idea de las profundas sensaciones que inspira la vista de 
aquellos admirables monumentos; pero ¡cuál es nuestra 
admiración al considerar que muchas de estas obras gigan-
tescas se construyeron en un tiempo de ignorancia y de bar-
hárie! Nosotros que tenemos tantas dificultades en levantar 
semejantes edificios, nos preguntarnos con asombro: ¿Cómo 
la edad media los ha podido construir? Sin embargo la 
respuesta es fácil. Porque eran mejores que nosotros: te-
nian mas fé, y con sola esta virtud se edificaban esas 
grandiosas catedrales, que nos llenan de admiración. 
Cuando en la edad media se trataba de levantar nn monu-
mento de esta clase, se presentaba el diseño al monar-
ca, y esto no exigía una contribución anual para su cons-
trucción , si no que los obispos concedían varias indul-
gencias á los que quisieren trabajar en él , como los 
predicadores anunciaban; y de todas partes acudían ope-
rarios llenos de celo, y la obra se ponia en planta por 
esle medio, y asi también se abrian caminos, se construiaií 
puentes, se reparaba un dique , etc. 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
^'o es fácil esplicar por qué la arquitectura de la eilad 
media se llama gótica. &Será de suponer que los godos, 
después de haber creado en su propio país un género 
particular de construcción, lo hayan transportado con-
sigo en sus emigraciones conquistadoras? Entonces debie-
ra existir en Italia, en Francia y en otras muchas partes 
algún edificio , algún templo gótico , cuyo origen subiese 
hasta el tiempo en que los godos habitaban estas nacio-
nes , es decir, al siglo séptimo; cuando al contrario la 
fecha de los monumentos llamados góticos es muy poste-
rior á esta época. No tratamos de aclarar las dudas que 
hay sobre este punto, ni de conciliar las diversas opi-
niones que dividen á los artistas ¿Qué nos importan los 
nombres? Ocupémonos mas bien de las cosas, y no nos 
extraviemos en estériles y ociosas discusiones. 
(Je concluirá'). 
LICEO ARTISTICO Y LITERARIO, 
NOCHE DEL 3 DE ESTERO. 
dclar. Pasando de allí á los salones de Esposicion, mani-
festó repetidas veces á los artistas su inteligencia y agra-
do, y en todas partes dejó cumplidamente satisfechos los 
esfuerzos del talento, con sa lisongera aprobación. 
A l entrar S. M . en el gran Salón rompió la orquesta 
armoniosa, compuesta de mas de cuarenta profesores y 
aficionados,, y empezó el magnífico concierto , cuyo pro-
grama traslados aquí. 
PRIMERA P A R T E . 
I.0 Sinfonía del Sr, Ducassí, 
2. ° Final en la ópera IL C O N T E O R I , del maestro 
Ross/ni; por las señoritas de Cabrero, López y Planiol, 
y los señores Unánue, Reguer y Moja. 
3. ° Ar ia en la ópera F R A N C E S C A D A RIMINI, 
del maestro Mercadante; por la señorita Planiol. 
4. ° Dúo en la misma ópera; por l^s señoritas de 
Cabrero. 
5.0 Rondó en la ópera L U C R E C I A R O R G I A , del 
maestro Donizetli; por la señora de Montenegro. 
6.° Final en la ópera RELISARIO , del maestro Bo~ 
nizeiti, por la señora de Vega y señorita de Carero , y 
los señores Unánue , Elipe , Calvet y líeguer. 
SEGUNDA P A R T E . 
X J a noche del jueves 3 era la señalada por esta corpo-
ración para verificar su instalación solemne en el nuevo 
local, Palacio de los Duques de Villahermosa, y ya de 
muchos dias a t rás , en vista de los grandes preparativos y 
del celoso movimiento que reinaba en esta distinguida 
Sociedad, y que se cstendia á toda la parte mas esco-
gida del público de Madrid , podia predecirse que la función 
del 3 había de dejar grata memoria en cuantos tuviesen 
el placer de concurrir á ella. 
Verificóse asi en efecto, y de la reunión de los n u -
merosos detalles que se procuraron para dar al acto el 
grado de brillantez que la ocasión exigía, ha resultado 
un conjunto tal , que no recordamos (y creemos que lo 
mismo sucederá á todos los concurrentes) haber visto en 
Madrid una función tau completa y magnífica en su 
clase. 
E l suntuoso y hermosísimo salón de baile del Palacio 
de Villahermosa presentaba por su forma elegante, esquí-
sito adorno, profusión y riqueza del alumbrado, un local 
digno de la brillante Sociedad que había de reunirse en 
é l , y ya desde una hora antes de empezarse la función se 
vió colmado con unas novecientas personas, entre las 
que sin riesgo de vernos contradichos, podríamos asegu-
rar se encontraba casi todo lo que la Capital encierra de 
mas brillante por su gerarquía, por sus talentos y su 
belleza; realzando tan notables cualidades el esmerado 
adorno y atavio que se notaba en toda la concurrencia. 
A las ocho y media de la noche se presentó S. M . la 
Reina Gobernadora, que había determinado honrar aque-
l la noche al Liceo con su presencia, y fue recibida por 
las juntas directivas de este, á cuya cabeza estaba como 
primer consiliario de la del año qne termina, el Excmo. 
Sr. Marqués Viudo de Pontejos E l Presidente de la sec-
ción de Literatura D. José García de Vil lal ta dirigió á 
S. M . una corta arenga, agradeciéndola á nombre de la 
corporación por el distinguido favor que se servia dispen-
sarla, y seguidamente pasó S. M . á visitar las salas de 
estudio de los artistas, á donde se hallaban estos ocupa-
dos en sus respectivos trabajos, disponiendo S. M . que 
continuasen en ellos, y deteniéndose con una complacen-
cia singular delante de cada uno para verle pintar ó mo-
1,° Fantasía para instrumental, del maestro Basi l i . 
2.0 introducción en la ópera V ASSEDIO DI T A R I -
F A , del mismo maestro B a s i l i ; por el Sr. Salas. 
3.° Rondó en la ópera B L A N C A DI M E S I N A , del 
maestro Vaccaj j por la señora de Azcona. 
4-° Terceto nuevo del maestro Carnicer; por los se-
ñores Calvet, Moja y Reguer. 
5. ° Rondó en la ópera A N N A B O L E C A , de) maes-
tro Donizetti; por la señora de Fega. 
6. ° Final en la ópera MOSSE {II nuovo), del maes-
tro Rossini, por la señora de Montenegro, las señoritas 
Moreno, Rojas y López, y los señores Castellanos, U n á -
nue , IJlipe , Calvet, Reguer y Moja. 
E l intentar describir aquí 1:1 asombroso efecto de tan 
escogida música, ejecutada con una seguridad y maestría 
singulares, sería intento temerario, asi como injusticia y 
arrogancia el entrar en calificaciones mas ó menos exac-
tas del respectivo mérito artístico de todas las señoras y 
caballeros socios que han prestado su talento al mayor 
brillo de esta función. Baste, pues, decir, que tanto en la 
elección de las piezas (nuevas por su mayor parle en 
nuestra capital), cuanto en la ejecución vocal é instru-
mental, no se echaba de menos nada de cuanto puede 
oirsc en casos semejantes en las primeras capitales de 
Europa. Y no una ni dos solas de las señoi-as aficionadas, 
á quien escuchamos en el Liceo, podría figurar airo-
samente entre las primeras profesoras que escitan el en-
tusiasmo de las grandes reuniones filarmónicas de Lon-
dres , París y Milán. 
Las piezas nuevas, composición de profesores sócios 
del Liceo, fueron igualmente dignas de atención, y me-
recieron los mayores aplausos, no pudiendo sin injusticia 
dejar de hacer una escepcion á nuestro propósito de no 
citar, en tavor de la admirable introdneion de la ópera 
L ' Assedio d i Tar i fa , compuesta y dirigida por el pro-
fesor Don Basilio Basili , en la cual tuvimos ocasión de 
admirar una música original, yaliente, rica y armoniosa. 
En el intermedio de la primera y segunda parle, y 
de vuelta de las salas de desahogo, atravesó S. M . el gran 
salón , seguida de la Sra. Condesa de Torrejon, Duque de 
Alagon y Conde de O í a l e ; de los Sres. Ministro de Estado, 
<:\yL.imii.\ . u u i u / k 
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Hacienda, Gobernación y Gracia y Justicia, del Capitán 
general, el Marqués de Pontcjos, y otros personajes, todos 
de grande uniForme, y concluido el concierto á la una de 
la noche se retiró S. M . , dando á toda la concurrencia las 
mas claras señales do lo complacida que haLia estado. 
E l Liceo, pues, ha llegado en la noche del 3 al gra-
do de esplendor á que está destinada una sociedad tan 
numerosa y escogida, y gracias á los esfuerzos que de 
algún tiempo á esta parle se observa en los sócios que le 
dirigen , no hay que dudar que su brillante traslación al 
Palacio de Villahermosa marcan al Liceo el principio de 
una nueva era de prosperidad y de ventura. 
TRACES PROVINCIALES 
S£7XX,X.AWOS D E T B . 1 A N A 
ADVERTENCIAS. 
1. a Con el Semanario de hoy recibirán 
nuestros suscritores la Portada, el Indice y 
Cubiertas correspondientes al tomo de 1838. 
2. a Habiendo adoptado en beneficio de 
MADRID ; IMPRENTA D E D. TOMAS JORDAN. 
los suscritores de Provincia el sistema de 
hacer desde hoy en adelante las remesas se-
manales y no por meses como hasta aqui , se 
ruega á aquellos cuya suscricion haya ter-
minado en fin del a ñ o , fie sirvan renovarla á 
n de no experimentar retardo en su recibo-
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(La Torre del Oro.) 
S E V I L L A . 
J -^a fundación ele Sevilla se pierde entre las sombras de 
la mas remota antigüedad. No están conformes los his-
toriadores en el año, aunque todos convienen en que es 
una de las mas antiguas ciudades, no solo de España, 
sino también de la Europa. Tampoco están de acuerdo 
nuestros escritores ni los extranjeros en el nombre del 
fundador, si bien ha prevalecido la opinión que atribuye 
su erección al famoso Hercules L iv io por los años de la 
creación del mundo 2228, 592 después del Diluvio y 
1717 antes de Jesu-Cristo. 
No es menos controvertida la etimología de su anti-
guo nombre Uispalis del cual es derivación muy corrom-
pida el actual de Sevilla. Como este conocimiento es mas 
curioso que ú t i l , nos abstenemos de redactar lo mucho 
que sobre este punto se ha escrito y que solo prueba lo 
temerario que seria pronunciarse por una opinión en asun-
to en que la crítica mas luminosa no puede ni probable-
mente podrá nunca disipar las espesas nubes que le ro-
dean. 
Sevilla está situada á los 37.° y 25 de latitud boreal, 
y á los 1 . ° , 33.° y 15^ de longuitud de Tenerife á 
la orilla oriental ó izquierda del rio Guadalquivir: redéala 
una espaciosa llanura por la que corre dicho r io , fertili-
S e g u n d a ser ie . — TOMO I. 
zando su hermosa campiña y dilatado hereciamieuto, el 
cual está poblado de viñas , olivos, tierras labianlias y 
frutales, huertos y bellos plantíos de cidras, naranjos, 
limones y otros varios árboles , bailándose también sur-
tida de abundante y rico pan blanco, sabrosas carnes, 
escelente aceite, mucho ganado lanar, caballar y vacuno, 
todo género de aves y caza y copiosa pesca, vetUajas que 
reunidas hacen á Sevilla una de las ciudades mas delicio-
sas de nuestra península. 
E l cielo claro y hermoso , el aire puro , las copiosas 
lluvias en invierno hacen que el clima de Sevilla sea sa-
no y poco sujeto á enfermedades contragiosas. E l calor 
ordinario en estio es de 25 á 25.° de l leaumur, subien-
do alguna vez hasta los 28 y 29; si bien este esceso no 
es muy frecuente. En el mayor frió de invierno señala el 
termómetro 5o sobre yelo. E l barómetro en tiempo de 
grandes lluvias señala 29 pulgadas y 54 ceuléslmos i n -
gleses, y en el de mayor sequedad 3Ü pulgadas y 21 cen-
tesimos. 
Desde la mas lejana antigüedad , y en las diversas do-
minaciones y vicisitudes que ha tenido E>paña) Sevilla 
fue siempre considerada como una de las primeras capi-
tales de la península , mereciendo ser Colonia clarísima 
15 de Enero de 1839-
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y Convento jurídico en tiempo de la dominación romana; 
después corte de los silingos, de los vándalos; y por úl-
timo de los godos, desde el reinado de Amalar íco, ó al 
menos desde el de Teudis, hasta la muerte de San Her -
menegildo, residencia de los reyes moros casi desde lo1 
mismos dias de las guerras civiles entre los árabes en 
que estinguida la familia de los Omeyas se verificó el 
desmembramiento del reino de Córdova, hasta su res-
tauración por el Santo Rey D. Fernando el año de 1248. 
Honrada posteriormente con la presencia de varios re-
yes de Castilla, que tuvieron en ella su corte, esta ciu-
dad gozó siempre de la primera y mas distinguida con-
sideración. Tiene Sevilla por armas la imagen del Santo 
R e y D . Fernando 111, sentado en un trono con cetro en 
la mano derecha, y en la izquierda un mundo: á los la -
dos las efigies de San Leandro, y San Isidoro, arzobis-
pos de esta ciudad, y á los pies la empresa y mote de 
la madeja en medio de la dicción Nodo ó nudo indisolu-
ble de lealtad á sus reyes que le concedió el Rey D . A l -
fonso X en el año de 1283. Asimismo le concedió el 
Rey D . Juan II el titulo de M u j L e a l , ademas del que 
tenia desde muy antiguo de M u y Noble, Eu el año de 
i.808 la junta suprema de gobierno de la Provincia con-
cedió á su Ayuntamiento el tratamiento de Escelcncia, 
y honores de capitán general, que le confirmó la Cen-
t ra l del reino, formada en tiempo del cautiverio del 
Sr . D . Femando V I I quienen el du 818 la distinguió con 
e l de Muy Heroica. 
Sevilla está rodeada de una larga cadena de muros, 
cuya construcción se atribuye á Julio Cesar, E n su cir-
cuito se contaban á trechos hasta 166 torres: de ellas 
se han derribado varias, como también la barbacana que 
por todas partes los ceñia, y de que solo se conservaba 
un pequeño resto eu el lienzo de muralla entre las puer-
tas de la Macarena y Córdova. Tiene la ciudad 8750 
varas castellanas de circuito que hacen poco mas de una 
legua en contorno, no incluyendo la población que hay 
fuera de e l la , como son los barrios de la Cestería , B a -
ratillo , Carreter ía , Resolana, San Bernardo , Calzada 
de la Cruz del Campo, S m Roque, Macarena, Humeros 
y el vasto arrabal de Tr iana. Con todo este recinto bien 
alcanzará á mas de tres leguas y media de contorno, en 
cuyo espacio se cuentan 13 puertas y 2 postigos. 
Toda la población, contiene 12.055 casas; 10.255 
en lo interior y 1.800 en los arrabales. Las calles son, 
en la mayor parte estrechas y tortuosas, como general-
mente en los pueblos antiguos, aunque las hay también 
anchas y regulares; su pavimento que era malo, se ha 
reíormado y continua mejorándose con buen empedrado 
y aceras de losas de que está ya concluida la principal 
parte de la ciudad. Las casas son de lindo aspecto.y 
buena planta con hermosos patios de galenas y colutn-
nas, losados de bellos mármoles , y con fuente en medio 
en las mas capaces; con jardines en muchas y en todas 
viviendas bajas que por lo genera solo se habitan en el 
verano. 
Nada hay mas delicioso que los pisos bajos de aquella 
ciudad en la estación del calor. Los patios se entoldan 
entonces durante las horas de sol. Las galenas se ador-
nan con bellos cuadroa y mueblei, pájaros, asientos y 
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hermoioi faroles ó rebeiberos, que sirven para ilumiua-
cion por la noche. Las fuentes se engalanan con estatuas 
y macetas de yerbas y flores al rededor, todo con un 
esmero y limpieza singulares, y dan vista franca á la ca-
lle por bellas rejas de las puertas interiores de los za-
guanes, que suelen no cerrarse con maderas aun en el 
invierno, y dejan ver los patios y los jardines desde 
fuera. 
Las columnas de mármol blanco que se encuentran 
en sns galerías altas y bajas, en los conventos, edificios 
públicos y otros parajes de Sevilla se calculan en mas 
de 50.000. Insigne testimonio de la antigua opulencia 
de esta Ciudad. Tiene tres mercados principales, de 
comestibles, ademas de otros menores, y puestos parti-
culares. Dos de aquellos se hallan en lo interior de la 
ciudad; uno de grandísima estension, compuesto de ca-
jones que forman muchas calles y manzanas simétricas, 
con buena plaza, y fuente en el centro, aislado y cerra-
do por 8 puertas de hierro; el otro, mas pequeño, 
aunque muy espacioso, está en Triana, construido 
de arcos, y naves de mamposteria sobre el mismo 
plano , y con las mismas divisiones , y plaza ; con 
tres puertas á la población y nn embarcadero al rio 
para recibir el pescado y los frutos que se' conducen por 
agua. Hay 169 fondas y hoster ías , 66 botillerías y ca-
fés , y 137 fondas públicas y secretas. G ó z a l a ciudad 
de muy buenas aguas, esquisito pan, vinos escelentes, 
aceites, carnes, caza mayor y menor, hortalizas, l e -
gumbres, frutas, y demás comestibles ricos y abun-
dantes, de que la abastece su territorio: el rio la pro-
vee de variedad de peces, en especial de sabrosos sábalos 
y de sollos corpulentos, crasos y delicados; y las costas 
de la provincia de muchas y sazonadas clases de pesca. Se 
cuentan mas de 30 fuentes, sin enumerar las que solo sirven 
de riego ó de ornato en los paseos, ni las muchas que 
hay en conventos ó edificios públicos de que el pueblo 
también se surte, ni las iunumerab'es de las casas parti-
culares; y 17 reloges de campana, habiendo faltado 
otros que había en los conventos. E l total de los vecinos 
asciendo á 26.206 de los que en solo Triana viven 3.602; 
el de habitantes á 91.360, de los cuales corresponden á 
dicho barrio 11.939. No se cuenta en este numero la 
guarnición, ni la multitud de forasteros que atraen ince-
santemente la belleza y comodidades de la ciudad, y los 
negocios administrativos contenciosos y mercantiles, cu-
yo centro está en ella. Su población fija y movible llega 
siempre con estos á 100.000 almas; pero fue mucho 
mayor en lo antiguo. 
Terminamos aqui esta ligera reseña de la grande, 
bella y populosa Sevilla , sin fijarnos particularmente en 
las inunierables riquezas que la engalanan y convierten 
en un vastísimo Museo á donde nacionales y extranjeros 
no se causan de admirar el primor y riqueza de las ar-
tes. L a suntuosa Catedral, «l opulento Alcázar , la bella 
Lonja de Contratación, el Palacio Arzobispal, el A y u n -
tamiento, la casa llamada de Pilatos, la fabrica de Cigar-
ros , los muchísimos templos religiosos, pensiles, pa-
seos, fuentes, acueductos y otros infinitos monumentos 
de la gloria sevillana, merecen muy bien que les dedi-
quemos artículos especiales, como lo iremos haciendo su-
cesivameiUe. Entre tanto concluiremos por hoy el que 
nos ocupa haciendo solo mención de la graciosa Torre 
del Oro que ocupa el primer término de la vista original 
ue Sevilla que ofrecemos boy á nuestros lectores. 
L a táurica de esta linda fortaleza se atribuye á los 
romanos, y su fundación al objeto de defender la nave-
gación del rio á cuya orilla se halla situada inmediata al 
embarcadero, pudiendo servir por su altura de vigía 
para observar las embarcaciones desde larga distancia. 
En lo antiguo tenia la entrada por el Alcázar, comunícán*-
dose por la muralla de la Puerta de Jerez al dicho pa-
lacio. Ahora se ha derribado el lienzo do muralla fren-
te al paseo, y ha quedado aislada la torre. En ella se 
supone también que se depositaban los tesoros que apar-
taban los galeones Americanos , y de aqui vino á que-
darla el nombre de Torre del Oro. 
E , 
O B S E R V A ' I G M É S 
S O B E I E I . A A B O I T 1 T E G T U B . A G Ó T I C A , 
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
1 ge'nero gótico principió en el siglo doce : su signo 
característico es la ogiva , nombre que se da á las 
curvas salientes, que al través de las bóvedas se c ru -
zan diagonalmente en lo mas alto , yendo de un á n -
gulo á otro, y componen las divisiones angulares que 
allí se notan. La necesidad de establecer en las iglesias 
católicas, bóvedas de grande altura, en vastas dimen-
siones y sobre apoyos aislados , hizo adoptar á los arqui-
tectos de la edad media el sistema de construcción que 
mas conviene á dividir el peso y repartir el empuge de 
las bóvedas. En los siglos X y X I , es decir antes que la 
ogiva reemplazase al arco circular, los toscos estribos, 
las mezquinas y muy unidas ventanas, y el grueso de los 
muros en los arcos apuntados, simples, y bastante sepa-
rados , no ofrecen á la imaginación mas que la idea de 
la solidez, á la que no se sabia unir la elegancia, y la 
elegancia á la ligereza que en lo sucesivo hace un efecto 
maravilloso á la vista. En efecto, el semicírculo no se 
pudiera prestar á la ligereza de la ogiva; bajo este con-
cepto su introducción ha producido una revolución com-
pleta en la arquitectura; sin embargo esta mudanza no 
se hizo bruscamente y sin transición. Las antiguas for-
mas subsistieron largo tiempo, y el siglo doce ofrece casi 
continuamente la mezcla del arco circular y del arco 
agudo. 
E n el siglo trece se sustituyeron definitivamente las 
formas ogivas al semicírculo, pero entre otras invencio-
nes tímidamente ensayadas, se vuelven á encontrar en 
esta época la maciza solidez, y la disposición monótona 
de las líneas, mas severa que elegante, mas tímida que 
ingeniosa ^ que distinguen el estado del arte en los siglos 
anteriores. Ya se perciben aquí algunos adornos, aunque 
toscos, como son las pilastras redondas, contorneadas en 
forma de cruz, ó pequeñas y cuadradas perfiladas sin i n -
terrupción basta el espinazo de las bóvedas, y de los ar-
cos , con los que se unen inmediatamente sin capiteles ni 
cornisas. Las ventanas están muy altas y sumamente es-
trechas; pero poco á poco se van ensanchando, y sus 
contornos se embellecen con adornos sencillos á primera 
vista y luego caprichosos. A fines de este siglo aparecen 
algunas graciosas esculturas: las puertas se adornaban 
con ligeros capiteles y festones delicados que anunciaban 
el nuevo aire que el arte debia de tornar en lo sucesivo. 
Dos causas poderosas influyen ya activamente sobre 
el gusto de decoración y adorno de los monumentos góti-
cos. Vamos á hablar del trabajo de los plateros, entonces 
muy en voga, y de la arquitectura árabe que se estendia 
mas de dia en dia , por las frecuentes comunicaciones 
que el mediodía de Europa mantenía con los sarracenos: 
asi de una parle veremos el gusto de los bordados f 
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molduras que aun admiramos en las obras de esta clase, 
de la edad media, y que por decirlo así , dan el lono á 
la arquitectura y la sirven de modelo; y de la otra la 
magtiiíicencia y variedad de los monumentos árabes cons-
Iruidos en España desde el siglo nueve hasta el quince 
que debieron ser imitados de los arquitectos góticos sobre 
todo en una época de transición, en que se sentía la ne-
cesidad de seguir nuevas marchas. 
Ya hemos esplícado como el gusto de los plateros, y 
la influencia de la arquitectura árabe introdujo en las 
obras del siglo X I V y aun en el X V tanta riqueza de ador-
nos i todo lo que la imaginación mas atrevida puede inven-
lar : todo loque el gusto puede producir mas delicado y 
elegante se encuentra allí reunido con una variedad sor-
prendente. 
Las murallas mas gruesas se han abierto para dar pa-
so á la lu¿. Las bóvedas gigantescas están como por en-
canto suspendidas: los esbeltos campanarios se pierden 
en laí nubes. De lo alto de mil pilastras salen festones y 
caen en graciosos manojos artísticamente cortados. Las 
puertas y ventanas se ven cargadas de adornos, y capri-
chosOa dibujos', ya en círculos ya en ángulos rombos y 
equiliteros ; pero todo este lujo es una señal de la deca-
dencia del ¡«rté, y el preludio de su degradación ; porque 
poco a poco en las buenas tradiciones se pierde la ele-
gancia y la sencillez, dando lugar á la exagerada afecta-
ción y el deseo de innovar hace muchas veces que los 
artistas caigan en los mayores estravios: esta fue sin du-
da la primera causa de la invectivas, merecidas enton-
ces , que se dirigieron á los arquitectos de la edad media. 
Si se hubiera hecho diferencia entre lo bueno y lo malo 
se hubieran encontrado todavia verdaderas bellezas, en 
medio de esta decadencia. Los genios apocados no vieron 
los abusos eu un genero de arquitectura al cual no obs-
tante debemos nuestros mas bellos edificios, y prepara-
ron asi la restauración del arte griego, que se verificó á 
principios del siglo X V I aunque con mas anticipación 
en Italia. 
Tales son los principales caracteres que podrán ser-
vir á nuestros lectores poco familiarizados con la arquitec-
tura para conocer la fecha y edad de la mayor parte de 
los monumentos góticos. Finalmente; volveremos á tratar 
con mas detención del estilo particular de cada siglo; 
pues al presente nuestra mira no es mas que presentar 
algunas ideas preliminares, que serán luego aclaradas 
cuando pasemos revista á las iglesias y catedrales, como 
anunciamos al principio de este artículo. Solo nos falta 
hacer conocer ahora las diversas denominaciones, que 
distinguen y especifican la diferencia que hay en las 
iglesias, respecto á sus nombres religiosos y disposi-
ción arquitectónica. Llámase iglesia Patriarcal aque-
l la donde reside el Patriarca , romo la de San Marcos 
en Venecia. Metropolitana la que tiene un arzobispo, 
como Toledo, Burgos , Granada etc. Colegiata la que 
está servida por canónigos. Parroquial, la que tiene pilas 
de bautismo, y está servida por un cura, y conventual 
la de un convento. Respecto á su segunda denominación 
le 
:o 
naves, la que tiene una nave grande acompañada de otras 
dos filas de galenas con sus capillas. Iglesia de cruz «rie-
ga, la que Uene igual su travesía con la longitud de su 
mve es decir que se divide como la cruz g /éga en cua-
tro brazos iguales. Iglesia de cruz latim. f „ 1 . que su 
plano esta formado sobre una cruz latina, que tiene uno 
de sus brazos mas largo que los otros tres. Iglesia rotun-
t Z . T A V11^ ? CÍrCU,ar' é ^ « 4 » ^ l panteón de Roma Iglesui simple, la que no tiene mas 
que una nave en el coro. Iglesia subterránea la que Z i 
la ae un convento. Respecto á su segunda deno ínacíoi 
se llama iglesia dé dos naves, la que á cada uno d( 
ios de su nave tiene una contragaleria. Iglesia de cinc. 
construida bajo la planta de otra, y por último se Han,, 
iglesia bajá", la que no es subterránea, pero que se cons* 
t ruyó á un nivel mas bajo de otra inmediata como la au. 
ligua Catedral de Salamanca. 
M . F . 
CONOCIMIENTOS UTILES. 
ARTES Y OFICIOS. 
SOBRE E L ESTABLECIMIENTO DE TALLERES-MODELOS. 
(Segundo articulo.) 
P ara que un artesano comprenda y aprecie como se 
debe la perfección de cualquier objeto, es necesario que 
tenga uno muy bien concluido á su vista, que examine 
todos sus pormenores, y que si es instrumento vea tra-
bar con él . He aqui el origen de los Conservatorios de 
Artes: con esta institución se pretende que el artesano 
acuda allí en ciertos días ó épocas del a£o para adquirir 
conocimiento de lo que se adelantó ó perfeccionó en su 
oficio. Esta es una idea grande, generosa, patr iót ica; y 
si el Conservatorio establecido en Madrid el año de 1824 
no ha producido los felices resultados que eran de espe-
rar , débese á las circunstancias de la época , á las 
muchas trabas que detenían por lo general los ade-
lantamientos de la industria, y á otros vicios de le-
gislación y causas bien conocidas de todos. Posterior-
mente las graves atenciones que pesan sobre el gobierno 
le habrán impedido sin duda consagrar el tiempo á tan 
digno objeto; y, dicho sea de paso, hemos visto con do-
lor haberse suprimido las exposiciones publicas que se 
acostumbraban en los añoS anteriores. 
No sucede lo mismo en otros países. E l Conservato-
riu de Artes y Oficios , que prospera en Francia en me-
dio de la riqueza y de los beneficios de una paz conti-
nuada, ha hecho y hace eminentes servicios á aquella 
nación. 
Semejantes establecimientos son un archivo abierto á 
la industria. E l que quiere perfeccionar su oficio y avan-
zar digámoslo asi, hasta el límite de é l , va a!li á consul-
tar lo que se ha egecutado; compara los objetos de igual 
naturaleza que quiere perfeccionar, sigue los progre-
sos del arte, ve el camino que otros han adoptado, los 
ensayos y tanteos que han hecho, y al mismo tiempo lo que 
ha tenido buen ó mal resultado, con lo cual evita an-
dar una senda que á nada conduce. Por el contrario, 
adopta lo que tuvo buen éxito, y de esta manera sabe 
cuando se halla en el buen camino, con lo cual no pier-
de tiempo ni capital en hacer probaturas que otros ya 
intentaron antes que el inútilmente ; enriquecido con la 
esperíencía agena, sigue la línea recta que le conduce á 
los progresos. He aquí el gran bien que producen los Con-
servatorios de Artes. 
Pero como podrá muy bien notarse, este beneficio se 
limita esclusivainente á los hombres instruidos y adelan-
tados; y para los que tienen genio ar t ís t ico, son un ver-
dadero tesoro los Conservatorios. Para las porsonas de-
socupadas, son un nuevo y agradable espectáculo las es-
posícíones públicas; mas para el simple artesano, * 
quien inporta sobre todo y mas que nada instruir, loS 
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resutados son negativos ó al menos imperceptibles. A s i 
es que no pretendemos se multiplicen los Consevatorios 
de Artes en España, abriendo uno en cada capital de 
provincia; queremos la instalación de talleres-modelos, 
establecimientos enteramente distintos de los anteriores 
y que ignoramos existan en Francia y aun en Inglaterra. 
Esplicaremos nuestra idea. 
Entendemos por tulleres-modelos la reunión, en cier-
to local á propósito, de todos los instrumentos mas per-
feccionados que se usan en los oficios. Por estos úties no 
han de estar colocados y encerrados vistosamente en estan-
tes ó almarios, sino en disposición que puedan alcanzarse 
con 1% mano para examinarlos y trabajar con ellos, á la 
manera que se hace en un obrador cualquiera. 
A primera vista se creerá que este es una idea gi-
gantesca , pero analizándola se verá que tiene límites 
muy reducidos, y que la égecucion es sencilla en la 
práct ica. Pongamos un ejemplo. 
Supóngase que una reunión de hombres filantrópicos; 
una sociedad económica, ú otro cuerpo distinto y aman-
te del bien público alquila una casa para establecimien-
to. Con tal que haya unas cuantas piezas, que sin ser 
grandes ni espaciosas tengan vtntilacion y buenas luces, 
podran colocarse en el piso bajo talleres-modelos de los 
siguientes oficios: de herrero, de fundidor de metales, 
de armero y de carpintero, ocupando el patio y corre-
dores si los hubiere. 
E n el primer piso se colocan el tornero, el ebanista, 
el zapatero, el cerrajero y el hojalatero. 
E n el segundo'los encuadernadores y libreros, los 
litógrafos, el dorador y los grabadores en madera y al 
agua fuerte. 
E l último piso, ó sean las boardillas, servirá para 
archivo de libros é instrumentos que se dirán mas ade-
lante; por manera, que una casa de las dimensiones or-
dinarias (ó algo menor, pues con seis piezas en cada piso 
hay local suficiente), puede contener cómodamente doce 
ó catorce talleres-modelos de las profesiones ú oficios 
mas generalizados é importantes. Y corno es muy fácil 
suponer, la elección de oficios deberá acomodarse á las 
necesidades de cada provincia, y á los fondos con que 
cuenta la asociación. 
E n el taller del herrero deberla haber únicamente 
una fragua de hechura circular, á fin de acercarse á ella 
po rtodos lados; un fuelle de construcción moderna y 
económica, tal como se usa fuera de España; un venti-
metro, una tobera con deposito de aguafria, etc. etc. 
En el taller del carpintero , un banco para trabajar, 
igualmente de construcción moderna ; barrenas para 
abrir agugeros de todos tamaños ó diámetros; berbiquis 
para hace'r mortajas cuadradas ; cepillos sin ángulos, 
prensas, torniquetes, etc. etc. En el taller del cerrajero, 
tornos fijos y morivles, á fin de trabajar de todas ma-
neras las superficies planas, delgadas ó gruesas; terrajas, 
escuadras, etc. etc. 
Por último en cada taller-modelo deberían haber los 
instrumentos que se juzgasen útiles para el progreso y 
adelantos de aquel oficio, ya por haberlos recomendado 
personas inteligentes, ya por preferirlos el público. Es -
tos instrumentos deberían entregarse á los artesanos pa-
ra que los examinasen cómodamente , y para que, l l e -
vando materiales, trabajasen con ellos y los provasen á 
vista del conserge ó encargado del taller, mediante una 
pequeña retr ibución si el establecimiento no contaba con 
muchos fondos, ó gratuitamente si era posible. De todos 
modos habia siempre una tabla en el banco del carpinte-
ro , fierro y carbón en la fragua , etc. 
EL PROPAGADOR. 
M 
LAS MONTAÑAS RUSAS. 
de su pa^s, dijo, que allí bien se podía durante algunos 
meses del ano atravesar rios en carruage; roas se hubie-
ra admirado el monarca indiano, «i hubiera añadido 
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cho enviado, que los rusos han llegado á construir edifi-
cios de hielo sobre la helada superficie de los rios. 
A u n se conserva memoria de una fiesta celebrada so-
bre el Néwa en 1754, por la emperatriz Isabel, y que 
fue, digámoslo así, una especie de mascarada histórica. 
Los gobernadores de provincia, en virtud de la orden 
que se les habia comunicado, con anticipación de algu-
Bos meses, enviaron á la capital dos jóvenes parejas ves-
tidos á estilo de su tierra, quien para representar mejor 
gus costumbres, iban acompañados de animales de su 
país. 
Los habitantes de San Petersburgo tuvieron con sor-
presa el grandioso espectáculo de una procesión com-
puesta de mas de cuarenta pueblos diferentes. Los Kamts-
chadales iban en sus trineos conducidos por hermosos 
perros de pelo erizado, y luego seguían los de los Lapo-
nes lirados de ligeros ciervos: veíanse después los Bucha-
rianos montados en sus camellos, y los Kalmucos en pesa -
dos bueyes: los graciosos Circasianos en esbellos y fogosos 
Caballos caracoleaban al lado del colosal elefante que con-
dncia al indiano. 
Esta reunión verdaderamente única , presentó un gol-
pe de vista magnífico y original, el dia en que se cele-
braron las bodas de un bufón ó gracioso de la empera-
t r i z , que iba representando el invierno en un carro tira-
do por blancos osos. Se habia construido una gran ga-
lería donde cada nación, formando grupo separado, eje-
cutaba Jas danzas de su pais al son de su propia música, 
lo que debía producir bastante confusión; y después de 
ttn banquete en que cada unohal ló sus manjares favoritos, 
el recien desposado fue conducido á un palacio de hielo edi-
ficado sobre el Newa, donde no solamente los muebles y 
arañas eran de la misma materia, sino que hasta los caño-
nes, también, de hielo, y saludaron sin romperse á la 
brillante comitiva. Inmensas sumas so gastaron en una 
fiesta de un género tan nuevo, que sirvió para dar una idea 
á l a emperatriz de las costumbres y caracler de los dife-
rentes pueblos sometidos á su cetro. 
Las montañas de hielo se pueden mirar como una de 
las diversiones que el invierno proporciona á la Rusia. 
Allí se forman resbalederos ó superficies inclinadas, y 
sostenidas con grandes vigas, que suben muchas veces 
basta setenta pies de elevación, por donde se deslizan 
los trineos con la velocidad del relámpago; y estos resba-
laderos se encuentran, no solo en los pueblos pequeños, 
sino también en algunas casas particulares, dejándolos 
templados salones y chimeneas por ir á deslizarse en ellos. 
Para facilitar estos egercicios y hacerlos mas agradables 
Se usa de unas grandes sillas guarnecidas de patines, que 
nnpatiuero dirige desde a t rás , con la mayor habilidad 
y destreza. 
Este es el pensamiento favorito de las señoras rusas. 
Envueltas en sus magníficos capotes desafian el rigor del 
frió con una intrepidez que admira á los habitantes de 
Otros clitnas mas templados: por la noche aquellos t é m -
panos de bielo se iluminan con vasos de colores, y sus 
Variadas tintas reflejadas por aquellas paredes transparen-
tes, lineen un efecto magnífico y sorprendente. 
Los trineos también son objeto algunas veces de l u -
j o , v donde ponen su atención los señores de la Rusia. 
L a emperatria Catalina no desdeñó este género de distin-
Cío.. ! mandó hacer uno de estremada magnificencia bas-
tar :„Hle para llevar en él á toda su familia; otros 
ma- juenos destinados á seguir á su magestad, iban 
ata.K s de dos en dos con cadenas, en número de quince 
O nu cis, tirados todos por doce caballos. 
COSTUMBRES JUDICIALES ETff fSt JAPOW, 
Un error judicial.—Casiigo del Juez. 
A J a s circunstancias del suceso que vamos á referir están 
sacadas de un periódico que se publica en Calcula. 
U n usurero llamado Femoya Kiougero, que bace dos 
años vivia en Osaka, cerca del puente de Kosca-Ba.ñ, echó 
de ver un dia que le faltaba la cantidad de 400 Kobans, y 
no habiendo visto entrar á nadie en la casa se persuadió á 
que ninguno podia habérselos robado sino uno de sus cria-
dos. Sus sospechas recayeron particularmente sobre el 
llamado Fehoudets. Le interrogó pues detenidamente, 
sin conseguir que declarase nada. liízole presente en va-
no que si no queria confesar á buenas, pasarla el nego-
cio al gobernador Matsoura-Kavatchi-Mo-Kami, y que 
seria castigado con el mayor rigor si resultaba culpado; 
el criado respondió á todas las reflexiones con una nega-
tiva terminante. 
No habiendo suministrado ilustración alguna las di l i -
gencias practicadas en la casa , Femoya se presentó en 
casa del gobernador y acusó á Fehoudets del robo de los 
400 Kobanes, pidiendo que se le aplicase el tormento, 
y que sino confesaba su delito fuese castigado de muerte 
como lo merecía. 
E l gobernador admitió la querella y envió en busca 
de Fehoudets para examinarle con la mayor severidad; 
mas como continuase esleen asegurar que estaba inocen-
te , el gobernador hizo que compareciera otra vez ante 
sí el usurero, el cual obedeció al requerimiento, y se 
presentó en el tribunal acompañado de todas las perso-
nas que componian su familia.— <'E1 que acusáis, le dijo 
el juez, pretende que está inocente del delito que le 
atr ibuís ; ¿podéis presentar alguna prueba,en apoyo de 
la acusación?—Ninguna puedo presentar, respondió Fe-
moya'; pero conozco bien á Feboudels; es un hombre 
endurecido en el crimen, y no le arrancarán una decla-
jacion los mas insufribles tormentos.—Pero ¿persistís en 
asegurar que es un criminal? ¿Estáis pronto vos y los 
individuos que os acompaí an de vuestra familia á for-
mular vuestra acusación y firmarla ? En este caso os pro-
meto el casiigo del culpado. 
Estamos prontos, respondió el usurero; y él y los 
que le acompañaban firmaron la declaración siguiente. 
« Nosotros los parientes y criados de Femoya Kion-
»gero atestiguamos por la presetite declaración que fir-
»mamos que Fehoudets, criado de Femoya, ha robado 
»á su amo la cantidad de 400 Kobanes, y en cousecuen-
»cía pedimos que el culpado sea castigado con pena ca-
»pital para que sirva de escarmiento á criados infieles» 
«El 2.° mes del primer año gen-boun (1856).» 
E l gobernador tomó la declaración de manos de Fe-
»moya, y le dijo: Ahora que no tengo responsabilidad 
»voy á dar orden de que Fehoudets sea degollado. ¿Estáis 
satisfecho? E l usurero respondió que s í , y dando las 
gracias á Kavatchi , se ret i ró con los de su familia. 
A los pocos dias del suplicio de Fehoudets fue cojído 
un ladrón junto al templo de F e n - M a , y habiéndosele 
d:ulo tormento, se declaró autor del robo hecho al usu-
rero. E l gobernador quedó consternado con tal noticia, 
c hizo llamar á Femoya y su familia, «áegun vuestra de-
claración, les dijo, he hecho ejecular á un hombre ino-
cente del delito que le imputiihai.'j. Para expiar este ase-
sinato seréis condenados lodos á muerte, y yu uiism0 
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me abriré el vientre para castigarme de mi negligencia 
en la averiguación del hecbo.» 
E l usurero quedó aterromado al escucbar estas pala-
bras, v en vano los oficiales que se bailaban presentes 
solicitaron gracia para los criminales. Kavatcbi se man-
tuvo inflexible. > Inútiles son los ruegos, exclamó, y 
cuanto mas procuréis atenuar el delito, tanto mas le 
agraváis. Sin embargo, añadió al ver la desesperación de 
la familia de Femoya, dilataré la ejecución de esta sen-
tencia basta que se deje conocer la voluntad suprema 
del djogoun, (emperador). EX es la fuente de la sabidu-
r ía ; le manifestaré todas las circunstancias de tan deplo-
rable suceso, y nos someteremos con religioso respeto á 
las órdenes que no tardará en darnos.» 
F i e l á su promesa, el gobernador envió inmediata-
mente á ledo, en donde residía el djogoun una relación 
de todos los pormenores del caso. Nada ocultó ni disfra-
zó , y ni aun procuró paliar la ligereza con que babia 
procedido , se confesó culpado, declarando que se so-
meteria burnildemente á la pena que quisiese imponerle 
la sabiduría infalible del djogoun. 
La contestación que en breve recibió estaba concebi-
da en estos términos. 
a E l DJOGOCJN, protector de la rel igión, cuya fama es 
universal, que aventaja en escelencia al s o l , á la luna 
y á la flor del jazmiu próxima á abrirse, etc, etc, etc, 
cuyos pies exalan un olor grato al olfato de los reyes, 
como lo es el perfume de las flores á las abejas. 
« A Matsoura-Kavatchi -Mo-Kami, gobernador de 
Osaka. 
«AI delegaros «na parle de nuestro poder coníián-
doos el gobierno de una parte del imperio del J a p ó n , de-
bimos creer que jamás perderíais de vista la sabiduría 
infinita que preside á todos nuestros juicios, y que esta 
os serviría de antorcha, cuyo refulgente brillo penetran-
do vuestro entendimiento, disipára las espesas nubes de 
la ignorancia que ocultan la verdad á los ojos del vulgo. 
Vemos con dolor que la divinidad que adoran los japo-
nenses se ha retirado de vos. Preciso es que para haber 
sucedido tal desgracia hayáis cometido alguna gran falta, 
para cuya expiación debéis morir con el género de muer-
te reservado á los dignatarios de este feliz imperio. Es 
pues nuestra voluntad que al recibo de la presente os 
abráis el vientre con todas las ceremonias acostumbradas 
en este caso, y que dejéis todos vuestros bienes y em-
pleos al mayor de vuestros hijos, á quien recomendamos 
una conducta sábia y prudente en el egercicio de las 
funciones, en que entrará después de vuestra muerte. 
E n cuanto á Femoya, queda bastante castigado con la pér-
dida de su dinero, y es nuestra voluntad que no se le 
inquiete por esto. No esperábamos de él las luces ni la 
sagacidad que deben ser prendas propias de un gran 
dignatario del imperio, y que pudieran baberos conduci-
do al descubrimiento de la inocencia de Fehoudets. 
« l e d o , el 2.° mes del primer año gea-boun.» 
Todos los personages distinguidos del Japón condena-
dos á ser sus propios verdugos, dan la mayor importan-
cia al decoro con que debe verificarse el suicidio le°al v 
no se esmeran tanto nuestros elegantes para brillar 'en 
unbade-o sobresalir en la equitación, como un noble 
apones para adquirir desde la edad mas tierna la «racia 
en los movimientos y la nobleza en las actitudes que de-
ben caracterizar aquel último acto de la vida. A este 
efecto tienen siempre á su lado un profesor hábil que les 
ensaye debidamente para tal solemnidad 
Guando el gobernador recibió la orden del djogoun 
bizo llamar á su maestro de ceremonias, y después de 
baber conferenciado con él por espacio de dos boras en 
una pieza retirada, convidó para el día inmediato á todos 
sus parientes y amigos mas íntimos á un suntuoso ban-
quete. 
Recibió Kavatcbi á los convidados con la mayor cal-
ma y serenidad, haciendo con la misma los obsequios de 
amo de casa. Concluida la comida mandó llevar el zakki 
(licor fermentado), y se ret i ró á un aposento inmediato 
para mudarse, volviendo á presentarse á los pocos minu-
tos con un vestido de forma particular, hecho espresa-
mente para aquella ocasión, y sobre él un manto blanco 
de cáñamo , sin escudos. Entonces hizo que en presencia 
de sus amigos le leyese el secretario la orden del djogoun, 
dirijió un largo discurso á sus convidados, é i n c l i -
nando después la cabeza en señal de sumisión á la volun-
tad soberana, sacó el sable y se abrió el vientre hac ién-
dose una incisión cruzada, con grandes aplausos de los 
espectadores, encantados de la nobleza y gracia con que 
había desempeñado su deber 
L A CONFESION DE UN A M A N T E . 
Y 
i 
o pecador en amores 
en público me confieso, 
contrito ya , y poseído 
de santo arrepentimiento. 
Sepan, pues , todas mis culpas , 
escarmienten en mis yerros 
os que ahora enamorados 
andan , cual yo anduve un tiempo. 
Comenzó la idolatría 
que al Dios de amor rendí ciego 
cuando apenas desde niño 
me llegaba á ser mancebo. 
Tina dama venerable 
fue mi primer devaneo, 
que distaba de ser joven 
aun mas que yo de ser viejo. 
Toda mimos y arrumacos , 
toda dengues ; toda quiebros, 
toda dientes de art if icio, 
toda postizos cabellos, 
Engatusó mi inocencia 
con engaños y embelecos , 
y me deslumhró los ojos 
con sus estudiados gestos. 
Cegóme amor, y sus artes 
sin grande trabajo hicieron 
que perdiesfi el poco juicio 
que me guardaban los sesos. 
Llevábame siempre al lado 
la vieja por todo el pueblo 
ostentando la conquista 
de sus carcomidos restos. 
Y yo junto á aquel vetusto 
memorable monumento, 
siempre escarbando ruinas 
como anticuario extranjero. 
Mas vino como acostumbra 
con su desengaño el t iempo, 
y comencé á abrir los ojos 
y á mirar mi desacierto. 
E l acaso fue en mi ayuda 
para quebrantar mis yerros 
estando ambos cierto dia 
en coloquios de amor tierno. 
Iba yo á llamarla hijita t 
pero trocando los frenos 
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vine á decirla ahuelita , 
¡Nunca tal liubiera heclio ! 
El la que vio de repente 
mudado el amanie en nieto, 
tomo á liurla el lapsus tingue , 
y se puso hecha un veneno. 
Y olridando con la ira 
la dignidad de su sexo, 
me llenó toda la cara 
con no mas de cinco dedos. 
Yo que me vi asi injuriado 
dejando todo respeto , 
por donde mas le dolia 
empeze á dallo tormento. 
Díjela lo de los dientes, 
hablé de tintes y ungüentos , 
y la llamé respetable 
Matusalén) de su scto. 
Ella me t ra tó .en despique 
de mocoso y de muSeco; 
« el que con niños se acuesta....» 
y allá fue el refrán entero. 
E l l a me echó con mil diablos, 
y yo la 'eché siglo y medio, 
y asi llegó á completarse 
el dichoso rompimiento. 
Tardó poco en sucedería , 
tiranizando mi pecho , 
una mozuela de quince', 
toda del estilo opuesto. 
Era esta una manchegota 
descendiente según ereo 
de la reina del Toboso 
la grande Aldonza Lorenzo. 
Y o que salia ya ahito 
do ver piltrafas y huesos , 
mirando arjiiella carnaza 
me enamoré como un perro. 
Era baja de estatura 
pero firme de cimientos; 
el pie .largo y espacioso, , 
el cogote gordo y recio. 
L a cintura era de ancha 
cuanto los hombros de estrechos; 
la espalda á cuatro mujeres 
pudiera surtir de pecho. 
Tenia los láhios gordos, 
y los carrillos rellenos, 
las cejas grandes y rubias, 
los ojos chicos y negros. 
L a frente breve, y cubierta 
de pelo escabroso y crespo, 
las orejas no las tuvo 
tales franciscano lego. 
Era como lugareña 
su trato un tanto grosero, 
los modales algo zafios, 
y bruscos los movimientos. 
El la áspera , yo rendido, 
ella h i é l , yo caramelo, 
formábamos un contraste 
el mas estraño y grotesco. 
Por fin, la dulce seoora 
de todos mis pensamientos 
seis pares justos de coces 
me daba por un requiebro. 
U n dia subiendo á un coche 
Íque era simón por supuesto) e apreté al darle la mano 
la estremidad de los dedos. 
Confieso que fue osadía, 
mas también fue el suyo esceso , 
que al l i en medio de la calle 
me llamó atrevido y puerco. 
De esta-i y otras semejantes 
me ofendí Un por estremo , 
que desde aquel dia inigmo 
quise mudar de bisiesto., 
Dirigime á un viudita 
por permu a de consuelos , 
que me prendó toda el alma 
con sus atavíos negros. 
Entre llantos y suspiros 
ola mis chicoleos : 
•yo hablaba de vivas .••nsias 
y ella del marido muerto. 
A l cabo nos arreglamos 
con un amor medio duelo; 
mas no logré, que al difunto 
le dejara en paz los huesos. 
Cuando menos me cataba 
tila le traía á cuento , 
salpicando de sollozos 
el doloroso recuerdo. 
Andaba yo algo m o h í n o , 
y al fin llegué á ser tan necio, 
que un alma del purgatorio 
me daba cuidado y zelos. 
U n réquiem que oyera acaso 
me ponía el h.imor fiero , 
y porque á sufragio olla 
no rezaba el padre-nuestro. 
Nunca salla hacia el campo 
por no ver el cementerio, 
y el dia dos de noviembre 
era mi martirio inmenso. 
Cipreses y cenotafios 
veia de noche en sueños^ 
y asistí al juicio final 
cinco veces por lo menos. 
M e cansé en fin de tristezas, 
que no son para mi genio , 
y troqué los profundas 
por fandangos y boleros. 
Enamoré á una andaluza.... 
Mas ' ah¡ corramos un velo 
sobre cosas que contadas 
pierden s i mas grande méri to. 
Otras y otras aventuras, 
y otros y otros mi l enredos 
por no hacerme ya importuno 
quiero pasar en silencio. 
De todos saqué por fruto 
y por único provecho 
desengaños para el alma 
y amarguras para el cuerpo. 
Vejez á los treinta años , 
y que al fin el sexo bello 
me pague lo que le quise 
en moneda d desprecios. 
Y ahora , siempre que me miro ; 
cuando me asomo al espejo 
Con tanta calva de mas , 
y tantos dientes de menos. 
Devoto y arrepentido 
ya que no tiene remedio, 
digo tres veces mea culpa, 
y me doy golpes de pecho. 
Y porque en mi los muchachos 
puedan tomar escarmiento , 
yo pecador en amores 
en público me confieso. 
A . M . S. 
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B I O G R A F I A E S P A Ñ O L A 
LOPE DE VEGA [l]. 
-I-^OPE Fél ix de Vega. Carpió nació en Madrid , en la 
puerta de Guadalájara y casas de G e r ó n i m o de Solo, en 
Z5 de noviembre de 1565, y fué bautizado en la par-
roquia de San Miguel en 6 de diciembre siguiente. Fue-
ron su» padres F é l i x de Vega y Francisca Fernandez, 
(1) Hemos preferido acompañar este artículo con el retrato 
r ^ ^ ' i " fU JnTenta,í 7 f ' g e mi l i t a r , por ser demasía o 
S n w T ^ COrren Con el hábit0 ecleiiístic0 > V * «ntU 
S e g u n d a s e r i e . — T o m o I . 
personas de conocida nobleza, pero que le dejaron nmy 
joven huérfano y desvalido. Desde su mas tierna infan-
cia descubrió una afición estremada al estudio y á la l i te-
ratura, y dió indicios del feraz ingenio que debió á la 
naturaleza. Siendo niño componía ya versos que trocaba 
por juguetes con sus compaceros ; pero la poesía dra-
mática que se hallaba entonces en mantillas y que tanto 
lustre debia darle algún día , fué el género á que mas 
se inclinó como arrastrado por irresistible impulso; y á 
1 os once años hnbia compueso ya algunas pie/as corlas, 
20 de Enero de 1839. 
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como el mismo lo dice en unos versos de su A r l e de ha-
cer comedias. 
Sus padres que notaron sin duda su grande ingenio, 
le quisieron dar una educación esmerada, correspondien-
do él debidamente á sus cuidados j pues á los doce años 
había estudiado las humanidades, Tampoco descuidó "á 
fuer de caballero , las artes de adorno, como son la 
esgrima, la danza y la música, en las que llegó á adqui-
r i r suma destreza; y finalmente por sus obras se conoce 
que sus estudios fueron vastos y aprovechados. 
Habiendo quedado muy jóven huérfano y escaso de 
fortuna, hubo de buscar un arrimo y protecciones que 
le sacasen de tan lastimoso estado; y sin duda fué su 
primer pensamiento seguir la carrera de la iglesia, cuan-
do entró en la familia de D. Gerónimo Manrique, obis-
po de Av i l a . Mas esta vida no convenia á la disposición 
en que se hallaba entonces su alma. Con efecto, dotado 
de una imaginación ardiente, la mas fecunda de cuantas 
han conocido los hambres, llena su cabeza de poesía y 
su corazón de sentimientos caballerescos, era preciso 
otro campo á la, actividad que le deboraba. Necesitaba! 
agitarse, ver muchas tierras, acometer empresas atrevi-
das, buscar aventuras, galantear á las hermosas, espo-
ner su vida por ellas, lucir en los estrados, y pasar por to-
dos aquellos lances que luego reprodujo tan admirable-
mente en sus numerosos dramas. Así es que trocando las 
hopalandas por la espada, corrió á incorporarse en las 
filas de aquellos valientes guerreros que entonces infun-
dían el terror del nombre español por toda Europa. 
S u azarosa juventud pasó de este modo entre peligros. 
Viajes y trabajos, bastante olvidado de las musas que 
tanto debian favorecerle, y entregado á toda la disipación 
d é l a vida militar. Fué valiente, caballeroso, y sobre 
todo atento y respetuoso con el bello sexo, al que mira-
ha con una especie de adoración: asi es que nunca supo 
pintarlo en sus comedias sino como la creación mas per-
fecta del ser supremo. Las mujeres de Lope son siempre 
Un dechado de hermosura y de virtudes: se presentan 
Como el tipo ideal de su especie, como seres mas bien 
divinos que humanos; y esta constancia en una misma 
idea reproducida bajo mi l formas diferentes y en cua-
dros tan numerosos, no podia provenir sino de un sen-
timiento ínt imo, invariable, profundamente grabado en 
su corazón, y que dominaba todos sus pensamientos. 
Perdida fue en la apariencia par» la literatura esta 
época de la vida de Lope, puesto que no dió en ella las 
repetidas muestras de aquel fecundo ingenio que asom-
h r ó al mundo en los años posteriores; mas no lo fué en 
realidad si se considera que el autor dramático reunió 
entonces aquel inmenso caudal de ideas, caracteres s i -
tuaciones y^ aventuras que trasladó luego al teatro. ' P a -
r a reproducir tan Variadas escenas, y reproducirlas con tal 
•erdad, tanta fuerza, era preciso haber pasado por ellas, 
haber sido actor antes que pintor; y tal vez se encierra 
en ellas multitud de circunstancias curiosas que ignora-
mos de la vida del poeta; tal vez alguno de aquellos Ga-
lanes tan vahentes tan entendidos, tan bienhablados, 
tan respetuosos con las damas, es el mismo Lope que se 
ha retratado sm que lo sepamos, el mismo Lope que es 
tamos acostumbrados á ver en sus retratos con aspecto 
grave y con el respetable traje de eclesiástico; pero cuya 
juventud debm parecersea la de sus novelescos personaje^, 
JTue Lope secretario del duque de A l b a , y esta par-
te de su v.da, si se conociera bien, no dejaria de ser cu-
guerrero, el profundo pol í t ico , el severo, tétrico 
cruel personage con el poeta amable, el hombre anací-
b l e , e .ngemo aleg-e y divertido. Ciertament a S . 
• « « p a m a no é r a l a mas propia para nuestro po ía 
pudo convenirle por mucho tiempo tampoco la vida mi-
l i tar : otra era su vocación, otro el camino que debia se. 
guir para la gloria; y asi es que tendría cerca de treinta 
años cuando en él venció el mimen de la poesia, soltóla 
vena á su asombrosa fecundidad , y desde entonces basta 
su muefte no dejó pasar dia sin que una nueva produc-
ción saliese de su inagotable fantasía. 
Lope fué casado tres veces, y á la muerte de su última 
mujer abrazó elestado eclesiástico y entró en la congrega-
ción de sacerdotes naturales de Madrid. Costumbre era es-
ta muy frecuente en aquella época , en que después de . 
una vida disipada, se acogían los hombres al amparo de un 
claustro, y los que no se senlian con inclinación al retiro 
y soledad monástica, combinaban sus hábitos sociales con 
el nuevo deseo que los animaba por medio de su admisión 
en el clero seglar. Lo mismo le sucedió á Calderón; y ni 
Lope ni Calderón por ser eclesiásticos, dejaron de escri-
bir comedias: antes bien no parece sino que tomaron se-
mejante estado para adquirir masi^slabilldad en su modo 
de v iv i r , y entregarse mas descansadaaaente á su afición 
privilegiada. 
A q u i empezó la época gloriosa de l a vida de Lope de 
"Vega. Esta vida hasta entonces agitada con las vicisitades 
de la fortuna inquieta, no solo tomó una situación mas 
sosegada, sino que su reputación i ll^gó á la mayor altura 
á que puede aspirar poeta algano. Comparados con él 
todos los escritores de su tiempo, qutídaron pequeños y 
obscurecidos : sus obras se grangeaban el aplauso y la 
aprobación univeral: avasalló de tal suerte el teatro, que 
durante muchos años no se vióen los carteles mas nombre 
que el suyo; y hasta llegó el pueblo á llamar de Lope 
todo lo que .en cualquier género era singular y sobresa-
liente. Lasggentes le seguían en las calles; los extranje-
ros le buscaban como un objeto estraordínarío; los mo-
narcas paraban su atención á comtemplarle, y le admitían 
á su presencia para colmarle de honores: hasta los pon-
tífices quisieron premiar tan grande ingenio; y Urbano 
Y I I le condecoró con el hábito de San Juan y le confi-
rió el grado de doctor en teología enviándole el título 
con.una carta muy lisongera escrita de su propio puño. 
Jamas hubo escritor que recogiese con mas abundancia 
los laureles: se apuraron los dictados para prodigarle 
alabanzas -. el pueblo le aclamó el f é n i x de los ingenios, 
y el inmortal Cervantes le Mamó monstruo de la natura ' 
leza. 
A las condecoraciones que recibió unió algunos desti-
nos propios de su estado eclesiástico. Fué capellán ma-
yor de la congregación de presbíteros á que pertenecía, 
promotor fiscal de la reverenda cámara apostólica y no-
tario escrito en el archivo romano. Sus riquezas no 
fueron menores que su fama; y vivia con opulencia en la 
misma calle donde Cervantes estaba pereciendo de ham-
bre. Era esta calle la de Francos, á la que se hadado no 
ha mucho el nombre de este último escritor. Lope tenía 
en ella una casa propia, que se dice ser la que entrando 
por la calle del León á la izquierda y pasando la del N i -
ño, tiene ahora el número 15 : la cual antes de la reforma 
que ha recibido tenia en el dintel de la puerta 
P. O. M . 
PARVA, PHOPIA MAGNA 
MAGSA ALLIENA PARVA. 
En esta casa murió Lope, y si agasajado se había visto 
durante su vida, uo fue menos honrado después de h»" 
bcr fallecido. Su muerte fue como un luto general; y f 
enlierroisc verificó en públ ico, con una pompa y magu»" 
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ficencia sin igual, siendo tanto el concurso de gentes de 
lo mas distinguido de Madrid , que entraba ya el acom-
pañamiento en San Sebastian, y aun-no habia salido el 
cuerpo de la casa, no obstante que la carrera fue por las 
calles de Francos, San Agust ín , Cantarranas, León, pla-
zuela de Antón Martin y calle de Atocha. Se depositó el 
cadáver en la bóveda que hay debajo del altar mayor, en 
el segundo nicho de la Orden Tercera. 
Tenemos á la vista el testamento de Lope otorgado en 
Madrid á 25 de agosto de 1675 ante el escribano del nú-
mero D. Francisco de Morales. En él se dice que fué ca-
sado con Doña Juana de Guardo, la cual le trajo de dote 
22,382 rs. de plata doble, dándole él de arras 50ü du-
cados: que de este matrimonio tuvo por hija única á Doua 
Feliciana; que ésta casó con Luis Usategui, á quien ofreció 
al tiempo de tratar el casamiento cinco mil ducados de 
dote comprendiendo en ellos lo que á su dicha hija la to-
case de su abuelo materno; pero que por haber estado 
alcanzado no le habia pagado aun cosa alguna, sin em-
bargo de haber recibido varias cantidades de la herencia 
de su suegro. Por esto se vé que el buen Lope de Vega, 
á pesar de haber ganado con solo sus comedias y sus au-
tos noventa y seis mil ducados, no contaba entre sus bue-
nas cualidades la de la economía. Verdad es que dejaba 
por heredera universal á su hija; mas sin duda no sería 
mucho lo que le hubiese de tocar en la sucesión, cuando 
se lee en el testamento la claúsula siguiente. « Declaro 
que el rey N . S. (Dios le guawie) usando de su benigni-
dad y largueza, ha muchos añusque en remuneración del 
mucho afecto y voluntad con que le he rervido, me ofre-
ció dar un oficio para la persona que casase con la dicha 
mi hija, conforme á la calidad de la dicha persona; y 
porque con esta esperanza tuvo efecto el dicho matr ímo-
mo, y el dicho Luis de Usategui mi yerno es hombie 
principal y noble y está muy alcanzado, suplico á S. M . 
con toda humildad y al Exiuo. Sr. Conde Duque, en 
atención de lo referido, honre al dicho mi yerno hacién-
dole merced como lo fio de su grandeza. » No sabemos 
si el Rey cumplió esta manda y la palabra que tantos auos 
atrás habia dado, en lo que parece que S. M . se mostra-
ba algo flaco de memoria. 
Era Lope de genio apacible y suave, lleno de amable 
cortesanía en el trato, y aunque tuvo detractores, pen-
sión comuu á todos los grandes genios, no conoció uunca la 
envidia, prestándose siempre gustoso á alabar á los de-
mas poetas, entre los que á la verdad sobresalió tanto, 
que no tenia para que temer rivalidad ninguna. 
Sin embargo, si llegó á lo sumo el aura popular de 
Lope durante su vida, después de su muerte, cuando 
hubo desaparecido el asombro que producía su prodi-
giosa fecundidad, cuando otros poetas se presenta-
ron en la escena superiores á él en dotes dramáticos, 
cuando en fio empezaron á cundir principios literarios 
mas ajustados al buen gusto y á la sana c r í t i ca , en-
tpnces las alabanzas se convirtieron en vituperios, y no 
íaLtoqnien quisiese confundir á tan grande hombre con los 
mas despreciables dramaturgos. Injusticia fue esta mucho 
mas mese usable que el desmedido aplauso que se le tributa-
ra e» vida : ai menos esta se fundaba en un mérito real 
en el prestigio que no puede menos de grangearse el ge-
»«>, en las lacuitades portentosas de este genio, que si 
*Í)H*> laatimosauieate de ellas, d mismo abuso demues-
M * cuan, grandes eran y poderosas. Libres ahora á 
| | pac de « B d prestigio y de toda p r e o c u p a c i ó n nacida 
de doctrinas literarias, apreciamos á Lope en lo que 
vale , y jiugamos de su nitrito con imparcialidad. 
Sí consideramos solo el n ú m e r o d e s ú s escritos, la 
historia literaria no presenta otro ejemplo semejante de 
una fecundidad que Ctisi parece fabulosa j y aun cuando 
no tuviese otro mér i to , su nombre viviría siempre en la 
memoria de los hombres como uno de aquellos prodigios 
que la naturaleza no ofrece mas que una vez sola. No 
hubo género de poesia que no abrazase; desde el madri-
gal hasta la oda, desde la égloga hasta la comedia, des-
de la novela hasta la epopeya, todo lo recor r ió , y eu 
todo dejó señales de su privilegiado talento. Se lee en el 
prefacio de un libro impreso en 1504 que á la edad de 
42 años pasaban de veinte y tres mil hojas los versos 
que hasta entonces habia hecho para el teatro. E n 1618 
asegura él mismo que llegaban á ochocientas las come-
dias que llevaba, compuestas y on Í620 á novecientas. 
Cuando, en 1629 publicó la vigésima parte de sus obras 
dramáticas, decia que le quedaba todavía tiempo para 
escribir hasta mil y setecientas. Por último , en 1635, 
año de su muerte , afirman Pérez de Montalvan y el s á -
bio D. Nicolás Antonio que ascendía á 1800 el número 
de sus comedias. Estas son en tres jornadas y eii verso; 
todas ellas se representaron, y la mitad se imprimieron. 
De ellas hubo ciento que no le costaron mas que un 
dia de trabajo como él mismo lo asegura en estos versos-
Y mas de ciento en horas veinte y cuatro 
Pasaron de las musas al teatro. 
A estas 1800 comedias hay que añadir 400 autos 
sacramentales y un gran número de intermedios, mu-
chos poemas épicos , didácticos y burlescos , entre ellos 
la Jerusalen conquistada y la Gaíomaquia ; epístolas, 
sát iras, disertaciones, composiciones sueltas é infinidad 
de sonetos. Se ha calculado que en los 70 años de su 
vida, le tocan á cada dia ocho páginas y casi todas de 
poesía. Sus escritos todos componen el número de 133.000 
páginas y 21 millones de versos. Para tanto escribir pa -
rece que su pluma debía correr tan:sueltamente que ja-
mas se parase ni hiciese enmiendas. Existe sin embargo 
en poder de uno de nuestros mas acreditados literatos un 
libro en blanco donde solía hacer sus borradores, y en 
que hay composiciones suyas de toda especie. A juzgar 
por esta muestra, pocos poetas habrá que corrijan mas 
sus composiciones, pues todas están llenas de mul t ip l i -
cados borrones: se ve ademas que en algunas de sus co-
medias, sino en todas, escribía primero el plan, no por 
actos ni escenas, sino formando una pequeña novela. 
A la fecundidad añadió Lope otras dotes de poeta que 
no le dan menos gloria. Su poesia es por lo general du l -
ce y fluida, como el agua limpia de una fuente pura qne 
sale sin tropiezo alguno: su espresion deja pocas veces 
de ser c lara , inteligible para todos y exenta de los de-
fectos de culteranismo y mal gusto que afearon á mu-
chos escritores de su época y la siguiente : los argumentos 
de sus dramas son variados y muchos de ellos felices; los 
caracteres de sus personages, sino perfectos siempre en 
la ejecución, bellos en la invención y con rasgos admi-
rables que arrebatan; el d iá logo es fácil: una galante-
ría fina y culta sobresale en e l , no ofendiendo nunca el 
decoro; y por lo general hay una sensibilidad víw» y 
delicada que mueve é interesa, sin que le falte á veces 
fuerza y sublimidad. A vuelta de esto se le pueden, notar 
grandes defectos que deslucen tantas bellezas , defectos 
nacidos todos de su funesta facilidad,, pues funesta puede 
llamarse , cuando fué causa de que , entre tantas obras, 
no compusiera-ninguna perfecta, ninguna que no ofrezca 
justo asidero á la c r í t ica ; y tanto mas funesta t odav ía 
cuanto que no erraba por ignorancia, sino á sabiendas 
y á despecho de los sános preceptos que se vanagloria-
ba de conocer y de quebrantar. 
Para juzgar debidamente á este gran poeta es precí-» 
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so atender al estado en que encontró el teatro y lo que 
era antes de é l la comedia ^ examinar las costumbres de 
su siglo y la especie parlicular de civilización que enton-
ces existía; comparar con sus obras las que se escribían 
al mismo tiempoenlas nacionese xtranjerasjy considerarel 
influjo que han ejercido sus composiciones drame ticas sobre 
lodas las demás que posteriormente se han publicado. No 
€S de este lugar el emprender tan prolija y filosófica 
tarea. Basta decir que hasta que til apareció en la escena, 
no se representaban rr . que farsas indecentes: que fué 
el primero que supo inventar un argumento complicado 
é interesante, enredarlo y desenlazarlo con ingonio, dar 
al teatro decoro, presentar eu él altos personajes y carac-
teres bellos. Sino siguió los modelos que nos babia deja-
do la antigüedad, fué porque no los desconociese, pues 
SU erudición era vasta, sino porque los ensayos hecbos 
anteriormente habian sido infelices , convenciéndole de 
que no convenían ni á la índole ni á las ideas de les es-
pañoles de aquel tiempo. Adivinó el gusto de sus con-
temparáneos porque estudió sus costumbres y sus senti-
mientos, y reprodujo aquellas y estos en sus comedias; 
y siendo la poesía dramática un vivo reflejo de la c ivi l i -
zación de la época en que se escribe, logró agradar por-
que logró presentar la imagen verdadera de su época. 
A Lope se debe la gran diferencia que separa al drama 
antiguo del mederno aun entre aquelles poetas que mas 
han blasonado de seguir el gusto griego, y mas han vitu-
perado al mismo Lope , al paso que cedían mucho mas 
de lo que ellos pensaban al impulso dado por su genio 
poderoso. E l in t e rés , la variedad, los encontrados afec-
tos, los profundos caracteres y la invención brillante 
que tanto realzan al teatro moderno y le hacen tan su-
perior al antiguo, son debidos ciertamente al ejemplo y 
á la influencia de Lope de Vega. 
Si por otra parte se compararan sus comedias con los 
informes ensayos que se hacían en las demás naciones, 
resaltarán todavía mas su mérito y su gloría. Solo un 
r ira l tuvo Lope entre sus contemporáneos, este rival fue 
el inglés Shakespeare. Menos fecundo, pero mas sublime, 
Shakespeare venció á Lope en la tragedia sin igualarle 
en la comedia , le escedió en la pintura de las pasiones 
fuertes, mas no le igualó en la invención ni en la varie-
dad amena. E l bardo inglés aterra, mientras el poeta 
español solo procura deleitar inspirando nubles y suaves 
afectos; pero una circunstancia esencial coloca al segundo 
« n una esfera superior á la del primero; la influencia 
que ejerció sobre la literatura de su siglo. Shakespeare per-
maneció ignorado fuera de su patria, y Lope fue la admi-
ración de toda Europa procurándole imitar cuantos es-
cribían para el teatro. La situación política de las dos 
naciones debió sin duda tener gran parte en esta dife-
rencia. E l nombre de Lope acompañaba por todas par-
tes al nombre español acatado por do quiera: el de 
Shakespeare no pudo cobrar mas fama que la que enton-
ces alcanzaba su patria: tan cierto es que hasta para lle-
gar á la cumbre del Parnaso se necesita pertenecer á 
una nación poderosa. Como quiera que sea, unidos eu 
Lope de Vega el poder de su patria y el poder del genio 
formaron de é l un coloso que todo el mundo acató , qué 
solo durante algún tiempo ha podido ser ultrajado, pero 
que con todas sus imperfecciones se alzará siempre fir-
me y radiante para admiración de los siglos. 
A . G . r Z . 
E S P A Ñ A A R A B E . 
E L PALACIO DE AZAIIARA. 
c . on suma injusticia han sido tratadas algunas nacio-
nes, y con parcialidad conocida á favor de preocupacio-
nes respetadas por los antiguos, y transmitidas á los mo-
dernos por la ignorancia de los siglos. 
Asi ha sucedido prccistunente con la nación que des-
pués de conquistar el As i a , el Af r ica , y gran parle de 
la península Ibérica, vino á asentar sus reales como 
pueblo independiente en el hermoso suelo de Andalucía 
y á las nibigenes del Guadalquivir en la renombrada 
ciudad de Cérdova. 
Vivos están aun los recuerdos del pueblo á r abe , y 
frescos los vestigios de su dominación; los monumentos 
que han logrado sobrevivir á los siglos, y conservarse 
á pesar del vértigo destructor de sus enemigos, prueban 
a la generación presente la cultura de sus progenitores, 
la ilustración y adelantos de los que maestros en todo, 
dieron el primer impulso á la civilización de la^ Europa 
anublada su faz en las tinieblas de la edad media. 
Doloroso es para los amantes del saber la pérdida de 
la riqueza literaria que los árabes llegaron á reunir , y 
quiza aun mas la destrucción de los edificios construidos 
con el doble objeto de ostentar su poder, de manifestar 
el adelanto de las artes , proveyendo a la par á su diver-
sión y solaz en parages recónditos, y misteriosos tan 
propios de su rica imaginación y espíritu contemplativo. 
Entre todos estos edificios cuya memoria nos ha con-
servado la tradición árabe , y cuya descripción hacen sus 
autores con detenimiento y con verdad, es el mas céle-
bre de lodos el palacio que por rivalizar sin duda con los 
Aglabitas, construyó eu las inmediaciones de Córdova 
el grande, el victorioso , el sábio Califa Abderramen m . 
Púsole por nombre á este palacio A z w h a r a , es decir, 
la f lo r ó la belleza, por llamarse asi su esclava favo-
ri ta: empleó en su construcción lodos sus tesoros, y 
ayudáronle en la empresa los mas celebres arquitectos de 
Constan tinopla , Bagdad, Tostbat, y Kaiovan, Si á la 
letra copiáramos las descripciones que de tan be lo pa-
lacio hacen los autores árabes tenidos por los mas seve-
ros y veraces, creerían nuestros lectores que trasladába-
mos fielmente uno de .Jos cuentos orientales en que se 
pintan maravillas y prodigios mas propios para entrete-
ner, que para apercibir lo verdadero ó falso de los he-
chos históricos. Cuentan los autores árabes que eran diez 
mil los hombres ocupados en los trabajos del palacio, 
.1500 las muías , y 400 los camellos que conducian los 
materiales Dicen que el techo estaba sostenido por 4372 
columnas de mármol de diferentes colores , traídas á 
gran precio de las partes mas remotas del Afr ica , del 
As i a , de la Grecia, de Francia y de Italia. No solamen-
te el interior estaba adornado con los prodigios que el 
arte y la riqueza pueden producir, sino que el esterior 
contra la costumbre de los árabes estaba hermoseado coa 
la misma prolijidad y afán que el resto del palacio. El 
techo de labor prodigiosa estaba pintado de azul de cie-
lo , esmaltado de oro; las ventanas y puertas de cedro, 
y adornadas con deliradas esculturas. Pero donde se ha-
bian reunido las maravillas del arte, y de la riqueza 
era eu el salón del Califa. En él las piedras preciosas, las 
perlas, el oro, los arabescos formaban la labor de loS 
muios, donde á veces se veiau esculpidos los precepto3 
de su religión. Eu el medio sallaba uu surtidor que ver» 
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fía sus aguas en un mar de jaspe, á el que rodeaban doce 
animales de oro macizo dispuestos y encontrados de modo 
que el juego de las aguas presentase nuevo recreo á la 
vista del espectador admirado. En el centro del mar na-
daba un cisne de oro de admirable trabajo; y se miraba 
perpendicnlarmente sobre la fuente una perla de gran 
precio, presente del emperador León. 
Ademas del Alcázar , babia una porción de habita-
ciones agregadas, construidas con el mismo gusto y la 
misma magnificencia, de suerte que ar- ? conjunto me-
recía el nombre de ciudad encantada Tenia también su 
mezquita, su escuela ó maceraría; no de tanta nombra-
día como la de Tor^ova, pero su e'mula y rival en la r i -
queza y en el gusto. Los jardines que rodeaban el pala-
cio no le cedían nrda en primor y en belleza. La ima-
ginación oriental babia prodigado todo lo que puede l i -
songear el talento y el capricho. Bosques de mirtos, de 
laureles y c'e olivos se mezclaban los unos á los otros, 
é iban á pasar á dilatados lagos donde de mil maneras 
se reflejaban tantos prodigios. Los animales de las mas 
raras especies es.aban encerrados en jardiues construidos 
al efecto; y los pájaros de canto, y de pluraages de 
colores 'nimaban tar encan'adora mansión. 
E n el centro, y sobre ura eminencia desde donde se 
gozaba una halagüeña prespectiva se alzaba el pabellón 
del Califa ; en él descansaba el poderoso monarca cuando 
volvía cansado de las partidas de caza, ó de los ejerci-
cios nrl í tares. Esta obra fantástica estaba sostenida por 
columnas de mármol con cap-teles de oro: el pavimento 
y las paredes taban sembradps de oro y piedras precio-
sas : en medio había una enorme concha de pórfido llena 
de plata líquida, y dispuesta de manara que corría como 
una fuente; las puertas eran de ébano y marfil , de ma-
nera que cuando los rayos del sol penetraban á lo inte-
r ior , el resplandor reflejado por las paredes era tan vivo 
que apenas la vista lo podia sufrir. Cuando Abderramen 
quería sorprender á Un extranjero que no conocía las 
maravillas de Azahara , hacía una señal convenida á uno 
de sus esclavos, daba movimiento al líquido de la con-
cha , y entonces el resplandor del sol y de la plata he-
rían como la luz del relámpago, el pabellón parecía ani-
marse y vacilar como un navio batido por las olas en 
mares alterados. 
Sobre la puerta principal que daba entrada al pala-
cío había colocado Abderramen , la estatua de su favori-
ta ; y aunque se dice que algunos musulmanes profanos 
se gozaban al ver las esbeltas formas de aquella imagen, 
de la belleza , los mas severos se indignaron al ver la 
impiedad del Califa que habie tenido la audacia de r e 
presentar las formas humanas contra el espreso precepf 
del Alcorán. 
Los gastos ocasionados en la construcción del palaci , 
suben á trescientos mil dinares anuales, esto sin conta í 
el mármol , y mas preciosos materiales que los pr ínci-
pes extranjeros enviaban como presente al Monarca Cor-
dovés. 40 años pasaron sin que este viera terminada su 
obra; la del palacio principal tuvo fin en el año de 936 de 
la era vulgar; y entonces fue considerado ya como lá 
maravilla de su época. 
A . BENAVIDES. 
JUEGOS DE FUERZA-
E sta clase de diversiones es de la mas remota antiofle-
dad, y Tese egeculada confrecuencia en todas lasciudades populosas donde hay multitud de curiosos, y de va-os 
que favorecidos de una organización y musculatura adléU-
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ca , c»ponen mil veces su vida, unos por el aían de l u -
cirse, y otros por ganar Oft pedazo de pan. En las pla-
zas públicas de Atenas y de Roma, había como en las 
nuestras setiiejautes espectáculos y los miserables histrio-
nes que los egecutaban pedían en vez de dinero una ó 
media hora de atención. E l poeta Claudio que había vis-
to las de Roma y Constantínopla nos hace una descrip-
ción en hermoso verso de una torre de hombres, suma-
mente dificil y peligrosa. Los modernos casi han hecho 
de estos entretenimientos estraüos una profesión formal, 
y el famoso Belzoní en Inglaterra puso en boga este es-
pectáculo en la mayor parte de los condados. La Italia 
que se complaze en esta clase de juegos, y que pasa^ con 
razón por la patria de los artistas, no debe apropiarse 
la palma en ellos pues la China se la puede disputar. 
L a figura que representa la lámina fue egecutada en 
un teatro de Pekín y recibida con general aceptación de 
todos los espectadores, así extranjeros como chinos; Los 
ancianos acostumbrados á semejantes espectáculos confe-
saron que no habían visto cosa mas perfecta. Mucha des-
treza es necesaria para encaramarse los hombres unos 
Sobre otros, hasta formar con perfección las pirámides, 
torres, castillos, puentes, y otras figuras que se egecu-
taban del siguiente modo. Cuatro hombres vigorosos se 
colocaban el uno enfrente del otro, y se agarraban fuer-
temente para construir la base del edificio, otros dos su-
bían sobre los hombros de estos, y ofrecían los suyos al 
tercero, y este al cuarto, que se hallaba ya á una con-
siderable altura, desde donde hacía que le subiese otro 
hombre de ligeras carnes, y peor facha si podia 
Ser, cogiéndole de un t i rón, se lo echaba por cima de 
l a cabeza, y lo sostenía á pulso algunos minutos en una 
postura ridicula, hasta que después de haberlo mecido en 
el aire cinco ó seis veces, y quedándose sobre el píe de-
recho, lo arrojaba sobre la multitud que lo recibía en sus 
brazos con risas y aclamaciones; mas no se sabe si aquel 
pobre diablo quedaba estropeado ó no de su caída. 
Adíson refiere que en uno de sus viages por la Italia 
asistió á un espectáculo que tiene mucha aceptación en 
Venecia, y que es particular de aquella ciudad. Una 
cuadrilla de aldeanos figuraron, sobre unos grandes ta-
bleros que sostenían con sus hombros, una pirámide 
perfecta, que contaba hasta seis cuerpos de altura: 
E l peso estaba tan bien repartido, que ninguno se podia 
quejar. Los pisos de la pirámide iban por supuesto en 
disminución, coronando su cúspide un muchacho, que 
Cuando le parecía se deslizaba con destreza y bajaba ro-
dando por aquella torre viviente, que estendia sus innu-
merables brazos para recibirlo. 
L a pirámide veneciana está construida, según se-ve, 
con todas las reglas del arte; pero está lejos de tener 
como la pirámide china el peligroso mérito de la torre 
de fuerza. Los chinos se llevan siempre la palma en es-
tos peligrosos egercicios por su destreza ó intrepidez. 
CONOCIMIENTOS ÚTHJBSL 
ARTES Y OFICIOS. 
SOBRE E L ESTABLECIMIENTO DE TALLERES-MODELOS. 
(Tercero y último articulo.) 
c 
V J o n semejantes talleres abiertos todos los días ó en cier-
tas épocas del a ñ o , se concibe muy bien que seria impo-
sible el que los buenos métodos de fabricación quedasen 
ocultos' 6 ignorados. Dicen los artesanos que l a buena her-
ratnienla haca buena obra ; por tanto habiendo alli , 
mejores instrumentos á disposición del público , c u a j ^ 
carpiutero, por ejemplo, antes de abrir su taller, vi^j. 
ría el taller—modelo correspondienle á, su oficio pa<3 
terarse del modo de dar á su banco la mejor y m ¿ y S 
moda hechura; el herrero antes do hacer ese enorme 
costoso fuelle que se acostumbra y que tiene tan nJ 
. . , 1 < . i r..„11„ i -fuerza, iría á probar y á ensayar el fuelle moderno, • 
conociendo que este despide un viento mas fuerte, ^ £ 
continuo y mas igual que el otro, construiría uno á,], ¿ 
moderna, porque se lo persuadiria asi su ínteres propi,, 
y no dudaría como hacerlo habiendo visto uno. Sin nece. 
sidad de entender de oficios, cualquiera puede muli j^ ¿ 
car estos ejemplos tan fáciles de comprender. 
Cuando se hiciese un descubrimiento nuevo, ó. St l 
mejorase un instrumento cualquiera , convendría que^j c 
reunión de personas de la,misma sociedad, ó unos cuan, j 
tos maestros del oficio en cuestión, examinasen gratuita, t 
mente la mejora, y viesen sí. el instrumento propuesto c 
era preferible, y por tanto mas ventajoso que el.antipo c 
existente en el taller; y caso que estas personas lo ere- i 
yesen ó juzgasen á propósito para el adelantamiento y í 
perfección de la obra, debería.comprarse para reempla- ( 
zar al antiguo, y subir este al archivo—conservatorio, 1 
porque si habian.de estar todos ellos á la vista, causarían 
tal confusión y erobarazarian tanto, que no se consegui-
ría en parte el objeto del taller. Debe haber un solo íns. 
trumento de cada ciase, pero que sea el mas ventajoso, 
el mas manuable, y c imas barato posible, porque los 
caros no tienen mérito alguno: á fuerza de dinero se tie-
ne cuanto se quiere. 
He aquí esplicada nuestra idea y lo que entendemos 
por talleres-modelos. Pudiera muy bien ampliarse su ob-
jeto , haciendo una especulación para adquirir fondos, y 
seria construir algunos instrumentos de los mas necesa-
rios, mas perfectos, ó mas difíciles de hacer, y venderlos 
en términos que quedase una pequeña ganancia; lo cual 
al mismo tiempo que proporcionase fondos, tendría la 
ventaja de facilitar y abreviar la propagación de los mis-
mos instrumentos. 
Cumpliríamos en parte el objeto que nos propusimos 
al escribir estos artículos, sí nos limitásemos únicamenteá 
indicar una idea ó un medio para progresar en las artes, 
y dejásemos de hacernos cargo de su ejecución ó de su 
práctica. Vamos á demostrar con números que el esta-
blecimiento de talleres—modelos no es tan costoso como 
pudieran algunos figurarse. 
Rs. vn. anuales 
Por alquiler de una casa en un barrio su-
balterno 
Por compra de los instrumentos mas pre-
cisos 
Por la de una corta cantidad de primeras 
materias, fierro en bruto, madera, 
ca rbón , etc 
Por abono á los periódicos nacionales ó 
extranjeros consagrados esclusivamen-
te á industria y artes mecánicas. . . 
Por sueldo de seis reales diarios al con-
serge, Inspector ó encargado de cui -
dar el local bajo la dependencia de 
un director gratuito. . . 
Para gastos menudos é imprevistos. . . 






(tí' Phrecerá mnjr pequeña esta camidad, pero téngase en~ 
tanaiilo «pui lu» que fueseii'« traliajur al tnller deberían llevar 
loi matenalea; como dijimos anteriormente. 
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| Este seria el gasto anual con corta diferencia en M a -
^ ¿ r i d , y algo menor en las capitales de provincia, bien 
^ entendido que estas veclamau con mas urgencia el esta-
^ b l ec imíento de talleres-modelos. Y puede ser que de la 
í cantidad indicada se rebajase algo, porque sea dicho pa-
I ra satisfacción nuestra, en España abundan las personas 
J filantrópicas, y tal vez los grandes propietarios y ricos 
H fabricantes tuviesen gusto en enriquezer el taller envian-
\ do gratuitamente Instrumentos fabricados a' su costa. 
\ Sabido el gasto anual de los talleres, se nos preguntará: 
i" ¿de donde se sacan fondos para plantearlos? Si las cir-
!• cunstancias imperiosas que distraen la atenc ión y fondos 
del gobierno, le permitiesen ocuparse de esta idea, nada 
t mas justo que realizarla por el bien general; pero ínter in 
9 dura esa guerra atroz que todo lo consume, ú n i c a m e n t e 
I pudiera llenar el vacio una corporac ión ú asociación filan-
• t rópica . E n la sociedad para propagar y mejorar la edu-
I cacion del pueblo tenemos un ejemplo reciente de que el 
) espír i tu de asociación y desprendimiento para obgetos de 
• utilidad p ú b l i c a , halla eco entre nosotros. Pruébese á es-
r tablecer una empresa de talleres-modelos que tan corta 
I cantidad necesita: modif iqúese esta idea con arreglo á los 
| fondos que se recauden. Si estos son pocos, se alquila 
i una casa de un solo piso, y en lugar de abrir doce talle-
1 res, se abren ocho, insistiendo siempre en tener uno 
completamente surtido para que se conozcan y aprecien 
' sus ventajas, lo cual hará que la ins t i tuc ión se acredite, 
«JUC cada artesano conozca muy luego la necesidad de es-
tablecer el suyo, y que entre los de su mismo oficio se 
abra una suscriccion mensual para atender a' los gastos. 
EL PaopAGADOR. 
E L HABITO NO HACE A L MONJE. 
F 
- C i s achaque c o m ú n á todos los países, y acaso en el 
nuestro es mas frecuente y general, el juzgar de los 
hombres y las cosas por las formas y apariencias mas 
bien que por el fondo. ¿Cuáles son los fundamentos en 
que estriba el concepto científico de muchos hombres? 
¿ S o n otros por ventura que los años de su carrera, los 
papeles que hablan de sus estudios, y los títulos y dic-
tados con que pretenden honrarse? A semejantes Incapa-
cidades doctorales pudieran muy bien aplicarse aquellos 
Versos de Iglesias: 
¿Ves aquel señor graduado, 
Roja borla, blanco guante. 
Que nérnine discrepante 
Fue en Salamanca aprobado? 
Pues con su borla, su grado, " 
Cátedra , renta y dinero. 
Es un grande majadero. 
^TtT' SOlemne3 Vem0S en efect0 todos los dias 
r t i n í v ^ r i ^ i i ^ T r ^ r r l ü s que debiraD -
de instrucción s d ü ^ ^ q ^ e T e n tlt 
rserPtd e3 que no ' ^ ^ s * 
concebir qu e ' S S T 0 S ,,Iip0SÍble ^UeS CÓ™ 
de un cu í so , s i / p b t lo T g * * ^ T las ^ l a s 
• cia sin haber seguido 1 0 ^ ^ ' " ^ ° ? CÍen-
- ü car rera ' QS nos di^an bs " noso t r05 . . " 
ai0an las personas que asi antepo-
nen las fórmulas al fondo, que equivocan los medios con 
el fin, que veneran el ropaje y no reparan quien es e l 
que con él se engalana, en qué universidades entudió el 
despejado y agudo F íga ro , y cuáles son los cursos que 
han ganado otros muchos excelentes escritores de nues-
tra época? Que nos digan también á qué establecimiento 
literario debió el Terencio español su reputación euro-
pea , y qué universidad podrá gloriarse de^  haber produ-
cido un español lustre y honra de su patria, el inmortal 
Jovellanos? Subyugados tales establecimientos por el m é -
todo escolástico mal podían dirigir los pasos ni prestar 
auxilios á este hombre insigne. E l severo juicio que hace 
de estos Institutos comprueba nuestro aserto. A l vernos 
citar estos ejemplos no falte acaso quien dando una i n -
terpretación torcida á nuestras frases, crea ver en ellas 
el poco aprecio de los cursos, clases, fórmulas y mé to -
dos. A los que tan mal nos entiendan diremos que juz-
gamos tan urgente la reforma de nuestros establecimien-
tos literarios, como necesaria su existencia al común de los 
hombres, y útil aun para los de organización privilegia-
da. Lo que pretendemos es llamar la atención de mu-
chas gentes que no aciertan á apreciar el mérito desnudo 
de vanos atavíos, que deslumhrados por el oropel de t í -
tulos y dictados no reparan en las personas que los tie-
nen , y que por último creen que la ciencia es insepara-
ble de lo que llaman carrera literaria. A s i lo creía aquel 
buen hombre que anunciaba un dia á un amigo suyo e l 
descubrimiento raro de que el autor del Quijote era un 
corregidor de un pueblo de la Mancha doctor en ambos 
derechos, y no un soldado como Cervantes en quien no 
era posible concebir (según él decía) el caudal de cono-
cimientos y erudición que en este libro se admiran. 
Mientras nuestros establecimientos literarios no ex-
perimenten una reforma radical, mientras no se reciba 
en ellos una instrucción sólida, profunda y rigorosa, 
mientras el saber carezca de auxilios , protección y re -
compensas proporcionadas á su importancia, mientras la 
Minerva española se presente disfrazada por las calles y 
plazas, haciendo gala de sus andrajos, implorando una 
limosna, excitando con sus juegos la risa del vulgo, y la 
compasión reflexiva de los hombres sensatos, finalmente 
mientras un rigor necesario no vede á la incapacidad 
con un cuidado vigilante la entrada en el templo de las 
ciencias; será preciso reírse del aparato con que algunos 
necios quieren encubrir su nulidad, y recordar que no fal-
tan incapacidades doctoras, nulidades científicas, y aun 
ignorantes ó necios que por haber puesto su nombre al 
frente de un libro pretenden ser tenidos por autores. 
A . 
Tenemos d la vista una composición poética con e l 
titulo de «ZARAGOZA.», obra del joven D . Juan Antonio 
Sazatornil, natural de aquella ciudad y que muestra bien 
en ella las recomendables dotes que le asisten de claro 
ingenio y ardiente amor á su pais natal. Quisiéramos 
que los limites í f e r SEMANARIO nos permitiesen insertar 
integra esta, bella composición; pero habremos de l i m i ' 
tarnos d dar d conocer d nuestros lectores algunos de SUS 
mas escogidos trozos. 
ZARAGOZA-
• i E .. 
^--'obijada en el manto de Tos Reyes , 
Rica de gloiia , de prestigios llena , 
U n tiempo al Aragón dictó sus leyes 
Postrando la arrogancia Sarracena. 
Tostado muro gigantesco alzaba 
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Guarnecido de impávidos guerreros, 
Y si la trompa á combalir llamaba 
Le acudian sus bravos Mesnaderos. 
E l l a los vio precipitarse ufanos 
De su reino los límites rompiendo, 
Y los vieron los fuertes Castellanos 
Sus ciudades y villas sometiendo. 
E l l a rairó sus rápidas legiones 
E n las revueltas cumbres de Navar ra , 
Y en los altos castillos sus pendones 
Izar triunfantes de Aragón la barra. 
Los campos de la ardiente Andalucía 
Sus tercios contemplaron aguerridos t 
Y tembló la Agarena Monarquí» 
A l eco de sus roncos alaiudos." 
Allí blandieron su mortal cucliírta 
Por su ley los valientes infanzones, 
L a cifra de los Reyes de Castilla 
Clavando de Granada en los torreones. 
Allí las frias lanzas embotaron 
De l Musulma.i en la rebelde caza, 
Hasta que un ancho mar atravesaron 
Entre el pueblo de Dios y la infiel raza. 
Mirólos Zaragoza en sus baluartes, 
D ^ honrosas cicatrices señalados, 
E n sus templos colgar los estandartes 
A l moro lidiador arrebatados. 
Tan apuestos caballeros 
Sus timbres no escurecian 
Con la holganza , 
N i sus templados aceros 
E n la cinta relucían 
Por usanza 
Los bohordos y danzares 
A no probados donceles 
Los dejaban , 
Que entre bélicos azares 
Y cazadores lebreles 
Solo andaban. 
Cañas corrían an-osos 
E n sus fuertes alazanes 
De batalla , 
Cuando trocaban ociosos 
Por plumas y tafetanes 
Densa malla. 
Ta l vez con diostros aleones 
L a suelta garza del valle 
Persiguiendo, 
Víanse los infanzones 
Sesteando en su verde otile 
E l sol huvendo ; 
Ta l vez al monte sombr ío . 
Con sus trompas retorcidas 
Salva dando , 
E l sangriento desafio 
Iban m i l reses perdidas 
Pregonando. 
E n potros de noble raza 
Acosábanlas ardientes 
Los guerreros, 
Haciendo cumplida caza 
Que t ra ían diligentes 
Sus pecheros. 
Y entre pardas fortalezas 
Guardaban endurecidas 
De mi l fieras 
Las ("escamadas cabezas. 
Perdiéndose confundidas 
Por hileras. 
A vencer los Musulmanes 
E n torneos aprendían 
Hacha y lanza. 
Que tan bravos capitanes 
Sus timbres no escurecian 
Con la holganza. 
M i l veces se alzaron en verde llanura 
Redondos palenques de puerta ogival , 
Sus hechos de gloria la fama asegura , 
Su espléndido lujo, su pompa feudal. 
Orlaban vistosos los anchos balcones 
Morunos tapices de rica labor. 
Alfombras de Persia , bordados listones, 
Mullidos escaños de regio primor. 
Allí las hermosas radiantes erguían 
Entre ondas de seda su fresco perfil , 
Magníficas joyas alegres lucían 
En pos de las dueñas de sério mongí l . 
Los mas exquisitos perfumes de Oriente 
En torno exhalaban fragante raudal , 
En oro y en plumas con chispa lueiente 
E l sol dibujando fantástico mar. 
En la húmeda arena pomposo se alzaba 
De pages guardado purpúreo dosel, 
La Reina de amores allí acomodaba 
A l noble guerrero triunfante laurel. 
Salve, ciudad gigante. 
Aguila noble que en el aire impéra. 
Amazona triunfante, 
Que al flotar tu bandera 
Dobló su frente la espantada esfera. 
Salve, cuna de Reyes, 
Y Márt ires y sábios , y Campeones , 
De venerandas leyes 
De espléndidos blasones. 
Envidia de Monarcas y Nac ones. 
Salve, Reina matrona, 
L a opulenta, la libre, la temida, 
La de rica Corona, 
Salve la no vencida 
Virgen del F.bro entre laurel perdida. 
La perdida entre flores, 
Jardines, y florestas, y cascadas, 
Vivísimos verdores, 
Pintorescas llanadas , 
Sombrías , voluptuosas enrramadas. 
Salve , perla divina , 
Que ronco halaga el aquilón sañudo 
Entre húmeda neblina 
Mandando el soplo rudo, 
Salve ¡ Augusta inmortal! yo te salud o. 
JUAN AMONIO S^z^TORi^ I•L. 
ADVERTENCIA. 
Por un descuido involuntario uo se corríjieron las 
pruebas del segundo artículo de íal leret-modelos, inserto 
en el SEMANARIO del domingo anterior. Prescindiendo de 
algunas erratas de menor importancia, se hace indispen-
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Se suscribe al Semanario Pintoresco, en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas y en la de la Viuda de Paz frente 
i las Covachuelas. E n las provincias en las administraciones de correos y principales librerías. Precio de suscriccion en Madrid . 
Por un mes cuaíro reales. Por se:s meses veinte reales. Por un año treinta y seis reales. En las Provincias franco de porte. Por 
tres meses catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reale-. Por un año cuarenta y ocho reales. 
En las mismas librerías se halla de venta el tomo de 1858 , / « encuadernado. Precio treinta y seis reales en Madrid , y se rt-
mitira a ¡as provincias con el aumento del porte. 
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i ^ J i nos dejásemos á veces alucinar de sueños pueriles, 
y relaciones exageradas del vulgo, supondríamos verda-
des auténticas las consejas y tradiciones que el pueblo 
andaluz retiene de la Sima de Cabra. Esta famosa cis-
terna, cuyo nombre terrible, merced al ingenio mas fe-
cundo de su siglo, debe á la Europa entera un tributo 
de admiración y de pasmo, fué considerada como la 
fábula mas ingeniosa y sorprendente de cuanto los l i -
bros de caballerías colocaban en boca de sus paladines; 
y como para sobrepujar á todos en bizarría el autor del 
inmortal Quijote, la puso entre las mayores y mas inau-
ditas hazañas del caballero Montesinos, que hubieran de 
escitar la envidia del hidalgo manchego haciéndole dig-
no de eterno renombre. 
Tal se habia considerado hasta el siglo de Cervantes 
el descenso á la Sima de Cabra. Muchos y frecuentes 
prodigios envueltos en la sombra del misterio hacían 
este lugar objeto de terror común. Rebelados los moris-
cos andaluces contra los Príncipes Castellanos hubieron 
de acallar sus rencores á la voz amenazadora del conde 
de Cabra que ofreciera un dia á su soberano sepultarlos 
á todos en esta gran cisterna. Prosigió la fama en quieta 
posesión de estos sucesos sobrenaturales, circulándose 
rápida y felizmente por toda la Península, y quedando 
en adagio como todas las tradiciones fabulosas del 
país. No poca parte tuviera en ello la obra mencionada, 
cuya lectura años después , corroboró á los soñados por-
tentos de la Sima de Cabra , valiéndose de su nombre 
las madres para contener las travesuras de sus hijos. Por 
esta razón misma al establecer el autor de que habla-
mos en su r i a j e a l Parnaso las ordenanzas y adverten-
S e g u n d a se r ie . — T O M O I. 
cías, que Apolo envía á los poetas españoles, aprobe-
cho el adagio de una madre chistosa. «I tem se da por 
aviso particular, les dice, que si alguna madre tuviese 
hijos pequeñuelos traviesos y llorones los pueda ame-
drantar y espantar con el coco, diciéndoles, «guardaos, 
n iños , que -viene el poeta Fulano que os echará con 
sus malos versos en la Sima de Cabra.» Gracioso y opor-
tuno chiste que autoriza la celebridad de este adagio, 
cuya análisis nos proponemos en el presente artículo. 
¿Será posible, nos pregutará el lector, que lan añeja 
fábula carezca de un origen misterioso, un origen, que 
al través de las edades, y de la pueril credulidad del 
vulgo , descubra la existencia de un hecho importante? 
Qué, hemos de dar un crédito ciego á absurdas pat rañas , 
ó condenar al olvido tan memorable tradición? A s i pa-
rece lo tuvo destinado la generación presente, que avara 
de glorias es t rañas , olvida los sucesos dignos de este país 
de recuerdos, y contenta con negar su apoyo á el por-
tentoso nombre de la Sima de Cabra , condena á un 
rincón documentos de gran celebridad. E l pueblo aun 
guarda cuidadoso las tradiciones de que la Sima no 
tiene fondo; que su boca arroja vapores infectos; que 
salen llamas y espectros á ciertas horas de la noche; y 
que los quejidos de las víc t imas, cuya muerte no se l i a 
vengado todavía, aterran á los pastores, y desvian todo 
ser viviente de sus bordes áridos y sombríos. L a imagi-
nación del viajero preocupado con estos soñados prodi-
gios, se los presenta al acercase á ellos, al contemplar 
la peña viva , en que está abierta la Sima , la posición 
oblicua de su superficie, la maleza estéril que forma en 
derredor suyo y en las paredes interiores una especie de 
27 de Enero de 1859. 
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cabellera, mas espaatosa que la boca de la cisterna, y 
que hacen este iugar inhabitado y desiarto. Tan « rúes -
tros presagios le constituían en asilo del cr imen, cuyos 
perpetradores, sepultando en él el objeto de su vengan-
za, se ponian á cubierto de la justicia. 
Estos son los antecedentes, y esta la fama de la Sima 
de Cabra á fines del siglo X V I I , cuando un aconteci-
miento inesperado patentizado de una vez por el valor 
y la vindicta públ ica , desengañó al vulgo de sus errores, 
p robándoles , que lejos de ser como creían una boca 
infernal, consistía en una cisterna antigua, donde reco-
jidas las aguas del invierno pudiesen abastecer los gana-
dos y caseríos del coBtorno. E l hecho de que habla-
mos es como sigue. 
Corrían ixrs anos de 1685 cuando D. Manuel AfaSte-
ra Toledano, de ilustre nacimiento, de estado casado y 
Vecino de Cabra, mal ent re tenido«on Francisca Tirado, 
mujer de Pedro de Ochoa, consumó el crimen de adúl-
tero asesinando a l marido de su manceba. U n criado y 
u n amigo sayo, instrumentos de que se valió, ocultaron, 
para distraerse del rigor de las leyes, el cadáver de 
Ochoa en la Sima de Cabra. Una cuerda ensangrentada 
que dejaron cerca de sus bordes, y la declaración de 
varios ganaderos del contorno, fueron presunciones muy 
bastantes papa escitar el celo del Doctor D. Diego de 
Ojeda, corregidor entonces; quien de acuerdo con el a l -
guacil mayor D. Jacinto de Paz Lor i te , practicó los 
reconocimientos, instruyendo sumaria, y corroborando 
estos indicios con la prueba real del descenso á la Sima, 
y extracción del cadáver , que se brindó á hacer Fernan-
do Muñoz Romero, oficial da cantería de Melchor de 
Agui r re , según consta detalladamente del proceso origi-
n a l , que hoy se conserva en los archivos públicos. A l 
folio 40 obra la diligencia del recomociimeuto de 
profundidad de la Sima, hecho de l a manera mas prolija 
con cordeles y pesas de hierro, resultando tener hasta 
su fondo 143 varas, y 9 de diámetro la boca. A l folio 
45 del mismo se halla la diligencia de entrada á presen-
cia de un gran concurso, y por ser del mayor interés la 
trascribimos literalmente. 
«Dil igencia. «Y después de lo referido se llevó á 
«dicho sitio de la Sima en UUA carreta mucha cantidad 
»de maromas y maderas, y un palo muy grueso y largo, 
j)en el cual se pusieron tres garruchas en medio de 6\, 
i>muy afianzadas, y después por el dicho Melchor de 
«Agu i r r e , y Antonio Rodríguez del Campo, maestro 
«carpintero , se hizo un torno de madera muy grueso 
«cerca de la boca de la dicha Sima, donde se pudo muy 
«bien afianzar , y el dicho palo con las dichas garruchas 
*se puso en medio de la boca de la dicha Sima» que 
«también se reconoció tener mas de nueve varas de tra-
«vesía: y después por Antonio del Moral y Andrés G u -
t i é r r e z , maestros cordoneros, se fueron ingiriendo las d i -
«chas maromas unas con otras muy fuertemente, de for-
«ma que se hicieron dos cabos; el uno, en que pudiese 
«ir afianzado el dicho Fernando Muñoz Romero, y ei 
« o t r o , en que pudiese atar, si se le hallase dentro de la 
«dicha Sima, algún cuerpo difunto: y después de prevé-
«mdo todo lo reterido el dicho Fernando Muñoz Rome-
»ro coníeso coa e l P. F r . MÍPUPI <;»-.. J i - i i 
c v • j , , «*'guel Serrano del orden de 
«a. Jtrancisco de As ís , v desnup»; n n » i„ x, i i i. 
, , . , \ y ucspues que le hubo absuelto, 
«Melchor de Aguirre , y el dicho alguacil mayor y otras 
r h l C i e r o n r J ^ d a , atravesad^ una7 tabli-
l l a , en q«e fuese sentado, y COn muchos cordeles « m e -
nsos y el cabo de la dicha maroma lo a f i a n z a r o ' C y 
.fuertemente por pechos y espaldas. y habiendo atado 
•do . hachas de cuatro ^ t ó l „ 4 la otra maroma que ¡ba 
»por cima del dicho palo, y habiendo entrado por una 
„de las garruchas el cabo ü ^ q u e iba atado el •dicho Fer-
nando Muñoz Romero, y en presencia de sn merced jr 
Mde muchos religiosos frailes y clérigos y de mí el d i -
«cho escribano, y de trescientas personas que habían 
«acudido á ver lo que nunca se ha dicho, soltaron al d i -
»cho Fernando Muñoz á la dicha boca de la Sima, y fue-
«ron dando soga, y juntamente á las dichas dos hachas 
«de cuatro pábilos que iban encendidas junto al referido; 
«el cual con grande valor, y cantando, fue entrando en 
«la profundidad dé la dicha Sima, y á cabo de medía ho-
»ra , poco mas ó menos, se oyó una voz muy profunda, 
«al parecer dada por el dicho Fernando Muñoz que decía: 
vya ¿o he ha$lad9 \ y luego, al cabo de otro grande r a -
«to, se oyó atoa voz ;qae decía: aflojen la maroma del 
nmwtadero : y al cabo de otro grande rato se oyó otra voz 
«de lo profundo de la dicha Sima, que todas salían como 
«por un atanor, que dijo: t i ren: y seis hombres que es-
ataban en el dicho torno fueron tirando de la maroma en 
»que venia dicho Fernando Muñoz y de la otra en que 
«venía el cuerpo que habia hallado en la dicha Sima, 
«hasta que se d ió vista al susodicho, y habiendo llegado 
»á lo mas alto se reconoció venir el bulto delante, y el 
«dicho Fernando Muñoz Romero detras con las dos ha-
«chas encendidas en la mano, y habiendo llegado á to-
ado lo al to, amainaron las dichas maromas, sacaron 
«a tierra al dicho Fernando Muñoz; y todos los c í r -
«cunstantes con su merced lo recibieron con grande 
«regocijo, y asimismo se tiró del bulto que venía ata-
«do en la otra maroma y se puso en tierra, el cual se 
«reconoció ser cuerpo difunto, y venia envuelto en una 
«manta de carga, de gerga blanca y negra, y liado con 
«unas lias de esparto, y por mandado de su merced 
«dicho señor corregidor se deslió y descubrió, y se re-
«conocló sen' ^el cuerpo difunto de un hombre, y por 
«estar tan desfigurado, toda la cara deshecha, que no se 
«determinaba la frente n i ojos, sino es un pedazo de la 
«nariz y de la boca, no se pudo reconocer quien era 
«el cual traía puesto un capote de paño de mezcla, y 
«debajo un coleto de ante y unos calzones de mezcla, y 
«unas polainas de paño y sus calcetas, y un pie con un 
«zapato de cordobán picado, y el otro descalzo, y por 
«las señas del vestido se dijo comunmente ser Pedro de 
»Ochoa : todo io cual pasó en mi presencia y de todas 
«las personas que dejo referidas, para que en todo tiem-
»po conste así , lo pongo por fé y diligencia; y lo fir-
»mé, y su merced -el .dicho S*'. Corregidor.—Doctor Oje-
«da. =.Francisco Antonio Aguayo*» 
Por la declaración de Fernando Muñoz Romero se 
dedace claramente lo que contiene de mas notable la 
parte interior de esta Sima, por lo cual l a insertamos 
aqui. 
Fol io 62. Declaración. «E luego incontinenti su 
«merced el dicho Sr. correjidor en cumplimiento del au-
»to ante-escribo hizo parecer ante mí á Fernando Mu-
«ñozRomero , vecino de esta Vi l l a^ del cual recibió jura-
»menú por Dios y una cruz en forma de derecho, y lo 
«hizjo y prometió de decir verdad;, y siendo preguntado 
»al tenór del auto ante-esorito, dijo: que en 19 de M a -
»yo del año de 1683 este declarante con oaden de su 
^merced el Sr, Doctor D. Diego de Ojeda, correjidor de 
«esta dicha V i l l a y en la forma «jue se contiene en la fé 
«y diligencia dada por el presente escribano, que está 
«con estos autos, ent ró en la Sima , y con la luz que Ue-
«vab», da las des hachas de cuatro pabilos, fue recono-
«cieqdo las paredes de la dicha Sima, y en cuatro ó cinco 
"partes á un lado y otro, reconoció unas concavidades, 
»como cuevas mas largas que anchas, muy grandes, que 
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»aiose Ifis determioaba el cabo; y mucha distancia de las 
«paredes de dicha Sima es de piedra l isa, y antes de 
«Uegar á su profondidad hay mucha capacidad y anchu-
ixra: y como cuatro estados antes de llegar al suelo, á 
«mano derecha unos riscos muy vistosos, que parece se 
»han labrado á mano; de los cuales se destilaban unas 
«gotas de agua muy gruesas y frías: y que, habiendo 
«llegado á todo k* profundo de la dicha Sima , se fijó en-
»cijiia de un montón de tierra y piedras muy crecidas; y 
jjfabiendo rejistrado el dicho suelo, con la luz de las d i -
c h a s hachas, que llegaron encendidas como habiau en-
5>trado, reconoció que aquella esitancia era redonda, y 
atan capa¿ como el iianete de &tQ.. Dbmingo de esta v i -
»lla (1), y las paredes muy lisas, sin kaher concavidad ni 
«agujero en dichas paredes, que son muy lisas,, ni tam-
upoco se reconoció en el suelo haber ninguna otra con.-
»cavidad, que penetrase mas abajo, y después de haber 
«visto y rejistrado como deja dicho, el suelo de la dicha 
«Sima, vió por mas abajo de la parte donde está el dicho 
«montón de tierra y piedras un bulto rodado del dicho 
«montón , y llegando mas cerca con la luz de las dichas 
«hachas, reconoció ser un cuerpo difunto, que estaba 
«liado de los pechos arriba en una halda ó manta de jer-
» g a , y el cuerpo tenia agoviado boca abajo, como hinca-
»do de rodillas, y los.l»razos cruzados á la tierra, y ha-
«biéndolo reconocido, levantó el rostro arriba, y dióiuna 
»voz muy grande diciendo; j - a lo he hallado, y con es-
«to procuró de traer el dicho cuerpo difunto á. lo alto de 
«dicho montón de tierra y piedras, y habiéndole echado 
«mano, y poniendo toda su fuerza , no le podía levantar 
«del suelo, y entonces invocó el dulce nombre de. nues-
«tra señora de la Sierra (2), y le pareció que luego al 
«punto se lo ayudaron á levantar, con que dió otra voz 
«muy grande, diciendo, aflojen la soga del matadero, 
«para poder atar el dicho cuerpo difunto: habiéndolo 
«traído a lo alto de dicho montón de tierra y piedras, 
«que , como dicho tiene está en lo profundo y suelo, en 
«medio de la dicha Sima, á donde con la dicha cuerda 
»lo ató por en medio del cuerpo y con un pedazo de 
«una lia de esparto de las que llevaba liadas al cuerpo lo 
«afianzó por entre las piernas y por el pescuezo, y des-
«pues de tenerlo bien Rtado y afianzado, este declaran-
»te alzó la cara y dió otra voz, diciendo: t i ren: y 
ala otra para que subiera el declarante, y después ha-
«biendo subido como diez ó doce varas, tiraron de la 
«cuerda en que venia el dicho cuerpo difunto, y por 
«haberse enrredado las dos cuerdas, se puso el dicho cuer-
»po superior al del declarante, de forma que lo traia en-
«cirna del hombro izquierdo, y de esta forma llegó con el 
«dicho cuerpo difunto á lo alto de la dicha Sima, y ha-
«biendo amainado las dichas cuerdas, sacaron al decla-
«rante y al dicho cuerpo difunto, y por mandado de 
« s u merced se descubrió, y por las señas del vestido co-
anoció que era Pedro de Ochoa, que era su amigo y co-
anocido, y asi se dijo en aquella ocasión por muchas 
apersonas que se hallaron presentes, y asi mesmo al tiem-
apo que entró en la dicha Sima, en una peüa grande re-
aparó había una mancha de sangre muy grande : y tam-
abieu declara quela dicha Sima va seguida hasta el suelo; 
«pues deáde él se veia y divisaba la gente que estaba en 
alo alto asomada á la boca- Todo lo cual declaró ser 
averdad so cargo de su juramento, y no firmó, que d i -
ajo no saber escribir, que es de edad de veinte y cinco 
»anos, y lo firmó su merced dicho señor Corregidor .= 
aDoctor Ojeda.=Francisoo Antonio de Aguayo, secre-
(1^ Tiene 31 ya ras d i largo , 7 t i da ancho. 
¡2 ) Patroi a de la Till» de Gabr». 
E l público, que tantas veces lia mostrado cierto i n -
terés plausible en conocer el origen de sus tradiciones y 
adagios, no podrá negar al ver el diseño que va por ca-
beza de este art ículo, una mirada de atención, deducien-
do de la falsedad de los cuentos vulgares aquel^ principio 
de un escritor moderno ! á. saber ; « que el juicio de la 
« verdadera crítica y la voz del público llegan por último á 
«coincidir en una misma cosa, cuando se desnudan de las 
«preocupaciones y pasiones»» 
WMH>M¿ DE LA CORTE Y RUANO. 
— r-m&mmo***' 
E L D A G U E R O T I P O -
N U E V O > K S G U B SS.I M i E M T ©. 
E . I célebre pintor del Diorama de París M r . Daguerre 
acaba de hacer en su arte un descubrimiento, que puede 
con razón llamarse prodigioso. Con efecto, trastorna to-
das las teorías científicas adoptadas hasta ahora acerca de 
la luz y de la óptica, y producirá indudablemente una re-
volución en el arte del dibujo y de la pintura. 
Mr . Daguerre ha hallado el medio de fijar las íma'ge-
nes que se pintan en el fondo de una cámara oscura, de 
manera que ya no son el reflejo pasagero de los objetos, 
sino la impresión fija y permanente de ellos, la cual pue-
de trasladarse fuera de la presencia de dichos objetos, 
como si fuese un cuadro ó una estampa. 
Figúrese el lector la exactitud de una imagen de la 
naturaleza, reproducida por la cámara oscura, y una á 
ella la operación de los rayos solares que fijan la imagen 
con todos los accidentes del claro y oscuro y todas las 
degradaciones de las medias tintas, y podrá formar cier-
ta idea de los hermosos dibujos que ha presentado M r . 
Daguerre. No trabaja éste sobre papel, sino sobre hojas 
de cobre bruñido, en las que ha sacado diferentes pun-
tos de vista de los arrabales de París y del puente Marie 
y sus contornos, con la exactitud y precisión que sola la 
naturaleza puede dar á sus obras. M r , Daguerre enseña 
primeramente la pieza de cobre lisa y l impia , y la colo-
ca en su aparato; y al cabo de tres minutos en verano, 
ó algunos mas en otoño é invierno, en que es menor la 
fuerza de los rayos solares, saca la pieza y la vuelve á 
enseñar cubierta de un hermosísimo dibujo que represen-
ta el objeto hacia el cual se ha apuntado el aparato. 
Una breve y material operación de lavado en seguida 
es suficiente para que el punto de vista cojido en tan po-
cos instantes, quede invariablemente fijo, sin que pueda 
destruirlo el sol mas ardiente. 
Los Señores Arago, Biot y Humboldt atestiguan lo 
auténtico de este descubrimiento que ha escitado su ad-
miración, encargándose el primero de dar noticia de él 
á la Academia de las ciencias. 
Pero una particularidad de este descubrimiento es que 
según él no se puede reproducir sino con dificultad la 
naturaleza puesta en movimiento. En una de las vistas 
citadas del arrabal sucedió que todos los objetos que ca -
minaban ó se movian no se fijaron en el dibujo; de dos 
caballos de un coche parado, meneó uno la cabeza du-
rante la operación, y salló en el dibujo sin cabeza. Los 
árboles se retratan perfectamente, pero sin duda su color 
es un obstáculo para que los rayos solares los reproduz-
can con tanta prontitud como las caías y otros objetos de 
28 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L 
diferente color. Esto presenta una dificultad para el pai-
sage, porque hay un punto fijo de perfección para los 
árboles y el color verde, y otro para ios objetos que no 
pertenecen a' este color; resultando que cuando las casas 
salen concluidas, no salen los árboles ; y cuando estos se 
retratan bien, las casas se retratan demasiadamente. 
En lo que triunfa, pues, el invento de Mr . Daguerre 
es en la naturaleza muerta, ó en la arquitectura. Si una 
araña muerta vista en el microscopio solar, aparece tan 
acabada en todas sus menores partes, que puede estu-
diarse su anatomía con la simple vista, siti que contenga 
una sola fibra ni vaso que no pueda examinarse deteni-
damente; en breve los viageros, por medio del Dague-
rotipo (que este nombre ha querido darle su autor), po-
drán copiar con la mayor fidelidad los mas bellos monu-
mentos y los mas hermosos puntos de vista, y conoce-
r á n cuan inferiores son sus lápices y pinceles al lado de 
este aparato. Mas no por eso desmayen los dibujantes y 
pintores, porque ios resultados del descubrimiento de 
M r . Daguerre son cosa diferente de los trabajos de las 
bellas artes, y en muchos casos no pueden reemplazarlos. 
Los efectos de este descubrimiento pueden compa-
rarse en cierto modo a' los del grabado con buril ó á los 
del grabado al humo, con los que tiene mas ana'ogi'aj 
mas en cuanto á la verdad supera á entrambos. 
Solo se ha hablado hasta aquí de este descubrimiento 
con respecto al arte en sí mismo; pero si es cierto cuan-
to se va publicando sobre el particular, sus resultados 
promoverán necesariamente una nueva teoría sobre un 
punto importante de la ciencia. M r . Daguerre confiesa 
francamente que la primera idea se la sugirió hace quin-
ce años Mr . Nieps, de Chalnns-sur-Saone, pero tan im-
perfecta , que le ha sido preciso un largo y obstinado 
trabajo para llegar á conseguir el efecto. 
De las ideas espuestas por Mr . At ago en su informe 
á l a Academia de ciencias es fácil inferir que el invento de 
M r . Daguerre se funda desde luego en la propiedad 
conocida dé la cámara oscura que pinta los objetos sobre 
un fondo del mismo modo que el cristalino del ojo los 
imprime en el color negro que entapiza la relima. S i -
gúese el fijar de un modo permanente este cuadro tan 
exacto, y hallar algún mordente á propósito para que la 
luz ppere y pueda dejar en el una huella durable. Toda 
la dificultad está aqui, y en esto consiste el nuevo i n -
vento. Mr. Daguerre ha resuelto el problema, obligan-
do á los pinceles luminosos á que lleguen á imprimir 
ellos mismos toda la infinita variedad de sus formas y 
tintas sobre un fondo dado con cierto barniz en el 
cual abren una especie de huella. Es un error el creer, 
como se ha difundido la voz en el público, que seimpri'-
men los colores: solo queda un dibujo de viso violado y 
de maravillosa perfección en todas sus partes. 
Conócese, pues, á primera vista que el secreto 
principal de este descubrimiento consiste en la prepara-
ción del fondo sobre el cual tienen que obrar las imáge-
nes de la cámara oscura. No puede ser sino un barniza-
do de un grado suave, sobre el que la luz opere quími-
camente ennegreciéndolo con prontitud. No son raras en 
la qmm.ca este género de sustancias, pues es general-
mente sab.do que existe una infinidad de materias ca-
seosas, o sohdos vegetales y minerales en los que el sol 
egerce una acc.on rnny fuerte, y poco estudiada hasta 
ahora. Se conche bien que si se coloca un barnizado de 
" " ^ r e p r o d u c i r á un mouocrhomo perfec-
tamente exacto. A s i es que el cloruro de plata, q ^ e s de 
un blanco mate, se vuelve negro en pocos minutoe ) 
la sustanca que emplea M r . Daguerre, fino o , ^ 
punición muy conocida de los químicos, y mucho mas 
sensible todavía á la acción luminosa, añadiendo que se-
ría de dése ir que conservando el hábil artista el secreto 
de la preparación de ella, pudiese sacar asi algún fruto 
que le indemnizára del mucho tiempo consagrado al l o -
gro de su designio. 
Son , pues , incontestables el mérito de la invención 
y los servicios que puede hacer. Los dibujos obtenidos por 
este medio y ejeaminados por los Señores A r a g o . B i o t y 
Humboldt son delicadísimos. Hasta el presente no se ha-
bia conseguido sacar por operaciones análogas á esta mas 
que algunas especies de siluetas, en las que dirijido el 
sol hácia un fondo cubierto de un barniz preparado, 
ennegrecía toda la hoja blanca , menos en los puntos pre-
cisos de la sombra de un cuerpo que se interponía. M r . 
Gaudin, célebre inventor de la luz sideral, consiguió 
asi sacar perfiles para la escultura con una exactitud 
inesperada; pero esta especie de calcos ejecutados por la 
luz misma no podian conservarse, y se volvían negros 
progresivamente á la luz del dia, A l contrario, Mr . Da-
guerre ha encontrado el medio de impedir todo efecto 
ulterior , y prevenir la confusión de las tintas una vez 
acabado el dibujo. Ademas de esto, en su descubrimiento 
los claros de los objetos esteriores salen claros en el d i -
bujo, ¡os obscuros obscuros, y las medias tintas del mismo 
modo, siendo esto lo mas incomprensible de este des-
cubrimiento. 
Sabido, pues, que la luz es la que ejecuta eldibujopor 
sí misma en este invento, no causará estrañez» otro re-
sultado no menos maravilloso, y es que en varios paisa-
ges de Mr . Daguerre hay puntos en que por medio del 
lente se ven pormenores que se escapaban á la simple 
vista; asi es que se copian con toda perfección los ba-
jos'relieves y es lá tuas; pero sobre todo será precioso su 
invento para las grandes masas de arquitectura. En las 
vistas interiores de París , la una tomada del Puente de 
las Artes, y Ia otra ¿el Puente de San Miguel , la gale-
ría del LouVre se baila reproducida, particularmente en 
la primera, con la mas admirable verdad. 
La facilidad de conseguir un dibujo tnatemático de 
un gran paisÁge en algunos minutos, que por lo común 
no pasan de ocho á diez en los dias en que hace buen 
sol, es muy preciosa para los viajeros y paisajistas, 
pudismdo aplicarse también al dibujo de los grandes mo-
numentos. Promete también este descubrimiento á los 
físicos un instrumento muy deseado, y del que hasta ahora 
han carecido, cual es el photornetro ó medidor de luz de 
una gran sensibilidad. En un tiempo se nombró una 
comisión para verificar si el cloruro de plata se enne-
greccria á la acción de los rayos de la luna reconcen-
trados en el foco de un gran lente. La comisión no pudo 
acreditar semejante efecto; pero M r . Daguerre asegura 
(y es un descubrimiento físico muy interesante), que la 
luna obra sobre su preparación hasta el punto de dejar 
una imagen muy exacta de sí misma. Puede, pues, ap l i -
carse, según dice Mr . Arago, á dar el calco matemático 
de los planetas y otros cuerpos astronónucos, y propor-
ciona un nuevo medio para el estudio de la física celeste. 
Los objetos movibles son los que no se retrazan con 
exactitud, y la razón es muy sencilla. Es preciso que la 
luz tenga tiempo suficiente para morder en el barniz pre-
parado : podra operar mas ó menos felizmente sobre tal 
ó tal parte del fondo ; y si el objeto caiubia de sitio ó 
se retira antes que su imagen esté acabada, se concibe 
desde luego que deben resultar rasgos caprichosos y con-
fusos; pero estos iucouvenienies quedan muy bien com-
pensados por la estremada delicadeza de los puntos l a -
minosos. Para los paisages inmóviles, esta verdad de 
luz es ta l , que , según el citadS Biot, en tres dibujos de 
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un mismo punto de vista sacados en tres diferentes ho-
ras del dia puede conocerse cual es el que se ha sacado 
á la maüana, al medio dia y á la noche. Pueden cono-
cerse igualmente los aspectos vaporosos de la lluvia. 
Este asombroso descubrimiento agradará sin duda 
mas á los físicos que á los pintores; pero seria una 
intolerancia artística el condenarlo. E l arte queda i n -
tacto, y el invento de M r . Dagucrre no debe des-
animar á ningún paisajista dotado de genio. 
Por nuestra parte liemos creído complacer á nuestros 
lectores artistas consagrando algunas líneas del SEMANA-
RIO á darles á conocer una invención que en estos úl t i -
mos dias está llamando a' sí la atención do lodos los hom-
bres científicos de la Francia. 
E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 
• D a 
E L PALACIO B E L EMPBEABOR 
E N Í A A L H A M E S I A D E G R A N A B A . 
V J eleLro el Emperador Carlos I sus bodas en Sevilla por 
marzo de 1526, y luego que huyéronlos grandes calores de 
aquella ciudad, pasó á Granada acompañado de la E m -
peratriz.^ «Se aposentó (dice Sandoval)en la Alhambra,y 
«como viese con gran curiosidad los edificios antiguos, obras 
«morunas , les ingenios de las aguas, la fortaleza del s i -
»t ioy la grandeza del pueblo si bien de todas las ciudades 
»de sus reinos mostró tener gran contentamiento, de esta 
»en particular recibió mucho gusto. » 
^ Le dieron varias quejas contra los moriscos, nombró 
•visitadores de ellos: resultaron culpados, y tomó varias 
providencias para reducirlos verdaderamente á nuestra 
reHgion que solo profesaban en la apariencia. Fué una, 
quitarles sus antiguos trages, y otra que la inquisición qae 
estaba en Jaén , pasase á Grabada. Noticiosos de esto 
acudieron al Emperador ofreciendo servirle con 80.000 
ducados porque moderase el decreto, y el Emperador 
mandó que no se les confiscasen los bienes, y que por el 
tiempo de su voluntad pudiesen traerlos trages moriscos-
de los 80.000 ducados libró 18.000 pera que le co-
menzasen á hacer una casa en el Albambra, y asi fué 
porque comenzó la obra costosamente. 
Yolvió el Emperador á Valladolid á fines del mismo 
año , y luego se empezó el edificio. Es todo de piedra, el 
primer orden de la fachada principal altnolindiliado, y 
en el medio tres puertas con ocho columnas dóricas pa-
readas sobre pedestales histriados de bajo relieve. E l 
segundo cuerpo, jónico, tiene otras ocho columnas, y en 
lo demás de la línea pilastras. E l atrio es circular rodea-
do de un pórtico y galería alta sobre columnas de los 
misinos órdenes, sin arcos, y asi las columnas como los 
arquitraves qne sostienen son de marmol y de una sola 
pieza. Por aquel tiempo casi generalmente se usaba po-
ner arcus de medio punto en los pór t icos , apoyando so-
bre los capiteles de las columnas: práctica desconocida 
de los buenos arquitectos de la anligüedad , y que debe 
desterrarse del todo porque sobre columnas apoyan el fa-
l l o , y solo se deben poner arquitraves. 
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E l haberlo hecho asi quien conslruyó este palacio, 
prueba que sabia fundamentalmenle la arquilGCtui-a. T o -
da la obra es arreglada y de gusto aniiguo ; pero l a mas 
perfecto es el atrio, no solo por la. exactitud de las pro-
porciones, sino por el arte singular con que loa. pórticos 
y sus columnatas circulares unen ul resto que es rectil í-
neo, y por la excelente construecioa de las bóvedas casi 
planas, que apoyan sobre los arquitraves, pues á pesar 
de las lluvias permanecen enteras. 
Ha sido hasta aqui dudoso quien fué el arquitecto de 
esta obra: comunmente se atr ibuyó á Diego de Sileo, pe-
ro si lo fuese, sin razón habrían dicho Juan de Arfe y 
el P. Sigüenza que no se puede desprender del gusto gó-
tico. E n Yicente Espinel, poeta de Felipe II se vé 
que el ignorado arquitecto se llamaba Machuca Pinta los 
estragos que causó en Granada el incendio de un alma-
cén ó molino de pólvora, y dice asi: 
Bajan vigas de inmensa pesadumbre. 
Ladrillo y planchas por el aire vago 
Y espesos globos de violenta lumbre, 
Y en el alcázar hacen ei estrago 
Que las reales casas, cual Numancia, 
De fuego y humo parecieron bigo. 
Del Rey chiquito la encantada estancia 
De alabastro azul y oro inestimable, 
Cayó , como del duelo la arrogancia. 
Mas, que mucho, si el trueno incomparable 
Parte asoló de las dél gran Monarca 
Del gran Machuca fabrica admirable. 
E L PEZ-HOMBRE. 
lo hace muchos dias que en uno de los mas acreditad os 
periódicos de esta corte leimos el suceso siguiente: 
ttEi. PEZ-HOMBRE. — Nuestro corresponsal de Torrela-
«Vega (provincia de Santander) persona de toda coníian-
«za, nos escribe con fecha 8 de noviembre lo siguien-
dComo á las cinco de la tarde de ayer, el capitán 
»de un quechemarin que había llegado á la Requejada 
»se puso á comer encima de cubierta y á poco rato 
asiente un ruido á poca distancia del barco, y se en-
«cuentra con la figura de un hombre, que al pronto 
»creyó fuese un muchacho que se estaba bañando; ten-
»dió la vista sobre la costa de la r ia , y como viese que 
« n o habia ropas, vuelve al estraño objeto, y se en-
»cuentra con que el color era demasiado moreno y que 
»al supuesto muchacho le faltaban los brazos. Sorpren-
J»dido con esta rareza, y asustado, llamó á los dcipen-
•dientes del barco, quienes se hallaban debajo de cu-
«bier ta , y al subir, inmediatamente que se presentaron 
•sobre aquella, el animal que parecía un machadlo se 
• zambulló en el agua, descubriendo un pedazo de cola, 
»y ocasionando una fuerte marejada que conmovió el 
«barco El capitán sobresaltado, y sin hacer mas caso 
.de co.ner, sallo á tierra y ápoco ^ vuelve ádesc i l . 
«bnrse el Pez -üombre como 4 diez ó doce varas del 
«barco , mas a poco volvió á zambullirse, sin que se ha-
«ya vuelio a ver. Eito dice el capi tán , y añade que ob-
«servo tema el pez ios ojos blancos, y que habia descu-
«bierto co.no tres cuartas que figuraban la cabera y pe-
«Cho. D.ci.o capitán se sobresaltó demasiado, por lo que 
« n o se hu í podiao recoger mas pormenores del raro ani-
«mal qpe u cree haya venido á este punto i coasecuen-
«Cía de h.berse encrespado ó alborotado, el mar dL.s aa-
t es .» 
Pocos dias después añadió el mismo periódico lo si-
guiente : 
«NÜBV\ A-rA-RicioN DEL PBZ-HKJMISRE.—Nos escriben de 
«Santander h» vuelto á aparecerse _ en las. aguas de la 
^Requejada el Pez-Hombro de que dió á Y V . noticia su 
«corresponsal de Torrelavega, incidente que ha llama-
ndo la atención de los curiosos Ú investigadores, asi 
«como ha alarmado y llenado de pavor 6 los sencillos 
labradores.» 
Después de este suceso reciente, creemos que no de-
sagradará á los lectores del Semanario la relación de 
otro aun mas curioso ocurrido en el siglo pasado. 
E L N A B A B D E. B E L I E t i G A M E S . 
E . ín el pueblo de Liérganes (Montañas de Santander) 
nació este nadador extraordinario llamado Francisco de 
la Vega Casar, cuya peregrina historia, á no estar 
autorizada con muchos testimonios fidedignos, sería pre-
ciso desterrar al pais de las fábulas. Hé aquí el extrac-
to de las relaciones que hacen de este fenómeno dos tes-
tigos oculares, veraces é ilustrados. 
Desde sus tiernos años manifestó este hombre mucha 
inclinación á pescar, á estar en el r io, y una grande 
habilidad para nadar. A los quince de su edad pasó con 
el objeto de aprender el oficio de carpintero á la villa 
de Bilbao, en donde permaneció dos años hasta la víspe-
ra de San Juan de 1764, en cuyo día se fué con otros 
compañeros á bañarse á la ria, Dejó su ropa con la de 
los demás, y nadando en dirección al mar desapareció 
de su vista; le esperaron pensando que volverla; pero 
la tardanza les hizo creer se habia ahogado, y en tal 
concepto se participó este suceso á su madre, que le 
lloró por muerto. 
Cinco años después notaron unos pescadores de 
Cádiz, que se hallaban en alta mar, una figura al pare-
cer humana, que- se mostraba fuera del agua, y se su-
merjia al acercarse á ella. Deseosos de averiguar que co-
sa fuese, salieron otro dia, y procuraron atraerle con 
pedazos de pan que le arrojaban á alguna distancia, 
observaron que los cojia con la mano y los comia. E m -
peñados con esto en el deseo de pescarle, creyeron 
conseguirlo juntando muchas redes y usando del mismo 
cebo, y al fin lo lograron. Lleváronle al convento de 
San Francisco de aquella ciudad, en donde le hicieron 
muchas preguntas en diversos idiomas, pero ni respon-
dió á ninguna, ni se le oyó pronunciar una palabra. De 
esta taciturnidad pasaron á colegir estaba poseído de a l -
gún espíritu maligno, en cuyo concepto le conjuraron 
algunos religiosos. Por fin después de algunos dias pro-
nunció la palabra Lie'rganes, 
Con este indicio se pidieron noticias á este pueblo, 
y recibidas se determinó uu fraile franciscano á apurar 
por sí la verdad de un acontecimiento tan extraordina-
rio. Salió con el mozo, y llegando al monte llamado de 
la Dehesa, que dista de Liérganes un cuarto de legua, 
le hizo seña de que siguiese adelanto y guiase Ejecu-
tólo de suerte, que sin extraviarse uu paso entró en ca-
sa de su madre. Esta y los hermanos del nadador le co-
nocieron al punto, haciendo con él las naturales demos-
traciones de car iño; pero él se mantuvo inmóvil sin 
corresponder á ellas en manera alguna. 
Nueve años permaneció en compañia de su madre, 
siempre oon mi trastorno intelectual que se acercaba al 
idiotismo, siendo asi que antes de su desaparición ma-
uitosiaba una regular capacidad. Andaba siempre descaí-
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zo. Si le ciaban vestido se le ponía , si no tan indiferente 
le era andar desnudo como descalzo. Tabaco, p a n , vino 
eran las únicas palabras que pronunciaba, pero sin pro-
pósito. Si se le preguntaba si lo queria, no contestaba. 
Iso solicitaba la comida, pero si se la ponían delante ó si 
veia comer y se lo permi t ían , comía y bebía mucho de 
una vez, y después no volvía á hacerlo en tres ó cuatro 
dias. Si se le mandaba llevar algún papel de un pueblo 
á otro de los que conocía antes de irse, lo ejecutaba con 
gran puntualidad, y siempre silenciosamente. En una 
ocasión le enviaron á Santander con un papel para un 
caballero de este pueblo, y no hallando el barco de Pe -
dreüa se arrojó al mar, y pasó a' nado una legua que hay-
de travesía desde este embarcadero á Santander. Mojado 
Como salió entregó el papel. E l sugeto á quien iba diriji-
do le hizo secar para poder leerle, y aunque le preguntó 
como estaba de aquella suerte, no respondió nada. Por 
el mismo rumbo volvió puntualmente la contestación. 
Iba á la iglesia si veía ir á otros, ó si se lo manda-
ban; pero en el templo de nada hacia caso, n i se le no-
taba atención alguna á la misa y demás funciones ecle-
siásticas. 
A l cabo de los nueve años desapareció, sin que des-
pués se supiese cual fué su paradero. 
No entraremos en largos comentarlos acerca de 
esta historia. 
Las dificultades que naturalmente sujiere su lectura, 
relativas al modo con que este hombre pudo acostum-
brarse á un jénero de vida tan extraordinario, rompien-
do la cadena de sus hábi tos , y al de ejecutarse las fun-
ciones del sueño etc. hacen sensible que su estado cerca-
no al idiotismo haya privado de los datos necesarios pa-
ra resolverlas, deduciendo consecuencias tan curiosas co-
mo interesantes. Haremos solo una observación. Este 
hombre conservaba fielmente la memoria de los lugares, 
cosa tanto mas notable, cuanto esta reliquia de in le l i -
gencia aparece casi aislada. Unida esta circunstancia 
á las consideraciones que ofrece su larga vida marina, 
¿no 'haría presumir que acaso este hombre no hizo mas 
que obedecer al gran predominio del órgano de las Zo-
calidades? Guando este órgano tiene un desarrollo exce-
sivo produce la afición que tienen algunos á la vida 
errante, y la pasión á los viajes. Los hombres que están 
dotados en grado eminente de esta facultad, por viajar 
todo lo sacrifican, fortuna, riesgos, cariño, nada les de-
tiene, nada puede reprimir su inclinación irresistible. 
Por lo que hace al caso presente, nuestra presunción no 
pasa de mera conjetura; pero á ser fundada, ¿no po-
drían los frenólogos reclamar este hecho cotmo uno d« 
los muchos que apoyan su luminosa doctrina? 
A . 
L E T R I L L A . 
'E ta-ntas grandezas, 
honores, bellezas, 
que rauda ÍWt«ma 
eleva á la luna , 
me rio ó me admiro; 
y cuando las miro 
bul&r en el suelo , 
alzarse hasta el cielo, 
tornar k -caer, 
no sé contener 
la risa en los labios , 
la charla en el pico. . . . 
¿Me entienden ustedes? 
JVo se f l me explico. 
Mirad á D. Fabio 
echarla de sabio, 
hablar de la guerra, 
del mar , de la t ierra, 
de hacienda, de estado.... 
Pues solo ha estudiado 
de Anarda á los p í e s ; 
verdad también es 
que al darla su mano, 
un ministro indiano 
de cruces y honores 
cargó aquel borrico. 
iVb s é si me entienden, 
n i se s i me explico. 
E n lindo carruage, 
con damas y page 
pasea en el Prado 
un pobre empleado 
del ramo del viento ; 
pero es un portento 
de humana belleza, 
y aquella destreza 
de pies y garganta.... 
no hay duda que encanta 
mirar á las viejas 
cuando el abre el pico. 
iVo se s i me entienden, 
n i s é s i me explicaf 
E n calles y plazas 
con hostiles trazas 
blasona D. Bruno 
de osado tribuno; 
á todo gobierno 
jura un odio eterno, 
y al pueblo alborota 
con su ultima gota. . . . 
Pues mírale luego 
quedar mudo y ciego, 
al verse agraciado 
con un empleico..., 
iVo s é si'me entienden , 
n i s é s i me explico. 
L a vista en el suelo, 
el alma en el cielo, 
mirad a Narcísa 
durante la misa, 
que apenas alienta 
según está atenta 
al próvido altar.... 
¿Queréisrae explicar 
por qué hacia este lado 
su vista ha tornado, 
haciendo «na seña 
con el abanico? 
J\o s é si me entienden, 
M¿ se Ó i me r.i:plico. 
Autor cuya fama 
el público aclama, 
tu genio pregona, 
aplaude, corona, 
y eleva á compás . . . . 
¿Por qué no dirás 
que de esos concetos 
agudos, discretos, 
que Llenan tus hojas, 
A HB muerto despojas, 
sm ser tuyo acaso 
t» oti mal villancico? 
Ao s é si me entienden, 
n i s é s i me explico. 
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Hermano era Elias 
de cien cofradías j 
en la procesión 
llevaba el pendón. 
Tuvo el petitorio , 
y del purgatorio 
fue recaudador.... 
¡ Dichoso señor! 
L a gracia que hallaba 
tan bien aplicaba 
que sirviendo al pobre 
logró hacerse rico. • 
No se si me entienden t 
n i pe s i me explico. 
En triple alianza 
Bermudo y Constanza, 
matrimonio fiel , 
•viven con F ide l ; 
y al primer infante 
se ofrece al instante 
á ser el padrino 
¡La fuerza del sino 1 
Hay quien asegura 
que caricatura 
es del D. Fidel 
el rostro del chico. 
iVo se si me entienden y 
n i s é s i me explico. 
Mas ¿qué me da á m í 
que el mundo ande asi? 
¿No valiera mas 
bailar al compás? 
A fe que la danza 
no es cosa de chanza, 
que hay gracias, honores, 
damiles favores 
que á todos halagan 
a nadie empalagan, 
y si alguien , señores, 
retuerce el hocico, 
ó ustedes no entienden, 
ó y o no me explico. 
R . de M . 
F U E G O S . 
En dioba época de 1859 ha l.al.iJo 25 , 23 do dios han to-
Sa3 336-,-
:nden á la cantidad de 58.430 r(, y 3 ms. 
47.986 3 
.do á 30 casas aseguradas y 2 en no inscritas. Los gastos que 
causaron ascie e  á la ca ti a  e .    s. en esta 
forma. 
Indemnizaciones de daños. 
Honorarios á los arquitectos 
SOCIEDAD 
D E SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
L a Sociedad de seguros contra incendios de las casas de M a -
drid celebró el Domingo 13 del actual la junta general de eos 
tambre en principio de cada aSo. 
De la esposicion presentada por los Sres. D . Andrés Caba-
llero y Marqués de Valmediano, Directores de la Sociedad de 
seguros mutuos de incendios de casas en esta Corte , á la junta 
general de la misma que se celebró el Domingo 13 del corriente 
resultan los datos siguientes : 
6.870 Id á los operarios.. > „ ^ 
Compostura de útiles '**• 
58.430 5 
F O N D O S . 
E l cargo de la cuenta general ha ascendido el año 
!. 138.098 27 anterior 
L a data á 88.663 27 
Eiisteucia en arcj 49.435 
C A S A S Y C A P I T A L I N S C R I T O . 
Casns. Capitales en rs. vil. Socios. 
Hasta 31 de diciembre de 1837. 5.8211/j 1.003.041.874 4.55G 
E n todo el 1838 84 16.343.500 280 
5.905% 1.019.385.574 4.836 
N O M B R A B U E N T O I>£ F U S J C i O H A R I O S para 1839. 
Directores. 
Exmo Sr. Conde de Cervellon. 
Señor D . Eugenio Ladrón de Guevara. 
N O T A . 
En esta junta solicitó la Sociedad establecida en las afueras 
de esta capital su incorporación á esta del interior , y la junta 
para examinarla y resolver con acierto nombró una comisión 
especial que se compone del Exmo Sr. Marqués de Guadalcazar, 
Don Francisco del Acebal y Arrat ia , D. Manuel María de Goí -
r i , D . Diego del R i o , D. Baltasar Martinez de Ar iza y de los 
dos Sres. Directores electos, la cual presentará su dictamea en 
junta general extraordinaria. 
S O C I E O A O E C O N Ó M I C A M A T R I T E N S E . 
Entre los muchos beneficios que esta ilustrada corporación 
ha hecho desde su establecimiento, debe contarse por uno de 
los mas importantes el de varias enseñanzas que ha planteado 
desconocida y general utilidad. Si la cátedra de economía po-
lítica en la época en que se miraba esta ciencia con temor, y 
la de taquigrafía cuando no era conocido este arte entre noso-
tros, harán eterno el nombre de la sociedad, no lo será me-
nos por la que acaba de establecer de paleograf ía 6 arte de leer 
la letra antigua. 
E l domingo 20 del corriente ha dado principio esta ense-
ñanza en la solemne junta pública que tuvo al efecto , presidida 
por su director el Marqués viudo de Pontejos , y á la cual asistie-
ron muchos socios y personas ilustradas y amantes del saber. 
E l profesor D . José Santos y Mateos, bien conocido en esta 
Corte , no solo por su práctica en este ramo , sino por sus co-
nocimientos teóricos poco comunes, leyó un discurso, en el que 
hizo ver , que es digno de regentar tal enseñanza, y que sien-
do el primero que emprende tan obscura carrera, sabrá orde-
narla de tal modo que sea posible generalizar unos conocimien-
tos tan útiles , y que cada dia van siendo mas necesarios. 
Es de esperar que el Gobierno mire con la atención que me-
recen estos esfuerzos de la ilustración y patriotismo de la so-
ciedad matritense y del aplicado profesor que se ha ofrecido á 
dar gratuitamente sus lecciones. 
Los lunes y jueves por las noches se darán las lecciones en 
la misma sala de la secretaria de la sociedad, calle del Turco. 
A D V E R T E N C I A . 
Por no hallarse aun concluidos los dibujos 
y grabados que deben acompañar les , no han 
podido insertarse en este mes dos artículos 
nuevos de Costumbres de Madrid por E l Cu-
rioso parlante, que desde luego ofrecemos á 
nuestros lectores para el p róx imo febrero., asi 
como otros muchos interesantes de España 
Pintoresca j Biografía Española, Bellas A r -
tes > Galería de Caracteres, Industria Espa-
ñola j Ciencias, P o e s í a s y demás materias 
contenidas en nuestra introducción al año 
de 1839. 
M A D R I D ¡ I M P R E N T A D E D . T O M A S J O R D A N . 
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B I O G R A F I A E S P A Ñ O L A 
E L DUQUE DE ¿ALBA.. 
Lay hombres qae han nacido á ser la viva represen-
tacio.i de una época y de un sistema; qae como tales, 
han dejado impreso en su fisonomía un carácter gran-
dioso que los hace descollar entre sus contemporáneos, 
y ocupan tanto lugar en la b V o r i a , que al llegar á 
ellos es fuerza comtemplarlos con veneración ó con 
espaato, pero siempre con asombro. 
A este número pertenece sin duda el gran Duque 
de Alba. Nacido en una época en que España estaba al 
frente de las naciones europeas, en que su política cou-
movia todos los gabinetes, en que sus armas infundían 
terror á todos los pueblos, y en que, por fin, se mos-
t ró tan acéTima defensora de la religión establecida 
como enemiga irreconciliable de la reforma, el Duque 
de Alba fué la personificación del cariter guerrero, polí-
tico, intolerante y severo de su nación, reuniendo en sí 
todas las virtudes y todos los vicios que la engrandecían 
ó afeaban. Así es que los historiadores, al hablar de este 
célebre personage, no lo h^u podido hacer nunca con 
indiferencia, porque en eMos ha influido necesariamente 
S e g u n d a se r ie . — TOMO 1. 
el espíritu de partido; y su nombra ensalzado por los 
unos, execrado por los otros, ha atraído sobre sí todas 
las alabanzas y todas las ma'dicioncs de que son suscep-
tibles la admiración y el odio, Los estranjeros sobre todo 
no lo pronuncian sino para comparar al Duque de A^ba 
con los monstruos mas aborrecibles que ha engendrado la 
especie humana , y auque en la pintura ijue hacen de él 
hay ciertamente mucha exajeracion y mucha injusticia, 
fuerza es confesar que, respetando su alta caprcidad y 
sublime c a r á c t e r , se presenta en la historia como una 
de aquellas figuras aterradoras que no se pueden con-
templar si i estremecimiento, y que es de desear no 
apart^can con frecuencia en la escena del mundo. 
D. Fernando Alvarez de To l ido , Duque de A l b a , 
nació en 1503 , de una de las mas distinguidas familias 
castellanas. Hibiendo perdido todavía niño a' su padre, 
fue educado por su abuelo, y desde sus primeros años 
mostró la mas decidida afición á la carrera de las armas; 
de tal suerte que á los diez y seis se escapó de casa de 
su lio para asistir al asedio de Fnenterrabia que los 
5 Je Febrero Je 1839. 
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franceses ocupabnn, y que hubieron por fin de rendir á 
los españoles. Disüugiose tanto el Duque (k A l b a , que 
á pesar de su estremada juventud le hicieron gobernador 
de la pla¿a. Desde entonces toda su vida fué una serie 
de hechos militares que sería prolijo referir, y que le 
dieron fama de celebre guerrero. E l belicoso reinado de 
Cárlos I era el mas á propósito para satisfacer su ansia 
por los combates y ejercitar su valor y capacidad en 
ellos: asi es q-ie en breve llegó á ser contado entre los 
mas célebres capitanes de aquel grande emperador, 
acompañándole en ©asi ¡tortas las campañas. Francia, 
Cataluña, Af r i ca , Italia y Alemania fueron teatro de 
sus proezas. Ftié uno de los que mas contribuyeron á la 
conquista de Tu«e¿ , y ^ él se debió principalmente la 
gran victoria de \Mulberg, dada en las márgenes del 
Elba contra los lüteiaatros No parecía sino que su estre-
l l a le destinaba a ser ten-or de los hereges: entoness fue 
cuando a sus talentos guerreros empego a añadir aquella 
severidnd cruel que le grangeó después tan triste fama. 
Mostró tal ardor -en aquella batalla, que recibió tres 
heridas; y habiendo caido prisionero el elector de Sajo-
nía , le sentenció á muerte un consejo de guerra 
que presidia el «riismo Duque. Sin embargo, mientras 
vivió Carlos, solo el guerrero brilló en el Duque de 
Alba ; y si al morir aquel hubiera bajado éste también á 
l a tumba, quisa gozaría de menos celebridad, pero 
contado entre los célebres capitanes de la época , y 
estimado á par de los Bazanes, Pescaras,'Ley vas y 
otros, su fama se hubiera transmitido pura y libre del 
terrible borrón que la acompaña. 
Bien se dió á conocer su distinguido mérito y e l 
aprecio en que le tema «el emperador., cuaado tratando 
de buscar un ayo.para cub i jo Fel ipe, eligió entre tan-
tos famosos guerreros /y célebres políticos al Duqi'e de 
A l b a , cuya edad no era sin embargo todavía la suficien-
te para tan delicado puesto. Tal vez pudo influir esta 
elección en loa futuros destinos de España; pues si el 
maestro uo logró infundir íal discípulo su ánimo guerre- ' 
r o , le inspiró el fanatismo y k.iawlerancia de que esta-
ba poseído, y aquella duresa de caricter de que tan 
terribles muestras dieron uno y otro-cuando Felipe llegó 
á sentarse en el trono de su paldre, rigiendo cotí cetro 
de hierro los numerusos estados que le dejó en herencia. 
Mas á pesar do la piedad religiosa (del soberano y de : 
su general, el primer servicio que este hizo á Felipe des-
pues de su advenimiento al trono, fué precisamente con-
tra el gefe de la iglesia. E l Papa Paulo J.V favorecía Jos 
intereses del monarca francés contra los de España, pro-
cediendo estos sentimientos tan ágenos de su situación 
de los de su sobrino el cardenal Carafla, que, á fuer de 
napolitano, abor rec ía la dominación española. E l sumo 
pontífice soltó la rienda á su despecho arrestando a! em-
bajador del monarca español; y considerando a este como 
Vasallo de Roma, en su calidad de rey de Ñapóles, le em-
plazó á su tribunal, llegando por fin, apoyado' en las 
promesas del francés, hasta declararle privado del cetro 
napolitano. E n tan crítica circimstancía, ningún general 
parecía mas á propósito que el duque de Alba para de-
sempeñar el difícil encargo de poner coto á las deinasias 
de persona tan venerada, y de cuya sumisión no quería 
separarse el mismo que la combatía. Después de haber 
consultado Felipe á un consistorio de teólogos para saber 
si podría armarse contra el géfe de la Iglesia , envió al 
duque cuyo principal conato tuvo por objeto aplacar al 
pontífice por medio de concesiones que a cualquier otro 
le hubieran satisfecho; pero viendo al fin que todos sus 
esfuerzos eran vanos, reunió tropas, entró en el territo-
rio i-omano, y se apoderó de varias fortalezas El Papa 
que ya empezaba á temblar, se reanimó viendo que acu-
día á socorrerle un ejército francés ; mas habiendo tenido 
este que retroceder á resultas de la memorable batalla de 
San Quintín, quedó aquel á merced del duque de Alba 
que le obligó por fin á desprenderse de la alianza fran-
cesa. Cuéntase que durante esta contienda, habiendo sa-
bido que los romanos, aterrados al saber su aproxima-
ción, trátaban de derribar la iglesia de santa María del 
Pópulo par* emplear sus piedras en fortificaciones, les 
mandó un correo para rogarles que no destruyesen aquel 
soberbio monumento de la piedad y magnificencia de sus 
antepasados; prometiéndoles que de ningún modo se 
aprovecharía de las ventajas que aquel templo pudiera 
ofrecerle, aunque la plaza fuese inexpugnable por cual-
quier otro lado. 
Pero el teatro donde acabó de desplegarse el carác-
ter del duque de Alba y donde ba dejado consignado su 
nombre acompañado de recuerdos de sangre, fueron los 
Países.bajos, cuya rebelión dió margen á que se mostra-
sen en Í toda su fuerza sus talentos militares y la dureza 
de su corazón indomable. 
E l espír i tu de reforma religiosa que Cárlos Y había 
combatido en Alemania, penetró Cía los Países—bajos, 
donde hizo rápidos progresos. Felipe, á quien su padre 
había confiado el gobierno de aquellas bellas provincias, 
resolvió estirpar en ellas la heregia, ^prefiriendo á la per-
suasión los medios violentos á que le inclinaban su carác-
ter soinbtio y su celo religioso. Con sus modales ^ . tañe-
ros se euagenó el ánimo de los naturales que tanto ha-
bían querido á su padre que los miraba con suma predi-
lección; y el restablecimiento de los terribles decretos 
promulgados contra los protestantes, decretos que hizo 
ejecutar con inflexible r igor , acabó de encender un odio 
que cundiendo mas y mas, estalló por fin en quejas y 
motines. E l establecimiento de un tribunal parecido á la 
inquisición llevó á su colmo la indignación, no solo de los 
protestantes, sino también de los católicos que veían ho-
llados los privilegios del país. Pidióse su abolclon ; pe-
ro Felipe se mostró sordo á todos los clamores, y recla-
mando su presencia los negocios de España, se marchó 
dejando por gobernadora á su hermana Margarita, duque-
sa de Parma, con instrucciones terribles y sanguinarias. 
Marg it ita no era cruel ; pero sujerida por el cardenal 
Granvela, digno ministro de Felipe, ejecutó las órdenes 
de este de un modo inplaeabl-e que a-negó los Países—ba-
jos en sangre. Por fiti, fueron tales los clamores, que el 
cruel Granvela tuvo que pedir su retiro, el cual le fue 
co«cedido ; pero la llama de la rebelión estaba ya encen-
dida, y los alborotos se sucedían con tal rapidez y con 
síntomas tan alarmantes, que fue preciso ya acud i rá las 
armas para refrenarlos. 
Reunió Felipe un ejército y dió el mando al duque de 
Alba , nombrándole teniente .general de los estados de 
Flandes con la misma autoridad que ejerciera el tuonarca si 
estuviese allí en persona. Una cosa digna de notarse en 
este nombrainionto fué el enojo que causó al príncipe iD. 
Cárlos, heredero del trono. Cuando el duque fue alomar 
sus órdenes para pasar á su nuevo destino, le dijo con 
tono áspero y desabrido que le arrancaría la vida antes 
que permitirle aceptar un cargo que deseaba para sí. E l 
duque procuró aplacarle dicléndole que solo iba a resta-
blecer la paz en aquellas provincias para que S. A . p u -
diese luego pasar á ellas y gobernarlas sin peligro. Irr i-
tado el príncipe con esta contestación, acometió con la 
espada al duque; el cual, cogiéndolo por los brazos, p i -
dió socorro á voces, y habiendo entrado alguna gente, D . 
Cárlos se retiró. Este suceso, y la desgraciada muerte dol 
prinriju; que acuutecíó poco después, ha herbó creer «á 
algunos autores estranjeros que desaprobaba la conducta 
de su padre con respecto á los países sublevados; y su-
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poniéndole serilimicntos nobles y generosos, y hasta cier-
ta ocuka inclinación á la reforma , se hanámaginado que 
ansiaba ir á Flanries para defender la libertad de con-
ciencia y la libertad política, cosas qfic á la verdad es-
tiban bien lejosde su carácter colérico-y dominante, no 
habiendo en él mas que una ambición despechada porque 
su padre no le daba pante en el gobierno , creyéndole sin 
duda con escaso talento psra el mando. 
La noticia de la ida del duque de Alba á Flandes lle-
nó de espanto á todos sus habitantes. Entre los señores 
flamencos que mas prestigio tenian en#el pais y que , sino 
ostensihJemente hnsta entonces, al menos de un modo 
ocultos favorecían los alborotos, se contaban al príncipe 
de Orange y á los condes de Egpiont. yj de Horn. Orange 
demasiado grudente para esperar al duque ,, paróiel golpe 
retirándose á Alemania; y aunque procuró persuadir á 
los otros dos que le imitasen, no pudo conseguirlo, de 
lo cual no tardaron en arrepentirse. Con efecto entró el 
de Alba triunfante en Bruselas, y aunque los dos condes 
liabian salido á recibirle, aunque le ofrecieron, su coO' 
peracion en su difícil empresa, aunque la política acon-
sejaba tah vez que se les perdonase, en el caso.de ser cul -
pab les fueron presos y sentenciados á. muerte. Su ege-
cucioa esparció el terror en todo el pais : millares de 
flamencos emigraron á Inglaterra y Alemania :. otros^ mu-
chos lomaron las armas y se reunieron ab príncipe de 
Orange y a sus hermanos, cuya ambiciomaprovechó es-
ta ocasión de engrandecerse, haciendo preparativos de 
guerra. La duquesa de Parma, gobernadora del reino, cono-
ciendo que su autoridad era nula, ó mas bien desprecia-
da, pidió y obtuvo su retiro. 
No es de este lugar el hacer la historia de aqnellas 
sagrieatas guerras, teatro de tantas hazañas al misme 
tiempo que de tantos horrores, Basta decir que el éxito 
ftie por mucho tiempo contrario a Orange y sus aliados-, 
si bien al principio de-la campaña , Luis de Nassau,,her-
mano de aquel, derrotó al general español, conde de 
Arembergj pero el duque de Alba acometió muy en bre-
ve al vencedor obligándole á ocultarse en Alemania. 
Orange no fue mas feliz por su lado, y su ejército coin-
guesto de naturales y de alemanes, no pudo resistir á las 
armas españolas. Vencedor el duque, ejerció terribles 
venganzas en cuantos hablan tenido parte en la insurrec-
ción. Sus rigores y las exacciones que se vió precisado á 
imponer para sostener á sus tropas aumentarQn la irr i ta-
ción y efervesenneia. 
Orange se aprovechó otra vez. del descontento, lo -
grando promover nuevas insurrecciones y reunir nume-
rosos partidarios. Las operaciones militares se renovaron. 
Flessinga se rebeló , la insureccion cundió hasta la Ho-
landa., una escuadra española fué derrotada, y este suce-
do fue la señal de una conflagración,general que puso en 
iammenteriesgo al Duque de A l b a ; mas ayudado este de 
Su hijo D. Eadrique, salió vencedor de tan apuradas cir-
caní.Uncias„ volviendo á derrotar á todos sus enemigos. 
E n medio de tan empeñados y sangrientos combates, 
exasperados:los ¡«uiraos con la resistencia y la venganza, 
uniéndose á los rencores políticos los odios religiosos, sé 
cometieron por ambos lados horrores cuya narración es-
tremece. Mucho se han exajerado por los estraujeros los 
del Duque de A l b a , pero los historiadores imparciales 
confiesan que no lo fueron menores los que ejercieron el 
conde de la Marck y otros gefes protestantes; v sin que 
aquí pretendamos justificar al primero, el eximen ma-
duro y detenido de los hechos permite que en muchos 
Casos se rectifique el juicio severo que una opinión harto 
gcaeral ha pronunciado contra tan ilustre guerrero. 
^ Felipe conoció por fin que la política que halña adop-
iado cou respecto á los Paises-bajos., y que su lenieule 
segida con tan inflexible rigor,, no cía la mas adecuada á 
la pronta pacificación do aquellas provincias; y el D u -
que de Alba recibió la orden de volver á España. Acaso 
contribuyó lambicn á esta determinación uu rasgo de 
orgullo por parte del Duque que debió ofender al mo-
narca. Envanecido aquel oon sus triunfos,, hizo erigir en 
la cindadela de Amberes una estátua colosal que le re-
presentaba sujetando á sus pies la rebelión y la henejia, 
la cual fué vaciada con el bronce de los cañones que ha* 
bia ganado en la batalla de Gemmengen: inonumenlo, odio-
so á los flamencos porque les recordaba su esclavitud.y 
su oprobio, y que vino al suelo con el.poder del que en 
su envanecimiento lo elevara. 
La desgracia esperaba al Duque á su regreso á Espa-
ña. Ingrato Felipe á los servicios de un guerrero que no 
solo habia prodigado su sangre en mil combales por su 
padre y por éb, sino que hasta se habia hecho aborrecir-
ble por seguir su negra polít ica, sin considerar sus mu* 
chos años y sus achaques que á penas le permitían mon-
tar a' caballo, prestó oidos á los enemigos del de Alba , que 
se vió preso y desterrado. Dícese que la ocasión ó el 
protesto de esta desgracia fué la resistencia de su hijp 
D. Fadrique de Toledo, marqpés de Covia, á. casarse con 
una dama de la reina á quien habia dado palabra, de ma-
trimonio. Felipe tomó el partido de la jóven y mandó al 
marqués que cumpliese su promesa; pero D. Fadrique, en 
vez de obedecerle, dió su mano á una prima suya, lo 
cual fué causa del arresto del padre y del hijo. 
E l Duque de All*a tuvo en breve un^ a ocasión de ven-
garse de esta ingratitud de un modo noble y digno de 
ura grande alma. Muerto en África D. Sebastian, rey de 
Portugal, ocupó el trono su lio el cardenal D. Enrique, 
el cual no tardó en bajar al sepulcro, dejando una infi-
nidad de pretendientes á la corona. E l pueblo se inclinó 
á favor de D. Antonio, Prior de Grato; pero Felipe apo-
yó su derecho con las armas. Reunió un ejército de 
treinta mil hombres,, y buscando un general para ponerlo 
á su frente, no halló otro mas capaz que el viejo y acha-
coso Duque de Alba , desterrado y resentido. Felipe co-
nocía sin duda bien aquel corazon.tan leal como impla-
cable, y no vaciló en confiarle el mando de una espedi-
cion que debia valerle un reino. «.Decid a l rey mi señor 
respondió el Duque al mensajero que le llevó la órden, 
que es el solo monarca de Europa que iicne vasallos que 
desde la cárcel salen d darle una nueva corona. » A l b a 
cumplió, su palabra. Dos batallas bastaron para sujetar 
Portugal á Castilla; y este servicio fué el último que 
aquel grande hombre pres tó á su soberano, pues cubier-
to todavía con sr.s nuevos, laureles, los mas puros que 
habían adornado su frente en tan larga carrera, murió 
en Lisboa en los brazos de Felipe á la edad de 74; años. 
Capacidad militar, firmeza de ca rác te r , elevación de 
sentimientos, y lealtad inalterable, tales fueron las v i r -
tudes que brillaron en el D.ique de A l b a ; le faltaron los 
sentimientos de humanidad que templan la ferocidad 
del guerrero. Se le debe admirar; pero no es posible es-
timarlo. 
A , G . y. Z . 
SOBRE L A SALUD 
DB LOS LITF.R.VroS , IIUMHHES UB NEGOCIOS Y ARTISTAS. 
T 
JtJos dedicados á las ciencias y arles, y sohre todo los 
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que se entregan á un trabajo mental continuo, se condu-
cen por lo regular peor que las gentes menos instruidas 
en punto á cuidar de su salud. Absorbidos en sus estudios 
y meditaciones, descuidan de sí propios, y se esponen á 
una multitud de enlVrmedades. Daremos en pocas pala-
bras las reglas fáciles que deben observar para preca-
verse de ellas. ít;. ^ í * K«3íS£íS 
Para concebir cuan espuesla se halla la salud de los 
literatos (1), basta tener presente que á las operaciones 
mentales acompaña un cansancio mas sensible y durable 
que i los trabajos corporales , y que dos órganos tan irn-
Sorlantes como lo son el cerebro y el estómago, no pue-en trabajar s lmukáneamenle, sin que sean imperfectas 
las funciones de alg .no de ellos, y esto es lo que casi 
siempre sucede al estómago de aquel cuya cabeza traba-
ja mucho. La vida sedentaria que l levan, las medita-
ciones abstractas á que e^ entregan son la causa común 
de los dolores de cabeza habituales, de las frecuentes ja-
quecas y las congestiones cerebrales, la apoplegia y aun 
la demencia. E l estómago y el cerebro son 'os órganos 
mas espueslos á las enfermedades, pero sufre también la 
vejiga y los rioones, y les amaga el mal de piedra por la 
mala costumbre que contraen de contener la evacuación 
por no dejar el trabajo de la mano. La postura que tienen 
en su bufete egerce una presión continua sobre los órga-
nos conte.i'dos en el vientre, y los predispone á infla-
maciones, amenudo muy perjudiciales en ellos. Las ve-
ladas, como que invierten el órden de la naturaleza que 
tiene destinada la noche al reposo, dañan mucho á la sa-
lud , prescindiendo de lo que perjudican á los órganos de 
la respiración los vapores que exhalan las materias com-
bustibles que se emplean en alumbrarse. E l aire recon-
centrado que respiran, el aseo de que á veces suelen cui-
dar poco, la soledad, la aplicación continua d é l a vista, 
son otras tantas causas, cada una de las cuales contribuye 
á deteriorar su constitución física y áarruiuar su salud. 
Las reglas generales de higiene, no tienen que su-
frir modificaciones notables en su aplicación á este pun-
t o : pues no se trata sino de contrabalancear con el 
bien enLendido uso de los agentes que esta ciencia pone á 
nuestra disposición, la influencia poco favorable de a l -
gunas de las circunstancias en que se constituyen los l i -
teratos. Por lo mismo les será tanto mas necesario un 
aire pu-o, cuanto á que permanecen habitualmente en-
cerrados ; teniendo cuidado de renovarle y mantenerle 
en una temperatura media en todas las estaciones del 
año. E n invierno es mejor tener en el gabinete chimenea 
ó brasero bien encendido que estufa, porque el calor 
no es tan fuerte y es mas completa la renovación del 
aire. No obstante una estufa bien arreglada tiene la ven-
taja de dar un calor igual sin causar la molestia de cui-
dar de ella. Conviene también que entre la luz en la 
pieza en que se trabaja, pues la obscuridad, ademas de 
que influye en todo el cuerpo determinando una especie 
de laxitud, cansa mucho los órganos de la vista. Para 
trabajar de noche conviene una luz pura y que no va-
ci le , como la que dan los quinquets perfeccionados. Una 
pantalla de papel blanco ó de cristal mate, conteniendo 
en cierto modo la luz, hace mas suave su impresión. 
E l vesüdo del l.terato debe ser abrigado, suave y 
ligero, y sobre todo holgado para no dkr lugar a opre-
mm en ninguna parte del cuerpo, pues sabe muy bien 
toda persona estudiosa cuan imposible es dedicarse seria-
mente al estudio cuando se siente uno incomodado por 
(1) Ccnipi-,ndemos cu la misma catecoria á .-.,,„1^ 
SBs U h . / e . mentales de U„ modo i X V u a l V c o n l u n ^ ' T á 
e el cuerpo permanece en mayor ó •reces Tiolfnto, al paso que 
poco qu« sea. E l calzado abrigado Ies es mucho mas pre-
ciso por motivo de que cuanto mas ocupada está la ca-
beza' suelen estar los pies mas frios. No dudamos pues 
aconsejar el uso de medias de lana la mayor parle del 
a ñ o , ó el tener bajo de la mesa un calienta-pies, for-
rado de piel de oso ú de carnero. 
E l cuidado en el aseo y limpieza es indispensable pa-
ra resarcir la poca traspiración. Los baños tivios son muy 
út i les , bien como medios de limpiar la p ie l , bien como 
propios para calmar el estado de escitacion y de picor 
nervioso que acompaua siempre á una atención demasia-
do vehemente ó seguida por mucho tiempo.^ Son por lo 
mismo provechosas las friegas secas ó aromáticas, hechas 
con frecuencu por todo el cuerpo. 
E l alimento merece una atención particular , y no de-
be ser indistintamente de toda clase; pues los que son 
de fácil digestión para el robusto labrador no lo son sino 
de muy difícil para el estómago delicado del sabio. Las 
legumbres y frutas, los huevos , el pan bien cocido y 
las carnes frescas en corta cantidad deben ser el alimen-
to habitual de este , absteniéndose cuidadosamente de 
carnes saladas y ahumadas, de los fritos, y toda especie 
de pastelería crasa. Son útiles como condimentos los aro-
mas. Las comidas deben ser moderadas y hechas con len-
titud, para que la masticación sea perfecta, y el es tó-
mago no trabaje tanto. £1 ponerse al trabajo inmediata-
mente después de haber comido es incómodo, y rara vea 
deja de ser perjudicial, por la desazón que engendra una 
digestión interrumpida. 
L a bebida mas conveniente á las personas muy estu-
diosas es el agua pura, y no deben usar del vino sino con 
mucha moderación: el café y el t é , que suelen usar con 
esceso, son muy á propósito para deteriorar su salud. E l 
verdadero secreto para trabajar mucho sin fatigarse y 
tener siempre las ideas frescas y claras es el de la so-
briedad , como puede probarse con inumerables egemplos, 
siendo sobre lodo necesaria esta templanza cuando se tra-
ta de hacer un esfuerzo en el trabajo. Entonces es cuan-
do el té y el café dan una actividad prodigiosa por decir-
lo asi á las facultades intelectuales; pero no debe o l v i -
darse que estos medios artificiales de escitar la mente re-
dundan por último en daño de quienes los emplea, por 
el estado de abatimiento que se le sigue, haciendo atra-
sar mas de lo que se ha adelantado violentamente. 
E l egercicio es en los literatos el mejor medio de 
equilibrar la influencia perjudicial de un trabajo muy pro-
longado. La declamación y la lectura en alta voz son pro-
vechosas, con tal que se hagan en tiempo oportuno, es 
decir, cuando el estómago se halle desembarazado; pero 
no es este egercicio capaz de suplir por los demás j el 
paseo, el montar á caballo, el juego de bolos, el de v i -
llar cuando el tiempo uo permite sal ir , proporcionan 
otros tantos medios de conservar la salud, escitando en 
primer lugar una suave traspiración, y proporcionando 
también á los órganos del pensamiento algunos momen-
tos de un descanso que les es necesario. Para hacer ejer-
cicio no debe aguardarse á tener tiempo, sino que, co-
mo dice Ruchan, lodo Ikerato debe mirar el hacer ejer-
cicio como un negocio esencial, y atender á sus horas 
de recreo tanto como á sus horas de estudio. E n la di -
visión de sus horas debe el estudioso lijar las de su des-
canso y distracción ; sin lo cual no podra couliuuar lar-
gas tareas. 
Es un buen me'todo el de hacer egercicio después de 
la comida, con tal que no sea violento, ni la comida 
haya sido inmoderada. Suele preguntarse qué parte del 
día es la mejor para entregarse al estudio, y en general 
se cree que la mañana, siendo muy bueno acostarse 
temprano y madrugar; las veladas causan mucho, y pal"" 
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ticularmente cuando para re»islir al suei o se echa mano 
del te', el café, y 4 veces de ios licores. El tuejor medio 
de trabajai" de noche sin ijuc ¡iiiportuiie el sueno es el de 
comer ligeramente, dar después un paseo, y ponerse 
luego al trabajo. E l cultivo de un ¡ardía, las obras de 
ebanistería y los bauos frescos en su respectiva estación 
son también medios ventajosos de distracción de los es-
tudios serios. 
No es indiferente para la salud la postura que se lo-
ma mientras se trabaja. Los que son cortos de vista y 
se inclinan sobre un bufete demasiado bajo, saben muy 
bien esto por los dolores de estómago y de espaldas que 
padecen. Conviene pues estar sentado cómodamente en 
un asiento medianamente blando, y delante de una me-
sa que tenga un atril bastante inclinado para poder estar 
con el cuerpo casi recto. De cuando en cuando debe el 
que trabaja levantarse y dar aljunas vueltas por la pieza 
para descansar ; pues el cambiar de posición es un esce-
lente medio para disipar el cansancio. 
£1 sueño es mas necesario acaso á los literatos que 
á los que egercitan solo sus facultades físicas. Cuvier 
dormía constantemente nueve boras de las veinte y cua-
tro del d ia , lo que no admira si se considera su prodi-
giosa actividad. Conviene pues á los literatos dormir 
bastante para reparar el cansancio del cerebro, y debe 
tenerse por muy mal sistema el de privarse del sueño. 
Los hombres de vida sedentaria tienen por lo común 
evacuaciones lentas é incompletas, y mucho mas los que 
trabajan de cabeza, en quienes es poco activa la traspi-
ración, habituales los constipados y penosa la secreción 
de la orina, dependiendo Jas mas veces estas dos u l l i -
m?s incomodidades de que resisten á las necesidades na-
turales por no abandonar el trabajo. Este mismo celo 
por el estuaio suele asimismo hacerles negligentes en el 
aseo y la limpieza que tanto contribuyen á la conser-
vación de la salud. Los baños serian muy útiles á los 
sabios y literatos, y se les debe» aconsejar tanto mas 
cuanto parece que los temen, y no los usan sino con pre-
eauciones muy superfluas. 
Todo lo dicho tiende á minorar la estreinada sucepli-
bilidad, familiar á todos los que ttabajan mentalmente, 
como artistas, sabios y literatos, cuyas pasiones son ge-
neralmente vivas, y su sensibilidad moral esquisita. Los 
medios higiénicos pueden restablecer basta cierto punto 
el equilibrio, y prevenir las afecciones mas ó menos gra-
ves de que pueden ser causa sus ocupaciones. A ellos 
particularmente toca el apreciar debidamente la influen-
cia que egerce lo físico sobre lo moral. 
Una suave filosofía es la que sobre todo debe arreglar 
las pasiones, cuya acción ha quitado la vida á muchos de 
aquellos hombres destinados á ser la gloria y las antor-
chas de su siglo. 
CAJA DE AHORRO?, 
ÍNSTRVCCION formada por la junta directi-
va de la Caja de Jhorros de esta Capital 
y aprobada por S. para el estableci-
miento j r orden económico de dicha Caja. 
L a Caja de Ahorros creada en Madrid por reaJdecreto 
de 25 de octubre de 1838 es un establecimiento de be-
neficencia, destinado esclusivamente á recibir y hacer 
productivas }as economías de las personas laboriosas. 
Las operaciones de la Caja de Aliónos de esla Corle 
están limitadas á recibir las cantidades que en ella se de-
positen semanalmente, y pasarlas al Monte de Piedad á 
fin de que este pueda hacerlas productivas en los objetos 
de su instituto, abonando á la Caja el interés anual d« , 
5 por 100 y devolviéndola los capitales siempre qu« 
esta los exija. Todos los fondos y pertenencias correspon-
dientes á aquel establecimiento quedan responsables á la 
seguridad de dichas sumas y sus intereses. 
La dirección y administración de la Caja de Ahorros 
está a cargo de una junta presidida por el^ Gefe Polítict» 
de e^ta Provincia y nombrada por el Gobierno^ entre jas 
personas de conocido arraigo, filantropía, probidad é in-
teligencia. Esta junta se compone de tres directores, un 
contador, un tesorero, y un secretario, cuyos cargos son 
enteramenie gratuitos, y su renovación succesiva se ve-
rificará á propuesta del Ayuntamiento. 
La Caja de Ahorros recibe todos los Domingos del 
año las cantidades que cualquiera persona se presente 
á imponer en ella desde la. de cuatro reales hasta la. de 
trescientos inclusive, en cada semana. La primera impo-
sición de cada interesado podrá ser hasta la suma ¿m 
mi l reales vn. No se admiten fracciones de real para evi-
tar complicación en las operaciones. 
Estas sumas impuestas en la Caja ganan el ínteres d* 
cuatro por ciento a l a ñ o , a contar desde una semana 
después de la imposición. Los intereses serán al fin dé t 
año acumulados al capital, y devengan succesivamente e l 
rédito correspondiente. 
La diferencia de uno por ciento entre el 5 que abona 
el Monte á la Caja y el 4 que esta ha de abonar á 
los interesados en el la, quedara' retenido y destinado 
por ahora á atender á los gastos indispensables de la con-
labilidad , y á formar un fondo de reserva para los im-
previstos. Si en lo sucesivo la experiencia acreditase que 
este fondo de reserva escede á la necesidad, se limitará 
por acuerdo especial de la junta, y en este caso podrá 
aumentarse el interés del cuatro por ciento que por 
ahora se fija. 
Las sumas depositadas en la Caja podrán retirarse 
por los interesados á su voluntad, avisando á la misma 
con dos semanas de anticipación, y cesando desde aquel 
punto de devengar interés. 
Cada semana la junta directiva publicará una razón 
del movimiento de entrada y salida en la Caja, y al fin 
de cada año un estado circunstanciado de ella con las 
demás observaciones que parezcan conducentes. 
F o r m a l i d a d e s p a r a v e r i f i c a r l o s depós i to s y 
t i i r s u re in tegro . 
La Caja está abierta al público todos los Domingos 
desde las diez de la mañana á las dos de la tarde en los 
meses de octubre á mayo inclusive, y de nueve á una 
en los restantes meses del año. Las dos primeras horas 
son destinadas á recibir los depósitos, y las otras dos á 
realizar los reintegros que se hayan solicitado. 
Cada interesado recibe al hacer la primera entrega 
un cuaderno ó libreta de resguardo, en el cual van ex-
presados su nombre, profesión, cantidad de su imposi-
ción, número con que queda anotada y demás circuns-
tancias necesarias; y en esta libreta visada y firmada 
por uno de los Directores y el Tesorero, se van anotan-
do en seguida las cantidades que succesivamente imponga 
el mismo interesado, sirviéndole siempre de resguardo y 
crédito con que poder reclamarlas cuando guste, y cu i -
dando de llevar consigo dicha libreta siempre que haya 
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de hacer un nuevo depósito en la Caja, á fin de que en 
ella misma puedan hacé r se l a s anotaciones expresadas. 
Para Jas solicitudes de reintegro ha de presentarse el 
interesado personalmente con la libreta coi-respondiente, 
en la que se le anotará el dia que ha de realizar el cobro 
dentro del término de las dos semanas que quedan pre-
venidas. 
Los ausentes pueden reclamar sus fondos por me-
dio de persona autorizada con poder especial. La mu-
jer casada necesita para ello la autorización de su mari-
do, y los menores la de sus padres ó tutores legales. 
La Caja de Ahorros está situada en la Plazuela de las 
Descalzas, casa del Monte de Piedad. 
Madrid 1.° de febrero de 1 8 3 9 . = J o s é María Puig, 
Presidente. =E1 Marques Viudo de Pontejos.=Manuel 
María Goyri .=Francisco del Acebal y Arrat ia , Directo-
r e s . = A n t o n ¡ o Guillermo Moreno, Contador .=Joaqu¡n 
de Fagoaga , Tesorero.--= Ramón Mesonero Romanos, 
¡Secretario-
N O T A . L a junta directiva de la Caja de Ahorros 
h a acordado que quede esta abierta a l público desde el 
Domingo 17 de febrero d las diez de la mañana. 
•EX. A n c o BEE, v i o u m s T A r i o m i x o 
inlre las personas de calidad mas notables en Lón-
d.res por su afición á la música, sobresalía á fines del ú l -
timo siglo el Barón de Bayge. Aquel escelente sugeto en-
contraba música en todo: si una puerta rechinaba sobre 
sus goznes, ó una silla formaba contra el suelo un esta-
llido sonoro, al momento el barón melómano sacaba su 
libro de memoria y anotaba las inflexiones músicas cor-
respondientes ; en fin no habia en Londres vendedor am-
bulante, cuyo grito peculiar no se hallase reproducido 
en la estraña colección de! Barón de Bayge. E l estudio 
que habia hecho del arte no fue con todo esto sino muy 
Superficial, y por lo mismo tenia que acudir amenudo á 
otro mas inteligente para que le anotára debidamente 
todos los sonidos bien ó mal espresados en su libro de 
memoria. 
Después de haber tenido á varios en calidad de sus 
secretarios de música, desempeñaba para con él estas 
funciones el célebre Eior i l lo , violinista italiano de gran 
habilidad, y tan sencillo y Cándido,' como finos y astu-
tos suelen ser por lo común los mas de sus compatriotas. 
A pesar de las tres horas diarias que dedicaba el 
Barón al estudio del viol in , no pudo conseguir el tocar 
Con .«finacíoa, y su mano harmonicida estaba reñida para 
siembre cutí el lúgubre bemol. 
Eiorillo se desesperaba, y no sabia que hacerse ya 
con su discípulo, hasta que tirando este un dia su violin 
exclamó colérico: « S í : demasiado tiempo he aguantado; 
pero como ha de ser? Nada perderán los bemoles en ha-
ber aguardado.» 
—Qué queréis decir, Milord? dijo Fiorillo asombrado. 
—Qitíero decir que desde este momento me propongo 
hacer una moción en la cámara alta, á fin do que mande 
á todos los compositores que supriman en adelante los 
bemoles en su música bajo la pena de una fuerte inulta. 
— ¡Graciosa será semejante proposición! repuso F io r i -
l lo riendose á carcajadas. 
— A lo menos seraunoral'., señor mió, le i'^spondió CQH 
dignidad el Barón. ¿No tenemos una ley contra l0s g 
ramentos ? 
— S i n duda. 
—Pues bien: sino hubiese habido bemoles ,. yo QQ, i 
hubiera violado mas de mil veces desde que estoy. estlu 
diando el violin. 
CuamhTal cabo de tres años de un estudio tenaz 11^ 
á poseer algún tanto el instrumento y a ejpcuUr media, 
ñámente un solo de Jarnovieh, menos los bemoles:, (U 
claró á Fiorillo que estaba decidido a dar á sus amig0s 
las primeras muestras de su habilid .d , y que asi. le en-
cargaba diese las disposiciones convenientes para cele, 
brar un concierto en el sábado inmediata. 
Consiguiente a su designio, pasó el Barón esquelas de 
convite á los príncipes de la familia real , á los grandes 
dignatarios d t i reino unido, á los presidentes de am-
bas cámaras y al Lord. Corregidor, de la ciudad1 de: Lon-
dres; y como era muy conocida su originalidadsen la alta 
sociedad, todos aceptaron con un maligno placer el 
convite. 
Llegó el dia señalado para el concierto. Fiorillo eat 
taba muy pensativo, y apenas comia, á pesar de lasírei». 
teradas insinuaciones de la amable sobrina del Barón.que 
estaba desayunando con él. 
—¿Qué tenéis, caro maestro? le decia miss Bétty. 
—¡ A y Señori ta! , respondía el pobre profesor, tietn-
blo que Su Gracia comprometa esta noche mis veinta 
años de honrosa profesión. 
— Y no es mas que ese el motivo de vuestra pesadum-
bre? M . Fiorillo ¿no tenéis ya una reputación bien acre-
ditada? Creedme: si se rien, poneos también á reiros vos 
mismo, y el que mas se ria esta noche será el.qiie venza 
y salga mejor. 
No obstante cuanto le decía miss Betty, Fiori l lo fue 
al ensayo del concierto lleno de miedo. Cuando llegó su 
vez al Barón subió con todo desembarazo al sitio deslina-
do para los que tocaban los solos, y sin agpardar &, que 
empezára el tutti, hirió sin compasión la áspera prima 
de su viol in . . . . 
Aquella fue una trapisonda espantosa; pero' los mú* 
sicos estaban pagados para adular al Barón, y los aplau»-
sos que se le prodigaron, aunque dados con un entusiaSr 
ino algo irónico , le. hicieron por aquel momentoel mas 
feliz de los mortales, Hasta entonces todo iba hien; mas 
cuando llega la noche reparó el Barón entre sus con* 
vidados al hermano del rey, primoroso violinista, y á su 
prima la duquesa de Cambridge, que pasaba por la prii-
mera música de su tiempo, se apoderó de él un terror 
pánico, y fue á veise con Fior i l lo , mas este habia salido 
desde medio d ía , y su criado no supo decir donde habia 
ido. 
— « V a m o s , dijo el Barón, ya no tiene remedio: la 
suerte está echada, y tendré que tocar salga lo que sa-
liere!. . . . pero á lo menos me valdré del arco de mi maes-
tro, puesto#que sin miramiento alguno me abandona en 
tan critico momento.» 
Empezó pues el concierto con un magnífico coro de 
Ilandel que se desempeñó con mucho acierto: después 
cantó la Meugotti divinamente una composición de Pai-
siello y fue conducida en triunfo á su asiento. E l oíden 
dol programa señalaba en seguida el solo del Barón; se 
adelantó temblando, saludó á la augusta reunión, y la 
orquesta principió el tutli que precede por lo comúnr» 
toda pieza destinada á que luzca un aficionado. \L\ liaron 
( ¡ei iiió con una espresion y un aplomo admirables !a mr 
ti d u ciun de su concierto. L a asamblea toda qna lubia 
ido con intención de mofarse, quedó sorprendida de asom-
bro , y este se aumentó hasta lo sumo en toda la séne de 
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la pieza, que no desmintió el final. Todos se levantaron, 
ondearon los pañuelos y se victoreó y palmoteó repetidas 
veces al dichoso .IWon , que apenas sabia lo que le pasa-
ba temblándosele las rodillas y sudando á mares. 
A l dia inrnedúUo, caaudo el ayuda de cámara del Ba-
rón ponia en orden los instrumentos que hablan servido 
en el concierto , reparó que las cerdas del arco de vio-
l in estaban Ueiias de sebo. Asombrado de aquella part i-
cularidad, se lo presentó á su amo, que tan confuso co-
mo él llamó Á Fiorillo y le dijo enseñándole el arco: 
a M i querido raaestro : ahi tenéis vuestro arco que tan 
bien me :ha -servido anoche, pues á no ser por él no se 
me hubiera nombrado esta tarde presidente de la cámara 
alta. Dejádmele como un recuerdo vuestro, y admitid de 
mi parte este corto agasajo « A l decir esto puso en sus 
manos el documento de un vitalicio de cien libras es-
terlinas. 
—Pero decidme, añadió ¿por qué se halla este arco de 
este modo? 
Fiorillo bajaba la cabeza sin atreverse á responder. 
Tio m i ó , dijo entonces miss Betty, M . Fiori l lo se ha 
escondido de tras de un biutnbo, y era el que tocaba mien-
tras vos esgrimíais con tanta soltura su arco sin re-
sina!.. . . 
«¡Efecto extraordinario del amor propio! exclamó el 
Barón que no dejaba.por otra parte de tener talento. Es-
taba anoche tan fuera de mí, que creía que era yo quien 
ejecutaba tantos primores. » 
3L C A U l ' I V O , 
G aliada la noche está , 
Callada, limp:a y serena , 
Sin mas voz que la cascada 
Que á lo lejos se despeña; 
Sin mas música que el canto 
Del ruiseñor que enagena, 
N i mas lumbre que e? templado 
Resplandor de las estrellas. 
Cerró la flor su capullo ; 
Todo es paz^ todo es t/isteza; 
Solo está el llano y él monte, 
Y cual virgen soñolienta, 
De la sombra entre los brazos 
be duerme naturaleza. 
Dulce es vagar en Ia noche 
Por la llanura desierta; 
V e r sobre el lago pasar 
En vapor y espuma envueltas, 
^oníusamente borrí,das 
Las flores de la «Üsícoéfc,, 
« e n las grutas de las rocas 
Viv vaga y CasI mwrta 
U e i arpa de juventud 
La vos m viento «uasíuerda5. 
Da. c es al alma cruzar 
Lon la brisa de las selvas 
Esos aires que la luna 
Confusamente p l a t ^ . 
Adormecer la razón 
C o n r l u bi,aDies ¡fner 
Tnn f f ^ IOS sueños 
Con desbocada carrera 
Lanzar la imaginación, 
De amor y gloria sedienta, 
Y allí una imagen buscar 
Inefable, hermosa, eterna, 
Inmensa como el espacio. 
Como el corazón immensa, 
De luz vestida y de galas, 
De asombro y rriisteriosdlena. 
Dulce es soñar si en libertad soñamos; 
Son dulces esos sueños, 
Con que del porvenir ataviamos 
Los campos halagüeños. 
¿Mas qué importa al cautivo engalanada 
La noche ver de estrellas, 
Si no puede en su cárcel olvidada 
Decirles sus querellas? 
¿De qué sirven los astros que iluminan 
Los patrios horizontes, 
Cuando su disco sin color inclinan 
Sobre ignorados montes? 
¡Prisma encantado! ¡libertad gloriosa! 
¡ Del alma santa flor ! 
¿Qué es junto á ti la frente de la hermosa? 
¿Que es junto á tí el amor? 
Del otro lado del hercúleo estrecho 
Hay un doncel cautivo, 
De hidalga sangre y levantado pecho, 
Da corazón altivo. 
¿Qué nombre esclarecieron sus mayores? 
¿Donde nació el cristiano? 
¿La cumbre del poder y los amores 
Tocó tal vez su mano? 
E l misterio le envuelve y la amargura 
Y un mundo de pesares; 
Y solo el mar en la tormenta obscura 
Escucha sus cantares. 
Helo, allí es tá : su frente generosa 
Surcan hondas arrugas: 
As i marchitan del abril la rosa 
Mortíferas orugas. 
Helo , allí es tá : sus ojos distraídos 
Tal vez en busca van 
De los campos que un tiempo florecidos 
Miraron de arrayan. 
De la noche al aliento regalado 
Sus lábios ha entreabierto , 
Y escuchará su pena y su cuidado 
La noche del desierto. 
«Noche! sereña estás, mágica y pura: 
N i un sopló turba tu feliz quietud: 
Eres un sueño do la edad futura 
Dorado por un astro de virtud. 
Alas por qué vienes ¡ay ¡ tan encantada 
Con todos tus luceros hácia m í , 
Si va pasó la edad arrebatada 
En que los láuros del honor cog í ; 
L a edad en qwc la cítara amorosa 
Tibiaba al son de mi prúnera fé , 
Cuando orlada de mirtos y de rosa " 
Delante de mi amada la a r ro jé! 
^ También amaba entOHises las estrellas, 
Noche serena, de Ki manto azul, 
^ esas nubes de nácar sin centellas 
Que lo prendiaw cowio blanco tul. 
Hoy de todas U»s pompas y misterio 
Solo te pido sombra y soledad: 
De lodos los poderes de tu imperio 
Las ráfagas que traen la tempestad. 
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Del otro lado de la mar los míos 
De la guerra cayeron al furor ; 
Y el ángel de mis tiernos desvarios 
Dejó en las aras de mi altar su amor. 
Yo no tengo una madre ni una esposa 
Que vengan á llorar en mi atliaúd, 
Ni quien escriba en la extranjera losa 
Las penas de mi amarga juventud. 
íios laíOS de la vida siento rotos; 
La patria para mí perdida está , 
Y el alma por los términos ignotos 
De la duda y dolor cruzando vá. 
Y siento que estos muros y estas rejas 
Van apagando el noble corazón, 
Como el rumor se apaga de mis quejas 
Sobre esa mar que azota el aquilón. 
¡Oh! yo quiero volar por el desierto, 
Cerrer por las orillas de la mar, 
Y tras la nave que abandona el puerto 
La fantasía juvenil lanzar. 
Quizá pudiera la ilusión riel alma 
Del árabe en las tiendas entrever; 
Tal vez al pie de solitaria palma 
Me sonriera celestial mujer. 
Y si la soledad es mi destino, 
Y no ha de hallar un eco el corazón, 
Si para siempre el resplandor divino 
Se amortiguó de la primer pasión, 
Las ciudades que fueron contemplára 
Y á su polvo diria mi pesar, 
Y de mis cantos el poder bastára 
De los siglos el duelo á despertar. 
Sobre las aguas del soberbio Nilo 
Viera el sol del desierto aparecer, 
Y al morir las pirámides tranquilo 
E n sus últimos rayos envolver. 
Una lección pidiera yo á la muerte 
Que descifrase el libro del v iv i r , 
Y ella rasgando el velo de la suerte 
Me mostrára la faz del porvenir, 
Sueños de libertad y de consuelo, 
Sobrado puros sois para verdad: 
Tended las alas y subid al Cielo; 
Suecos de encanto y de placer, volad! 
Nunca veré pirámides ni arenas, 
Mares azules, ni radiante sol, 
N i del pie de la palma las serenas 
Tintas de la manana y su arrebol. 
Solo esa mar por cuya espalda un día 
Volaba en la tormenta mi bagel, 
Alzará su clamor en mi agonía 
A mi abandono y mis desdichas fiSl. 
Solo esa mar mi amor y mi delicia. 
Si en la noche azotada del turbión 
Bramando melancólica acaricia 
L a eterna tempestad del corazón. 
El amor de esa mar es mi yentora 
Que arrullará mi duelo al espirar , 
Y sus olas vendrán mí sepultura 
De espumas y de limo á coronar.» 
La Luna el firmamento plateaba 
Pálida y bella la serena frente, 
Y el ruiseñor la orilla arebataba 
De aquella mar tan música y doliente. 
E l limpio azul de la celeste esfera 
Playas sin fin mostraba al nuevo d ia , 
Y la aurora en la lánguida palmera 
Ya sus primeras lágrimas vertía. 
U n árabe á lo lejos galopaba ; 
Y entonces un suspiro el aire hendió 
Que en la prisión cantaba: 
« ¡ A y de la flor que el viento deshojó! 
¡ Ay de la flor que de mirarse esclava 
Toda su pompa y juventud petd ó! » 
ENRIQUE GIL. 
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L A CATEDRAL DE LEON. 
«S in t quamvls Hispantis dUtsslma pulchrajue templa* 
Hoc lamen cgregiis ómnibus anle prius,» 
Antrodacida generalmente en España la arquitectura 
gótico-germánica, le sucedió al principio entre nosotros 
lo que en el pais donde tuvo su origen. Conservó allí 
algo de la pesadez y oscuridad del gótico antiguo, y 
estos mismos defectos, particularmente el de pocas 
laces, Se notan en las catedrales de Avi la y Santiago, 
Pero á fines del siglo X I I se vió repentinamente subli-
mada á toda la hermosura de que es capaz en su género, 
en la catedral de León, empezada á construir por e l 
S e g u n d a ser ie . — TOMO L 
obispo D . Manrique de L a r a , que presidió en aquella 
sede desde el año de 1181 al 1205, y duró la obra mas 
de cien años. 
Cuando el Rey D . Ofdoño II restauró la ciudad y 
estableció en ella su corte, redujo a' palacio unas termas 
romanas, de tres naves, que permanecian en el mejor 
sitio de ella. Después las consagró en templo, trasladan-
do á el la Catedral, que estaba extramuros; y úl t imau-
te las demolió D . Manrique para construir la catedral 
que bay ahora. 
E l obispo de León D, Francisco de Trujillo en Una 
relación de la antigüedad y obispos de su iglesia, que 
escribió por encargos de D . Garcia de Loaisa, y quedd 
manuscrita, y F r . Atanasio de Lobera en la Historia de 
10 de Febmo Je 1859-
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las Grandcias de León, desciiben esle lemplo , y se em-
peñan en probar que le couslruyo D i Ortlono ; pp|(P'ál»SW 
argumentos se reducen á conjeturas; y la opinión de 
Ambrosio de Morales, que le atribuye á D . Manrique, 
se apoya en monumentos y autores antiguos, y princi-
palmente en la misma calidad de la tfbra. 
Considerándola por su magnitud casi todas las Cate-
drales la exceden, pero no bay en España alguna que la 
iguale en elegancia, genlileía; claridad y bella propor-
ción. Es toda enteramente de sillería, y de tan es t ráer-
dinaria delicadeza, que admira cornto se niantiené en pie 
tan íntegra y firme, y como no la arfebsta el viento. 
Se funda sobre un plano ó plaza maci&a de ormigon y 
piedras grandés, que se estiendé por ' toda la circunfe-
rencia bastantfe lejos de iosf ¿muros. Los pilares cuadra-
dos y aboceladós son deígddM{^§«dó¿-c<iilttsé!"del crtice-
ro solo tieuen tres pied^Hen cada liílada ,• y loS'restan-
tes á dos. Sobre ellos se mstitfctieíi los arcos y bóvedas, 
3Ín que los muros puedgn' sefvirlfeS de apoyo, pues en 
algunas partes, según dice Lobera; no tieile • mas que 
pie y medio de espesor; y en lo mas alto menos de un 
pie. Parece que estos muros, como'do vidrios en los 
faroles, solo sirven para'-cerrarla del viento. L a nave 
principal tuvo dos órdenes de "grandes ventanas; pero 
después cerraron el orden inférior. ejecutando lo mismo 
coa las que también hubo :en; ias naves laterales; sin=« 
que deje de ser muy clara, autiqüe con estos cerramieu* 
tos se la quitaron mas de la mitad'de las laces. En lo 
interior es toda'lisa y unida sin entallos arabesGOSni" 
mas molduras que los filetes y boceles! propios-de su or*' 
den 5 pero en lo esterior las portadas; el ventánage ; la i 
penacheria y otros adornos parecen d é filigrana. A l prin-
cipio solo se construyó una torre-, y fue iástitna que cuan-*, 
do a fines del siglo X V levanlaróh la otra, noc^iardastena 
Uniformidad. 
Su longitud sin el grueso de paredes es íd« 308 ipies> 
á saber, el cuerpo de la iglesia 141 piesv la media-naranja: 
á 0 , | a capilla mayoi* 87, la nave de tránsito 20, y la délas 
Capillas que están detfas del altar mayor 20.' Su' latitud' 
en el cuerpo de la iglesia es de 84 pies, y en lo restante • 
de 128. Se compone el cuerpo de iglesia de tres naves,-
las cuales se elevan por medio de pilastrdnes do figura 
e s f é r i c a , siendo1 los mnyores de cuatro y tres cuartos ctóü 
pie de d i á m e t r ó , y unidas á ellos como una cuartá parte 
Salen tres^ c o l á m n a s de un pie y dos pulgadas de f'rueswK 
dos que sirven para formar los arcos de las paredes del:, 
cuerpo d é l a iglesia, y la otra para los de las naves l a -
terales. A la altura de veinte y siete pies hay en estas ; 
columnas sus capiteles, desde los cuales voltean ios arcos • 
de las naves. En las paredes de estas se'hallan dentro d e 
cada arco seis columnas de medio pie dó :diáin<jtro y de-' 
una á otra voltean^arquitos de punto subido, subre los-
cuales esta un bocelon que sirve de imposta, y encima 
un ándito con antepechos de talla y figuras. En cada pared 
de las dos referidas naves hay cuatro ventanas. Entre las 
dos columnas dichas que sirven paca formar las paredes, 
del «MMvpo dé M iglesia , hay otras tres incorporadas con. 
e l pdiaslron-, y separadas una de otra pulgada y media: 
la del medio de tres cuartos de pie de d i á m e t r o , y lás 
d o s V c o W u l e s de'medio. pie. Sobre ios arcos de dichas 
vetttteas se halla otro boceltm; y está á nivel de todo 
el tíWérpo.deda ,glfrS1a, y á" es ti* altura hay seis ventanas 
grandes encada henzo , c o m p o n i é n d o s e cada una de cua-
í^2!!!^.íelV,díl.terafde ^-a l to , con pies de-
grueso y ui 
y. ai arranque del arco de cada 
ifLü 1 , , , r1*" "e an CICT 
rechoé'de-'canteria' ochavados deain pie dé grfieáó v un 
pie y cuarto de ancho, y al arranque del arco de cada 
Vidr té tw-har tl-es exágonos grandes caládoá, y en ellos 
piníÉrtas'á t r o varías figuras de santos, ect. Desde di-
chobboedótnstibrn-las tres columnas c punce, pies mas , y 
á esta altura es tán los capiteles , sobre los que arran-
can los arcdíMy arisúítíM, por sus diagonales, que con-
curren á una sola clave para formar las bóvedas de la 
nave mayor. Ademas de las tres naves referidasT hay dos 
bóvedas al pie de la iglesia en el hueco de las torres, que 
son las capillas de San Juan Bautista y San Francisco.^ 
Antes de llegar al crucero se halla la iglesia con c in -
co naves, y continua con las mismas, incluyéndose las 
de las capillas Tiasta dar la vuelta al presbiterio. Desde 
los arcos torales que sostienen la media naranja, hasta 
la última gr.ada del presbiterio hay\ otros dos arcos con 
las mismas medidas que los del cuerpo de la iglesia, Des-
pués continua otro arco de cada lado (hacia el altar ma-
yor de 15 pies de ancho. Sobre los cuatro arcos torales 
del crucero están volteados otros tantas de medio punto, 
que forman^las cuateo pechiiiasíí y sobre estos corre eu 
el anMlo de l a media-mamnja^ la « u a l -tiene su linterna 
con seis ventanas de 17 pies y media do alto, adornadas 
con pilastras y cornisré-de orden-corintiof y cierra con 
su cupulina en figura exágontui Esia -medfat-uaranja es obra 
moderna, y se >hi¿«3á medditdos de l sigloíiúltimo. En la 
pared del costado izqttiardóídel crucero hayí también un 
hermoso espejuelo con"sa»andito y antepeehos calados, y 
en la de enfrente habiíí otro , pero habiéndose arruinado, 
pusiaron dos ventanas.senfsu Jugar. 
Si como parece y nohayien esta iglesia noticia segura 
de cuando empezó su fábrica j menos la habna del artífice 
que l a ideó , y acaso tampoco de los que la siguieron y 
concluyeron. Es verosímil que.do último que se hizo á 
fines del siglo X V , y principios del X V I , fuese la re-
ferida segunda torre, y esta obra se pudiera a t r i b u i r á 
Juande Badajoz, que por los años de 1513 se titulaba 
arquitecto de::la iglesia de León. 
M W E R A L f M - I A , 
L A . S A L . 
as varias especies de este útil mineral se distinguen se-
gundos parages en-quo se encuentra: asi tenérnosla sal de 
mar. Ja despiedra, de lagos-y de fuentes, poseyendo to-
das las mismas propiedades y formándose de los mismos 
|)rin«ij)iosí 
Lafes personas poco, familiarizadas con los resultados 
ué las coiiifeüoaciones quiínaicas, se admirarán de que una 
sustancia de ¡sabor tam: agradable, se componga de la u -
nion-; derla sosa con el acido hidroclórico, que separados 
tienen" nu gasto insidVible. Cuando se deja que la sal se 
cristalieu regularmente toma la figura do uncubo , y cuan-
do se la rompe se divide en pequeñas planchas. Este mi -
neral se encueairajbajo formas diversas eu todas las par-
tes del mundo, repartido con una abundancia proporcio-
nada á su utilidad; pero su manantial mas abundante es 
el mar; y*está probadó que la trigésima parte de las aguas 
dél océano, se forma de la sal; sin embargo esta canti-
dad no es igual en todos los climas. La proporción pare-
ce aumentarse progresivamente desde los polos al ecua- «r 
d ¿ r , donde llega á. su último punto. Los mares del nortg I 
contienen mía 60^a parte. Los de. Alemania cerca dé una.. 
, SO.11 Los de España una 16.a y el océano bajo el écua-
dor de 12 á 8. 
Eri loá paises cálidos donde la tierra es, árida y areno-
' sa no es cstraño. encontrar su supefioie cubierta dé una 
capa, de sal, como han observado garios viageji'os. LaSvCS- -
tendidas llanuras do Persia están cubiértas dé ,una esp«y 
cié de sal que parece copas de nieve, ]¿ las de A'wb'ia.tai»-
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bien están provistas de ella. E l suela ¿eco y abrasado del 
Africa contribuye mucho á su formación , y por eso es 
tan atmadanle en aquel clima. 
Las fuentes de sal son tan numerosas, que se en-
cuentran en.todas las partes del .mundo. Las de Nortb-
yrich en Inglaterra son conocidas por la gran cantidad de 
sal que se extrae da,ellas todos los años. Los manantia-
les están dé 20 á 40- toasas debajo de tierra. E l agua su-
be por medio de una bomba , al través de largos canales, 
al silio donde se evapora en grandes calderas, y la por-
ción de sal que se recoje al año asciende hasta 15.000 
toneles. 
La sal de piedra, que se llama comunmente sal ge-
ma, se encuentra á bastante profundidad, y parece 
grandes rocas de cristal; esias minas son costosas y de 
una duración incierta, porque suelen ser destruidas mu-
chas veces por las- erupciones que los mismos manan-
tiales hacen en ellas. 
La mina de sal mas abundante que se conoce, es la 
Weliska en Polonia; esta verdaderamente es una ciudad 
subterránea , con sus palacios , capillas , y columnas, que 
vistas con luz artificial, reflejan lodos los colores del pris-
ma. E n Armenia las hay también de tanta solidez, que 
se trabaja en ellas como si fueran canteras, cons t ruyén-
dose algunas cabanas de esta materia. 
En nuestra España es célebre la mina de sal gema en 
el término de la Ming lan i l l a , villa de la provincia de 
Cuenca. 
Esta preciosa producción, que ha dado tanta celebri-
dad a la Minglanilla, se encuentra á un cuarto de legua 
de distancia de la mina. Se baja un poco'para entrar en un 
terreno de yeso, que son algunas colinas, cuyo circuito será 
como de media legua. Debajo de la cubierta de yeso hay 
un banco sólido de sal gema igual á la capa de yeso. Su 
profundidad no se sabe, porque cuando las escavaciones 
pasan de 300 pies, se hace muy costoso el sacar la sal, 
y á veces sucede que el terreno se hunde, ó se llena de 
agua; y por eso se abandona aquel pozo para emprender 
otro nuevo alli « sc ino , pues lodo el sitio es una mole 
enorme de sal, en ¡unas partes mezcladas con algo: de 
tierra yesosa, en atrás pura y rojiza, y la mayor por-
ción cristalina. Quien no Jiaya visto mas mina de sal que 
esta podrá figusarse, que el-y-eeo és quien forma toda la 
sal gema de Eapoña 5 spero e* Cardona , de que hablare-
mos después ^qiodrá iver io'Coutrat lo p pues aquella mina 
no conlienonmngun yeso, yusinaeíabargo su sal es tán 
dura y bien cristalicadai que se hacen de ella estátuas y 
Otras curiosidades, i k do ta Minglanilla es también sólida, 
pero no tanto como la otra ; porque se rompe como a l -
gunos espatos frágiles. 
Se vé con evidencia que las lluvias que han descom-
puesto y destruido lar figura del terreno, son las que han 
descubierto esta mina de sal, pues se hallan chinas re-
dondeadas, guijo y jacintos esparcidos en los barrancos 
y quebradas, de la tierra, cuyos cuerpos están ahora en-
cajados y conglutinados en el yesoformando peñas du-
ras, sin que se pueda dudar que han bajado de las cimas 
de ellas : de suerte que asi por estas piedras argamasadas. 
Como por la arena gruesa, y los bancos de yeso que aun 
subsisten, se comprende que esta mina de sal en su esta-
do^ primitivo se hallaba dispuesta del modo que sigue-
P"meramente habia bancos de piedra de cal y cuarzos 
rodados argamasados con arena y un gluten natural: á 
esto se seguía inmediatamente otro bancal de guijo grue-
so conglutinado del mismo modo; luego una capa de ye-
so duro, blanco y rojo sembrado de jacintos ; y debajo 
e ^ á d a rantera de sal en figura de media naranja de unos 
200 pies d» diámetro. Se puede discurrir prudentemente 
que esta^rsm mas* salina tuvo sobre sí mas de 800 pies 
de las materias referidas antes que las aguas las destru-
yesen y arrastrasen de la cumbre al llano. Rompiendo 
las piedras del yeso, que es muy hermoso y amarmolado, 
se ven,dentro muchos j»ci(Uos, da dos puntas, labrados á 
seis caras regulares, cuya circunstancia junta con hallar» 
se algunos blancos, hacen creer que «m cristales de ro -
ca teñidos de aai-aojaih)...Los habeos,de yeso tienen en-
diduras horizontal^? jú le* pefw>s>da guijo como la de las 
peñas redondeadas ¡apguo Jai .•misma Jey,; en este bancal 
de yeso se hallan, alguiws.hojas'Or,is,la<Mias y transparen-
tes y muchos(4aQ¡otos?.,encajados emellas, de modo que 
parece se ea^sadEanout dentro de-las hajas. También hay 
grandes trozos*dejcrisfcah gnuesos .oomo.iiuebos de paloma 
exágonos, y chatoaipor los dos esfruenaos como las esme-
raldas del Berú. 
Es igualmente oélebre-el oUiiner,alíde sal gema de 
Cardona y en fiataluña )>no siolo por da-'escelencia de esta 
sustancia, sino también por-las preciosas vistas ó iris que 
forman sus Wleras.Gi:istaul,iiiada& en la salida del sol, con 
los varios colores de su^sup8rficie¡ De ellas suejen fabri-
car las naturalas^iezas de 'mucho.iguslof como son mesas, 
cestilas, rosarios , (CQrnisasj para espejos, saleros, cruces, 
candeleros, altaccitos,.santos, etc. de mucha perfección 
y resistencia. Esta>!ienormei'tnes» es un peñasco de sal 
macizo, sita al S. O. de la Vi l l a - Se levanta de 400 a 
500 pies, sin que se lobserven rajas ^(hendiduras ni c a -
pas. Tiene coma una legua, de circuito, y su elevación 
no es menoriique la de cualquiera de las otras montañas 
circunvecinas. Ignórase su profundidad, y por lo mismo 
no puede saberse la materia que le'sirve de base. L a sal 
es generalmente; blanca, desde 1» cima hasta el pie del 
monte: la hay también de un color azul claro, y la roja 
que tambiem abunda ,« creen , los< del pais que es eficaz 
contra los dolores de costado * y la aplican caliente sobre 
la parte dolorida, en pedazos cortados en forma de l ad r i -
llos. Todos estos colores de que se baila matizado el 
mineral, desaparecen- en el acto d^ la t r i turación, de-
jando una sal muy blanca , y sin el-menor gusto ni olor 
de tierra ni desotraumateria estraña 
Esta montaña es homogénea , y la única que se conoce 
en Europa Los físicos tienen mucho que estudiar en ella 
para esplicar su formación, que algunos atribuyen á l a 
evaporación del agua del mar. L a vasta superficie que 
presentan estas salinas no \ m podido' agotarse con la 
continua estraccion . pon espacio-de. tantos siglos, n i se 
disminuye por bu aacion de las lluvias. E l agua del rio 
que corre al pie es salina, y aumentándose la salobrez en 
tiempo de lluvias mueren losi peces que en él se crian, 
en una estenaion de tres leguas. Por mas esperiencias que 
se han hecho en sus aguas mas allá de este trecho no ha 
podido hallarse en i ellas el «menor grano de sal , lo que 
induce á creer que se descompone enteramente con el 
movimiento. 
Los griegos colocaban laisal en el' número de cosas 
consagradas á los; dioses: en este sentido Homero y P la -
tón la llaman divina; Si en'aquellos tiempos no se tenia 
cuidado de poner el salero en la mesa,- ó si antes de l l e -
várselo, después de la comida , alguno se quedaba ador-
milado, esto .era un descuido de mal agüero. Testo dice, 
que en Roma los.saleros estaban sobre la mesa en el mis-
mo platillo en que se presentaban las primicias á los 
dioses, teniendo la figura de alguna divinidad, y por es-
to sin duda creian, que el Dios que preside en la mesa 
se halla enojado'cuando se derrama la sal. 
4 4 
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UNA NOCHE P E MASCABAS. 
1 o que lengo la ventura 
tan negra como la tez, 
y de cada cinco cosas 
me suelen salir mal seis ; • 
Anoche me fui á un baile 
sin saber cómo, ó mas bien 
cediendo á las sugestiones 
de Astarot ó de Luzbel. 
Dijeron que era de máscaras, 
y yo que me la co l é , 
de un buen disfraz me previne, 
al cual le sobró lo buen. 
Creyendo que madrugaba 
fui á cosa de las diez, 
y ya desde este principio 
lo entendí todo al revés. 
Estaba de bote en bote 
la casa cuando l legué, 
y sobre cada ladrillo 
pisaban catorce pies. 
E l que cruzar intentaba 
desde una basta otra pared, 
tardaba mas que si fuera 
del Barquillo á Lavapies. 
E l caerse era imposible 
á los que estaban de pie, 
que en contrapuestos puntales 
cualquiera hallaba sosten. 
Habia allí un constipado, 
llegó de recio á toser, 
y derribó la peluca 
del que se halló junto á él . 
Para menear un brazo 
¡ Jesús , María y José! 
siete licencias lo menos 
era preciso obtener. 
Yo que en el gran Villahermosa 
estuve la última vez 
mano á mano con la orquesta 
mas de dos horas ó tres; 
Hasta que al fin nos juntamos 
personas, para poder 
surtir á un drama moderno, 
pero con mucha escasez ; 
Yo que en el salón soberbio 
de puro solo me he lé , 
y á lo niño mal criado 
miedo empezaba á tener; 
Absorto me quedé anoche; 
y digo que me quedé , 
porque el entrar fue quedarme 
clavado á mas no poder. 
Entonces vi claramente 
el origen, y el por q u é , 
de ser este una Liorna 
cuando una Tebaida aquel. 
Anda la moneda escasa, 
y no es cstraño que esté 
el por cuanto vos mas solo, 
que el gratis que yo v i ayer. 
No habia entro tímto trage 
nada nuevo, por mi fé, 
que la invención y las telas 
Se niorian de vejez. 
Mucho moro con toballas, 
mucho capote al r e v é s , 
sábanas como llovidas, 
lentejuelas á granel. 
Treinta colchas, ascendidas 
á ser dominó, con t é , 
y , porque ellos se llamaban, 
marineros mas de cien. 
Harto ya de estar de punta 
sentarme determiné, 
que era buscar en la Corte 
vacante que pretender. 
Tocaban á cada silla 
como unos cincuenta y seis, 
mas yo hallé á mis pretensiones 
quien las quiso proteger. 
En una como banqueta 
á una mozuela a t i sbé , 
y á ojeadas y suspiros 
conseguíla enternecer. 
El la entonces, esperando 
echar el anzuelo á un pez , 
á mí cansancio y mi pena 
concedió asiento, y cuartel. 
Embutíme allá á su lado 
« agradeciendo cortés 
escaño que á mi amor era 
para subir escabel.» 
Y al irme asi remontando, 
pensándome entretener, 
ved aqui que la arrebata 
para bailar no sé quien. 
De resultas de su ausencia 
lado á lado me encontré 
con una contemporánea 
del patriarca Israel. 
Vieja verde acicalada, 
retrato de Lucifer 
en que Shackspeare pensaba 
cuando escribió su Macbeth. 
Haciendo del distraído, 
la espalda al punto la e c h é , 
mas no rae dejó por eso 
aquella harpía cruel. 
Porfió en charlar conmigo, 
y yó en callar porfié; 
yo mono-silabizante, 
ella mico-pesadez. 
— ¿No bailas, másca ra?—No. 
—Pues es muy eslraño.—Es. 
— ¿Estas fastidiado ?—Sí. 
— ¿Pues que es lo que tienes?—H16'' 
— ¿Has venido larde?—Ohl 
— ¿Cuantas horas hace?—Diez. 
—Te se han figurado.... — ¡Ahí 
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—No habrás encontrado....—Pues. 
—Vuelve aqui la cara.— ¿Por? . , . . 
—Por si me couoces. — ¡Que! 
—Hablas tan poquito... —Ps! 
— ¿Has cenado algo. — T é . 
Y asi en un cuarto de hora 
mas espantos soporté 
que á San Antonio hizo el diablo, 
sin ser saulo como él. 
En esto un majo maldito, 
que en lugar de calañés 
llevaba una alta coroza , 
en pie se quiso poner. 
Y dando aquel picurucho 
con grande fuerza á un quinqué , 
me ungió con cinco panillas 
sin ser obispo ni rey. 
Yo que estaba hecho un vinagre, 
y v i el aceite llover ; 
convertido en ensalada 
por ensalmo me juzgué. 
Con esto el volcan de rabia 
llegó su erupción á hacer, 
y furioso como un tigre 
á la calle me lanzé. 
Llego á mi casa furioso , 
llamo una y otra vez , 
mas ni por esas despierta 
mi bruto criado Andrés. 
Asi me tuvo en la calle 
hasta que al amanecer, 
porque un vecino salía, 
quiso Dios que yo me entré . 
A . M. S. 
SULTAN Y CELINDA. 
Episodio de la Historia de los Canes. 
I j ejos de mí la temeraria idea de censurar en este mo-
mento á nuestra Corporación Municipal , á su sección 
de Policía Urbana , n i sus bandos para la extinción de 
perros bagabundos que pernoctan en las calles y plazue-
las con escándalo de los canes honrados. Yo sé muy bien 
que la república de estos compañeros del hombre , es 
tan respetable como cualquiera otra, y que el individuo 
que anda errante sin pátria y sin hogar, ya aprovechan-
do el descuido del carnicero, ya escamoteando al agua-
dor un hueso del esportillo, es un perro ladrón , sin 
pundonor y sin conciencia, é indigno de habitar en la 
sociedad que le produjo. La l e y , pues, que dice á este 
individuo «come un pedazo de salchicha y muere» es 
una Ley tan justa como necesaria y tan suave como 
oportuna en esta época de relajación y de libertinaje.— 
Séarae permitido, sin embargo, ya que protejo el cadal-
so, compadecer a la victima ; ya que encomio la ley, 
trazar pnto,- : J J„I:_-
nL". " 3 qUe,.me referido un 
) CJ LLNA 
a tm sensibles lectores la 
Las doce de la noche, una luna serena, una calle s i -
lenciosa, dos perros conversando amigablemente á la 
puerta de una taberna; he aquí todo lo que se presentó 
á los sentidos de mi amigo e] historiador en la semana 
pasada al retirarse de la tertulia. Era el primero de los i n -
terlocutores, de robustas formas, pelo largo y ceniciento, 
ojo avizor, cola pequeña , espresion de osadía , aire de 
superioridad y de orgullo, y contrastaba admirablemente 
con la humildad y languidez de su compañero , el que 
después se supo pertenecía al otrosexo, y se llamaba Ce-
linda. Hablaban tan de quedo que apenas dejaban perc i -
bir sus palabras;-pero colegíase que su coloquio era amo-
roso, porque se miraban de hito en h i t ó , y de vez en 
cuando exhalaban aquel agudo gemido que les arranca el 
placer á la vista de un plato de estofado ó una pata de 
carnero.—Mi querido Sultán ; fue lo único que pudo en-
tenderse á la acongojada Celinda, en un momento en 
que esforzaba la voz; déjame terminar esta noche mis 
infortunios con la vida. Estoy tan harta de v iv i r , que es-
te desfallecimiento precursor de mi muerte me consue-
la . . . . s í , bien mió, me consuela.—Y reclinó la cabeza so-
bre el gozne de la puerta que se hallaba cerrada. 
Semejantes palabras escitaron la curiosidad de mí 
amigo, quien colocándose bonitamente á la sombra de un 
farol inmediato, copió con fidelidad y precisión el diálogo 
siguiente: Sultán. —Tres noches ha, Celinda mia , que 
ando errante por estas calles solitarias preguntando por 
t í , y en este momento feliz en que acabo de rastrear tus 
huellas, imagina cual será mi tormento al verte mustia, 
cabizbaja, llenas de lodo tus tiernas patitas y tu hechi-
zero hocico, magulladas esas orejas que tantas veces he 
lamido con mi lengua.... ¡ah! cuéntame por piedad las 
desgracias que te han pasado.—CehWa.—Sul tán , ningu-
na parte ignoras de mis pasados infortunio : tú que has 
sido sucesivamente mi hermano, mi compañero y mi es-
poso , sabes muy bien que soy una desgraciada huérfana 
vendida infamemente en la Puerta del Sol , cuando aun no 
conocía á los autores de mis dias; arrastrada después del 
poder de una vieja gruñona al de unos crueles chiquillos, 
del de un zapatero hambriento al de un déspota hortera, 
hasta que apurado el sufrimiento y agotada la manse-
dumbre, proclamé mi independencia, y me dediqué á la 
vagancia.—Saltan.—Ya lo s é , bien conocidas son nues-
tras comunes desgracias: prosigue. — Celinda.—! A y espo-
so mio¡ cómo he de proseguir si me taita el atienio " ^ * 
mover la lengua?....estoy tan déb¡I....-^sW/ím. —¿Co-
mo? ¿será posible que t ú , la mas sagaz de las perras 
mendigantes, no hayas encontrado ni un hueso que roer, 
ni un mendrugo que ablandar con tus fauces?,... —Ce-
W a . — S u l t á n , abandóname; huye del lado de tu mori-
bunda amiga, porque yo me muero, s í ; yo me muero: 
la época es fatal.... hace tres diasque no tomo alimento. 
A l pronunciar estas palabras el semblante del S u l -
tán se inmutó, y sus ojos adquirieron una espresion par-
ticular de dolor y de rabia.—Espera, la dijo, espera: 
no morirás á manos del hambre mientras mi garra y 
mis colmillos me ayuden»—y encaramándose cuanto p u -
do asomó el hocico por entre los hierros de un venta-
nillo de la taberna que estaba abierto.... ¡qué espectáculo 
tan encantador se desenvolvió á su vista!.... sobre una me-
sa cubierta con un blanco mantel, se veian esparcidos 
con profusión cuantos platos pueden dispertar la sed de 
un bebedor y atormentar el apetito de un hambriento. 
Aqm el lomo de cerdo y los chorizos estremeños; allá 
as sardinas apenques y las tajadas de merluza; acullá 
las tortillas y el rebozado bacaláo. . . . el infeliz Sal lan 
arañando la puerta y dando espantosos ladridos decía en 
Bit lenguage á un coro de bebedores que no muy lejos 
b,gú jugaban á la brisca; « Abrid, que Celinda tie-dol 
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ue hambre» : mas ellos reian , íamaban y '\Süt-a]nhnn p r ó -
nunciando de vez en cuando algufia'malditionV y-dispu-
tando acaloradamente 'sobre las briscas y loá trinnl'os. 
Desesperado Saltan y'-persaadidó de la inutilidad df* sus 
esfuezos, volvióse con rapidez á su esposa y la' dfjo dstas 
breves palabras: «Aguarda; no se han ág'otado' mis re-
cursos»; y part ió rabo entre piernaá con la velocidad de 
un cohete. 
¿A donde irá este amante infe l i í ' tan á deshbfa's de 
la noche, cuando todos duermen, menos el hambre de su 
amada?—Dejadle; él es un docto perro, y sabe muy 
bien que los desperdicios de los Banquetes se colocan 
en medio de los arroyos en simétricos taotítoncitos: él 
recuerda haber hallado diferentes veces nn sustancioso 
hueso ^ntre los escombros que rémüéve la mano del 
trapero, y le alienta la esperanza de un hallazgó'feliz, 
y la idea de volver triunfante á depositar á los píes de 
Celinda el caparazón de Una polla ó el espinazo de un 
cábrito. Halagado de este peilsamiénto; corre, Vüélve, 
rebusca, olfatea, y atravésando Madrid en diferentes 
direcciones, llega por fin á colocarse bajo el sombrío 
arco de la Parroquia de San'-* Ginés. ' Allí encuentra 
reunidos á una porción de 'péiTos de diferentes sexos 
y edades, que tre'mulos y despavoridos se agrupan y 
gruñen en boz baja sin atreverse á habh Qué 
hay? pregunta iSa/ía/z con un'ronco ladrido, ¿que signi 
fica este tumulto popular á tsn abanzadas hoi'as? ¿se 
trata de alguna conspiración cb'ñtra las réses' del matade-
r o , ó de interceptar algún convoy dé los menudillos 
del Rastro?.. . .—Te engañas, contestd1 un'anciano can, 
cuyas lamidas orejas le deScéndian hasta el pecho. Se 
trata de elegir entre la espalrkcion ó la muerte. Una 
peste horrible emponzoña el aire que respiramos, y mas 
de cien victimas han súftütríbido á su póder letal. Selin, 
P a c h ó n , Canela, el Turco , Rabona, y ótros mi l , yacen 
tendidos por esas calles sin movimiento y sin calor. E l 
esforzado Musíafd acahz. de espirar entre rabiosas bus-
cas, y su cadáver " tendido en medio deJ las Platerías 
Cíiusa espanto y horror á todos los transeúntes.1 L * her-
mosa Cachucha, la ]oven 'Míca, y el esforzado iWowzo, 
agonizan en esté niómento mordiiendo e l ptílvo y1 latazan-
do lastimeros ahullidos.... y nosotros acaso muy én bre-
ve nos despediremos para siempre de los humbíídes de 
la vida. 
Horrorizado Sulláil al escuchar el rielato de tantas 
catástrofes, volvió pies atrás, con intención de abando-
narse en manos de su destino y recibir las últimas cari-
tías de su amada Celinda. Recorrió presuroso toda la 
calle del Arenal, la puerta de Sol, la Red de San Luis y 
otros varios parages, y en todos ellos observó con dolor 
que la consternación y el espanto se habían difundido 
prodigiosamente en la república perruna. A la manera 
que introduciéndose en una ciudad la epidémica peste, 
aploma los ánimos, yela los corazones, borra la risa y la 
alegría de los semblantes; los amigos huyen de los ami-
gos, los padres de los hijos , los hermanos, de los her-
manos; las puertas se cierran; córrense las persianas, 
y si medio rostro se asoma por el ventanillo de un bal-
cón es para observar el féretro que sale de la casa veci-
na, y para sepultar después las •narices en un vaso de 
vinagre ; no de otra suerte los fieles compañeros y guar-
dianes del hombre discurren azorados por el ámbito de 
Madrid , huyéndose recíprocamente, sin saber á donde 
i van , ni que han de hacer para sustraerse á los tiros cic-
la horrible calamidad. 
Ya penetraba nuestro héroe en la calle del Colmillo 
y Se acercaba al objeto de su'amor ^ ¡cuando divisó un 
bulto en medio del arroyo: aprosi.náii'lose ai^un tanto 
pudo reconocer que aquel'bulto era el de un pequeñue-
lo dogo,"que semejante a' Amtlcns el barquero dorniia 
tranquilo-en medio de los horrores de una noche crue| 
¿•(//¿a/i no quiso'imitar á César , 'y d-ejó al inocente s^ 
pultado en un profundo sueño ; perd'reparando con sor", 
presa en un pedazo do longaniza que sin duda el so50, 
liento habia abandonado por hastio, le cogió entre sqj 
dientes, y voló con airtíi de trKmfo á la puerta de lata, 
berna. 
Celinda, la infeliz eéiW<a! ¡''estaba1 ya a punto dees, 
pirar; pero récobró un desconoeido aliendo á la vist4 
de su querido y al aspecto del sabrosW'manjar que Stt, 
jetaba entre sus marHíbulas.' Comió con ansia voraz im 
buen trozo del embdfido/ par t ió el résto con su com-
pañero de infortunios; pero eñ 'breve se apoderaron cle 
entrambos las"'ansias de la muerte; porque aquella sa. 
brosa carne estaba' uwézclada' con- nuez' vómica ; aquella 
dulce salchicha.... ] estaba envenenada,,..! 
¡Siléncio! Silencio!.. ."¿'qué ruido sordo es el que se 
siente en esacalle vecina y queirrtíta el chirrido de una 
poterna que gira sobre süs'goznes ?... . £será el carro mor-
tuorio de los dos abantes qué espiran?.. .. Sí, él es; ya se 
acerca.... Las muías macilentas le arrastran con lentitud, 
un espectro le guía llevando una'escoba en la mano; otro 
hombre se acerca á las víctimas armado de una pala.,.. 
—No mas, no mas....-!-Lectores sensibles, ya adivináis el 
resto: corramos, pues, un velo sobre esta escena de 
horror.. .! 
C. DÍAZ. 
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E L C A R N A Y A L ' H O M A . 
v 3 o i á una semana en todo el discurso del año es la que 
reuné en Roma á las nobleza, al \íeoíndario y al pueblo, 
hacréhdd iigdales á'-.tbdos en un icMíiunídelirio , asi como 
otra^áemHnauiguaMHííMfíbien 'aV'tbdflS' lardases por medio 
dé> los egerdieios d(ítí|jÍ8dtidí^stá ¿«•'larsemana Santa, y 
aquella la»seMaDS'déi-iGaÉWaváli--Eatftttfpiooawatrae á Roma 
tantos'exti'anjeros corno •IfftSemBnáfíSanta , y desde la una 
fesflvidad'^asta l^^otra: dura la loanBuiWBncia en todo el 
tiempo de lá Cuaresma. 
A las iomediaciones del Carnaval una agitación gene-
ral cunde por toda la ciudad. Multitud de personas de to-
dos sexoSy edades y condiciones recorren desde la mañana á 
la noche los almacenes y las tiendas paracomprar óalquilar 
diferentes disfraces para cada uno dé ¡os dias de tan bu-
lliciosa semana. Mas de un pobre vende su cama^ para 
phder comprarse'una^'caretái Losmendigos1 mismos^ que 
jpealmente no 'So«"pobres; se disíVazan del|marqueses. La 
•máscara es rigarosanlente wecesaria->para',!el- popula-
cho' porque' lei-potié ' lwjo ISP protección dé la policía, 
y porque sobre todo quiere divertirse cueste lo que cues-
te. E l Cbrío se trasforma de repente en un gran- paseo 
en donde por todas partes se entapizan los edificios con 
colgaduras de todos colores guarnecidas de oropeles,- y se 
levantan tablado^, cuyos asientos se alquilan)¡para ver 
las fiestas. Los balcones de palacio se adornan igualmen-
te con esquisítos tapices y alfombras de terciopelo con 
franjas de oro ó plata, y en el palacio Ruspoli se!pre-
paran palcos elegantes para lo mas selecto de la socie-
dad ; en fin llega el dia feliz en que se abre el Carnaval, 
y toda Roma anhela entregarse a los placeres y recreos, 
aguardando á que suene la Patarina, campana dé Viter-
bo ,i que solo se toca en la elección y muerte de los pa" 
pas, y en la apertura del Carnaval. 
A las dos de la tarde está el Corso illeno,' los balco-
nes y ventanas de todos los pisos resplandecen con lW 
colgaduras y trages diversos, y la gente da á 'piecircu 
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«ntre el espacio que dejan tres hileras de CO<UíPA, de j3S,f 
cualei la düi medio se compone de carrosas , liradas por 
seis-xaballos, y llenas de príncipes romanos, y de §Mmm 
parsas o de.músicos y de máscaras , que ostenta^n-alegre- • 
mei»t« sas alegorías ó pantomimas, arrojándose mutuamen-
te du^es y conSles de todas clases. Es propio de la galan-
tería romana no perdonar en estos combates á las damas, 
las cuales sufren impávidas, y como verdaderas heroínas 
del T ibe r , descargas cerradas de estos proyectiles^ sin 
darsa de ningún modo por ofendidas vengan de donde 
vengan. All í , como en todas partes, se ocultan nobles 
intrigas bajo máscaras vulgares, y los amantes, contra-
riados en todo el discurso del año , disfrutan de delicio-
sas vacaciones. En un año son de moda los vestidos de 
mujer llamadas pagliacelle, que tanto favorecen al buen 
tallo; en otro campan las rústicas villanellas, y en otro 
el tr»ge de judías. Por medio de las scaletti, escaleras 
de fiesorte, se hacen subir á los pisos mas altos los rami-
Uetes ó billetes, y estas escaleras las llevan máscaras ves-
tidos de jardineros. E n medio del mayor bullicio ,y a l -
gazara >y del general movimiento en la calle y en las ca-r 
sas de l Corso se oyen cánticos religiosos, y se ven llegar 
altcw pendones que preceden á una ó mas cofradías de 
penitentes, de diferentes colores, que acompañan á la 
gran iglesia de San Carlos el cuerpo de uno de sus her-
manas. Entonces los carruages se paran, callan las más-
caras , se arrodillan hasta que pasa el acompañamiento, 
y vuelven inmediatamente á su algaravia y sus juegos. 
E l pueblo romano está muy acostumbrado á estos con-
trastes que serian tan violentos para cualquier otro. 
A las tres muda de aspecto el Corso: suenan cajas 
en la plaza de Veneda y en la plaza del pueblo , AVI-
sando..á los carruages. A la media hora se repke esta 
señ«ij y abandonan el puesto todos los carruages de más-
caras ó sin ellas, no quedando sino la gente de á pie y- los 
soldados que rodeati el Corso. Entran entonces á galope 
y con sable en mano los dragones que vienen desde el 
Palacio de Fenecia á la plaza del pueblo, alineando con 
taahrusco ataque á todos los peatones para abrir paso 
á los nuevos actores que van á recorrer la carrera. In-
mediatamente se cierra la calle con un grueso cable, de-
tras del cual se colocan en fila doce ó quince caballos con 
sus respectivos palafreneros. "Van los caballos empena-
chados con cintas y plumas de diferentes colores, con 
ricas gualdrapas, pero llenos de balas de plomo colgantes 
y pinchos por todo el cuerpo, y estimulados ademas con 
mechas de yesca encendida en las partes mas sensibles 
del animal. A s i los pobres llegan furiosos, acoceándose y 
mordiéndose mutuamente , queriendo salvar la barrera 
puesta delante de ellos, porque saben que va» á correr 
y ser ribales. Pero la lucha mas encarnizada es entre 
ellcs y los palafreneros, que tirados al suelo mordidos y 
acoceados, se levantan furiosos y deseando domar á ani-
malos que se han hecho indomables por las espuelas que 
los hieren y el fuego, que les abn.sa , se cuelgan de sus 
crines de sus orejas y nmces h u m e ó l e s en medio de 
\ las aclamaciones del público. Este ten i bk combate de 
nombres y caballos, tosca r e c o r d ó de • los gladiadores 
con^ os leones eu que corre la sang.-e , y en que muchas 
vece, perecen hombres, produce en los romanos la vio-
¿ e n t e r 0 0 1 0 0 ' ^ 00 56 saciaba« Ja^as su 
i r ^ yHpren dbpttradr 
meta formada poT » ^ , carrera en la 
, . por un gran lienzo que cierra a calle 
C0nai;„m¡c;p,t!;^ Jlega la hay a ^ { f e s t i n o . Se llama asi el 
baile de másc,aras del teatro A l i b e r l i , suntuosamente 
BILUDIJI ÍKIO en toda su circunferencia , y á donde .concur-, ¡ 
re toda la alta sociedad ya de disfraz ya sin el. Reina 
en dicho teatro un trato y conversación animada, 
picante, íntima y propiamente italiana. En el último dia de 
Carnaval al anochecer, el Corso brilla con millares de„. 
luces que se mueven,, tropiezan, desaparecen y vuelven 
á aparecer en balcones , ventanas y carruages,, produci-;. 
das por candelillas (mocco/i) que cada uno procura 
apagar en la del que está mas próximo. E l ataque y l a 
defensa son igualmente vivos, y producen los efectos 
mas imprevistos. Parece que la calle no tiene fin con es-
ta perspectiva, y por todas partes se oye gritar. ¡ AmmaZ' 
zato quello che non ha el moccoleltol (muera el que no 
tiene candelilla) y poco después con voces lúgubres ¡ £ 
morto i l Carnavale. \ 
S E C C I O N B i : X I T E H A T U R A , 
Lii ien persuadidos del útil servicio que hacemos á nues-
tros lectores de dentro y fuera de Madrid en darles á 
conocer algunos de los mas importantes trabajos en que 
se ocupan nuestros establecimientos científicos, literarios 
y artíst icos, escogemos por, hoy la discusión promovida 
en la sección de literatura del Ateneo, en la noche del 
25 de enero último sobre el lema siguiente: Paralelo • 
entre las modernas novelas históricas y las antiguas 
historias caballerescas. 
Conviene advertir que esía discusión coincidía con e l 
argumento que en aquella misma noche había tratado eu 
su explicación el caledráljco de literatura españpla Don 
J o s é de la Revi l la , quien con su esquisito criterio , eru-
dición y buen gusto acababa de hacer un análisis delicado 
de los libros caballerescos. 
E l u,r. Gi l y 'Lárate. comenzó sentando por,, base .de la d i s -
cusión anuncinda, que para foiinav un paralelo exacto enli^e las 
novelas anliguas y moderna», era preciso considerarlas bajo tres 
aspeclos dircrcnl«s : l.c respecto á sus formas y m é n l o lllerario: 
2." coa relación á sn ohgelo mora l : 3.Q bajo el aspecto pplil ico. 
E n ciianlü á.lo pruucro.su mérito li terario, como composi-
ciones de ingenio , era de poca consideración. Los furidamcntos de 
las fábulas falsos ; porqup los becbos bistóricos estaban adulte-
rados,, envueltos ,en .errores groseros de geograí/a , sin arlificip 
ni orden en la distribución del plan; errores producidos por el 
atraso de la época en que se cscribión esas obras, y por la esca-
sa ciencia de los que se dedicaban á escribirlas. Pyro que,sin 
embargo , formadas las historias caballerescas con los materiales 
sumiiustrftdos,por los romances vulgares, hicieron un servicio i m -
porlatile á las letras , poi que dieron origen á una nueva epopeya, 
y asunto á los poemas del Arioslo y del Tasso. No pudiéndose 
decir ,1o misino de las novelas actuales, porque se priede af i r -
mar, sni temor de equivocarse, que de ellas no renacerá el poe-
ma épico. 
Tampoco (anad ió) son despreciables las primeras bajo su 
aspeejo moral, Los seMlimlcntos de generosidad , de valor y ga -
lantería que respiran , comunicaban á los hombres cierta nob le -
za , cierta elevación de alma, que suplía en cierto modo la falta 
de ilustración de la ép .ca^Y aun por eso Cervantes en su Q u i -
jote no critica esos sentúaienlos, siao su exageracIonf 
En cuanto á su obgelo políúco fué de parecer que no leniaa 
ninguut), porque la política no babia nacido todavía. En la edad 
media se hallaba esta reducida á una lucha tenaz, entre los l u í -
ros de lo» pueblos y lus privilegios de los semu es. 
Comparando esa» novelas anliguas con las modernas, juzgó á 
estas juuy superiores á aquellas, umto por el mayor estudio, me-
jor guslo j mas mgtni^de sus autores, como por haber con«;ur-
TMIO a su «lejor^íxilft,lo».progresos que < u épocas poslei ¡ores 
bau,be»:búhis.«rle», .la4 c.uuc.,,.., | U Idusofía, dándolas UA,real-
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ce, un valor, de que carecen las caballerescas. Por eso las nove-
las actuales mas ordenadas en su plan , mas variadas en sus i n -
cidenles, pueden reputarse como complemento de la historia, 
puesto que hacen lo que esta no puede hacer, como es penetrar 
en lo interior de las clases sociales, y piular hasta sus usos y 
costumbres domésticas. 
E l Sr. Corradi consideró las historias caballerescas como ex-
presión de una sociedad enteramente feudal; y conm tales hay 
en ellas pensamiento moral y pensamiento político, de igual m a -
nera que le tienen las novelas modernas. Las antiguas , dijo , son 
de cuatro clases. La primera la constituye la francesa , hija de su 
veneración al bello sexo , fruto de ostentación y grandez'a de la 
corte de Cario Magno , de la vasta estension de su imperio, de 
su prestigio entre las demás naciones. Los doce Pares dieron 
asunto á las primeras novelas francesas : en ellas se ve esa lucha 
vigorosa entre, los grandes y los pueblos , ese ardor belicoso que 
les llevó á Palestina , ese espíritu de guerra y religión que filé la 
expresión verdadera de la sociedad; expresión por consiguienle 
de las novelas , cuyo efecto moral no era otro que el amar la 
religión y las armas. 
La segunda clase de novelas pertenece á las expediciones de 
los normandos , verificadas en su principio con el obgeto de p r o -
teger á los peregrinos que se dirigían á la Tierra Santa. N o v e -
las de carácter diferente por los distintos rasgos que se notan en 
las empresas de estos guerreros. 
La tercera clase nació en España: tuvo su origen en las h a -
zaiías del C i d , cantadas por los romances populares. La guer-
ra con los árabes , de distinta naturaleza que las que sostenían en 
los demás pueblos de Europa , dió también distinto carácter á 
las novelas que de aquellos romances se formaron. 
La cuarta son las inglesas originadas de las aventuras del 
rey Ar thur , diferentes también de todas, y aun de las norman-
das , con tener unas y otras un origen común. 
Pasando á manifestar el obgeto de estas leyendas , dijo , que 
todas contenian un pensamiento moral , cual era arraigar en 
aquellas sociedades la generosidad, el valor y las creencias r e -
ligiosas, Y de igual manera llevaban por obgeto político el p r e -
sentar las ideas del feudalismo. 
Ampliando sus observaciones á las novelas modernas, a ñ a -
dió , que apoderándose estas de los sucesos de la edad media 
para asunto de sus fábuhs , incurr ían en un verdadero ana-
cronismo; porque sus autores no podian de modo alguno tras-
ladarse á épocas tan obscuras , ni participar del entu»Iasmo de 
los siglos que en ellas pretenden pintar. 
Que la moralidad ó inmoralidad de las novelas no es inhe-
rente á este ó al otro go'nero literario , consistiendo aquellas 
puramente en las doctrinas particulares de los escritores. A l 
contrario , en su opinión la verdadera literatura moral es la n o -
vela , porque esta contribuye á corregir las costumbres. 
Conc luyó , pues, reasumiendo cuanto había manifestado, y 
liaciendo ver que la novela histórica es ya una de las necesida-
des del siglo presente que W a l t e r Scott ha escrito con un fin m o -
r a l , pervertido en gran parte por sus imitadores; y que de-
hiendo ser las novelas modernas expresión fiel de ta época 
contemporánea , tomar por fundamento de ellas la edad media, 
era desviarse de su obgeto moral. 
Aplaudiendo el Sr. Barón de Biguezal las ¡deas emitidas 
por los señores G i l y Corradi , convino en que efectivamente 
las antiguas novelas caballerescas tenían un obgeto político, 
cual era mantener vivos los sentimientos del valor y del he ro í s -
mo , subordinando á estos todos los demás , incluso el del amor. 
Convino del mismo modo en que la inmoralidad de las compo-
siciones de Ingenio no es peculiar de ellas sino de sus auto-
res ; y que m esta ni otra consideración de igual especie p o -
dría hacerle convenir con el señor Cor rad i , en que se excluyese 
para asunto de las novelas modernas la historia de la edad 
media ; porque entiende que todos los siglos deben estar abiertos 
al ingenio, todos son patrimonio suyo. Por el contrario cree 
que hay menos riesgo en valerse de la historia de esos siglos, 
que de la contemporánea : primero porque la Ilusión se a u -
menta á medida de la mayor distancia que nos separa de los 
obgelos: segundo porque las acciones contemporáneas pueden 
no estar toda"ía bien aclaradas; pueden ser obscurecidas ó e n -
comiadas en demasía por el espíritu de intriga ó de pasiones 
particulares. 
E l Sr . Escario comenzó presentando la cuestión en los t é r -
minos propuestos para la conferencia, y dedujo que los Seitores 
que le habían precedido en la palabra, la hahian sacado de sus 
límites sin fijarse en el inleresanle punto que debía ser dilucidado. 
Estondiendo con este motivo-.us observaciones á las que al ababan 
de hacerse, dijo: que las antiguas novelas caballerescas carecía 
á su modo de ver , de objeto mural y polít ico: que no tcniari o|n, 
que el de divertir , el do llenar las lloras ociosas de los desocu*1 
pados! que el buscar en ellos esa espiritualidad y miras deterit,|~ 
nadas que no conocieron , y el darles una importancia que 
tienen, era soñar, era en realidad formar una nueva novela. Bien 
examinadas aquellas , ya en su mérito literario, ya en los estraga 
elementos que las componían, las juzgaba respecto de las buenjS 
obras literarias, que ya entonces se escribían , semejantes en SQ 
objeto y tendencia á la Pala de Cabra y á la Estrella de Oro, "J 
la prueba es , que el mismo Cervantes las cuenta en el nutnj^ 
de las fábulas mílesias , cuentos disparatados de mero enlreterü, 
miento , sin objeto alguno moral ni político. 
Pasando á hablar en seguida de las novelas actuales, convino 
en calificarlas de mas ingeniosas c instructivas, y de mayor 
rilo literario que las antiguas, sin que por eso deje de notarse en 
muchas de ellas cierta Intención de moral perniciosa , de la 
misma suerte que en las composiciones dramáticas se ha hecho 
moda el sacar frailes á la escena con caracteres odiosos. Insistió pot 
úl t imo, en que si se examinan con imparcialidad las novelas de Wj], 
ler-Scott, no se hallará en ellas objeto alguno determinado respecto 
de la moral y de la política , sino solamente el deseo de su autor 
de formar un genero nuevo deleitable y útil , valiéndose para conse-
guirlo del ancho campo que le ofrecía la edad media, y de [j 
pintura fiel de sus costumbres que lleva hasta el punto de pinta» 
las escenas mas triviales de la vida dorac'stica. Finalmente, fue 
de opinión el Sr. Escario, que las novelas modernas son entera-
mente distintas de las antiguas, puesto que las primeras deleitan 
é instruyen v tienen mayor mérito literario , y las segundas no 
tienen ni pudieron tener mas valor que el que damos actual-
mente á las comedias de mágia. 
E l Sr, Presidente Martínez de ¡a liosa comenzó por negar 
la posibilidad de hacer un paralelo exacto entre las novelas anti-
guas y modernas, fundándose en que esa clase de obras nada se 
parecen entre sí. Unas y otras recuerdan respectivamente los si-
glos heróicos ó fabulosos , los siglos históricos de la Grecia. En 
las composiciones que nos pintan los primeros se ven caracteres 
mas vigorosos , mas enteros, los afectos mas puros aunque con la 
rudeza propia de pueblos no modificados todavía por la cultura 
social; asi como en los siglos históricos se ven todos los efectos de 
la civilización en la expresión de los afectos y caracteres; de la 
misma suerte los romances que sirvieron como de núcleo á las 
fábulas caballerescas , participaban del carácter de los hombres 
que procuraban pintar, pero de una manera muy dislinla de co-
mo lo han hecho los autores de las novelas modernas, que no 
pueden prescindir del mayor ingenio y saber que tienen respecto 
de los antiguos. 
Pasando á examinar los fines que se hayan podido proponer 
los autores de novelas , asi antiguas como modernas , convino 
con el Sr . Escario en que no tienen objeto alguno moral ni polí-
tico: su fin principal ha sido el entretenimiento, el solaz agra-
dable. Apoyándose en esta idea y formando juicio de las novelas 
caballerescas , indicó la idea de lo mucho que en la forma ¿ in -
cidentes de ellas debieron Influir los pueblos orientales, con 
quienes tanto roce tuvieron los europeos. Combinadas por este 
medio las creencias supersticiosas del Oriente con los sentiinien-
los de religión y galantería de Oixidente , amalgama muy hace-
dera en siglos de tanta ignorancia, y acrecentadas esas ideas eD 
imaginaciones dispuestas á admitir todas las creencias supersticio-
sas del vulgo, fue fácil resultase ese compuesto singular de los 
héroes de la caballería. 
Hecho el examen de la falsa moralidad de los mismos , negó 
que Cervantes hubiese destruido los libros caballerescos , demos-
trando que su muerte se debió al cambio que habla experimen-
tado la sociedad. Cervantes no hizo otra cosa que empujar al ído-
lo que ya estaba próximo á caer. 
Volviendo su atención á las novelas históricas del día , no ha-
lló en ellas otro fin determinado que una reacción natural res-
pecto de las escritas en el siglo X V í l l ; las cuales realmente fue-
ron corruptoras: algunas tenían objeto político , otras moral y 
puro filosofismo; manía que se llegó á apoderar de todos lo' 
ánimos. 
Por últ imo concluyó diciendo, que esle género de literatur 
habla abierto nueva senda al ingenio. Walter-Scot t su gefe , T 
mismo Cooper y sus imitadores, no tienen mas objeto que pi"11^  
la edad media, presentar esc aliciente á la curiosidad , y aumen' 
lar el hastío hacia el anterior género novelesco. _ _ . 
Finalizado el discurso propuso para la conferencia Innie 
ta el asunto siguiente: Influencia de la religión cristiana 
Ulrrulnrn, 
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JOSE RIBERA f E l Españólelo. J 
H A el ano de 1609, vivía en la dudad de Roma 
el joven José R .bera, y á peSar que no cenaba mas 
qae 16 anos recoma ya cubierto de andrajos las calles 
de la ciudad coHtemplando las facbadas de sus casas 
US plazas os jard.nes, las iglesias, y estudiando en 
todos los stUos de donde no le T e p u l s ^ L u .niseria . S 
obras nuestras d é l o s artistas de todas épocas. Vivia allí 
n padres, sin am.gos s.n persona alguna que pudiera 
tegutida «TÍÍ?. —TOMO 1. 
interesarse por él. Era poco robusto, y su Salud se 
encontraba muy quebrantada por las privaciones conti-
nuas de su vida miserable; no obstante conservaba una 
grande energía de carácter , y verdadero español, era 
tan orgulloso de su origen, que sus compañeros le die-
ron el sobrenombre del Espa iwhto , aludiendo á su pe-
queña estatura. 
Su padre era natural ele Murcia según unos, y de 
17 i¡e Febrero de 1839-
SEMANA MIO IMNM'UISKMK» I56PAW0L. 
Valencia según otros, y pertenecía á una familia dislin-
gdida de esta ciudad, y tuvo tres hijos, de los cuales 
dedicó dos á la carrera de las armas, y conociendo que 
la complexión de Ribera, que era el menor de los tres, 
no le permilía abrazar esta carrera., Je hko emprender 
l a eclesiástica y le envió á la universidad de Valencia, 
Allí encontró entre sus discípulos á un hijo del pin-
tor Ribal ta , quien tuvo ocásioii de admirar su talento, 
y mandó inmediatamente á su hijo que lo trajese á su 
taller. En poco tiempo hizo bajo la dirección de éste 
progresos tan rápidps, que sus padres consintieron que 
abandonase la carrera de las letras, para dedicarse 
esclusivamente á un arte, para el que mostraba tan 
brillantes disposiciones, y se decidieron á dejarle partir 
para Italia. AUí encontró á su hermano mayor, que 
mandaba una coinpaüía de españoles, pero los sucesos de 
la guerra obligó bien pronto ,á separarse á los dos herma-
nos, y Ribera quedó solo,, sin recursos de ninguna eSipe- | 
cié en un pa¡,s, cuya lengua ignoraba todavía. Entences 
se determinó á ir á Raiaia,, donde pasó los dias enteros 
estudiando, y por la .noche dormia sobrejd suelo, ó al 
abrigo de un pórtico. L a figura de sus dibujos y el 
esmero con que los coneUda., le distinguieron bien pron-
to entre los demás jó.v.eaes que se dedic^bw & este 
mismo estudio. 
U n dia que dibujaba de^nte de una casa algunas 
figuras Polidoro de Caravágio, un cardenal que 
pasaba por allí, se p.uso á observarle,, y ¡acocándose é 
é l le preguntó acerca de su ppsicion, ideas y medios de 
subsistencia. Ribura le contó breveniente su desyraci;»da 
lús tór ia , y el cardenal coutnovido de su musei iu , al pro-
pio tiempo que estimulado por su apÜGaciou, le huo 
subir á su coche, y le alojó en su palacio, dejándole 
todo el tiempo libre para sus estudios. 
A l H disfrutó de todo el regalo, y de todas las 
comodidades por espacio de algunos meses, hasta que 
un dia se puso á meditar en el tiempo que habla perdi-
do, y en la nulidad en que le constituía su nuevo métí»-
do de vida; entonces dejó sus vestidos brillantes p w 
sus andrajos, y sus coutidas espleijdidas poa- un peda** 
de pan, que pudieran prodigarle sus cempaue/os, j 
reconvenido por el cardenal de su ingratitud, respondió 
que la indolencia y la ociosidad le estaban prohibidas, 
y que creía lo mejor el partido que acaba de adoptar. 
Entonces se dedicó al estudio de las escull i rás anti-
guas, y de las obras de los artistas 4e la l u l u moderna, 
pero daba su preferencia á las d,e Julio Romano, á las 
de Polidoro, y sobre todo á las pinturas peulten^s de que 
estaban llenas las iglesia». U n dia llegó á ver en la de 
S. Luis^ de Francia, las obras de Miguel Angel de 
Carava'gio, las cuales dispertaron toda su admiración, 
particularmente la conversión de S. Pablo, obra consu-
mada de este pintor. Hasta entonces habla admirado á 
Rafael , á Ticiauo, á Miguel A n g e l , aquel dia se vela ya 
confundido, anonadado, y no se atrevía á moverse, por 
no perder el halagüeño encanto que le piopürciouüba 
aquel cuadro, que le hacia conocer en su autor 
maestro y á su Dios. 
Desde entonces su pensamiento fue solo el acercarse 
al hombre que pudiera enseñarle una pintura de esta 
especie y cada vez que se le presentaba esta idea 
fluctuaba entre el temor y el deseo. Mucbas veces Ue^ó 
á acercarse á los umbrales de su puerta, y otras tantas 
le retrajo el temor de hablar á un hombre tau graade; 
3 se decidió cuteramente á dirigí, le la palabra, y 
sob le dijo. adeseana veros puxUr.» Ca.av.ngio cont inúan, 
d o c a m m o . y echádole una mirada p^uetranle 
dejo confundido, 1« respondió. - l % p S l i 
del tálenlo. Mañana, le dijo luego que concluyó, mafia, 
na tú vendrás á pintar. ¡Mañana, repitió el joven Ribera 
mañana . . . . ; Y no acertaba á contemplar lo que pasaba 
en su alma. A l dia siguiente p in tó , y continuó recibien. 
do .sus lecciones por iltrrfB tiempo. 
Acompañó á Caravágio á Ñapóles, y trabajó eu Sll 
taller durante dos años , que pasó en esta villa en su 
compañía. 
Ribera empezó á hacer una fortuna considerable, 
merced á sus talentos y aplicación, y aquel virey 
le nombró su primer pintor, con una pensión considera-
ble. Hizo varias pinturas para las iglesias de Nápoles, y 
cada día se notaba mas el vigor, la verdad y la preci-
sión en sus obras. La última de ¿stas es tan perfecta y 
luminosa, que á no tener el nombre de su autor, se 
creería era la obra maestra de Corregió. 
Teñía en su casa las reuniones mas brillantes, á las 
tJUC soban asistir todos los principales señores de la cur-
te,, y awn el mismo D. Juan de Austria, solía hon-
rarías cosa •su presencia; en ellas bailaban , daban concier-
tos , y Eiíkera sacaba de estas reuniones mil medios con 
que disponer «us grupos para trasladarlos al pincel. 
Su costumbre diaria era pasear á caballo por las 
mañamas, y después retirarse á su trabajo, el cual toma-
ba coai tanta afición, que se le pasaban los dias enteros 
sia eoinej- ;©i beber, y se vid precisado á tomar un hom-
hre que le avisase las horas de tomar su alimento. 
Sas obraos ¡mas notables, y que mas renombre le 
adquirieron fueron: la de S. Francisco Javier de la 
capilla real , y la de S. Ge'ronimo, cuya imagen se com-
placía &a reproducir de tal modo, que apenas hay gale-
ría en Europa donde no exista alguna enteramente va-
riada. B Des-cenllmiento de la Cruz en la Cartuja de 
S, Míalna m Nafxoiles y los célebres lienzos que pintó 
por el Conde de Monterrey y existen en la iglesia de-
«üOiBjjas *gi9«iinas de Salamanca colocan á nuestro pin 
tor en un rango «turadísímo. 
Ü taleítói® 4« este hombre nervioso é irritable, su 
precisio.ii y su vágor son superiores á todo elogio: su 
piuiui-a tiene síauapr* una fuerza de color y un efecto 
tal, qu<e ningsmo ha podido esceder. Elegía con prefereu-
ct» los objetos terribles y melancólicos, y sus mártires 
les pittEaba en el momento mas atroz de sus tormentos. 
Mucho mas pudiéramos decir de este célebre pintor, si 
lo peraatiesen los estrechos k'mites de nuestro periódico, 
pero antes de conculuír, no podemos menos de manifes-
tar que ha dejado un considerable número de estampas al 
agua fuerte , que son muy estimadas , y que entre ellas 
merecen la preferencia una l i icanal , un S, Gerónimo, y el 
retrato de ü . Juan de Austria á caballo, obras todas de 
un mérito nada común, y que contribuyeron á aumentar 
la gloria, que con tanto fundamento goza este célebre 
pintor. 
La gran protección que le dispensaba el bastardo de 
Felipe I V , era objeto de las hablillas del malicioso vul-
g9, que supusa que causaba el grande amor que tenia el 
virey a' su su hija mayor dotada de extraordinaria belle-
za. Sabido por Rivera , partió lleno de pesar de Nápoles, 
sin que haya podido volverse á saber de él. 
que 
pialar en su presencia con todo e l ^ o d ^ ^ i ^ ^ j 
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J U ú locuras del Carnaval tocan á su fin; la hora su-' 
prema del Martes ha sonado ya en todos los relojes de: 
la Capital; la población, sin embargo^ ensordecida con: 
el bullicioso ruido de las músicas y festines, no escucha 
la fatal campana que le advierte grata y sonora que todo 
tiene término, que la mano severa de la razón acaba de 
arrancar la máscara á la locura. Esta , empero, tenaz y 
res ís teme, todavía pretende prolongar su dominio, y no 
Contenta con algunas semanas de tolerada adoración, 
cambia mil disfraces , y basta se atreve á profanar el de 
la-religión misma para continuar arrastrando en pos de 
su carrosa á los desatentados mortales,... 
¡ Qué horas tan- próvidas de sucesos aquellas en que 
la noche del Martes lucha tenazmente con la aurora del 
día santo! ¡Que estravagancia de escenas, que vértigo 
de paciones en los últimos instantes del reinado del pla-
cer ! ¡Que contraste ominoso con la tranquila calma de 
la religión y de la filosofía! Ellas sin embargo vencerán 
con sus naturales atractivos, con su envidiable reposo, 
y apoderándose de los corazones embriagados de placer 
y de voluptuosidad, resti tuirán la calma á los sentidos, 
el bálsamo de la paz á los corazones agitados. Tal la voz 
pura y sublime del Redentor del mundo, eual rayo de 
viva lumbre penetró en las Bacanales del pueblo rey , y 
á su aspecto se deshicieron como sombras los. ídolos del 
paganismo. 
Paro ¿quién detiene su imaginación en estas conside-
raciones, cuando se halla instalado en un rico salón, do-
rado y fulgente á la luz de mil antorchas, sonoro á la 
Vivracion dé los músicos instrumentos, henchido de vida 
y movimiento en mil grupos vistosos de figuras estrañas, 
que con sus Vai iados ropages, sus disfraces caprichosos, 
sus agudos diálogos, ofrecen un traslado fiel de la vida 
animada, de los diversos inatizes de la humana sociedad? 
—Austero Filósofo, que estudias y lamentas las debilidades 
del hombre; dirige entonces tus severos preceptos al 
íóven animoso que por primera vez se mira en aquel 
naomento coronado con una dulce mirada, con un si 
lisotígero del envidiado objeto de su amor.... Te mirará 
con ceño ú acaso no reparará en t í ; pero sí insistes en 
aconsejarle, en mostrarle el fiel espejo de la razón . en 
hacerle adivinar un porvenir doloroso tras de aquella 
mirada, tras de aquel dulce y halagüeño s i ; te volverá 
la espalda, ó frunciendo los labios ante tu grave y me-
surada faz, te dirá con sonrisa desdeñosa.. . . «Mascara; 
no te conozco, déjame bai lar .» 
Pura y candida Vi r tud , que ceñida de blanco lino, la 
sien coronada de laurel, apareces de repente á los des-
lumhrados ojo» de la nob'e cortesana, que envuelta en 
seda y pedrerías apenas acierta á divisarte, por entre la 
Buhe de incienso que »us adoradores tributan á sus 
piea..,. dila entonces lo falaz de sus promesas y jura-
mentos ; la mentida ficción de las grandezas humanas, 
los Cándidos placeres de un corazón sencillo é inocente! 
«.Aparíate de mí , Beata, (te replicará con imperio)* 
no pises los bordados de mi manto, no deshojes con tu 
aliento de mal tono la frescura de las rosas que ciñen 
OT»Jrente; E a marduite.* 
Y vosotros también grande y noble Sabiduría, austero 
Deber, dulce y tranquilo Amor oonyugall, apareced de 
repente ante el dcstmiiiado autor que emplea en aque-
llos instantes todo su talento en seducir A una niña iho-
cente ó en dejarse engañar por una ¡islnla cortesawa; 
ante el noble magislrado que trueca la severa toga de la 
justicia, por el callado y maligno dominó; ante el marido 
mundanal , ante la esposa: terrena, que se separan volun-
tariamente en busca de aventuras, y vuelven á encon-
trarse á la hora convenida , haciendo alarde de su mútua 
infidelidad. Apareced, digo, entonces de repente ante 
esos grupos bulliciosos ; cortad de improviso sus diálogos 
animados ; reflejaos en su mente como un recuerdo instdU-
t-aneo de sus respectivos deberes.... Veréis fruncirse sus 
frentes, despertarse su arrogancia , y preter-der arranca-
ros la careta (que no tenéis) diciéndoos con indignaciopj 
«.¿quien sois, máscaras- insólenles y ó que venís á hacer 
aquí? » 
Todo es, en fin, placer y movimiento, y risa y a l -
gazara, y cuadros halagüeños, sin pasado y sin porvenir: 
la capital entera resuena con las músicas- armoniosas ; por 
las anchas ventanas se desprenden torrentes de luz., y el 
confuso sonido de la conversación y de la danza ; nail 
carruages precipitados surcan en lodos sentidos las calles, 
para conducir á los respectivos saraos á los alegres bai-
ladores; la plateada luna refleja sus luces en los mantos 
recamados de oro , en las trenzas entretegidas de pedre-
rías ; yacen desocupados los lechos conyugales, el opu-
lento palacio, y el elevado zaquizami; todos sus mora-
dores dejanlos precipitados, y corriendo en pos del tirso 
d é l a locura,, acuden de mil partes á las bulliciosas man-
siones del placer, á los innumerables templos de aquella 
Diosa del Carnaval. 
¡Qué importa que á la mañana siguiente , el sol 
terrible, alumbre la desesperación del cortesano, la 
miseria del indigente, la enfermedad del cuerpo, ó 
el horrible tormento de un engañado amor!.... ¡Qué 
importa! Hoy han hecho una tre'gua los dolores; 
el hambre y la guerra han cubierto un instante su hor-
rorosa faz ; los recuerdos de lo pasado, los temores de la 
futuro han cedido á la mágica esponja que la locura pasó 
por nuestras frentes... [Se acaba el Carnaval l ¡es pre-
ciso disfrutarle!.... y marchan y se cruzan las parejas 
precipitadas, y retiemblan las altas columnas, y gimen 
las modestas vigas al confuso movimiento que empezando 
en los sótanos sombríos adonde tiene su oscura mansión 
el pordiosero, concluye bajólos techos artesonados y de 
inestimable valar.... 
L a luz del sol, pura y radiante como en los dias an-
teriores, penetra descuidadamente en lo interior de esta 
escena , y pintando de mil matizes los empañados cristales 
de las ventanas, viene á herir las descuidadas frentes, 
los macilentos ojos de las hermosas; á su terrible y m á -
gico talismán aparecen también las enojosas arrugas de 
lósanos , los estudiados afeites de la fingida beldad; ras-
gase el velo de la ilu-ion á los ojos del amante ; hielanse 
las palabras en los Ubios del cortesano; en vano la i n -
cansable locura quiere prolongar por mas tiempo su do-
minio; sus adoradores ven clara á la luz del sol su de-
sencajada y mortecina faz.... y envolviéndose avergon-
zados de sí mismos, en sus falsos ropages, y ocultando su 
semblante en el fondo de sus carrozas, tornan á sus res-
pectivas habitaciones donde á la cabecera de su lecho le» 
espera la triste realidad.... 
ÉL 
Suena cercano el monótono clamor de una modesta 
campana qne llama á los fieles á la ceremonia religiosa 
que va á empezar en el templo. Cruzan desapercibidas 
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por delante de sus puertas las bulliciosas parejas, los ele-
gantes carruages, sin que á penas ninguno de aquellos 
dichosos mortales se dignen parar un instante su imagi-
nación en el saludable aviso envuelto en el sonido de 
aquella campana . . . Alguno , sin embargo, ó mas desdi 
chado ó mas prudente, recoge animoso su inspiración, 
y deseoso de aprovecbarla, pisa los sagrados umbrales , y 
entra en el templo en el momento mismo en que va á 
principiarse la sagrada ceremonia.... ¡Qué apacible tran-
quilidad, que solemne reposo bajo aquellas santas y en-
cumbradas bóbedas! ¡que misterioso silencio, en la pia-
dosa concurrencia! ¡Qué noble sencillez en el sacrifi-
cio santo! ¡Qué contraste, en fin, sublime y mages-
tuoso con el cansado bul l ic io , con el mentido apara-
to de la mansión de la locura! Los fieles concur-
rentes no son muchos en verdad; pero tampoco el 
templo se halla tan desocupado como era de temer de 
las escenas de la pasada noche.... Refléjase en los sem-
blantes, ya la tranquilidad de una conciencia pura, ya la 
tregua religiosa de un profundo dolor; ora la rápida 
luz de una esperanza; ora la animada espresion de un 
ardiente y noble deseo.... 
¡Vosotros, pintores apasionados de las debilidades hu-
manas , pretendidos moralistas modernos, novelistas y 
dramaturgos, escritores de conveniencia , que os atrevéis 
á fulminar el dardo envenenado de vuestra pluma contra 
la sociedad entera, pretendiendo negar hasta la existen-
cia de la vir tud. . . . ¿la habéis buscado acaso en el sagra-
do recinto de la religión; en el modesto hogar del tierno 
padre de familias; en el taller del artesano; en el lecho 
hospitalario del infeliz? ¿ó acaso, desdeñando indiferen-
tes estos cuadros, reflejáis solo en vuestra imaginación y 
vxiestras obras, los que os presentan vuestros dorados sa-
lones, vuestros impúdicos gabinetes, vuestras inmundas 
orgías, vuestros embriagantes cafés? . . . . ¡Y pretendéis 
ser pintores de la naturaleza, cuando solo la contempláis 
por su aspecto repugnante?.... ¿Creis conocer al hom-
bre, cuando solo piatais escepcioues? ¿os atrevéis á re-
tratar la sociedad, cuando solo hacéis vuestro retrato ó 
el de vuestros semejantes? Temeridad, por cierto, sería 
la de aquel que pretendiera juzgar de la impureza de las 
aguas de un magestuoso r ío , por las escorias y el légamo 
que sobrenadan en su superficie , sin reparar que allá en 
el fondo de su lecho, y entre las menudas arenas, corre 
tranquilo y gusta de permanecer escondido lo mas puro 
y limpio de su raudal. 
Concluido el santo sacrificio el sacerdote baja las gra-
das del altar, y pronunciando las sublimes palabras del 
r i to , va imprimiendo en todas las frentes la señal del 
polvo en que algún dia han de ser convertidas. N i un 
suspiro, ni una lágrima , aparecen á tan fúnebre aviso en 
aquellos semblantes, en que solo se ven retratadas la 
conformidad y la esperanza; y tan apacible alegría, con-
traste sublime de la triste señal , sin duda sorprendiera á 
aquel desgraciado que no siente en su pecho el bálsamo 
consolador de la religión. 
Entre los varios grupos interesantes que se ofrecen á 
la vista por todo el templo, uno sobre todos llama la 
atención en este momento.... U n venerable anciano, cuya 
blanca cabellera se confunde naturalmente con la mancha 
de la ceniza que lleva en \a frente, trabaja y se afana, ayu-
dado de su muleta, para incorporarse y ponerse en pie... 
Sus débiles esfuerzos serian insuficientes, sino contase con 
Otro auxiliar mas poderoso... Una figura angelical de mujer, 
en cuyas hermosas facciones se pinta toda la pureza de 
un corazón tierno é inocente, corre á sostener al impe-
dido anciano, y confundir sus blanquísimas manos con 
las secas y arrugadas del anciano. Mírala este lleno de 
gratitud, y sus lágrimas de ternura parecen dar nuevas 
faerzaS á la tierna criatura, que prestando sus débilej 
hombros al pobre viejo, le conduce lentamente hasta Jj 
puerta del templo, entregándole al mismo tiempo Un 
moneda, única que en su bolsillo existe— ¡Aquella ¡óy^ 
era su hija, aquella moneda el premio mezquino del tra, 
bajo de su costura en toda la noche anterior....! ¡y a_j^ 
lia noche habla sido la noche dichosa del Carnaval!... y j0s 
alegres libertinos que regresaban de los bailes, al pasat. 
por la puerta del templo, y viendo salir de él á aqueii4 
modesta beldad, se detienen un momento sorprendicl03 
de su hermosura, y calmadas sus risas por un involun, 
tario respeto, míranse mútuamente prorrumpiendo en 
esta esclamacion : « \qué diablos! \ y creíamos que hahian 
estado en el baile todas las hermosas de Madridl» 
III. 
Hay una calle en alguno de los barrios meridionales 
de esta Corle, que encierra en su breve recinto mas 
aventuras que un drama moderno, y mas procesos que 
el archivo de la audiencia. Esta calle, conocida harto 
bien de la policía c i v i l , descuidada demasiado por la ur-
bana, cuenta entre sus moradores cantidad considerable 
de profesores industriales y manufactureros, modestos 
paladines, músicos guitarristas, cantadores en falsete, ma» 
tronas benéficas, doncellas re catadas , viageros berberis-
cos, viejas mitradas, mozos despiertos, maridos dormi-
dos, y muchachos del común. 
No sabré decir á cuántos grados longitudinales se es-
tiende el dominio é influjo de esta calle, pero bien po-
dremos considerarla como el centro y emporio del Ma-
drid meridional, que se dilata (según la opinión deles 
mas acreditados geógrafos), desde las vistillas de San 
Francisco d la iglesia de San Lorenzo, comprendiendo 
en su extenso dominio multitud de pequeños estados mas 
ó menos independientes ó feudatarios, en que varían 
también las leyes, usos y costumbres de sus respectivos 
moradores. 
Ahora , jmes, no es del caso fijar la estadística, ni 
hacer el deslinde de tan considerable agrupación de pue-
blos ; y bastará para nuestro propósito suponernos llega-
dos al centro capital ( la calle ya referida), en la maña* 
na del Miércoles de ceniza del año de gracia de mil ocho» 
cientos treinta y . . . . 
De contado, podemos asegurar que á la hora que 
corre , duerme y descansa de sus fatigas de la pasada no-
che el Madrid-JSorte y Centro-Madrid, pero vela y 
pestañea en toda su actividad el Madr id -Sur ; á la ma-
nera de aquel gigante de que nos habla Homero que 
mientras dormia con la mitad de sus ojos, velaba con U 
otra mitad. A este Madrid , pues, agitado y bullicioso, 
á este ojo del gigante despierto y animado es á donde hoy 
dirijimos nuestro rumbo, al través de los vientos y á bof' 
do de un menguado y azaroso calesín. 
Fuerte cosa es que la maldita política que lodo lo ifl' 
vade ( menos mi pluma ) nos vaya empobreciendo con-
tinuamente el diccionario, ó como decía el médico Bar-
tolo, secuestrando la Jacultad de /tablar. Sino fuera pof 
ello no hubiera salido la voz programa de sus modestos 
límites, de simple anuncio ó según la define el diccio-
nario de la academia « el lema que se da para un discuf 
so, ó cuadro» . Pudiera yo entonces á mansalva usar 
aqui de esta voz, sin riesgo de alusiones de ningún» 
especie ; mas ya que la fuerza de los usos contempo1^' 
neos nos traigan á término que sean necesarias esl»5 
continuas salvedades en el lenguage común, debo decif 
en descargo de mi conciencia, que aqui solo trato de ul* 
anuncio, ó vade-mecum que me entregó el calesero 
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tiempo de darnos á la vela, y en meuguado papel as-
queroso y mugriento, y con trazos de pluma un si es no 
es inesperto y vacilante decía: «Porg rama de la solene 
Junción y estupenda asonaa que d é celebrarse el miér-
coles de ceniza de esta corte, como es uso y de-bo-
ta costumbre en toa la cristiandd de estos barrios, sa-
liendo la precisión den ca el tío Chispas el taernero, 
crofade mayor de la sardina con el intierro de este 
animal y too lo demás que aqui se relata. » 
Dejo sospechar al piadoso lector lo grato que para 
un asistente al espectáculo habia de ser encontrarse á 
dos por tres formulado el espectáculo mismo, y tener 
en la mano sin ulteriores esplicaciones la clave de 
aquella cifra. Seríalo empero todavía para muchos de 
mis lectores si me contentase con estampar aqui pun-
to por coma ( ó por mejor decir, sin unos y sin otras, 
porque de ambos carecía) el tal programa; pero en 
cumplimiento de mi propósito y para edificación del 
auditorio, habré de trasladarle del idioma de Gemianía , 
al común castellano; de los límites de letra muerta al 
animado espectáculo de cuadro en acción. 
Esto supuesto, y supuestos también los oyentes eü el 
punto término necesario para disfrutar de tan halagüe-
ña vista, procederémos en la descripción por el orden 
siguiente. 
Rompían la marcha bailando hacia atrás y abriendo 
paso con sendas estacas y carretillas disparadas á los pies 
de las viejas, hasta una docena de docenas de picaros en 
agraz, fruta temprana y de grandes esperanzas, en 
quumes la elocuencia del foro funda su futura causa de 
gloria, y los cammos y canales su inmediata prosperidad. 
Seguían en pos otros ciento ó doscientos mozallones 
ya mas cariacontecidos y con diversos disfraces, cuale¡ 
Z J Z t l y e5t.e™sten forma de monaguillos, cuales 
con cabezas postizas de carneros (figurando^ disfrazados) 
cuales de encorozados y penitentes, cuales de berber ís-
r0manOS : U ñ a b a n los unos un cán co 
endiablado no^  su^ta Su letra 4 ningún diccionario n¡ 
su música 4 ningún diapasón; mojaban los otros send^ 
«cobones en calderos de vino con que hacían un p ro ! 
fundo asperges en la devota concurrencia; retozaban 
bestialmente los de mas allá disparando al aire soberbios 
garrotazos, manotadas y pescozones. Amenizaban el con-
junto de este grato episodio cuatro ó seis gatazos negros 
atados por la cola 6 por las patas en la punta de uqi 
palo y enarbolados en alto á guisa de pendones; cinco 
docenas de esquilones de todos tamaños movidos por 
robustos puños y en pugna con otros tantos collarines 
de campanillas y cascabeles puestos igualmente en palos 
o en los pacientes cuellos de los hermanos de la cofradía 
de S. Múreos , que en unión con la otra de l a Sardina. 
celebraba igualmente tan estupenda función. 
Descollaba después un gran coro de vírgenes desen-
vueltas, de sonrosadas mejillas, ojos .rasgados , nariz cha-
ta, labio retorcido, cesto de t renas , mantilla ú faS 
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bro, brazos en jarras, y colorado guardapie». EsCas ta^ 
Ies con aventadores de esparlo dirigwn sus cspresivos sa-
ludos á una y otra fila de concurrentes; mascaban higos 
Ó mondaban naranjas y arrojaban las cascarris á las n a í i -
CCS del mas inmediato ; bailaban y se pinchaban co» a l -
fileres ó repicaban las castañuelas y cantaban el ¡¡ay ay 
ayl • ' * Loae 
Seguían luego los maestros de la ceremonia ; (taraá 
rugosas y monumentales; páginas elocuentes de fe hu-
mana depravación; pliego de aleluyas de la vida, delhom* 
t re malo; facsimile de-los caprichos de Alenza; y origi-
na l , en fin, de los sainetes de Cruz. 
Allí, como si digeratnos, se hallaba el núc l eo del dra-
m a , el primer término del cuadro, el fondo de la cues-
tión principal. Allí el tiu Chispas, director d é l a escena, 
ostentaba su grande inteligencia ante los taimados ojos de 
la Chusca, moza de siete cuartas, aventurada y resuel-
l a , con mas desenfado de acción que un molino de vien-
to, y mas sal en el cuerpo que la montaña de Cardo-
na. Allí Juanillo (alias Vinagre) con un pañuelo en 
la cabeza y una manta pendiente del hombro, miraba á 
entrambos con ojos amenazadores, y su "feroz esprésion 
y su atezado rostro, ofrecían un fiel trasunto de! celoso 
amante de Desdemona. Otros grupos mas ó menos inte-
resantes retrataban todos los grados posibles del amor 
Carnal, desde la primera mirada incentiva hasta el ú l t i -
mo desdeñoso puntapié. A l l i en fin, los maridos de aque-
llas deidades, ú l t imo te'rmino del cuadro, formaban una 
gruesa falange, y seguían apresurados el trote de los de-
lanteros, todos revueltos, mansos y bravios, como en el 
Camino de Abroñigal. 
Sostenida en hombros de los mas autorizados, y en 
Un grotesco ataúd, se elevaba una figura bamboche for-
mada de paja y con vestido completo, el cual pelele era 
Una vera efigies por su trage y hasta sus facciones del 
señor Marcos, marido y conjunta persona de la Chusca, 
á cuya ventana habia estado espaesto de cuerpo presen-
te en los tres dias de carnes-tolendas; ofrenda dirijida 
por sus propias manos, en obsequio del faraute de la 
fiesta, su predilecto y osado C h i r l o , y emblema harto 
claro pará él y para los cirGnnstantes y ún icamente mu-
do para el Cándido original de aquella ingeniosa misti-
ficación. 
Én la boca del p e l e í e , y casi sin quo nadie lo echa-
se de ver, una mísera sardina iba destinada á la fatal 
huesa. Sucediendo en esta fiesta como en otras mas i m -
portantes en que la multitud de accesorios cubren y ha-
cen olvidsff et objeto principal. 
Precedían, seguían ó esperaban á taft regia comitiva 
CU todos los puntos de la fiesta, diversos Coros ó estacio-
nes por lo regular delante de los puestos de licores ó de 
las calderas de buñuelos, en estos términos. 
Coro de doncellas. 
Las que envueíveA cigarros en la fábrica del Por t i -
l lo de Embajadores. 
Las que p&sean entre dos luces desde la red de San 
Luis á la plazuela de Santa Ana , dedicadas al comer-
cio por menor. 
Las que hacían de Madre España ^ y de virtudes téo-
logales y de diosas del olimpo en las funciones de la jura-
Las que venden rábanos en verano, Ó áVellariás ed 
ftria, ó hdranjiíS en primavera, 6 c&átañds éh ihvíerrití. 
Las qub vinieron de su jíneblo á set-fir á un ámoi 
f lébHS su hurilildád por STerVlr á ttlúchtó, barro fracil 
',0 AliMírcÓn sitjdtb á golpfti f ^nüWíúúHs. 
Coro ilc nnnicchOs. 
Todos ios que nsislon al encierro deP éfórtíftrgj^ f03 
qu'ff pueblan la cnerda de la pla/.a , lus que Vendon 
ll'os ó truecan por vino agua efe naranja ó Cafd. 
Los qnef hicieron el pasco de IleColutos, ó prestaíon 
igtVaTeS servicios' at estado en puenres y calzadas. 
Los qite-forman las diversas comisiones de industria 
de esta Capital ; comisión de pnnitelos, comisión de r'e. 
lojes, comisión de cuarenta horas, comisión de posadas 
y forasteros. 
Los que juegan á la barra' en las tapias de Chamberí 
ó cantan amores á las ninfas del Manzanares, ó cobran 
el barato en la virgen del Puerto, ó venden caballos en 
el portillo de Lavapies. 
Todos los estropeados de los ojos ó piernas, que los 
tienen buenos para huii; de S. Bernardioo; ó los que 
rascan guitarras á las puertas del juvileo, ó sanan de sus 
accidentes epilépticos á la vista de mi alguacil. 
Coro de inocenles. 
Todos los que venden fósforos y librítos de papel en 
la Puerta del Sol y sus adyacentes. 
Los que cargan arena en los altos de S. Isidro, ó jue-
gan á las aleluyas en el campo de los Guardias. 
Los que arrojan carretillas ó garbanzos de pega á las 
faldas de las mujeres, ó apalean los perros ó cogen la 
fruta de los puestos y echan á correr. 
Los que vocean por las calles, « el papel que ha sa-
lido nuevo», ó acompañan á los héroes en sus triunfos y 
á los reos en su suplicio; órganos destemplados de la 
pública opinión, fuelles del a¡ura popular. 
Todas estas y otras muchas clases que seria harto 
prolijo enumerar, alternaban confusamente con los en-
jaezados caballos, las ca'^panillentas Calesas, los perroi 
abulladores, mascaras espantosas, fuegos y petardos dis1 
parados al viento. 
En tan a>nab!e desorden y con la progresión que es 
consiguiente al continuo trasiego del mosto desdo las bo 
tas á los estómagos, descendió ía imponente eomítiva 
hacía la puente toledan* , siguiendo á íó largo por las 
frondosas orillas del canal , y dándosele una higa asi del¡ 
elegante Capital que dejaba a !a espalda, Como-del fú 
nebre cementerio qne miraba á su lVent#. 
L a burlesca y profana parodia se verificó ed fin con 
toda solemnidad ; ni se economizaron los cuntidos bur 
lescos, ni las religiosas Ceremonfas; (sí ffirsefo fececillo 
quedó sepultado, cerca del tercer molino, en una profun 
da huesa y dentro de una caja de furroft: el pelele tío 
Marcos ardió osftffftó^Sííiente encírin* de útís elevada pi-
r a , y creciendo éort í m sombras de fa noche el bullicio 
y la embriaguez, agitáronse mas y mas los ánimos , calla* 
ron las lenguas, hablaron los garrotes, y para que nada 
faltase ú la propiedad de aquellas profanas exequias, di' 
versos combatientes á la luz de las llamas se entre 
mutuamente á la mas ertcartdzada pelea.... 
A la mañana siguiente la gente se agrupaba & mira 
por la reja que hay debajo de la escalerilla del hospib*b 
Dos cadáveres mutilados y desconocidos yacía» espuestoS 
hasta que algún pasagero pudiese declarar sus nombres f 
la causa de su muerte./.. ¡Sus nombres!.... ¡ la causa de 
su muerte!.... la Chusca los sabia, y todo el barrio H^' 
no» el tío Marcos los adivinó» 
S i CofclOSO PARtAUtí. 
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HISTORIA NATURAL. 
DE LOS V E N E N O S . 
na sustancia venenosa introducida en grande dosis en 
el estómago, en los pulmones, « en la sangre, provoca 
una revolución que puede terminar con la muerte. Estas 
dos circunstancias constituyen lo que se llama envenena-
miento. E l segundo, que es la dosis , JIO es menos esencial 
que el primero ; pues la medicina emplea todos los dias en 
mínimas dosis estas sustancias venenosas que lejos de pro-
ducir Los síntomas y la catástrofe del .envenenamiento, 
sirven para restablecer nuestra salud. 
Los venenos se encuentran en los tres reinos de la 
naturaleza. En el reino animal en la clase de venenos 
gaseosos se encuentran el hidrógeno sulfurado y el amodiá-
co que se exhalan de las sepulturas, y de otros en que 
se encuentran sustancias animales en estado de putrefac-
ción. En caanto á venenos sólidos, se encuentran en a l -
gunos animales cuya carne se come , lo que prueba que 
esta no tiene siempre la misma malignidad, como son el 
cóngrío, los peces de agua dulce, las almejas, ostras etc. 
Estos animales padecen algunas enfermedades, por los 
alimentos con que se mantienen en algunas estaciones 
del año , los que mudan las propiedades que su carne 
egerce en nuestro estómago. Los venenos mas peligrosos 
del reino animal están en estado de líquidos, y obran 
por inoculación, como la baba de los perros rabiosos, el 
veneno de la culebra de cáscabel y de las v ívoras ; el 
de muchos insectos como la araña, ta rán tu la , el tábano, 
y la abeja. 
E l reino vegetal nos suministra con mas abundancia 
y con propiedades mas ene'rgicas estas sustancias vene-
nosas. 
E l upas t í n s t é , upas athiar , y todos aquellos jugos 
vegetales en que los salvages mojan la punta de sus fle-
chas, dan la muerte á los pocos segundos de haberse 
mezclado con la sangre de la herida. Entre ellos se cuen-
ta el áccido prúsico extraido para las operaciones de quí-
mica de las almendras amargas y del laurel-cereza. Los 
mismos trabajos químicos han aislado también la mate-
ria activa de la mayor parte de los vegetales acres; estas 
producciones se encuentran, sin embargo, en el comer-
cio de la farmacia bajo el nombre genérico de álcalis ve-
getales, causando la muerte cuando se suministran en do-
sis de algunos granos. U n proceso reciente ha dado 
una desgraciada celebridad al acetato de morfina, que 
proviene del jugo de amapola oriental ú opio. Oíros me-
nos conocidos son casi tan activos, como la estricnina y 
la brucina estractadas de la nuez vómica, la emettna es-
tractada de la raiz de ipecacuana, la pirotoxina estraida 
del haba, de San Ignacio. La veratrina extractada del elé-
boro: la delfina extractada de la estafisagria. La solani-
na y daturina extractadas del pomo espinoso. L a atro-
pina extraída de la bel/a-dona y del beleño. 
Todas estas producciones son remedios muy activos 
y mnv útiles en pequeñas dosis i por esto la química mo-
derna ha procurado con tanta solicitud su separación de 
Jos materiales inertes que las envuelven. Es muy singu-
lar que en dos familias de vegetales, en las que hay mu-
chas plantas venenosas, se hallen también otras que nos 
sirven de alimento ; la cicuta es de la familia de las um-
heladas, como la chir ivía , la zanahoria, el pereml y el 
penfollo. L a patata, el totna.e y la dulcamára son de la 
familia de las solanacias, como la mora y el pomo espi-
noso. r » 
Aunque el reino mineral no conikme mas cantidad de 
venenos , al menos su uso es mas abundante en la medi-
ciua y artes, por cuya razón se ofreocn mas comunmente 
á la imprudencia, á la aatiwMfiM yIcsusperacion. Lassa-
les y óxidos metálicos de plomo, de arsénico; los áccidoS 
sulfúrico, hidroclórico, ní t r ico, la sosa, ca l , y amoniaco 
se emplean en casi todas las artes: el cobre, que con los 
cuerpos crasos se altera, está empicado en los utensilios 
de cocina. 
Cuando los síntomas de un envenenamiento se mani-
fiestan, y no se sabe con que sustancias ha sido ocasio-
nado, ¿podrá atribuirse las mas veces á un envenena-
miento mineral? E l envenenamiento de sustancias vegeta-
les se conoce por sus síntomas algo diferentes. Los acci-
dentes son menos violentos que en el metálico, y cuan-
do se tiene que obrar con alguno de los venenos vegeta-
les acres, toman una fisernomia mas particular. 
/ odo es pálido despojo 
De l hastio y del dolor : 
Todo causa triste enojo 
Sino lo anima el amor. 
Vagara el hombre con incierto paso 
Por el desierto •estéril de la vida 
exhausto de placer , 
Y allá mirara en el perdido ocaso 
Su mísera existencia maldecida 
hundirse y perecer ; 
Si el Hacedor, al arrojarle al iftundo, 
Val le de llanto, donde osado alzára 
su Alcázar el dolor , 
A su abrasado labio moribundo 
Alguna vez , piadoso , no acercara 
la copa del amor. 
¿Qué fuera el hombre en el mundano suelo 
A l duro remo de la vida atado 
cual Ilota servi l , 
Sin ese don consolador del Cielo 
Que ablanda el corazón emponzoñado 
de efíme o reptil? 
Fuera un vagel en procelosos mares , 
Ro to , oscilante sobre inmensa tumba, 
sin guía n i timón ; 
Que entre el clamor de fúnebres cantares, 
A l sumergirse entre las ondas, zumba 
con fatídico son. 
Fuera una sima cavernosa, oscura, 
Do nunca el astro bienhechor del día 
osara pcneUar : 
Cuerpo sin a lma , mágica figura, 
Aborto de la ardiente fantasía, 
espacio por llenar. 
Tigre arrullado al belicoso estruendo 
Del ronco parche y hórrido estampido 
de atronador canon ; 
Oyera el grito matador, horrendo 
Sia sentir en su pecho endurecido 
latir el corazón. 
Viera á sus plantas el sepulcro abierto > 
Bebiendo ansioso de la parca insana 
el álito glacial; 
Ansioso de arrojar en el desierto 
De su existencia efímera y mundana 
el despojo mo rtal. 
Y pasára en la tierra cual rastrea 
L a v i l culebra sobre inmundo cieno, 
hollando con desden 
L a fresca planta que el vergel sombrea, 
Y el áureo cáliz de la rosa Ueno 
de aromas del Edén. 
Más ese Supremo Ser 
Que al honibi-e en su maldición 
Predestinó á padecer , 
L e «freció por compasión 
E l amor de una mujer. 
Le dió para su ventura 
Una angelical belleza 
Lien» de gracia y ternura , 
De candor y de hermosura i 
De pasión y g e n t i l e » . 
56 
SEMATSA1U0 P I N T O K K S C O ESPAÑOL. 
Le dio en ella á respirar 
Una aromática esencia; 
Le dio una vida que amar 
Y un Dios á quien adorar 
Con frenética vehemencia. 
A su aspecto candoroso 
Ebrio el hombie de alegría 
V i o en el golfo tenebroso 
De su existir proceloso 
Que un faro brillante ardía. 
Entonces la barca atara 
Que á otro mundo 1« pasara. 
Su esclava existencia amó 
Y á Dios, humilde, rogó 
Que navegar le dejará 
E n el gol o en que nació. 
Placer encontró en vivir ; 
Sus penas trocó en placer, 
Y vió en su mente nacer 
E l sueño del porvenir, 
Desde que llegó á sentir 
Las caricias d • otro Ser. 
Y a su fiereza rendida 
Dio entrada á la compasión, 
A ese destello de vida , 
A esa dulce sensación 
Que imprime en el corazón 
"Una lágrima vertida. 
Y la maldad inclemente 
Perdió en él su poderío. 
Cual en las ondas del rio 
Pierde su espuma el torrente, 
Cual se deseca la fuente , 
Cual se evapora el rocío. 
¿Qué importa mirar el campo 
Cubierto de ricas flores, 
Y esmaltado de colores 
A l prado fragante olor 
exbalar? 
¿Qué importa que en raudo vuelo 
Pueblen el aire las aves, 
Y que en cánticos suaves . . 
Saluden al resplandor 
luminar ? 
I Qué importa que eu blanca plata 
D e l claro y undoso rio 
Pueda el pez á su albedrío 
E l ancha cola escamosa 
sacudir ? 
Y que en escondida mata 
Duerma a liebre serena, 
Y se mire en la colmena 
A la enjambre laboriosa 
rebullir ? 1 
Todo es pálido despojo 
Del hastio y del dolor ; 
Todo causa triste enojo 
Sin > lo anima el amor. 
Así cantaba un doncel, 
Y al propi . tiempo escribía ^ 
Y llanto df amor vertía 
Sobre el húmedo papel. 
Iba á añadir un renglón 
Y se detuvo un momento. 
Arrobado el pensamiento 
E n fantástica ilusión. 
Pensó que la beru.osa Laura 
Cual la sílfide ligera 
L e miraba placera ra 
Y columpiaba en el áura 
Su trenzada cabellera. 
Y que una mano de nieve 
Su megilla acariciaba, 
Y de su pedio exhalaba 
Suspiro ardiente aunque leve 
Que sus venas nflamaba. 
¡ Mas ah I que el dorado sueño 
Se hu jó cual en la tormenta j 
L a luz del Cielo se ahuyenta 
Con su brillo y su calor. 
Y el doncel tornó á su letra , 
Lleno de rabia y sonrojo, 
Todo causa triste- enojo 
Sino lo anima el amor, 
C. Dua . 
CAJA DE AHORROS 
D E MADH.ID. 
H oy Domingo l7 de Febrero queda abierla desde las 
diez de la mañana la Caja de ahorros creada en esta ca-
pital á virtud del Real Decreto de 25 de Octubre del 
año próximo pasado de 1838 (1). 
Nuestros lectores han podido observar en los varios 
artículos que en diversas ocasiones hemos dedicado á la 
espücacion de las Cajas de ahorros y sus ventajosos re-
sultados en los países extranjeros, la importancia que 
damos á esta benéfica institución, verdadero blasón del 
siglo actual; y nuestros vivos deseos de ver aclimatado 
en España un establecimiento que hace mas de 
treinta años poseen abundantemente la Inglaterra, Suiza, 
Holanda , Bélgica , Francia , Alemania , y Estados unidos 
de América. Aquellos deseos se ven hov por fin realiza-
dos , y no dudamos que correspondiendo el éxito a' las 
justas esperanzas concebidas, la Caja de ahorros de Ma-
a r id , que queda abierta hoy, podrá servir de ejemplo y 
norma para otras de igual clase en las capitales de pro-
vincia, generaluando de este modo á toda la población de 
España los beneficios de tan sabia institución. 
Creemos también que el pueblo madrileño, que encier-
ra en sí tantas clases laboriosas, tantas personas á quie-
nes las desdichas de la época hacen mas y mas necesaria 
una prudente economía, se apresurara á aprovechar de 
este ventajoso medio para asegurarse á sí mismos ó á sus 
hijos un porvenir mas halagüeño, y mediante una ligera 
imposición semanal desde la mínima cantidad de cuatro 
reales hasta la de trescientos inclusive , formar un pe-
queño capital, que á cubierto de todo riesgo, y au-
mentando constantemente por el Interés compuesto, pueda 
ofrecerle un estímulo en sus trabajos, tranquilidad en sus 
adversidades, y risueña perspectiva en su porvenir. 
Sabemos que las personas que forman la Junta d i -
rectiva, no contentas con haber aceptado este honorífi-
co y gratuito encargo y haber vencido todos los obstá-
culos hasta su pronta realización , dedicando á ello todos 
los medios que su ventajosa posición, su celo y probi-
dad les permiten, han hecho invitaciones á las autorida-
des locales, á los Señores Curas párrocos , á los dueños 
de fabricas y otras corporaciones y personas que por su 
carácter y circunstancias pueden iníluir en generalizar 
la idea entre los artesanos y demás clases laboriosas, ro-
ga'ndoles que se sirvan prestarse á este acto de verda-
dera y sólida beneficencia, contribuyendo de este modo 
á moralizar las costumbres, y á propagar el amor al 
trabajo, único manantial de la riqueza pública y privada. 
Unimos nuestra escitacion á la de la Junta directiva de 
la Caja, y al paso que la dirijimos á nuestros lectores de 
todas clases(porque á todas alcanza en el dia la necesi-
dad de una prudente economía), les ofrecemos darles 
noticia semanalmente del resultado numérico de las im-
posiciones en la caja, con las demás observaciones que 
nos sujiere nuestro buen deseo, 
(1) L a Caja está sitjiada en la casa Jel Monte de piedad, 
plazuela de las Descalzas. 
M A D R I D ; I M P I I K N T A D E D. T O M A S JORDAN. 
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LOS MARAGA.TOS. 
S i para fortuna nuestra y entretenimiento de nuestros 
cariosos lectores hubiéramos podido dar con la obra que 
baioel t í tulode Orígenes déla, M a r a g i t e m parece dejo es-
crita el erudito y laborioso benedictino Sarmiento, grandes 
fueran los comentarios que pudiéramos bacer sobre la ge-
nealogía, usos y costumbres de aquel maravilloso país, 
cnvo30bábUantes son tan conocidos en la España entera 
como ignorada su peculiar fisonomía. Problema difícil 
Segunda iwfc.—ToM L 
en verdad de resolver es el de un pueblo, que situada 
en los últimos llanos de Castilla, á la margen de dos ca-
minos, real el uno, y bastante frecuentado el otro; y 
manteniendo animado y constante tráfico con diversas! 
provincias de la península, lia podido sustraerse abso-
lutamente al movimiento de la civilización, y conservar 
integro el legado de los háb i tos , creencias y organiza-
ción social de sus abuelos. 
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Como en una obra de la clase del SEMANARIO , nadie 
esperará probablemente un artículo prolijo de estadística, 
nos contentaremos con decir que la Maragateria encla-
vada en el obispado de Astorga, provincia de León, con-
fina por el oriente con la Balduema; por el mediodía 
con la empinada sierra de Teleno, y por el occidente con 
l a cordillera de Fuencebadon. Sus . pueblos principales 
SOn Santiago-Millas, Santa Colomba, Rabanal del Cami-
no, Santa Catalina y el V a l de San Lorenzo, sin contar 
otros mucbos de menor cuantía. E l pais es árido y triste 
en general, y sus cosechas se reducen á una escasa de 
l ino, de trigo y de centeno. 
Los hombres buscan en la arriería lo que su ingrato 
suelo les rehusa; y durante su ausencia las mujeres cor-
ren con las faenas de la labranza. E n cuanto al nombre 
de maragato inciertos andan los juicios y divididas las 
opiniones respecto de su origen. Quien lo atribuye á 
Mauregato, menguado usurpador de la corona de León; 
y quien al revés hace á este mismo Mauregato oriundo 
de Maragateria: opinión que, sea dicho de paso, nos 
parece la mas probable, siquiera por no desairar la tra-
dición que se conserva en Astorga de los juicios que pro-
uunciaba Santo Toribio, anterior, si no nos engañamos, 
a l citado usurpador, en las querellas de los maragatos 
Hasta acjui nos es lícito contentar la curiosidad • 
los anticuarios, sin poner de nuestro bolsillo otras n1,r 
conjeturas que el talento mas pobre puede formar acerca 
de un pais, sobre cuya cuna hay ancho campo p31* 
mentir, sin riesgo de quedar desairados. 
T ahora que hemos fijado ya el lugar de la escena J 
deslindado en lo posible la alcurnia de nuestros inaraga' 
tos, buena será que para dados á conocer mas a íond » 
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r e t r a t émos lo mejor que se nos alcance el mas notable 
de los actos de su vida; queremos decir , sus bodas. 
En un país en que el espíritu patriarcal se echa de 
•rer á cada paso, fácilmente supondrán nuestros lectores 
-que la voluntad de los hijos es de todo punto insigm-
ficaute, y que los padres disponen su porvenir con a ir e-
T j r>— — decir en 
como por escudo la bendición paternal. Este rigor de la 
disdplina dome'stica y esta inexorable clasificación de las 
personas por los capitales, harian infeliz un sinnúmero de 
gente en una sociedad mas adelantada y culta; pero 
como las circunstancias son aqui diametralmente opues-
tas, todos se conforman con la práctica, y nadie lamenta 
una felicidad que no ha soñado. Pasemos ya á la descrip-
ción de la ceremonia. 
Cuando llega la época en que los respectivos padres 
determinan casar á los mozos, el padre del prometido y 
este se encaminan á casa de la futura esposa, delante de 
cuyo padre se hace la demanda con toda formalidad, sin 
que ninguno de los dos jóvenes tome parte en la conver-
sación. Como tales asuntos son cosa decidida y acordada 
de antemano entre las dos familias, redúcese este paso 
á una mera fórmula, y en seguida por ambas partes se 
procede á la compra de los respectivos presentes, cuya 
enumeración ofrecemos aqui por su estrañeza y novedad. 
E l novio regala á la novia el manto de paño negro 
para ir á misa, de forma rara y poco airosa, pues se 
conservan al paño sus esquinas, y solo hay unos escasos 
pliegues sobre la frente; las donas, multitud enorme de 
collares con rosarios y medallas ; los anillos que han de 
servir para el desposorio; el sayuela , ó justillo atacado 
por delante con un cordón de seda, que nombran ago-
lletas; vincos ó arracadas para las orejas, ya/ero ó faja de 
estambre, y mangas; una especie de ellas sueltas y suje-
tas únicamente á la muñeca. La madrina asimismo le ofre-
ce un pañuelo de seda de Toledo para la cabeza. Los re-
galos de la novia á su futuro consisten en una capa de 
paño negro, almilla ó sayo de idem con cordón de seda; 
chaleco de grana con bordados también de seda á la 
portezuela; bragas, ó calzones anchos, calzones negros 
{botines); cintas [ligas) estambre fino con letrero; ca-
misa de buen lienzo común, y calzoncillos con cordón de 
seda. 
Llega por fin la víspera de la boda, y en su tarde se 
examinan de doctrina cristiana y confiesan los novios, 
permaneciendo encerrados en sus respectivas casas, sin 
concurra- á la cena que tienen los padrinos aquella'no-
che. A l otro dia no bien despunta el alba, ya la gaita 
discurre por el lugar tocando la alborada y reuniendo á 
almorzar á los convidados de la boda. Acabado el a l -
muerzo tocan á misa, y entonces e! padrino, el padre de 
ta novia y demás convidados varones se dirigen a la casa 
del novio, precedidos de la gaita y de los amigos solte-
ros del novio llamados en tal ocasión mozos del caldo 
^ e van hadendo salvas con sus carabiuas. Luego qu^ 
S f i e s u ? •CaS^ .el Se arr0(liUa' C°Q «na-
mfiesta emoción la bendición de su padre, y en seguida 
recogido y süencioso, en medio del concurso y aflado 
Las ^ h 1 " 0 ' SVnCajmma á 1« habitación de s í futura. 
Las solteras anrugas de esta están ya cantaudole á la 
"nC10neS al.uslvas> algunas de las cuales tienen 
f a r í l r T 5 ¡ ü f ^ 5 ^ CUando lleSa el '"omento de partir para la iglesia, la joven deshecha en llanto recibe l 
su vez la bendicjon paternal. Toma entonces el novio 
con su comitiva el camiQ0 de la comQ ^ £ ™ 
ta pasos delante de su prometida.3 y esta camina del Todo 
cubierta con su manto en medio de su acompañamiento 
femenino, que no cesa en sus cantares hasta la iglesia. 
E l cura está ya aguardando en el vest íbulo, y allí es 
donde se verifica la ceremonia, gustándose los dos espo-
sos un anillo á sus respectivos dedos, y ofreciendo las 
acostumbradas arras. Concluida la misa, sale la gente 
con el mismo orden que trajo, con la diferencia de que el 
novio y comitiva se quedan á la puerta corriendo el bollo 
del padrino; á saber: en una especie de justa en la cual 
el que mas corre á pie se lleva la cabeza del bollo, repar-
tiéndose lo demás entre los circunstantes en menudísimas 
porciones. Dirígense en seguida los corredores á la casa de 
la boda y encuentran á la desposada sentada á la puerta 
en una silla ataviada con todo el lujo posible en el país , y 
muchos dulces, con la madrina al lado y cubierto el ros-
tro : el marido se acomoda al otro lado en una segun-
da silla, y de esta suerte .presencian las danzas con que 
los festejan sus amigos, hasta que acabadas estas entra 
todo el mundo á comer, dejando á la puerta la anterior 
solemnidad y compostura, y tomando la alegría que tam-
bién cuadra á la ocasión. Después de la comida se ofrece,, 
es decir , saca el padrino un platillo de plata, pone eis 
él por oferta una cantidad de dinero, y va dando vuelta 
á la mesa sin que nadie lo desaire. E n seguida la moza 
del caldo, es decir , la amiga del alma de la novia, que 
la acompaña y sirve durante todo aquel d ia , pide para 
los utensilios de su amiga como rueca, uso etc; y los mo-» 
zos del caldo hacen lo mismo para el novio. 
Alzanse en seguida, no los manteles, porque la 
mesa sigue puesta todo el dia, sino los convidados; y ya 
la novia bai'a con su marido, mientras los mozos del 
caldo se echan por el lugar á recoger gallinas en casa de 
los convidados para obsequio de los recien casados, y sf 
buenamente no se las dan tienen derecho para tomarlas.. 
Llega por fin la hora en que los novios, aunque no sín¡ 
trabajos, se encierran en la cámara nupcial; y á eso de 
las dos de la mañana los mozos del caldo van a' servirles 
la gallina, ó por mejor decir, las gallinas que han recogi-
do; y los dejan reposar hasta la madrugada. 
Amanece el dia de la tornaboda y los novios después 
de almorzar juntos, se encaminan sin embargo á la iglesia 
con los mismos trámites que el dia anterior; oyen su, 
misa, y vuelven á casa festejados por una comparsa de 
Zamarrones, especie de mogiganga que nunca falta eu 
semejantes casos, y que les aguarda á la puerta de l a 
iglesia. A l llegar al pueblo se corre el holló de la hodaf 
que la madrina tiene asido en medio del baile y que los 
mozos de la boda defienden cuidadosamente de las acome-
tidas de los estraños. Se come, se baila, se cena, y se 
acaba la boda.—Cuando el novio es forastero se lleva 
su consorte á su lugar desde la iglesia el dia de la torna-
boda eu medio de todos los convidados, que los acompa-
ñan en vistosa cabalgata (mular por supuesto. ) 
Como semejantes pormenores son los que mas clara 
idea pueden dar de la fisonomía original, y pudiéramos 
decir primitiva, de este pueblo, nos hemos este«dide 
mas de lo que deseábamos. Concluiremos con la descrip-
ción de los tragas y unas breves consideraciones genera-
les. 
Llevan las maragatas á la cabeza un pañuelo; sartas 
ó collar y un rosario un poco largo al cuello: sayuelo 6 
justillo con camisa bordada por el pecho; faja; rorfo, 
especie de brial de un paño tosco y blanquecino pi i a c i -
M i industria del pais; dos delantales uno delante que se 
llama mandil; y otro detrás que l laman/ac ia . También 
llevan unas mangas de punto de colores ceñidas al brazo, 
por debajo de la camisa, cuyo nombre no damos aquí por 
no ser ya recibido. Las casadas van á misa con su mantc^ 
GO 
S K M A m m o PINTOMSCO ESPAÑOL. 
y las solteras con su dengue ó f r i s a de paño coinun 
con franja encarnada. 
El trage del maragato se compone de sombrero de 
ala ancha con copa chata y cordón de seda al rededor, 
coleto de piel , almil la , chaleco, camisa con cuello bor-
dado, cinto con canana, bragas, calzones (bolines), y 
zapato con botón. 
La danza del país es un compuesto de la danza prima 
asturiana, fiel traslado de las danzas circulares que nos 
describe Homero, y de otro baile mas animado egecutado 
por una ó dos parejas dentro del círculo ó corro. Esta 
Segunda parte altera en cierto modo el carácter de anti-
güedad de la danza circular, y apenas descubre significa-
ción alguna. 
Del rápido bosquejo que hemos trazado, fácil será 
deducir la regularidad y pureza de costumbres, el buen 
gobierno y armonía de las familias, el respeto sumo á 
las canas y otros mil elementos de tranquilidad y sosiego 
interior. Sin embargo, este pueblo que en mil cosas trae á 
la imaginación del poeta la tienda de los patriarcas ó la 
cabana del salvage americano, á los ojos del viagero 
imparcial nunca aparecerá con tan deliciosas tintas. Su 
fisonomía peca de áspera y desabrida; las comodidades 
de la vida son escasísimas y están en notable despropor-
ción con los considerables capitales que sus bijos á fuerza 
de laboriosidad han logrado adquirir. Las casas del pue-
ÍJIO son bajas, oscuras y mezquinas: las de los ricos, 
al contrario, son altas y espaciosas pero sin gusto en los 
muebles, y sin regularidad en la distribucior». Una sola 
cosa tienen de cotnunj la suciedad y el desaliño. 
Por lo demás nosotros aqu í , como en casi todo, pre-
ferimos el prisma del poeta al microscopio del filosofo, 
y somos de opinión que se perdone á los maragatos estas 
veniales culpas, en gracia de su proverbial honradez, 
de la lealtad y nunca desmentida franqueza de sus tratos, 
y de la austeridad de sus costumbres; último resto de su 
espíritu social conpacto y uniforme, que debió de unir un 




evidente que el hombre que gasta su renta, por 
considerable que sea, no causa ningún detrimento á la 
fortuna pública: la sola pe'rdida consiste en lo que el 
consume personalmente; el resto pasa á manos de sus 
dependientes, sea que les pague en efectos, ó en metá-
lico. Si recibiesen una pensión en lugar de un sala-
r io, no resultaría beneficio ninguno al pais, solo ellos 
estarían ociosos en vez de estar ocupados, y come-
rían el pan de la limosna, y no el del trabajo; siendo 
mejor por su mismo ínteres que su v¡tla sea acl¡ aun 
cuando se ocupen en los trabajos mas frivolos 
L a mayor parte de sumas puestas en circiilacion , se 
emplean de un modo provechoso, es decir, ea alguna 
cosa que produce mas, que lo no gastado, y de este 
modo se aumenta la riqueza del pais. Si en vez de ocu-
par trabadores en cultivar jardines, formar -rutas v 
emparrados para nuestro recreo, los empleamos en sem-
brar trigo , o construir un molino, ó una fábrica , su pro-
ducto será mayor que su gasto, sí la empresa se supo di-
rigir, lejos de perder nuestro dinero como en el prímec 
caso, lo Libremos recuperado con aumento. Esto se llatna 
ganancia, y la suma del fondo capital. E l que ha dispttes, 
to así de su dinero puede volver á principiar desde qUe 
volvió á sus manos, y emplear nuevos operarios todos 
los años ; y si ahorra una parte de la ganancia, cojao 
hacen los labradores y fabricantes para juntarla al capí, 
tal , cada año ocupará mas número de brazos, y aumen-
tará la riqueza de su país ; pero si su mira principal es 
enriquecerse á sí mismo, nada tendrá que agradecerle 
su patria. Se puede ciertamente hacer un rico con de» 
trimento de los demás , y cuando alguno lo llega á ser poc 
el juego, por el hurto etc. la masa general no se aumenta, 
pues es claro que otros pierden lo que aquel ganó; mas 
si su riqueza proviene de la agricultura, industria ó be-
llas artes, todo lo que gana se aumenta á la riqueza pii-
blica. 
E l dinero se puede emplear, prestándolo á los que 
tienen algún trafico, sin mezclarse uno mismo en él. Sí 
un artesano economiza, y ahorra 1.000 reales y los echa 
en una alcancía, los hijos se los hallarán all i sin aumento: 
S i de ellos sacó 50 cada año para su gasto, al cabo de 
20, no le habrá quedado nada; mejor se rá , pues, 
ponerlos en manos de un estabíecimíento que garantice el 
capital, y page 4 ó 5 por 100 al a ñ o , por el derecho de 
servirse de é l , lo que hará gustoso, sí sabe que puede 
emplear este dinero en negociaciones que produzcan 100 
reales anualmente, de manera que después de haber 
pagado 50 reales de re'ditos al artesano guarda igual 
cantidad para s í : de este modo es como una porción de 
capitales empleados en el comercio no pertenecen á las 
personas qne los manejan. 
Mientras mas capitales hay en el pais, mejor lo pasan 
los artesanos , pues si tienen pocos fondos los capitalistas, 
pocos brazos podrán ocupar. 
Supongamos que un hombre pobre en un país recien-
temente habitado, reclama el socorro de su vecino para 
labrar su campo, prometiéndole de salario una parte 
del producto; pero és te , pobre también, le pide una 
paga diaria, porque no puede esperar hasta la cosecha. 
Sí el primero no puede dársela por no tener capital, la 
tierra quedará inculta, y él se verá precisado á mante-
nerse de la caza y de la pesca. Esta será la suerte de los 
nombres que no tienen mas que sus propios recursos, 
sobre un suelo fért i l , y destituidos de las propiedades que 
pudieran hacer valer: muchas dificultades tendrán que 
vencer, y aun cuando hayan adquirido algunos bienes les 
parecerá muy difícil aumentarlos; porque nada ó poco 
se puede hacer sin el socorro del capital. E l trigo es elfru-
to de los labradores: pero es necesario desde luego una 
provisión suficiente para su siembra y cultivo hasta la 
siega: los instrumentos de labranza se hacen con otros 
instrumentos. E l hierro del arado ha sido sacado de 
la mina con instrumentos de la misma materia, y lo 
mismo sucede en toda clase de trabajos: es fací! de con-
cebir que los progresos de los hombres han sido lentos y 
penosos, cuando una estaca ó una piedra afilada forma-
ban sus herramientas. 
Resulta de todo esto que los habitantes de un pal'3 
donde hay falta de capitales, se encuentran, á pesar de 
su corto número , y de la obligación de trabajar p»1* 
mantenerse, peor alimentados y vestidos que los maS 
pobres de otro p a í s , donde no haya dicha falta, aunque 
esté mas poblado, y aunque muchos se hallen exentos de* 
trabajo mecánico. 
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E L CASTILLO DE GUEVARA. 
V J u e v a r a , \ illa de señorío en la Lermandad del mismo 
nombre, provincia de A l a v a , está situada á tres leguas 
al E . de Vitoria, á una y media leguas O. de Salvatierra, 
á la izquierda del rio Zadorra. Su población es de unos 
Veinte vecinos que se dedican á la agricultura, y tiene 
una iglesia parroquial dedicada á la Asunción de N . S. 
servida por un solo beneficiado. A trescientas toesas fue-
ra de la población existe la antigua casa fuerte, cuna de 
los Ladrones de Guevara. Nada lieue de notable en su es-
tado actual, por el mérito de construcción ni de solidez. 
Una familia de pobres labradores habitaba en ella antes 
de la presente guerra. 
En un repecho estéril y escarpado inmediato al an-
tiguo palacio, el famoso Castillo de Guevara domina la 
estensa llanada de Alava. Esta fortaleza se construyó á. 
mediados del siglo X V , á imitación (dice el P. Vi tor ia ) 
de la deSant Angelo de Roma. Se asegura que existe des-
de el palacio al encumbrado Castillo una comunicaciou 
subterránea, cuyo coste ha debido ser muy considerable, 
atendida la situación, distancia y naturaleza del lea-euo. 
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L a vista que va por cabeza de este artículo dispensa de 
hacer una descripción detallada de las formas y aspecto 
general de este fuerte, cuya construcción es de mucha 
solidez. E n el macizo de los muros y torreones esterio-
res, corren galerías embovedadas que reciben claridad pol-
las saeteras destinadas á la defensa , abiertas hácia la parte 
esterior. En la cortina del frente, á la derecba, se ye el 
arco que forma la entrada principal, y donde existió sin 
duda una rampla lebadiza que reforzaba la puerta. Otro 
portillo de cinco pies de altura y tres de ancho, abierto 
al N . servia sin duda de puerta de socorro. E l gran tor-
reón central es curioso é imponente por su masa. Tiene 
una sola entrada, y á la altura de catorce pies se halla 
en el interior un boquete en la pared al que se subia por 
una escalera levadiza de madera. Desde este portillo has-
ta la mayor elevación que alcanzará á 130 pies , se subia 
por una cómoda escalera de piedra en caracol, que daba 
entrada á varias estancias embovedadas ; en las que se re-
conocían su destino para cuerpos de guardia, cocina y 
habitación del gefe. 
Habia dentro del recinto fortificado algibes magnífi-
cos de fábrica para abundantes repuestos de agua que 
alimentaba un manantial no obstante la altura de su si-
tuación. A l l i vi en 1828 abandonado en la pradera de la 
plaza de armas, un cañón hecho de chapas de fierro ba-
lido , reforzado con aros: tenia seis pies de largo y once 
pulgadas de diámetro, igual en toda su longitud cilindrica, 
monumento curioso de los primeros ensayos de la arti-
Ileria y digno por esta circunstancia de figurar en un mu-
seo. Estraño me pareció, que en el transcurso de tantos 
años hubiese podido conservar su forma sin que la codi-
cia de los aldeanos utilizase el metal. E n el dia el Casti-
l lo de Guevara fortificado por los carlistas, ha llegado á 
Ser uno de los principales baluartes y un punto estrate-
jico de grande importancia atendida su situación domi-
nante de la llanada de Alava y á la entrada del ameno 
valle de la Borunda y del camino real que le atraviesa. 
E l monte escarpado donde tiene su asiento , es uno de los 
que forman las vertientes meridionales de la gran cordi-
llera que separa las provincia de Guipúzcoa de las de 
Alava y Navarra. Este obstáculo natural ofrece grandes 
atractivos de curiosidad y estudio. Se desprende de! P i -
rineo, y corre de E . á O. hasta el valle de Llodio. Las 
aguas de la parte septentrional corren al océano, y las 
de la falda meridional al mediterráneo. En el descuellan 
sucesivamente la sierra de Ara la r , notable por sus mi -
nas de cobre y el antiquísimo santuario de san Miguel 
de Excelsis; las escarpadas cumbres de A c h u , Alzania, 
Urbias, san Adr ián , A r a i z , A i z c o r r i , Alona y Art ia . 
Entre estos dos úl t imos, se halla el famoso convento y 
santuario de N . S. de Aranzazu, monumento raro de de-
voción para los pueblos vascongados donde subsistía en 
medio del mas espantoso desierto, una comunidad de re-
ligiosos franciscanos que constaba de cien individuos en-
tre frailes y sirvientes: ha sido quemado el convento 
durante la actual guerra. 
Esta misma cordillera es un muro formidable que cier-
ra el paso desde Navarra y Alava á Guipúzcoa, en tér-
minos que la comunicación seria imposible si la industria 
de los naturales no hubiese vencido los obstáculos de la 
naturaleza. Antes que se abriera la carretera real de V i -
toria i Guipúzcoa por Arlaban y Salinas, fué famoso 
desdo los tiempos mas remotos el paso de san Adrián. 
Una hora de cuesta áspera por una y otra parte de la 
fcérra, se necesita recorrer para llegar á lo alto del 
tránMio donde estaba situada la fortaleza de san Adrián 
y la /» ,<-, oradada, punto divisorio de Alava y Guipúz-
coa Kl camino pasa por un agugero en peña v iva , y 
que esfabt, oradada naturalmente eu el espacio de seten-
ta varas de largo y diez de ancho. En el estrcttioj, 
banda de sud, fue abierto artificialmente en treitua ^ 
sos de longitud y quince de ancho que es un espacio^ 
ficiente para facilitar el tránsito de carros y personé 
caballo, sin tocar en la bóveda. En el cóncabo infeiJ 
que mira al norte y á la villa de Cegama, de la 
ta una legua, existe una casa venta y una ermita ^ 
la efigie de san Adrián. Notable es ciertamente que ^ 
solares aparecen ilustres y poderosos en la edad tneai¡ 
con el feo título de Ladrón en las vertientes opuesl 
de esta sierra , temida por antiguos peregrinos. 
Lad rón de Cegama y Ladran de Guevara, se libra> 
han del uno para tropezar con el otro: pero mas adelajj. 
te ellos mismos protegían los caminos, y adoptaron p0t 
divisa el escudo de armas de las hermandades de Alay, 
con un brazo que empuña una cuchilla y el lema Jus§ 
cia cóntra malhechores. L a historia de la casa de Gue. 
vara y de sus poderosos señores se halla íntimamente 
enlazada con la de la provincia de Alava. En una escii 
tura de donación que D, Garcia Ramirez rey de Navar. 
ra otorgó en la era de 1173, (año de 1135) , suscribe 
entre los grandes del reino D. Ladrón que tenia el go. 
bierno de Alava. D . Alonso XI de Castilla comenzó el 
sitio de A'geciras en 1344 y «se hallaron al l í , dices» 
crónica , tropas del concejo de la Bastida y del de VU 
t o r i a , con gran compañía fte escuderos de pie de Ala-
va comandados por don Ladrón de úuevara y don BcU 
tran Velez su hermano, hijos de la misma provincia.» 
Existe el privilegio del mismo rey D. Alonso XI en ra-
zón á la entrega voluntaria que los cofrades de la her-
mandad de Arriaga se hicieron de la provincia de Alava, 
bajo ciertos pactos y condiciones en Vi tor ia , á dos de 
abri l , era de 1370 (año de 1332) , (1) «Por é que, 
5)(dice el rey) D. Lope de Mendoza é D . Beitran Yañez 
«de Guevara, señor de Oñate é Johan Furtado de Men-
«doza é Ferrant R o i z , arcidiano ;de Calahorra, é Rui 
«López fijo de Lop de Mendoza, é D. Ladrón de Gue-
«vara fijo del dicho D . Beltran Yañez, é Dingo Furtado 
»de Mendoza, é Ferrant Pérez de A y a l a , é Ferrant 
«Sánchez de Velazcoz, é Gonzalo Yañez de Mendoza, é 
«Fur tado iDiaz su hermano, é Lope García de Salazar, é 
«Rui iDiae d? [Corres fijo de R u i Sánchez , e todos los 
«fijos-dalgo de A l a v a , así ricos bornes é infanzones, e 
«cavalleros, é clérigos,, é escuderos fijos-dalgo como 
«otros cualesquíer confrades que solían ser de la cofradía 
»de Alava ; nos otorg,iron la tierra de Alava , que ovié* 
«sernos en de el señorío, é fuesse regalenga , é la pu-
«sieron en la corona de los nuestros reinos, é páranos 
»é para los que regnasen después de nos en Castiella,» 
«León ect.» y siguen las condiciones. La última de ellas, 
especial para el señor de Guevara, demuestra la alta in" 
fluencia que tuvo en este famoso acto, que decidió pOr 
entonces de la suerte de la provincia. 
« Otro si nos pidieron por mercet que les otorgásemos 
«que la aldea de Guevara onde D, Beltran lleva la voí 
«que sea escusada de pecho é de Semoyo é de Buy de 
«marzo segunt que fué puesto é otorgado por yun'* 
«otro tiempo : teníímoslo por bien por les facer merce' 
»é otorgamos que la dicha aldea sea quita de pecho W 
«gunt que dicho es , pero que retenemos y para nos • 
«señorío real y la justicia. «—'Entonces como ahora V3' 
lía demasiado el derecho del mas fuerte. 
La casa de Guevara con título de marquesado, 5 
halla incorporada en la de los Exmos. Sres. Condes 
Oñate. Las bóvedas de su Castillo desiertas y silenciosa 
(1) Original en el archivo de V i to r i a Copia en la rt*' 
academia de la historia. 
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dorante largos aüos, resuenan hoy con el bullicio de una 
guarnición, 7 los suspiros de algunos desgraciados presos 
TÍctimas de una infausta suerte. ¡Lástima será para los 
cnriosos y aficionados á monumentos románticos que en 
medio de las crueles discordias civiles que despedazan la 
España , se complete la ruina de un monumento tan pre-
cioso! ¡Deplorable es, que los deliciosos valles de las 
provincias vascongadas , en otro tiempo mansiones de paz 
y Ventura, sean ahora el teatro de una lucha atroz y 
fratricida, y que el Castillo de Guevara edificado sin 
duda en una época lamentable también para la humani-
dad , sirva todavía en nuestro siglo de civilización para 
entretener los horrores de la guerra, cuando ya pudo 
creerse que solo se debia conservar para entretenimiento 
de anticuarios, poetas y pintores! 
J . de A l d . . . . 
PARA E L ALBUM 
D S UNTA S K K f O K I T A A W r G l O - A l t t E a i C A M A . 
ú, que de un mundo que nació en los mares, 
Fuerte y feliz como su madre anciana, 
Viniste á un suelo que se llama Europa, 
Viejo y caduco; 
Por ver los restos de pasados días, 
Las huellas tristes de olvidados hombres, 
Los monumentos de apartados siglos, 
Gloria del nuestro. 
T ú , que al mirar las enrriscadas crestas 
JXe ese Pirene que los cielos toca, 
Almenas fuertes de la patria mia, 
Plácida España; 
Sentiste el alma en devorante anhelo 
De penetrar por su aspereza inculta, 
Y ver las tierras que la mar separa 
Del africano; * 
N o , no traspases la fatal barrera. 
Que cierra el campo de amargura y muerte, 
Campo de sangre que la Europa mira 
Fiera riendo. 
V e n y trepemos los fragosos montes, 
V e n á mi lado y desde el alta cumbre. 
Que los imperios de Boibon divide 
De un mar al otro, 
l e mostraré las celebradas tierras. 
Por su hermosura ó su renombre ilustres 
Y al ver su suelo desolado y triste 
Suspiraremos. 
Mira á tus pies esa tierra 
Tan heroica como pobre , 
Rica en frutos, su llanura, 
Y rico en honor su nombre; 
Zaragoza es su cabeza, 
La de la gigante torre , 
La gloriosa en las batallas 
Contra invictos campeones. 
Ricos templos la decoran 
Con mármoles y con bronces, 
Y el Ebro anchuroso y claro 
L a divide y la recorre. 
Mi ra bácia tu diestra mano 
Esas nubes y vapores. . . . 
Son humo y sangre española, 
Su estruendo y gemidos oye. 
Su suelo es yermos y tumbas 
Donde antes frutos y flores, 
Y encono á muerte y venganzas, 
Por agenas ambiciones. 
Eso es Navarra y provincias 
Que habitaron los vascones. 
Terror del romano imperio 
Y honor del hispano nombre. 
Pero dejemos, amiga, 
Dejemos tantos horrores. 
Que en tus pálidas mejillas 
Veo lágrimas que correu. 
He allá la Ca ta luña ; ¿ también guerra? 
También la muerte en sus amenos campos? 
E l genio de esa tierra 
Es activo, es ardiente, es industrioso, 
Como el de sabio Támesis nubloso. 
L a mar que baña los robustos muros 
De la gentil Barcino su cabeza , 
Lleva sus obras á remotos climas, 
Y la colma de bienes y riqueza. 
Y orillas de la mar también, hernioso 
Jardin de España el valenciano Re ino , 
Vé á su Valencia llenft 
Del nombre de aquel héroe valeroso, 
¡ Amante de Tizona y de Gimena. 
Mas ay que llega la tarde. 
E l sol desciende al ocaso 
Y entre el crepúsculo escaso 
L a nube de nácar arde. 
Sobre el horizonte raso. 
Por cima de aquella sierra 
Mira entre la niebla humbr ía ; 
Aquella frondosa tierra 
Que el mar por la espalda ciem** 
Es la rica Andalucía. 
¿Ves á tu siniestra mano,. 
A l pie de Sierra Nevada , 
Una ciudad asentada 
E n medio un florido llano? 
Es la morisca Granada. 
E l Alhambra en el altura 
Ostenta sus torres m i l , 
Y en el medio de un pensil 
E l l a baña su hermosura 
Entre el Darro y el Geni l . 
¿No ves agora á tu frente 
Cómo entre las nubes bri l la 
De aquel gran rio á la orilla 
Una estátua refulgente? 
L a Giralda es de Sevilla. 
E1U en su torre moruna. 
Que hizo aun mayor el cristiano, 
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P a r e c í í tcnJer su mano 
Y derramar la forluna 
Por el reino sevillano-
A sus pies la gran ciudad , 
Centro de gracias y amores, 
Ofrece en grupos de llores 
M i l templos á la beldad 
En sus frescos cenadores. 
A l l i el alcázar real 
Que labró industrioso el moro , 
Y la santa Caledra í , 
Templo ó coloso ideal, 
Y allá la torre del Oro. 
Dejemos tanta memoria , 
Símbolo de tanta hazaña . 
Recuerdo de tanta gloria 
Como ha estampado la historia 
E n los anales de España. 
Y agora en fin acercad 
Vuestra vista á esotra t ierra, 
Que en cien palacios encierra 
L a corte de nuestra edad 
Entre el humo de la guerra. 
A l lado el Manzanares arenoso. 
Raudal empobreciáo cortesano, 
Mi ra Madrid altivo y orgulloso 
Mostrarse en medio el infecundo l lano; 
Su alcázar opulento y ostentoso 
Muestra su pecho al reino lusitano, 
Y al célebre Escorial que dá su espalda 
De l Guadarrama á la selvosa falda. 
Mira al aire brillar de torres ciento 
Los lumbrosos dorados capiteles 
Y otros de tanto ilustre monumento, 
Que enriquecieron célebres pinceles; 
Aque l alcázar de elevado asiento 
Que sus cúpulas alza entre Vergeles, 
Es el del Buen-Retiro, antigua estancia 
De un gran poder espanto de la Francia. 
Sí , que esa torre que la luna baña 
Y muestra en sus almenas el vigía, 
Es la humilde mansión que un rey de España 
Dio al prisionero Augusto de Pavía ; 
Y hoy ¡ o pueblo infeliz! tu propia saña 
Destruye tu poder y tu valía, 
Y te ofrece humillado á las naciones. 
Que un dia respetaban tus pendones. 
A dios , amiga • á dios, que un brazo santo 
Me lleva á mi pesar hácia esa t ierra, 
Y ni me ahuyenta su vivir en llanto 
me acobarda su funesta guerra, 
l í í me detiene el seductor encanto 
Que aquesta Francia hospitalaria encierra* 
Invisible poder me arrastra á dentro, ' 
Como á los cuerpos el terráqueo centro. 
Pan, Marzo de 183«. 
E . B. D. B» 
CAJA DE AHORROS 
DE MADRID. 
•J^ío nos equivocamos cuando en el Semanario del Domingo 
anterior, confiáhamos en que la sensatez, y el buen juicio dpi 
pueblo Matlrileíío sabría apreciar debidamente la impor tancú 
de un esublecirnienlo que de algunos aiíos alras^formaba Ja idea 
constante y lisongera de todos los amantes del pais. Pero sin em-
bargo, debemos confesarlo , jamas llegamos á persuadirnos que 
en el triste estado á que la desmoralización y las pasiones ruines 
han conducido á una gran parle de la población , quedase todavía 
en ella suficiente dosis de honradez y de amor al orden, para 
dar desde el primer momento un impulso tan sorprendente á 
instituciones edificadas sobre el cimiento de la buena fé y de 
la confianza pública. , T» s 
Con indecible satisfacción vemos que el resultado del D o - , 
mingo anterior ha escedldo con mucho^ á nuestras esperanzas. 
Diez y nueve mil doscientos catorce rs. impuestos en la Caja de 
Ahorros por CWÍ/O j ^oce individuos, son un dato numér ico 
que seguramente no han ofrecido el dia de su apertura acaso 
ninguna de las primeras establecidas en las capitales extrange—: 
ras , y forman una base sólida de esperanza para este estable—", 
cimiento filantrópico, y un motivo de consuelo y de desengaíío 
para los que lamentan ó exageran la inmoralidad del pueblo 
espaíioi. 
Quisiéramos que estos hubieran asistido el Domingo pasada 
al halagüeíio espectáculo que ofrecía en su apertura la Caja de 
Ahorros de esta Capital.—Hubieran visto allí , aquellas mis-r, 
mas salas del Monte de Piedad , donde siglo y medio hace re—; 
suenan los suspiros del desgraciado , recibiendo con las lágn— 
mas del dolor ó del arrepentimiento el consuelo que le brinda 
la caridad cristiana , convertidas en punto de reunión de las 
modestas esperanzas y de la apacible alegría, hijas de una cons—! 
tante laboriosidad ó de una prudencia previsora.—Hubieran 
visto en ella al pobre jornalero depositar en aquel fondo común, ' 
con noble orgullo, las dos pesetas, corto residuo de su soldada 
en la semana anterior; al honrado artesano alguna mayor 
cantidad, premio de su laboriosidad é inteligencia; al fiel d o -
méstico el salario cas! íntegro de todo el mes; al artista , al em-
pleado , á la viuda, el porvenir de sus consortes ó de sus hijos^ 
el fruto de sus privaciones y desvelos. 
N i faltaron tampoco padrinos generosos, amos agradecidos, 
dueiíos de fábricas y talleres , que aprovecharon esía ocasión 
de hacer este grato presente á sus protejidos , fieles criados, 
ó comensales, imponiendo á sus nombres la primer peseta 
con el objeto de hacerles sentir á par que su agradecimiento 
los inmensos beneficios de la economía.—Otros muchos se p r o -
pusieron allí convenir con sus criados y oficiales en reservar 
mensualmenle una corta suma de sus salarios ó jornales para 
aumentar progresivamente su fondo en la Caja.—Hubo directo-
res de establecimientos públicos en donde los jornaleros t i e -
nen improductivo su depósito de ahorros , que se brindaron 
a estimularles para venir al Domingo siguiente á depositarlos 
en la Ca ja , ,y muchos padres y madres de familias de todas 
las clases, que solicitaron libretas á nombre de sus tiernos 
hijos para poder ofrecerles algún dia acumulado este pequeuo 
Capital, prenda de su amorosa previsión. 
Añádase á este grato espectáculo el religioso celo de todos 
los individuos que desempeñan los cargos de la Junta D i r e c -
tiva , reforzados con un número crecido de personas dist ingui-
das que se presentaron á desempeñar con alegría é inteligencia 
el enojoso trabajo de las operaciones de contabilidad , y otros 
muchos que dejando también las comodidades de su casa, ví-i 
nieron á brindarse á igual servicio para los días sucesivos , y 
se podrá formar una idea aproximada del halagüeño cuadro 
que en su creación ha ofrecido este instituto benéfico. 
La Caja quedó cerrada por aquel dia á las dos en punto* 
y pasaron en el acto las cantidades recogidas a la tesorería del 
Monte de P iedad , el cual las liízo circular desde el dia s i -
guiente en sus préstamos sobre alhajas de mayor valor, con ar-
reglo á su instituto, quedando obligado en devolver aquellas 
á la Caja siempre que las soliciten los interesados. 
Hoy es el segundo domingo de imposición en la Caja, y 
oslamos persuadidos de que su resultado será no menos l l — 
songero que el del primero. 
>IA.DÍUO i IMPRENTA. DE D. TDMMS JOaD.V..\. 
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S i l 
E L PRÍNCIPE ALÍ B E Y E L ABBASSI 
(DON DOMINGO EADÍA X.1¡BI.XCH.) 
« yolera di Udo ín ¡ido 
la tua gloria vincitrice 
JS d* olblio trionfatrice 
L * tua fama vivirá, 
E non solo in questi boschí 
Sara noto i l tuo coraggto 
M a ogni popólo piu saggio 
j í l tuo nome, al tuo valore 
Simulacrt inaheva» [ i ) . 
X J a indiferencia pública y el injusto olvido de la accio-
nes de los hombres superiores, serian suficientes causas 
para ahogar en su origen las mas nobles resoluciones, las 
mas heroicas hazañas , si los corazones templados para 
ellas fuesen capaces de dar cabida á esta reflexión des-
consoladora , á este terrible desengaño. 
Culpable nuestra España , mas que oíros países, de 
aquel abandono, ó por esceso de modestia, ó por falla 
de entusiasmo, suele descuidar y hasta ignorar los he-
(11 Tersos dirigidos á A l i Bey en Grecia por Constantino 
Ipsi lant i , sobrino del célebre P r í n c i p e , y oficial que había 
sido de Guardias Valonas en España. 
Segunda sene. — Tom I . 
chos notables de muchos de sus hijos, al paso que busca 
con afaa, y encomia hasta las nubes los que de sus com-
patriotas nos relatan las leyendas extranjeras. Y de 
aqui la falsa persuasión (que cada día se estiende mas 
entre nosotros) de creer que los españoles , especial-
mente los modernos, no pueden competir en grandes 
cualidades con los esclarecidos personages de otros p a í -
ses. 
Vamos, pues, á dar un ejemplo mas de lo contrario, 
ofreciendo hoy a nuestros lectores una noticia biográfica 
no menos interesante, que la de la Monja Alférez , de 
que hicimos referencia en otra ocasión; y teniendo sobre 
estala ventaja de referirse á nuestros tiempos, y á per-
sona que muchos de los que aun viven en Madrid han 
conocido y tratado. Hablamos del distinguido A l i B e y 
E l Abassi, cuyos víages por Africa y Asia durante los 
años de 1803 al 1808 fueron publicados en lengua fran-
cesa por el mismo autor, y traducidos últimamente en V a -
lencia , pueden completar la justa curiosidad que accrle-
mos á despertar en nuestros lectores. 
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Don Domingo Badia y Lcblich (celebre en Europa, 
Africa y Asia bajo el nombre de A l i Bey E l Abbassi), 
nació en Barcelona en Io. de oclubre de 1767 , de Don 
Pedro Bsdia y Doña Catalina Leblicb. 
Dedicado con ardor desde sus mas tiernos años al es-
tudio dtí las matemáticas, á la delincación y al dibujo; sí-
galo la greografía, astronomía, física y música; pero 
su atención se la llevó particularmente el conocimiento 
de las lenguas orientales , y con cierta predilección la 
á r a b e , que llegó á serle familiar, y en la que tuvo por 
maestro al sabio naturalista D . Simón de Rojas Clemente. 
No era fácil que Badia ocupase mucho tiempo la vas-
ta estension de su ingenio, y de ahí es, que niño toda-
-via, á la edad de 14 años mereció ya que el Rey Carlos 
I I I le confiriese el destino de administrador de utensilios 
de la costa de Granada. Apenas habia cumplido 19 lo 
nombró el mismo monarca contador de guerra con ho-
nores de comisario, y á los 26 se hallaba ya administra-
dor de tabacos de Córdoba por Carlos I V . 
Pero estos empleos, aunque eran ciertamente unos 
testimonios de su me'rito en razón de la corta edad en 
que los obtuvo, no estaban en armenia con los estudios 
que Badia habia hecho, «i podian darle ocasión para 
desplegar su genio extraordinario, limitando sobradamente 
l a esfera de su existencia. Con el objeto, pues, de ensan-
charla y ansioso de hacer útil aplicación del caudal de 
Conocimientos que poseía, en 7 de abril de 1801 pre-
sentó al Gobierno el proyecto de un viage científico á 
los paises interiores del África, y examinado por orden 
del Rey y conocida su utilidad, fué nombrado para rea-
lizarle. * 
Habia contraído amistad con el ya citado Rojas 
Clemente , que á la sazón se hallaba regentando una cá-
tedra de árabe, el cual sabido el proyecto de Badia y 
estimulado por el ansia de saber que formaba su carac-
•ter, quiso asociarse á la espedicion. 
Salió Badia de Madrid el 12 de mayo de 1802, y 
pasó con su amigo á París y á Londres, en cuyas capita-
les sostuvo verbalmente y por escrito varias discusiones 
científicas, entabló relaciones con los sabios mas distin-
guidos, y proveyó de los iustrumentos necesarios para 
las observaciones que se proponía hacer. Escribió la his-
toria de este viage preliminar, y acompañado de Rojas 
Clemente, formó una magnífica colección de historia na-
tural que envió al real gabinete. 
Disp oníanse ambos amigos á la preparación indispen-
sable que debía acreditarlos en cualquier evento de ver-
daderos musalmanes; pero Badia con la idea do presen-
társela menos cruel á Rojas Clemente, aprovecbó la 
ocasión de haber salido este á herborizar por los bos-
ques de Spring-Forest , y llamando á un facultativo 
acreditado confió a su destreza la peligrosa operación. 
JTué tan dolorosa que al volver Rojas Clemente al ano-
checer, encontró pálido y casi exánime á Badia, el cual 
le manifestó lo mucho que había padecido, y le'aconse-
jd que de ninguna manera se espusiese al tormento y 
riesgo de la circuncisión. 
E l Principe de U Paz en sus Memorias publicadas 
tunamente esphea con estension el verdadero objeto del 
Viage de Bad.a y la causa porque pareció mas conve-
ruente acreduarle en las regiones nf. icanas con el carie-
t a rde verdadero musulman, forjándole una completa 
genealog,a lujo de W z ^ ^ ¿ b b í l s s L y 
pariente del profeta. Deseoso el céleLr» . i 
valido de Carlos I V de estender 1 • 7 Podt;,roso 
las na r inn^ k u • >• . d co"iercio español con 
ias naciones-berberiscas, limitó primero su miento á g3" MaarrrPuOercr>edÍ0 Í ^ f * 'f VÜ,Uníad del Emperador "de Marruecos, para inclinarle á prestarse á una ; 
ventajosa armonía j relaciones mercantiles, pero e 
se á una mutua y 
carácter personnl do Mnley Solimán que ocupaba aquel 
trono, su odio á los cristianos, y en parÜOUUV i los es-
p a ñ o l e s ^ la absoluta confianza que dflida llMgO dispea, 
só al mismo Badia, en quien solo vió Un Verdadero y 
digno descendiente del prolela, fueron motivos suíicien-
tes para variar el plan de C-odoy, y entendiéndose 
secretamente con nuestro célebre viajero, llegaron á pun-
to , que no se trataba ya menos que de apoderarse á 
nombre de España del imperio de Marruecos, fomentan-
do un poderoso partido que se formó, y que quería co-
locar la corona en la cabeza del supuesto príncipe A l i 
B e y , quien después debía cederla al Monarca Español. 
Pero retrocedamos al principio del viage. 
E n 29 de junio de 1803 fue cuando desembarcó eu 
Ta'nger nuestro viagero, completamente provisto de 
todos los documentos y recomendaciones diplomáticas 
que debían sostenerle en su peligrosa empresa.^ E l lujo 
que ostentaba, sus títulos escritos en árabe antiguo, los 
sellos y signaturas, la minuciosidad de sus prácticas re l i -
giosas, su completa facilidad en el idioma árabe, y mas 
que todo sus inmensos conocimientos en la astronomía, 
la química, la historia natural, la geografia, la medi-
cina, y el díbnjo, llamaron hácia él el respeto y la ad-
miración de aquellos pueblos incivilizados, y ni por aso-
mo se suscitó la mas ligera duda acerca de su ilustre des-
cendencia. Después de una larga permanencia en Tánger 
pasó á Marruecos, siempre en la misma inteligencia coa 
el gobierno español, y fue tal el ascendiente que llegó 
á tomar sobre el fanático Monarca, que no solo le tra-
taba como bermano y amigo, sino que le colmó de re-
galos, haciéndole entre otras donaciones la de un mag-
nífico palacio, cerca del suyo, y de la deliciosa posesiou 
de Se/uelaliat , enviándole dos mujeres de su harem , y 
descansando en él completamente todas las confianzas 
del trono.—Pero este mismo esceso de generosidad del 
monarca Marroquí , fue, (según lo afirma el mismo Pr in-
cipe de la Paz) la causa única de no haberse llevado á 
efecto el insidioso proyecto de la rebelión de aquel re í -
no. Afectado el.sensible corazón de Carlos I V con el de-
licado escrúpulo de que iba á pagar con una ingratitud 
la generosa hospitalidad dispensada á Badia, al llegar Godoy 
á manifestarle el completo de sus planes, se intimidó su 
conciencia, y á riesgo de comprometer la existencia del 
intrépido viagero, y de perder para siempre la ocasión 
de acrecerlos dominios españoles por aquella parte del 
mundo, ordenó deshacer todo lo adelantado, y á Badia 
salir de Marruecos, encerrándose en aquel religioso prin-
cipio. iVo« sunt Jlicienda mala ui inde veniant hona. 
Grande fue el compromiso de Badia, que se hallaba 
ya en medio del camino peligroso donde se había lanzado 
acaso mas aprisa que conviniera , y con el secreto par-
tido ya entre muebos; pero su admirable sagacidad halló 
medios de salir de aquel apuro, y abandonando el obje-
to político de su espedicion, trató de continuarla bajo 
el científico, conservando, empero, su carácter de Prín-
cipe Abbassida y siguiendo su peregrinación á la Meca 
en cumplimiento del precepto del Coran. 
E n este inmenso vlige por las regencias berberiscas, 
la Grecia , el Egipto, la Sir ia , la Arabia , y la Turquía, 
fue donde pudo desplegar en mil oeasiones las mas i a -
teresanles y peligrosas, la serenidad de su a'niino, su 
valor indomable, y tan prodigiosa multitud de conoci-
mientos que llenan de admiración al leclor que recorre 
las animadas paginas de su obra. Recibido con entusias-
mo y aclamaciones de ios pueblos mas civilizados del 
A s i a , de las tribus errantes de los desiertos, de los ba-
jas soberanos de Trípoli , de A c r e , de U Meca y del 
Egipto; consultado par los doctores de las diversas sec-
tas del islamismo; reverenciado como un ser casi sobre-
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natural á causa de su carácter ent[rgico,y subiimc, sus 
predicciones astronómicas, sus curas asombrosas, y el 
magnifico tren oriental de su comiliva , se abrieron á 
su insaciable curiosidad los lugares mas sagrados, aque-
llos en que ningún cristiano ba podido penetrar jHmas; 
pudo presenciar y tomar parte en todas las mas recón-
ditas ceremonias y costumbres del islamismo; y descor-
rer en fin el velo espeso que hasta entonces babia teni-
do encubierta la fisonomía de los modernos orientales. 
Las prolijas descripciones de loa templos de la Meca, y 
de las ceremonias de la peregrinación, de las Mezquitas 
de Jerusalen, de Constantinopla y del Cairo, y otras in-
finitas en que abunda su viage, le darán siempre uno de 
los primeros lugares entre las obras útiles é interesan-
tes, siendo de lamentar que por el descuido frecuente 
en España, no fuese publicado en ella y sí en París y 
en lengua francesa. 
Llegado en fin de vuelta a' Constantinopla por octu-
bre de 1807 , permaneció alli algún tiempo alojado en la 
c^sa de nuestro embajador, que lo era á la sazón el mar-
gues de Almenara, único que le conocía, pasando siem-
pre entre la familia de la embajada por el principe A U 
Bey el Abhassi (1). A l l i tuvo las primeras noticias de las 
ocurrencias polí t icas, acaecidas por entonces en España, 
y la entrada de los ejércitos de Napoleón, con lo cual se 
determinó á acelerar su regreso; pero una grande enfer-
medad le obligó á detenerse en Municb. 
No bien restablecido todavía, se trasladó á Bayona 
tendíd o en una cama que se le dispuso dentro del mismo 
Cocbe , y llegó el 9 de mayo de 1808. A l día siguiente 
quiso ver al nuevo Rey Fernando Y I I mas este salía en 
aquellos momentos de Bayona: presentóse pues á Carlos 
l Y y habiéndole enseñado algunos planos y dibujos 
relativos á su viaje , aquel monarca , después de examinar-
los le dirigió estas palabras: « sabrás que la España ha 
pasado al dominio de ta Francia por un tratado que 
veras. V e d e nuestra, parte a l Emperador, y dile que tu 
persona, tu espedicion. y cuanto dice relación d ella, 
(1) No queremos dejar de estampar aquí una graciosa anéc-
dota referente á este personaje y á esta ocasión, que varias ve-
ces oimos de boca del difunto D . José María de Carnerero, jo-
ven entonces agregado á nuestra legación de Constantinopla. 
U n dia del mes de octubre reunió á toda la legación el em-
bajador Almenara manifestándoles que iba á llegar el príncipe 
A U Bey E l ythhassi, poderoso magnate que le estaba altamen-
te recomendado por la corte de M a rid como fiel-aliado y ami-
go; y que esperaba de todos los caballeros españoles le trata-
sea con el agrado y respeto debido á sus distinguidas cualida-
des. Llegó en efecto el p r ínc ipe , seguido de una magnífica co-
mitiva de esclavos y soldados, mujeres, camellos y caballos; 
apeóse en el palacio de la embajada , y fue presentada á el to-
da la legación por el marqués , siguiendo la conversación por 
medio de los in té rp re tes , y en árabe puro, con todas las et i-
quetas y retóricas figuras de estilo entre los orientales. Rep i -
tióse esta escena constantemente mientras su permanencia en 
aquella casa, hasta que el dia de la despedida hizo disponer el 
embajador un magnífico almuerzo colocando al príncipe Alí Bey 
en el lugar distinguido y apresurándose todos á servirle por 
gestos y algunas palabras sueltas en su idioma. 
Mas poique tanto en el medio de la mesa descollaba un gran 
plato de huevos revueltos con tomate, algo exótico en verdad en 
semejante convite; pero que sin duda estaba pu; sto a l l i por 
capricho del embajador. No dejaron de notarlo, y aun de 
alearlo algunos de los jóvenes españoles; pero ! cuál fué su asom-
hr» cuando vieron al príncipe A U Bey, que animado de repente 
a la vista del plato, y poniéndose en pie , empieza á repartir á 
toaos y a servirse asimismo con gracia y desembarazo, y repi-
tiendo con sonrisa placentera en puro lenguace español aque-
lU» versos de Iriarte 0 - * ^ 
ella le dijo > Sois unos petates, 
yo los haré revueltos con tomates. » 
E l príncipe árabe reía de veras, e' embajador reía también, 
todos los demás estaban sin creer lo que veían. . . . al dia s i -
guiente y ya después de marchar J U Bey tupieron la ver-
dad del caso. 
queda d las ordenes eiOtUSivaS de S M . 1. y R. , y que 
desearemos produzca algún In'ni n i tWrtoh ,/<•/ i:sl<tdo.it 
Insistió Badia en querer seguir la suerte de la familia 
destronada; pero conlestólc Cárlos I V iVo, no; d todos 
conviene que sirvas d JSapoleon. . 
En consecuencia de estas indicaciones, que Badía 
apenas compredia, porque apenas tenia antecedentes de 
las ocurrencias de España , se presentó á Napoleón, .^1 
cual , después de haber tenido con el algunas conferencias 
sobre los negocios de Africa, le mandó pasar á las órdenes 
de su hermano el rey José, á quien siguió Badia á Madrid. 
En dicha corte solicitó repetidas veces se le permitiese 
trasladarse á Paris á hacer la edición de sus obras, que 
no era posible publicar en España; pero siempre se lo 
negó. , ( ' ... i .&( 
Habíase propuesto no pedir jamas cosa alguna y de 
ahi es que por espacio de 15 meses estubo en Madrid sin 
sueldo ni destino alguno , reducido con su familia á l a 
mayor estrechez ; al cabo de este tiempo y sin que media-
se solicitud ninguna de su parte, le envió el gobierno d© 
Intendente á Segovia: después fué nombrado para l a 
prefectura de Córdoba, y últimamente para la intenden-* 
cía de Yalencia , de cuyo destino no llegó á encargarse-
por haberse nombrado un intendente francés; 
A la retirada de los francéses no creyó Badia pmdén*»" 
te quedarse en España , porque aunque su buen compor» 
tamiento en la intendencia y prefectura parece debiail 
ponerle á cubierto de toda persecución, era difícil que^ 
la calidad de empleado del Gobierno intruso no le acarrea-
se cuando menos algunos insultos. 
Pasó pues á Francia; pero como su ánimo no era 
permanecer de asiento en aquel país , no bien hubo llega-
do, dirigió al Rey Fernando Y I I nna reverente esposi-
cíon, en que después de hacer una breve reseña de sus-
servicios, concluía ofreciéndolos a S. M . y t r ibutándole 
el homenage de fidelidad y sumisión. 
Esta esposicion, que encaminó á manos del Rey por 
distintos conductos, no produjo resultado alguno; y de 
consiguiente ya no quedó á Badia otro recurso que el de 
admitir la hospitalidad que le ofrecía la Francia. Fijóse 
pues definitivamente en aquel pais, donde publicó sus 
viages en 1814, y en 1815 casó á sn hija con M . B e l i l e -
de-Sales, miembro del Instituto. 
Este enlace, y el aprecio que hacia el gobierno 
Fracés de su persona, proporcionaban á Badía el podeir 
vivir en Francia con algún ensanche; pero su arrojo y 
sobrada confianza por una parte, y los celos políticos 
por otra, le preparaban una muerte t rágica, cuando 
todavía podía haber vivido algunos años , que ciertamen-
te no hubieran sido perdidos para las ciencias. 
E n algunas biografías se lee que murió en 1819, y 
otras ponen su muerte en 182'1 ; pero lo mas probable 
es que sucedió en 1822 y fue de esta manera. E l gobierno 
francés dió á Badia una comisión importante para la 
India, y le condecoró con el grado, sueldo y consideracio-
nes de mariscal de campo. Salió de París con el nombre 
de A U Otbman, y se dirigió á Damasco, cuyo bajá ( á 
lo que aseguran los francéses) estaba pagado por una 
nación poderosa para dar buena cuenta de todo lo que 
pasara á examinar las posesiones de la India. Con efecto 
dicho bajá convidó á comer á Badía, y la taza de cafó 
que con aquel tomó, fue lo último que bebió en su vida, 
quedando en poder del baja todos sus papeles y efectos, 
L a esposa de Badia, que reside actualmente en Francia 
disfruta de la viudedad que le corresponde en razón del 
grado militar que últimamente obtuvo su malogrado é 
ilustre cónyuge. 
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ANTIGÜEDADES DE F-SPAM. 
E L MOSAICO DE l A V A E M U Z A . 
'ominada España en épocas diferentes por diversos 
pueblos, presenta en su aspecto rasgos mas ó menos 
marcados, mas ó menos visibles que les traen á la me-
moria. No es esto asegurar coiuo Chateubriaud, que ha-
yan caracterizado la índole del pueblo español, forman-
do de él un conjunto heterojéneo; nosotros creemos que 
para convencerse de esto, es necesario probar que los 
españoles de ahora son de distinta masa que los que se 
usaban antes de las invasiones de godos y romanos; lo 
cual no esta hecho todavia. Lo que queremos decir es que 
UO ha habido pueblo que al pasar, no haya dejado i m -
presas sus huellas entre los diferentes que han gober-
nado á España; y entie'ndase que esto es relativo á la 
parte artística sin mezcla de otras cuestiones. Los roma-
nos edificaron puentes magníficos y soberbios acueduc-
tos ; los godos catedrales que cuanto mas anda el tiem-
po mas se admiran, y por último los árabes echaron su 
rubrica al edificar la Alhambra de Granada y la mezqui-
ta de Córdova. 
Pero si es grande y magestuoso el aspecto de estas 
obras y otras de su ge'nero, no por eso se deja de sentir 
la pe'rdida de las bellezas del arte que no han podido so-
brevivir al trascurso de los siglos, ó que tal vez h a ü p e - , 
recido á manos de la ignorancia ó de la barbarie. S i se 
jbubieran sabido apreciar siempre las adquisiciones de es-
ta especie ¡cuánto mas ricos no seriamos en preciosas an-
t igüedades! Pero sucede tal vez, que una escultura ó un 
bajo relieve yace ignorado muchos años en un campo, ó 
se ve incrustado torpemente en una tapia de una aldea, 
ó lo que es mas frecuente, desenterrado por el azadón 
de un jornalero, es arrojado como una piedra inútil. ¿Y 
qué diremos de aquellos monumentos que conocido ó pol-
lo menos sospechado su valor, permanecen abandonados 
TOUchos años solo por inercia? "Vergonzoso y degradante 
es á la verdad, tender la vista sobre un campo tan i n -
grato y esterminador de las antigüedades: pero conviene 
sin embargo poner ante la vista los abusos para reme-
diarlos si se puede, y si esto no, para evitarlos eu lo 
sucesivo. 
Hay cerca de Salamanca un lugar de poca considera-
ción llamado S. Ju l ián de la Valmuza, de aspecto mise-
rable como todo pueblo corto, pero que encierra una 
preciosa antigualla de poco mérito artístico sise quiere, de 
mayor por la fecha de su construcción. Es un pavimento de 
mosaico que adorna un piso bajo, aunque es muy creíble 
que antes se estendiese fuera del ámbito á que hoy se 
halla reducido y formase parte de una pieza de grandes 
dimensiones; pero lo que hoy se conserva es un cua-
drilátero de dos varas de largo sobre una y media de 
ancho con corta diferencia, que forma en el centro y 
dos adornos á los lados. Hay en este cuadro un caballo 
con alas y en actitud de estenderlas, delante un brazo 
desnudo presentándole una copa, y del un lado una fi-
gura con grandes ropages y turbante que le pone una 
corona: detras se ve otra figura y otras subalternas que 
parece no interesan en la acción principal, pero cubier-
tas con el mismo traje. A la izquierda de este cuadro 
hay un adorno que figura una grau concha, y parece 
que en el opuesto debia de haber otra igual , pero na-
da se descubre en el la, bien porque en realidad no 
« . s t i e se nunca. Por ú l t imo, los otros dos lados del cua-
dro correspondefa á otros dos adornos consistentes en 
ramificacum muy sencilla y poco variada que bro-
ta de un canastillo que hay en el centro de la pieza. 
Las piedras son del grandor de una u ñ a , y loa co-
lores se conservan aun tan enteros, quo apenas cabe 
persuadirse que tienen tan larga fecha cono indican el 
dibujo y otras circunstancias. Para observar el conjun-
to con algún fruto, es menester qnc se proceda antes 
á una operación mecánica que consiste en barrer el pa-
vimento y labarlo después con agua clara; esto que no 
se entiende al primer golpe, se esplica por la histo-
ria del malaventurado mosaico. 
Parece verosímil que después de la invasión de los 
árabes (época que fijamos como la de su hechura), 
fuese este un punto donde fundaran algún pueblo, si es 
que antes no lo habla, que creemos que no, porque 
el nombre coincide con aquella época. Este como queda 
dlcbo es Falmuza ó Fal le de Muza , y habrá quien re-
pare que la dominación de los árabes en esta .parte es 
coetánea de la venida del nuevo caudillo que llebaba 
aquel apellido. Por lo cual nada mas verídico que a t r i -
buir la fundación del mosálco á aquellos tiempos en que 
debió edificarse algún pueblo en honor de Muza , como 
indica claramente el nombre que ha llegado hasta noso-
tros ; y bastarla una ra'pida ojeada sobre los tiempos an-
teriores y posteriores á este suceso, para convencerse 
de que no era posible que en ellos se hubiera emprendí -
do tal casta de trabajo, cuanto mas que el vestido de las 
figuras, y alusión del conjunto, son bastantes motivos 
para persuadirse de ello. Entonces reinaba la paz cues-
ta parte de Castilla, tan lejana de Covadonga como de 
los dlsturvios de Córdova. Pero cuando sucedió la r e -
conquista , es fácil que fuese arruinado el pueblo si era 
de algún valer, hasta que mas serenos los tiempos v o l -
viesen á reedificarlo, bien que entonces nadie se acorda-
ra del mosálco que estada cubierto con escombros. OcU" 
pó el lugar de su construcción la casa de un labrador, 
porque labradores son cuantos habitan en el pueblo, y 
hubo de destinar la pieza del mosálco para cuadra ú otro 
servicio de este jaez, y es dable que por ser buena pa-
ra e l , se haya trasmitido de generación en generación 
sin reforma, y haya pasado á poder de muchos labrado-
res distintos sin encontrar mejoría, pero esto no pasa de 
ser una mera congetura, porque nada de esto dicen los 
historiadores, coronistas y sáblos de entonces, incluso el 
moro Rasis y todos los moros de aquel tiempo. 
Llegado el- nuestro, vino alguna vez á sospechar e l 
cura, que es el actual inquilino de la tal casa, que po-
drían tener algún valor aquellas pledrezuelas, porque, 
ya entonces hablan desaparecido completamente los es-
combros, y era fácil escudriñar e l mosálco, y sacando 
un día los cerdos (porque le servia de pocilga), y l i m -
piando bien, el suelo, comenzó á mirarlas y examinar-
las muy detenidamente. Creció mas y mas svi curiosí--
dad, y de allí en adelante no perdonó diligencia para 
que se le cediese un local en que acomodar los habi-
tadores que tenia eu la pieza del mosaico, y quedar 
esta franca, pero nada consiguió. Slu embargo con sus 
buenos deseos no tardó en proporcionarse otro para-
ge á su costa en que dispuso los molestos huéspedes que 
diariamente y á grandes porciones destruían el traba-
jo minucioso de muchos años. Justo es consagrar aquí 
este hecho en loor del activo presbí tero. 
Libre ya el mosaico de estos accesorios quedaba en 
disposición y en orden de examinarse; pero con el tiempo 
viniendo las cosas á menor y entre otras la casa en 
cuestión , hubo que habilitarlo para dispensa. Por eso 
cuando va algún curioso á visitarlo se apartan algunos 
pucheros y cazuelas, se hacen á un lado los costales, y 
después se barre y se laba. 
S i entre otras cosas se echa de ver lo que padecerá 
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con el frote de la escoba, y si se consulera que noliay vin-
lador que lo vaya á ver que no torne con algunas pie-
drecitas en el bolsillo para muestra, se comprenderá 
la duración de su existencia. Cuando se acabe, quedará 
otra vez la pieza despejada, y el inquilino que babile la 
casa no tendrá que andar con miramientos, lo cual no es 
poca ventaja. Hasta ahora realmente ha tenido mucho 
qae sufrir; y si como ha caido en poder de un eclesiás-
tico recomendable hubiera venido á manos de un colono, 
ya hubiera dado al diablo el mosáico que no le acarrea-
ba mas que enfadosas visitas, y probablemente lo hubiera 
quitado de alli . De todos modos, harto desbaratado está 
ya, y valga lo que valiere bien puede asegurarse que uo 
durará mucho. 
E l dibujo es poco correcto, tanto en el cuadro pr in-
cipal como en los restantes, y los colores si bien han 
perdido su frescura, conservan, como queda dicho, la 
fuerza necesaria para que se puedan distinguir y cono-
cer las figuras, ropajes y facciones. Esto prueba que 
tiene algún mérito artístico cuando después de tantos 
siglos conserva aun el colorido. ¡Lástima es que no se 
haya procurado conservar esta preciosa antigualla, y 
ciertamente sería deplorable que acabase de estinguirse 
tan solo por abandono ó por ignorancia.! 
JaA.N ARIAS JIROK. 
Critica Literaria. 
D E 
DON JOSÉ ZORRILLA [i]. 
JUICIO D E ESTA OBRA, 
T 
X J a huella que las poesías del Sr. Z o r r i l l a dejan en el 
campo de nuestra literatura, es harto profunda para me-
recer solo una mirada indiferente ó fugitiva; y si nuestros 
esfuerzos bastasen á mostrarlas tales como son y á juz-
garlas con toda la imparcialidad que merece un talento 
esclarecido á los ojos de todos, grande había de ser por 
cierto nuestra satisfacción. De todos modos, sino acome-
temos la empresa con prendas tan seguras de buen éxito, 
no sera el deseo de hacer justicia y el de acertar el que 
nos talte por lo menos. 1 
Pn 2 ^ 1 - ° í Pr0Ced,er COn aI°Un me'todo y concierto 
e L m i n a f / ^ - t " ' Pa r t í ce™ ^ -as acertado 
ó T o T , ' 1 ^ ' ^35 ^ la SÍrVen de Andamento, 
por nuestr. .T111.0 ' SU PoCü P - ^ a r i o s somo 
por nuestra parte de esa división de escuelas que ha 
e e C m L d" '? n ^ ^ 1 1 ^ campo de Á g ^ a n -
Solo h a X Í e ^ * ™ * - ' Poique en nuestro entender 
a ! í f ? 7 m?10 en las bellas « Í e s ; y ni el desor-den del Vuelo poético basta.-i < , J m el uesoi-- • J V iV . Dastaiá a escudarle contra el ins-to criterio de la lógica ní 1» • - . ? J 
W vibrar - n c a C u ™ s T l ' Z l L e ™ » "T^ 
na üe corresponder, para ser sentida y comprendida 
al orden de nuestras ideas y sent imienL ; T f o r z ó Í ' 
meDte tamblen n u e s l - corazón y nuestra ¿ Í r ¿ / S ^ 
(1) Cuatro tomos en 8.° marnnnu V^VJ i i-i 
EscamilU, calle de Carretar q , VeJndense '>n ,a ^ r e r í a Je 
Cmchuelas Carrelas> 1 en la de Cuesta, frente á las 
dos y formados en creencias grandes y severas, habiatt 
de romper esas trabas ruines que «prlllODlbáA si vuelo 
del espíritu y que , si para otras generaciones Imbian 
podido ser holgados y espléndidos ropajes, Imbiánse 
convertido para nosotros cu estrechas é insoportables 
ligaduras. ¿Qué significa en efecto la Venus de Homero, ' 
delicia y fascinación de los sentidos, con su cintura en-
cantada, delante de la Yirgen del Apocalipsi, vestida 
del so l , calzad* de la lana y coronada de estrellas ? .La 
melancólica y sentida aparición de Héctor en la Eneida 
¿podrá compararse con eütas palabras del libro de Job? 
« E n el horror de una visión nocturna, cuando un 
profundo sueño suele ocupar los hombres, un espanto y 
un temblor se apoderó de m i , y todos mis huesos se es-
tremecieron : y pasando por delante de mi un espíritu, 
erizáronse los pelos de mi carne. Paróserne delante uno 
cuyo rostro no conocía, una imagen delante de mis ojos, 1 
y oí una voz como de airecillo apacible. » 
Cuando las creencias religiosas ó sociales se alteran, 
es imposible que la espresion de estas creencias no m u -
de al mismo tiempo de forma; es imposible que las nue-
vas ideas no revistan formas nuevas también. Y no se 
diga que lo que hacemos es consignar hechos nada mas; ' 
porque estos hechos suceden necesariamente, tienen su 
esplicacion en las leyes de nuestra naturaleza y en las 
condiciones de nuestro modo de ver, y son, por último, 
irrefragable testimonio de la unidad de la especie huma- ' 
na , que obedece siempre á un mismo impulso, cual -
quiera que sea la zona del globo en que se le imprima. 
Así que, nosotros aceptamos del clasicismo el criterio ; 
de la lógica; no de la lógica de las reglas, insuficiente 
y mezquina para las necesidades morales de la época; 
sino la lógica del sentimiento, la verdad de la inspira- ' 
cion; y del romanticismo aceptamos todo el vuelo de 1 
esta inspiración, toda la llama y el calor de las pasiones. 
Aquel vuelo, empero, ha de ser por el espacio infinito 
que el alma del hombre puede cruzar ; y la llama y e l 
calor de las pasiones han de ser reales y espontáneos, y 
no fosfórico resplandor, que luzca vistoso un instante 
para apagarse apenas le toquen. 
Y si variamos de época, añadiremos que aceptamos 
el clasicismo por entero entre nosotros durante todo e l 
siglo XVIII , como una idea poderosa de orden y de 
disciplina, única capaz de corregir la anarquía y confu-
sión que se introdujo enla literatura hácia la postrera mi- ' 
tad del siglo XVII; y que aceptamos el romanticismo 
aun con sus estravíos. á principios del siglo presente 
como único medio de emancipar el genio de las injus-
tas cadenas de los reglistas. 
Por lo demás la idea de que el talento, cualquiera 
que sea la bandera en que se aliste, tiene siempre una 
misión privilegiada y bienhechora en la marcha general 
de la humanidad, es harto mas social y fecunda que 
esas mezquinas rencillas literarias, que bullen en un 
círculo mas mezquino que ellas todavía. ¿Por qué no 
mirar como hermanos á Sófocles y Shakespeare, á Cal-
derón y á Moliere, á Byron y a Cervantes, cuando Dios" 
puso en la frente de todos la estrella rutilante del ge-
nio? Preferir la discordia á la armenia, es idea di^na 
tan solamente del Satanás de Milton en acecho de las'de-
licias del Paraíso. 
Sentada nuestra opinión sobre la filosofía de la l l te -
teratura, nos ceairémos ahora á las poesías del Sr. Z o r -
r i l l a , y no saldrémos ya de ellas. 
Fácilmente podrán presumir nuestros lectores que 
un jóven de una fantasía poderosa, rica y ardiente se 
inclinaría desde sus primeros pasos á la escuela, que 
mas campo ofreciese á su inspiración y mas espacio á ios 
vuelos de su alma; asi es que el Sr. Zorr i l la fué desde 
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luego ramdnlico para confonnarnos con la denornína-
cioa. Sus pi iiueros versos hicieron alarde de esa brillantez 
y gala desconocida de Calderón acá ; de esos vuelos í'an-
táslicos y caprichosos, de esa novedad y i.lrevimienlo 
de imágenes, y de esa música esquisita de la versificación 
ora apagada, dulcísima y melancólica ; ora robusta, 
Tigorosa'y resonante según los objetos sentidos ó descri-
tos; que tanta magia derraman en esta colección poética. 
Sin embargo, como el autor apenas salla de la niñez, 
cuando comenzó á caminar por la senda de la reputación 
y de la poesía, sus primeros pasos hubieron de resentirse 
precisamente de la incerlidumbre, que acompaña á todos 
los viageros al principio de uu camino desconocido. D u -
rante el primer tomo se trasluce, en efecto, ese trabajo 
improbo y puramente iaterior de un poeta que busca 
terreno á propósito para construir el palacio donde han 
demorar sus ilusiones y su nombre, y que cargado con 
el peso de su inspiración, no encuentra im lugar de 
preferencia en que depositarla. Su poesía, que en todas 
parles se desliza sonora, fácil y abundante, campea con 
mas vigor en unos trozos que en otros, y deja traslucir que 
e l aliento de la inspiración no en todos es igual. Por 
ejemplo en la composición á Toledo, en los Eecuerdos 
de Toledo, en una de las Orientales, en la Noche de 
invierno, brotan los versos espontáneos, sentidos y verda-
deros siempre, al paso que en la composición d una mu-
jer , en los fragmentos d Catalina, en E l l a y E l , se echa 
de ver una impresión menos profunda , reflejada de consi-
guiente con un tanto de palidez. L a composición á la 
¿Estatua de Cervantes es severa, ene'rgica en su expresión, 
trascendental en su objeto y bellísimamente versificada; 
sin embargo ni es la mejor del Sr. Zor r i l i a , ni la mejor 
del tomo. Esta clase de composiciones filosóficas en su 
Concepto, en su desarrollo y en su tendencia, reclaman 
Un fondo de madurez y de reflexión, que rara vez ó nun-
ca acierta á ser el patrimonio de los pocos aaos; y aun-
que el Sr. Zorril la ha ofrecido en esto una prueba bien 
clara de la precocidad de sus disposiciones, el hecho es 
que su vuelo no ha sido en esta ocasión tan igual y sos-
tenido como en otras. 
E n >todo el tomo, según hemos indicado, se echa de 
Ver cierta indecisión y falta de unidad en el conjunto; 
testimonio irrefragable de que el autor no habia sondea-
do detenidamente su alma, ni enderezado un viage á 
termino fijo. E l género descriptivo no obstante está 
Manejado, sino con la perfección que en los demás tomos, 
con extraordinario vigor y lozanía, y parece prometer la 
justa predilección que el autor le ha concedido después 
Con tanta ventaja de su buena opinión. Fuera de esto 
hay varias composiciones que en rigor no pueden llamar-
se cuadros por la falta de unidad en su plan, y que mas 
bien se asemejan á una porción de lindísimos arabescos 
dibujados sobre un fondo lariliante y de sumo efecto. 
En el segundo tomo ya ha tomado tierra el poeta, y 
puede adivinarse que sus escursiones al pais de la inspira-
ción se harán con mas conocimiento del terreno y con la 
certidumbre de volver á lugar seguro. E l Dia sin sol es 
Una composición llena de aliento y da calor; un tanto 
des^ual, es verdad; pero rica de descripciones de inmensa 
gala y lozanía y tocada en varios trozos con una delicade-
za y gracia infinitas. Sin embargo, el cuento áz Pa ra 
Verdades el Uempo y para justicias D i o s , L a Sorpresa 
de Zahara y A Buen Juez mejor testigo Son á nuestro 
entender los pasos mas firmes y mas fecundos en re u 1-
dos que e Sr. Zorrilla ha dado en su carrera literaria 
E n todos ellos se vé el poeta nacional-inspirado a la v isU 
L / n T , ^ 8 3 " 3 ' krerdadero' ™ ° c o u J nuestro cSo 
desenfadado y noble como nuestros caballeros d r a m á £ 
co en los diálogos, y l ineo y opulento en las dos^ p ^ n 
Desde (•iiloncr.'i lia tomado esta clase A l DOMÍI M 
pluma ol carácter local que i-.M-l.nn'ál» V '!<'<' t l b t ó h:,!,,,,, 
de realzarla; el marcocou que la ha ceñido ol ¡uiloe, |,. l , ^ 
hecho con que ganar cu preeisiou y •« vigor, viniendo 
á ser du este modo tan clara y tan distinta la impresión 
que deja áel alma completamente salisfeelia. 
E l segundo tomo es el pedestal del poeta, pero en 
el tercero la estatua ocupa ya su pedeslal. Abrese el 
volumen con una composición á Roma, en que se trasr 
luce algo del nervio de Horacio y no poco de la severi-
dad y íilósofia de Tác i to ; composición en nuestro dictá-
men mas completa ya y mas madura que la que antes 
citamos del tomo primero á la Estatua de Gcryaules. Sin 
embargo donde mas alto aparece el vate, es sin duda en 
los versos J l último rey Moro de Granada , Boahdil el 
Chico. 
Hasta aquí reconocía todo el mundo en el Sr. Zor-
ri l la un admirable poeta descriptivo; pero nadie juzgaba 
tan poderoso su corazón como su fantasía: juicio funda-
do, en verd-d, pues que los cuadros, que nos habia 
trazado de los vaivenes y misterios del alma, mas eran 
indicaciones y bosquejos, que no obras de filosófica y 
esmerada composición. Faltaba á sus poesías esa intimi-
dad (permítasenos la espresion) que parte de un corazón 
para apoderarse de otro, faltábale esa simpatía inesplica-
ble y profunda, que nos identifica con los ágenos males; 
pero en E l último rey moro de Granada el poeta es 
oriental y magnífico en la descripción de la perla de 
Oriente y es el poeta de la guerra en boca del caballeres-
co Muza ; es en fin, el poeta del infortunio, el in térpre-
te de los dolores del destierro, en aquellos desdichados 
moros que iban á esperar en las africanas arenas la vuel-
ta de las golondrinas, que tornaban de los campos de la 
patria. E l poeta por una dichosa combinación ha sabido 
atesorar toda la esplendidez de la fantasía y todos los 
misterios de la desventura en estos versos, que durarán 
tanto como el gusto de lo bello y de lo verdadero. E l 
mayor elogio que de ellos podemos hacer es insertar una 
muestra al fin de este artículo. 
La composición mas notable que encierra el tomo 
tercero después de las ya mentadas, es la dirigida ^í-
una Calavera. Sin embargo de aceptar, como aceptamos, 
toda clase áe inspiración, porque estamos íntimamente 
convencidos de que la poesía no es otra cosa que el re-
flejo del sentimiento ; no escita nuestra simpatía este 
género de desconsolado y amargo, que despoja al alma 
hasta del placer de la melancolía, y anubla á nuestros 
ojos el porvenir mas dulce, el porvenir de la religión. 
Por lo demás, la composición nos parece tocada con fran-
queza y valentía y de sumo efecto. 
E l tomo cuarto nada añade á la fama del Sr. Zorrjlla 
como poeta lírico, porque si bien Xarí Boj as Secas ostmtm. 
rasgos delicados y de esquisito gusto, se quedan muy 
atrás de los versos al último rey de Granada. Como poeta 
dramálico, no es este ya el lugar de juzgarle por el cor-
to espacio que nos resta, y porque debiendo represen-
tarse en breve su comedia Mas vale llegar d tiempo qu& 
rondar un a ñ o , nos reservamos para entonces su juicio-
Del capricho dramático que está al fin del primer tomo, 
solo dirémos que es un juguete, y que la crítica no debe 
de ensañarse en él . 
liemos acabado el análisis de las obras del joven Zor-
r i l l a , tal como lo permitía la estrechez de este artículo; 
réstanos hablar de sus bellezas y defectos y de su 
tendencia filosófica. De las primeras dejamos indicadas 
no pocas: brillantez de colorido y brillantez de imáge-
nes , armonía esquisita en la versificación y verdad es— 
traordinaria en las tintas locales ; tales son las principa-
les dotes que adornan esta colección. 
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En cuanto á defectos ha tenido nuestro joven autor 
algunos en el pi iucipio, que el tiempo y la reflexión han 
ido corrigiendo después. Echanse entonces de ver algu-
nas veces imitaciones visibles de Calderón, sin conside-
rar que los conceptos pasaron con la típoca de sutileza 
teológica que los engendrára ; y hay ademas ciertas pre-
tensiones de metafísica que no cuadran bien con el ca-
rácter desenvuelto y esterior de su poesía. Tieoe tam-
bién el Sr. Zorri l la el defecto de corregir apenas esos 
Tersos que brotan de su pluma con inagotable fecundi-
dad, y que no siempre encierran ideas dignas de su ar-
moniosa cadencia. La critica juzga de las obras, no por 
su número , ni menos por el poco tiempo que en ellas 
se gasta; sino por las bellezas que contiénen y por la 
significación que encierran. Otras veces le sucede á nues-
tro vate repetirse á menudo; consecuencia iudispensable 
de la desproporción que ha de existir entre sus pensa-
mientos y numerosos escritos; desproporción irremedia-
ble, por otra parte, atendidos sus cortos años y sus larguí-
simos trabajos. Si la situación de los literatos no fuese 
escepcional de todo punto ea nuestro país, le dirigiríamos 
un cargo por esa fecundidad escesiva de su musa; pero 
nos libraremos muy bien de echarle encara una cosa que 
tal vez deplora él como nosotros. 
L a tendencia filosófica de estas poesías, incierta y 
yaga en un principio, ha venido á reasumirse en el pro-
pósito de levantar y rejuvenecer nuestra nacionalidad 
poética, de sacar del polvo nuestras tradiciones, y de res-
tituirnos en lo posible ese espíri tu caballeresco y eleva-
do, que hemos perdido con las glorias que nos le ase-
guraron; pero cuyo germen todavía djescansa en nuestro 
corazón. En este sentido parécenos muy laudable y muy 
digna la tarea de nuestro trovador; pero tampoco qui-
siéramos que perdiese de vista el porvenir. E l águila del 
genio debe remontarse al cielo, antes que despunte el dia, 
para ver primero que el mundo asomarse el sol por 
entre las tinieblas de la noche; y uno de los mas bellos 
privilegios de los grandes poetas ha sido en todas oca-
siones el de abrir y allanar el camino á épocas mas cu l -
tas y mas gloriosas. 
Las poesías del Sr. Zorril la andan en manos de i n -
finitas gentes, y nosotros sin embargo quisiéramos ver-
las en manos de todos sin excepción; no solo para au-
mento de la merecida nombradía del autor; sino tam-
bién para aumento de la gloria de nuestra triste nación, 
que en medio de sus. amarguras no podrá encontrar mas 
lecho de descanso que los laureles de sus hijos. 
E . G . 
4 $ Ú L T I M O H E Y m O H O B E G a A N A B A 
FRAGMENTO. 
U , na ciudad r iquís ima, opulenta , 
L l orgullo y la prez del Mea¡ü(l¡a , 
Con repia pompa j mage5lad se asienta 
i l n medio la feraz Aadalucía. 
Y allí vierte su liimbrn W sol de lispaua 
Kn hebras de purísimos colores , 
Y brotan al calor con ([iie In baña 
E a vasta profusión frutos y flores. 
Allí el áura sutil espira aromas , 
Y la estremecen sobre cien jardines 
Bandadas de dulcísimas palomas , 
Y pintado tropel de colorines. 
E l Darro y el Genil con turbias olas 
E n su verde llanura se derraman, 
Y á su confín en playas espaííolas 
D e l revoltoso mar las ondas braman. 
Mofa son sus alcázares del viento, 
Fatiga de los fastos sus memorias, 
Su grandeza y tesoros son sin cuento, 
Y no se encuentra fin á sus historias. 
Allí es el cielo azul , y transparente, 
Fresca la brisa , amiga la fortuna , 
Fér t i l la tierra , y brilla eternamente 
Sereno el rojo so l , blanca la luna. 
Y afrenta de las tierras mas remotas 
Vénse allí como en otro paraíso 
Los pomposos laureles del Eurotas 
Y los húmedos tilos del Pamiso. 
Crecen allí las palmas del desierto , 
De Cartago los frescos arrayanes , 
Las cañas del Jordán en son incierto 
Arrul lan de Stambúl los tulipanes. 
Y entre pagizas v preñadas mieses 
Las vides de Falerno allí se orean , 
Y los de Jericó mustios cipreses 
Con los cedros del Líbano cimbrean. 
Y hay allí robustísimos nogales. 
Lúgubres sauces, altos mirabeles, 
Y olivos, y granados, y morales > 
Ceñidos de jacintos y claveles. 
E l zumo de sus vides deliciosas 
T a l vez la alegre Italia envidiaría, 
Y por sus anchas y fragantes rosas 
Sus rosas le trocara Alejandría. 
E l jaspe , el oro, el m á r m o l , los cristales 
Se ostentan en su esplendido recinto, 
Y ansiaran sus recuerdos orientales 
Los escombros de Atenas y Corintp. 
Y ñ o l a iguala en lujo y en grandeza 
L a voluptuosa pompa del Oriente, 
Que entre flores y lánguida pereza 
Vive tranquila su atezada gente. 
Unos hombres de Oriente la robaron 
Para asentar en el'a su morada: 
Los hombres á quien de ella despojaron 
Lloraron siete siglos su Granada. 
Y era un tiempo de guerras y de amores ? 
E n que el compás de berberisca zambra 
Y el son de los clarines y alambores 
Estremecían á la par la Alhambra, 
Y era un rey esquisílo en sus placeres, 
Y un pueblo en su molicie adormecido , 
Que gozaba en su paz nuestras mujeres 
Lsclavizando al padre y al marido. 
Y era también el término llegado 
D e l brío y del poder de aquella gente, 
x al postrimero rey hal.ia locado 
E l sitial de las razas del oriente. 
La hora fatal ¡5 la morisca luna 
Los sabios en su horóscopo leyeron , 
Y tal vez mereció mejor fortuna 
De la que sus horóscopos le dieron. 
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j Ay Botbdü! Icvánlatc y (lospicrla , 
Aprusia lu br idón y tu cuclñlla , 
Porque > llamará d In puerta 
Coa la voz de un ejercilo CasliHa. 
M.in .uia «lo su im'uguit avcrgonradu» 
Te ccrcar ín los tigres cspaítolcs, 
Y ccliarán sobre l ! desesperado» 
De siclo siglos los sangrieiilos íolej . 
umdiu 
W.HAMBRA 
I B I i l 
C A J A DE AHORROS 
D E M A 3 J H I D . 
Domingo 24 de febrero de 1859. 
l í a *.-*-an ingresado en este día 34.629 rs. impuestos por 163 i n -
'flividuos , de los cuales los 131 han sido nuevos imponentes. 
E l director de semana , Manuel Mar ía G o y r i . — E l contador, 
Antonio Guillermo M o r e n o .—E l tesorero , Joaquín de Fagoa-
j a , — E l secretario , Ramón de Mesonero Romanos. 
Hoy Domingo 3 de marzo sigue abierta la Caja de Ahorros 
llesde las diez de la mañana á las dos de la tarde , recibic'n-
idose en ella los depósitos desde cuatro rs. a trescientos i n c l u -
sive y por la primera vez cada individuo basta mil rs. vn. E n 
l a misma portería de la Casa del Monte de Piedad , Plazuela 
fle las Descalzas , á donde está situada la Caja , se siguen r e -
partiendo gratis los impresos con la Noticia de las Cajas de 
Ahorros, y la Instrucción formada para la de Madrid. 
CONCIERTO 
Que ha de •verificarse en el Palacio de Villa-
hermosa d heneficio de la casa de Expósitos. 
anas señoras de esta capital W puesto en común sus t a -
lentos y habilidades, y requerido los de sus amigas y otras pe r -
sonas b e n é f i c a s c o n el fin de proporcionar un socorro de a l -
guna consideración á los expósitos de esta capital, cuyas nece-
sidades han sabido apreciar por ser muchas de ellas de la junta 
de damas de honor y méri to , a cuyo cargo está el inmediato 
cuidado de estos infelices. 
Para tan digno objeto , los unos se han prestado á cantar 
en un concierto que debe verificarse una de las próximas n o -
ches , en el gran salón de la casa de Vi l la -hermosa; y los otros 
han hecho y regalado obras y labores que deberán rifarse en -
tre los concurrentes al mismo: y todos han contado con la 
beneficencia y galantería del pueblo madr i leño que se apresu-
rará á cooperar con su asistencia al logro del fin laudable y 
humano que se han propuesto. 
No pudiéndose fi jar aun el día del concierto n i su programa 
por causas independientes de la voluntad de las personas que 
se han prestado á tomar parte en é l , nos contentaremos con 
indicar que se compondrá de piezas escogidas ejecutadas por 
aficionados del mayor mér i t o , entre los que hemos oído citar 
los nombres de las señoritas de Quiroga , de Ezpeleta, y de 
Canga Arguelles, y al señor Pu ig . E n el Intermedio de sn 
primera parte á la segunda, indispensable para proporcionar 
algún descanso á los cantantes, se verificará la rifa de los 
objetos y labores donadas , sacando del globo donde se c o n -
tendrán los números vendidos, tantos cuantos sean los p r e -
mios ú objetos que se rifen. 
Dichos objetos so hallan espuestos desde el día 26, en 
uno de los salones de la casa de Vi l la -hermosa , donde se 
apresura á concurrir todas las mañanas una numerosa y es-
cogida parte de esta población , proporcionando por este i n -
genioso medio un nuevo socorro á los expósitos, pues á la 
entrada y por vía de limosna se dan dos reales por persona. 
L a premura del tiempo y la estrechez de los límites del 
Semanario nos impide el placer de trasladar aquí la lista de 
dichos objetos y de las personas que los han trabajado y ce -
dido al estahlcciraiento. Pero no podemos menoa de encomiar 
la singular perfección de los mas de ellos, en que han te -
nido ocasión de brillar á par que la generosidad y grandeza 
de las mas distinguidas seiíoras de esta corte, su esquisllo 
gusto y admirable habilidad. No citaremos especialmente n i n -
guno por no agraviar á nadie, cuando todos merecen igual 
encomio ; diremos solo que los objetos expuestos y que han 
de rifarse , son setenta y cuatro incluso el cuadro al olio, 
regalado por S. M . la Reina Gobernadora; y por esta agra-
dable combinación, una gran parte de los concurrentes al 
concierto , saldrán no solamente complacidos con una función 
que debe ser magnífica , sino también gananciosos con c u a l -
quiera de los lotes que tan generosamente han de rilarse. 
M A D R I D : I M P R E N T A D E D . T O M A S J O R D A N . 
1 0 
S E M A N A R I O I M N T O K E S G O ESPAÑOL. 7 3 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
DON A L V A R O B E B A S A N , 
PSIMEB. I K A H Q U É S 3>X! S A N T A C R U Z . 
•1 
JL/as hazañas que distinguieron á los españoles para la 
restauración de su monarquía desde principios del s i -
glo VIII fueron los fundamentos mas sólidos de esplen-
dor de la nobleza castellana. Los ricos-bornes se presen-
taban en la guerra con sus mesnadas y pendones al lado 
del monarca, para defender sus derecbos y conservar 
su dignidad. A s i lo bicíeron ios Bazanes, los Toledos, 
los Girones, los Fajardos y otros. Entre los muchos tes-
timonios que de esta verdad ofrece la bistoria marítima 
de España fijarán por abora nuestra atención los íncli-
tos becbos de D . Alvaro de Bazan, primer marques de 
Santa Cruz , señor de las villas del Viso y de Valdepe-
ñas , comendador mayor de León , del consejo de S. M . , 
su capitán general del mar Oce'ano y de la gente de guer-
ra del reino de Portugal. 
Nació en la ciudad de Granada á 12 de diciembre de 
1526. Fueron sus padres D . Alvaro de Buzan, capitán 
general entonces de las galeras y naves destinadas á guar-
dar las costas de Granada, y doña Ana de Guzman, bija 
del conde de Teba, marqués de Ardales: tuvo por ayo 
á Pedro González de Simancas. Apenas tenia nueve años 
cuando Carlos V le nombró alcaide del castillio de G i -
braltar por real cédula de 2 de marzo de 1535, man-
dando que durante su menor edad tuviese el padre la 
tenencia, salarios, derecbos y exenciones de la capita-
n í a , prestando el pleito-bomenage y juramento de fideli-
dad basta que el bijo entrase por sí mismo ó por el te-
niente que nombrase en el egercicio de aquel empleo. 
Embarcado desde muy jóven al lado de su padre, recibió 
aquella educación robusta y varonil que tanto dislinguia 
4 la nobleza de aquel tiempo. En premio de sus méritos 
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le condecoró el emperador en 1542 con el hábito de l a 
orden de Santiago. Dos años después part ió D. Alvaro et 
padre desde Valladolid á Santander á mandar una escua-
dra de 40 buques: quince de ellos fueron á Flandes coa 
2000 españoles que llevó el maestre de campo D. Pedro 
de Guzman j los restantes quedaron para la defensa de 
nuestras costas. En tal situación tuvo aviso D . Alvaro 
de que el 8 de julio se había descubierto desde Fuenter-
rabia una armada de mas de 30 naos francesas que h a -
blan apresado dos vizcaínas que se dirijian á Flandes car-
gadas de sacas de lana; y reforzando entonces D. Alvaro 
sus buques con alguna tropa, dió á la vela apresurada-
mente el 18 de jul io, dirigiéndose á las costas de G a l i -
cia , que se hallaban amedrentadas con los desembarcosr 
de tropas y saqueos horrorosos que hacían los franceses. 
Hallábase la armada francesa exigiendo una contribución 
á la villa de Muros, cuando dió sobre ella el ilustre B a -
zan con la suya, compuesta de 25 naos el 25 de julio, 
dia del apóstol Santiago. L a capitana de D. Alvaro em-
bistió á la francesa con tal denuedo, que la echó á fonda 
con su gente; y arribando luego sobre otra nave enemiga 
que venia en socorro de la primera, la rindió también . ' 
A l cabo de dos horas derrotada y rendida la armada 
enemiga y degollados mas de 3000 franceses con sola 
300 muertos y ahogados de parte de los españoles, se 
retiró la armada vencedora á la Coruña conduciendo gran 
número de presas. Cupo mucha parte en tan feliz jorna-
da al jóven Alvaro, que sin cumplir los 18 aaos de su 
edad, asistió intrépido al lado de su padre. 
Preparado asi para el mando y dirección de las fuer-
zas navales, le nombró el rey en 1554 capitán general 
10 ilc Marzo de 1830, 
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de una armada destinada á guardar las cosías de España 
y proteger In navegación de las Indias interrumpida por 
los corsarios franceses; á los cuales escarmentó muy 
pronto, ya combatiéndolos y apresándolos bizarramente, 
ya infundiéndoles tal pavor y miedo que dejaron libre la 
comunicación con los paises de Ultramar y tranquilos 
los habitantes de nuestras provincias marítimas. 
En 1561 fue nombrado capitán general de diez gale-
ras que anduvieron en custodia del estrecho de Gibra l -
tar y de las costas de Poniente. Los moriscos del reino 
de Granada mantenian pérfidas y perjudiciales relaciones 
con los Berberiscos y aun con el Gran Señor; y estos 
les protegian infestando nuestras costas. A s i lo hicieron 
en l5630con Oran y Mazalquiyir, en cuya ocasión fue-
ron prontos y eficaces los auxilios de D. Alvaro. No ha-
cían menor daño los corsarios franceses, ingleses y es-
coceses, que sin observar los tratados de paz que sus 
príncipes tenian con España robaban nuestras naos, é i n -
te r rumpían nuestras comunicaciones con las colonias. F e -
lipe 11 dió instrucciones muy severas, para que seles 
tratase como á piratas ; y D. Alvaro á fuerza de r i j i lan-
c i a , de valor y de fatigas logró escarmentar tan moles-
tos enemigos, é infundirles respeto y consideración á las 
armas españolas. 
Túvose por cierto á principios de 1561 que la ar-
mada del Turco bajarla aquel año al Mediterráneo: alar-
máronse al momento, como era natural, todos los p r ín -
cipes cristianos; y Felipe 11 llamó á D Alvaro para 
consultarle las providencias que tenia dadas y las que 
convendría tomar. De resultas le mandó pasar á Yizcaya 
y embargar y disponer cuantas naves hubiese útiles en 
aquellas costas y en las de Santander , Asturias, Galicia 
y Andalucía. Asegurado después el rey de que el Turco 
no verificaba aquel proyecto, resolvió hacer la conquista 
del Peñón de Yelez de la Gomera, que era la guarida 
de los corsarios berberiscos. Nombró para esta empresa 
. á D. García de Toledo, y tuvo en su buen éxito una 
parte muy principal D. Alvaro de Bazan. 
L a armada salió de Málaga y llegó al Peñón, con-
siguiéndose al fin la ocupación del fuerte ó castillo prin-
cipal el 6 de setiembre, entrando en él Don Alvaro con 
los demás caudillos. Propúsoles entonces D . García i r 
á cegar la boca del rio de Tetuan para quitar aquel asilo 
á los piratas y corsarios, y pareciendo bien al rey Don 
Fe l ipe , le encargó su ejecución á Don Alvaro de Bazan, 
quien aprestó en el puerto de Santa María algunas gale-
ras y varias chalupas y barcas grandes, donde mandó 
meter la piedra, labrarla y hacer el be tún con que se 
había de tnabar, y saliendo de Ceuta reservadamente, 
l legó á la boca del río con 11 navios, sus galeras y ber-
gantines, y á pesar de la obstinada resistencia de los mo-
ros, dejó perfectamente cerrada la entrada del r í o , y 
Salió con su escuadra para Ceuta, Tánger y Cádiz, se 
dirigió después á perseguir con cinco galeras a los cor-
sarios enemigos, logrando lomarles tres fustas y repre-
sarles otras tres de que se habían apoderado. 
Conla noticia de las disposiciones del gran turco para 
enviar su armada á los mares de l l a l l a , se dirigió ch-sde 
Cartagena á Barcelona con 1500 soldados , tomó mas tro-
pas, y juntó hasta 35 galeras, con las cuales partió pa-
ra Mesina. D García de Toledo le llevó al socorro de 
Malta , y contribuyó poderosamente al feliz éxito de aque-
l la memorable jornada. Fué uno de los consejeros de 
Jllan de Austria para la resolución de los negocios 
que ocur r ían , y en 1568 le nombró el rey capital «e 
neral de as galeras de Ñápeles , donde á c L a de repe-
tidos comba.es, de muchas presas y de un valor y a d i -
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Costas. E n la pacificacjon de los moriscos del reino de 
Granada, confiada á D. Juan de Austr ia , deaempefi(] va-
rias importantes comisiones en mar y tierra, regresando 
luego con sus galeras á guardar y defender las costas de 
Italia. 
Por estos servicios le espidió Felipe II en 19 de octu-
bre de 1569 el título de Marques de Santa Cruz. Vein-
te años antes había contraído matrimonio con su prima 
Doña Juana de Zúñiga y Bazan, hija mayor de los con-
des de Miranda. Algunos años después quedó viudo Don 
Alvaro con solo cuatro hijas, y contrajo segundo matri-
monio con su paríenta Doña María Manuel, hija del con-
de de Santistevan , de la que tuvo tres varones. A prin-
cipios del año de 1570, se cometió al marqués la empre-
sa de socorrer á la Caleta amenazada por los argelinos, 
y con sus 20 galeras dejó asegurada aquella fortaleza y 
volvió á unirse á la armada coligada, llevando consigo dos 
bajeles turcos que había apresado en su navegación. 
E n la memorable batalla de Lepanto mandó el mar-
qués la cuarta escuadra, compuesta de 30 galeras, y so-
corrió oportunamente á la tercera escuadra al mando de 
Barbarigo, y á la capitana en que iba el generalísimo 
D. Juan de Austr ia; mató muchos turcos con su artille-
r i a , metió 2ü0 espaSoles en la real , y volvió á supuesto. 
Socorrió á D. Juan de Cardona, á quien ocho galeras 
turcas tenian en grande aprieto. L a real , la patrona del 
comendador mayor y las capitanas de su Santidad y de 
Yenecia, socorridas y reforzadas por Santa Cruz , pu-
dieron ausiliar á otras y acometer , rendir y llevar presas 
muchas enemigas. Abordó por la popa á la capitana del 
gobernador de Alejandría, y peleando dentro de ella 
denodadamente la rindió habiendo recibido dos arcabti-
zazos en la rodela , acometió á 35 galeras turcas que pro-
curaban ampararse en los puertos cercanos , apresó a l -
gunas , y á las demás las hizo embarrancar en la costa, 
sin que de todas se salvasen mas de cinco. 
E n la jornada de Modon, el marqués de Santa Cruz 
con la capitana de Nápoles ganando el barlovento á la 
galera fuerte y lucida de Mahomet Bey , la embistió ú 
abordage, y la rindió después de hora y medía de com-
bate con muerte de Mahomet, prisión de Mustafá gene-
ral de los genízaros, y libertad de 220 esclavos cristia-
nos ; sin que las armadas que estaban á la vista pudiesen 
socorrerlos en este empeño que presenciaron con pasma 
y admiración. 
Destinado en la conquista de Túnez con 250 soldados 
veteranos y otros capitanes á ocupar los puestos delante 
de la plaza, acreditó sus conocimientos en el arte de la 
guerra, y sorprendiendo al enemigo, entró en Túnez y 
tomó posesión de la fortaleza, municiones, víveres y 
demás provisiones. 
En 13 de enero de 1582 nombró el rey al marqués de San-
ta Cruz capitán general de la jornada ó empresa contra 
las Terceras, sin dejar de serlo de las galeras de España. 
E l combate con los rebeldes se verificó el 26 de julio, 
componiéEidose la armada enemiga de 60 buques, y la 
española de 25 naos, y 5 pataches , abordando el marqués 
á la capitana enemiga , y rindiéndola después de una hor-
rorosa matanza, en que fueron degollados mas de 400 
franceses, y fue prisionero, herido mortalmente el gene-
ral de la armada francesa Felipe Strozzi con 25 señores 
de estados ó pueblos de Francia, otros 51 caballeros y 
313 entre soldados y marineros. 
Allanada la conquista de las islas Terceras, aconse-
jaba el marqués al rey mandase prevenir lo necesario 
para que al año inmediato se hiciese la de Inglaterra, 
persuadido de que las osadías de los ingleses en nuestra* 
islas de Puerto-Rico y Sto. Domingo , y los daños hechos 
en ellas por el ingles Francisco Drak, debían sofocarse en 
su rais conquistando aquel reino. Aprobó el rey su dio-
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t á m e n , y mandó reunir en Lisboa la armada y el ejerci-
to necesario, nombrando capitán general para la egecu-
cion de esta árdua empresa al mismo marques de Santa 
Cruz,- pero cuando este se ocupaba con la mayor efica-
cia en la habilitación y arreglo de buques y demás apres-
tos adoleció gravemente y murió en Lisboa el dia 9 de 
febrero de 1588. Fue conducido su cadáver á la iglesia 
parroquial del V i s o , y el 18 de enero de 1643 se le tras-
ladó al panteón propio que los señores de la casa tienen 
en el convento de San Francisco de aquella v i l l a , con-
forme dejó ordenado. 
Celebraron al marques las musas castellanas, y can-
taron sus proezas y virtudes D. Alonso de E rc i l l a , Lo-
pe de Vega , Luis Barahona de Soto, Miguel de Cervan-
tes, Benito Caldera, Juan Ochoa de Lasalte, D . Alonso 
Coloma, y varios militares que supieron unir al estruen-
do de las armas los dulces ecos de sus liras. 
Un escritor coetáneo del marque's de Santa Cruz re-
unió sus hazañas eu estos términos. «Rindió 8 islas, 
2 ciudades, 25 villas, 36 castillos fuertes; venció 
8 capitanes generales , 2 maestres de campo gene-
rales , y 60 señores y caballeros principales; soldados y 
marineros franceses 4753; ingleses 780; portugueses re-
beldes 6450; turcos, moros y inoras que hizo esclavos 
6243, cautivos cristianos á quienes dió libertad 1564; 
apresó ó tomó 44 galeras "reales, 21 galeotas, 27 ber-
gantines, 99 galeones y naos de alto bordo, 7 cara-
muzales (embarcaciones turcas de trasporte), 3 cára-
bos moriscos (embarcaciones usadas en Levante) , y 1 
galeaza; y ganó en todas las ocasiones 1814 piezas de 
artillería. 
E L BAILE DE LAS SERPIENTES 
E , todos los países se encuentran hombres que vincu-
lan su existencia en la credulidad y curiosidad de los 
demás; pero en ninguna parte abundan tanto como en 
la India. No bien desembarca un extranjero en sus pla-
yas, cuando una turba de escamoteadores, bailarines y 
titereteros le sitian, disputándose el honor de entrete-
nerle y divertirle por la miseria de un fanón ( unos seís 
cuartos). 
De todos estos, los que mas admiran á los europeos 
son ftidudablemente los que hacen bailar á las serpientes. 
Es muy común este espectáculo en la costa de Coro-
mandel, y tanto allí cuanto en las demás partes de la 
India, abundan estas serpientes y Jas llaman Cobra de 
Capellos ó serpientes peinadas. L a largura ordinaria de 
estos reptiles es de tres á cuatro pies, y su color do-
minante el amarillo con pintas negras. 
L a cualidad que distingue á estas serpientes de las 
demás especies, es su cscesiva sensibilidad para la músi-
ca ; cuya pasión, si puede asi llamarse respecto á un 
animal , es mas fuerte en ellas que en las serpientes 
blancas. Es esto tan cierto, que una vez sabido el a-u-
gero á donde se acogen, desde luego es cosa asegurada 
el apoderarse de ellas por medio de la música. 
.Los mdios que ganan la vida ensenándolas, son tam-
bién los que las cazan , y slendo generalmente cono_ 
S1!0^ ^ 0 ' • " ^ " ?ara coger la^ creemos que no 
dejará de ser interesante la siguiente escena ocurrida en 
la casa del gobernador de Pondichery 
Durante la comida llegó un criado á dar aviso á la 
íamrha de que una gran cobra de capellos había entrado 
en la bodega. Se dió al instante orden de ir en busca de 
un cazador de serpientes, y todos fueron en su compa-
ma a .a bodega. Después que el Malabar hubo recono-
cido todo el sitio para averiguar el escondrijo de la ser-
piente, se sentó sobre los talones , y se puso a tocar un 
instrumento parecido en su configuración al caramillo 6 
llanta pastoril, poro que tenia cierto sonido chillón como 
el de la gaita. 
Apenas habia trascurrido un minuto, cuando un co-
bra capellos de casi tres pies de lonjitud , salió de debajo 
de una estera, se colocó á corta distancia del hombre, 
hizo un movimiento de oscilación con la parte superior 
de su cuerpo, y dilató su buche; señal evidente del 
placer que la animaba. Cuando todos los circunstantes 
examinaron á su satisfacción este efecto de la música en 
el rep t i l , se hizo una seña al Malabar, que cogiendo al 
animal por la punta de la cola le llevó con la mayor 
rapidez y le puso en un canasto destinado á guardarle. 
Antes de agregar á uno de estos reptiles á la compañía 
de los que bailan , lo cual se hace con todos los de esta 
especie, es indispensabie quitarle los medios de que 
dañe. 
Para conseguirlo se dejó en plena libertad á la ser-
piente sobre el terreno, y se la provocó, sacudiéndola 
con un pedazo de tela roja fijo en la punta de un palo, 
hasta que se la obligó á tirarse furiosa al pedazo de tela 
que mordió con tal violencia, que dejó clavados en é l 
sus dientes. Entonces se la cojió otra vez por la cola 
se la volvió á acomodar en el canasto. 
Los canastos en que se encierra á las serpientes, y 
de los que generalmente lleva cada uno de los indiosr 
una media docena, son chatos , redondos, y sujetos coma 
los platillos de una balanza á las dos puntas de un pala 
de bambú que llevan al hombro. 
Cuando el que guarda las serpientes las enseña a i 
público empieza por colocar los canastos en semicírcula 
delante de s í , y va sacando de ellos las serpientes una 
á una. A l sonido de la música el animal se endereza,, 
casi una tercera parte de su cuerpo se apoya en tierra^ 
su buche se dilata y se mueve balanzeándose, cuyo i m -
pulso proviene de las rodillas de la persona que toca e í 
instrilmento. 
La última habilidad que un Malabar bace que ejecu-
ten las serpientes es la de acariciar al instrumento que 
las escita. Toca cierta tonada particular, y acerca e l 
instrumento al reptil que por su parte reposa la cabeza 
sobre él , y se enrosca después con señales de la mayor 
complacencia. 
E L ZAPATERO. 
*n la mas alta boardilla 
de la casa que yo habito , 
•vive el viejo Lamparilla , 
Zapatero el mas bendito 
que remendára en Castilla. 
E n el barrio esta querido 
por su honradez y su empleo: 
tiene fama de leido , 
y es de todos conocido 
por lo chistoso y lo feo. 
Cara enjuta y amicada , 
mirar adusto y severo , 
nariz ancha, remangada 
oreja grande , y bolada ' 
de eiicasquelaise el sombrero. 
Su frente desde las cejas 
va á unirse con el copóle ; 
solo tiene unas guedejas 
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por tlclras de las orejas 
donde se limpia el cerote. 
Dejóle sola una liija 
su difunta ISicolasa , 
que por enclenque y canija 
la llaman la Sabcintlija ; 
y esta gobierna la casa. 
Pasa las noches en vela 
trabajando con afán, 
y á los golpes de la suela 
entona una cantinela 
M t i i Ka i vci c i se i iup«t ienta , 
y a^.ii ranilo «1 lini[>ie , 
al p o b N gato calienta 
porque deja nu re 
tapado con la licrraiiiienta. 
Por la mañana se baja 
á su portal predilecto , 
y el tiempo que no trabaja 
á sus amigos encaja 
el Desiderio y Eleclo. 
Con el sastre y el trapero 
desplegando su elocuencia, 
satírico y ebocarrero 
liace alarde el Zapatero 
de su pol í t ica cencía. 
S i refiere alguna acción 
de gaceta extraordinaria , 
•él bace la esplicacion 
con madura detención 
en su mesa estrafalaria. 
Y del modo mas sencillo 
planes militares forma , 
y hace á una bola castillo, 
plana mayor á un martillo , 
y general á una orma. 
Luego pretende arreglar 
l a hacienda y guerra c i v i l , 
y es divertido escuchar 
como á todo sabe dar 
u n corte zapateril. 
Abortado de un s e r ó n , 
sale tiznado mobino 
el carbonero P e p ó n , 
y levanta la sesión 
con unas copas de vino. 
Con su nina á poco rato , 
en paz y en gracia de D i o s , 
come el viejo en pobre plato. 
¡ Impaciente mira el gato 
comer á los otros dos! 
A l toque de la oración 
se recoge el Zapatero , 
y allá en su camaranchón 
vuelve a entonar su canción 
como pajaro agorero. 
E l Domingo apenas bri l la 
matutino resplandor , 
se levanta Lamparilla , 
y se viste y se cepilla 
con elegancia y primor. 
Calzón de roíiosa pana 
coa lilitoriada chaqueta 
medias azules de lana ^ 
y un chalequlllo de grana 
es su gala mas completa. 
A l ver su porte y aseo 
el pobre viejo se e n g r í e , 
toma su vara y chapeo , 
y se marcha de bureo.... 
la Magdalena le guie. 
II. 
Ora quiero demostrar 
que en este mundo traidor, 
según adagio vulgar, 
el justo suele pagar 
la pena del pecador. 
Bebe y triunfa el Zapatero f 
se alegra y se regocija ; 
y en manos del tabernero 
encomienda su dinero: 
¿quien paga el pato? su hija¿ 
L a taberna se cer ró , 
allí el sudor de su frente 
el majadero dejó ; 
y aunque pelada , sacó 
la cabeza bien caliente. 
A un negro guardacantón 
se abalanza con fiereza, 
• gritando Mdate, l a d r ó n ' ' 
j desgraciado r e m e n d ó n ! 
j como tienes la cabeza! 
De perros viene seguido 
alborotando la calle : 
ya su nina le ha sentido f 
y esclaraa con un gemida , 
¡ válgame Jesús del Valle ¡ 
¡ Ojos que te vieron i r r 
hermoso, como unas platas f 
ora te miran rcíiir 
con los perros, y venir 
por esas calles á gatas! 
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Trastorn.ida la mollera 
con el liijo de la uva 
yace al pie de la escalera. 
Allí como niiío , espera 
que Sabandija le suba. 
La muchacha, con temor, 
santiguándose primero, 
toma á cuestas á su autor , 
cayéndose á lo mejor 
sobre el candil el sombrero. 
Apurado el sufrimiento 
de aquella mansa cordera , 
abrumada j sin aliento , 
con desfallecido acento 
le dice de esta manera. 
Padre , bien puedo temblar 
j , l o s domingos y las fiestas. 
J , ¡ C o m o m e hace usté sudar! 
3, temo que voy á dejar 
el pellejo en una de estas.'-* 
E l la responde; Despacha : 
, , n o te propases.... ¡ b r i b o n a ! 
, ,da le bola ¿estás borracha? 
ay! esclama la muchacha : 
j , n o puedo ya con la Mona '* 
E n cada paso que d a , 
encomendándose á D i o s , 
diez minutos t a rda rá . 
Escalones faltan ya 
tan solo noventa y dos. 
E n fin á la madrugada 
su pena termino tiene. 
A D i o s , hija infortunada : 
ya te quedas descausada 
hasta el domingo que viene. 
V . P. y N. 
UN DIA PERDIDO 
XAS VISITAS B E CVmEIJMIESSTO. 
(Este articulo fué leído por su autor en el Liceo artístico y 
literario de esta Córte). 
AMOR, dulce tirano de la v ida , 
que á tu poder sujetas y avasallas 
cuanto en su vasto seno el mundo encierra; 
que en el mar , en el aire , y en la tierra 
animando te hallas 
la creación entera á t í rendida; 
y o , rudo trovador, mísero y triste, 
en quien la activa llama de tu fuego 
en juveniles años encendiste 
por darte adoración humilde llego 
á tu dorado templo ; 
y siguiendo el ejemplo 
de cuantos en el orbe han cultivado 
la excelsa poesía, 
esforza'ndome á hacer mas acordado 
el ronco acento de la lira u ñ a , 
si tu inílujo me inspira y puede tanto, 
te rendiré liomenogc con mi canto. 
Yo cantaré tus glorias y alabanzas, 
y cómo los mayores imposibles, 
por eslraños caminos indecibles, 
coa tu solo querer puedes y alcanzas. 
Y haré ver que de tí tan solamente 
cuanto en el universo siente y v ive , 
la vida y ser recibe, 
y solo por tu impulso vivo y siente. 
También yo sentiré en el alma que estos versos hayan 
gustado á mi auditorio, porque no hay mas por ahora; y 
si han caido en gracia casualmente, me queda el escozor 
de no haber concluido tan afortunada composición. E n 
fin pase por fragmento , una vez que los fragmentos sou 
tan de moda, que no solo se recitan, se leen ó se p u -
blican fragmentos de composiciones poéticas, sino que se 
escriben adrede y deliberadamente; que es como si un 
arquitecto se dedicára á hacer un friso ó un capitel ; y 
como si á un sastre se le ocurriese hacer un cuello de 
levita , ó á una modista el ala de un sombrero. 
Asi , ni mas ni menos, ha sucedido con mi ya leido 
fragmento, que se quedó en tal estado, por haberme 
interrumpido, cuando le estaba escribiendo, un cierto 
primo mió, que tiene también el seso en fragmentos. Los 
que por inclinación ó por recurso, ó bien por entrambas 
cosas a' un tiempo, nos hemos dedicado al estudio de las 
letras y á la penosa tarea de escribir , tenemos que su-
frir entre otras muchas calamidades la plaga de los i m -
portunos que vienen á interrumpirnos el trabajo, preci-
samente en lo mejor de la inspiración; y sin embargo no 
tenemos arbitrio para resistir esta importunidad, ni se 
nos concede el derecho de enfadarnos por ella. S i á uno 
que va andando por la calle, se le llegara otro por de-
tras , y agarrándole de los faldones de la levi ta , le i m p i -
diera continuar su camino ¿qué sucederia ? Que el dete-
nido le afearia su proceder, y quizá, quizá le pagaria el 
favor con un par de mogicones; y todo el mundo diria 
que habia hecho divinamente. Si cualquiera de V V . se 
pusiera cuidadosamente á encender una chimenea, y 
cuando ya fuese levantando l lama, llegase yo con ua 
jarro de agua, y arrojándosela le apagase el fuego, ¿DO 
es probable que el encendedor me tirarla á la cabeza las 
tenazas y los fuelles, d se vendría tras mí á darme de t i -
zonazos, como hacen los diablos del infierno con los m ú -
sicos de afición y con los malos traductores? Pues ahora 
b ien : el que interrumpe á otro cuando está escribiendo 
(siendo el que escribe escritor, y no escribiente) le trata 
mucho peor que si le apagase la chimenea, ó le atajasé 
en la calle el paso, pues que en efecto le apaga el fuego 
de la Invención, y le ataja el paso del discurso ; y me» 
recia, ya que es causa de que tal vez se queden en e í 
tintero los mas bellos pensamientos, que se le tiraran los 
pensamientos , esto es , el tintero á la cabeza. 
Estas y otras reflexiones hice yo á mi interruptor en, 
tono muy serio, sacando por todo fruto que se riyese á 
carcajadas de la seriedad, de las reflexiones, y de quien 
las hacia. E l hecho fué que la composición quedó sin 
concluirse; y yo de mal humor, y aburrido con un con-
tratiempo que tal vez me arrancaba el piluciplo del tallo 
de la primera hoja de laurel de la corona, que acaso me 
prepara la posteridad s de todas maneras yo estoy muv 
preocupado á favor de los tales versos que no hice, por-
que tengo tal dea formada de mis grandes disposiciones 
para la poesía, que vivo persuadido de que mis mejores 
versos serán siempre los que me deje por hacer. 
Viéndome entonces el dichoso primo de tan mal t a -
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lante, quiso enmomlíii- su yerro , y para tlistrucnnc lo 
ocurrió pioponerrtie quo nos íucsemos juulos á liacer v i -
sitas.— Visitas! exclamé yo, ¿Qué son visitasl1 — Visita 
es, me respondió él muy do presto, el acto de visitar. 
¿ Y qué es visitar? le pregunté . —Visi tar es ir á ver á su 
Casa á las personas que uno conoce. — Y para qué? pre-
gunté de nuevo.—Para qué ! para q u é ! qué preguntas 
tienes? Para visitarlas, para verlas, para conservar las 
relaciones de amistad... .—O mas bien, interrumpí yo, 
para importunar á la persona que se visita, para inter-
rumpirle , como tú á m í , en sus que-haceres, para qui-
tarle el tiempo, que es el robo de mas cuantía que pue-
de hacerse en este mundo, para estorbarle en el plan de 
sus ocupaciones forzosas ó voluntarias.... — Eso es, me 
dijo é l , ¿con que los hombres que viven reunidos en so-
ciedad no han de verse, no han de tratarse, no han de 
visitaise....? — Te d i r é , volví á responder; los hombres 
deben verse en parages públicos, como el paseo y los es-
pectáculos ; deben conocerse en reuniones ú t i l e s , como 
corporaciones, sociedades científicas, ar t ís t icas, litera-
rias, ó filantrópicas; deben tratarse cuando el comercio 
recíproco de sus ideas ó de sus negocios dé lugar á ello; 
deben trabar amistad cuando mutuamente se reconozcan 
dignos del nombre de amigo; y por último, deben culti -
var esta amistad con utilidad de unos y otros, y sin mo-
lestia de ninguno. 
Si todos observasen estas reglas; si los hombres no 
anduviesen de un lado para otro , juntándose y separán-
dose sin utilidad ni provecho , otro seria el aspecto de la 
sociedad en general, y no se declamaría con tanta raeon 
contra el trato y comercio del mundo. — Bellas teorías, 
me respondió el importuno; bellas teor ías , que reducidas 
a práctica son imposibles y absurdas: teorías que tú mis-
mo no observas, y que ahora se te antoja proclamar, ó 
porque en este momento estás de mal bumor, ó porque 
quieres hacer del filósofo, del misántropo y del extra-
vagante. 
Confieso que esto último me picó, porque tengo por 
sistema el no señalarme haciendo rarezas, ni ridiculi-
zarme con extravagancias: y viendo el primito que ya 
me iban haciendo efecto sus persuasiones , volvió á la car-
ga con tal í m p e t u , que no tuve otro arbitrio sino rendir-
me á discreción, y prometer echar la mañana á perros; 
esto es, á hacer visitas de cumplimiento. Hecho el conve-
n i o , comencé á vestirme. Paso por alto las operaciones 
del tocador, que como apresuradas y de mala gana , y 
quizá también influidas por el hado fatal que para mí rei-
naba en aquel dia, fueron á cual mas desventuradas. 
Cuando acabé de afeitarme , el gato se vino desde la coci-
na á lamer el suelo ai olor de la sangre y las piltrafas; 
cualquiera hubiera pensado, viéndome tan mal herido, 
que volvía de un desafio ó de una empeñada acción de 
guerra. A fuerza de parches de tafetán inglés me cubrí la 
cara de manera, que en cualquiera baile de máscara hu-
biera podido ahorrar de careta. Ent ró después la opera-
ción de arreglar la corbata, mas difícil para mí que el 
componer un soneto, y,eso que no soy ningún Lope de 
V e g a ; pero por fortuna mi primo creyó que en este pun-
to era caso de conciencia el ayudarme con su interven-
ción ; y en menos de doce minutos, y con no mas de otros 
tantos alfileres, después de haberme hecho creer por va-
nas veces que trataba de estrangularme , me fabricó el l a -
zo mas complicado, protuberante y magnífico que ha 
Visto en corbatas el Prado de Madrid. 
Salimos por fin á la calle dispuestos á visitar á medio 
mondo, provistos de sendas targetas, y yo por mi par-
te pidiendo á Dios de todo corazón que no encontráse-
mos a nad.e en casa. La primera en que „os embocamos 
(porque era preciso buscar yisitas en que mi pr¡mo y yo 
tuviésemos quo cumplir) , fue la do una Señora qu0 ila-
bia tenido la bondad do darnoB parlo do su «^sumicnto 
ó por señal do alecto, ó por mayor publicidad del caso' 
ó por dar colocación á un ejemplar mas do las elegantes 
esquelas , impresas con mas variedad do caracteres que 
suele tenerla de metros un drama moderno. Y o no habia 
correspondido á esta atencioa con la visita acostumbrada 
á los Señores novios, pero mi primo s í , é aínda mais 
la habia visitado ( tanto era el tiempo transcurrido) 
cuando dió á luz el primer fruto de su matrimonio; 
í t e m , cuando con toda felicidad habia salido al mundo 
el segundo-géníto; y por úl t imo, decia mi primo, ya que 
no la has visitado de recien casada, justo es que la con-
sueles de recien viuda: su marido ha perdido la vida en 
campana , de suerte que estará la pobre mujer inconso-
lable. Declaro paladinamente, que oyendo esto, me afea-
ba yo á mí mismo tal descortesía, y subiendo la escale-
ra iba haciendo propósito de borrar mí falta á fuerza de 
consuelos. Tocamos la campanilla, abren la puerta, y 
una criada nos precede hácia el gabinete de la Señora. 
Lo mismo fue anunciarnos, que sentirse dentro del apo-
sento algún rumor como de menear los muebles, pero no-
sotros no hicimos alto en ello, y nos entramos de rondón, 
hallando á la enlutada viudita sola con un galguito in -
glés que hizo ademan de mordernos las paulorrillas, por 
via de saludo. Estaba su ama muellemente recostada ea 
una poltrona, con el semblante algo encendido, sin duda 
de tanto l lorar , y cierto aire de distracción, como de 
quien no puede dominar sus penas. 
L a silla en que yo me senté me pareció bastante ca-
liente , asi como si en aquel momento la hubiera deso-
cupado otra persona, pero ello es que en el gabinete no 
había nadie mas que la Señora y el perrito. 
No pudimos mí primo y yo evitar que la conversa-
ción recayese en la reciente desgracia, y con esto nue-
vas lágrimas acudieron á los ojos de la sensible viuda, 
y de sus labios salieron patéticas invocaciones á los ma-
nes del difunto, y sinceros juramentos de eterna fideli-
dad. Yo me sentí conmovido , y para distraerme volví á 
otro lado los ojos; cuando noté que el galguito se habia 
acercado á la puerta de una alcoba, y mirando atenta-
mente hácia adentro, empinaba las orejas y meneaba ca-
riñosamente el rabo. Esta ocurrencia del maldito perro, 
el calor del asiento de mí s i l la , el rumor que al entrar 
nosotros se había oído eran tres cosas sin relación ni 
analogía; mas ello es que comparándolas entre s í , em-
pecé á creer menos desamparada á la viudita , y á con-
firmarme en la idea, de que nuestra primera visita no 
habría sido muy agradecida. La abreviamos, pues, cuan-
to nos fue posible, y ya puestos en la calle, mi primo 
no pudo menos de convenir conmigo, en que la Señora 
viuda se habría alegrado mas por aquella mañana de que 
no nos hubiésemos acordado del santo de su nombre. 
Sin embargo, fue preciso llevar adelante el proyec-
to. Subimos basta un cuarto tercero, en donde por no 
estar ios Señores , ó porque nos dijeron que no estaban, 
dejamos en nuestra -representación un par de targetas. 
De allí fuimos á otro llamado también cuarto tercero, 
no obstante de que en esta casa habia un piso mas; pero 
está visto que los entresuelos no entran en Madrid eu 
cuenta para medir alturas,— ¿No te parece, decía yo á 
mí primo, que es cosa divertida esta de andar de una 
parte á otra subíeudo y bajando escaleras, y todo para 
buscar gentes que se alegra uno de no hallar tíiuto como 
ellas de no ser halladas? Pues esto es lo que so llama 
hacer visitas de cumplimiento.—Él siempre encontraba 
respuesta á estas objecciones; y siguiendo sin hacerme 
caso, me arrebató á otra casa, en donde hallaiuos. la sa-
la cuajada de visitas del uno y del otro sexo. Nuestra 
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Helada produjo una completa revolución; mas luego que 
todos se hubieron aquietado, la conversación volvió a 
animarse; los hombres escuchábamos, las mujeres habla-
ban todas á un tiempo, y cada cual con la que tenia á 
su lado, no curándose del resto del auditorio. En esto á 
la Señora de la casa le ocurrió dirigirse á m í , l lamándo-
me Se-. ESTUDIANTE, y con esto todas las miradas se fija-
ron en mi persona con un aire de curiosidad capaz de 
sonrojar á otro que tuviese aun menos vergüenza.— 
¿Cómo está el Liceo? me preguntó.—Sigue bien, seño-
ra , dije y o : ahora últimamente acabamos de hacer las 
últimas reformas de las últimas constituciones, que regi-
rán por lo menos toda la cuaresma.— ¿Y las sesiones de 
competencia son siempre tan brillantes? — S i señora: 
Cuando los literatos que han de leer sus composiciones 
asisten y se prestan á hacerlo, cuando los músicos que 
han de cantar y tocar no están roncos n¡ mal humorados, 
y cuando á los pintores que están de turno les viene en 
voluntad el manejar los pinceles, entonces está el Liceo 
verdaderamente delicioso. 
Aquí acabó nuestro diálogo, y como yo conocí que 
el haberme dirigido la palabra habia sido por efecto de 
cortesania, quise también dar conversación á la Señora, 
y la pregunté si adelantaba mucho su niño mayor en el 
colegio.—Hace ya dos años que es capitán y está en el 
ejército.—Ola! sea enhorabuena: pero le consolará á V . 
de su ausencia la compañia de su hermana.—Yo le diré 
á V . , contestó la buena señora , como hace solos catorce 
meses que se casó , es todavía demasiado poco tiempo pa-
ra que se resuelva á dejar á su marido por estar con su 
madre; mas adelante ya será otra cosa.—No estrañe V . , 
señora , dije yo entonces algo turbado, verme tan poco 
instruido de los sucesos de su familia, porque me ha sido 
imposible en todo este tiempo tener el gusto de ver á 
V V . : hasta que hoy ya le recordé á mi priiíio que estaba 
en obligación de venir , porque V . habia tenido la bon-
dad de ofrecerme esta casa cuando se mudó á ella — 
Pío señor , no fue esta casa, ni la otra que vivimos ante-
riormente, sino la que tuvimos antes en la calle del Pra-
do.—Esta última pifia me acabó de desconcertar, y asi, 
haciendo seña i mi pr imo, salimos á toda prisa para 
ocultar mi turbación. 
Pero todavía me reservaba la suerte el lance mas 
comprometido de una visita de cumplimiento en otra 
casa á donde fuimos en seguida, y que también estaba 
demasiado concurrida por mi desgracia. 
No sé quien habia allí que tuvo la ocurrencia de pe-
dirme noticias del teatro de la guerra, suponiendo que 
como periodista debería de estar muy enterado. Yo en-
tonces, por no dejarle mal, quise esplayarme, y empe-
cé á referir en tono de narración histórica los pormeno-
res de cierta acción. Ponderé lo muy empeñada que ha-
bia sido, el gran número de heridos y muertos de una y 
otra parte, y últ imamente cité por sus nombres los dife-
rentes regimientos de todas armas que habian tomado 
parte en el combate. Entusiasmado con mi patética nar-
ración no reparé en el efecto que hacia en mis oyentes 
hasta que una Señora que esUba á mi lado rompió á 
llorar con toda su fuerza. Todos la rodearon entonces, y 
esforzándose á consolarla: , sosiégúese V . , le decian 
quizá no será verdad lo que dice este caballero, porqué 
al fin es periodista.»—Eres un imprudente, me dijo en 
esto mi pnmo; esta Señora es mujer del comandante A l 
varez, que según tus malditas noticias debe de haberse 
hsllado en esa sangrienta acción que has estado pintan-
d o . - S e n o r a , señora, grité yo entonces: V . dispense 
mi md^crecion, porque no tenia el honor de cono-
cerla; pero debe V . estar enteramente tranquila por 
ta suerte de su esposo el comandante Alyarez. M - cons-
ta positivamente que no 8o ha hallado en la acción, 
porque el general le habia enviado con alguna fuerza eu 
busca del asentista do provisiones de aquel ejército , á 
quien se ha pillado en cierto enjuague, con orden ex-
presa de fusilarle donde le hubiese á las manos.— ¡ A y , 
mi marido! dijo dando una gran voz una señora vieja 
que al lado de la chimenea estaba: mi marido es ese que 
van á fusilar; y diciendo esto le entró una convulsión 
que la hizo caer desde la silla dentro de la chimenea. 
E l fuego prendió al instante en una manteleta que lle-
vaba entretelada de a lgodón, y á unos lazos de cinta 
que tenia por adorno en la cabeza. Todo se volvió en-
tonces voces, llantos, alboroto y confusión. Y o causa de 
aquella inmensa rebugina me arrojé á socorrer á la Se-
ñora que ardia como un saco de paja; agarro mi capa 
y se la echo encima logrando sofocar el fuego de la 
manteleta; quiero asir del peinado para hacer lo mis-
mo, pero la infeliz llevaba peluca , y yo me quedé 
con todo el postizo ardiendo en la mano, dejando descu-
bierta á la intemperie y á vista de los circunstantes, 
aquella, desnuda y deforme calavera. 
Contemple cualquiera el efecto de tan desagradable 
escena, y figúrese cual seria mi sofocación y pesa-
dumbre. N i sé como ni cuando salí de aquella casa; 
solo puedo decir que ya dentro de la núa , y tenien-
do á mi primo al lado le reconvine agriamente por su 
diabólica idea, origen de todas mis desgraciadas aven-
turas, y después de mil pestes y reniegos contra m i 
indiscreción y necedad inaudita, hice voto y juramen-
to solemne de no volver jamás en mi vida á hacer 
esas que se llaman visitas de cumplimiento. 
A . M . S . 
1ME0 B E MADRID. 
S E C C I O S J 3D3E L I T E R A T U R A . 
Sesión del viernes 22 de febrero. 
E ; '1 tema señalado para la conferencia era el Examen de las 
unidades dramát icas propuesto por el Sr. Segovia , á quien el 
Sr. Presidente invitó á abrir la discusión. 
E n su consecuencia tomando la palabra dicho Sr. Segovia 
comenzó por asegurar que su ánimo al proponer la cuestión 
indicada, no habia sido otro que el de escitar á la sección á 
debatir un punto en el cual se proponía aprender y no entrar 
en discusiones delicadas; porque habiendo llegado ya el caso de 
haberse hecho dudosas la mayor parto de las doelriñas literarias, 
quería saber, por una parte lo que las reglas de las unidades 
tienen de cierto respecto de la naturaleza , y por otra á qué t é r -
minos racionales pueden estas reducirse , sin tocar en los es-» 
ti-emos de la estricta severidad do los preceptos, ó del total 
quebrantamiento de los mismos. 
E l Sr; Alcalá^ Galiano después de aplaudir la modestia del 
Sr. preopinante , á trave's de lá cual dijo se descubría su conoci-
miento en la materia y su adhesión a la observancia de las tres un i -
dades, manifestó que no podia convenir en su opinión respecto de 
estas por creer firmcmeule que las reglas de que se trata c a -
recen de fundamento sólido, y no han sido jamas sino obra 
exclusiva de los preceptistas: asi como cree que precisamente 
se debe al quebrantamiento de esas reglas los mas escogidos 
frutos del teatro. Para explayar su juicio en la materia dijo 
que cuando en el siglo pasado se iraporló á EspaTSa la doctri-
na de las tres unidades fue admiliJa y respetada con tanta v e -
neración , que menos escrúpulo hubieran tenido en quebrantar 
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c l ayuno que ninguna de las tres unidades. De esle respeto 
•upcrslicioso por la observancia de las reglas, dijo, habia pa r -
acipado él mismo en su juventud y dcfcndídola con empeño: 
pero que mirando actualmente las cosas de otro modo dis-
tinto, se veia precisado á sostener la opinión contraria. 
Entrando en la cuestión, manifestó que solo en la tragedia 
latina, en la italiana y la francesa se veia observada la regia 
de las tres unidades desde que los preceptistas la establecieron; 
pero no asi en el teatro griego, que no la conocia , como t am-
poco el español antiguo n i el alemán. E l teatro moderno , _sm 
embargo de no ser sus obras las mejores que se han escrito, 
también ha rechazado el yugo de aquella regla; pero abunda 
en defectos, y tal vez se" deba á ellos el descrédito atribuido 
á la inobservancia de las reglas. t • i i j 
L a única unidad , añadió , que siempre ha sido deseada es 
l a de acción porque lleva consigo la tinidad de in te rés ; y esta 
es ciertamente la mas importante; si bien puede haber accio-
nes dramáticas en las que no se observe con todo rigor la r e -
gla de unidad , y sin embargo exciten un interés completo. Asi se 
verifica en la tragedia de Los Horacios: en ella hay dos acciones 
tina el triunfo de estos ; otra la desesperación de Camila por la 
pérdida de su amante en la pelea, y sin embargo interesan v i -
-vamente una y otra. E n el Quijote de Cervantes se logra igua l -
mente un interés muy vivo sin estar observada la unidad de 
acción. 
Pasando luego á hablar de la unidad de tiempo , dijo que 
sí hubiese de seguirse en su observancia su verdadero espíritu, 
los sucesos de la acción dramática deberían limitarse á los que 
estrictamente se pudieran verificar en el tiempo que dura la 
representación. Pero siendo imposible esto, se han visto p re -
cisados los preceptistas á conceder el espacio de un dia ó día 
y medio. Y habiendo ya en esta concesión una verdadera falta 
de verosimilitud ¿por qué ampliar la unidad de tiempo á este 
eipacio y no á cuatro días, á quince ó á un mes? Para c o r -
roborar su opinión hizo un paralelo respecto de esta unidad 
entre el Cid de Cornelüe y las mocedades del C id de Guillen 
de Castro, y dedujo que en la observancia de esa regla por 
el primero habia mas inverosimilitud que en el quebrauta-
nuento de la misma por el segundo. 
Como consecuencia de esta doctrina , sostuvo que la ilusión 
teatral no dependía de la observancia de las reglas, sino del 
interés producido por la acción, los caracteres y demás condi -
ciones dramáticas. Y que así en esle género como en la novela 
y demás composiciones de ingenio, la ilusión producida por 
ellos en el alma , es como el sueño , que jamas tiene en cuenta 
el tiempo transcurrido en sus delirios. E n comprobación de lo 
cual citó algunas composiciones dramáticas en que la ilusión 
teatral era completa, á pesar de la falta absoluta de aquella 
unidad , sin que bastase á destruirla la escuela clásica in t ro -
ducida por Luzan, la cual fue únicamente literaria pero jamas 
popular entre los españoles. 
E n cuanto á la unidad de lugar dijo ser de menos impor -
tancia que las otras. Los griegos no la conocieron, porque 
su teatro á causa del atraso material en que se hallaba, n i 
tenia candilejas, ni techado, n i bastidores, n i nada de cuanto en 
los nuestros puede facilitar la mudanza de escena. E n aquel 
se presentaban muchos lugares á la vez y pasaban de unos á 
otros los actores cuando la acción lo exigía. E n las comedias 
españolas, en los dramas de Shakespeare y en lot Semirarnis de 
Voltaire, se trasladan los personages de un aposento á otro sin 
destruirse por eso la ilusión ; prueba clara de que esta no de-
pende de la observancia de aquella regla. 
Añadió sin embargo que no pretendía con lo dicho aplau-
dir los desaciertos de los que ahora se llaman románticos. 
Que en su sentir el mal de estos consiste en no serlo r ea l -
mente , y en ser opuestos á los clásicos; porque intentando 
desviarse de la escuela de estos y seguir un rumbo entera-
tóente^ con t r a r ío , dan en un eslremo por evitar otro : huyen 
de Scila y se estrellan en Caribdis. 
Reasumiendo cuanto habia manifestado, d i j o ; que el es-
p í r i tu de examen propio del siglo en que vivimos , así en l i te -
ratura como en política , induce á no tener por sagradas las r e -
glas clasicas, asi como también á no aplaudir los desaciertos del 
Tomanticismo. Y pues veia los muchos bienes producidos en la 
poesía dramática por cl quebrantamiento de las reglas , no p o -
día menos de apoyarle s.n aplaudir cl csceso ; mucho menos en los 
« c r ú o r e s románticos del d í a , que en su sentir son, generalmente 
ftaiilanUo , malos escritores. La época del drama , continuó, ha 
pasado ya ; porque se está representando actualmente otro d ra -
nu de mucha mayor importancia como es el de la política. 
en cl cual todos por necesidad somos actores; y concluyó d i -
ciendo que pues la época es nueva , nuevos los intereses , nue-, 
vas las instituciones y lodo en suma nuevo, debía ter igual-
mente el drama. 
Contestando el Sr. Scgovia á todo lo dicho , volvió á insistir 
en que no fué su ánimo tornar parte en la discusión; y ^ 
lo tanto se habia abstenido de emitir opinión alguna sobre la 
materia ; pero á pesar de eso le habia combatido e| S r . G a -
líano creyéndole sectario de una ortodoxia literaria de que 
no pudo haber dado el menor indicio. E l Sr. Gal iano, con-
tinuó , ha apoyado algunos dramas porque en ellos se ven 
quebrantadas las reglas ; pero no por eso ha probado que del 
quebrantamiento de estas resulte el méri to de aquellos. 
Pasando en seguida á examinar la índole de las unidades 
dramáticas , consideró su relajación contraría á la naturaleza; 
y con este motivo manifestó nuevamente los mas vivos de-, 
seos de ver fijados de un modo claro. Indudable y no suje-
to á discusiones sutiles y perpé tuas , el límite que debía dar-; 
se á la regla de las tres unidades. 
Habló de la naturaleza y origen de ellas, según la doc-! 
trina admitida por los filósofos , demostrando que^ el haber 
estos establecido la regla de las tres unidades, proviene de la 
dificultad con que el hombre fija su atención con energía 
sobre el conjunto de una composición de cualquier naturale-
za que sea, cuando carece de la unidad indispensable. Y que 
sí bien no merecen ser observadas con lodo rigor la de tjera-i 
po y lugar , la de acción no puede menos de prescribirse 
como sumamente necesaria ; sin que baste á destruir este p r i n -
cipio tal cual egemplo de algún ingenio feliz que logre es—, 
citar el interés desentendiéndose de la regla ; porque cierta-
mente los grandes ingenios están autorizados para el que-| 
brantamíenlo de todas ellas, sí libres de ese yugo consiguen 
producir grandes obras. 
Po r úl t imo concluyó diciendo, que examinada la cuestión 
acerca de la observancia de las unidades d ramá t i ca s , y sin 
admitir por su parte ninguna opinión esclusíva en la m a -
teria , tan ridículo le parecía el empeño de señalar un t é r -
mino fijo á la imaginación humana, como estravagante el 
conceder la franca libertad para que traspase todas las leyes 
de la razón y conveniencia literaria. 
E l Sr . Galiano volvió á hacer uso de la palabra para 
enunciar otra Idea acerca de las unidades de tiempo y lugar. 
E n estas , dijo , hay un mal grave , cl cual consiste en creer-
se generalmente que dentro de la estrechez á que obliga 
su observancia, se puede sin embargo pintar un verdadera 
carácter teatral. Esto , añad ió , no es exacto; lo que se con-; 
sigue pintar en tan reducido espacio , no es un carácter , sino 
una abstracción. Todo lo contrarío sucede salvando la bar-
rera de las reglas; entonces es cuando únicamente se puede 
pintar un ca rác te r , esto es , desmenuzarle, presentarle bajo 
todos sus aspectos, con todos sus accidentes. E l Hamlet de 
Shakespeare, por egemplo, no puede ser pintado en 24 ho-
ras ; porque no era posible presentar en tan corto espacio 
todos los rasgos peculiares suyos que pueden darnos Idea exacta 
de aquel personage singular. Y por ú l t i m o , a ñ a d i ó , que b a -
jo el rigor de las reglas, en lugar de caracteres solamente 
se presentan pasiones, afectos, de lo cual se ven egemplos 
palpables en las tragedias de Hacine y de Corneille. 
Concluida la ampliación del S r . Galiano y juzgándosa 
conveniente trasladar la conferencia á otra sesión, se dio por 
terminada la de este día. 
J. de la R. 
CAJA DE AHORROS 
S E MADRID. 
E l Domingo 3 del corriente ingresaron en Caja 3G.i8G rs-1 
impuestos por IgS individuos, de los cuales los g8 fueron 
nuevos imponentes. 
Se devolvieron en el mismo dia 2088 rs. reclamados por 
tres individuos. 
Hoy Domingo está abierta la Caja de Ahorros, y se r ec i -
ben en ella los depósltoj desde cuatro rs. á trescientos inclusive» 
y hasta mil la primera imposición cada Individuo. 
M A D R I D s I M P R E N T A D E D . T O M A S J O R D A N , 
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IGLESIA DE SAN ISIDORO 
IT P A N T E O N D £ tOS R E Y E S D E LEON. 
A ^solada la ciudad de León por Almanzor, rey de Cór-
doba, la restauró Alonso V ; y edificó y dedicó á San 
Juan Bautista una pobre iglesia de luto et latere como 
dice el epitafio de su sepulcro. 
Los reyes D. Fernando de Castilla y Doña Sancha de 
León, hija de D. Alonso, la demolieron y erigieron otra 
de piedra labrada que se tituló de S. Isidoro desde que 
los mismos reyes colocaron en ella el cuerpo de este 
Santo Doctor de las Españas traído de Sevilla por d i l i -
gencia suya. 
Subsiste aun la nave de este edificio que se puede c i -
tar para prueba de que la arquitectura gótico-germánica 
no se habla iatroducido en España cuando se construyó, 
que fue poco antes del año de 1063. Sus pilares son cua-
drados , y en cada faz tienen media columna con razona-
ble basa y capitel caprichoso, semejante á los que usa-
ban antes de la restauración de la buena arquitectura. 
E n la misma nave está el sepulcro del arquitecto de 
esta obra, Pedro de Dios, llamado también Pedro de Y i -
tambem. 
D. Alonso el V destinó esta iglesia para sepulcro de 
los reyes sus antecesores, y se pusieron en ella las anti-
guas reliquias que los^ Católicos llevaron consigo en las 
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invasiones. Reedificada después como queda dicho poi-
Don Fernando el Magno hacia la mitad del siglo X I fue 
dedicada después á los canónigos regulares de San Agus-
tín que D. Alonso el V I I trasladó allí del convento de 
Carvajal, una legua distante de León, y que han perma-
necido en ella hasta nuestros días. 
L a Iglesia es bastante espaciosa, de tres naves; a l 
fin de la principal por debajo del coro se halla la entra-
da del que llaman E l Pan teón donde están depositados por 
10 menos cuarenta y ocho cuerpos de personas reales; 
y es una capilla dedicada á Sta. Catalina, llena de se-
pulcros sencillos y sin ninguna suntuosidad , unos encima-
de otros y con esculturas de grosera labor; y por Ios-
letreros que en algunos se conservan y por las minucio-
sas investigaciones de Sandoval, Morales, Florez , Risco,. 
Ponz y otros muchos que los visitaron detenidamente^ 
consta que los principales cadáveres que aqui fueron se-
pultados ó trasladados de otras partos, son,—El de Don 
Alonso I V llamado el A/onge, con el de su esposa Doña 
Urraca .—El de D. Ramiro I I . — E l de D. Ordeño 1IÍ y de 
su esposa Dona E l v i r a . — E l de D. Sancho I . — E l de Dea. 
Ramiro III y su mujer Doña Urraca. — E l de D. Bermudo 
11 y de Doña Elvira, su mujer. — E l de D. Alonso el V y> 
17 de M a n o de 18S9. 
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do su mujer Doña Elvira González.—Los de D. Bermudo 
I I I , de su mujer Doña Jimena , del infante D, Garcia, 
lujo de D. Sancho, conde de Castil la; y de D. Sancho 
oí mayor, rey de Navarra.—Los de D. Fernando el I el 
magno y su esposa Doña Sancha.—Los de D. Garcia, rey 
de Galicia , y de sus hermanas Doña Urraca y Doña E l -
vira.—De la reina Doña Urraca , y de su hija Doña San-
cha.—De la infanta Doña Estefanía, hija de Alonso el 
V I L — D e la reina Doña Teresa, mujer de D. Fernando el 
I I . —Y de los infantes hijos de este rey , D. Garcia y Don 
Fernando.—De la infanta Doña Leonor, hermana de San 
Fernando; y de la infanta Doña María hija del mismo 
Santo rey. 
Es ademas notable este suntuoso templo por la mul-
t i tud de buenas obras de escultura y pintura, asi que por 
l a cantidad inmensa de reliquias de varios santos, ademas 
del cuerpo entero de S. Isidoro que está sobre la mesa 
del altar pr inc ipal , y antes de los trastornos y de las 
guerras de este siglo, era ademas rico en alhajas de pre-
ciosa hechura y considerable valor. Otro de los objetos 
mas apreciables de esta santa casa, es la l ibrer ía , en la 
cual se encuentran códices y manuscritos rarísimos. Por 
ú l t imo, en esta antiquísima Iglesia se conserva una cos-
tumbre inmemorial, que otros atribuyen a' un concilio 
celebrado en ella y concluido en Lugo contra los a r r ía -
nos sacraméntanos. Y esta devota costumbre, que también 
Se observa en la catedral de Lugo , consiste en tener cons-
tantemente el Santísimo manifiesto día y noche ; lo cual 
se ha practicado sin interrupción según varios autores 
desde el siglo V I I hasta el d í a , pues aunque los moros 
tomaron á León, aseguran dichos autores que respetaron 
la primitiva iglesia de S. Juan, hoy de S. Isidoro. 
UN PERIODICO POLÍTICO. 
_ 'esde aquí estamos viendo á muchos de los suscrítores 
á cualquiera de los periódicos políticos de Madrid dejar 
el blando lecho entre nueve y diez de la mañana , y en-
vueltos en su bata ó paletot, con los pies embutidos en 
anchas pantuflas, y la cabeza en un elegante bonete, se-
pultar su descuidada persona en una cóinoda butaca, re-
cibiendo de un lado el grato calor de la chimeuea fran-
cesa, y del otro las no menos agradables sensaciones del 
chocolate ó del café. 
E n esta actitud reciben húmedo todavía el número 
del periódico á que son suscrítores. Abren el pliego que 
se presenta fiel y cotidianamente á darles los buenos dias, 
y que espresamente para ellos refiere cuanto pasa en las 
cuatro partes del mando. Los unos le pidea noticias de 
la guerra, otros de tribuaales, bellas artes y literatura; 
cuales de comercio, ciencias y teatros; cuales de robos' 
ínceadios , asesinatos y otros accidentes; y el activo pe-
riódico, que de todo se ha informado en su obsequio, res-
ponde á todas sus muchas y diversas preguntas. Ya e'stau 
pues, gracias 4 su diligencia, al corriente de todo lo po'-
l í t ico , literario é industrial del d ía , y en estado de satis-
facer la curiosidad de los que las dirijan la indispensable 
pregunta de ¿qué hay de nuevo'! Ya están surtidos de 
materia de conversación para lodo el día, y formada su 
opinión para poder lucir después en la calle de la Monte • 
ra ó en el Prado, en la tertulia ó en el cafe. 
Pero digan ustedes, señores subscriptores : cuando leen 
ustedes su número respectivo tan cómoda y pacíficamen-
te , ¿les ha ocurrido preguntar alguna vez, como una pro-
ducción incesantemente renovada, y que consta de tan 
diversos elementos se compone y elabora para llegar á 
manos de ustedes trescientas sesenta y cinco veces al añ^; 
y porque medios la imprenta, que ha llegado á ser . . i 
nuestros dias uno de los poderes del estado, pone diaria-
mente en movimiento sus mil brazos? ¿Han concebido 
ustedes lo que es el bufete, la oficina donde reside este 
poder, á quien los otros poderes sus ribales temen tanto 
para envidiarle y atacarle con encarnizamiento, ó para 
corromperle y solicitar su alianza? ¿saben ustedes biea 
lo que es un periódico político, trompeta de la verdad 
ó de la mentira, instrumento del bien ó del ma l , según 
sea quien le diri ja; un periódico que tantos estragos pue-
de causar, pero que tal vez es también el único capaz dfi 
verificar con igual fuerza el restablecimiento de lo 
destruido? 
Los periódicos, asi como otros muchos poderes, lio: 
han llegado de un golpe al estado en que hoy los vemos, 
sus principios fueron modestos; pero pueden vanaglo** 
riarse de su antiguo origen. Fueron conocidos bajo el t í -
tulo de Acta diurna entre los romanos. Estas acta, diur-
na eran unas hojas lijeras, de las que los particulares 
hacían sacar copias para remitirlas á sus parientes y 
amigos de fuera de la ciudad, en las cuales se contaban 
los sucesos de la guerra, los acontecimientos de la p o -
blación, y los espectáculos dados al pueblo soberano. E n 
las provincias y en los ejércitos se buscaban ansiosamen-
te. No hay quien no sepa la etimología de la palabra 
Gaceta derivada de la voz Gazzetta, que era una moneda 
veneciana que fué el precio del primer periódico pub l i -
cado en Venecía. A este periódico se siguieron otros mu-
chos en los diferentes países de Europa, y por cierto que 
nuestra España no fue de los que mas tardaron en i m i -
tarle, pues ya en el reinado de Felipe I V era conocida 
la Gaceta de Madrid. 
La redacción de un periódico polí t ico, no obstante SU 
cualidad de alta potencia, no tiene á su derredor ni guar-
dia ni fuerza ostensible. Uno ó dos mozos están en una 
especie de antesala de sencilla apariencia: pues debe te-
nerse presente que los periódicos mas acreditados nada 
exigen del lujo moderno. Sucede con ellos como con los 
almacenes, que los mas bien cimentados no son los que 
ostentan en una calle concurrida por los elegantes la mag-
nificencia de pinturas, bronces y cristalería. 
Se entra luego en una sala, cuyo mueble principal es 
una gran mesa con su tapete verde, mas ó menos embor-
ronado de tinta. Penden de las paredes algunos mapas. 
Sobre unos estantes se ven cartones rotulados y unos 
cuantos libros que desde luego se adivina que son diccio-
narios, anuacios, colecciones de periódicos y otras obras 
de estudio y de gabinete. En la repisa de una ventana 
hay un plato con vasos; y no debe omitirse que sobre l a 
gran mesa y al lado de media docena de salvaderas y a -
cen fraternalmente confundidos todos los periódicos de 
aquel día. 
Son las once de la mañana y en la tal pieza, que es e l 
salón de la reducción , están sentados al rededor del tape-
te verde cuatro ó cinco laboriosos escritores. E l que de 
rato en rato consulta los mapas y abre diferentes cartas 
es el redactor de noticias e í t rangeras . Es el que sigue 
los movimientos ministeriales de los gabinetes de S. P a -
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tersbur-o , Yiena , París , Londres , y Constantinopla, con 
los demás acontecimientos de alta influencia europea, y 
el que aunque avecindado hace años en Madr id , tiene 
que trasladarse en espíritu mas alia de los Pirineos, y sí 
es preciso de los Alpes , presenciar los congresos, viva-
quear y aun dar batallas. Esto se entiende en el bufete 
de un periódico que aprecia la verdad y la sensatez y en 
el que se guarda el debido respeto al lector. E l redactor 
de noticias esti angeras de un periódico racional, no adop-
ta á la buena ventura todos los cuentos y paparruchas 
que tragan los crédulos suscriptores de otros. Su tarea, 
pues, no es fácil en medio de la multitud de docu-
mentos inciertos y contradictorios. Es un laberinto en que 
es precisa una gran práctica para volver á cojer el hilo 
conductor, distinguir lo verdadero de lo falso, y no te-
ner que acudir á retractaciones. 
Las atribuciones del otro redactor se encierran en la 
política interior. Los cambios de ministros, los candidatos 
á grandes puestos y las sesiones parlamentarias, y en fin 
la atmósfera representativa son su principal elemento. 
Entre los objetos que cubren el tapete verde no de-
ben olvidarse un gran par de tijeras que son el del redac-
tor de noticias de las provincias. Sirven para cortar de 
los periódicos de ellas los asesinatos, robos y hechos de 
todas especies que entretienen la curiosidad de la mayor 
parte de los lectores. 
Parecerá á ustedes desde luego que todo esto es muy 
fácil y hacedero- pues se equivocan de la cruz á la fecha. 
Se requiere tacto e inteligncia para entresacar de tantos 
hechos solo aquellos que^puedan interesar á todas las cla-
ses, y no chocar con ninguna; huyendo sobre lodo de los 
que puedan dar margen á formación de causa. 
E n esto llega otro redactor todo desalentado que vie-
ne de la audiencia, donde se ha agitado una causa céle-
bre, y en la que ha tenido qne hacerse todo oidos para 
coger á lo menos la sustancia de la acusación fiscal y 
la defensa del abogado, cuya reputación pende tal vez 
del estracto mas ó menos bien hecho del caballero redac-
tor que por necesidad tiene que entender de estilo y len-
guage curial , auque ni siquiera haya leído el Febrero 
reformado, ni por reformar. 
Sobreviene á poco rato un taquígrafo, y pone sobre 
la mesa un gran rollo de quarlillas llenas de garabatos 
taquigráficos. E l desdichado ha tenido que estar en la 
tribuna de los periodistas cuatro ó cinco horas bien con-
tadas, precisado á escribir, mirar y oír todo á un tiem-
po para pillar hasta la menor frase dicha en medio de 
una discusión bulliciosa; para conocer á cada uno de 
los oradores, para no omitir un aplauso, una risa ni una 
desaprobación, teniendo surno cuidado de no cambiar los 
trenos en este punto, porque pudiera haber reclamaciones 
poco gratas. E l pobre taquígrafo siente que ruedan en su 
cabeza las mociones, las enmiendas y los proyectos de ley 
Como otros tantos espectros formando un baile infernal, 
« o hay remedio: es preciso que copie en caracteres 
usuales y corrientes toda aquella gerga de geroglificos 
paia dar cuatro o cmco columnas á los cajistas que 
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res, impresores y otros individuos que quieren se lea 
inserte un artículo acerca de su obra ó un aviso que cada 
interesado cree que es de la mayor importancia para el 
públ ico, pretende que salga con antelación á todos los 
demás, y comprometen los buenos deseos del redactor con 
la preferencia a que todos aspiran sin reparar en bar-
ras. Necesario es que se arme de toda una estoica impar-
cialidad, y de una franqueza que no á todos gusta, para 
resistir á tantos ataques, y acordarse de su responsabili-
dad moral para con los lectores. ¿Como dejará de notarse 
alguna que otra vez en un periódico cierto acto de 
deferencia á las instancias, recomendaciones y compromi-
sos de amistad ó de otros móviles , en la inserción de 
ciertos artículos? 
¿Pues que diremos de los visitadores importunos, 6 
de los que con pretesto de negocios de importancia que 
pueden interesar al periódico se meten de rondón á hablar 
al redactor principal? Por lo común tales negocios suelen 
ser algún acontecimiento de ninguna monta, pero p r o l i -
jamente referido, para hacerle perder el tiempo y la 
paciencia, puesta ya á prueba con otros mi l incidentes^ 
A cierta hora ya abanzada suele entrar el regente & 
decir que en artículos de fondo, noticias estrangeras y 
nacionales, sesion y teatros sobran tantas cuartillas, ó lo 
que és peor, faltan doscientas ó quinientas lineas mas 6 
menos. Es preciso en este caso calcular, discurrir, dividir 
algunos originales en mas párrafos, para ganar siquiera 
algunas lineas por este lado, suprimir, estractar, abreviar: 
y en último apuro amputar sin compasión el primer 
periódico que este á la mano y acomodarle á modo de 
cuña, mudándole cuando mas la fecha y la introducion. 
Todas estas faenas suelen tener lugar á una hora en que 
todo el mundo se ha ido menos el redactor principal, 
que luchando con las ganas de dormir, tiene que secarse 
los ojos corrijiendo pruebas, y cazando los yerros de 
imprenta qne son la plaga y tormento de todo el que 
escribe. Disimulables son pues los que , no obstante el 
mayor cuidado, se escapan en un trabajo nocturno y 
precipitado. 
Las prensas trabajan toda la noche. Tal vez en e i 
discurso de ella un suceso inesperado, una orden del 
gobierno, inutiliza todo lo ü-abajado durante el dia, y 
tiene que hacerse un número casi diferente. Por la maña-
na entran alborotando los repartidores, unos demasiada-
mente exactos, otros que dan continuas ocasiones de 
regaños por quejas de los subscriptores mal servidos por 
su negligencia. Si es dia de correo tiene que lidiar el jefe 
de la redacción con los empleados en el cierre, ajustar 
sus cuentas del importe de la remisión de los números, 
escribir no pocas veces á los encargados en las provincias, 
y estar en pormenores que parece que se multiplican sin 
saber como. 
A s i se hace un periódico. En su redacción no hay 
fiestas, n i pascuas, ni vacantes, n i aun siquiera esíero 
y desestero. Añádase la fianza y los riesgos de libertad 
individual, y el continuo susto de baja de suscricion, 
y dígase después si es vida quieta ni sopa boba la de m 
periodista político. 
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JUAN RUFO GUTIERREZ 
»1 uan Rufo Gutiérrez nació en Cordova; mas por la in-
curia de sus contemporáneos se ignora la mayor parte 
de las circunstancias de su \ i c la , y solo tenemos algunas 
noticias sueltas que nos lian dejado los escritores de aquel 
tiempo, y^'otras liarto sucintas que se Lailán en sus pro-
pias obras. Por el retrato que lleva al principio su poe-
ma L a Jnslr iada, y por haber sido procurador en las Cor-
tes celebradas en 1570, se puede deducir que nació por 
los años de 1530 á 40. Representando á su patria en es-
ta ocasión, babló discreta y elocuentemente delante de 
Felipe IT. Enviado á D. Juan de Austria por la ciudad 
de Córdova para darle el jiaiabien , según creemos, cuan-
do volvió á Madrid de recorrer los puertos del mediter-
r áneo , recibió de este príncipe el cargo de su Cronista, 
con cuyo carácter le siguió eu los viages y campañas de 
Italia y de Levante, míe después describió como poeta (1). 
Regresó á España , no mucho antes de la muerte de Don 
Juan de Aust r ia , en la capitana de Marcelo Doria, una 
de las once galeras que componían la escuadra que tra-
jo el duque de Sesa, y desembarcó en Barcelona en 7 de 
abril de 1578. Permaneció algún tiempo en la corte, sin 
duda con el objeto de recibir alguna merced en premio 
(1) Bien sabes que del Belis dulce, ameno, 
Hice a la corte mi primer jornada 
De obligaciones de mi patria lleno. 
V i n e en su nombre por la bien llegada 
A visitar al bijo -victorioso 
D e l Cesar mas temido por la espada. 
Y a sabes que este príncipe famoso 
M e dio el cuidado ilustre de su fama 
Con gages de escrilur , y IVÍcntO bonroso. 
Carta en icnetos á una dama. 
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de sus servicios; pero no recibió otra que quinientos du-
cados que le mandó dar el rey por el trabajo empleado 
en la composición de L a Austriada. 
E n este tiempo le sucedió el caso que cuenta Por-
reño en su libro titulado: Dichos y hechos de Felipe 
I I el prudente. « E n t r ó un dia , dice, Juan Rufo Cor-
dove's, varón elocuente y pra'ctico, á besar la mano 
á S. M. , bien advertido de lo que le babia de decir, 
y muy seguro de que no se habia de turbar, porque 
decia, que consideradas las condiciones humanas, eran 
las mas de ellas comunes á todos, y que era falta de 
discurso estrañar tanto la presencia de un rey , especial-
mente tan católico y que oia con tanta atención y apa-
cibilidad á todos, y de quien se sabia cierto qua jamas 
habia hablado á nadie con enojo, n i dicho mala palabra 
que le pesase. Pues como llegado el toque de la M. B.. 
no las tuviese todas consigo, perdió el ánimo y el brio, 
y dijo en saliendo; que le habia sucedido como á los que 
miran al horizonte, que les parece que el cielo y la tierra 
se juntan y abrazan , y llegando después á aquel mismo 
punto, se hallan con las mismas leguas de distancia.» R e -
suelto á volver á su patria después de diez años que fal-
taba de el la , por los de 1578 salió de la corte yoo&re 
Ír desfavorecido, como él mismo dice, y al pasar por To-edo se detuvo ocho meses en esta ciudad al arrimo del 
deán de aquella iglesia D. Pedro de Carvajal, á quien en 
agradecimiento dirijió el último soneto que se halla en sus 
poesías impresas al fin de las apotegmas. E n la dedicato-
ria de esta obra se queja también al príncipe del poco 
favor que babia tenido, diciendo que espera de él no 
las mercedes sin tasa que muchos, sino la que baste pa-
ra emplear la vida en loables estudios, ya que por falta 
de arrimo ha perdido parte de lo mejor de su edad. Lle-
gado á Córdova echó menos á tantos amigos que pror-
rumpió en aquel dicho que puso después en la citada 
obra: » no hay batalla sangrienta que tanto aportille el 
escuadrón de los amigos como diez años de t iempo», 
Juan Rufo tuvo dos hijos, uno llamado Juan y otro 
Luis que ha dejado memoria por haber cultivado la p in-
tura con grandes progresos, pues habiendo ido aun muy 
jóven á Roma venció en público certamen al célebre pin-
tor Miguel Angel Caravagio. A este su hijo Luis dirijió 
Juan Rufo una bella carta en redondillas hallándose en 
Barcelona , donde , según parece , tuvo por el rey la co-
misión de proveer de vestuario algunos tercios del ejér-
cito. Antes de darle en ella los mejores documentos de 
moral y de prudencia, discurre por los juegos y entre-
tenimientos de la edad pue r i l , que por la gracia y pro-
piedad con que los describe, no queremos dejar de co-
piar aqui. 
Dulce hijo de mí vida, 
Juro por lo que te quiero, 
Que no ser el inensagero 
Me causa pena crecida. 
Mas no cumplirás tres aBos 
Singue jo, mi bien , te vea, 
1 orque alivio se provea 
A l proceso de IBIS dailos. 
Dos veces al justo son " ' ' 
Las que Febo ha declinado 
Hasta el c;i|.ricornio elado 
Desde el ardiente león; 
Después que, hijo querido, 
1 use tanta tierra en medio, / 
J>las por huscar tu remedio 
Vue m, descanso cumplido. 
Espérame , qUe y , 1 
£ ° t e veré y me verás, 
luesto que conmigo estás 
Adonde qu.era que Cit 
Mas al 65 de esta J b n » ^ 
Espero sin falta alguna, 
A pesar de la fortuna , 
Que seremos camarada. 
Prenderé tu blanca mano 
Con esta no blanca mía, 
Y hacerte he compañía 
Como si fueras anciano. 
Y si algún camino luengo 
Te cansa , ó causa embaraíos , 
Llevarte he sobre mis brazo» 
-Como en el alma te tengo. 
Darte he besos verdaderos , 
T transformándome en tí , ' 
Parecerán bien en mí 
Los ejercicios primeros. 
Trompos, cañas, morlenllos , 
Saltar, brincar y correr, 
Y jugar al esconder ; 
Cazar abispas y grillos. 
Andar á la coscogita 
Con diferencias de trotes, 
Y tirar lisos virotes 
Con arco y cáerda de guita; 
Chifle en hueso de albarcoque, 
Pelota blanca y libiana, 
Y tirar por cerbatana 
Garvanzo, china y bodoque. 
Hacer de una baba verde 
Capilludos frailecillos , 
Y de las guindas zarcillos , 
Joyas en que no se pierde. 
Zampoñas de el alcacil , 
Y de cogollos de cañas 
Reclamos , que á las aranas 
-Sacan á muerte cruel. 
Romper una amapola 
Hoja por hoja en la frente, 
Y escuchar á quien nos cuente 
Las consejas de Bartola. 
Llamaremos , si tu quieres , 
Por escusarnos de nombres f 
Tios á todos los hombres , 
Y tías á las mujeres. 
Columpio en que nos mezcamos, v 
Colchones en que trepemos , 
Nueces para que juguemos, 
Y algunas que nos coraamosj 
Cuarto lucio en el zapato. 
Mendrugos en faltriquera , 
•Con otra cosa cualquiera 
Que sacar de rato en rato. 
Tener en un agujero 
Alfileres y rodajas , 
Y asechar por las sonajas 
Cuando pasa el melcochero. 
Y porque mejor me admitas 
De tus gustos á la parte, 
Cien melcochas pienso darle 
Y avellanas infinitas. 
IMazapanes y turrón 
Dátiles y confitura , 
Y entre alcorzada blancura 
E l rosado canelón. : 
Mas cuando sufra tu edad 
Tratar de raajores cosas, 
.Con palabras amorosas 
Te enseñaré ,la rerdad.,., 
Juan IWo fue varón d 1 * 
son un argumento sus seisJenZ í T d 0 lngenío' * ^ 
7 por su afable.y conesano" to T ^ ' f ^ eSt0 
bres, mereció el aprecio Z y V\ohxA^ de costmn-
nages de aquel lie " V o „ 0? T Z 5 ^ * ° * * » P ^ o -
va, duque de P a t r a ñ a ' ^ D i f ^ ^ Gomez de Sü-
- s , el ai.20b|spo ele V ^ m c T n f,Va'JCOndede Sai;-
marqués de Taríf, D 41onso de IlÍVera* cI -riv r , 
Wiaquez, general de la 
arqués de Tarifa 
caballería de Mil^« * 
Para rnl!) , ' I 0tros nu,cllos. 
cuya composuaon gastó die^ años, 
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y la dio á luz en Madrid en 1584. Reimprimióse el año 
siguiente en Toledo, y finalmente en Alcalá de Henares 
Cn 1586. Habíala concluido en 1582, dirigiéndola á la 
Emperatriz de romanos y reina de Ungría y Bohemia, sin 
duda por haberle faltado su Mecenas D. Juan de Austria. 
A pesar de haberse hecho las tres citadas ediciones de la 
Austriada, sus egemplares han escaseado tanto, que ape-
nas se encuentra alguno en poder de lal cual curioso. 
A u n en la biblioteca nacional de Madrid se echa menos el 
que habia, y cuyo asiento se encuentra en el índice. Por 
este motivo el conde de Florida-blanca hizo esquisitas 
diligencias, y aun ofreció premio á quien le proporcio-
nase un egemplar para reimprimirla, y no lo pudo conse-
guir. Lo mismo sucedió á D. Tomas de Iriarte que es-
cribió al cabildo eclesiástico de Córdova con la igual so-
licitud. 
E l doctor D . José' Camacho, rector del colegio de 
ISf. S. de la Asunción de Córdova tuvo gran empeño en 
la reimpresión del poema de Rufo, para lo cual le fran-
queaba un egemplar que poseía una persona curiosa de 
aquella ciudad; pero los deseos del Sr. Camacho tampo-
co llegaron á tener efecto. 
Los apotegmas que dirigió al príncipe D. Felipe fue-
ron impresos en Toledo en 1596 y son, según creemos, 
tan poco comunes como la Austriada. 
Este poema fue grandemente celebrado de los escri-
tores coetáneos, que según la costumbre de aquel tiempo, 
compusieron muchos versos para colocándolos al pr inci-
pio, recomendar la obra. 
E l mismo Cervantes hizo un soneto para ser del nú-
mero de los panegiristas, y no contento con esto la ce-
lebra en el escrutinio que de los libros de D. Quijote 
hicieron el cura y el barbero, diciendo: «aquí vienen 
tres todos juntos, la Araucana de D. Alonso de Ercilla, 
\di Austriada de Juan Rufo, jurado de Córdova , y el 
Monserrate de Cristoval de Virues poeta valenciano. T o -
dos esos tres l ibros, dijo el cura, son los mejores que en 
verso heroico en lengua castellana están escritos, y pue-
den competir con los mas famosos de Italia; guárdense 
Como las mas ricas prendas de poesía que tiene España.» 
L a censura dé los modernos menos indulgentes y mas 
justos ha sido bien diversa por cierto. E l abate Lampillas 
no tan rigoroso como alguno de estos se estiende á decir 
« qué merecerla Juan Rufo el mas elevado puesto entre 
los poetas heroicos, sino hubiera dado lugar en su poema 
á alguna otra bajeza poco digna de la magestad épica;» 
pero el rígido traductor de Blair no quiere que á la Aus-
triada se le dé el nombre de Poema, y asi dice: « el autor 
pronunció sin pensarlo el juicio que debe formarse de su 
.obfa, cuando aseguró (en su prólogo) que es una curiosi-
dad escrita en verso de materias difusas, en que intervi-
nieron diversas maneras de perdonas, lugares, y sucesos.» 
No hemos querido detenernos copiando todo lo que 
sobre ia Austriada discurre el Sr. Munarriz, y concluire-
mos diciendo únicamente, que la revolución literaria 
ocurrida en nuestros dias ha puesto al espresado Poema, 
si no nos engañamos, en otra categoría bien diversa de 
aquella en que lo habían colocado los clásicos rigoristas. 
Desatadas las trabas, no siempre fundadas en la natura-
leza, conque se procuró por tanto tiempo contener de-
masiadameule el vuelo del ingenio, señalándole un solo 
rumbo de! que no le era dado salir, deberá mirarse el 
Poema de Rufo bajo un nuevo punto de vista, y su c r í -
tica recaer mas que cn el plan, materia y carácter de la 
composición, en sus accidente y desempeño con relación 
al desigruw ^'le concibió el poeta. 
Luis Marta R nnirez y las Casas-Deza, 
DEL CARBON DE TIERRA, 
Y DEL MCBO 3?E CONOCEBXS Y F a E S A H A t t l E . 
ll grande influjo qne el carbón de piedra (hulla) ejer-
ce en la industria de un pa ís , ha colocado este mineral 
en el número de los mas estimados; sí en las inmediacio-
nes de Madrid se descubriese el carbón de piedra, la 
capital del reino cambiaría de aspecto; por esta razón 
algunas personas amantes del fomento de nuestra indus-
tria, me han invitado á escribir un artículo despojado 
del lenguage técnico, que facilitando los medios de bus-
carlo y conocerlo, estimule á esta clase de investiga-
ciones á los habitantes de esta provincia ó de las colin-
dantes. L a España necesita generalizar el uso de este 
combustible para reparar la devastación de nuestros bos-
ques que se están arruinando por momentos; por lo mis-
mo he creído oportuno dar también una noticia del m é -
todo de carbonizarlo en pilas, que siendo el mas fácil y 
sencillo, podrá introducirse sin obstáculo en los diversos 
puntos de la Península, donde ya se ha descubierto este 
precioso mineral. ¡Ojalá los resultados correspondan á mis 
deseos ! —Rafael A m a r de la Torre. 
Depósitos de Carbón de piedra o Hulla. 
Las capas ó mantos de hulla se encuentran entre 
las capas de otras dos rocas que los geognóslas llaman 
arenisca carbonífera y p izar ra carbonífera i la arenisca 
es una roca de grano fino , comunmente muy dura, de 
color agrisado mas ó menos oscuro, ó bien amarillento 
y á veces rojizo. La pizarra es una roca compacta , de 
aspecto terroso, de color agrisado pardo , ó negruzco, 
raras veces rojizo ó blanco; generalmente su color es mas 
oscuro cuando está mas próxima de las capas de carbonj 
esta pizarra se divide en lajas como la de tejar, pero 
es poco consistente: á veces por la acción de ciertos fue-
gos subterráneos adquiere mayor dureza y un color se-
mejante al de las tejas y baldosas después que se han 
quemado en los hornos. L a arenisca y la pizarra con-
tienen restos de plantas: las hojas se encuentran estam-
padas en la roca, los troncos empotrados, á veces las 
plantas y sus semillas están carbonizados; también suelen 
encontrarse algunas conchas diseminadas en estas rocas. 
Si los depósitos de hulla estuviesen siempre en la su-
perficie del terreno, seria muy fácil descubrirlos, pero 
generalmente están cubiertos por otras rocas que los 
ocultan; por esto deben buscarse en los valles, en las 
faldas de las montañas , en los barrancos y quebrada-
ras del terreno. 
Cuando se encuentra algún canto que da sospecha 
ser de hul la , debe romperse para obtener una super-
ficie fresca y limpia : si lo es en efecto, se desiaenu-
zará donde reciba el golpe, y presentará una masa com-
parta ó granada, de color negro ó bien pardo oscuro, 
mate ó lustroso. 
En los criaderos de hulla se encuentran diversas 
variedades de este combustible que son fáciles de recono-
cer. La hulla compacta se presenta en masas compactas; 
cuando se rompe, ofrece una superficie plana, ó bien 
con ligeras concavidades, y tiene un aspecto parecido 
al de la madera de ébano ; arde con llama blanquecina, 
da poco humo, y esparce un olor bastante agradable. 
Esta variedad es á propósito para aquellas operaciones 
que exigen un fuego de llama ( para quemar la piedra 
de cal , para las calderas de las máquinas de vapor ect.), 
como este mineral se puede tallar y tornear y admite un 
buen pulimentu, se fabrican con él varios objetos de 
adorno como collares, pendientes ect. L a hulla crasa 
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.e.ada que la variedad anterior, Ueue mas bnllo, 
ardTcon facilidad, da un hamo muy negro y esparce 
un olor muy desagradable, análogo al del alquitrán o 
brea- su masa se esponja, sus partes se coagulan y 
forman á modo de una masa fundida; esta variedad es 
la que se emplea para los hornos de fundición. La hu-
l l a seca ó magra es mas pesada que las variedades an-
teriores, no tiene brillo, comunmente está mezclada 
con un metal de color de bronce llamado pinta de 
hierro, arde con dificultad, esparce un ülor de azu-
fre, su masa no se esponja ni se coagula, y deja unas 
cenizas terrosas. Esta variedad no sirve para los hor-
nos ni para las fraguas. 
La hulla comunmente no se emplea cruda ó al estado na-
tural, antes es preciso carbonizarla del mismo modo 
que la lena. E l carbón que se obtiene de la hulla se 
llama coac. E l coac presenta una gran diferencia en su 
aspecto: unas veces conserva la forma de los trozos de 
hulla, y solo disminuye de volumen, otras conserva la 
forma y el volumen y otras se hincha, aumenta de vo-
lumen, y fürma una masa mas ó menos esponjosa. 
Para reconocer exactamente estas relaciones, de las 
que depende en muchos casos el que la hulla sea ó no á 
propósito para hacer coac, se reduce á un polvo muy 
fino, se echa en un "crisol con tapadera, se pone en 
un hornillo con carbón encendido, y se alimenta el fue-
go hasta que el polvo del crisol se ponga candente; la 
hulla de la 1.a clase deja el coac en un estado pulve-
rulento, la de la 2.* deja una pasta en forma de tor-
ta, á veces es tan consistente que cuesta trabajo el 
romperla, finalmente la de la 3.a clase sufre una ver-
dadera fusión, forma una masa homogénea, que toma 
la forma del crisol, se esponja mas ó menos , y á ve-
ces hasta tal punto , que si el crisol es pequeño no 
puede contenerla. Estas relaciones de las diversas cla-
ses de hulla concuerdan exactamente con su composi-
ción química, y sirven por consiguiente para distinguir 
SU calidad. Las hullas de la 1.a clase se llaman iW/a í 
arenosas, las de la 2.a hullas escoriosas y las de la 3.a 
hullas pastosas, 
^ Es necesario tener presente que en la carboniza 
cien de la hulla del mismo modo que en la de la leña 
se obtiene mayoc 6 menor cantidad de carbón, según 
que el fuego sea lento ó precipitado; esta diferencia es 
tanto mayor cuanto mas pobre es la hulla; sin embar-
go, dificilmente llega á un 6 por 100 , y cuando la hu 
lia es muy rica no llega á un 4 por 100. Es muy no 
table que cuando las hullas se someten á un fuego len 
to y que poco á poco se eleva hasta el rojo fuerte cu-
yo procedimiento es el que rinde mayor cantidad de 
carbón pueden aparecer como de naturaleza distinta 
la hulla que en un fuego muy acelerado, aparece como 
esconosa. tratada á fuego muy lento p'uede aparecer 
como arenosa; bajo las mismas condiciones la hulla 
pastosa puede aparecer como escoriosa. 
{Se concluirá.) 
ATENEO DE MADRID. 
SECCIOW DE MTJERATDRA. 
Sesión del l .o de marzo de m 9 
g u a n d o U conferencia pendlen.e acerca de I* 
antes de tratar 
^ - C o n t i n u a n d o la co fere cia e ¡eniP 
« H * * . Und la palabra S ^ ^ ^ 
Je k mudad de acción á que pensnba i.mi.nr,o, pvetMtd 
n0 perlcnccla cxclusivamenle á ...np"".. 4* ÍOI «M bando! cla-
sico y romántico qnc en la actualidad dm.lrn ti campo j t m -
rio Por estar convencido del error en qttl mcurrm fol 1-ora-
íos e^cl hecho de juzgar como mala, las obra, qt««> «J. 
dan á su escuela particular. Según lo que resulta M acta (dqo) 
cuestión de lasares unidades ha dado mot.vo * 
ates, y por consiguiente poco ó nada nuevo podre dec.r en 
1 asunto : sin embargo viendo condenada hasta c.erto p 
perderse; para que pueda marchar por el 
que siga las huellas de un gusto escncial-
gina 
ta á extraviarse y 
buen camino, para T. 
mente bueno cual existe en todas las artes de imitación, es 
preciso que haya máximas , preceptos, reglas. Agregó a estaí 
otras razones para probar la necesidad de las reglas , y corfclu-
yendo por demostrar que si bien no fueron estas observadas por 
los poetas griegos como se ve' en sus tragedias, no por eso podía 
negarse su utilidad y conveniencia. 
Pasando á hablar de lo dicho en la sesión anterior. acerca 
de que la falta de unidad de lugar no destruía la ilusión tea-
tral , fue de opinión que esa falta era enteramente contraria á 
la verosimilitud , y que en su modo de ver faltando la vero-
similitud desaparece la ilusión. Puso algunos ejemplos para fun-
dar su aserto; y añadió que sí posible fuese ni aun en los en-
treactos debería caer el telón , á fin de conservar al especta-
dor su ilusión no interrumpida, y que los actores mismos no 
viesen apagado su entusiasmo con el movimiento de aquellos 
lienzos que les recordaba ser imaginario y falso cuanto enar-
deciera su fantasía. 
Concretándose á tratar de la unidad de acción , dijo , que 
esta la encontraba fundada en la de interés , ó lo que es igual 
en aquel concurso de todos los personages de un drama á la 
intriga y al peligro en que cada cual de ellos tiene parte. Para 
probar que el interés se funda en esa unidad citó los Horacios 
de Corneille , cuyos tres primeros actos tienen mucho interés 
por aquella causa ; asi como carecen de ¿1 los dos siguientes 
por contener otra acción distinta, y saber de antemano los 
espectadores cual será el fin ó desenlace de ella. En nuestros 
dramas, (añadió) y en los de Shakespeare , sucede igualmente 
que muchas veces desaparece el interés por faltar la unidad de 
acción. Este defedo se hace notar mucho mas comparando eí 
mayor grado de Intere's que por la observancia de aquella regla 
ha sabido excitar Casimiro Delavigne en Los hijos de Eduardo, 
con el escaso que produce el Ricardo de Shakespeare , sia 
embargo de sus bellezas. 
Estendióse en seguida i hablar de la unidad de tiempo . v 
no convino de modo alguno en la necesidad de darle la latitud 
que se pretendía, á pretesto de ser corlo el tiempo concedido 
ordinariamente para desenvolver bien un carácter dramático-
porqué en su opinión juzgaba por el contrario que es un deber 
de los esentores pintar las pasiones bajo el carácter que se su-
pone en el personage, y no presentar este bajo todos sus aspectos 
as unidades dramáticas, concluyó diciendo , que si los es-
v n iTdelaT Í T Í * ^ ^ ^ ^ ° * L »* O ^ -
vancia de las reglas , lograrán resultados de mas importada que 
no siguiendo los pasos de Vitor Hugo y Alejandro üumas. ^ 
manlfelreTs?1"/1 f ' . V ^ S ^ T á 1o ^ aCababa ^ ma , star el ^ Corradi, comenzó diciendo , que en Ia , W » 
do la restauración de las letras en España se abrían c J i i P 
literarios en varias reuninn^ A • aDn.anl ^rtámene* 
semeiantes ,1P I. re,;nl°"es o academias particu ares no de-
semejantes de las secciones de este Aií.n»« „ i . . 
siempre un mantenedor para defender . T ' ' * ^  ,,aMa 
las opiniones contraria am ella v " propuesta contra 
guió): el rumbo que ha tnn-l . ™ ^ ^ ^ ™m ^Toi{-
hacerel papel ^ ^ f ^ d ^ ^ rnc ha preci ado á 
ñmcamente al k» I ""°",u • q,ie el CorradL 
resulta en el Wt., ¿ & J * * * * 1"« <le.c"anto yo dige 
que manifesté acerca ,!„ I P • 0r,"ar ,U'C10 cxacl0 «le lo 
pitularé en breves nal " '^1'0" Pásente; por lo cual reca-
después de h»,-!,, . • • . 
que convenia co„ ' / ;/e''T.lUllacion • ^nil.iuó diciendo 
románticos en r,.„..: ..^011^1 «» no reconocer clásicos ni 
cuesuones hteranas ; porque esa división impor-
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tada de Alemania á Italia y Francia , Je do ule ha pasado á 
E s p a ñ a , es funesta para las lelras; si bien la sa ia crítica vá h a -
ciendo ya desaparecer semejante dislii cio'íl. Los románticos, 
a ñ a d i ó , siguiendo una senda equivocada , eslán muy lejos de ser 
lo que pretenden. Los verdaderos románticos fueron los grie-
gos; y lo eran según la naturaleza, esto es, siguiendo sus i n s -
piraciones sublimes. Los poetas que vinieron después , no fue-
xon ya originales: Horacio , Virgi l io j demás escritores coetá-
neos ó sucesores sayos , eran simples imitadores de los griegos, 
N o he querido decir, cont inuó, que no haya reglas; sino que 
asi como Aristóteles las sacó del estudio y observación de los 
modelos griegos , de la misma suerte debemos deducir nosotros 
las que hayan de observarse en la poesía dramática , de aque-
llas composiciones modernas escritas según el espíritu , gusto 
y tendencia de un teatro que no es ya el do Grecia. Por c o n -
siguiente es forzozo en el estado actual de ese genero, formar 
ana poética nueva, tomada de los dramas de Schiler , Shakes-
peare , Calderón , Morelo , Lope de Vega, &. 
E n seguida habló de la unidad de acción ; y reproduciendo 
lo que ya habia dicho en la sesión anterior , añadió que la con-
sideraba como subsidiaria do la de interés. 
Respecto de la ilusión teatral do que habia hablado el S r . 
Corradi , dijo que esa ilusión no se sabe lo que és. E n su con-
cepto era realmente un afecto misto ; y en prueba de ello r e -
cordó la frecuencia con que esperimentamos en el teatro la sen-
sación terrible y aun dolorosa que produce en nuestra alma 
l a situación de los personages do un drama, sin que esta sensa-
ción nos impida juzgar del mérito del poeta y do actor en el 
desempeiío de aquellas situaciones. ¿ P o r q u e , pues, anadió, 
aplaudimos al mismo tiempo que lloramos? Resolvió esta cues-
tión y puso otro ejemplo de un rústico que en una representa-
ción creyendo que realmente couteuia veneno ia copa en que el 
actor iba á beber, gritó con empeño para que aquel no lo h i -
ciese," y esta sensación que entonces esperimentó el rúst ico, 
dijo ser una ilusión bastarda. 
Para que esta fuese, aiíadiój tan completa como se preten-
de , seria preciso que el espectador creyera hallarse real -
menle en el parage que se finge en el teatro, que prescin-
diese de la medida de los versos , y supiera que los perso-
nages hablaban idioma distinto del suyo: de otro modo esta 
ilusión no puede ser distinta de la producida por la imagen 
á e la verdad, mas no por la verdad misma. Y he aquí por 
qtie nos causa Ilusión la buena disposición de la escena, los 
fcuenos trages, y particularmente la versificación que halaga el 
oido agradablemente. La ilusión producida por un drama 
con diferencia de lo que contribuye á aumentarla el aparato 
escénico , la declamación S i , es igual á la que logramos con 
ía lectura de una novela.. 
Pasando á tratar de las inverosimilitudes á que puede dar 
ocasión la infracción de las unidades, dijo que solamente se 
Kacen perceptibles aquellas cuándo no se empeña suficiente-
mente el in te rés ; y en prueba de el lo, a n a d i ó , he visto r e -
presentar en Inglaterra la tragedia de Otelo de Shakespeare: 
«1 protagonista durante la acción hace un viage desde V e n e -
cja á Chipre , y puedo asegurar que yo. he hecho con él ese 
TÍage en el teatro sin marearme. La razón es que Shakes-
peare arrastra al espectador , le conduce á donde quiere sin 
.violencia, sin que advierta la inverosimilitud, bien al c o n -
trario de Ducis , á pesar de haber procurado este sujetar su 
Otelo á la rigidez de las reglas ; diferencia enteramente igual 
á la que aparece entre Los hijos de Eduardo de Casimiro D e -
lavignc y el Ricardo de Shakespeare, muy superior al p r i -
mero bajo todos aspectos. Si puede caber duda en que las 
inverosimilitudes respecto de la unidad de tiempo , no dismi-
nuyen el interés dramático , y que no es absolutamente nece-
saria , pregúntese si en el C id de Gornellle no cree el es-
pectador haber transcurrido mas de las veinte y cuatro h o -
ras concedidas por la regla? Y en este punto el espectador 
mismo es el que quebranta la regla, como obligado á ello 
por la ostensión misma de la fábula , y porque el ínteres no 
le ha dado lugar á calcular el tiempo que ha pasado. 
Como deducción de estas observaciones y otras relativas 
i la latitud que debe darse á las reglas unidas de lugar y 
tiempo, sentó como máxima: que en su opinión, tan grave 
error comete el que piensa en las reglas con el objeto de 
infringirlas, como el que no aparta do ellas la vista para 
Observarlas scrvilmqnle. 
Repitió en seguida lo que había dicho en la sesión an-
r ío r acerca de no ser posible pintar el carác ter de un hom-
IjCre limitándose al corlo espacio de veinte y cuatro horas; 
y añadió que solamente se puede en ese tiempo desenvolver 
una pasión bajo el aspecto de un carácter dado. No es p o -
sible, di jo, presentar en tan breve término los grandiosos 
caracteres de Dcsdemona , de Ilamlel y otros de Shakespeare. 
Reasumiendo cuanto bahía dicho, y haciendo aplicaciones 
al siglo actual, concluyó asegurando que este exige una p o é -
tica absolutamente nueva: que os muy do lamentar el ve« 
algunos poetas dramáticos incurrir en desaciertos y delirios 
dignos de censura, cuando precisamente en la nueva escuela 
hay primores de mucho mér i to ; pero que los errores en que 
estos aparecen envueltos no nacen del género adojitado, sino 
de la faita de estudio de los modelos que debían servir de n o r -
ma á los poetas para llegar á la perfección. 
E l Sr. Hartzeinbu*ch hizo también algunas observaciones 
sobre la cuestión propuesta, y fijándose particularmente so-
bre la inculpación que se hacia á la escuela moderna pop 
la inobservancia do las reglas, dijo que en su sentir no.se 
quebrantaban tan ampliamente como se creía, y mucho menos 
la de acción guardada en general con particular cuidado. Que 
si bien las demás no se observan con igual esmero , tampo-
co puede alegarse en Contrario egemplos ni aun de los m i s -
mos preceptistas, quienes no pocas veces fueron bástanle laxos 
respecto de la do lugar. Que sí en el drama de. Napoleón, 
de Alejandro Dumas, se ve alterada la unidad de tiempo, 
puesto que abraza el espacio de 30 .años, el autor se valió 
do esa licencia con objeto de presentar un cuadro dramático 
de la vida de aquel grande hombre. E n el supuesto , añadió, 
de que todas las unidades dependen unas de otras por estar-
cnlaiadas entre s í , escogida una acción debe concederse al 
autor todo el tiempo necesario para desenvolver sus Incidea-
tes con verosimilitud, porque no es fácil hacer que la ac -
ción dure el mismo tiempo que se emplea en su represen-
tación , aunque entre los dramas modernos hay alguno que 
llena tan recomendable requisito. Y concluyó matiiiestando su 
estrañeza de que tanta guerra se hiciese al drama moderno 
porque ha sacudido el yugo de las reglas , cuando se puede 
probar que en este punto no son tan reprensibles como la 
fueron nuestros antiguos dramáticos. 
E l Sr. Segovia reiteró su protesta de no tener ortodoxia 
literaria como habia dicho en la anterior conferencia ; y c o n -
vínieudo en lo oportuno que puede ser á veces el quebran-
tamiento do las reglas cuando por ese medio se consigue un 
resultado feliz , citó en prueba de ello Los Amantes de Teruel^ 
drama escrito por el Sr . Harlzembusch, en donde la escena 
cambia á vista del espectador trasladándose esta repentinamente 
desde Teruel á un bosque sin disminuir el ínteres dramáticd. 
E l Sr . Harlzembusch rectificó algunos hechos, y manifestó 
su agradecimiento al Sr . Segovia por el elogio que habia 
hecho de su drama. 
E l Sr. Buque de F r í a s habló de los románticos y del 
falso modo de ver que tienen al desempeñar sus asuntos, d i -
ciendo que el mal romanticismo consiste en el empeño de los 
autores en valerse de lo pasado para hablar de lo presente, 
sin echar de ver la incongruencia que no puede menos de 
haber en épocas tan diamelralmente opuestas entre sí. E n su 
opinión solo W a l t e r Scott es el que ha sabido entender el 
romanticismo , porque en sus novelas pinta á los hombres t a -
les como eran en la época que describe ; y después de hacer 
varias reflexiones sobre las unidades dramáticas y el modo c o -
mo las han entendido los escritores eminentes, conclujó d i -
ciendo con S, Agustín que los grandes genios guardan las 
reglas porque tienen genio. 
N O T A . Esta discusión coulinuo en la conferencia del 
viernes 8 , habiendo tomado parte en ella los Sres, Tev-
radil los, Escario , Alcalá Galiano , P i d a l , y F i l a ; y 
teniendo otros varios Sres. pedida la palabra, se señala 
su conlíuuacion para la noche del viernes 15. 
CAJA 9 1 AHORROS B E M A i m m . 
Domingo 10 de marzo de i83g. 
Han ingresado en este día .8,832 rs. vn. Impuestos por 
169 individuos, de los cuales los ^ han sido nuevos im 
ponentes. , , T» . • . E l 
E l director de semana. Marqués viudo de V°nie\0* £ 
contador , Antonio Guillermo Moreno. - E l tesorero , Joaq 
de F a g o a g a . - E l secretario, Ramón de Mesonero R o m a n o ^ 
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ESCENAS MATRITENSES. 
DHA JUNTA D E COFRADÍA [ 1 ] -
Ke ÍM/O;' iiXtrfr tte^iiam... 
glorioso San Crispín, 
protector de la obra p r i m a , 
consagra solemnes cultos 
su devota cofradía. 
Por ce'dulas ante diem 
y á la hora de nocte prima t 
todas las capacidades 
guarda-piernas de la villa, 
Convocados á este fin, 
ocupan bancos y sillas 
en un honrado desván 
con honores de Luardilla. 
De la sala en el comedio 
y pendiente de una viga 
(1) E l objeto de esta composición , déjase ver que es atacar 
•1 ¿DOSO que eu reauiones insignificantes y para tratarlos asun-
SB de meaos va l ia , suele actualmente hacerse del lenguaje y 
formulas parlamentarias. Bajo tal aspecto, entra este ridiculo 
«a la jurisdicion del escritor que festivamente y sin acrimonia 
jfratende corregir pintando las costumbres de la sociedad COQ-
«•tnporánea. Este es, pues, su verdadero punto de vista , y pbr 
lo tanto, trabajo será escusado el de aquel lector suspicaz que 
latente andar bascando en esle escrito alusiones mas hondas. E l 
Mtor protesta de antemano contra toda maligna aplicación y 
repite aqui lo que varias ocasiones ha dicho en los ocho añoj 
5»« hace que escribe de costumbres, á saber : qne no CÍ politic* 
fU ttision sobre la tierra. 
Segunda sene.—TOMO I. 
campa al aire el oriflama, 
el santo patrón insignia ; 
Y encima de una gran mesa, 
alhaja de sacristía, 
lucen un candil y un jarro 
que alegran ojos y tripas. 
Tras la mesa, e« un sitial 
de baqueta moscovita, 
con mas clavos que una rueda: 
y mas anos que una encina \ 
El cofrade mas antiguo 
por derecho de conquista 
se encarama y se sepulta, 
diciendo: « Ya hay quien presida.» 
Con esto, y un avechucho 
entre mico y sabandija 
que ocupa el siniestro lado 
y el candil y el jarro atiza. 
Los restantes pies-de-banco 
á sus puestos se retiran, 
ya que vieron que dejaban 
la mesa constituida. 
« Escomíenza la sesión,» 
grita el presidente B las ; 
y reclama la atención 
con un enorme esquilón 
que le sirve de compás. 
24 de Marzo de 1839,, 
I I 
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Tose y bebe el secretario, 
y bebe y vuelve á to^er , 
jr sacando del armario 
an roñoso formulario 
gue apenas sabe leer, 
Toma á todos juramento 
por el jarro y el candil 
de que beberán con tiento, 
mirando por el aumento 
3el gremio zapateril. 
E n relación nominal 
ñe todos los congregados 
¡ra llamando á cada cual; 
y todos hacen se ía l 
de saber que son llamados. 
* Perico Cerote negro.» — 
«Despac io , voto va Dios, 
que ese mote es de mi suegro, 
y digo que no me alegro 
de responder por los dos.» — 
a Juan Lesnas » — « Presente SOJ" 
para mal de algún endino 
que habrá de escucharme hoyj 
y declaro que me voy 
sino se escomienza el vino.»-— 
* Diego Punzan Cabri l i l la . v—-
>De cuerpo presente está.» — 
« Domingo Cachas.» —« Cuchilla 
«ne llamo en toda la v i l a , 
•gne bien me conoce yá.» — 
<t Benito Chanc las .»—«Amen.» 
Dion i s io Cor r ea .»—«Soy» . 
« Leonardo Mandiles.» —« Bien.* 
« E l hijo del Cacho.»—« ¿Quien?» 
\ * E l Cacho del hijo.» — «Yoy.»"-»' 
Prosigue asi relatanto 
Otros nombres mas de m i l , 
.|r su blasón escuchando 
• a n respondiendo y jurando 
los cofrades del mandil. 
Por ú l t imo, el presidente 
meneando el esquilón, 
grita con voz de aguardiente: 
« E l que este' en pie-, que se siente; 
ábrese la discusión.» 
«A.1 fin, ilustre Asamblea, 
restablecido el silencio, 
improvisaré el discurso 
que hace tres meses y medio 
me está enseñando D . Braulio , 
el Domine de Toledo. 
Prestadme, pues, a tención, 
y no os durmáis por lo menos, 
que es música celestial 
cuanto deciros intento. 
Señores . . . . (aqui me dijo 
que hiciera pausa, e l Maestro) 
'Señores . . . . (vuelvo á decir 
« n o lo dige primero) 
Señores . . . . (y va de tres) 
| q u é espectáculo tan bello, 
qué cuadro tan animado 
ante mis ojos contemplo! 
Todas las capacidades 
de la hermandad del becerro 
pendientes de m i discurso.... 
(ya be dicho que es del Maestro) 
Y yo el último de lodos 
los que ilusuan este gremio 
colocado á su cabeza 
en e l encumbrado puesto 
Donde, ayudándome yo, 
Vuestros votos me ascendieron. 
Tiempo es ya que dominando 
«ai modesto atrevimiento, 
Os baga escuchar mi voz 
Í
r que repitan sus eco» , \ 
as tapias de este Santuario 
f las vigas de estos techos. 
L a Europa que nos contempla 
« tón i t a , cuando menos , 
espera, escucha, medita 
nuestras palabras y gestos, 
Y prepara á nuestras sienes 
« l merecido trofeo 
en cíen tempranas coronas 
de achicorias y de berros. 
Señores. . . . ¿de que se trata? 
fengamos á mi argumento 
antes que alguno de üs ias 
me diga que soy un necio. 
Se trata , pues.... ¡fr iolerai 
en esta junta modelo, 
de abortar alguna cosa, 
reconstruir el gremio; 
De deformar la Ordenanza 
«jae hicieron nuestros abuelos , 
y tornar su gloria antigua 
a l nombre de zapatero. 
•Largos años de desdichas 
£al, sedores, nos han puesto 
que lo que antes fue obra prima 
obra postuma se ha vuelto. 
Yacen por tierra olvidados 
nuestros magníficos fueros, 
« sos , armas, regabas, 
imprescriptibles derechos. 
¿Quién hay que al ver este cuadro 
iiorrisonífico, negro, 
ao sude ardiente b e t ú n , 
« o s e le curta el pellejo? 
Nosotros, con cuyo auxilio 
corren y marchan los pueblos, 
y de civilización 
somos la causa y efecto. 
Nosotros, cuya prosapia 
data de Adau cuando meaos, 
que según varios autores 
fue el que inventó andar en-cueros; 
Nosotros, que por capricho 
al hombre mas altanero 
metiéndole en un zapato 
aplicamos el tormento ; 
Nosotros, que á la beldad 
de rodillas ofreciendo 
adoración y medida, 
que puntos calza , sabemos; 
Nosotros , que de los héroes 
somos sólido cimiento, 
testigo el gran Federico, 
y el héroe de Marengo ; 
Nosotros, que.... pero callo 
jporque desde aqui estoy viendo 
mil señales de ¡mpaciencU 
que cspiesau vuestro ardimiento. 
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E l l o , en fin, es cosa ciar» 
que somos un noble cuerpo, 
j - que debemos osados 
Conquistar nuestros trofeos^ 
Cuarenta siglós nos miran, 
jr aunque diga mas de ciento, , 
flechándonos el anteojo 
para observar lo que hacemos» 
Y lo haremos , si señores,, 
y sabrán los venideros 
que fuimos hombres de pro 
y gente de pelo en pecho. 
Jurad conmigo entre tanto 
de este sitio no movernos 
basta haber consolidado 
nuestra ordenanza.— 
— « J u r e m o s . » — 
Y al pronunciar esta voz 
entre gritos y reniegos, 
lodos se estrechan las mano» 
hasta quebrarse los huesos. 
«Pido la palabra, he rmano .»— 
— ¿ Y par» qne?==«Pr,ra hablar .» 
— a Juan Lesnas tiene el embudo 
dijo el Presidente Blas.— 
Juan Lesnas estornudó; 
miró adelante y a t rás , 
púsose sobre el pie izquierdo 
y dijo: «Voy á empezar. 
«Protesto ante todas cosas 
que mi discurso será 
de poco mas de tres horas, 
pues me habrtí de concretar. 
Digo también que no haré 
la oposición al tio Blas, 
pues reconozco sus prendas, 
talentos y probidad, 
y fuimos catorce meses 
Compañeros de Hospital^ 
Pero al fm ¿quién le ha metido 
en venir á predicar 
y echárnosla de ductor 
á los que sabemos mas? 
Y sino, vamos á cuentas. 
¿Sus señorías podrán 
decirme que es lo que dijo 
con lauto disparatar? 
Dijo que estamos en junta..., 
dijo Ja pura verdad; 
pero después se pe rd ió , 
y olvidó lo principal. 
Porque, señores, la Junta 
que hoy vamos á celebrar, 
no es una junta del dia 
que todo es charla y no mas: 
M U junta está prescrita 
en nuestro ceremonial, 
n i tiene otros liquis-,iilqu¡s 
que el haber de celebrar 
la función de San Crispin , 
que puesto se acerca ya. 
Y» q-e he s¡do mayordomo, 
mandadero y sacristán 
de esta Sta. Cofradía 
diez y siete años y. mas 
Os propondré mi programa, 
que pienso habrá de gustar; 
y á fin de llevarlo á cabo 
me concederéis no mas 
Que un voto de confiamd 
para que pueda gastar 
cuanto juzgue conveniente, 
y no este gastado ya. 
Esto es, pues, lo mas sencillo....! 
— «Pido la palabra, Blas.» — 
—«Perico Cerote negro 
hable, y que se siente Juan .»— 
l » 
«El señor preopinante 
preopina, ¡ya se ve! 
que se le de a' su mercó 
licencia de echar el guante; 
Pero falta averiguar 
con que títulos la pide, 
y al hermano que hoy preside 
intenta asi destronar. 
Porque, según yo me fundo 
los notables que aqui estamos 
creo que representamos 
los zapateros del mundo ; 
Y por mas que un animal 
se oponga aqui, es cosa clara.. 
— «Pido la palabra, para 
una alusión personal.» — 
«Consigno , en fin, mi opinión 
contra lodo gatuperio; 
y al que haga de Menisterio 
yo le haré la oposición. 
De la cuestión en el fondo 
pudiera estenderme mas; 
pero pues lo dijo Blas 
hagamos punto redondo. 
Guerra, señores, al vicho 
que siempre quiere bu l l i r ; 
mucho pudiera decir.... 
pero.... Señores, he dicho.» 
«Mi digno amigo Cerote 
ha dicho, si mal no o í , 
que yo soy un animal; 
yo respondo que es un ru in , 
y quedamos tan amigos 
y podemos proseguir. 
Y o y á hacer la descripción 
de la fiesta, y podrá asi 
la asamblea conocer 
si es merecimiento en mí 
el ser ministro perpetuo 
del glorioso San Crispin. 
L o primerq que prevengo 
es, señores , un pemil 
asado por estas manos 
que la tierra ha de cubrir. 
Vendrá luego de los callos 
la fuente Geronimil 
7 el inevitable arroz 
con guindilla y con anís. 
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Aquestos soa mis principios , 
y los sostendré hasta el fin 
con los consabidos medios 
del tintillo y chacolí , 
Hasta que todos usías 
queden hartos de engullir, 
y puedan cantar los gozos 
-del invicto San Crispin.» 
«Bien, por Juan él Mayordomo.»-1 
— «Bravo»--(Aplauso. )-(Sensacion.)-
—«¡Escuchad!»--«¡Oíd!» — «Ya b a s t a . » " 
—«Yo pido la votación.» — 
—«Que se vote.» — «La pa labra .»— 
--«No hay palabra. "--«¿Y porque no?»— 
—-ttPara que?» — «Para el almuerzo.»— 
«—ttYo para la procesión.» — 
«Y yo para el ju ramento .»— 
'—«Para la ordenanza yo.» — 
—«Que diga.»~<(Qae calle.»—«Fuera.»— 
— « O r d e n , hermano mayor .»— 
—«Su señoría es un b u r r o . » — 
— «Su señoría un lechon.» — 
—«Que se lea el reglamento.» — 
— « O r d e n , señores, por Dios.»— 
Y el jarro de mano en mano 
corría que era un pr imor , 
y el esquilón á todo esto 
sonaba di l in , -dolón. 
«Hable el pres idente .»—«Hablo , 
si me dejan, pues ya veo 
que aquí á fuerza de pulmones 
se hace bueno el argumento. 
Por desgracia me persuado 
de que no entendió el concejo 
la intención de mi discurso 
monumental, deletéreo 
(Dos palabritas de moda 
que me encargó con. empeño 
la practicabilidad 
del Domine de Toledo.) 
Quise, pues, dec i r . . . .—«Tío Blas 
lo que quiso lo sabemos, 
quiso echarla de leído 
porque es suscriptor al Eco.»— 
—«Quise hablar de la ordenanza.»— 
quise». . . .—«Bien está todo eso, 
pero Juan tiene razón , 
lo primero es lo primero.» — 
«Entonces es otra cosa; 
señores , vamos con tiento ; 
¿sa trata de San Críspin 
ó se trata del almuerzo? 
—«Del almuerzo, si señor .»— 
—«Pues voto por los torreznos, 
y dejemos la ordenanza, 
que la masquen nuestros nietos.» 
—¡Viva el presidente!» —«¡Yíva!» 
—«¡Y viva Juan!»—«Me enternezco 
de v e r , señores , las honras 
que me hacéis sin merecerlo.» — 
— «Vamonos, que son las diez.»— 
— «Es preciso que acordemos1»— 
— «¡Que acordar ni que demonios!» — 
— «A mí me espera mi suegro.» — 
— «Y á mi la Paca.» — «Pues yo 
estoy de hambre que no veo.» — 
— «¿Conque estamos?»-" A la calle. »• 
.—«Cuidado con el almuerzo.» — 
Juan suhió á la presidencia 
y en un programa verbal 
dió una práctica señal 
de su grande inteligencia. 
Y dijo con entrecejo 
meneando el esquilón : — 
«se levanta la sesión 
que va á dormir el concejo.» 
E t CURIOSO PARÍANTE. 
SOBRE EL INFLUJO DE LOS HABITOS 
SSST Z.OS X . A B £ V A D O B E S . 
Discurso leída en la sociedad económica de amigos del país de 
Salamanca, por el socio D . Santiago Diego Madraza. 
Venando se ha efectuado una revolución en las costuta-
bres, se ha verificado ya otra en las ideas. L a acc ión 
obedece al pensamiento. Cuando la Francia se vió shi 
creencias, sin virtudes, y despedazada por el cáncer (fe 
una revolución inesperta y enemiga de los siglos, ya los 
filósofos habían adivinado su obra, y el movimiento so-
cial no fue mas que un reberbero del movimiento inte \ 
lectual. Este fenómeno histórico es necesario. Los hom-
brels se determinan á obrar porque creen que deben ha-
cerlo. A todo hecho precede por consiguiente una cues-
tión de utilidad. E l ventilar esta cuestión pertenece á la 
teoría; por eso siempre á la revolución en los hechos 
precede la revolución en las ideas. Cuando la filosoffei 
adelanta en su carrera, su empuge socaba el edificio de 
las antiguas costumbres. La generación que existe rara 
vez escucha la voz de la filosofía , porque la facilidad qa« 
engendran los hábi tos , modifica de tal manera alhombr* 
que constituye , por decirlo asi , su modo de ser. Para 
que los adelantos científicos cambien la marcha de la hu-
manidad , es preciso que la generación naciente los ma-
me, que esclavicen su espíri tu, y que halaguen su or-
gullo , deslumbrándola con el prestigio de la novedad y 
con esperanzas de poder. Este pensamiento es resultado 
de la observación psicológica del hombre y de las lee-
ciones de la historia. Empero no siempre que la inteli-
gencia humana ha dado nuevas riquezas al mundo, ha te-
nido suficiente poderío para ahogar el maléfico influjo «i» 
los hábitos perniciosos. Este es un hecho histórico que 
merece examinarse. L a física ha adelantado de una ma-
nera estraordínaría; el círculo de sus aplicaciones 1« 
vida práctica es inmenso; la industria fabril ha seguido 
constantemente el movimiento que la ha comunicado la 
ciencia , y sin embargo hay hábitos absurdos que si DO 
fueran hechos observables, se tendrían por paradojas-
La agricultura española es un fenómeno estraordinar* 
en la historia de las ciencias. E l entendimiento humano, 
desafiando la misteriosa obscuridad de la naturaleza, P» 
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Lejoras. Hombres eminentes y filantrópicos se lian 
aprovechado de los rápidos adelantos de la química, y 
loan techo ventajosísimas aplicaciones á la csplotacion de 
las riquezas que atesora la tierra. Los adelantos^ en las 
matemáticas han hecho de la mecánica una ciencia, y la 
agricultura aliándose con la industria fabril ha visto au-
mentarse el número de sus agentes con las^ máquinas i n -
ventadas en estos últimos tiempos. l a agricultura espa-
ñola sin embargo yace inmóvil en medio del movimiento 
universal, y parece que es su ley falsificar, el gran de-
creto de la providencia, que al crear el mundo le mando 
que no detuviera nunca su carrera. Es tal el apego que 
los labradores tienen á todo lo que es antiguo, á todo lo 
que está enlazado con el recuerdo de sus abuelos, que 
cuando se les hace patentes las mejoras de que son sus-
ceptibles los modos de labrar las heredades, creen haber 
dado una respuesta concluyente cuando replican que ellos 
no hacen mas que lo que sus padres hicieron. En vano 
personas sensatas de esta provincia (1) han espuesto á 
algunos labradores las ventajas inmensas que lograrían 
saliendo de la estancación é inmovilidad en que yacen. 
Es tal la fuerza del háb i to , que no es bastante poderoso 
para cambiarle el venerando prestigio de la autoridad. 
L a repetición de actos del mismo género, esclaviza las 
roanos de manera que es imposible dejar de ejecutarlo. 
Cuando se hace propósito de no obrar ante» que el alma 
haga un esfuerzo para desprenderse de la facilidad que 
engendra el hábi to, y que constituye su modo de ser, la 
mano se ha deslizado , y es imposible contenerla como es 
imposible contener el torrente de los acontecimientos 
cuando ya ha tocado á su termino. L a influencia de los 
ha'bitos es siempre grande ; mas en los labradores y en los 
labradores de España es inmensa. Para inquirir los me-
dios de dar á estos hábitos una tendencia úti l , es necesa-
rio investigar antes las causas de su inmovilidad en la 
clase labradora de este pais, que por sus ventajosas c i r -
cunstancias parece destinado á la industria agrícola. Dos 
son las principales causas que han impedido un cambio 
favorable en la manera de existir de la gente del campo: 
la ignorancia y la pobreza. Las ciencias físicas obedecien-
do á la ley general del mundo que empuja todos los se-
res hacia la perfección, han ido desenvolviéndose ráp i -
damente , y se han despojado de la pomposa fastuosidad 
que tuvieron en otros siglos para asentarse sobre las só-
lidas bases del análisis y del cálculo. 
Estos adelantos han sido infructuosos para los labra-
dores , porque en el estado de abyección en que se en-
cuentran es imposible que la luz penetre las densas som-
bras que les rodean Doloros/simo es decir que una gran 
partedeellos ni siquiera sabe leer; sin embargo ef un 
r n d ^ rfTla,Íamente CÍert0- Es tal I» rusticidad y U 
rudeZa del hombre sumido en tan densas tienieblas7 es 
ta l la Imutac.on de sus ideas y tan estrecha la esfera 
su vida que su pupila está cerrada á la luz v su enten 
d a T v i v i e ^ : ^ ^ P ^ ^ 
ias borrascas políticas I d / T ^ i ^ 1 ^ ° {W<>** 
f « como el mundo del que en I- ' Camblan dí 
gen. E l labrador e s p a ñ d ¡ 1 ^ 1 1 7 ^ ^ SOn ima-
80 4 ^  transformaciones d : ^ S í " ^ * 
P ^ t o en el espacio es i n a c c e S . / ' J 
permanece extra-
« espacm es inaccesible T i ! - T 
las causas moralpí «i i , L "muencia de 
orales. S| algún hombre verdaderamente fi-
lantrópico 1c presenta ol cimdro do su miseria aclunl, y 
le bosqueja el de su futura prosperidad posible, ol labra-
dor no le comprende, porque los tálenlos incultos subyU* 
gados por la fuerza del liompo se rinden con mus faci-
lidad al poderío del háb i to , que al poderío de la razón. 
Los siglos santifican las costumbres á los ojos del vulgo» 
y echan sobre los males que producen el velo augusto 
del misterio. , , . (tM J 1k 
Mas no es está la única causa de la inmovilidad de Ib 
arrricultura española. La pobreza espantosa en que yací» 
sepultada la clase labradora es un obstáculo no con lac i -
lidad vencible, que se opondrá por largo tiempo al pro» 
greso de la industria agrícola. La elaboración de las ticr-
ras está generalmente confiada á colonos miserables qufc 
necesariamente han de ocupar uno de los últimos grado» 
en la escala social. Para hacer mejoras en este genero d» 
industria, para cambiar el ciego rumbo seguido hasta 
ahora , es necesario hacer ensayos , y ensayos dispendio-
sos , de éxito incierto, y de no próxima utilidad. ¡CómD 
es ni siquiera imaginable que el agricultor español, po-
bre, dependiente, sin consideraciones sociales distraiga 
de lo necesario para su sustento ni la porción mas míni-
ma, para hacer pruebas inseguras en fundos que no m 
pertenecen! Aunque sü inteligencia humilde no le hicie-
ra esclavo del imperio del hábi to , y aunque su alma Ste 
alzára á una rejion mas anchurosa, no podría menos da 
estrechar el campo de sus esperanzas, jf. someterse al 
yugo durísimo de su situación mezquina. Qúede , pues, 
sentado que la pobreza y la ignorancia son las pr inci-
pales causas que atan nuestra agricultura á la pesada 
cadena de añejos y perniciosos hábitos. 
En otro articulo presentaré los medios de darles una 
tendencia útil. 
SANTIAGO DIEGO MADRAZO. 
BUL GAEBOM B E TIERRA, 
Y BSI MODO DX: c o N c e m u : Y PREPARARLE. 
(t; De SaUnianc», 
{Conclusión. Véase el numero anterior.) 
Carbonización da la Hul la . 
-iJa carbonización de la hulla en pilas exige comuna 
mente menos precaución que la de la leña, porque el 
coac á causa de ser mas compacto y de pasar á un esta-
do de semlfusion, es mas dificil de inflamarse que el car-
bón de leña; de modo, que aun cuando entre mas can-
tidad de aire que la necesaria, no ocasiona tanta pérd i -
da de carbón; sin embargo, es preciso no fiarse dema-
en « t a circunstancia favorable. La carbonización 
de la. hulla se hace como la de la leña, en pilas redon-
das de diez á quince p,es de diámetro, de dos á dos v 
medio pies de altura en el centro, y de seis | ocho p u l -
Sctderde dofr eine: la artura-EN CI CENTI-0 - £M 
csceder de dos á dos y med.o pies para que los trozos 
c ^ r s i i 1 1 1 e . 1 n o m * * d e m a s i a d a p - 3 1 - -
ra v si Ulla eS PaStosa' el coac se espachur-
ra, y s ino lo es no se carboniza completamente A I 
pnncipio se cubrían las pilas con p,ja Pó r m ^ f s t 
bre esta cubierta se echaba otra de tierra pero'se h l 
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menuda, cuidando de tapar micvamenlc con esta todos 
los puntos de la p i l a , á medida que dejan de arrojar 
llamas y que indican por consiguiente haberse concluido 
en ellos la carbonización ; estas pilas se encienden por 
« r n b a , y el fuego se dirige por medio de agugeros he-
chos en la cubierta, arreglándose en lodo al método or-
dinario que se sigue en la carbonización de la leña. 
Posteriormente se sustituyó á este método el de las 
pilas rectangulares ó cuadrilongas, pero se ha visto que 
ocasiona una gran pérdida de coac, por lo que en mu-
chos puntos han vuelto á establecer el método de las 
pilas redondas con algunas modificaciones. 
Este último método consiste en levantar una chime-
ñea de ladrillo de cuatro á cuatro y medio pies de a l -
tura, es decir, que tenga un pie de elevación sobre la 
p i l a : la pared de la chimenea debe tener medio pie de 
grueso, el diámetro interior uu pie en la base y medio 
en la boca; los ladrillos para construir esta chimenea 
deben tener medio pie de largo, tres pulgadas de grue-
BOj unas cinco pulgadas por el lado mas ancho y tres 
y medio por el lado mas angosto. Esta chimenea se cons-
truye de modo que tenga muchos respiraderos, en la 
parte que ha de quedar cubierta ó dentro de la pila, para 
lo cual se colócala primera tanda de ladridos de modo 
que estén separados unos de otros cosa de una y media 
pulgada; sobre esta se coloca la segunda tanda, bajo las 
mismas reglas, por manera que cada ladrillo de esta reposa 
Sobre dos de la primera tanda y asi sucesivamente; la 
boca de la chimenea se guarnece comunmente con un 
anillo de hierro, tanto para impedir que se desmorone, 
Como para que ajuste mejor una plancha de hierro con 
que se tapa á una cierta época de la carbonización. E n 
la solera de estas pilas se construyen varios canales de 
Ventilación, que parten del pie de la chimenea; la cons-
trucción de estos ventiladores es muy sencilla, se reduce 
á colocar dos carreras de ladrillo en hueco formando 
Caballete: y aun pueden construirse de un modo mas 
Sencillo con trozos grandes de hulla. E l número de ven-
tiladores depende del diámetro inferior de la p i la ; para 
Un diámetro de diez y ocho pies bastan seis á ocho ven-
tiladores. Los trozos de hulla se colocan de modo que 
los de mayor tamaño forman la primera capa, y las s i -
guientes se van formando gradualmente con los de tama-
ño menor. Teniendo cuidado en cada una de ellas de 
recostar sobre la chimenea los trozos mayores de modo 
que estén algo inclinados; los intersticios se rellenan con 
trozos peaueños de cuatro á seis pulgadas. La pila se 
Cubre con una capa de unas tres pulgadas de hulla me-
nuda (de una á dos pulgadas de grueso) y mojada, que 
impide el paso al humo y a la l lama, y les obliga á salir 
por la chimenea. Para faci'itar la combustión de la pila 
se echan astillas de madera bien seca en el fondo de la 
chimenea, y también se atascan ligeramente con ellas los 
respiraderos que están en la parte baja de la chimenea. 
Se le prende fuego e:hando hu'la encendida por la boca 
de esta, y para facilitar la entrada del aire se abren agu-
geros al pie da la pila del mismo modo que en la car-
bonizaí iuu de la leña. La pila se deja arder hasta que no 
salen llamas ni humo de la chimenea (de cuarenta y ocho 
& cincuenta y seis horas), en cuyo caso se tapa su boca 
Con la cobertera de hierro, y se atascan todas las aber-
turas para que se apague. A l cabo de tres dias está ya 
en aUpo^icjua de poderse desarmar la carbonera. 
Cuando la hulla no es muy pastosa ni f ,cil de arder 
es preciso modificar el prorediuiicnio : en este caso no se 
cubre la pila con la capa de hulla menuda; l u c o que la 
boca de la chimenea arroja llama y humo con fuerza se 
tapa la hoca de esta; y salen por todos los puntos de la 
p i l a , á medida que las llamas se van estinguiendo se cu-
bre la superficie con hulla moñuda, advirliciido <|uo rnaa 
vale cubrir la pila con alguna anticipación que no retar*, 
dar esta maniobra; sin embargo, es menester a^uairlnt 
a que en la superficie principien á manifestarse cenizas; 
Cuando toda la superficie está cubierta (generalmente «ra 
tardan veinte y cuatro horas), se destapa la chimenea 
para facilitar la salida de los vapores, cuando no arroja 
llamas ni vapores (este periodo suele durar otras veint» 
y cuatro horas) se vuelve á tapar y se atascan los ven» 
tiladores; mientras la chimenea está destapada es me-
nester mucho cuidado en graduar la entrada del aire per-
medio de los ventiladores. 
Solo me resta hacer dos advertencias; primera; hay-
dos suntancias minerales que las personas poco práct icas ' 
pueden confundirlas con el carbón de piedra, estas son 
el asfalto y la pizarra bituminosa: el asfalto se distingue' 
de la hulla en que poniéndola en una vasija con agua y 
haciéndola hervir se derrite como la pez ; la pizarra b i -
tuminosa que se encuentra también en los depósitos 
de hulla y arde entre carbón encendido, se distin-
gue en que no se consume sino que después de quema-
da se vuelve de un color gris blanquecino y es menos 
pesada. Segunda ; siempre que se intente ensayar si u iv 
mineral es combustible, y al efecto se ponga en la l u m -
bre , debe sacarse el hornillo fuera de la habitación para 
evitar las desgracias qne pueden ocasionar los vapores1 
que despiden estos combustibles cuando se queman enr 
crudo. Según se me ha informado en un pueblo de la 
provincia de Granada se llevó carbón de piedra al mer-
cado, una mujer estimulada por su baratura compró de 
este combustible y lo echó al brasero, su ignorancia le 
ocasionó la muerte, y los vecinos del pueblo miraron con ' 
horror este mineral que algún dia llegará á ser su ídolo. 
RAFAEL DE AMAR DE LA TORRE, 
Ingeniero de Minas. 
D E ESPAÑA. 
LAS BATUECAS. 
í j a condesa de Genlis escribió con este título una no-
vela conocida de todos, y en la que resplandecen su filo-
sofía y buen gusto mas que la exactitud histórica y to-
pográfica de los hechos en la parte que se propuso des-
cribir de este sitio. Supone esta célebre escritora, qu8 
existia en España un valle que encerró un pueblo inde-
pendiente y desconocido del resto de la nación por m u -
chos años, y sin ningún género de comunicación con los 
demás habitantes del globo. Harto sabida es la fábula de 
Las Batuecas para detenerse en referirla, y nada es me-
nos estraño que el error de esta célebre novelista cuando 
era tan general aun en la península á fines del siglo X V I I , 
que dió margen á la publicación de varios opúsculos con 
el objeto de desvanecerlo, y después fue digno de la 
pluma del eruditísimo Feijoó. 
Sobre cuales pudieron ser las causas de haberse i n -
ventado una fdbula tan inverosimil no nos detendremos á 
discurrir, pero evidentemente el aspecto selvático de los 
moradores de aquellas sierras llamadas de Los Jureles, SU 
modo de vivir distante dos dedo* del estado natural, sus 
viviendas, exageración de la miseria y verdaderas chozas 
de indios, su dialecto rudo é incomprensible, aparecen 
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todavía pres tando un mali¿ singular y raro á seres tan Mados, y ya que se reconozca en ellos uu enle ra 
• SaT preciso es coavenir en que son el último escalón 
?ÚDu ' uede llegar la rudeza y la abnegación de la hu-
M B » ennecie. Comprendiendo en un recinto estrecho to-
do el territorio que ocupan, solo se encuentran algunas 
aldeas v no muchos pueblos (como dice la fábula á que 
dio cred.to la condesa) ni su terreno es feraz y P ^ c -
ÜTO sino áspero y tan quebrado, que hay gran dibcultad 
« i atravesar por el interior del pais. No hay caminos m 
Btndas; los naturales para nada los necesitan; semejantes 
á las cabras que guardan, van saltando de mata en mata 
j de risco en risco hasta que recorren las montañas co-
mo pudieran un paseo llano y conocido. Una sola vereda 
hemos visto caracolear en aquellas asperezas, que es un 
camino que pasa á Estremadura y franquea parte de es-
te territorio, disÜDguíéndose en el espesísimo y oscuro 
fondo como se distingue una ráfaga de luz eu medio de la 
noche. 
Rara vez s-alen de sus guaridas sino es los domingos á 
«bastecerse de pan y alguna hortaliza á la Alberca y en 
el verano á vender fruta á Ciudad-Rodrigo y otros pue-
blos inmediatos, bien que esto solo los mas acomodados 
del pais, porque no todos tienen la fortuna de poseer me-
dia docena de castaños y algún frutal siendo la tierra as-
perísima , erizada de maleza y pedregosa, por lo que no 
Be crian arboles sino en muy escaso número. A s i la ma-
yor parte de estos habitantes viven, sino aislados del 
mundo, por lo menos sin sospechar que haya mas mun-
do que la Alberca, pueblo que está una legua de distancia 
£ «donde tienen que recurrir en un plazo determinado á asear el escaso alimento que pueden proporcionarse; hay 
sin embargo la diferencia de que el que no tiene otro me-
dio que echarse á la ventura, el que no tiene algunas ca-
bras, media docena de colmenas ó algún cas taño, már -
chase á correr tierras y suele parar en las dehesas confi-
nantes, donde sirve de pastor, cabrero, ú otro oficio de 
«sta clase. 
Todo lo que va dicho hasta aquí conviene al territo-
rio de las Jurdes que antes so llamaba de Batuecas, s i -
tuado en el confín de Estremadura y Castilla, y á que 
«luden los cuentos tan comunes de que era un pueblo 
desconocido ú ignorado hasta que se refugiaron alli un 
«riado y una-doncella de los duques de A l b a , huyendo 
de un castigo por cierta fechoria, pero habiéndose edifi-
cado en una vega que hay entre dos arroyos un conven-
to de carmelitas descalzos con una estensa cerca, se 
dio á esta principalmente el nombre de las Jurdes. 
E l contraste que forma esta deliciosísima vega con las 
•aontañas inmediatas es sorprendente y raro; por una 
inconcebible anomalía presenta la naturaleza en corto 
espacio los dos pobs opuestos de vejetacion. E n las mon-
tanas no hay otra cosa que maleza, en el valle una opu-
^ l u c ^ 56 ?SteBU m ^ t u o S a y soberbia. E s i m 
posible creer cuando se camina por aquellas, que encier. 
ran un parage tan delicioso y ameno/ 
E n cuanto á la fundación del convento, oigamos a l 
r " »o mas de Jo espiritual, fue f o r ™ ^ u 
cha vega, y parcciündolcs á los «le la AIIHMÍ-i que como 
Ies desacomodaban su ganado de la vegu , lasarla U l ' d -
ra eu todo lo que pudiese permitir el precio .supremo y 
rigoroso sucedió que cuando el y los demás fueron lí 
ha0cer la'tasa, tenia el primer fundador de este convenr 
to fabricada una hermila, y oyeron misa y la laso drspues 
en 800 ducados; sobre lo cual babiendosele .pujado res-
pondió que después de haber oido misa DO IfcÍHa podido 
hacer otra cosa.» Si el tasador hubiera vivido en nues-
tro tiempo, probablemente no le hubiera valido una res-
puesta tan candida. j i 11 j 
La primera vez que se descubre cuando se ha llegado 
á la cima de una de las sierras que hay que doblar, se 
percibe de lejos en A fondo del paisaje como una peque* 
ña mancha verde. Enormes montañas agrupadas unas de-
tras de otras se dibujan en un cielo nebuloso, y se pier-
den á lo lejos hasta confundirse en un vapor blanquecino; 
y mientras la vista se esfuerza por distinguir en un abis-
mo profundo la vega de que hablamos, se estrella de 
frente y á los lados contra sierras altísimas que por una 
pendiente áspera y desigual, bajan hasta el riachuelo que 
hay en el fondo. Esta perspectiva produce un efecto má-
jico. E l horizonte se estrecha después á medida que se 
desciende, y al llegar abajo se ve solo un pedazo de cíelo 
como pudiera desde el fondo de una caberna ó de uo 
pozo de grandes dimensiones.' 
Pero no hay que vencer pequeñas dificultades antes de 
llegar á la entrada de la cerca. E l camino, por egemplo, 
es una de las mayores, porque no dirigiéndose á otro 
punto que al convento desde el pueblo inmediato de la 
Alberca , apenas es transitado después de la estincíon de 
monacales mas que por algún curioso que desea visitarlo, 
y esto unido á las continuas lluvias y á los regatos que se 
precipitan desde la cumbre de la sierra y á lo ingrato y 
movedizo del terreno que lo obstruye con piedras, va 
desbaratándole poco a poco, y cuesta gran trabajo irse 
asomando al le'rmino de la peregrinación, á fuerza de ho-
ras , y de remar contra los jarales y maleza en la escalo-
nada vereda. Pero llegando una vez abajo se cambia de 
posición repentinamente. 
Sirve de entrada un arco toscamente edificado, sobre 
el que asienta una espadaña destinada á servir de cam-
panario desde su fundación hasta que pasaron las cam-
panas á mejor vida en consecuencia de nuestras circuns-
tancias políticas, ¡Fuerte cosa es que hasta el campana-
rio de las Batuecas ostenta las huellas de la revolución! 
Todo llene término en este mundo. Por otra parte, nada 
es mas á propósito para escitar á la contemplación en la 
morada del silencio como un a q u i f a é sobre el dintel de 
Ja puerta. 
E n seguida Ray un portali l lo; tírase do una cadena, 
suena un esquilón , una multitud de hierros y cerrojos se 
oyen crujir estrepitosamente y una enorme puerta se 
mueba rechinando sobre sus goznes como pudiera cí 
puente ó las rejas de un antiguo castillo. 
Se presentó á nosotros un Cicerone ex-Jego del ex-ron 
vento y sa ofreció 4 guiarnos eu aquel laberinto c o m ¡ 
práctico en el terreno ; le seguimos efectivamente y áTos 
poco. paSoS ya no era posible dejar de admirar todas 1 « 
t c ^ o s H * ^ ^ - e s a b a m o s . C o ^ u e „ ! 
^ s c i p ^ V ^ "bu8 . aVellaUüS' ^ r * 5 * P - s / e W obras miI ! * r0OO8U)S castaños, alegres madroñeras y 
r S b n eTe-teS 5 arboles ********* bóveda y p U ! 
S S S T M C s T r d ü u,,a ve)etacIou ^ l i c a como 
como dice L . do k r ^ n l o l T " ^ * ^ * 
Contrarias aves en conforme vuelo 
Los aires corlan y en iguales puntas 
^ s plantas suben alabando al cielo. 
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E n fin es tal el efecto de los primeros momentos que 
XÍO es posible delinearlo porque siempre será un reflejo 
ifiiiy pálido cuanto se diga de la impresión que producen. 
Entre tanto seguíamos á paso lento por un camino 
«íiipizarrado y a derecha 6 izquierda prolongábanse los 
tfuadros destinados a la horticultura y al cultivo , mien-
tras que á grandes espaeios se divisaban pequeñas hermi-
tillas edificadas sobre un petíasco ó sobre una colina. 
C|¡ase el ruido de una cascada y poco después descubri-
mos un rio que atravesaba á lo largo toda la estension 
de la vega y corre después entre las montañas inmediatas. 
E l convento es un edificio tosco , ennegrecido y de 
Una dimensión asombrosa. Pegada á el esta la hospede-
ría de que tomamos posesión los tres ó cuatro que iba-
riíos por ser los únicos que habia á la sazón. E n su i n -
terior se halla dividida en muchos cuartos y piezas inde-
pendientes, que ademas de recibir al viajero qne por 
inera diversión quiere visitar estos lugares, dan cabida 
piara la habitación de las personas que hayan sido des-
terradas á ellos, lo cual fue muy común en el pasado 
ág lo y aun en el presente, habiendo sido el destierro 
del famoso Ostolaza y de otros que seria prolijo enume-
rSr. Es notable el buen compartimiento de las habita-
ciones , su ventilación y desahogo, bien que el mueblaje 
Hjos haga recordar que estamos en un convento de car-
melitas del yermo , cuya estrechez y rigor exagerado 
se echa de ver desde luego, aunque no se acierte á 
conbinar por otra parte con algún pequeao desahogo 
que se encuentra después. 
Cuando los tiempos eran menos calamitosos que estos 
que alcanzamos y la fama y lustre del convento se halla-
ban en su apojeo , no llegaba un pasajero á quien no se 
dbsequiara con su fuente de potaje ó su ración de bacalao 
improvisada luego que habia descansado algún tanto de 
IJl fatiga del camino. Entonces se daba orden para que un 
Sadíviduo de la comunidad interrumpiendo por algunas 
l l ^ p s el silencio austero de la orden, acompañara á los 
huespedes y pudiera satisfacer su curiosidad con tal qUí 
esta no pasase de los límites regulares. Habia en la por-
tería dos figuras de barro que á fuerza de investigaciones 
se conocía representaban alguna figura humana, con ua 
dedo en la boca como se pinta á Ilarpocrates, indicando 
al que atrabesara por allí que debía guardar un prudenu 
y moderado silencio, y por si habia alguno tan lego qu« 
no lo entendiese, se le mostraba, y si no sabia leer se 
le lela el precepto siguiente pegado en una tablilla á la 
misma puerta. 
aSílencio -. esta casa es de silencio y cualquiera que 
venga á ella se acomodará á hacer lo que vea hacer á los 
demás y no traiga nuevas sin provecho. Silencio.v> 
Con estas humildísimas razones prevenían los padres 
del yermo á los curiosos que lo que tenían que hacer allí 
era ver, oír y callar, y sí se les ofrecía alguna duda 
tragársela buenamente y volverse con ella. 
Todo esto sucedía in diehus i l l i s , porque cuando no-
sotros visitamos estos parajes, ya estaban descabezadas 
las es tá tuas , borrado el precepto, rota la tablilla y por 
todo obsequio nos sirvieron algunas jarras de agua. ' 
En esto marchóse á comer nuestro Cicerone y noso-
tros le esperamos hasta su vuelta que nos ofreció, para 
continuar sie'ndolo en la visita de cuanto hubiese notable. 
N O T A . E n otro ariículo se concluirá la descripción 
de LA.S BATUECAS en su estado actual; y s i es posible se 
acompañará un dibujo que se ha encargado d Salamanca 
y Ciudad-lxodrigo. 
J. ARIAS JIAON. 
Domingo 17 fie marzo de 1839. 
l í an ingresado en este d!a 20,606 rs. impuestos por 165 i n -
dividiios, de los cuales Jos 40 ilal1 s^o nuevos imponenUí . 
(Ludia del Elefante con el Tigre.) 
MIDIUL): m P R E N T \ DE D. T O M A S J O R D A N . 
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E S P A Ñ A PlBíTORESCA. 
L A CATEDRAL DE TOLEDO. 
E l a tiempo de aquel liéroe San Fernando, grande por 
SU esfuerzo y mucho mayor todavía por sus virtudes cris-
tianas y polí t icas, gozaron los reinos de León, Castilla y 
Aragón de una gloria y felicidad continua, y la España 
corría á pasos ajigínlados á la cumbre de prosperidad y 
grandeia, á que la elevaron muy luego sus augustos su-
Seganda serie.—TOMO I. 
cesores; época tan feliz y venturosa no podía menos de 
dejar en e l vasto campo que la disfrutó señales y eternos 
monumentos, que subsistiendo erguidos á pesar del trans-
curso de los pasados siglos, con acento mudo nos d i -
jesen cual fue el tiempo en que con asombro se les vió 
elebarse. ¡«Oh bienaventurado este (dice D. Lucas de 
51 de Marzo de 18' )• 
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« T u i , en que el rauy honrado padre Rodrigo edificó la 
«iglesia Toledana con obra maravillosa, el muy sabio Mau-
ju-ício edificó la hermosa y fuerte iglesia de Burgos , el 
amuy sabio Juan la nueva iglesia de Valladolid, y la de 
«Osma, el noble N u í o mucha parte de la de Astorga, 
»con otras muchas obras para todas las que ayuda con 
«larga mano el gran Fernando é la muy sábia madre Be-
Teuguela reina con mucha plata e' piedras preciosas.» 
Entre todos los edificios de aquel tiempo el mas sé-
Salado es la Catedral de Toledo. Edificada humildemente 
en tiempo de Recaredo , después de servir por espacio 
de cuatro siglos á las ceremonias Mahometánas, couquis-
• Cía'da esta ciudad pareció mezquina al que abrigaba gran-
des ideas, y derribada por el suelo apareció sobre sus 
restos una colosal y gigantesca mole que es el asombro 
/de nacionales y extranjeros. Estaba reservada esta gloria 
al santo Rey y al nunca bastante ponderado he'roe D. R o -
drigo de Rada, Arzobispo de Toledo., los que sentaron 
sus primeras piedras el 1226, y según dice ese prelado 
en su historia « crecia la obra con admiración de las gen-
tes» siendo tan grandiosa no podia menos de durar mu-
cho hasta llegar al complemento en que hoy la vemos, 
y asi transcurrieron 266aüoshas ta que se cerró la última 
¿óveda. 
Su arquitectura es la gótico-germánica que ha tenido 
siempre tanto que admirar por su estabilidíid, gentileza 
;proporciones y por la magostad y decoro que lleva con-
migo pareciendo inventada para dársele á las casas del 
Señor. 
. Se sabe del arquitecto que la dirigió que se llamaba 
Pedro Pérez y que vivió 65 años después de principiada 
l a obra. Los edificios que componen este sublime conjun-
wto, objetos todos interesantes para las 3 nobles artes, los 
-dibidiré en 3 secciones ó épocas diversas que tuvieron la 
escultura y arquitectura en Eápaña, y en cada una de-
senvolveré cuanto lo permita la estrechez de este ar t í -
iculo las preciosidades do este gran templo, empezando 
ipor las marcadas del gusto gótico. 
Lo es en todas sus partes el todo de este edificio, y 
comenzando su planta al occidente en forma cuadrada fe-
jaece al oriente en circular; 88 pilares de columnas agru-
madas sostienen 72 bóvedas formando aquellas y estos 5 
juabes, la mayor en el centro y 4 colaterales que sirven 
como de escalones á aquella, quien partiendo de norte á 
snedio dia las corta todas formando una cruz. Tiene de 
largo de oriente á poniente 404 pies y de ancho 20-4 y 
16U pies de alta la nabe principal , bajando las clcaias 
«radualmente, lo cual ademas de formar un elegante com-
partimiento proporciona convenientes luces en todas las 
aiabes, por los puntiagudos arcos que sobresalen en cada 
nina. L i s pistadas vidrieras que situadas en lienzos entre 
largos edificios por pilastrlllas, ó en círculos llenos de 
vistosos calados, prestau luz grave y decorosa son objeto 
digno de observarse por la viveza del colorido actitudes 
y buena composición de lo que representan que son his-
torias sagradas ó itnigcnss de santos. Empezó'as el maes-
tre Dolfin el 1418 y se vinieron á acabar el" 1560 por 
Nicolás de Vergara y sus hijos Juan y Nicolás. 
De las portadas de este templo las mas notables son 
la principal que está al occidente comenzada el 1418 bajo 
la dirección de Albar Gómez , y á la construcción de sus 
góticos adornos y estátuas concurrieron los mas hibiles 
profesores del reino. Consta de 5 arcos rebajados dibidi-
dos por pilastrones todo labrado, recibiendo cu elefan-
tes nichos gran porción da estatuas de las que muchas 
cu el siglo pasado han sido renovadas coa lo demás de la 
portada, mezclando en ella adornos Greco-Romanos que 
no hacen un todo uniforme cual debiera. La puerta Meri-
i ^ n a l ú de Leones es de lo mas precioso y delicado que 
se conoce en el gusto gótico; se empe/.ó su fachada en 
145',) bajo la dirección de Auequin Egas de Bruseles, 
Consta solo de un magnífico arco gótico todo lleno de es-
cultura, pero tan menuda y delicada que se puede llamar 
pcrfectísiina en su línea. A los lados están varias está-
tuas repartidas, en las que hay escelentes partidos y 
grandiosos pliegues. L a puerta de enfrente ó del Norte 
muestra en lo mal acabado y pocas proporcionas de su 
ornato antiguo lo atrasada que estaba la escultura en los 
principios del siglo X I I que se ejecutó y la "gran dife-
rencia que se observa en el gusto gótico en las obras 
posteriores. Las puertas de estas dos ultimas fachadas es-
tan cubiertas de planchas de bronce con preciosos relie-
ves, mascaroncillos y otras figuras delicadas por la parte 
de afuera, y por la de la iglesia con otros vajos relieves 
de talla si cabe de mayor mérito. Las de la puerta de Leo-
nes fueron baciados sus bronces por Francisco Yil la lpan-
do y Ruiz Diaz del Corral en 1550, y la talla fue obra 
de Aleas Copia , y otros insignes escultores, y las de el 
lado del Norte fueron cubiertas de bronce por Antonio 
Zureño el 1715 y la parte interior de escultura por R a í -
mundo Capud. 
E n el estremo mas oriental de la nabe principal está 
la capilla mayor , cuyos muros, por dentro y por fuera 
csta'n cubiertos de escultura gótica dorada, con estátuas 
de reyes y santos prelados de esta insigne metropolitana 
en nichos laboreados con puntiagudos doseles, A la Iz -
quierda conforme se entra está el magnífico sepulcro del 
gran Cardenal Mendoza, todo de mármol blanco y del 
gusto plateresco con muchos entallos y caprichosas labo-
res relebadas en los netos de las pilastras, basamentos, 
frisos y parte superior de los nichos que cobijan estátuas 
trabajadas con bastante inteligencia. En ambos lados del 
Presbiterio, hay una como hornacina muy laboreada á lo 
gót ico , ' en cuyo fondo están unas urnas do yacen D , A l -
fonso l l L , D . Suncho el Deseado, D . Sancho el Bravo, 
y el Infante D . Pedro , hijo de D. Alfonso el X I , 
todo el ornato de estos sepulcros que está pintado y 
dorado le ejecutó el 151)7 el maestre Diego Copin. E n 
el centro del Presbiterio se eleba el Retablo mayor, 
de alerce , madera incorruptible ; es á mi juicio uno de 
los mayores que se conocen ea España pues llega hasta 
tocar la bóveda mas alta. Su adorno es el mas rico y 
prolijo qua puede figurarse en el género lleno todo de 
nichos, columniilas agrupadas , doseletes calados y una 
gran custodia en el centro que parece afiligranada. En 
sus varios compartimientos están repartidos con imá-
genes del natural los priucipales misterios de nuestra R e -
ligión, terminando con el de la crucifixión con estátuas 
casi colosales. Todo el está pintado y dorado y le hicie-
ron Diego Copin, Felipe de Borgoña Amberesy otros mu-
chos en el 1500- Las rejas que cierran esta capilla ma-
yor son de lo mas precioso en su género; su mezcla es 
hierro, l a tón , y cobre, y luego plateadas y cloradas; sus 
abalaustradas columnas, cornisatuento y coronación de 
candelabros y otros adornos, está todo entallado de bajos 
relieves delicados, y fueron obra del rejero Francisco 
Villalpando en 1542, Las que cierran el coro aunque no 
son tan preciosas guardan el mismo orden, y fueron eje-
cutadas por Domingo Céspedes y Fernando Bravo casi 
al tiempo que las otras. 
Siguiendo el orden que me he propuesto, sobresalen 
en el género gótico de lo ya espresado entre otras pre-
ciosilades las capillas suntuosas de San Ildefonso y San-
tiago. La primera es una de las mejores de esta Iglesia 
por su capacidad y elegante traza. Forma la cabezera del 
templo y su entrada la componen 3 arcos puntiagudos 
con muchos adornos calados que llegan hasta sus claves. 
El interior forma un exágono con sus pilares, y 8 arcos 
S E M A N / U U O PINTOEESCO ESPAÑOL, 99 
qne forman la bóveda y se cruzan por su centro, entre 
ios que resaltan piramidillas y otros adornos de crestería 
con varias historias relebadas, estando dorados todos los 
filetes y follages, arcos y crestas de los pilares, lo iiue la 
hace muy vistosa; por e"! esterior es toda de berroqueña 
fortalecida coa estribos que terminan en hermosas torre-
cillas. E l antiguo retablo gótico que aqui había se quitó 
en el siglo pasado sustituyéndole otro precioso de mar-
moles y bronces guardando el orden corintio en todas 
sus partes , obra del célebre arquitecto D . Ventura 
Rodríguez por el año 1780 ; pero lo que mas arrebata la 
atención es la preciosísima medalla que contiene en su 
centro toda de mármol blanco de Carrara, en la que de 
mas que de medio reliebe está representada la descensión 
de nuestra Señora á dar la casulla á San Ildefonso; la 
ejecutó el escuitor D . Manuel Alvarez el 1783, toda la 
parte de bronces de este altar D. Manuel Jiménez y otras 
dos medallas y ángeles pequeños que le acompañan el 
acreditado D. Pascual de Mena, formando todo un con-
junto grandioso y sorprendente. 
En el medio de esta capilla está un sepulcro gótico 
esento con cama y estatua, todo lleno de menudos folla-
ges que contiene las cenizas del célebre prelado D . G i l 
de Albornoz, y á los lados de la capilla en varias orna-
cinas están otros sepulcros de mérito por la delicadeza 
de la escultura, especialmente, el de D - Alonso Carrillo 
Obispo de A v i l a , en el que se vé á cuanto puede llegar 
la paciencia de un hombre para dar fin á trabajos tan 
prolijos y esmerados. 
La capilla que sigue es aun mas suntuosa. Mandóla 
edificar!). Alvaro de Luna cuando estaba en el apogeo 
de su elevación: su construcción es gótica; forma casi un 
octógono de grande altura y copiosas luces. Por defuera 
presenta la idea de un verdadero castillo de piedra ber-
roqueña con sus fuertes estribos y graciosas almenas 
que rodean una como plaza de armas. Por el interior está 
magníficamente adornada á lo gótico con 8 pilares que 
reciben otros tantos arcos que forman una bóveda for-
talecida con aristas. Adornan los muros delicados folla-
ges y crestería todo bien acabado, y varias eslátuas de 
mármol sobre repisas, obra moderna de D. Mariano Sal-
vatierra. E n el medio de la capilla están los magníficos 
sepulcros de D . Alvaro, y su esposa Doña Juana Pimen-
te l , todos de mármol , y adornados en sus cuatro haces 
de escudos de armas, figuritas, pilarcillos, y doseletes 
calados, con el mayor gusto é inteligencia. Encima de 
ellos sobre camas laboreadas están echadas las estatuas 
del gran Maestre vestido con el traje de su orden (1) y 
de su esposa con traje de monja, sirviendo de realce á 
esta obra cuatro estatuas del natural arrodilladas que 
están en los ángulos de cada sepulcro, en actitud de 
orar. Todo esto fue obra de un tal Pablo Ortíz que la 
condujo el 1489. Los demás sepulcros qne están circun-
dando esta capilla no .dejan de tener su particular mérito 
por lo bien acabado de las estátuas y menudos adornos 
que contienen. E l retablo mayor de esta capilla es «<$-
escuel0, F l COmf,Uesto de P i n t ^ en tabla de la mejor 
escuela Flamenca, y entre ellas se encuentran los retra-
Í L r 8 es clel sran Maestre y d c - «SL 
Las pequeñas capillas de San Mart in , San Eugenio v 
£ Ú a v i bl0 ' h ^ hermofs P i a r a s de la escuela an-
tigua y muy buenos sepulcros en que yacen sus r « 
pecuvos fundadores, pe/o entre ella^ d J u la 
da MuzaraLe donde se celebra ese antiguo y v e ™ d 0 
JlrS^LT™™^ eSUeSlátaa " el n^"0 de! s i 
rito. Es do bastante estension , y en uno do sus testero» 
está pintada al fresco la toma de Oran por Juan de Bor~ 
goña en 1514. E l único altar que tiene esta capilla es 
de mármoles, y en su centro contiene un cuadro mo-
sáico el mas sobresaliente que se conoce en Europa. T i e -
ne sobre dos varas de largo y vara y inedia de ancho, 
y representa á nuestra Señora d é l a Concepción, con 
menudas piedrecilas , cuyas pinturas y escelcute manera 
de colores, engañan á cualquiera teniéndolo por un l ien-
zo. Se fabricó en Roma por una gran reunión de artífices 
que apuraron su saber y estudio en esa obra. La cúpula 
esterior de esta capilla, que hace juego con la torre, es 
obra del arquitecto Jorge Teutocopuli por el año 1625. 
La sala capitular encierra un sinnúmero de bellezas el 
gusto de su decoración. Se construyó por el cardenal Cís-
ñeros á principios del siglo X V I , y consta de dos piezas. 
E l antecabildo que está primero está pintado al fresco por 
Juan de Borgoña ; y á sus dos lados están unos estantes ó 
armarlos de nogal, trabajados de lo mejor que pueda figu-
rarse , guardando en todas sus partes el orden dórico; pero 
con tantos bajos relieves y caprichosas labores, especial-
mente en su coronación, que los constituyen por una de 
las mejores obras de esta Sta. Iglesia. Los de la izquierda 
conforme se entra fueron trabajados por el escultor G r e -
gorio Pardo en 1551 , y los de la derecha los hizo á ú l -
timos de este siglo pasado, imitando á los anteriores, E u -
genio Durango en 1780. E l interior de la sala capitular 
es roagestuoso, forma un cuadrilongo, cuyos muros es--
tan pintados al fresco por Juan de Borgoña en 1511, y 
todo al rededor de esta pieza sirviendo como de respáldo 
á los asientos están los retratos de todos los prelados ^que 
ha tenido es.fa iglesia ; de los cuales los que ha habido 
hasta el cardenal Cisneros están pintados al capricho poi" 
Juan de Borgoria, los demás que siguen la serie hasta el. 
difunto cardenal Inguanzo son originales y muchos son \ 
pinturas sobresalientes de Borgoña, Comonles, Luis Car-
vajal, Luis de Yelasco, Cristoval de Yelasco, Francisco 
Aguir re , P i icc i , Goya , y D. Juan, Rivera y otros cé l e -
bres pintores. E l techo de ambas piezas esta cubierlo.de 
un riquísimo artesonado de casetones con molduras todopin-
tado y dorado con la mayor perfección. Le trabajaron en 
1508 los escultores Diego López y Francisco La ra , y 
la preciosa faja que rodea la entrada que es toda de aja-
racas arabescas vaciado en estuco, lo entalló Bernardino 
Bonifacio en 1510, 
t O1™ ^c las obras mas memorables que existen en es-
ta iglesia de la manera gótica es el gran claustro que es-
ta unido al templo por su norte, y con el que se comu-
nica por dos entradas, que tienen bellísimas portadas, 
cada una en su género ; se empezó esta obra el 1389 á 
costa del gran prelado D. Pedro Tenorio, y bajo la d i -
rección de Rodrigo Alfonso. Este claustro es cuadrángu-
lo de Í 8 6 pies con pórticos de 27 de anchura y GO^dc 
elevacicn, y en cada uno cinco arcos sobre gruesos p i la -
res. En varios de sus lienzos están repartidos varios 
asuntos sagrados pintados al fresco por D. Francisco 
Baycu y D . Mariano Maella. La capilla de San Blas 
sita en este claustro donde está el sepulcro del a r ' 
zobispo e ^ u n a tumba de marmol, forma otro cuadro 
eqmlátero de 40 p,es y 60 de altura. Ambos edificios son 
de piedra en su totalidad, y ellos solos bastan para acre-
ditar la magnificencia do su fundador. Encima de estos 
claustros hay otros iguales, tí los que se sube por una 
escalera toda de piedra y labrada al aire, muy c L n a de 
examinarse, y por ellos se entra á la gran pieza de la l i -
brería de esta Sta. iglesia tan rica de manuscritos v l>re-
cios.dades que no bastaba un artículo igual á este p ü dar 
una idea de ellas. No nos resta hablar mas en el genero 
gótico que de la torre principal , que es una de las me-
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jores obras tic ese gdncro Se empezó por el 1580 y se 
acabó el 1440, es mas hermosa y agraciada ([ue ninguna 
de los templos de España , toda de piedra IjcrroqLieña 
cortada, y su mayor altura es 324 pies, y consta de dos 
Íjrandes cuerpos y el capitel. E l primero tier e el zócalo ÍSO, y luego siguen empilastrados, fajas y arcos sobre-
puestos, y termina en 8 grandes ventanas arqueadas don-
de están las campanas, y en medio de todas las que es-
tan en este cuerpo se halla suspendida la que se llama 
grande por antonomasia. Tiene 34 pies de circunferencia, 
diámetro y altura proporcionadas, y pesa 1543 arrobas, 
«íendo fundida el 1753 por D. Alejandro Gargollo. Enc i -
ma de este primer cuerpo carga el segundo que es oc-
tógono , y consta de arcos puntiagudos sostenidos por 
machones y arbotantes, adornado todo al rededor de p i -
rámides y torrecillas con vistosa cres ter ía , y en el cen-
tro están suspendidas otras dos campanas, terminando 
esta torre con un elevado y gracioso capitel piramidal 
adornado de tres circuios de rayos y teniendo por rema-
te una gran cruz de bierro de 19 pies de alia con sus 
brazos correspondientes. 
Por último, visto este templo por su csterior, ostenta 
toda la gallardía y lujo de la manera gótica. Desde cier-
ta distancia su alta torre y crucero, enseñoreando á las 
demás naves y capillas, forma el aspecto mas vistoso. 
Corren por encima de todas las naves antepechos calados 
y pirámides crestadas, y desde la principal bajan inertes 
y airosos arbotantes que sirven de apoyo y hermosean al 
edificio. Lo propio sucede en las demás, formando esta 
todo, un conjunto tan grandioso que solo puede figurar-
se el que lo ha visto, y sabe el primor y magestad que 
lleva consigo la arquitectura gótica. 
KICOI.ÍS MACA». 
{Se concluirá.) 
COSTUMBRES D E ANDALUCÍA (1). 
J E * 
IÍBATAWÉRO. 
L A SERENATA. 
CADIZ. 
- t ico á pico y mano á mano 
por estrecha callejuela, 
Jos hombres con sendas capaj 
lia, £f'8 8 ^ im'""Uh-' f *M£ M t & r » m reí,d,u;e „ //a. 
liaL'.an , fuman y pascan. 
Las once son de la noche, 
-siuo nnentcB las estrellas , 
y el rc'.ó de San Antonio 
que es el que á Cádiz gobierna. 
No hay luna , porque la luna 
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no quiere alumbrar la tierra , 
cuando tunos la recorren 
para alumbrar á cualquiera. 
La noche es noche de lobos , 
noche de dulces ternezas,, 
noche de apretar la bolsa 
y de agachar las orejas, 
si un chulo se acerca y pide 
para el cigarro candela. 
N i una luz en las ventanas, 
ni una jácara en las puertas, 
ni en ai barrio una pisada 
ni un quién va allá ó se detenga* 
Solos Juanillo y el Chairo 
con sus navajas de á tercia 
hacen la ronda , y.... pobrete 
del que á mirarles se atreva; 
De cuando en cuando alhandot 
de algún dogo que se queja 
escuchan , y al punto mismo 
la salve ó el credo rezan , 
que son muy buenos cristiano» j 
y aquellos ayes recelan , 
que pronto en la vecindad 
ha de haber un alma en pena» 
A Teces también el eco 
hasta sus oídos lleva 
del castillo de Puntales 
lo» prolongados alertas l 
ó el graznar de la lechuza 
que olfatea alguna iglesia , 
ó bien gatunos suspiros , 
y zambras, respingos, grescas, 
y diatónicos requiebros, 
y cromáticas pendencias. 
Mas ellos, firmes allí, 
otras señales esperan, 
para sacar de ias capas 
las bien templadas vihuelas. 
Esperan á que Lucia , 
la de los ojos de perlas 
se acuerde de que Juanillo 
es de su aquel centinela | 
y que de frío se muere , 
y que se muere por verla j 
y que una cita se cumple 
entre gente sandunguera. 
Ah! Lucia bien quisiera 
hacer la seíia á Juanillo t 
pero está convaleciente 
de las penas que ha sufrido } 
«onvaleciente del susto, 
que le ha dado Manolita , 
el hijo de la Sin-dientes , 
jalan que otro tiempo quiso , 
y que no sufre un desaire, 
por vida de Veinticinco: 
el cual ha dicho á Maruja 
que en cuanto sepa de fijo 
que Lucia alguna noch» 
presenta la cara al pillo 
de su rival, le promete 
hacerle en la cara un chlrh. 
Por eso la pobre teme 
por eso arr.mada al qu';ci) 
de la ventana , entre dudas 
arroja fuertes suspiros. 
Y abrir quisiera de un golp, 
7 dar en rostro al bandido 
at Manolo sus injurias. 
T llamarle aborreció. 
Mas la contiene el recuerdo 
de diez y nueve cariitos . 
que del recibió una tardí 
ni salir del vcnlorrillo. 
Y el dedo en el picaporte , 
en la calleja el oído , 
el pensamiento en Manolo , 
el corazón en Juanillo , 
entre si quiere ó no quiere , 
entre calor y entre frió, 
con mas deseos que el hambre, 
mas miedo que un escondido, 
mas poco á poco que un cojo, 
roas sin sentir que un bebido, 
abrió , no media ventana , 
sino de la media un quinto, 
y mostró el geme de cara 
mas salado y peregrino ' 
de cuantos hacen en Cádiz 
al cuerpo y al alma guiños. 
— « Ce , ce , pronuncia.—Una loí 
• le responde.—"Chairo amigo, 
ayí eztá ya, dice al otro 
el amante, andemoz liztoz, 
tu á la ezquina de la caye .^ 
yo de aquí no me dezvio , 
y mientraz pelo la pava f 
roe ezpantaráz loz mozquitoÉ.— 
Me place , contesta el Chairo , 
á eso mesmo hemos venío | 
dende allí no pasa naide , 
yo soy el Chairo y lo digo. 
Todo ha quedado en silencio 
lo mismo que antes estaba , 
ni un suspiro , ni una luz , 
n i del Chairo las pisadas. 
Juanito al través escupe j. 
arroja al suelo la capa , 
y hace sonar en el barrio 
las cuerdas de su guitarra. 
Una rondeña rasguea 
con tanto primor y gracia , 
que L u c i a agradecida 
abrió toda la ventana. 
Asi decían las coplas , 
*i mal no cuenta la fama. 
^'Graciaz á Dioz que te miro, 
aunque mirarte no puea , 
,,que zi eztá ezcura la noche/ 
„tuz ojoz zon doz lumbreraz.''' 
^ D i l c al pelele que intenta 
pelar contigo la pava, 
,,que tengo un chizme de a tercia^ 
j,para airavezarle el alms.'^ 
^ L i Giralda ez lo maz beyo 
jjde que ce precia Zeviya, 
9,;Cá¡z tiene tu zandunga , 
3;que ez la octava maravíya.'' 
Bravo , Juanillo., mi;gacho\ 
cántame la Sevillana , 
ó las manchetas cíe Curra f 
dijo Lucia eRcantada. 
Y el dócil enamorado 
•A su querida regala 
ton estas tres seguidillasf 
guenide molde, muchac&M, 
' 'Abre la puerta, cíeFo; 
>,ahre la puerta, 
iiCino quierez mi muerte 
j,tener por cierta.'-' 
^'Abre al inzlante, 
Mfpje por entrar ce muere 
,,tu fino amante.'^  
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" Cajen laz pre^uraiaB 
,,Paca y Dolores 
,,2010 para Lucia 
^ z o n miz amorez.'^ 
^ ' C i otraz me quieren, 
, , m i z ojoz entre toas 
j ,por tí ce mueren.' ' 
" Viva Cálz y viva 
),la JMirnndÍYti, 
jjdonde reina la gracia 
,,de la mantiya.', 
" V i v a el zílero 
,,de aquella.rezaláa 
, ,por quien me muero. ' ' 
: Que tal ? pregunta Juanillo 
después de acabar, ¿ te ngráa ?—' 
Mas que mucho, le responde 
la princesa de sus ansias.— 
Puez voy á ceguir, —Ezcuclia.— 
No escucho.- Gachón , aguarda. 
¿Viste á Manolol - lSo vi . 
ci lo viera! . . . . -Que'?-Una cuarta 
le tengo ya prevenía.— 
¿Sabes que un chirlo en la cara 
ha ofrecido hacc rmc?-Quién? 
ece pelele ? ece mandria ? 
Puez te ofrezco que esta noche j . 
ó lo maz tarde maíiana , 
en la ezquina de Porrino 
he de probar zu arrogancia. 
£1 tocarte! ni en un pelo, 
ni á mirarte ahí azomáa 
ce alreve el guapo en un ano 
dezpuez que laz tolaraiía'z 
le zacúan eztaz manoz, 
que ya de contento hailan. 
M i r a , zalero, en abrirlér 
un ojal de media vara , 
pienzo tardar tanlo tiempo,' 
como en beberme una Caña , 
Dile , dile que ce ponga-
bien con Dioz . . . . - Jaani l lo , cal la-
esas voces.... ay! son ellos! 
-"¿Quiéncz?- i ) / í j f io /o!-Nneznáa; , 
aya eztá el Chairo, raí amigo j 
guardándome laz ezpaldaz. 
- " P e r o qué gr i tos! . -Cí . . . -Vote ^ 
huye . . . . - ¿ Qué e z h u l r ? Cichazaj . 
ezpera , que pronto vuelvo , 
reconozcamoz la plaza. 
Manolito , aunque galán 
es hombre de pelo en pecho ¿ 
y en la calleja la entrada 
¿quién puede cstorbarle?-Enmedíí> 
divisa un bulto y pregunta: 
Compadre , ¿ qué hora tenemos ?— 
No es muy tarde , le responden , 
Si usté busca el cementerio.— 
Vamos , á un lao.-Ese lao, 
dígame , ¿es zurdo ó derecho? 
- " Meno» paliipie y lo dicho.» 
— "Menos saliva , y no quiero.» 
- " H a b l e n los lenguados.-hablen.-
Y a sabe uzlé lo que intento, 
pasar, ó perder la gcta.-
£1 perderla , bien lo creo. 
Ptir aqui no pasa nniile ; 
es m i t/t'í'isa y laus deo. 
Un guirarrazo acotnpaiYa 
á estas palabras, y luego 
dos navajas sevillanas 
hacen suertes y rodeos 
por entre dos calañeles 
para atravesar dos cuerpos. 
J)o3 mil injurias se dicen 
los dos contrarios á un tiempo, 
los dos amantes las oyen , 
y Juanillo apareciendo . 
anima al Chairo, y le dice 
sin tomar parte en el duelo: 
maz abajo.... ací.... con alma.... 
á la izquierda ... agacha.... bueno... 
zallo atráz,... punta... al zoslayo.... 
en retirada»., ya cz nuezlro , 
por Dioz zanlo que ez de prueba 
el refilón que le haz hecho.» 
Asi fue; cayó Manolo 
implorando sacramentos , 
pidiendo á voces justicia , 
poniendo el grito en los cielos: 
y las vecinas del barrio , 
que oyeron '•'un liomhre mueriJJ, 
alumbraron con candiles 
aquella escena de infierno. 
E l Chairo cogió á Manolo 
desmayado, sin aliento, 
lo llevó á la Mirandilla , 
huscó un famoso barbero, 
y en menos de cinco días 
al que venció puso bueno. 
Juanillo volvió á cantar 
por el trágico suceso, 
estas boleras á dúo 
con la niua de ojos negros. 
^'Dos galanes a u n tiempo 
"ayer tenia, 
, , á uno desdenes daba , 
, ,y á otro quería,» 
t 'Por fin de suerte , 
, ,a l que adoro doy vida , 
y al otro muerte.» 
J . M . DE ANDOEZA. 
Habana. — Entro de ISSg 
or una coincidencia singular se ha debatido en estos 
días simultáneamente por nuestros mejores lit«ratos, y en 
diversos puntos, la interesante cuestión de las escuelas 
clasica y romdniica, y vemos con placer que depuestos 
ya toda animosidad y espítitu de partido, aparecen todos 
casi de común acuerdo en cuanto al ensanche racional de 
ciertas formas aconsejadas, mas bien que preceptuadas por 
los antiguos maestros del arte poética. L a interesante dis-
cusión sostenida cuatro noches en el Ateneo, la apertu-
ra de las cátedras del L i ceo , y por úl t imo, la serie de 
artículos sobre este asunto, publicados en el periódico de 
Cadii titulado E l Tiempo, ban puesto de manifiesto las 
opiniones literarias de una escogida porción de nuestros 
autores contemporáneos. En todas estas producciones se 
ha mirado la cuestión grave y filosóficamente, y sin de-
jarse llevar del prestigio de la autoridad, como ni tampo-
co rebelarse contra la razón por seguir el impulso de la 
moda. Los discursos pronunciados en el Ateneo por los 
Sres. Martínez de la l iosa, Alcalá Galiana y otros; los 
de los Sres. Moreno, Escosura y Espronceda, en el l i -
ceo; y finalmente los escelcntes artículos del Sr. Lísíf* 
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en el Tiempo de C a d i . , han saL.sfecl.o á nuestro cnlcn-
der cumplidamenle su propósito y puesto de rnamfiesto 
la inutilidad de la valla que la jguoranda o la mala le ha 
intentado sostener entre los ingenios aventajados de una y 
otra bandera. , • .• • j 1 
Convenidos ya en cuanto á la insticia de permita al 
vuelo de la fantasía mayor libertad que la que se le to-
leraba por muchas de las llamadas reglas falsamente en-
tendidas ó aplicadas, han debido reconocer sin embargo 
la necesidad de hacer resaltar en toda obra un ín-
teres sostenido un colorido verdadero y un objeto o 
fin moral y filosófico. Esta cuestión de moralidad que 
ha complicado la de la libertad de las formas literarias, es 
únicamente lo que ha podido hacer odiosa á muchas per-
sonas la bandera llamada romántica ; pero dejase conocer 
que esta falsa aplicación que de ella han hecho muchos 
autores especialmente franceses, nada tiene de común 
con tal ó cual forma literaria; aquellos escritores guiados 
por varios estímulos mas ó menos criminales, han espla-
yado sus principios antisociales bajo la forma de moda, y 
hecho aparecer por esta razón odiosa la misma libertad 
literaria que tan sublime y magnífica parece en Lope de 
Vega y Shakespeare. Pero dejemos hablar sobre este 
asunto al sabio autor de los discursos del Tiempo, el Se-
ñor L i s i a , y contentémonos con trasladar aqui uno de di-
chos artículos , sintiendo que los límites de nuestro Se-
manario no nos permita hacerlo con los demás publicados 
por dicho autor. 
N 
** ^ ada es raas opuesto al espíritu , á !os senliraientos y á las 
costumbres de una sociedad monárquica y cristiana , que lo que 
ahora se llama romauticisrao , á lo menos en la parte dramática. 
E l drama moderno es digno de los siglos de la Grecia primitiva 
y bá rba ra : solo describe el hombre fisiológico: esto es, el h o m -
bre entregado á la energía de sus pasiones, sin freno alguno de 
«•aion , de justicia, de religión. ¿Sacia su amor, su venganzas 
su ambición, su enojo? Es feliz! ¿Hal la obstáculos invencible, 
que destruyen sus criminales esperanzas ? Busca ua asilo en el 
suicidio. 
Los dramdlicos del día hacen consistir todo su genio , todo 
«l méri to de su invención en acumular monslruosiJades morales. 
Los hombres son en sus dramas mucho mas perversos que en la 
escena del mundo. Sus maldades son poéticas como la tempestad 
de que habla Juvenal. ¿Qué utilidad resulla de esta exageración? 
Se ha dicho , y no sin fundamento , que la lectura de las nove-
las estragaba en otro tiempo el entendimiento de los jóvenes, ha -
ciéndoles creer que los hombres eran mejores de lo que son. P e -
ro mas dailosos nos parecen los dramas modernos que pintan la 
mturaleza.humana peor de lo que es. Error por error, preler i -
mos la noble confianza de creer á todos los hombres semejantes á 
Grandison , y acodas las mugeres tan virtuosas como Clara á 
la triste cuanto infame sospecha de tropezar á cada paso con A n -
tony ó con Lucrecia Borgia. Los primeros pueden ser útiles en 
calidad do modelos , aunque no sea posible llegar á su perfección 
ideal. Y ¿no es de temer que la juventud , tan simpática con to -
do lo que es fuerza y movimiento , aunque se dirija al mal quie-
ra jmitar los monstruos que se le presentan en la escena no mas 
que por c •oTelu orgullo de aparecer dotada de pasiones faenes? 
i S S £ , . ^ c ^ t o no faltan ejemplares de tan infausta 
No podemos pasar Je aqui sin hacer una advertencia útil \ 
nuestra juventud. La verdadera fuerza y energía de alma „ o tá 
<a 1 s pasiones , sma en la razón. Las pasiones fuertes a iu .L i an 
por o común un animo deb.l , Sl son des.nfrenadas. Mas fue Za 
de alma hay en el padre de familias oscuro que llena U i 
carrera de su vida con virtudes poco celebradas , cunmlie ,d ^ 
« a c t i t u d sus deberes de hombr'e y de ciudadano , q ^ ' t i a n " 
dr.> el Grande , victima de su ambición y de si, inquietud A1 í 
No sabemos por qué asquean tanto nueálFOl diamalurgol UB 
hoy la literatura de los griegos. \ Por ventura la Clitcinneslr.l, el 
Oreslcs, la Electra , el Egílto de .Sófocles no se parecen nía» á los 
modelos de maldad que presenta aclualmenle la escena, que la 
üesderuona de Shakespeare, las amantes de Lope de Vega, el Ho-
racio de Corncille y la Andróruaca do Bacmc ? Pero los poe.tan 
trágicos de Atenas" lenian disculpa en su creencia. Su religión 
nada inlluia en la moral : para ellos el hombre era un ser p u r a -
mente fisiológico, dirigido invenciblemente por el destino. 
^Fata volentem ducunt, nolenlcm trahunt.', . 
«Conduce el hado al que le sigue : arrastra al que resiste." 
¿Pueden tener esta disculpa nuestros dramaturgos? Y si acaso 
creen en la ciega necesidad del destino, ¿ creen también en ella 
los pueblos que asisten á sus espectáculos? 
Pero dirán que el fin de sus dramas es moral < por cuanto lo» 
perversos acaban suicidándose." Y ¿ qué es el suiwdio para h o m -
bres que nada creen sino sus pasiones ? Después que se han har-
tado de maldades, después de haber servido á los espectadores los 
platos de todos los delitos , se les da por postre el mayor de todo* 
ellos á los ojos de la naturaleza y de la religión. ¡Bella moral por 
cierto! 
No puede haber verdadero efecto moral ni dramático sin i n -
terés. ¿ P o r quién se atreverá á interesarse ningún corazón hon-
rado y sensible ni en Antony, ni en Angelo de Padua, ni en 
Lucrecia Borgia , ni en otros mi l dramas , doude el hombre que 
tenga delicadeza se halla como enmedio de un albañal. ¿ C o m p a -
remos con los horrores que se presentan en estas composiciones 
infernales nuestros sentimientos dulces, nuestra civilización i n -
teligente , nuestras creencias religiosas , nuestra filantropía, y has-
ta nuestras pasiones atenuadas y reducidas á su justa medida por 
la amenidad de las costumbres. ¿ Cómo podemos sufrir los h o m -
bres del siglo X I X la barbarie de los tiempos de Cadmo y 
de Pélope? 
Y ¿ qué diremos de ese furor de desfigurar la historia para 
hacer ridículos ú odiosos los personajes mas célebres de ella? Noso-
tros no tenemos á Felipe I I por un hombre bueno ; pero no somos 
tan necios que le creamos tal como le han pintado Schiller y Ai— 
íieri copiando los retratos infieles que de él hicieron los historia-
dores de Francia , cuya potencia h u m i l l ó , y los del protestan-
tismo , cuyos progresos contuvo. No creemos que Cárlos Y care-
ciese de defectos; pero ¿ quién le reconocerá en el badulaque del 
•Err/artí? Creemos también que h a b r á n existido antiguamente 
en la corte de Francia algunas princesas livianas; pero eso de 
arrojar sus amantes al rio desde la Torre de Nesle es burlarse 
de los espectadores. Calderón desfiguró la historia; pero fue 
para asimilitar los personajes griegos y romanos á los caballeros 
españoles , que por cierto valiau tanto como los héroes de c u a l -
quiera nación. 
Ese empeño en deslustrar y envilecer en el teatro el explen-
dor del trono : esa manía sobre todo de presentar á los ojos de 
los espectadores los vicios y los delitos , verdaderos ó fingidos 
de^ que se han hecho reos algunos ministros de la religión : ese 
cuidado en fin de destruir todas las ideas de órden social y 
moralidad , anuncia un plan harto conocido ya por fortuna-
s de resucitar en la Europa actual el odio contra los Beves' 
de 
y es a t l l i  tr  l  eyes 
ios sacerdotes y las virtudes; y aquella demencia que produjo* 
todos los desastres de la revolución francesa. E l siglo no puede 
sufrir ya la anarquía ni en los escritos ni en las conversaciones: 
la anarquía vencida se ha refugiado á la escena. ¿ Por qué se la 
sufre-en ella? Porque los hombres son inconsecuentr». w rque los ho bres son inconsecuentes, y p o r -
que la moda es la reina del mundo. 
Pero la moda pasará , y entonces será muy fácil conocer que 
el romanticismo actual , antimonárquico , antircliginso y a n t i -
mora l , no puede ser la literatura propia de los pueblos i l u s -
trados por la luz del cristianismo, inteligentes, civilizados v 
que están acostumbrados á colocar sus intereses y sus libertades 
bajo la salvaguardia de los tronos. E l romanticismo del dia 
consulerado en sus efectos morales: en nada se parece ni al es-
pintu m a los sentim.cntos comunes de la época. Mas ruauín-
^ es en este sentnlo , el teatro de Corneille y de Bacine, que 
el de Humas y d e V . c l o r Hugo. Lo demost.aremos. 1 
l a hemos vtsto que el empello de describir el hombre l i s io -
3*°.' pasiones, única inteligencia, única 
r omT: - •"'Ca 'e"m <1L!C SC Sul,onc cn ¿ 1 ' 03 taracterístico del 
ne?cnn 4ca«átíeo. Si se comparan sus produccio-
cialmente as m.smas. E l modelo de Antony fue Egisto, el de 
Lucrecia Borgu , Clilemncstra. J h ' 
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Comp»rerao5 ahora el teatro clásico de Corneillc y Racino 
y el yerdaderamente romántico de Shakespeare y de Calderón, 
y se conocer ía en uno y otro los caracteres propios de la l i -
teratura acomodada á los pueblos monárquicos y cristianos. 
¿Guale» el nudo, el alma, por decirlo asi, de casi todas 
las tragedlas del teatro francés desde el C i d hasta l a J a f r a ? 
La lucha entre las pasiones y el deber , entre el hombre fisio-
lógico y el mora l , entre el hombre de las pasiones y el de la 
inteligencia. Esto es tan cierto, que aun en los asuntos que to -
maron del teatro de Atenas los dramáticos franceses, introduie-
ron el principio del remordimiento , desconocido en las tragedias 
griegas. ¿ Qué tiene que ver la Clltemnestra de Sófocles cuando 
después de haber comelido el horroroso parricidio , se jacta de 
él y exclama que volvería á hacer lo que habia hecho, con la 
CHtemnestra de Voltalre, siempre luchando consigo misma, 
« e m p r e despedarada por los remordimientos, siempre infehí, 
liasta que el acero de su hijo puso fia á su miserable existen-
cia? La Fedra de Hacine no es por cierto la de Séneca n i la de 
Eurípides. Su lucha es prolongada, terrible; conoce toda la 
«normidad del crimen que le aconseja su pasión , y ya en el 
margen del precipicio, hace esfuerzos, aunque insuficientes, 
para no caer en él. Estos dos caracteres , los de Rodrigo , H o -
racio , y Cimna en Corneille , los de Agamenón , Rojana y An— 
drómaca en Racine > y el de Jayra en Voltaire , son entera-
mente románticos , en el sentido que hemos dado á esta palabra. 
Poco nos costará probar lo mismo de los de Hamlet, Lear, 
Macbeth y otros mnchos de Shakespeare. Este dramático , quizá 
el mas profundo que ha existido jamas , no hace mas que repro-
ducir en todos sus dramas la lucha entre la virtud y el vicio; y 
ÍL pesar de sus numerosos y grandes defectos de ejecución, á pesar 
fle las búrlelas de Voltaire, á pesar de la crítica de Morat in , que 
no comprendió bien el espíritu de aquel hombre extraordinario, 
«ienipre será cierto que el padre del teatro ingles excede á todos 
los que han cultivado el mismo género , en la pintura del cora-
«on humano, porque ninguno ha descrito como él los contrastes 
fltitre el sentimiento moral y las pasiones. 
Nuestro Calderón, en una región no tan elevada como la de 
Shakespeare , con menos profundidad , pero con mas arte, ame-
nidad y corrección que el bardo br i tánico , ha pintado lo mismo. 
Sus esposos ofendidos no son tan feroces como Otelo ; pero acaso 
úenten mejor, porque perteneciendo á una sociedad mas culta, 
son mas capaces de valuar la felicidad del amor virtuoso , la des-
ventura de los celos y el oprobio del honor ultrajado. 
A muchos de nuestros lectores parecerá extraño que hayamos 
reunido en una misma categoría autores tan diversos en las for-
mas de estilo y de composición, como Corneille y Shakespeare, 
Racine y^  Calderón. Pero ¿qué son las formas del drama ó de la 
elocuencia , cuando se trata del fondo de las cosas ? Nuestra c r í -
tica del romanticismo actual no versa sobre las formas , y cuando 
bablemos de eüas quizá no serán tan severos nuestros juicios, 
Como lo han sido y lo hai> debido ser hablando de los efectos 
morales. No puede haber belleza sin virtud. Toda obra que p r o -
duce resultados perniciosos á la moral es mala en literatura ; y no 
la salvarán de esta justa sentencia ni la elegancia del estilo, ni la 
Terdad de las descripciones, ni aun la misma perfección de las 
combinaciones dramáticas. 
Volviendo á nuestro propósi to, no debe extrañarse que h a -
yamos reunido en una sola clase á autores que la moda del dia 
Coloca en dos muy diferentes. Corneille tomó de Guillen de 
Castro, de Calderón y de Ruiz de Alarcon los argumentos de 
tres de sus mejores dramas. Mo'iere p u g n ó por imitar á M o -
relo , y lo hizo infelizmente. Mas venturoso fue luchando con 
Tirso de Mol ina . No sabemos que Racine imitase á ningún 
poeta cómico español : aunque si no se hubiera perdido el S a -
crificio de Efigenia de Calderón , quizá hallaríamos en esta 
« m e d i a algunos rasgos del hermoso carácter de Aquiles. Estas 
Smitaciones hechas por un teatro que empezaba á formarse de 
otro que ya estaba perfeccionado en su género , prueban que 
«1 fondo de las ideas dramáticas era el mismo, aunque la ma-
nera de presentarlas en la escena fuese diversa. Guando el tea-
ftro nacional descaeció en España , é imitamos á nuestra vez las 
Jbrmas del teatro francés , no por eso se abandonó el principio 
de los contrastes y oposiciones , que es el característico y fua-
Se suscribe al Semanario Pintoresco , en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas r en la de la Viuda de Paz fren», 
p / , . „n f" . P1,0"11?113 en Us administraciones de correos y principales librerías. Precio de suscriccion en Madr id . 
" ° " 7 0 r , • ^ 0 r 8"S mese3 veinte reales- por aSo treinta, y je , / rea les . Ea las Proyincias franco de porte. Por 
EZ U< m i Z 7 r , • P0r r ? . VeÍnte * cuatro reale- Por un 350 cuarenta y ocho reales. 
« i t i r l í l ^ v7Znr!nVlaS le, la die'e?ta el t0""> de 1 8 5 8 , / « encuadernado. Precio treinta y seis reales en M a d r i d , y M 
m u r a a las provincias con el aumento del porte. 
damcntal del verdadero romanlicismo. Moratin tiene esecnaj 
y pasajes, que leídos aisladamente, podrían parecer de Galdtw 
ron cuando era bueno. Los diálogos entre Leonardo é Isabel en 
el B a r ó n , y el carácter de D . Garlos en el S i de las n iña s , pcf-; 
tenecen á la comedia urbana del mismo género que culliyá el 
gran rival de Lope de Vega. No hay que hablar de las poca» 
tragedias que merecen y han obtenido aceptación en el periodo 
desde Cárlos I I I hasta nuestros días ; pues no hay ningUna ¿e 
ellas donde no se represente la l id tantas veces citada entre las 
pasiones y el deber. 
Los ejemplos que hemos mencionado del teatro francés que 
ahora se llama clásico, y del teatro ingles^ y del español del s i -
glo X V I I , que se estiman como románticos , prueban b á s t a l a 
evidencia que las formas dramáticas son indiferentes para los 
resultados morales , y que estos pueden ser buenos y útiles i l a 
moral públ ica , ya se someta el genio á obedecer las fórmalas 
estrechas de Boileau , ya quiera entregarse al vuelo atrevido de 
Shakespeare y de Calderón. La coincidencia que hemos demos—, 
trado entre el teatro romántico actual y el antiguo de Atenas^-
prueba lo mismo en cuanto á los efectos perniciosos en mora% 
con esta diferencia sin embargo que es favorable á Sófocles y 
Eurípides. Los griegos creían el fatalismo , amaban el gobíc»—1 
no republicano y aborrecían el monárquico. No es de cxtraSar 
pues que sus poetas inculcasen aquel funesto principio y pm—; 
tasen odiosos á los Reyes. Esta disculpa no alcanza á los n u e -
vos dramaturgos ; porque la sociedad ' actual no tiene n i las 
creencias n i los sentimientos que ellos aspiran á inculcarle e » 
sus dramas. 
Podríamos añadir á los ejemplos ya citados el del teatro 
alemán, cuyas formas son románticas. Bajo ellas ha escrito Kol—, 
zebue Z a Misantropía y el Arrepentimiento, y Schiller X o * 
Ladrones; el primero no puede ser llamado un drama i n m o -
ral , aunque sea contrario á ntlestras ideas sobre el honor. B I 
segundo es esencialmente anti-social. ¿ Qué mas? A l f i e r i , nno 
de los mas estrechos observadores délas reglas clásicas , ¿ no ea— 
contró , á pesar de tanta sujeción, los medios de derramar en 
sus tragedias toda su hiél republicana? 
Concluiremos este artículo con una observación muy i m p o r -
tante Nosotros ni creemos n i hemos creído nunca que el teatxo 
tiene por objeto primario la corrección de las costumbres ; sok» 
creemos que debe ser una diversión inocente. Pero en ella se 
describe al hombre; y esta descripción ha de producir necesa-
riamente efectos morales sobre los espectadores. Decir lo cont ra -
rio seria negar el poder del ejemplo , la magia del estilo, l a 
seducción de las situación , la influencia del interés d ramát i to . 
Ahora bien : si los efectos morales qne naturalmente debe 
producir un drama determinado, ó un sistema de dramatizar, 
son perniciosos, ¿deberá ser permitida su representación? R e -
suelvan los Gobiernos este problema. Nosotros nos contentamos 
con repetir á los hombres que aprecien todavía el sentimiento 
moral y que tengan buen gusto , que nada es tan deforme , tan 
asqueroso como la inmoralidad ; pues se opone á la primera de 
todas las bellezas , que es la virtud. Los que se complacen en ye» 
horrores , costumbres patibularias , crímenes y suicidios; los que 
se extasían al oír invectivas contra los Reyes y los sacerdotes,* los 
que se creen jueces por el precio del billete, de las generaciones 
pasadas , presentes como reos en el tribunal dé la escena , come-
ten un anacronismo. Debieron haber nacido en la época de R o -
bespierre y de Marat. 
ALBERTO LISTA. 
CAJA DE AHORROS. 
DE 9KADBID. 
Domingo 24 de marzo de 1859. 
Han ingresado en este día 21,1^2 rs. impuestos por 134 *n" 
dividuos, de los cuales los 21 han sido nuevos imponentes. 
Se han devuelto 4*^  rs' á solicitud de un individuo. 
M A D R I D I M P R E N T A D E D . T O M A S J O R D A N . 
14 
SEMANARIO PIHTOtlESCO ESPAÑOL. 105 
E S P A Ñ A PINTORESCA. 
1 / ; -
N 
(Vista interior.) 
L A CATEDIIÁL D E T O L E D O . 
{Conclusión.—Yease el Semanario del Domingo últ imo.) 
o resalta menos en este templo la arquitectura llamada 
plateresca que sucedió á la gótica, y de la que existen 
obras sobresalientes de ese género que introdugeron en 
España Enrique Egas y Alonso Covarrublas. La principal 
obra que de este género bay en esta catedral, es toda la 
interior del coro, la cual ha sido y será siempre de ad-
miración á los inteligentes por los muchos y complicados 
adornos, y por la grandiosidad con que lo ejecutaron el 
1539 los insignes Alonso B e r i uguele y Felipe de B o r ^ o . 
5a, aquel todas las sillas altas del lado de la epístola y 
este las del evangelio. Dividen á estas sillas por la parle 
Segunda serie. — TOMO 1. 
de los tableros, columnlllas pequeñas de madera, y .por 
la de afuera o tr íS mayores de granito temmiando cada 
dos en un arco. Todos.los brazos, respaldos y tableros 
está tallado en preciosas maderas , y se ven figurados de 
bajo relieve muchos santos, corriendo sobre la cornisa 
superior de las sillas una andana de nichos divididos por 
columnillas que coulienen estatuas de patriarcas y prole-
l a s , todo de alabastro y trabajado con tanta proligidad. 
que es un asombro. Las sillas bajas guardan el orden gó-
tico y se hicieron el 1491 por Maestre Rodrigo, entalla-
dor , tienen muchos adornos de calados y lonecil las , y 
7 de ALril de 1835. 
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•en sus respaldos están de bajo relieve figurados los suce-
sos de la guerra de Granada en pequeüas figuritas. 
Sobre la silla arzobispal que tiene una preciosa me-
dalla oval , de la descensión de nuestra Señora, y'obra de 
Gregorio de Borgoña, está el grandioso remate ó grupo 
de la Transfiguración, de figuras al natural de finísimo 
alabastro, obra que coronó de gloria á Berruguete. 
Yolviendo al interior del coro, hay sobre su pavi-
mento á cada lado un atril de hierro y bronce sostenido 
por tres columnas , y todo de orden dórico , con gran 
porción de medallas, festones y otros juguetes vaciados 
fin bronce, y fueron obra de Nicolás de Vergara en 1570. 
E n medio del coro hay otro atril que representa un 
Castillo exágono con muchas torrecillas góticas, coronán-
dole en su parte superior una águila que sirve de atril . 
Esta pieza que es toda de bronce la ejecutó Vicente Sali-
nas en 1678. A u n todavía son de mejor gusto en el gé-
nero de que vamos hablando, los dos pulpitos situados á 
los estremos de la reja de la capilla mayor. Son exágonos 
y cargan sobre una columna. Su materia es bronce dora-
d o , y forma compartimientos con columnillas, cornisa-
mento, y multitud de relieves en los intercolumnios, 
trabajados con la mayor delicadeza. Son obra de Francis-
£0 Villalpando en 1543. 
Fuera de estos objetos en el ge'nero plateresco llama 
la atención en esta iglesia la capilla llamada de Reyes 
nuevos, que diseñó Alonso Covarrubias el 1530, y la 
ejecutaron Alonso Monegro y muchos insignes escnUores. 
Forma una sola nave repartida en, tres bóvedas, y todos 
los arcos y buena parte de los muros esta tallado en pie-
dra con bajos relieves del gusto mas esquisito. En el es-
pacio central hay á cada lado dos cuerpos de arquitectu-
ra corintia, que adornan cuatro hornacinas en las que 
sobre cama y almoadones están los bustos echados de los 
reyes U . Enrique I I , y Doña Juana su. mujer, JD. E n r i -
que I I I , y Doña Catalina que están aqui enterrados, cu-
yas estatuas son obra del siglo X I V . A cada lado del 
presbiterio están otros dos sepulcros con las figuras de 
los reyes, de rodillas, y contienen las cenizas de Don 
J u a n I , y de su mujer Doña Leonor. Los seis altares que 
tiene esta capilla cinco menores y el mayor y principal 
son de preciosos jaspes y bronces y de orden corintio, 
obras de D. Ventura Rodr íguez , D . Mateo Medina y 
D. Alfonso Bergaz. Las piuturas que contienen son obra 
de D, Mariano Maella. 
De este mismo género plateresco es la portada que 
da al claustro, junto á la capilla de la torre de orden 
corintio; pero con tantos relieves, medallas, estatuillas, 
fruteros y candelabros, que deja asombrado al que la mi -
i a detenidamente.-Es toda de piedra, y ejecutada el 1565 
por Juan Manzano y Toribio Rodríguez con otros 
escultores. 
Junto á esta portada esta la insinuada capilla de la 
torre, llamada asi por estar situada en el hueco de su 
primer cuerpo, y su portada es del orden compuesto; 
pero tanto ella como mucha parte del muro esta capri-
chosamente tallado. E l Interior corresponde á la entrada, 
y hay en ella tres retablos á cual mejores, con pinturas 
de autores de mérito. Todo esto se trabajó á mediados 
del siglo X V I , por los mejores profesores de España que 
seria minucioso enumerar. 
L a capilla llamada de la Descensión que está pegada 
á un pdar del templo y cercada con una bonita reja, tie-
ne un gracioso retablo de alabastro, con figuras de mas 
de bajo relieve que representan la descensión de Nuestra 
Sra. á dar la casulla á S. Ildefonso ejecutado por Fe l i -
pe de Borgoña el 1D24. LO demás de esta capilla corres-
ponde á su grandioso objeto, haciéndola mas vistosa un 
gran capitel ó cúpula piramidal de la manera gótica. 
Las paredes del crucero tienen sobrepuesto» trozos 
do arquitectura plateresca, con gran porción de meda-
llas, estatuas, candelabros, é infinidad de caprichos relé» 
hados y dorados. Todo este ornato sirve en el lienzo de 
norte para dar realce á la muestra del reloj, y en el de 
medio día para dar realce á un grande órgano que esta 
allí colocado. Todo este incomparable trabajo es del siglo 
de oro de las bellas artes, trabajado por un sinnúmero 
de artífices. No es de despreciar en esteigénero eL deli-
cado sepulcro de i ? . Alonso Rojas, situado á la Izquierda 
de la puerta de Leones. Es todo de alabastro con la es-
tatua arrodillada y en su zócalo ó basamento tiene dos 
bajos relieves de la Anunciación, y de Sta. Clara auyen-
tando los moros, que son inimitables. 
Corresponden á este mismo orden plateresco otras 
obras de menos bulto cuales son; el magnífico sepulcro 
de grandísima elevación Heno todo de la mas delicada 
escultura, cuyo mérito se acerca al de Berruguete, si-
tuado en la capilla de S. Ildefonso , en cuyo centro hay 
un nicho y dentro la urna con cama y estatua del obis-
po de Avi l a D . Alonso Car r i l l o , que está allí enterrado; 
fuera de esto y del sepulcro del cardenal Mendoza en la 
capilla mayor que queda ya apuntado, no hay obra de 
consideración en este templo, del gusto y orden plate-
resco que duró poco y al que sustituyó el greco-romano 
con toda su elegancia , que dieron á conocer en España 
Diego Siloe, Machuca, y Luis de Vega. 
No son menos sobresalientes y dignos de admirarse 
los edificios que de ese género contiene este grandioso 
templo, dé los que es el principal , el agregado de l a ca -
pilla del sagrario, sacristía y piezas adyacentes, ochavo, 
patío y casa del tesorero que lodo forma un cuadrángulo 
de bastante estensíon, y fue primero diseñado el 1587 por 
Nicolás de Vergara, y se empezó en el 95 bajo su direc-
ción. Después de muerto dirijíó estas obras Juan Bautista 
Monegro, célebre arquitecto, y en lo que mas se esmeró 
fue en la capilla de Ntra. Sra. del Sagrario, Es toda de 
esquisitos mármoles , y su portada es imponente, com-
puesta de columnas agrupadas, corintias, cornisamento 
y frontón. E l Interior de la capilla es aun mas rico, pues 
en la haz principal esta un retablo de mármoles y bron-
ces adornando un espacioso arco donde está el altar y la 
imagen do Ntra. Sra . , y en las de los lados hay costo-
sos sepulcros con pilastras, nichos y elegantes urnas, to-
do de marmol donde yacen el cardenal iSa/tcfocaZ y Rojas 
fundador de esta capilla, y sus padres y hermanos. E l te-
cho que le forma una elevada cúpula , varios entrepaños de 
los muros , y bastantes lienzos colocados en cuatro nichos 
ú oratorios que hay á los costados está todo pintado por 
Caxes y Carducho en 1614. E l cerramiento de esta capí-
lia y de otra anterior que forma otra antecapílla, le cons-
tituyen rejas de balaustres dorados y plateados, cuya obra 
aunque sencilla no deja de tener parlicu!ar méri to. 
Pasada la capilla de Ntra. Sra. en la misma dirección 
está una pieza llamada el ochavo por su figura octógona, 
cuya obra en mi concepto supera en muchas cosas al ce-
lebrado panteón del Escorial. Consta de dos cuerpos de 
arquitectura, con pilastras corintias, cornisamento y una 
elevada cúpula pintada al fresco por los acreditados Riccí 
y Carreño. Todas las materias que se ven en esta pieza 
son ricos mármoles y dorados bronces , sirviendo todo de 
ornato á gran porción de reliquias que en varios nichos 
están colocadas en los arcos de cada ochava. Esta mages-
tuosa obra se vino á concluir después de muchos alterca-
dos el 1653 por Felipe Goit i y Bartolomé Zumbigo, y 
seria interminable si hubiese de apuntar las bellezas que 
aquí se encierran. 
La sacristía que está contigua es magnífica, de 100 
píes de longitud y 57 de anchura, guardando en sus 
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adornos el rigoroso orden dórico en los dos cuerpos de 
que consta; y está cubierta do una bóveda pintada con 
maestría por Lucas Jordán. En los huecos de los arcos de 
los costados hay elegantes cajoneras y sobresalientes pin-
turas, y uno de ellos le ocupa todo el costoso sepulcro 
del Cardenal Borbon que en nuestros dias ejecutó D . V a -
leriano Salvatierra. En la cabecera de esta pieza está un 
un altar y retablo de los mejores mármoles de España, de 
orden corintio que infunde grandeza y magestad, cons-
tando solo de dos columnas de una pieza, cornisamento 
y un grupo por coronación. En su centro esta el ponde-
rado cuadro del Despojo, obra de lo mejor del Greco. A 
los lados de este retablo acompañan otros dos de los 
mismos jaspes; pero mas sencillos, con pinturas en el 
de la derecha de Goya y en el de la izquierda de Ramos. 
Inmediatas á esta gran pieza están otras dos mas pe-
queñas, una llamada vestuario, adornada con bellísimas 
pinturas, escogidas y de célebres autores, y otra conti-
gua donde está guardada la gran custodia de Enrique A r -
fe, y otras alhajas. E l pavimento y demás ornatos de 
estas piezas corresponden en un todo á la grandeza que 
manifiestan, y están todas sostenidas sobre espaciosas y 
fuertes bóvedas subterráneas correspondientes en un to-
do á sus dimensiones menos en su elevación. 
Pegado á todo esto está lo que llaman palio y casa 
del Tesorero, que la forman varios aposentos, palio y 
claustros , todo labrado con inteligencia y gusto, y guar-
dando exactamente las reglas de la buena arquitectura. 
Todo este agregado es por dentro y por fuera de piedra 
berroqueña cortada con adornos en las ventanas de fron-
tones y elegantes frontispicios, guardando elorden dórico 
en todas sus parles. 
Otras obras se han construido en esta catedral en el 
siglo pasado pertenecientes al gusto greco romano, tales 
como la puerta que llaman llana, de orden dórico, cuyas 
columnas y frontón tienen un grandor desmesurado. Los 
altares ya citados de las capillas de reyes nuevos y San 
Ildefonso y otras obras de menos bulto. 
Del tiempo de la decadencia de la arquitectufa l l a -
mada luego Churrigueresca, hay por fortuna gocos mo-
numentos en este templo, y de ellos el principal es el 
tan criticado trasparente, que si bien contiene montruosi-
dades sin cuento, por lo esquisito de los mármoles , deli-
cadeza y complicación del trabajo, hermosura de sus 
bajos reliebcs en bronce, y de los mosaicos de su altar, 
gallardía y buenos partidos de sus muchas estáluas, y 
por último la empresa mas que atrebida de su cúpula 
le hacen acreedor á ser juzgado con mas consideración, 
y á ser mirado con un poco de detenimiento. 
He recorrido con cuanta brevedad he podido, por 
todas las partes de este templo sin igual; he apuntado 
muchas de sus bellezas pero ¡cuántas se han tenido que 
callar atendiendo á la brevedad del artículo! Tengo empe-
ro la satisfacción que los monumentos y preciosidades 
descritas son mas que suficientes para que se considere 
á este templo como inapreciable depósito de riquezas 
artísticas en los 3 principales géneros de escultura y ar-
quitectura que han florecido en España, cuyos mas so-
bresalientes imitadores se han esmerado á porfía en en-
riquecerle con sus obras, para dejar con ellas un recuer-
do eterno del venturoso tiempo eu que las hicieron. 
NICOLÁS MAGA.». 
D E LAS SANGUIJUELAS 
D E t A CB.IA Y COMERCIO DE ELLAS 
E N ESPAÑA. 
L a s sanguijuelas han sido hace siglos uno de los recur-
sos mas útiles para la curación de varios males, habien-
do también sido entre nosotros hasta estos últimos liera** 
pos uno de los mas baratos por la grande abundancia corr 
que se criaban en nuestros rios, lagunas y estanques, y 
porque hasta los años de 1820 ó 1821 nunca habían si*»; 
do esportadas fuera del reino, ó si lo fueron alguna véZ 
para Inglaterra, se habla hecho la esportacion en tañí' 
pequeña escala, que apenas merece mencionarse. La ce* 
lebridad que desde el año de i815 adquirió el sistema de 
Broussais, y la grandísima influencia que tuvo desde lue-
go , aun en la práctica médica de los mismos que le i m -
pugnaban con mas encarnizamiento, aumentó en F r a n -
cia el consumo de sanguijuelas, hasta un punto que en 
vez de bastar las que se criaban en este reino á su con-
sumo interior y en mucha parte al de Inglaterra , coma 
había sucedido hasta entonces, se vieron obligados los 
franceses á buscar fuera de su pais las que necesitaban, 
haciéndose desde aquel momento las sanguijuelas un ob-
jeto muy importante de comercio. Las compañías que se 
formaron con este motivo, después de haber sacado un 
grandísimo número de ellas de Italia, recorrieron nues-
tras provincias, y aun cuando es demasiado difícil calcu-
l a r , n i aun aproximadamente el número de las que es-
trajeron de nuestro territorio, particularmente desde e l 
año de 1826 al de 1832, no cabe duda de que subió á a l -
gunos millones, tanto por la diminución notabilísima pe 
ellas, que desde el año de 1829 se ha observado en la ma-
yor parte de los criaderos donde habia mas abundancia 
antes de aquella época, como porque sola una de las 
compañías empleadas en esta recolección estrájo durante 
el año 1828 dos millones y medio; según declaró en 1833 
se vieron obligados á buscarlas también en otros países 
por el precio tan subido á que desde 1828 llegaron en 
el nuestro, y por serles imposible hallarlas con la misma 
abundancia que antes. 
Se ha visto desde entonces á los franceses no solo re-
correr en busca de sanguijuelas todas las costas del mar 
adríátíco, Grecia , Turquía y Egipto, sino también irlas 
á recoger hasta en la Boemia y las lagunas de Hungr ía ; 
pero el gran coste de la conducción desde aquellos países, 
cuya lejanía hace infinitamente mayores las desventajas 
que lleva consigo este comercio, uno de los mas ingratos, 
y las dificultades que han encontrado para sacar mi gran 
número de ellas de las costas de África, donde habían 
establecido últimamente el principal campo de recolec-
ción, les ha hecho naturalmente volver otra vez la vista 
hacía las costas de España, y es tiempo ya de fijar la 
atención en las consecuencias que pueden sobrevenir de 
que siga haciéndose la recolección y esportacion de este 
animal tan útil para los usos médicos, con la libertad 
absoluta y la falla de órden que se ha hecho hasta ahora. 
^ No hay la menor duda de que consideradas las san-
guijuelas como una producción de nuestro suelo, absolu-
tamente necesaria para el consumo interior, deben apl i -
carse á ellas las reglas generales con que se permite el 
comercio de las demás producciones que se hallan eit 
igual caso, y á no admitirse con respecto á ellas la l i -
bertad ilimitada de comercio en todas sus consecuencias. 
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«g un deber cuidar de que su esportacion lucra del reino 
no produzca el resultado de que falten las necesarias pa-
ra el consumo interior, ó el de que no suba su precio á 
tal punto que se vean imposibilitados los pobres de apli-
car este remedio á sus dolencias, y los establecimientos 
de beneficencia tengin que economizar su uso cu daño de 
los enfermos. 
No puede dudarse de que ha llegado este caso si se 
atiende á la diferencia del precio de las sanguijuelas, com-
parando el que tenían hace 30 años con el que tienen abo-
ra. E n un espediente formado el aoo de 1836 por la ins-
pección estraordinaria de los hospitales militares de los 
eje'rcitos del norte para hallar un medio de proveer fácilmen-
te de sanguijuelas á aquellos hospitales se recogieron acci-
dentalmente un gran número de datos que pueden ilustrar 
este punto. Según ellos los criaderos naturales de sangui-
juelas en Galicia, Asturias, Castilla Ja Yieja y el alto A r a -
gón habian venido á una decadencia tan grande, que los de-
dicados á este comercio hallaban mucha dificultad en reco-
ger cantidades de alguna consideración, siendo aun mayor 
enCastilla y Aragón que en las otras dos provincias. A s i es 
que todas las que se presentaban en venta eran de Estre-
madura, porque les era mas fácil proveerse de ellas en 
dicha provincia, y porque no se perdían tantas al condu-
cirlas á pesar de ser mucho mayor la distancia. Se cono-
ció la causa de este fenómeno al examinar las clases de 
sanguijuelas que llegaron de las diversas provincias. Las 
de Estremadura eran generalmente todas de la misma es-
pecie , mientras que las de ambas Castillas, y aun mas 
las de Asturias y Galicia , no tan solo estaban reunidas 
con las diversas especies, sino que gran parte de ellas 
eran de cr ia , siendo mas espueslo tener juntas á las de 
diferentes especies pues se atacan unas á otras j y es 
también muy difícil conservar á las cogidas antes de ha 
ber adquirido su ordinario desarrollo. Las de Asturias y 
Galicia eran en general mas enfermizas que las otras, 
acaso porque habian sido cogidas con cebo , y siempre las 
pescadas de esta manera están mucho mas espuestas á las 
enfermedades, ya por lo sensibles que son fuera del agua 
á las variaciones de la atmósfera , ya por la impresión tan 
grande que les hace la falta de espacio cuando se las 
conduce, el no poder desprenderse del moco que trasu-
dan, el pasar repentinamente de una temperatura á otra 
cuando se les muda el agua, y el movimiento inevitable 
a l conducirlas. 
Según informes de algunos farmacéuticos de la Rioja, 
Provincias vascongadas y el alto Aragón , la estraccion 
que se habia hecho de sanguijuelas para Francia durante 
algunos años habia casi destruido los criaderos naturales. 
E n cuanto á Castilla la Vieja, donde en los primeros vein-
te años de este rigió las sanguijuelas eran tan abundantes 
que en muchos distritos se podian comprar el ciento á dos 
6 cuando mas á tres reales desde la primavera al otoño, 
apenas podian hallarse ahora á veinte reales durante los 
mismos meses, coa l a enorme diferencia de que pocas 
dejaban de ser útiles entre las que se vendían en la p r i -
mera época y las de ahora, mezcladas las de todos ta-
m a ñ o s , muchas son inútiles y aun algunas perjudiciales, 
como sucede con uDas sanguijuelas de manchas amarillas 
que se encuentran en los pantanos del norte, y que pro-
duciendo a veces erupciones erisipelatosas con su pica-
dura eran antes desechadas, y ahora se aprovechan 
Tendiéndolas con las otras. La diferencia tan notable de 
I c t u Z T f ! a . V l T llace veinte años respecto al 
actual ha s,do casi jgual en todas las provincias de la 
d e ^ r s i o í o Mffd,Íd1dur-.le l0S años p d u t s 
de este siglo era de ocho á diez reales el ciento y ahora 
sube a >U reales, no siendo este el precio mas alto á 
que han subulo, pues el hospital general ha pag«fe al-
gunos años á cien reales el ciento, de catorce que le cos-
taba en 181.5. 
Resulta de lo espuesto 1.° que los criaderos naturales 
de sanguijuelas han.sufrido una diminución notable de 20 
años á esta parte: 2.° que su precio ha ido aumentando 
durante el mismo periodo, siendo ahora mas de seis ve-
ces mayor del que era á principios d d siglo actual; y 3.° 
que se nota también una deterioración muy notable eu 
la calidad de las sanguijuelas, vendiéndose mezcladas las 
de dife- entes especies. Siendo la causa de estos males la 
esportacion que se ha hecho y se hace de las sanguijue-
las, parece que desde luego está indicado el remedio, 
cual es prohibir dicha esportacion; pero debe meditarse 
antes si esta prohibición debe ser ó no absoluta. 
La prohibición absoluta producirla que los criaderos 
naturales se repondrían poco á poco, y que el precio de 
este artículo bajarla progresivamente hasta quedar al n i -
vel de lo que pueden soportar sin gran inconveniente los 
pobres y los establecimientos de beneficencia. 
Los perjuicios que pueden resultar por el contrarío de 
prohibir la esportacion serian privar á la nación de las 
cantidades que saca del estranjero, y cortar un ramo de 
industria cual es el de los criaderos artificiales. 
Pero de poco sirve que un producto natural de nues-
tro suelo deje algunas ganancias con su esportacion, si por 
otra parte los daños que resultan de ella son muy supe-
riores al provecho que reporta la nación. Los que han 
comerciado en este artículo para esportarle al estranjero 
han pagado siempre cantidades insignificantes, y á la ver-
dad no podrían haber sacado de otra manera ninguna 
utilidad de su comercio, pues aun cuando ha sido fre-
cuentemente en Francia muy alto el precio de las san-
guijuelas, es su conducción tan arriesgada que apenas ha-
brán llegado vivas á su destino la tercera parte de las es-
traidas. E n cambio pues de las cantidades insignificantes 
que han dejado los estranjeros en la nación por. este pro-
ducto han resultado los perjuicios señalados, y amenazan 
otros mayores. Tampoco es de mas importancia el segun-
do inconveniente relativo á los criaderos artificiales. Es 
verdad que esta industria, aunque en pequeña escala, se 
ha introducido entre nosotros, y que siendo el clima de 
algunas provincias tan á propósito para formarlos, parece 
á primera vista que en pocas partes podian haber flore-
cido mas. Sin embargo no ha sucedido esto , á pesar del 
aliciente que ofrecía el alto precio de las sanguijuelas, lo 
cual no es estraño sí se considera que la formación de 
criaderos artificiales en grande escala ha presentado siem-
pre grandes dificultades. Por mucho que se ha trabajado 
en Francia é Italia para hacerlos con toda la perfección 
posible, no se ha conseguido impedir que las sanguijuelas 
criadas de esta manera estén mucho mas espuestas á mo-
rirse en gran número, de modo que frecuentemente se 
pierde en pocas horas el trabajo de mucho tiempo. L a 
formación de estos criaderos exige ademas grandes gastos, 
y su conservación un cuidado tan eslraordinario, que solo 
pueden ser beneficiosos vendiéndolos á gran precio: añá-
dese que siendo mas enfermizas las criadas en ellos que 
las de los criaderos naturales, es también mas difícil y 
arriesgada su conducción , y que las provincias de la Pe-
nínsula donde hasta ahora se han formado criaderos ar-
tificiales son las que estando mas lejos de las fronteras de 
Francia ofrecen mayores dificultades para conducirlas á 
un mercado seguro y útil. Nada estraño es por tanto que 
no haya florecido este ramo de industria entre nosotros, 
asi como tampoco en Francia e Italia, y por lo mismo el 
temor de dañarla prohibiendo la esportacion no debe im-
pedir que se establezca esta, á lo menos temporalmente, 
que es el único medio acertado y menos repugnante. 
E l imponer un derecho fuerte á las sanguijuelas que 
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se esportaran , equivaldría á prohibir la esportacion á 
tHnmera vis 'a, pero tiene el inconveniente de que en 
nuestra situación seria un medio de favorecer el contra-
bando de este artículo. El dar a' los gefes políticos una 
facultad discreccional para prohibir la esportacion de las 
sanguijuelas de sus provincias cuando en ellas subiese 
mucho su precio no impedirla que se esportaran, pues 
los comerciantes tendrían siempre el medio de sacarlas 
por provincias donde no estuviera prohibida , aun cuando 
las estragasen de las mismas en que se habia declarado 
la prohibición. El nombrar en los puntos donde se cogen 
grandes cantidades dos farmacéuticos que inspeccionen 
si se cogen ó venden muy nuevas ó pequeñas es imprac-
ticable ademas de ser muy costoso. Es también muy 
cuestionable si pueden declararse los criaderos de san-
guijuelas propiedad esclusiva de los pueblos donde radi-
can para que los ayuntamientos arrendasen su pesca, y 
por otra parte esta medida, muy útil hace años y que 
podrá serlo cuando se repongan los criaderos , seria ahora 
inútil é insuficiente. 
Para poner trabas á la esportacion, sujetando la pes-
ca de sanguijuelas á las reglas que rigen respecto á las 
demás pescas, seria necesario señalar el número de las 
que anualmente podrían esportarse: ordenar todo lo re-
latiyo á la recolección y esportacion; pero para dictar 
con acierto tales medidas se necesitan datos de que ab-
solutamente sé carece. Era indispensable saber exacta-
mente el número y estado actual de los criaderos artifi-
ciales, y con alguna aproximación el de los naturales; la 
cantidad de sanguijuelas que pueden estraerse de ellas, 
las que necesitamos para nuestro consumo anual, y el 
precio ordinario de ellas en las diversas provincias y en 
las diferentes épocas del año , todo por un cálculo apro-
ximado, y teniendo presentes las variaciones que hay siem-
pre en todo objeto de consumo, y muy particularmente 
en este. 
Atendida pues esta falta de datos, y siendo indudahle 
que siguiendo la esportacion de sanguijuelas se hará el 
maleada vez mayor, debe adoptarse la medida temporal 
espresada, mientras se reúnan de todas las partes de la 
península las noticias espresadas, único medio de poseer 
un cúmulo de hechos suficientes para poder dictar^ reglas 
permanentes acerca del modo de conservar los criaderos 
naturales, y favorecer la formación de los actuales, y se-
ñalar también las que deben observarse en todo lo con-
cerniente á la esportacion de este artículo. E l mismo i n -
terés público que reclama esta medida, reclama también 
que cese cuando puedan tomarse con datos algo exactos 
las disposiciones convenientes para impedir los males 
que ahora se observan y amenazan privar á la mayoría 
de los españoles de uno de los recursos mas preciosos de 
la medicina. 
MATEO SÉOAKB. 
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creerán sumamente ¡mporlante como dice JovellanoS. 
Nftciclos los valencianos en un clima delicioso, en 
una tierra que se presta á germinar toda clase de semi-
l las, bajo un cielo sereno y despejado, ofreciéndose á su 
vista el grandioso espectáculo de un mar pacífico y tran-
quilo, sin esperimentar los terribles efectos del bóreas 
helador , y rodeados de lucidísimas flores y esquisitos 
frutos, durante todo el año sus lábios espresan la son-
risa, su corazón late de regocijo, y su alma lo desea con 
ansia. Fácil será inferir de aqui su genio afable y p la -
centero , y como una consecuencia inmediata su carácter 
pacífico hasta rayaren pusilánime, debiendo sin duda ser 
esta la razón porque el rey D. Jaime el conquistador les 
permit ió los desafies como se ve en uno de sus fueros. 
Las usanzas y estilos moriscos que aun se conservan 
entre estos naturales, parece que realzan mas lo peregrino 
de sus costumbres. En efecto su trage particular que 
mas adelante describiremos , el modo de sentarse con las 
piernas cruzadas, la manera de subir en los caballos de 
un salto, ó haciendo estrivo de la cola del cuadrúpedo y 
otras particularidades semejantes, son una prueba de que 
existen en esta provincia muchos rasgos de los usos de 
los invasores de Oriente. 
Los labradores viven fuera de la ciudad en barracas 
y alquerías en las que reina el mayor aseo ; el piso es de 
brujidas baldosas, y las paredes resplandecen por su 
estrema blancura; es admirable el cuidado de las labra-
doras valencianas, el aseo y hermosura del interior de 
sus barracas; para este objeto tienen siempre preparada 
una vasija con cal , é inmediatamente que ven alguna 
mancha en las paredes, acuden volando á blanquearla. No 
es menos pintoresco el aspecto de la parte esterior de 
sus barracas guarnecidas de vistosas florecillas y de obe-
liscos de verdura; su techo de paja de arroz deslumhra 
la vista , herido por los rayos de un sol benéfico, la 
puerta se ve adornada con un enramado de vides, mirtos 
y jazmines, y con dos bancos laterales, llenos de mace-
tas de toda clase de flores. Si una persona que no hubie-
ra pisado otros pueblos quedos del bajo Aragón ó los de 
la Mancha, fuera trasladada á una de estas casas rústicas, 
al contemplar aquella multitud de cabanas que se elevan 
Sobre una alfombrado verdura, aquellos dilatados cam-
pos sembrados de claveles , las campiñas coronadas de 
palmeras y de toda clase de frutales, y como en sus de-
liciosos nidos trinan los ruiseñores, mientras las lindas 
labradoras animan aquel cuadro con su agraciado y r i -
sueño semblante, se creerla transportado a la encanta-
dora isla de Chipre, morada del amor y de la hermosura. 
No es la vega el único medio que la naturaleza ofre-
ce á los valencianos para contentar su avidez de delicias. 
L a proximidad del mar á la ciudad uo les ofrece menos 
solaz y entretenimiento, especialmente en la estación de 
verano en que toda la ciudad traslada sus viviendas al 
Cabañal de la playa para disfrutar a todas horas del dia 
de los deliciosos baños naturales, logrando por este medio 
librarse de tpda inauencia de la canícula. 
Pero no satisfecho el genio jovial y bullicioso en de-' 
masía de los valencianos con los goces de la naturaleza, 
han establecido tal multitud de fiestas en el transcurso 
del año que no pasa semana sin que se verifiquen algunas 
de ellas. Si fuéramos á describirlas una por una tendria-
mos que formar un grueso volumen, por lo tanto solo 
referiremos sucintamente las fiestas de las calles la de 
las Ja l las ú hogueras que hacen los carpinteros á ' s u pa-
trono San José, y la des milacres ó de los milagros en 
honor de San Vicente F e r r é r , patrón de Valencia. 
E n cada calle de Valenc i i hay una capilla donde se 
venera un santo ó virgen que se supone ser el patrono 
de todos los habitantes de aquella calle. E l clavario ó 
mayordomo y domas encargados de dirigir la fiesta l le-
nan la obligación de pedir scmanalmentc limosna en 
todas las casas de la calle para los gastos de la función. 
La víspera del dia del santo recorren toda la ciudad 
acompañados de un tamboril y dulzaina, [tahalet et dolm 
saine) y de dos ó mas horneros cargados con paneras de 
bizcochos que van repartiendo á todas las casas mas 
bien acomodadas por supuesto y donde esperan que les 
pagarán bien el regalo, y esta es otra ayuda de costa 
para la función. A l dia siguiente adornan la calle del 
santo, atando por toda ella á la altura de unas cinco va-
ras del suelo largas ristras de papeles de color que llaman 
gallardetes por estar cortados en la misma figura que 
los que adornan los navios, y de grandes faroles hechos 
con cañas y papeles pintados en forma circular llamados 
bolas; las que encienden por la noche asi como las can-
dilejas y cirios que adornan el retablo del santo, y hieren 
los aires los acordes conciertos de una ó dos banda» 
de música hasta muy entrada la noche. Es de advertir 
que entre la abundancia de flores que hermosean la Ca-
pilla del patrono, se distinguen tres bellas rosas, siendo 
costumbre consabida que los que las tomen, se entien-
den comprometidos á dirigir la fiesta del año siguiente. 
L a fiesta de las fo l las se verifica la víspera de San 
José. A este fin alzan los carpinteros varios tablados en 
los sitios mas públicos de la ciudad, y colocan encíma la 
efigie de una matrona ó de cualquier otro objeto que mas 
les place, formado con pólvora y otros combustibles, á 
la que visten con el mayor lujo que Ies es posible, sien-
do tal la elevación de estas figuras, que llegan á los p i -
sos segundes de las casas y aun algunas pasan de ellos. 
E l pedestal ó tablado lo adornan con lienzos pintados 
donde están escritas varias coplas alusivas al objeto figu-
rado y al fin para que se erige. Llegada la noche pren-
den fuego á estos catafalcos, y en breves instantes son 
presa de las llamas las reverendas matronas con sus l u -
josos vestidos, con sus ricos velos y demás adornos, al 
estrépito de los cohetes y de los aplausos de los concur-
rentes , y mientras consume el fuego 30 ó 40 varas de 
ricas telas, se ve calentarse á la hoguera á varios infeli-
ces casi enteramente desnudos.... Este es el honienage 
que tributan los carpinteros á su patrono, homenage que 
no deja de tener analogía con los sacrificios de la anti-
güedad. 
L a fiesta des milacres se verifica todos los años, pre-
cisamente el segundo lunes de cuaresma. Redúcese á ele-
var en los sitios mas públicos de la ciudad pequeños tea-
tros , en donde se representan los milagros obrados por 
S. Vicente. Esta fiesta dura dos dias, el domingo y e l 
lunes. Muchas particularidades de ella pudiéramos decir, 
y aun mostrar á nuestros lectores algunos trozos de la es-
pecie de saínales en que se refieren los peregrinos mila-
gros del Santo , pero recordamos que ya en el número 1.° 
del Semanario se hizo una animada descripción de esta 
fiesta, trazada por la elegante pluma del Sr. D . Maria-
no Roca de Togores. 
Concluiremos pues describiendo el trage peculiar de 
los valencianos, y con eso algunos de nuestras amables 
lectoras podrán rectificar los leves descuidos que hayan 
podido tener en sus trages este carnaval, para poderse 
presentar en el que viene con toda propiedad del pais. 
E l trage de labradora, consiste en zapato de color de 
rosa ó de mahon (sabates) medias blancas, (calses), halda 
ó saya, (faldetes) con viso de color de rosa, delantal blan-
co , estrecho , corpino de terciopelo negro trenzado por 
delante {chipó) , pañuelo de tul bordado y tnanaas blan-
cas con encage, cortas en verano y largas en invierno. 
E l peinado 4 la china, formando dos trenzas que cruzan 
por eucima de la aguja de plata, peineta de lo mismo. 
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colocada rectamente y el punzón al lado izquierdo; el 
aderezo del cuello se reduce á un cordoncito formando 
un lazo por detras, y pendiente de el una cruz por de-
l anEÍ de labrador consiste , en alpargatas, {espardeñes], 
medias cortas hasta el tobillo, sujetas bajo las rodillas 
coa las ligas, {lligacames), la rodilla desnuda , zaragüelles 
con abundantes pliegues en especial por detras, sara-
gueils ampies, sujetados con una faja de seda ,/aia:a, el 
cuello de la camisa de dos dedos de ancho abrochado con 
botones de plata , chaleco sin cuello, {chupiti), con dos 
lineas de botones de plata y pañuelo á la cabeza. 
JOSÉ DE YICENTE y CARABANTES. 
L A V I O L E T A -
F , lor deliciosa en la memoria mia, 
"Ven mi triste laúd á coronar, 
Y volverán las trovas de alegría 
E n sus ecos tal vez á resonar. 
Mezcla tu aroma á sus cansadas cuerdas; 
Yo sobre tí no inclinaré ¡ni sien 
De miedo, pura flor, que entonces pierdas 
T u tesoro de olores y tu bien. 
Yo sin embargo coroné mi frente 
Con tu gala en las tardes del abr i l , 
Yo te buscaba orillas de la fuente, 
^ Yo te adoraba tímida y gentil. 
Porque eras melancólica y perdida, 
Y era perdido y lúgubre mi amor; 
Y en tí miré el emblema de mi vida, 
Y mi destino, solitaria flor. 
T u alli crecías olorosa y pura 
Con tus moradas ojas de pesar; 
Pasaba entre la yerba tu frescura 
De la fuente al confuso murmurar. 
Y pasaba mi amor desconocido 
De un arpa obscura al apagado son, 
Con frivolos cantares confundido 
E l himno de mi amante corazón. 
Yo busqué la hermandad de la desdicha 
E n tu cáliz de aroma y soledad, 
Y á tu ventura asemejé mi dicha, 
Y á tu prisión mi antigua libertad. 
¡Cuántas meditaciones han pasado 
Por mi frente mirando tu arrebol! 
i Cua'ntas veces mis ojos te han dejado 
Para volverse al moribundo sol! 
¡Qué de consuelos á mi pena diste 
Con tu calma y tu dulce lobreguez, 
Cuando la mente imaginaba triste 
E l negro porvenir de la vejez ! 
Yo me decia j « buscaré en las flores 
Seres que escuchen mi infeliz cantar. 
Que mitiguen con balsamo de olores 
Las ocultas heridas del pesar. » 
Y me apartaba al alumbrar la luna 
JJe ti bailada en moribunda luz . 
Adormecida en tu vistosa cuna, 
Velada en tu aromático capúz. 
Y una esperanza ú corazón llevaba 
pensando en tu sereno amanecer, 
Y otra vez en tu cáliz divisaba 
i erdidas ilusiones de placer 
Iléme hoy aquí : ¡cuán otros mis cantares 
¡ Cuán otro mi pensar, mi porvenir ! 
Ya no hay flores que eacuclicn mis pesares, 
N i soledad donde poder gemir. 
Lo secó lodo el soplo de mi aliento, 
Y naufragué con mi doliente amor: 
Lejos ya de la paz y del contento 
Mírame aqui en el valle del dolor. 
Era dulce mi pena y mi tristeza; 
Ta l vez moraba'una ilusión detrás : 
Mas la ilusión voló con su pureza 
Mis ojos ¡áy ! no la verán jamás !^ 
Hoy vuelvo á tí cual pobre viajero 
Vuelve al hogar que niño le acogió: 
Pero mis glorias recobrar no espero. 
Solo á buscar la huesa vengo yo. 
Vengo á buscar mi huesa solitaria 
Para dormir tranquilo junto á t í : 
Ya que escuchaste un dia mi plegaría 
Y un ser hermano en tu corola v i . 
Ven mi tumba á adornar, triste viola, 
Y embalsama su obscura soledad; 
Sé de su pobre césped la aureola 
Con tu vaga y poética beldad. 
Quizá al pasar la virgen de los valles. 
Enamorada y rica eü juventud, 
Por las umbrosas y desiertas calles 
Dó yacerá' escondido mí a tahúd , 
Yrá á corlar la humilde violeta 
Y la pondrá' en su seno con dolor/ 
Y llorando dirá': « ¡pobre poeta! 
Ya está callada el arpa del amor !» 
ENRIQUE GIL. 
De las operaciones de la Caja de Ahorros de 
Madrid desde el Domingo 17 de febrero dia 
de su apertura, hasta cZ 51 de marzo in-
clusive. 
D í a s de recito. Cantidades depositadas. 
Domingo ly de febrero 19.2i4. 
Domingo 24 hiera 34.629. 
Domingo 3 de marzo 36.186. 
Domingo 10 ídem. 28,832, 
Domingo l y ídem .-. 29.606. 
Domingo 24 ídem , 2 1 . l ^ . 
Domingo 31 ídem 2^.102. 
Total. 193.741. 
Meintegros verificados. 
E n el Domingo 3 
E n el Domingo 2 i 
de marzo 2.088. 
de marzo 40, 
t n el Domingo 31 de marzo 532. 
Tola!. 26G0. 
Número de líbrelas espedidas 488. 
Número de puestas , 1073. 
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Clases de imponentes. 
Menores Je ambos séxos 1^5. 
Mujeres (jy. 
Criados , 67. 
Artesanos j jornaleros 48. 
Empleados ,. /¡7-
Militares 20. 
Oirás clases diversas 64. 
Total de Imponentes... 4í 
OBSERVACIONES. 
La admirable institución de la Caja de Aborrns , arraiga 
nStural y ventajosamente en nuestro suelo, y desde los p r ime-
ros dias de su vida hace fundar la de Madr id las mas gratas 
esperanzas á todos los amantes de la humanidad y de los ver -
daderos adelantos de la civilización. 
Del resumen que hemos hecho de las operaciones de la Caja 
desde I7 de febrero hasta fin de marzo , se deducen muchas y 
muy consoladoras reflexiones , que vienen á patentizar su i m -
portancia y la exactitud do .nuestros cálculos en los vanos a r -
tículos que dedicamos a este importante objeto. 
Vemos en primer lugar que en el corto espacio de mes y 
medio han sido depositados en la Caja , y sustraídos por con— 
«Jguientc á la disipación , ó á los riesgos de otra especie , cien/o 
noventa y tres mil setecientos cuarenta y un rs . , cantidad nada 
corla si se atiende al escaso remanente que todas las clases, aun 
las mas favorecidas, pueden contar en el dia después de cubier-
tas sus indispensables necesidades ; y tengase en cuenta que en 
las siete semanas que comprende el estado que ofrecemos á 
nuestros lectores , hay que recordar quedos de ellas (la del C a r -
naval ^ y la Santa) son las menos á propósito acaso de todo el 
ano para realizar ahorros , por los pocos dias de trabajo que 
cuentan y el csceso de gasto á que obligan. 
E l reintegro de dos mil setecientos sesenta rs. verificado en 
aquel periodo de tiempo es igualmente un dato consolador , por 
su escasa importancia comparada con el ingreso ; al paso que 
¿ r v e también para demostrar la facilidad con que cualquiera 
fle los imponentes puede en el momento que guste hacer uso 
de las cantidades que depositó en la Caja. 
E l número de libretas expedidas ó sea el general de los i m -
ponentes , es de cuatrocientos ochenta y ocho, de los cuales 
varios se han aprovechado de la facultad que todos tienen de 
Imponer mil reales de vellón por la primera vez , y otros han 
seguido la costumbre de depositar semanalmentc la cantidad que 
quieren desde cuatro rs. á trescientos; adviniendo que las puestas 
en las siete semanas han sido mil sesenta y tres; lo cual prue-
ba la constancia de todos los imponentes y la modicidad de la 
jfuesta semanal, que por la mayor parte ha sido entre cuatro y 
cuarenta rs, 
Pero sobre todo , lo que manifiesta el natural criterio y buen 
juicio de nuestro pueblo, lo que viene á dar un testimonio mas 
autentico de la filosofía de la institución , es la consideración 
de las clases de imponentes que han acudido, y la natural 
graduación de sus nececidades que resulta reflejada por el £ s -
tado. Escaso es el periodo que comprende para abanrar cálculos 
de estadisllca moral , pero sin embargo no podemos dejar pasar 
sm alguna reflexión esta natural clasificación , esta respuesta al 
llamamiento de la previsión y de la cconomia que han dado se-
gún sus respectivas circunstancias las diversas clases de que se 
compone la población. 
Vemos en primer lugar figurar en el uúmero mayor de 
dentó cuarenta y cinco individuos, los menores de ambos sexos; 
j es natural que asi sea , tratándose de una operación en que 
entra el tiempo como principal elemento de su buen resulta-
do. Los padres de familia , los tutores y padrinas que asi 1 
han calculado , han tomado la noble resolución de destinar se 
manalmenlc una cantidad mas ó menos módica, imponiendo 
la i nombre de sus hijos ó ahijados , los cuales llevándola por 
t( mismos á la Caja , entran asi en el hábito de una calcula-
dora econoraia, y empiezan á mirar con amor desde sus mas 
tiernos anos el trabajo y el estudio que ha de poder p ro -
fiorciotiarlcs mayores ahorros. Los niños de ambos sexos desde os primeros meses de su edad hasta los quince años , han sido 
pues en la Caja de Madrid como en la extranjeras, los que con-
ducidos por sus padres ó tutores han obtenido mayor número 
de libretas que las otras clases , y estos imponentes son los mas 
seguros, y constantes por muchos años. 
Las mu/eres, en número de noventa y siete ocupan el segun-
do lugar después de los niños , y aqui se ve probado que el i n s -
tinto de la economia y del orden pertenece naturalmente i 
la mujer, asi como al hombre el del trabajo y deseo de adquirip,1 
L i to es una observación aplicable á todas las clases , y en l a 
Caja de Madr id se han visto practicada desde la seuora mas 
ilustre hasta la infeliz mujer del menestral. 
Los criados de servicio vienen después , y se vé por el ná-*' 
mero de sesenta y siete que no han sido sordos al llamamiento^ 
y que apesar de su escasa instrucción y natural suspicacia han 
conocido que son de las clases mas interesadas en el establecí—. 
miento de la Caja. S i los amos de familia , (que tienen o b l i -
gación de mirar por ella) penetrados de esta verdad , la i n c u l -
casen bien á sus domésticos y tomaran la determinación d« 
pagarles alguna pequeña parte de su salario mensual en una li—,' 
brota de la Caja de Ahorros , esta clase podría ser la que mas 
inmediatamente palpase las ventajas de la inst i tución. 
Los artesanos y Jornaleros figuran también en número de 
cuarenta y ocho ; y no es de estrauar que no sea mayor, atendi-
da la modicidad de sus productos y las prácticas dispendiosas í 
que por desgracia oslan acostumbrados. También los maestros de 
ábrica , y dueños de obradores podían ocurrir á este inconve-
niente, invilándolcs todos los sábados á llevar á la caja una parte 
de sus jornales , y proponiendo un ligero premio al que les p r e -
sentase una libreta do mayor cantidad. Es preciso que todos se 
convenzan do que el estímulo v el ejemplo deben partir de las cla-
ses ilustradas á las que no lo son , las cuales les re t r ibu i rán en 
agradecimiento y buen servicio el que reciban de aquellos consejos. 
Los empleados cuya suerte precaria é infeliz es tan gene-
ral en el día , han acudido también en número de cuarenta y 
siete; y seguirán,haciéndolo en aumento luego que se conven-
zan de que en el actual estado de cosas esta reserva es la ú n i -
ca viudedad que pueden ofrecer á sus esposas; y la caja de ahor -
ros el único Monte pió para sus desgraciados huérfanos. 
También los militares y por Iguales razones han tomado par-
te hasta veinte libretas. 
Y por úl t imo los restantes sesenta y cuatro se han repartido 
entro las dichas clases de propietarios, médicos , abogados, c u -
riales y domas. 
Reasumiendo, pues , las observaciones y datos que dejamos 
presentados, se deducen dos hechos interesantes á saber;—que la 
caja de ahorros de Madrid ha dado principio con una seguridad 
é importancia que apenas era de esperar, atendido el estado m—: 
feliz de nuestro pueblo;—)7 que el objeto filosófico do esta esce— 
lente institución ha sido comprendido respectiva y lógicamente 
por las clases mas Interesadas en él.—Queda ahora pues al t i e m -
po y á una constante y recta administración , el cuidado de de -
senvolver y hacer palpables sus ventajas, y á la población en ge-' 
neral , y á los que mas directamente influyen en ella , la noble 
obligación de llamar constantemente la atención del desvalido 
bácia esta casa coraun , hácía esta mansión de consuelo , á d o n -
de vienen á crecer y desenvolverse los preciosos frutos del 
trabajo y de la economía. 
Réstanos solo al concluir este ligero a r t í cu lo , reposar UB 
momento la vista en el Hsongero espectáculo que presenta la c a -
ja servida gratuitamente hasta en sus mas minuciosas operaciones 
de contabilidad , no solimeate por los Individuos que componen 
la junta de gobierno, sino también por otro gran número de per—, 
tonas de las mas respetables gerarquias, que A oluntariaraente han 
concurrido todos los domingos á tomar parte en los trabajos ne-
cesarios , y constituirse celosos servidores del pobre, que deposita 
el fruto de sus sudores tal vez á la vista de aquellas personas de 
que le recibió en premio do su fatiga. 
En olro artículo hablaremos <le\ Monte de Piedad, causa y 
sosten de nuestra caja de ahorros , y diremos las mejoras que 
ka recibido y el aumento prodigioso de operaciones que ha sido 
su resultado. 
M. 
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USOS Y T R A G E S PROVINCIALES. 
n { 
LOS MONTAÑESES DE L E 
Palacios del Sil S de agosto de I837. 
\ . . . 
l i q u i m e tienes, mi qaeiido A ' " - " perdido en un delicioso 
pais; y digo perdido, porque quiiá seré el único de mis 
amigos que haya pisado este suelo de muchos años á esta 
parte. Sin embargo, tan lejos estoy de arrepentirme de 
mi resolución , que si otra vez vuelve á acometerme la 
fiebre de los viages, casi estoy por jurar que marchare 
en esta parte por mis antiguas huellas. 
Desde Leen te escribí que pensaba dirigirme al V i e r -
zo pasando por Astorga, y visitar sus antigüedades ro-
manas y góticas. Con efecto be visto las asombrosas m¡ -
Segunda serie. — TOMO I. 
ñas de las Médu la s , restos magníficos y sólidos todavía 
del pueblo rey; el sitio de una antigua ciudad suya, l l a -
mada Belgidum, deliciosamente situada; el monasteri* 
que fue de monges bernardos de Carracedo , en cuya fá-
brica está todavía incorporado un resto del antiguo pala-
cio de recreo que alli tuvieron los reyes de León ; y va-
rios castillos feudales desmoronados en parte y entre los 
cuales descuella el do Pon/errada, donde todavía se dis-
tinguen las armas y los símbolos de los caballeros tem-
plarios, sus pasados señores. Este pais posee muchos r « ' 
cuerdos, y sino fuera por no aumentar una carta que so-
brado larga será ella de suyo , te darla noticias mas c i r -
ciinslancladas ; pero me voy olvidando de las Montams 
14 de Abril de 1850, 
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¿g L e ó n , y si por algo te escribo es juslamcule por l ia-
M r ' t e de ellas. 
Ya sabes que mí pensamiento no era oli o que el de 
jpecoíTcrias, cruzar después el principado de Asturias, 
^amljarcarme en Gijon para la Goruña, y visitar el litoral 
' ¿ e Galicia sin pasar por los quebrantos que trae á todos 
MJÜS vlageros la guerra civil que devora la península. 
Gon tal intento y siguiendo rio arriba el curso del 
S i l célebre por el purísimo oro que en sus arenas ar-
rastra; salí del C i e r z o , atravesé los valles que toman el 
tambre del r io , crucé en seguida la Ceana y la Omaña 
•y me detuve en los últimos términos de Babia. Ya sabes 
que mi viage es mas poético que científico, y por lo tan-
to solo esperara's noticias generales en cuanto á sus pro-
dacciones etc.; sin embargo no dejaré de decirte que los 
recursos agrícolas de estos pueblos se reducen á una es-
casa cosecha de raaiz, de patatas, de centeno y de lino, 
ifflstfcílciente , como puedes conocer, a sus necesidades, por 
lo «usA libran su subsistencia casi esclusivamente en la 
gaíiaderií. Este pais es esencialmente pastoral, y no sa-
bes cuanta gracia y cuanto hechizo se encuentra en la 
íseacillez de sus costumbres , después de salir de entre 
los bruscos miradores de esa triste y desnuda Gaslilla. 
Aunque te ¿ejo dicho que todo el pais es esencial-
mente pastoral, n\ngun pueblo es tan pastor en todo el 
rigor de la espreslon r.omo la Babia. Corno su principal 
riqueza consiste en relíanos de las obejas de riquísima 
!ana llamadas merinas, y \a débil complexión de estos 
. anados es incapaz de sufrir 1^ invierno riguroso de este 
p a í s , toda la parte v i r i l de la población tiene que tras-
i íumar con ellos en busca de los pastos de Estremadura. 
Cuando los calores de mayo comien¿au á sentirse en esta 
tierra, agostan las vegas de este pais, tornan las merinas 
•a las montañas hasta que viene el otoño, en cuya época 
•se restituyen á Estremadura. 
Cuando yo llegué á Babia era justamente la época eu 
ique las merinas venian á veranear, y diíicilmente podras 
.imaginar escena de mas interés y animación. Las mujeres, 
los niños y los viejos sallan á recibir á los ausentes; los 
perros acariciaban á sus amas, balaban las ovejas al mi-
rar los sabrosos pastos de los montes, relinchaban las 
yeguas al reconocer sus praderas nativas , y los abrazos 
y ías preguntas que por todas partes se cruzaban, y el 
abandono y la efusión de todo este cuadro tcnian para mi 
a n indecible atractivo. Me figuraba yo las tribus árabes 
de vuelta al pie del Atlas con sus camellos y caballos, é 
áiivoluntaiiamente se me venian á la memoria los dicho-
sos tiempos de Jacob 'y de Laban. 
L a noche de la llegada de los pastores hay siempre 
iial le, cena opípara y toda clase de regocijos, en que las 
mujeres lucen las galas y presentes que les han traido sus 
^maridos ó amantes. 
La Babia es un pais triste , desnudo y riguroso por 
invierno, pues ocupa la mesa de las montañas y no ce-
san en él por entonces las nieves y las tormentas. Sin 
embargo las praderas de esmeralda que verdeguean por 
las llanuras, sus abundantes aguas, la alineación simétri-
c a de sus moutecillos cenicientos de roca caliza y los le-
ves vapores que levanta el sol del verano de sus húmedas 
p r a d e r í a s , contribuyen á darle por entonces un as-
pecto vago, suave y melancólico que solo se encuentra 
«¡a algunos paIsages del norte, llácia las lindes de este 
tWr jT junto á un pueblo llamado Barrios de L u n a , se 
las paredes aportilladas por todas partes del Castillo 
~df - , reyJIí' A ' T 0 el Casl0 « c e r r ó a l Conde 
•de S* duna padre del paladín Bernardo del Carpió que 
derroto en Ronccsvalles el ejército de Carlo-Ma^no v al 
•¿ocie de las leyendas españolas, mató de su propia'mano 
i&Jdan el sin par de los doce pares. 
Hasta aqui las circunstancias particulares de la Babia. 
hat demás concejos, tí saber, la O m a ñ a , la Ceana y c l 
SU se parecen mucho entre sí, si bien cl último se d i -
ferencia algo mas por la mucha frondosidad (pie viste 
sus riquísimos montes y por ser algo mas estrecho y re-
ducido. 
Voy á darte ahora una sucinta idea de las costum-
bres generales comunes á todo el pais sin escepciou y que 
provienue de su espíritu social. 
La hospitalidad es una especie de religión entre estos 
montañeses, y no hay puerta por pobre que sea, que no 
se abra de par en par á la llegada del forastero. Por la 
noche se reúnen indispensablemente en su casa los mozos 
y mozas del lugar a darle lo que se llama en la lengua 
del pais el beiche, (la pronunciación es de todo punto i n -
glesa,) y que no es otra cosa que el suelo y lindísimo 
baile del pais al son de panderos, de castañuelas y de 
cantares tan numerosos y variados como sus fuentes y 
arboledas. Es costumbre que el forastero tome parte en 
la danza, sépala ó no, sopeña de someterse á los cac/iíir-
rones, especie de solfeo no muy agradable encomendado 
á las robustas manos de las montañesas. Si el huésped 
es conocido de la casa donde para, ademas del obsequio 
ya sabido del beiche, suelen llevarle de regalo feirnelos, 
especie de frito del pais, y las natas. La noche antes de 
su marcha acuden también á despedirle con el mismo fes-
tejo, que en esta ocasión se llama dar el gueiso para el 
camino. 
En esta temporada de verano suben las montañesas 
con sus ganados á aprovechar los pastos de «las cumbres 
de los montes y habitan en una especie de casetas, l l a -
madas b r u ñ a s , hasta que los primeros frios del otoño les 
obligan á bajar á los valles. En esta ocasión ponen el 
mayor cuidado en la limpieza y adorno de sus brañas, 
las cuelgan de ramos y tienen siempre repuesto de fei-
rnelos y de natas con que obsequiar á los que las visitan 
y que sirven con cubiertos primorosamente trabajados en 
box por sus esposos ó novios. E l agasajo, la alegría y 
bailes son estremados cuestas cabaoas que dominan des-
de su elevación paisages deliciosos, raas estrechos que 
los hítenos de Suiza, pero no menos pintorescos. Respi-
rase alli templado y fresco ambiente ; el aire limpio y 
sereno deja ver los objetos en toda la pureza de su coa-
tornos y colores, y el silencio de los bosques, el leve r u -
mor de las arboledas y de las cascadas y la calma y la 
paz que alli se disfrutan, iucliuan'el alma á esas medi-
taciones vagas y sin objeto en que cl hombre se olvida de 
sí propio para abandonarse enteramente á las sensacio-
nes del instante. 
-Ya que te estoy hablando de las costumbres de la 
buena estación, concluiré con las r o m e r í a s , que solo en 
este tiempo se celebran , y que tienen una Qsonomia tan 
viva y animada que un viagero concienzudo como yo no 
puede cebarlas en olvido. Figúrate un cstenso campo 
concejil sembrado de tabernas, de baratijas de buhone-
ros y de puestos de frutas al cual van llegando sin n ú -
mero de gentes atabladas galanamente: los curas entre 
los feligreses, los pastores caballeros en sus yeguas n ó -
madas con sus queridas á las ancas, y caballeros y peones 
todos en la mas cordial a rmonía , y te irás acercando á la 
verdad. En la pradera se bailan los bailes del pais, y mas 
allá los mozos mas robustos de los concejos se egercilan 
en la carrera y en la barra, distribuyéndese al cabo los 
premios que suelen consistir en bollos ó en frutas, entre 
vencedores y vencidos con la mas completa amistad. Con-
cluidos estos juegos, todas las diversiones se refunden 
en c l baile hasta la caida de la tarde en que todo el mun-
do se retira. Supongo que ya adivinarás que cu un país 
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rentoso como es este, la primera oblisaclon de los rome-
ros "es ir i rezar al santo. 
Las costumbres de invierno son enteramente diversas 
como puedes suponer. La Babia se queda sin mas hom-
bres que los nidos y los viejos; y en la Omaüa, la Ccana 
y el Sil las diversiones públicas del invierno se reducen 
á monterías v partidas de caza durante las nieves; espe-
diciones todas que se hacen con el mayor orden y va-
lent ía , y para cuja dirección se nombra todos los anos 
en concejo un funcionario con el título de Juez de Caza. 
Pero no por eso creas que el frió convierte á estos mon-
tañeses en hurones; antes bien durante él se reúnen to-
das las noches en la casa mas espaciosa del lugar, las 
mujeres á "hilar, (de lo cual viene á estas tertulias el 
nombre de fdandon) y los hombres que vienen mas lar-
de á divertir con un poco de baile la última hora de la 
reunión. Escusado será el decirte que en estos filandones 
nunca faltan historias y cuentos maravillosos narrados 
por las viejas al amor de la lumbre; pero lo que no te 
se ocurrirá de seguro es qiie he oído contar á un alcalde 
muy respetable todas las proezas de los doce pares y de 
su emperador Cario Magno. Figúrale ahora que relación 
para un aldeano.! 
L a danza del país es un baile como te dejo Indicado 
animadísimo y expresivo; pero no deja de chocar ver las 
mujeres y los hombres repartidos en dos hileras al pr in-
cipio, si bien luego se mezclan y confunden al estrepitoso 
redoble de las castañuelas, en cuyo manejo no cadena los 
mismos boleros de los teatros. Con respecto á sus canta-
res solo le diré que en ninguna parte los he oído tan l i n -
dos , tan sencillos y tan melancólicos. Ya sabes cuan 
apasionado soy de la música popular de Andalucía tan 
llena de sentimiento y de calor; pero en las tiernas can-
ciones montañesas he encontrado un tono de vaguedad, 
de misterio y de tristeza que ha conmovido mi alma de 
un modo Inesperado. Solo en Alemania y en Irlanda mas 
especialmente se puede oír una música popular con Igual 
sello de abandono y de dulzura ; porque los antiguos 
romances y baladas francesas son descoloridos y mono-
tonos al lado de estas armonías montañesas. Y no creas 
que solo la música es en ellas notable ; que también las 
coplas son delicadas y graciosas por estremo. De ambas 
cosas he formado colección y no será difícil que las pu-
blique algún día. Por ahora conténtate con algunas que 
te envío (1). 
(1) Cantares escojidos de las mozas señori tas de la 
Montaña . 
Eres cerno el ave Fénix 
Que cuando muere renace. 
Fuego de amor en tu pecho 
Preside sin apagarse. 
Corazón que sufre y calla 
No se encuentra donde quiera. 
No hay corazón como el raio 
Que sufre y calla su pena. 
Tus cejas son medias lunas. 
Tus ojos son dos luceros. 
Que alnmbran de noche y d í a . 
Lo que no Lacen las del cielo. 
E l que estrellas estudia 
Ve su destino, 
Y yo estndio tus ojos 
Por ver el mió. 
Qué son celos pregunta 
TJn hombre sáhio, 
Y un rústico le dice. 
Ama, y sabráslo. 
Es la esperanza un árbol 
E l mas frondoso • 
Que de sus bellas rama» 
Dependen todos. 
Voy á describirle el trago del pais y lo dejaré prwn• 
l o , porque sobrada condescendencia es ya leer lo. qw» T» 
escrito. Las mujeres traen á la cabeza un p;muclo atad® 
por debajo de la barba; un dengue cogido por duteas «¡on 
broches de plata de elegantísimo corte; justillo di: tc rc i*-
pelo labrado ó de seda atacado por delante; camisa con 
botón de plata al cuello, rodado do paño del país o de S»^ 
govia con enormes lazos de vistosa cinta airas; escarpita 
de Mangueta con avarca por el invierno y zapato COK 
calceta por el verano. Ademas suelen añadir por el mal 
tiempo á este equipage una especie de jubón ó chaquete 
corta desabrochada y una clase de manteleta en la cabe» 
za, llamada, si no me equivoco, rebociño. 
Los hombres con sus continuos viages al mediodit 
han alterado un poco su trage, pero el verdadero COEÍ-
sisle en un sonbrerechambergo ó calañés, chaqueta Bas-
ta de paño del país , chaleco de pana ó piel de rebe-
zo curtida que llaman destazado, calzones de lo mism®'©1 
de paño , faja ó cinto de cuero, botín de idem ó de paitó 
para los días de fiesta , y polainas con abarca á diario-. L a 
manta y el calzón bonbaclio que algunos gastan son mas 
bien del mediodía que no del pais. 
La raza de esta comarca es una raza verdaderameais 
privilegiada, de toda la fuerza y robustez del Norte y de 
no poca elegancia y garbo de las provincias meridiona-ks. 
L a frecuente comunicación de ambos países es causa s i» 
duda de dicha fusión, que no se advierte ya en las pró-
ximas montanas de Asturias ; y esta media tinta suave ds 
Andalucía y Estremadura, contribuye á dar un reaíse 
particular á este pais. Yo no he visto en ninguna parí© 
tanto rigor y delicadeza a un tiempo, ni en mujeres pas-
toras y del campo tal trasparencia de tez, ni tan esquisitas 
proporciones. Los hombres en general, y en especial ca^-
si lodos los habíanos serian excelentes modelos áe-
academia. 
E l pais es rico en general por los muchos beneficios 
de la ganadería; las casas aunquo pobres, no dejan de seF 
aseadas; las comidas no son tampoco malas, y en general 
se hecha de ver poca indigencia. Las costumbres son apa» 
cibles y suaves, y las gentes muestran una agudeza y na-
tural despejo verdaderamente estraordinarios. Finalmeit— 
te te aseguro que es país que ha grabado ondas Impresio-
nes en mi imaginación, y cuya memoria se me presenta^ 
ra siempre llena de los encantos de su suelo y de la hos-
pitalidad de sus habitantes.. 
E . Gv 
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e todas las plagas que afligen á las naciones en ios 
distintos periodos de su vida, quizá no hay una que p ro -
duzca efectos mas funestos que las Importaciones estra-
ñas , que distintas y tal vez contrarias á la índole usos 
y costumbres de los pueblos, luchan desde el primer 
momento con los intereses existentes, con las opiniones 
recibidas; hasta con las preocupaciones; ya destruyendo 
lo bueno y lo ú t i l ; ya acelerando su aniquilamiento y 
total ruma ; ya por último borrando el prestigio de i 
nacionalidad, la conciencia de si propios, que tanto ha 
honrado á pueblos antiguos, y modernos; germen fecun-
do de hazanas heroicas, y manaclial inagotable de escla-
recidos hechos. 
_ L a historia de nuestra patria nos ofrece en cada p á -
gina un ejemplo, que debiera tener presente elentemlkl 
hombre de estado; tomando en cuenta tan saludable l e e -
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cion y evitando asi á los presentes y venideros tiempos 
las desgracias y calamidades que la falta de previsión, 
ó la poca esperiencia causaran en otras épocas harto mas 
dignas de escusa que la nuestra. 
Pero no muy afortunada la nación española, piérdese 
la memoria de cuando fue bien dirigida, ni cuando trasla-
dándonos al terreno de lo positivo , llegó á aquel colmo de 
Tentura, á aquel estado de engrandecimiento y prosperi-
dad, á que debia llegar sin grandes pretensiones un pueblo 
que reuniendo en si las condiciones precisas para ello, 
estendia su dominación á lejanos y ricos continentes; en-
TÍdiados á la vez por todas las naciones del globo. 
Guerras civiles, guerras de pueblo á pueblo; tiranía 
por un lado; por otro anarquía; sin gran fuerza el poder 
públ ico ; con toda la posible el individuo, largo tiempo 
se vio combatida nuestra patria de violentos huracanes; 
calmándose de vez en cuando la deshecha borrasca , y en-
tonces fue cuando mostró en sus leyes, en sus costum-
bres, en las acciones heroicas de sus hijos, los bienes 
inestimables que produce un instante de paz; y cuan 
pronto se cogen los frutos sin precio de la buena inten-
ción y deseos de los gobernantes. Estos lucidos inter-
valos que tuvo la nación española, en medio del prolon-
gado delirio de sus guerras contra los Musulmanes; con-
tra el Aragón y la Castilla; y de las demasías de sus re-
yes; y de las turbulencias de sus ricos hombres, son las 
pruebas mas evidentes de una verdad trivial ya de puro 
sabida, á saber: «Que la paz, y un buen gobierno, son 
los dos elementos que deben conducir á esta nación des-
graciada á un alto grado de prosperidad y ventura.» Mas 
fuerza es confesarlo; de muy antiguo datan los males que 
hoy la aquejan. Si hablamos de paz ; r.n campo de Agra-
mante ha sido la península Ibérica en los tiempos antiguos 
y en los modernos ; en ella se ha peleado por la fe de Cris-
to y por la religión dé Mahoma; se ha peleado por el 
ínteres de raza; Romanos contra barbaros, bárbaros en-
tre si: por interés de territorio; pueblos centra pueblos; 
por odios y enemistades señores y vasaüos han alzado 
pendones, y turbado la paz de la tierra; hasta los Nor -
mandos y gentes del septemtrion, después de rotas sus 
huestes, y estrechadas sus tribus en los países á los que 
sirve de birrera el I l i n , robaban y saqueaban las cosías 
del mar Cantábrico ; pereciendo las unas veces en la de-
manda, á impulsos de! denodado valor de los paisanos de 
las montañas , combatidas también sus desmanteladas na-
ves por las tempestades de aquel proceloso mar. 
S i hablamos de gobierno, vemos á los reyes mas ocu-
pados de las cosas de la guerra , que de aquellas que son 
causa inmediata de la felicidad y bien estar de los pue-
blos; y no falta alguno que otro tan olvidado de la guer-
ra tan desapercibido de sus propios negocios , que fie al 
azar de coprichosa fortuna la suerte de la causa que de-
fendía con tanto tesón el pueblo castellano. A sus es-
fuerzos se debió mas de una vez la terminación favora-
ble de violentas crisis, y como si la providencia por su 
parte quisiera galardonar la generosa fé de los que com-
b a t í a n , disponía de vez en cuando la aparición de hom-
bres célebres , cuyas acertadas disposiciones repartían el 
bálsamo consolador de la esperanza, curando como por en-
salmo las heridas inferidas por mal intencionados enemi-
gos. As i es que después de las crueldades de Ramiro, la 
historia admira las hazañas de Alfonso el Grande. Después 
de Fruela II y Sancho V tirano aborrecido el primero, 
jmbecd y devoto el segundo, ocupan su lugar Ramiro II y 
Alfonso el V I . Si la Francia admira hoy al genio creador 
de Cario Magna , y tributa cultos la Inglaterra al gran-
de Alfredo; la España opone á estos hombres al Sabio 
^//onio no tan feliz como los primeros; si mas enten-
ado y filosofo. Franceses é ingleses hacen paralelos en-
tre el Príncipe Negro, y Duguesclin; y entre Malbo-
rough, y Turena ; y nosotros tenemos un C i d , un Duque 
de A l b i y un Gran Capitán, que nada ceden á los héroes 
de nuestros rivales , antes bien les aventajan en mucho. 
Entre todos de los males que hemos enumerado, y de 
otros no menos fatales que seria muy prolijo referir, y 
aquejaren por largo tiempo á la nación española, el 
mayor de todos fue sin duda el que causaron las impor-
taciones extranjeras, no tan solo por los disturbios cau-
sados por el pronto entre la gente bien avenida con lo 
suyo, y apegada á sus cosas; sino por las consecuencias 
que en lo sucesivo produjeron leyes y pra'cticas viciosag 
las mas de origen impuro; y todas contrarias, a las con-
servadoras y saludables máximas de un gobierno inde-
pendiente, y justo apreciador de la nación que manda. 
Es cierto también, que asi como los individuos influ-
yen mas ó memos directamente en otros individuos; las 
naciones influyen también en las naciones; y esta influencia 
se aumenta á proporción del contacto que las une, y de 
las relaciones que las estrechan, ya dimanadas de la 
vecindad ó comercio, ya de las guerras que mantienen, 
y ya por último de los enlaces de SU3 reyes y príncipes. 
E n todos estos casos los hombres de una parte y otra 
viven en común y de concierto; y obedeciendo las so-
ciedades á las leyes á que están sujetas, cambian usos 
por usos, costumbres por costumbres, y buscando con 
afán el mejor estar posible ; peleando por mejorar su 
condición moral y material. Aspiran asi las naciones, por 
un instinto de propia conservación, á progresar rápida-
mente, siguiendo en esto la índole del tiempo que poco 
á poco todo lo innova, 3^  que deja atrás á los mas ar-
dientes progresistas. No tememos estas influencias, n i 
tampoco hablamos de ellas; de aquellas sí que son hijas 
de la voluntad de los hombres de poder; y que lo em-
plean como único-elemento á falta de la razón y oportu-
nidad, de aquellas que son hijas del capricho y de la mo-
da, y no producidas por conveniencias é intereses; de 
aquellas, por fin, en las que entra por todo el orgullo y 
amor propio de sus autores. 
Quéjanse y con razón en el día de hoy algunos celo-
sos patricios, del olvido funesto en que ha caído todo lo 
que es español puro, despreciando á veces hasta las co-
sas que mas nos debieran honrar; y prefiriendo á nobles 
y antiguas prácticas bautizadas con el nombre de antigua* 
lias, las modernas costumbres de naciones vecinas, y ha 
llegado hasta el estremo de tomar de ellas y aplaudir á 
porfía los sarcasmos é invectivas con que nos regalan los 
que amigos en la prosperidad, son nuestros mas encar-
nizados enemigos en la desgracia. L a historia es una l e -
tra muerta para los hombres que así piensan; las cróni -
cas y monumentos antiguos donde está escrita la vida 
y los hechos de nuestros padres, es la rica vena que es-
plotan los sabios de allende , y vuelven nuestros héroes 
al cabo de tiempo vestidos á la francesa con pelucas, 
blondas y lazos por todo el cuerpo, como en el tiempo 
de Luis X I V . La lengua pierde sus galas y su armonía, 
y adoptase en vez de las hermosas y naturales frases de 
los Luises y Cervantes, las trabajadas y obscuras de 
nuestros vecinos; no se busca en las leyes antiguas su ín -
dole y naturaleza para aplicarla modificada á las moder-
nas; piérdensc los códices preciosos, ó ignorados se con-
sumen en el fondo de las bibliotecas. N i se estudia el ca-
rácter de la nación , ni aun su topografía y clima para 
aplicar el remedio á los males q u e d e p l o r í ; ensayos sobre 
ensayos se multiplican y amontonan copiados y traduci-
dos de otros que produgeron un efecto en países estran-
jeros, y los que mas nos favorecen al ver que sus tenta-
tivas son inúti les, y que su empirismo nos sumerge en el 
fondo cada vez mas, se contentan con decir que esta na -
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nede explicarse, que en ella lodo es raro y lo-
Tn A f u e r a del alcance de la previsión humana, y que 
S al acaso es preciso marchar hasta dar con el precipicio 
«nsecuencia forzosa de la marcha que lleva unhajel des-
dantelado sin brújula y sin piloto, que navega por des-
conocidos y procelosos mares. 
No es solo de estos tiempos el mal que tanto nos aque-
ia- pues aunque hoy parezca aumentarse, en vez de ser 
combatido como debiera j otros siglos también antes que 
los nuestros presenciaron ya esta influencia daama , y con 
menos paciencia que nosotros, nuestros padres se revela-
ron abiertamente ; pero los años y las guerras de la épo-
ca aplacaron algún tanto los odios y las quejas; hasta 
quedar olvidadas las antiguas y justas pretensiones,^ 
La vez primera que el influjo de naciones estrañas se 
hizo sentir en nuestra patria, fue en el siglo X I ; y du-
rante el reinado de D. Alfonso el V I , príncipe por otra 
parte de buenas prendas y fortuna; pues que logró apla-
car las parcialidades de los suyos, y avanzar la domina-
ción délas armas cristianas hasta ocupar la antigua capi-
tal del imperio español. Pero tan valiente caudillo no su-
po resistir á los halagos y caricias; á la dominación por 
últ imo que sobre él consiguieron tener una en pos de otra 
las seis mujeres con quien subcesivamente estuvo casado. 
Quiso nuestra mala suerte que dos de ellas fueran naci-
das y educadas en Francia, apegadas á sus usos mas de lo 
que conviniera , celosas propagandistas ademas de las doc-
trinas que en aquella época corrían en la Italia y en su 
país; con estas princesas vinieron también á la cruzada que 
concedió el gran Gregorio V I I , multitud de adalides de 
poder y valía ; nobles prícipes que generosamente derra-
maron su sangre defendiendo la fe de Cristo, y la inde-
pendencia d é l a Península; pero en cambio, mezclados 
mas de lo regular en nuestras cosas, formaron solemne 
empeño de manejarlo todo á su modo; despreciando las 
cosas nacionales, y sustituyendo á ellas las estranjeras. 
L a importación fué completa en las materias religiosas, y 
en los puntos de disciplina eclesiástica; asi es que al rito 
Moza'rave declarado piadoso, y muy conforme con las 
prácticas de la iglesia en tres concilios, se le opuso el rito 
romano, y quedó este triunfante. A la antigua é indepen-
diente disciplina de la iglesia gótica , sucedió la que seguía 
la Francia y la Italia; los empleos de la iglesia se dieron-
desde entonces los mejores y mas bien parados a los italia-
nos ó á los franceses, monges de C l u n i ; abuso que llegó 
tanto que las cortes del reino andando los tiempos opu-
sieron un dique á tanta demasía con varias peticiones de 
las celebradas desde el reinado de D. Alfonso el V I I 
hasta D. Juan II . ' 
Dos siglos después empezó á hacer notables alteracio-
nes el derecho c.v.l , el hallazgo de Jas pandectas en AmalQ 
dio motivo á la creación de una nueva escuela de derecho 
en Bolonia; a que d.o impulso el genio fértil de Icnerio; 
desde entonces la iglesia no fue la única encargada en c a ú 
r o m a ^ ^ ' ^ f ^ ^ «quel tiempo el deíecho 
elos fue l ? • lntelectual; puesto que por tres si-
conservado sus leyes sus an t t laf^S1316,"-3' « e r a 
una constitución * T * Z ,aS.te0ríaS de 
^ q u i a , y el gcuio de un h o K l T ' Í ^ * T 
posesión tranquila dP *> ^ avenido con la 
cabo una empr a £ 7 " ° ' 56 T * ' ? de i 
despreciando ^ 7 ^ 1 ? , ™ ^ A,fonso el ^ 
blos . quiso acabar de una ve ^ V * ^ loS P r -
estaban arralados D ^ f n n V n Sm conocer que 
í<>s h a b ¡ t a n t e ; ; d " e P ^ 0 1 - - ^ en Jas coslumbres'de 
i que eran la pnndpal garantía de los inte-
reses de los pueblos y ciudades; y que solo un protesto 
daría lugar á la guerra civil que estiniulaban lo b.istanle 
un lujo ingrato y ricos hombres turbulentos. E l resulla-
do ni fué Tardío ni secundó las íntcnci nes del rey j aba-
tido y humillado, después de presenciar la rebelión co-
mandada por su hijo, no luVo el gusto de ver en su 
tiempo guardadas como leyes las numerosas que conlcrua 
el célebre código de las Parlidus. 
En la dinastía austríaca no solamente el imperio por 
el pronto ejerció una influencia marcada en el gobierno, y , 
leyes y prácticas reformadas, y empleos y tesoros con-
cedidos á los flamencos; sino que tuvimos la mas sensible 
pérdida que un pueblo puede hacer, la de su libertad; á 
datar del día en que las comunidades llevándo lo peor de 
la jornada en Vi l la la r , suerte adversa concedió la victo-
ria á las tropas del rey ; fue disminuyéndose el po-
der del ciudadano y engrandeciéndose por fuera el nom-
bre del pueblo español ; gloría y renombre adquirie-
ron entonces los capitanes valientes que derramaron 
su sangre en la Italia y en los Países Bajos ^venciendo 
siempre á los franceses hasta dejar á su rey prisionero, y 
de laureles inmarcesibles se cubrieron los que desafiando 
á las tempestades y luchando con la muerte en mares 
desconocidos plantaron en la cima de los Andes el Non 
plus ultra de Hércules y el nombre de Felipe II. Pero 
pasó esta gloria; el júvüo se convirtió eu llanto, las ga-
las en luto, el poder en humillación , cuando abatidos los 
españoles en el siglo X V I I doblegaban su cuello , y la ma-
gostad real mancillada y su brillo empañado con los con-
sejos de los agoreros y exorcistas, disponía de la nación 
como de un rebaño de carneros en un testamento fraguado 
á fuerza de intrigas y maquinaciones de príncipes cstran-
jeros; con la subida al trono de un príncipe de la casa real 
de Francia si alguna cosa quedaba de españolismo rancia, 
de costumbres antiguas, ú semilla de lo que fué, todo 
quedó ahogado en la terrible inundación que a' manera d« 
torrente se desprendió de los Pirineos; desde el momento 
mismo en que el nieto de Luis X I V con fuertes y pode-
rosos ejércitos, logró hacer valer en su favor el testamento 
deCárlos II . Ayudaba á ello el carácter del monarca fran; 
ees, orgulloso y vano con las conquistas de su mocedad, 
y las muestras de favor con que 1c habla reído la fortuna 
en un largo periodo de su reinado. No solamente fue la 
corte un remedo de la corte de Versallcs sino es con prac-
máticas y leyes pretendía el poder público hacer de I» 
España una colonia francesa j trastornando desde la ley 
de sucesión á la corona hasta las ultimas etiquetas, y ce-
remonias de palacio. Las galantes musas españolas que ep 
el siglo X V I y mediados del X Y I l bablan á tal punto 
sublimado el ingenio español, que no tuviera igual en la 
Europa; volvieron á su patria aunque desfigurados con el 
viage eu el siglo X V I I I , y si bien es cierto que renació 
otra vez el gusto del saber, y la lilcratura produjo obras 
correctas y arregladas a los preceptos del buen gusto y 
á la reacción clásica que hablan producido los escesos do 
ingenios lozanos; lamblcu ¡o es que nuestros escritores se 
ocuparon mas de las obras francesas que de las produc-
ciones de nuestros buenos autores, hasta degenerar en 
meros copiantes ó imitadores, sin que sus obras fuesen 
de notar por su originalidad, ni aun resaltara su índole. 
yov desgracia la manía de copiarlo todo de nuestros 
vecinos, no ha acabado j antes bien parece que se ha au-
mentado con el tiempo y que ha llegado á su colmo en 
los que alcanzamos, perdiéndose en gran parte la her-
mosura, la fluidez y sonoridad del habla castellana, los 
buenos usos y prácticas legales observadas en la antigua, 
y por ultimo hasta la fisouomia hlstgrica del gravij 
castellano, 1 9 
k . BENWlDEá. 
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GEOíilVVFIA Y TIAGEÍS. 
^sta isla es tan poco importante en la geografía polí-
tica y ca la estadística, como notable en la física y en 
la geología. Su proximidad á la Groenlandia la hace con-
siderar por algunos modernos ccmo mas bien pertene-
ciente á la América que á Europa, entre cuyas islas se 
ha contado siempre y aun se cuenta por otros geógrafos; 
no faltando tampoco algunos, aunque pocos, que atendi-
do su alejamiento de paises poblados , y su situación i n -
cluida en la Zona Glacia l , la han clasificado entre las 
regiones árticas. Su estension es dilatada, puesto que 
por término medio se calcula su superficie en 4.500 l e -
guas cuadradas con la escasísima población de 50.000 ha-
bitantes. Su nombre Is L a n d significa Pa i s de Hielo, 
l ioy no presenta otro aspecto que el de un inmenso gru-
po de peñascos coronados los mas de nieve perpetua, y 
que cubren un vasto depósito de fuego; siendo probable 
que la isla sea un producto volcánico. A s i se cuentan 
í a s t a diez volcanes en actividad; entre los que se distin-
gue el famoso Helcla, situado en la parte meridional de 
esta isla y á unos cinco cuartos de legua de la costa :, su 
cráter amenazador se eleva 4 800 pies sobre el nivel del 
Océano; y en sus inmediaciones se ven á cada paso los 
funestos efectos de su violencia. No menos furiosos, aun-
que menos conocidos, son los de Skaptefell, y bien tris-
tes fueron las consecuencias de sus erupciones y conmo-
ciones del año de 1783. Año que formará una página me-
lancólica en los anales delslandia. E l rio Skapt-Aa se col-
mó enteramente de piedras ponces y labas: se hundieron 
algunos trozos de las costas: un distrito entero se trans-
formó en un desierto todo cubierto de ceniza; y los den-
Sos nuba rrones de esta y las exhalaciones sulfúreas dis-
currian por toda la estension de esta isla. A ellas se atri-
i u y ó una epidemia, que para colmo de destrucción, so-
brevino poco después, y que hizo víctimas de su furor á 
1300 personas y á considerable número de cabezas de 
ganado vacuno y lanar, que con la pesca forman el pr in-
cipal ramo de industria de aquellos naturales. 
Había precedido, á estas erupciones, la repentina 
aparición de otra isla nueva al S. O. Islandia que después 
de haber vomitado llamas voraces y cantidad considera-
ble de materias inflamadas, desapareció al cabo de año y 
medio de existencia visible; lo que demuestra cuanto tra-
baja este fuego ía ter ior , y cuanto se estiende este abismo 
ardiente sobre el que se halla suspendida esta tierra soli-
taria; y que acaso se dilata por el norte hasta la vasta y 
poco conocida Groenlandia y por el mediodia por las is-
las de Feroer y algunas de las Británicas. = A esta misma 
causa volcánica se debe la multitud de rocas de Basal-
to (1) que se venen muchos parages de Islandia, y que en 
algunos presentan el aspecto de grandes muros que el 
pueblo mira como obra de gigantes; á lo menos así los 
llaman aquí , y en algunas islas de Escocia. También se 
atribuye al gran foco submarino, la escesiva dosis de sal 
que contienen las aguas que rodean á Islandia : y que no 
tienen las de otros puntos del Océano Atlántico. 
(¿fe concluirá.) 
F - FABRE. 
(1) Basalto. Peñasco formado de materias volcánicas- es 
duro y al mismo tiempo quebradizo : se compone de varias subs-
tancias: tiene un color verde muy obscuro y parecido al ie i l -
gunas botellas casi negras. Las masas basálticas se agrietan de 
r i n - ' l a r bastaate nuiforme' lo I"6 la3 d i aspecto muy 
LAS BATUECAS. 
(Segundo artículo) ( i ) . 
8 , i fuéramos nosotros parciales de esa que llaman es-
cuela del clasicismo literario, ocasión oportuna era esta 
de sacar á plaza nuestras creencias y darles un colorido 
de verdad sin violencia y sin afectación, que tendría 
probablemente buen suceso. Pero esto argüiría parciali-
dad y bastaría para que muchos no creyesen nuestras, 
relaciones, las despreciasen otros, y atediasen á los mas; 
todo lo cual debe evitar cuanto pueda el que no escriba 
coñ el fin determinado de estender una doctrina , y pro-
cure á todo trance seguir y defender una bandera. A u n 
en este caso es ageno de los que se proponen hacer 
descripción de un paraje, entrometerse á pintarle como 
su imaginación lo forja, solo por ostentar y lucir las ga-
las del injenio; por lo cual son hasta cierto punto i r r e -
gulares, aquellos escritos en que se quieren reunir las 
ficciones de la poesía con las descripciones topográficas, 
siempre que estas sean el principal objeto. 
Estas son las razones porque continuaremos descri-
biendo fielmente cuanto recordemos del sitio que nos he-
mos propuesto, sin prestarle nuevos adornos con que tal 
vez nada consiguiéramos. Por lo demás , creemos que se 
nos dispensará esta ligera digresión, á que involuntaria-
mente hemos sido arrastrados al tomar la pluma para de-
linear un pais todo poético. Lo contemplábamos nosotros 
y no podíamos menos de recordar todas las fantásticas 
creaciones que los bucólicos han producido en sus mo-
mentos de entusiasmo. Tan cierto es que hay algunos 
paisages que crean poesía, asi como la poesía crea por sí 
sola paisages. 
Estas y otras imajinaciones nos tenían agradablemen-
te ocupados cuando volvimos á esplorar con ayuda del 
lego el terreno que con tanta dificultad habíamos conquis-
tado ; pero antes de salir del cuarto no pudimos menos de 
echar una ojeada sobre él. Habia una mesa tosca de ma-
dera , larga y estrecha, que aunque construida de pino, 
tiraba mucho á ébano en fuerza de los años y servicios. 
L a tabla tenia tres dedos de espesor y no necesitaba me-
nos para no rendirse á las infinitas cuchilladas de todos 
calibres que ostentaba en SH parte superior. Esto se en-
tiende. Cada individuo ó cada espedicion que ha tocado 
en este punto, ha querido dejar memoria de su peregri-
nación y ha grabado sobre la mesa una letra ó un nom-
bre, ó una raspadura, ó ha cortado un ángulo en el can-
to. Por consiguiente esta mesa es el gran Album de las 
Batuecas; siu duda quisieron los frailes imitar el ejemplo 
de San Bruno en el corazón de los Alpes , y como hablan 
de dar un libro para poner los viajeros su firma, pusieron 
una mesa en la hospedería. E l resultado ha sido el mismo, 
y en cuanlo al álbum, quédese en cuestión cómo valdría 
mas. 
Entramos en seguida en una pieza inmediata , y revis-
tiéndose el lego de toda la gravedad y austero continente 
de otros tiempos mas felices, nos mostró una tarima y 
dijo con cierto no sé que de orgullo nivelador: «aquí 
han dormido el conde de Mascurijes, el marqués de Bus-
cayólo. . . .» y fue relatando plus minus-ve la lista de los 
mas de los desterrados políticos de que él tenia memoria. 
De la hospedería se sale á un larguísimo corredor que 
nada sino su dimensión tiene de notable; después hay un 
jardin y á un lado de él está el convento, al cual se en-
tra de este por una puerta que á su vez no pareció me-
nos cargada de biei'ros y aldabas que la de la cerca. Esto 
(1) Veasa el i .0 ea la Entrega 12 del Semanario de este auo. 
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Ta e5 una mamona. Es como los escudos de armns ab. i -
3. en piedras grandes y eunegrcculas. _ que se ostentan 
en medio «n paredón ruinoso para alesUguar que allí ha 
hMdo castillos feudales en los siglos medios. Cualquiera 
aue haya viajado por Castilla habrá echado de ver á me-
nudo esta circunstancia, recuerdo Indispensable de aque-
llos tiempos belicosos. , . i j 
Lo primero que se nos ofreció á la vista después de 
entrar en el convento, fueron una serie de habitaciones 
independientes del resto y separadas por medio de un 
torno. Estas estaban destinadas para los criados, que 
nunca entraban en el interior. 
Después á un lado habia algunas^ oficinas bajas que 
sin dada debian ser inútiles á los religiosos; por ejemplo: 
una magnífica cuadra construida con toda la comodidad 
que se podría en una buena casa de una capital. U n mo-
lino de aceite, que es ta l , que tiene fama de bueno en 
la provincia. U n molino de harina que no es menos, y 
por último un soberbio labadero. Para servir todo esto 
hay una pequeña corriente que se desprende de las sier-
ras inmediatas á alguna distancia, y que engruesada des-
pués entra en el convento, mueve las piedras de los dos 
molinos, y refluye en el labadero, del cual sale para es-
tenderse por la vega. 
Estas y alguna otra oficina que no recordamos nos 
sorprendieron por su cscelente construcción, y no pudi-
mos resistir al deseo de preguntar al lego cuál era el uso 
á que destinaban todo aquello, porque á la verdad noso-
tros no habíamos leido nunca que San Pablo ni ningún 
ermitailo de la Tebayda hubiese mandado edificar moli-
nos de aceite ni de harina para su consumo particular. 
E l lego no entendió el sentido de estas palabras y asi 
respondió sencillamente: que la cuadra servia para tener 
algunos mulos que fuesen á Bilbao y otros puntos á bus-
car bacalao y comestibles; y que en cuanto á los molinos 
ya se deja discurrir para qué servirían; y nosotros que 
adivinábamos lo mismo que queríamos saber, no insisti-
mos en la pregunta, ni nos admiró nada de esto, acos-
tumbrados como estamos á ver tales cosas á menudo; 
cuanto mas que echamos la cuenta de que estando en un 
desierto, es necesario tenerlo todo en casa si se ha de 
tener. Lo que sí nos admiró sobremanera fue ver que 
desde que se estinguieron los religiosos están todas estas 
oficiuas abandonadas y sin uso, deteriorándose por con-
siguiente sensiblemente ; lo cual nos dió ocasión para 
sospechar que serían inútiles por haber de ellas muchas 
de sobra en la provincia, 
< A poco pasamos al taller. Sabida es h habilidad par-
ticular de los monjes de este desierto para fabricar obje-
tos de corcho con una delicadeza y primor nunca vistos-
De ellos se servían para los usos interiores del convento 
y asi fuera mutil cuando estaba habitado, bascar otra¡ 
vasijas que de corcho, otros platos que de corcho . 
sea0dSe i " r 0 " " ^ 0 3 ^ ^ ' ^ - - l a s e que n h ! sen de Corcho. Con lnater¡a hacian marcos de cua-
n ^ ^ m ü f6'0 nCelad0S' ^ ^ ^ ^ 
san nL • f7?HraS ^ todos admiran, y quepa. 
'o c „ . l . d v c n i ^ ^ T g • T t ' T T - P"1-
h . a ü d f J : K ^ t r ^ ' y ° - de , „ e 
. « . . . . . . . . w u . ^ t t P n ^ ¿ r 
no da de los pueblos inmediatos, que entró á saqueo, y 
quedó clavo en pared. 
Esto nos sugirió algunas reflexiones, que no son de 
este lu"ar; pero no pudimos menos á consecuencia de 
ellas dcD preguntar si habia sucedido lo mismo con las 
alhajas y pertenencias del convento, que debían pasar á 
la caja de Amortización. _ 
- - En eso respondió, lo mismo estamos que estába-
mos • las alhajas, como V V - dicen las tenemos en una 
capilla y á la verdad que nada falta de ellas, como n i 
tampoco pudieran hacer gran servicio á la nación por-
que vedándolo nuestra órden , no hay en todo el con-
vento plata para hacer una raya en una piedra; y asi 
todos los utensilios del culto valdrían algunas docenas de 
reales, con la circunstancia de que algunos de los indis-
pensables para el servicio del altar como los misales , son 
de corcho, y los hemos hecho aquí. Con respecto a la 
cerca y jardines, se han arrendado á algunos labradores 
de la Alberca , que vienen á cultivarlos, y de rentas y 
propiedades sabido es que nunca las hemos tenido ; es 
decir, que por toda alhaja nos faltan las campanas,... 
— Pues eso mismo debe convencer á V . , replicamos 
nosotros, de que está bien hecho lo hecho ; ¿ó cree V . 
que podría existir una comunidad en un campo, aislada, 
y sin campanas? 
Esta réplica se dirigió á sofocar cierto espíritu ilegal, 
que empezamos á traslucir en el discurso del lego. 
Desde allí seguimos un pasadizo, y antes de penetrar 
en el interior de las celdas, vinimos á salir al jardín que 
comunica con el largo corredor de que se habló al p r in -
cipio de este artículo. En el centro de este jardín hay 
una iglesia, y á las cuatro esquinas, cuatro altares que, 
comunicíindose por medio de una calle empizarrada y 
regular, forman una especie de galería descubierta al 
rededor. Los altares son de pizarras desiguales, y tan 
solo debieron edificarse por adorno, porque la mesa es 
demasiado estrecha, y la configuración interior demues-
tra evidentemente que su obgeto es amenizar, si se nos 
permite esta espresion, aquel conjunto; si nos propusie'-
seinos igual obgeto en un jarílin particular, pondríamos 
estatuas y cenadores; pero en el Desierto de las Babie-
cas, nada mas natural que hubiese altares. Su construc-
ción es la siguiente: 
Lo primero es un arco de pequeña altura, rebocado 
por dentro de barro, y de dos pies de espesor; ciérralo 
por detras una pared también rebocada de barro, y por 
fuera crecen al rededor plantas y flores; la mesa'de a l -
tar se levanta en el interior de medio pie de anchura v 
la superficie borizontal es de pizarra. Por último en ' la 
parle superior hay tres nichos abiertos en la pared y en 
el arco en el interior de los cuales figuran algunos pa-
sages de la vida del santo, que en él se halla en primer 
termino; es decir, que es entre todas la figura desco-
llante por su tosquedad y tamaño; las domas son mas 
chicas, y esa es la sola razón porque son menos malas-
todas son de barro, y están pintorreadas de mil colores' 
Cierran los mohos sus puertas de alambre , y al lado 
cada uno hay dos quintillas escritas en azulejos y alusi! 
vas a lo que se representa en el interior 
Este conjunto que en cualquier otra parte aparece-
ría risible y ser ianidudablementer íd ícul l . t ieni dondl 
está algo de sublmie. Yése tan solo una mezcla d senci 
oí í í e m r ^ SÍUfIUere1'1105 ha0fl t ' - ladar á qu . 
los tiempos en que los monges edificaban, para c e l e b r é 
asceremomasd I c u | t 0 ) U - . ^ l ^ ^ 
.a enmed.o un bosque cuando se divisaban a p e i S l o , 
pr.meros albores del cristianismo. E l estilo de h t • 
te as es ráiwl,, • , . " " ' o ae ias quin-
sal cierta1 l ' •ÜnC1S0 y T ^ ™ * * 611 ^ * » » re-satta c i u ta elevación y grandeza. Citaremos aq í í dos, no 
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porque sean las mejores, sino por ser las primeras de 
que hemos Iicclio memoria. 
Hay en uno de lus altares un pasage en que, segun se 
averigua, quiso el alfarero que hizo las figuras repre-
sentar á San Gerónimo oyendo la trompeta final, y á un 
lado dice: 
¿ A quien no saca de quicio 
Que sin temor de la cuenta 
Vivx el malo en tanto vicio , 
Cuando un amigo del juicio 
Tanto d este santo amedrenta? 
Y al otro lado hay esta otra: 
T ú , que miras la presencia, 
De Gerónimo asombrado, 
No pares en apariencia, 
M i r a que hay gran diferencia 
He lo vivo d lo pintado. \ 
La jnisicion de esta vega en el íondo de las monta-
ñas , al paso que sirve para alimentar una vegetación ad-
mirable, hace (pie sea el terreno desigual, prestando por 
lo mismo á aquella un carácter vnrio, singular y ameno-
ofreciéndose unpaisageque engaña la vista, y recrea con 
tanta variedad de colinas, peñascos y cascadas que con-
trastan singularmente con los matices y esmaltes de los 
diferentes árboles que en todas partes crecen. Otra ven-
taja de esta posición es la gran cantidad de agua que se 
recoge , y puede servir para diversos usos. Por diversión 
se han construido muchas fuentes á la falda de la sierra, 
para lo que solo se ha recogido el ;igua de un cauce en 
un cajón de pizarras, dándole salida por un caño en a l -
guna de ellas. 
Nada de notable tienen estas fuentes, sino es algunas 
figuras de barro que suelen haber en la cúspide, las cua-
les han sido curiosamente mutiladas por los que han v i -
sitado estos lugares, correspondiendo asi á la alta vene-
ración de que antes eran obgelo. 
J. ARIAS JIRÓN, 
V . C . 
(Vista del eon» ento y Talle de las Batuecas.)' 
E R R A T A S . 
E n la entrega 13 del domingo 31 de marzo, art ículo ¿de la 
catedral de Toledo, pag. 98, columna primera, línea S'i d o » -
de dice <cdificios por pilastrillas» léase divididos por filasirill»s. 
Idem pág. 98 columna segunda línea 3 5 donde dice «D» 
j-acen D . Alfonso I I I . léase JD. Jlfonso F U . IMf^^JmnJ 
Se suscribe al Semanario Pintoresco , en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas y en la de la Viuda de ^a^.{Tfa^ 
* Covaclmelas. En las provincias en las administraciones de correos y principales librerías. Precio de suscriccion en Madr • 
rae mu mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un año treinta y seis reales. En las Provincias franco de portt. r 
trea meses catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro realeo Por un ano cuarenta y ocho reales. 
Sn las mismas librerías se halla de venta el tomo de 1338 , y a encuadernado. Precio treinta y seis reales en Madrid, T * 
mitir* a las provincias con el aumento del porte. 
M A . D R I D : I M P R E N T A D E D. T O M A S J O R D A N . 
S E M A N A R I O PINTORESCO E S P A Ñ O L 
S L CUARTEL B E INVALIDOS. 
J L j a desgraciada suerte de los mllítares'v nutilizados en 
campana ha llamado justamente la atención de todos los 
gobiernos, y los pueblos mas civilizados de Europa mues-
tran con noble orgullo los filantrópicos asilos destinados 
por sa munificencia á los infelices veteranos. E l Hotel 
Royal de Inválidos de Paris, y el hospicio de Grenwicb 
cerca de Londres son los mas grandiosos monumentos de 
este género , y prueban basta que punto las modernas 
sociedades han desplegado el amor á la beneficencia, y el 
reconocimiento de la patria. Los demás paises todos mas ó 
menos y según sus facultades , han procurado imitar aque-
llos magníficos modelos ; y solo nuestra España , quedando 
atrás en este como en otros puntos, presentaba tadavia 
el sensible vacio de un asilo de esta clase , y negaba bas-
ta el consuelo de la eperanza al infeliz soldado que por 
su intrepidez ó su desdicha, quedó inutilizado en servicio 
de su pais. 
E l real decreto de 20 de octubre de 1835 disponien-
do la creación del Cuartel de Inválidos fue la primer se-
ñal de ser llegado el tiempo en que la nación ó su go-
bierno pensaba al fin reparar esta injusticia hecha á sus 
defensores. Instalóse en 20 del mismo octubre una junta 
con este objeto y en 30 de noviembre fue nombrado para 
nna de las primeras y mas altas notabilidades de la M i l i -
cia. E l nombre de Palafox, título de orgullo y de dor io-
«os recuerdos para nuestra patria debia , pues, natural-
beganda « m e . — T O H Q 1. 
mente hallarse colocado sobre el trofeo erigido á sus he-
roicos defensores. 
Luchando con los invencibles obstáculos que ofrece 
la penuria de los tiempos y las prácticas envejecidas de 
nuestros expedientes, transcurrió asi este negocio hasta 
que tomado en consideración por las Cortes, discutieron 
estas la ley que fue sancionada por S. M . en 6 de no-
viembre de 1837. En ella se dispuso llevar á efecto el 
establecimiento proyectado, acordando tomarle la na-
ción á su cargo y abonar su presupuesto , con las demás 
disposiciones necesarias. 
Procedióse en seguida á la elección de un edificio en 
esta Cor te , capaz de servir á tan interesante objeto, y 
después de muchos reconocimientos, y de no pocos tro-
piezos, se fijóla atención en los que fueron conventos 
de Atocha y de San Geróoimo reunidos, que por su ven-
tajosa situación, espaciosidad y comunicación perlas res-
pectivas huertas ofrecían las mas de las circunstancias ne -
cesarlas al objeto. 
Concedidos ambos edificios, adoptados los planos y 
presupuesto de la obra formados por el Sr. Director , y 
obtenido de un capitalista el anticipo patriótico y desinte-
resado de los fondos necesarios, se dió principio á la obra 
por el real cuerpo de Ingenieros y bajo la inspección del 
celoso director, que dispuso todo el gasto indispensable 
con tal economia, que parece verdaderamente imposible si 
se compara con su resultado. 
Fácil es conocer el estado deplorable en que se entre-
garon al Sr. Duque ambos edificios, y sus huertas, abau-
21 de A b r i l de 1839. 
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donados como lo eslabón al falul uspi'i ílu de dcslruccion; 
nadn en oleólo h;\hin ea ellos mas <|ue las paredes prin-
cipales, y esas cnvuellas ea escombros y ruinas. Las 
fciabilaciones bajas convertidas ea cuadras, los suelos hua-
didos, las puertas arrancadas, los tejados MBMMMÉdd des-
plomarse y la hermosa iglesia de Atocha despojada de 
sas altares. 
Todo fue pronta y graademenle remediado, y gracias 
al enteodido celo cí iafatigable actividad del Director y 
ayudantes, presenta hoy este establecimiento un espectá-
culo iisongero y una fundada esperania de mas grandioso 
porvenir. 
En la parte nueva del convento se ha construido una 
espaciosa, clara, y cómoda escalera que da comunicación 
á los cuatro pisos ó largas crujías de que se ha de coai-
poner por ahora la habitación de lo; soldados. Estas cru-
jías dan al mediodia y disfrutan de buen temple y de sa-
aidad y ventilación. Cada una de ellas esta destinada á 
servir da estancia para una brigada da cien hombres y 
forma una sala tan estensa coaio toda la fachada del edi-
ficio que mira paralelamente al camino da Ba lecas. T ie -
aaen balcones hicia dicho puato, y vistas también hacia 
oriente y poniente , y todas las ventanas coa hermosos 
cristales que dan abrigo y luz á las a'egres habitaciones. 
Las puertas y ventanas están pintadas de verde al olio, 
cada dormitorio tiene de tres á seis camas según su ca-
pacidad, y estas camas se componen de un jergón, un 
ca lchón , dos sábanas, almohada, funda, manta y colcha, 
j cada soldado tiene un cajón para colocar su ropa y 
utensilios, de aseo como cepillos, peines, tijeras, ect. Las 
salas están esteradas, y entre balcón y balcón hay gran-
des camapes pintados y de trecho en trecho algunas s i -
llas de paja. 
Hasta el dia se han habiliLado completamente de obra, 
cristales, pintado y demás, cuatro crujías para cien hom-
hve cada una; pero solo hay una de ellas amueblada y 
ea disposición de recibir á sus habitadores. De esta es la 
vista que presentamos al freate de este art ículo. 
Se ha construido también una grande y económica 
cocina con su fuente ; y en su inmediación un espacioso 
j claro comedor, al cual se pasa el servicio desde el fo-
gón mismo, por una ventana. Esta magnifica pieza de 
comer ést i rodeada de mesas anchas y pintadas , para las 
cuales hay manteles decentes y demás servicio de zinc 
y de loza, cubiertos de hierro finos etc. 
Hay otra grande pieza con estantería que sirve de a l -
macén da vestuario de ropa blanca, zapatos, y chismes de 
iitnpiaza, y otras varias habitaciones para los diferentes 
usos del establecimiento. 
E l vestuario es de buena calidad y construcción; , se 
compone el da cuartel, de una blusa de paño azul obs-
curo con cuello azul y botón dorado, pantalón celeste 
y gorra con un león bordado. E l de calle consta da le-
ri ta V" pantalón da lo mismo y una cachucha. 
La hermosa huerta de Atocha ha sido agregada al 
cuartel, y en ella se podrá coger aceite, vino y hortali-
zas para el coasiuno de la casa. 
Et régimen interior del establecimiento es el mas á 
propósito para fortalecer la salud de los Invál idos, curar 
hasta donde es posible sus heridas y hacerlas útiles á la 
sociedad. La comida es sana y ábundantc , el aseo y lim-
pieza estremados, el orden y disciplina escelentes. Todos 
ios diversos cargos desde el del Gefe Director hasta el 
del últ im) ayudmte, estau servidos por veteranos, sin 
mas sueldo que el que les corresponde por* su clase, da 
suerte que ea este punto no sirve el establecimiento de 
ningún gravamen al tesoro nacional. E l moderado prest 
de eitCJ reiles señalado á cada invalido, basta, bien 
' « • • « j a d o para su decente sostenimiento. Mas por 
desgracia , y por ana de nuestras singulares contradiccio-
nes, el pueblo Madrileño que ha podido observar todo 
esto en los dial ea que se ha pertaiiido la entrada franca 
ha visto también con dolor que hasta ahora son solo doce 
los Inválidos recogidos, aunque están hechos ya casi to-
dos los arreglos para poder recibir hasta cuatrocientos 
Esta consideración sensible que ha podido ocupar todos 
los ánimos j es según tenemos entendido , la misma que 
afecta sensiblemente el del celoso General Director, y 
confiarnos también en que á sus reiterados esfuerzos 
se ha de deber en fin que llegue á merecer la at nciou 
que reclama de parte del gobierno un establecimiento 
que en el estado da guerra en que nos hallamos, debe 
obtener la preferencia sobre otros muchos. 
E l antiguo y venerable templo de Nuestra Señora de 
Atocha dignamente restaurado y enriquecido con sus 
preciosos al tares y hermosos cuadros, se halla de nuevo 
restituido al culto, y en su principal trono está ya colo-
cada la celebrada Imágan , objeto de la veneración del 
pueblo madrileño. Campean gallardamente dispuestas ea 
los machones de la fabrica las gloriosas banderas , trofeos 
de las antiguas glorias, nacionales; el pendón inmortal de 
Don Juan de Austria, los da las ordenas militares , los 
da los tercios flamencos, y los temidos en otro tiempo 
en la superficie de los mares. Al l í , como estímulos de 
gloria f. de vir tud, como tributo de reconocimiento al 
Dios de los eje'rcitos, reposan aquellas brillantes páginas 
de nuestra historia nacional, custodiadas por los que coa 
su propia sangre escribieron en ellas algunas líneas mas; 
y al l i , en la casa del Altísimo, un pueblo entero presta el 
homenage de su adoración al que dispona las victorias y 
premia los altos . hachos del valor y patriotismo. 
DE L A NAVÜGAGION B E LOS R I O S , 
unque nuestro pais en general y lo poco caudalo-
so de la mayor parta de nuestros rios no favorezca 
á la navegación , sin embargo si se aplicáran los medios 
que se emplean en otras partes para sacar el partido po-
sible de cada localidad, muchos de nuestros pueblos go-
zarían de esta preciosa ventaja. 
Es preciso, pues, empezar á desterrar las ideas equi-
vocadas que han estorbado el impulsar esta mejara, exi-
giendo un cúmulo de circunstancias, creyendo que sin 
ellas no se podia sacar partido; esto ha hecho desatender 
este brazo de riqueza, que hemos desechado solo por no po-
derlo esplotar con la ostensión que en otros paises. Se ha 
creido equivocadamente , que un rio solo puede llamarse 
navegable cuando lo es en toda su línea. Se ha descono-
cido que los saltos ó cascadas de poca altura las salvan 
los barcos, si se emplean los medios sencillos que hay 
para ello. Aunque el rio no admita barcos de gran porte, 
no por eso debe mirarse como innavegable, como tam-
poco por serlo solo en parte del año, ha debido aban-
donarse ea las estaciones que lo permitan. Una legua que 
pueda aprovecharse, es siempre una ventaja que no ha. 
debido despreciarse. ¡Cuántos y cuantos bienes se hubie-
ran proporcionado al pais! Ya que basta aqui se han des-
cuidado los medios que la naturaleza ayudada del arte 
pona á nuestra disposición, apliqúense desde luego para 
salir da la indolencia y descuido de nuestros antepasados. 
Rellaxiónese que no hay. razón que autorice, que porque 
un vecino tenga un terreno mas fértil que el nuestro, 
dejemos de cultivar el qua nos ha cabido, en suerte. 
Si se reconocieran los rios con la intoli^ancia y datan-
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mayor veuiaja — -J . . 
j de Cuenca por ejemplo se bajan por el Tajo casi 
t^das Hs maderas de conslruccion para Maarid. Los i rou-
—^udes dimensiones, y el no tiene aguas su-
• J i -i v para su mejor acierto se practicaran estas 
cien deDia ' ^/h011,bres e^eri.nentados ea los países ea 
operación aun de los rlQS mas pequeños, muy 
uiVvc.iamos babiluadas muchas leguas con la nave-
^aciou ¡Que de producciones que trasportadas á diversos 
nuuios para su consumo cuestan un esceso, se venan con-
ducir cuu mayor ventaja aun de parages mas lejanos! De 
los moutes de 
to as las a e 
eos son de grauias^ 7 j -
ficientes para que vengan flotantes. Estos troncos ban sido 
despojados de sus ramas y de su estremo superior; de 
esta madera no necesitan los pueblos que hay a lasiume-
diaúoues de los montes adonde se cr ian, y traída á Ma-
drid podria ser muy bien vendida. A nadie se ha ocurri-
do bacer esta especulación, siendo mas fácil de traer por 
ser pie¿as mas chicas, y que hasta en el verano podían 
bajar por el rio. Esto mismo tendría ap icacion en mu-
chas partes en donde los montes están sin aprovechamien-
to j y que si se saca de ellos algún partido es transportan-
do a lomo la leña con gran pena, y subiendo á poca dis-
tancia considerablemente los portes, isi se empleara el 
medio dotante á lena perdida como, se egecuta en Fran-
cia por lus ríos pequenos, ¡ cuantos pueblos se verían abas-
tecidos cómodamente de leua, y casi al precio que pudie-
ra tener en el parage de la corta, situado a veces a mu-
chas leguas de distancia! Por este medio se formaría una 
riqueza nueva para los pueblos de montaña que están sin 
sacar partido de sus bosques. Con el se aumentaría el nu-
mero de bracos para la agricultura y la industria, con 
los niucbos que se emplean en este acarreo, con gran tra-
bajo y con desventaja mutua de ellos y el comprador, 
pues se ve traer a lomo de débiles jumemillos una mise-
rable carga de leña y emplear el día entero para andar 
dos ó tres leguas, tiempo que las familias que se dedi-
can a este tr»rico tienen que apreciar al vender las carcas • 
ocupando en otros ramos la gente y caballerías que^s-
clubivamente se hallan ocupadas en este servicio todo 
el ano. 
Si hubiese la previsión de tener cortada la leña con 
anticipación y reunida en las orillas del rio, aun en aquellos 
que parte del año no pudiesen arrastrar estas maderas 
se podrían aprovechar las estaciones en que con las ave-
nidas viniesen crecidos para sacar esta ventaja. Solo esto 
la daría muy inmensa, y baria equilibrar el precio de este 
ramo de consumo que tanto varia á pocas leguas de dis 
tanca. Intmitos pueblos que hoy 10 pag;m con esct.so , 
tendnancon co.nodidad. Tal vez por este medio aUunos 
podnan establecer fabricas de que se ven privados por 
d V 3 f d L C a r e S t í a . elC0,UbuSlÍbIe- Se ha dado — ¡dea 
Van a I d o ^ Ó Por cad- ^ o . 
De est " m o ^ o 1 : : ^ ^ Í centro de la corriente, 
tomando esta ^ J ™ * ^ ^ * * »? ^ P» 
en el trabajo uo se Pade e T m e n o r i 7 T ' d o CeloSOS En 1«. ,; fauci,c ei menoi desperdicio. t-n los UÜS que camman con suavidad v n,.ff r,,. ,• 
nen cascadas v piedra «. . . „1 • , ' Y ^ue no U«-
formar balsas 1 n H Í ^ ' 
de a.ad.ros de mnCO Z : : ^ ^ ^ 0tra ' P01 ' '»^¡0 
este caso los bou : s vyan0 7 semejantes. En 
don é i-.pedir ¿ i ^ ^ U w " ^ ' 
^os dC aprovechar i ^ o r r i : ; : ; 1 ^ ^ ; ; : : : 
de ra l Vamos ahora á ver el «lo omplear ll ví8t.?f0" 
en los ríos que hasta el presento no so ha creído praCH* 
CabCijando abrimos un comino que facilila la comimícn-
cion de dos pueblos, aunque la distancia no sea mas A * 
una lefeua,. consideramos haber hecho un bien á sus r e í -
neclivos habitantes. Ciertamente lo es, y lo sera tanto 
mayor cuanto sean los productos que entro sí tengan par* 
el cambio. Si este camino se pone en contacto con otro 
de mayor línea, los beneficios serán proporcionalmenlc 
mayores, y esto quita las trabas y la paraluacion, a u -
mentando el comercio y de consiguiente la riqueza qu« 
por falta de aquella comunicación estaba detenida. 
Esta misma reflexión puede aplicarse á la navegación 
de los ríos. Estos pueden y sucede muchas veces en Es -
paña , no ser navegables en toda su ostensión, ¿pero Cito 
podrá servir de motivo para no sacar partido de los t ro-
zos que se hallan en un caso favorable? ¿Es acaso ind i -
ferente llevar por este medio tan económico los efectos 
á ciertas distancias , cuando su transporte por tierra eos»-
taria un cuadruplo mas? 
En las vegas es donde por lo común se hacen las mas 
crecidas labores, y de donde se saca la mayor parte de 
las cosechas. En ellas emplean casi todo el año los labra-
dores el tiempo y su ganado. Vienen á labrar estas tier-
ras, á beneficiarlas y recoger sus frutos á dos ó tres l e -
guas de distancia de sus pueblos; hay varios en que d i -
chas labores se hallan á la orilla del r io : ninguno se ha 
cuidado de ver si habría medio de llevar por el el gana-
do, para que 110 se fatigase, y de conducir por el mismo 
camino los abonos y cosechas. Una miserable barca bas-
teria en muchas partes para este importante servicio,, 
que podían en común costearla , y alternando subirla con 
una caballería, mientras las otras venían descansadas. 
Se hallan algunas canteras al lado del rio. que por un 
plano inclinado se llevarían sin pena las piedras al em-
barcadero , y sin embargo se traen á los pueblos por 
terrenos quebrados y pantanosos, obstáculos que retraen 
de emprender obras de importancia, ó emplear en ellas 
ün capital mucho mayor. Por esta imprevisión se debe 
echar mano de piedra de peor calidad y mas dura para 
el trabajo, por hallarse situada la cantera en parage de 
f«cil trasporte, y dejar otras de mejor calidad y fácil saca, 
sin examinar si por el río podrían conducir con mas fa-
cilidad y ventaja. Puentes se han construido en España 
que al tener esto presente, no hubieran costado la cuarta 
parte , y por esta misma razón se hubieran podido dis-
minuir los portazgos proporcionando este alivio al comer--
ció , y empUando el sobrante del capital en otros ramos 
productivos. 
Comunmente se establecen en la rivera los hornos de 
teja , ladril lo, cal y yeso, y por las mismas causas se v e n -
den estos géneros de gran consumo á precios exorbitantes. 
Los dueños de casas tienen un capital mayor empleado 
en ellas, que separan de la circulación general, y para 
sacar el interés competente les es preciso pedir'alqui|e 
res proporcionados. Progresivamente se va palpando l l 
acumulación de capitales que perecen , ó lo que es lo mis-
mo, que se quitaná la riqueza industrial. 
A la vista de tantos males y otros muchos no fáciles 
de enumerar, ¿se m.rará por mas tiempo con índiferéa! 
cía el no examinar los ríos, para conocer el partido q"e 
en uno u otro caso pud.era de ellos .acarse? Poco so n e c l l 
ta para empezar; con cuatro tablas que en todas partes 
i Z t ^ ^ l T ^ r ^rauichuel^' 
r carga que ^ Z ^ Z Z ^ 
piouto.enaaumeutuud. . | taill;i,1(J ^ ^ 
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lo permita la naluraleza de los rios; nías adelante se co-
nocera'n las estaciones del año eu que la navegación se 
puede hacer con baroos mayores y á qué distancias. Pro-
curando traer hombres prácticos que hagan ver el modo 
de superar las cascadas, y la forma y tamaño que deben 
tener los barcos para este fin, no se descuidarán los pue-
blos seguramente en aprovechar sus lecciones y no de-
jarán de ponerlas en planta. Dando finalmente premios 
á los que consigan hacer una navegación mas larga, ó 
intentando egecutarla el gobierno por su cuenta, en bre-
ve se conocerá adonde están los límites que la naturale-
za nos demarca. 
Estos ensayos, es necesario convencerse, deben ser 
cometidos a hombres prácticos en esta clase especial de 
navegación, pues no basta la parte teórica de los In-
genieros, aun cuando se supongan conocimientos científicos 
consumados, porque lo que se trata es de saber si los 
barcos suben y bajan sin tropiezo, y á esto está reducido 
el problema que por este medio se resuelve con mas 
economía, con mas prontitud y mas verdad. 
Los barcos de rio se deben sujetar á una forma que 
les facilite pasar por los parages estrechos que suelen 
presentarse. Su fondo debe ser plano, para calar la menos 
agua posible, la popa y proa de modo que sea fácil acer-
carse á las orillas, y sobre todo que haga acumular mas 
agua cuando pasa una cascada, a fin de adquirir por esta 
circunstancia las necesarias para vencer esta dificultad, 
aunque no tenga las que cala el barco. Esto es una cosa 
demostrada y asi se les ve por medio de unas aletas atra-
vesar parages, en donde no hay ciertamente el fondo que 
reclamarla sin este auxilio. También es necesario para 
estos pasos, que los barcos que van á remolque tengan 
diferentes dimensiones; el conocer y determinar estas 
con acierto es lo que constituye una parte esencial del 
buen éxito de la navegación. Porque con ellas se saca 
partido de las aguas que separan en su marcha el p r i -
mer barco, para auxiliar al segundo y asi sucesivamente, 
Sin embargo de estos defectos, para probar como des-
perdiciamos nuestra verdadera riqueza , pudo y debió sa-
carse algún fruto de los barcos comunes que se han usado 
en las experiencias malogradas ; han podido Ir flotan-
tes en varios parages y lineas bastante largas, pero los 
habitantes de aquellos pueblos no han pensado siquiera 
utilizarse de ellos, para establecer por dichas aguas su 
comercio hasta el punto que lo permitiesen. 
En semejante estado de postración y de incuria, 
continuaremos si el gobierno y sus delegados no cuidan 
de encargarse como tutores de esta clase de habitantes, 
procurándoles los medios de sacarles de sulet&rgo, y se-
ñalarles el camino para encontrar los manantiales que 
aumentarán su bienestar y su prosperidad, y como y de 
que manera han de aprovecharse para sacar mejores ven-
tajas. 
E l asunto de que se trata arroja de sí materia para 
formar un tomo voluminoso, pero concretándose á los 
límites que nos hemos propuesto, con lo dicho hay su-
ficiente para conocer la Importancia y necesidad de ocu-
parse sena y activamente de esta mejora, tanto mas, cuanto 
que para ella no se necesitan fondos ni asociaciones para 
darla impulso. 
El MARQUÉS V. de PONTEJOS. 
ISLANDIA. 
CConclusion. Véase ehiúmero anterior J 
Los manantiales calientes constituyen otia de las Gu-
losidades de esta isla dilatada. Los hay de dos clases; i 
la !• pertenecen los de aguas solamente libias y qU4 
manan tranquilamente de sus reservatoi ios; á estas las 
llaman allí C'augger (baoos): y los de la 2.a son aquellos 
que impelidos con violencia y ruido, lanzan agua hirvien-
do, y que por esta razón son llamadas Chwerer calderas. 
Aquestas son las que escitan mayor admiración; y sobre 
todas la de Geysser situada en la parle Occidenlal d é l a 
Isla hácia los 65.° de latitud N . en medio de una vasta 
llanura, que rodeada por muchas fuentes parecen formar 
su se'quito de satélites. E l diámetro de su abertura que 
cada vez será mayor, no contaba á los principios de este 
siglo menos de 5 varas; y la Inmensa columna de agua 
que de allí sale, se eleva unas veces mas, otras menos, 
según el Impulso interior, pero siempre á considerable 
altura: calculándose en 90 pies la menor y en mas de 
21)0 la mayor, precipitándose en un estanque que ha ido 
formando de 12 ó 15 varas de diámetro. Los habitantes 
de aquellas Inmediaciones suelen cuando el tiempo lo per-
mite, poner en él á cocer comestibles, metiendo una 
parte de la vasija cueste depósito; pero tomando algunas 
precauciones (que no siempre bastaráu) para que no se 
perciba el olor volcánico que ademas de ser desagradable 
corrompe las viandas. Algo mas servicio prestará para 
labar algunas telas y para dar cierta forma á las made-
ras de que hacen uso para sus obras. — Las costas de esta 
isla están sumamente destrozadas, y ofrecen á la vís ta las 
ruinas de sus conmociones, no solo por los efectos vo l -
cánicos; sino también por los que ocasionan las enormes 
masas ó por mejor decir montañas de hielo que las corrien-
tes polares arrastran con suma violencia hasta hacerlas 
estrellar en estas costas trastornadas. Cuando esto se 
verifica con esceso, que por fortuna no es siempre, se 
difunde un frió glacial por todo el pa í s , y la vegetación 
perece Irremediablemente. 
Esta isla tan digna de la atención de los naturalistas, 
parece que no estuvo tan desconocida en la antigüedad 
que no hubiese de ella alguna noticia; pero tan vaga y 
confusa que casi puede decirse que no se conocía poco 
ni mucho. Como otras Islas del norte, permaneció igno-
rada su existencia hasta los años de 860 en los que un 
pirata noruego llamado Nodduk la descubrió, y publican-
do en su pais este hallazgo, fue llamada la isla de Sne-
cland (tierra de nieve) cuyo nombre fue posteriormente 
substituido por el de h l a n d que tiene actualmente y cuya 
significación casi es la misma que la primitiva. La domi-
nación de Haroldo-Haar-Faggerres de Noruega hizo 
emigrar á muchos de sus subditos y entre ellos á unos 
señores principales entre aquella gente llamados//zgií/^'y 
Hierfeld quienes con los siervos y dependientes qute se 
quisieron asociar á su suerte, se establecieron en esta 
tierra estéril y entonces desierta hácia el fin del siglo I X . 
Su gobierno, como era natural, fue aristocrático, y se 
perpetuó cerca de 4 siglos, hasta que aumentada la po-
blación y deseosa de entrar en relaciones con otros pue-
blos, se entregó espontáneamente á Huquino rey de No-
ruega eu 1261. Como este reino se unió con el de Dina-
marca en 1387 , la Islandia pasó á la dominación Danesa 
y permanece de este modo; á pesar de que en estos ú l -
timos tiempos se ha separado la Noruega de Dinamarca. 
E l cristianismo fue Introducido en esta Isla á los pr in -
cipios del siglo X I por el zelo de algunos predicadores 
enviados por Olao-fríggen rey de Noruega. 
F . FABRE. 
R E C T I F I C A C I O N . 
En el principio del artículo geográfico de Islandia inserto en. 
el número anterior, línea 9, donde dice t incluida en la zonA 
glacial t) debe decirse ' a lgo incluida en la zona glacial.» 
GRITOS DE MADBID-
U S 
Cari-esponjado y picoso, 
barbilucio y boquituerto, 
el un ojo medio abierto, 
nubarrado y tempestuoso, 
y el otro árido y desierto j 
Capa color ex- turquí 
con cuello de paraguay, 
el cbaleco verdegay, } 
pantalón de bombasí , 
va gritando, « E l Guirigay , » 
« E l Guirigay , Guirigay 
de esta tarde, con la acción 
que se ha dado en Aragón y 
la sorpresa de Ezcaray , 
y el alarma de Alcorcon.» 
Y le precede á compás 
su vice-sentido-porra, 
que de razones le aborra, 
advirtiendo á los demás 
que viene el tio Camorra. 
Diz la historia que este ciego 
es de Almagro natural, 
quien diz que es de Ciudad-Real j 
de todos modos manchego, 
que para el cuento es igual. 
Siempre en la imprenta de buces 
se afirma y aparapeta, 
EL CIEGO. 
oliscando si bay Gaceta, 
para difundir las luces 
de á treinta y cuatro en peseta. 
De aquel su rico arsenal 
sale á puro de empellones, 
gritando á plenos pulmones: 
« De la imprenta nacional, 
noticia de dos acciones,» 
Y corre Madrid entero 
•con su palo precursor; 
aquí rompe un mostrador, 
allí da con un bollero, 
y atropella un aguador. 
Hasta que vende el manojo 
de extraordinarias noticias, 
y llega en bonra y albricias 
4 la taberna del cojo 
á consagrar las primicias. 
Bien bebido y mal parado 
X.0D el vapor del de Arganda, 
con voz cariñosa y blanda 
requiebra á la del guisado, 
paga, enciende, chupa y anda. 
A su calle de Zurita 
se dirige , a donde espera 
su consorte la trapera 
«jue se llama la Paquita, 
y es tuerta y muy bachlUcra. 
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Pero ti mitad de o m i n o 
tan cansado se encontró| 
que en la puerta se asentó 
de otra despaclio de vino 
que al olfato conoció. 
Entre sueño y alegría 
y elocuencia bacanal, 
«de la imprenta nacional,. . .9 
balbuciendo repetía , 
ya tendido en el umbral. 
Y creye'ndose en su cama, 
solo , en su pobre boardilla , 
asi en una seguidilla 
el buen Camorra proclama 
su bistoria pura y sencilla. 
«De los ciegos se burlan 
los de los ojos, 
porque boy venden azulea 
mañana rojos. 
Tal es mi signo, 
si vendí la P i t i ta 
vendo hoy el Higno. » 
«Por el lio Camorra 
que pongan leyes, 
y que venza el que quiera 
pueblos ó reyeS; 
si en mi boardilla, 
no me falta un puchero 
con mi costilla.» 
«Y que venza el progreso 
venza el curlino, 
miunlriis tenga mi jarro 
lleno de vino. 
Y viva Riego, 
si el sistema dá cuartos 
al pobre ciego.» 
«Si bis Cortes se cierran 
y hay despotismo, 
les venderé oraciones 
y el catecismo ; 
y si hay pit i ta , 
ya oirán el pandero 
de mi Paquita.» 
L A FERIA DE MAIRENA. 
(25, 26 y 27 de abril.) 
jVIairena es un pueblo distante cuatro leguas de Sevill», 
en el camino de Córdoba. En trescientos y sesenta 
y dos dias del año es un punto que ninguna impor-
tancia tiene, un lugar como todos los demás; pero en 
25, 26 y 27 de abr i l , se celebra en él una feria de ca-
ballos y ganados, la mas famosa y concurrida de toda 
Andalucía. 
Hallándome en Sevilla quise ver la ponderada feria, 
y con efecto advertí en ella que lucían mas que en parte 
alguna los gallardos caballos andaluces, cuya noble raza 
es todavía digna de su bien merecida y antigua nom-
bradla ; pero antes de hablar de los caballos hablemos d» 
los hombres y sobre todo de los majos. 
El Gitano. 
E l majo es por escelenca el petimetre del país an-
d a l u z ^ su trage es tan original como elegante Consta 
de una chaquetilla o chupa de raso , 6 de paño azul, 
negro o verde bordada de seda en todas las costuras en 
la estrcmidad dé las mangas, cuello y hombros, y ador-
nada en lugar de botones con agujetas de plata pea lio,.-
tes de cordoncllos y alamares de seda. La chaqueta , 1 -
da ab.erta para que se vea el chaleco t a , n b j bordíd 
L l calzón es de punto elástico ajustado bajo 1 o. 
a ro-
dilla con cordones de SGGG que rematan en borlas de lo 
mismo, ó en Agujetas de plata, como las de la chaqueta. 
Por cada lado le guarnecen una hilera de botoncillos de 
plata, muy juntos. La elegancia y buen tono en este trage 
consiste en llevar en el calzón y chaleco en vez de bo-
tones piezas de á dos reales pegadas á una cadenilla de 
plata. 
Cubre la pierna un botín de cordnvan, igudinente bor-
dado , y solo abotonado en la parte superior é inferior, 
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Y que por enmedlo queda abierto con el fin de que se vea 
el rico bordado de las inedias de seda caladas. E l majo 
calza zapato blanco, y se cubre la cabeza con un som-
brerillo de copa cónica, rodeado de terciopelo y sujeto 
S la barba por medio de una cinta. E i ceuidor ó faja es 
de seda encarnada, amarilla ó azul. 
Esto es lo puramente clásico en este trage, porque 
los aditamentos que se han hecho son invenciones de las 
grandes ciudades que desdeña y desprecia el verdadero 
majo de pueblo. Este trage no dice bien sino a los bien 
hechos, porque siendo como es muy ajustado, señala to-
das las formas; pero es gracioso, suelto, y cuando se le 
sabe llevar hermosea verdaderamente. 
Dicho se está que donde hay viajo ha de haber maja, 
que es su pareja, y tiene. también su trage peculiar, que 
consiste en basquiüa de seda negra guarnecida de fran-
jas, y mantilla de blonda bordada con ribetes de tercio-
pelo. Cubre, ó por mejor decir, deja ver su bien tor-
neada pierna una media calada de seda blanca, y la opri-
me el pulido pie un zapalito negro. Lleva el cabe lo liso, 
e l rodete elevado por medio de una gran peineta de con-
cha calada , y para complemento de su prendido una ílor 
sencilla de las que ofrece la estación, puesta muy coque-
tamente en el lado izquierdo de la cabeza. 
Del mismo modo que el calzón del majo, es la bas-
quiña de la maja muy ajustada , y deja adivinarlo todo; 
y como una andaluza no necesita de corsé para presen-
tar un talle airoso y bien contorneado, no le usau, y de 
esta suerte nada comprime ni violenta la natural sultura 
de su cuerpo y la gracia de sus movimientos. 
E l caballo del majo tiene también sus arreos particu-
lares, cargados de bordaduras de varios colores y la ca-
beza llena de cintas y franjas. L a silla alta y el estribo 
ancho y corto son conocidamente árabes. Cuando un majo 
Ta de camino, lleva colgada su escopeta del arzón, y . l a 
maja monta a' la grupa, pasándole el brazo derecho por 
la cintura. Orgulloso el alazán andaluz con la doble car-
ga, no por eso galopea con menos firmeza y velocidad, 
siendo una cosa sumamente pintoresca el ver llegar estas 
saladas parejas á la f e r i a d i Muirena de los pueblos c i r -
cunvecinos. 
Sígnense los pastores que bajan con sus rebaños de 
los pastos de Estremadura y de las solitarias peñas de 
Sierra-Morena. La mayor parte están vestidos de pies á 
Cabeza de pieles do carnero, en términos que apenas 
puede distinguirse el pastor de su rebaño. Cuando no 
duermen echados al sol y con la escopeta al lado, se 
apoyan en su cayado que remata en un puño de hierro, 
j permanecen reclinados de este modo horas enteras, 
completamente inmóviles. 
Pero, ¿en qué pensarán en tales momentos estos ha-
bitantes rústicos de las montañas? Sin duda en los teso-
ros que puede haber sepultados bajo el terreno que pisan 
desde el tiempo en que fueron los moros espelidos. Ta l 
vez forman mil castillos en el aire, comparando las co-
modidades de Us dueños de las manadas que guardan, 
con la cama de yerba y el pan negro que les sirve de 
alimento ; y si su imaginación es demasiado viva V sobra-
dos violentos sus deseos, la soledad y el despecho suele 
convertirlos de pastores en bandoleros. 
Otra especie de individuos notables, no menos sos-
pechosos y pmtorescos, son en esta feria los gitanos y a i . 
tanas. EHM I U , , , ^ INAS ,A at3ncion) porque los 
earactensucos de estra tribu misteriosa están mas seña-
Jados en la fisonomía femenina. Sus ojos negros tienen 
«na oblicuidad muy chocante, sus labios sob.esalen mas 
- y color es mas aceitunado oscuro. Los hombres al na-
recer se han europizado aloo mas 
Ea cuanto al vestido no se difgrcocia el.dc las gita-
ñas del de las majas, sino en el color. Les agradan Io4 
mas chillones: el negro es para ellas demasiado serio, y 
se alampan por los zagalejos amarillos, con zapatos azu-
les , mantillas blancas, y agujas de plata en sus cabellos 
negros y ásperos. 
Sus hombres usan el trage de majo, pero dejenera-
do, y la feria es su esfera porque en todos tiempos ha 
sido el gitano chalan. Robar caballos, teñirlos y poner-
les dientes postizos, tal es el oficio hereditario de los 
hombres, mientras las mugeres dicen la buena ventura, 
cantan, bailan, frien buñuelos, ganan por cuantos me» 
dios se les presentan, y en hallando ocasión roban. 
Los gitanos españoles se diferencian de los zíwgart na-
politanos y de los demás de Europa en que no son n ó -
mades. Viven de asiento en las ciudades, y tienen en ellas 
barrios particulares. En Córdoba tienen uno; en Sevilla 
viven casi todos reunidos en el barrio de Triana ; pero 
fuera de esto, ofrecen los mismos caracteres que sus da-
mas cohermanos de Europa. 
La feria de Maírena, asi como todas las ferias, no solo 
se compone de los que venden y compran, sino de gran 
número de meros espectadores. Los jóvenes sevillanos 
concurren á ella vestidos de majos. Las señoras van en 
coches de colleras, y todo este conjunto de vendedores 
y compradores, gitanos, majos, pastores, mendigos y cu-
riosos, se aglomeran indistintamente al rayo del sol en 
una mala callejuela costanera y pedregosa, de la que se le-
vanta una polvareda ardiente. Suelen centarse en la fe-
ria mas de cuarenta mil personas y hasta moros que vienen 
de Tánger a vender esencia de rosa, dátiles y chinelas. 
Por la noche es todavía mas pintoresco el punto (Js 
vista. La llanura en que se celebra la feria se llena 4a 
fogatas, que de lejos se asemejan á un campamento en 
víspera de un dia de batalla. Todo el mundo está á cielo 
raso, escepto algunos pocos mas afortunados que duer^ 
men en tiendas. Los demás cenan su gazpacho, si lo tie-
nen, á la inclemencia. 
Supéríluo es decir que no es corto el número de ra-
meras que van á la feria á egercer su torpe profesión, 
y que el juego ha sido en algunos años tan escandaloso 
que se jugaba á la ruleta y al monteen las mismas calles 
siendo la ruina de muchos honrados labradores, que en-
gañados por bribones llegaron á perder todo su dinero en 
metálico, y en seguida sus casas y ganados. 
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HdlVIf \An erande , que si alguno so mete á cscntor , debo sin 
'¿luda alrlbulrsc á que salió mediano pendolista de la escuela ^pucs 
que lo contrario no seria sino un atareado y laborioso escribiente. 
De todos modos, corno no fallan en donde quiera gentes de bue-
na fé y sólida conciencia , tampoco faltan libras que salgni á 
probar fortuna y á encontrarla quizá tal como no la apMccie-
ran. De algunos de estos habremos -, sin embargo , de bablar, 
aunque no sea mas que por tener al corriente á nuestros lec-
tores de lo que en la república literaria acontece. 
Po r no faltar pues á esta promesa , hablaremos del " Com-
pendio de l a historia de E s p a ñ a desde su origen hasta el r e i -
nado del S r . D . Fernando V I I , , por D . 4 k j a n d r ó Gómez 
Ronera . Esta obra , según tiene buen cuidado de decirnos el 
editor en una advertencia preliminar, está adoptada para esto 
en algunos colegios y universidades (entre ellas la de WladriJ) 
y aunque semejante muestra no sea irrecusable calificación de 
*us buenas cualidades , tenérnosla sin embargo por bastante 
para dar cuenta de ella al público. Muévenos á esto por otra 
parte el raro méri to que á nuestros ojos contrae cualquiera que 
«e emplee en sacar del polvo el tesoro de nuestra historia , que 
con grave quebranto de la dignidad y lustre nacional yace casi 
de todo punto abandonado. Esta es la recomendación sincera que 
•acompañamos al anuncio de semejante libro que por lo demás solo 
contiene el mc'rilo de abrazar, aunque en harto reducida escala, 
el cuadro general de nuestra vida como nación hasta los últimos 
tiempos , y de presentar sus diversas épocas con clasificación 
concertada y regular y con buen conoemuento de la cronología. 
E n cuanto al resumen en verso que ha puesto al frente de 
cada capítulo el Sr. D. Feliz Enciso Castrillon , nos abstendre-
mos de hablar, porque no creemos que lo merece. 
Otro será el juicio que respecto de su parte literaria nos 
merezca la novelita titulada, Memorias del Pr íncipe de f V o í -
fen,, calcada sobre la que escribió en francés Jales Jan in con el 
t í tulo de ((Barnhave,> y publicada por D . R a m ó n López Soler. 
Hemos indicado que la parte literaria de esta obra era acreedora 
á una benévola acogida; porque como no solo su tendencia 
sino también el sentido y bien escrito prólogo de la Señora V i u -
da de López Soler es principalmente político no nos toca me -
ternos en laberinto tan intrincado , ageno de la llana y desem-
barazada senda por donde llevamos uuestro Semanario. Por lo 
demás el estilo vivo , flexible , florido y multiforme del escri-
tor francés está bien calcado en el correcto y castizo lenguage 
de las Memorias del Pr ínc ipe de W o l / e n por el Sr. Soler y 
Testidoá la española con novedad e' inteligencia, por este laborioso 
y malogrado escritor. 
Y ya que de novelas hablamos , injusto fuera no hacer la 
correspondiente mención de los Cuentos de H o f i n a n , que tan 
esmerada y corectamenle acaba de traducir al castellano D . Ca 
yetano Cortés y cuyo juicio merecería un razonado análisis 
ageno por desgraciare los estrechos límites de este art ículo. Sin 
embargo no dejaremos de decir que los cuatro cuentos publ ica-
dos en dos tomos á saber Aventuras de l a noche de San Si lves-
tre, Salvador R o s a , Maese Mar t i n , y M a r i n o F a l i e r í están 
llenos de invención , de verdad, de gracia y de misterio y que 
• los amantes de la bella literatura en nuestro pais encontrarán 
en ellos un género de impresiones enteramente nuevo y un cam 
po desconocido de imaginación y de belleza. Recomendamos 
pues la lectura de tan interesante obra, porque la reputamos como 
un precioso adornQ de nuestra literatura. 
Con otra obra ha enriquecido ademas el Sr. Cortés nuestro re-
pertono científico, que fuera injusto pasar en silencio. Conocidos 
«on de todos los hombres ilustrados los atrevidos pasos que en los 
últimos nempos ha dado la sublime ciencia de la astronomía, mer-
ced no solo á la luminosa aplicación que se ha hecho Jel cálculo 
á sus teor ías , sino también á las ventajosas observaciones que 
pern.itian las infinitas mejoras de los intrumentos, y la suma 
perfección que ha alcanzado la óptica. Sin embargo 
halb.ba desenvuelta y espllcada la ciencia en lib 
tientíficos, vedados por lo tanto i 
soto 
a en tibros puramen 
generalidad d 
lectores con gran menoscabo do la popularidad á que dtb8 
aspirar lan interesante ramo del humano saber. M . Arnm» 
en sus Lecciones Klernentales de Astronomía explicadas en el 
Réal Obsitvatolrío de Pa r í s ha sabido vencer tamañas d i f icnl -
tades explicando la ciencia por un método puramente racional 
salvas algunas verdades solo científicamente demostrables, y acer-
cándola de este modo con gran provecho suyo á los ojos d t l 
vulgo. Este trabajo, pues , es el que ha sabido poner en castella-
no el Sr . Corles enriquecido con preciosas notas astronómicas 
y físicas que ayudan por estremo la inteligencia de la obra, J a » _ 
gámosla por lo mismo digna de que todo el mundo la lea y haska 
de necesaria la calificamos para los que no quieran ignorar áuia 
las nociones mas generales de tan preciosa ciencia. 
Entre las pocas producciones originales que han yísto la l a 1 
pública en estos primeros meses del año , merece honorífica m e n -
ción la Colección de composiciones serías y festivas del apreciable 
escritor conocido por EL ESTUDI A I S T E , reunidas en un tomo en % f 
marquilla con dos lindas láminas. 
Lástima es en verdad que su mayor parte verse sobre asumes 
de circunstancias de suyo efímeros y pasageros y que solo tiene» 
la oportunidad de la ocasión y del momento. Por lo demás e» 
toda esta serie de artículos campea una dicción fáci l , pura y 
corriente: los chistes son agudos y naturales: hay salidas p i c a » -
tes y vivas á mas no poder y el movimiento general es animado 
y casi siempre rápido. E l Patriotismo bullicioso y la Car ta de un 
jaque á su coima son buena prueba de lo que llevamos dicho, 
y forman en nuestro entender uno de los mas bellos adornos de 
este libro. • -
Aparte de tales artículos hay varios de costumbres ingeniosos 
también y llenos de sal y de malicia, si bien en nuestro enten-
der colorados con algo mas de palidez que los primeros. E l viage 
á Toledo y L a dama incógnita nos parecen superiores á los de-
mas y chispeantes de ligereza y ocurrencias felices ; el primero 
sobre todo. 
E n cuanto á las composiciones serias no podemos emitir, 
por mas que de ello nos pese , un juicio tan favorable ; porqae 
aparte del lenguage castizo y del recomendable aliño y csrncro 
de la frase, no encontramos aquellos rasgos profundos y verdade-
ros, arrancados de lo íntimo de nuestra alma y que tan pode-
rosamente avasallan y cautivan la imaginación. S i nuestro pobre 
dictamen hubiese de valer algo, aconsejariaraos al Estudiante 
que únicamente cultivase este género por via de pasatiempo y 
de solaz ; porque sus facultades y disposiciones están visible-
mente inclinadas y enderezadas al festivo. 
Este l ibro, pues, nos parece recomendable, no solo conao 
bosquejo de cierta parte de nuestra historia polít ica; sino tam-
bién como un lindo mosaico compuesto de vistosos y bien coa- ' 
certados colores. E l público que tantas muestras de afición ha 
manifestado á los escritos del Estudiante no dejará de acoger el; 
presente libro con las mismas disposiciones de á n i m o , y si no es* 
tuviéramos convencidos de la inutilidad de nuestra sincera reco-! 
mendacion, se la habíamos de hacer de todas veras cumplida y 
eficaz. 
E l mismo apreciable escritor ba continuado su tarea perio-
dística desde 1.* del actual en un folleto que sale a luz los jue-
ves y domingos bajo el mismo título de E l Estudiante , y en el 
cual apoderándose con gracia y novedad de los sucesos de la 
época consigue distraer á sus lectores de la parte trágica de 
dichos sucesos para fijar solo su atención en las ridiculeces y cs-
travíos consiguientes. 
Concluiremos por boy esta rápida reseña con la indicación d« 
una nueva publicación periódica bajo el título de E l Entreaefo 
destinada especialmente al fomento del arte dramático y en ge-
neral al de la literatura y bellas artes , que ha comenzado á p u -
blicarse el 31 del pasado marzo. Los primeros números han i a -
lido en buen papel, bien impreso, y en su desempeño se ad-
vierte la intención de darle la amenidad y buen sabor que ha-
cen agradables estas publicaciones en el extranjero. 
Las condiciones de suscricion son por otra parte muy ven-
tajosas , así por la baratura , como por la lámina y drama unet» 
que se acompañará á la colección de cada mes. os 
Se suscribe al Semanario Pintoresco, en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas y en la de la Viuda de Paz &«»«• 
í las Covachuelas. En las provincias en las administraciones de correos y principales librerías. Precio de suscriccion en Madrid-
For un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un auo treinta y seis reales. En las Provincias franco de porte. Vo* 
tres meses eatorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reales. Por un auo cuarenta y ocho reales. 
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mtlira a las provincias con el aumento del porte. 
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C A L A B A Z A S W... 
U . na hora había ya pasado desde que la campana de la 
Iglesia del Castellar, (pueblosituado si mal no me acuer-
do en la Provincia de España donde según el dicho vu l -
gar de las gentes no quiso entrar la Santísima Virgen) 
una hora habia trascurrido digo , desde que la-susodicha 
campana hizo arrodillar á los fieles para rezar las oracio-
nes ; cuando á la puerta de una casa construida de tierra, 
adobes y almazarrón , y á la claridad de una luna, que 
lo mismo envia su prestada luz á la choza del pastor, que 
á los dorados capiteles del palacio ducal, se descubrían 
tres figuras humanas cuya descripción no quiera pasar en 
silencio, aunque no recoja otro lauro que el de despertar 
un apacible sueño en mis amables lectores. 
Era el primero de los tres personagesun viejo peque-
ñuelo y regordete , vet a efigies del Padre Sileno, aquel ayo 
y compañero de Baco que cabalgando en un jumento s i-
guió á su discípulo á la conquista de la India; y sentábale 
también un sombrero gacho de ala inmensa y doblado 
hácia abajo, que pudiera decirse sin exageración , no que 
el sombrero se habia hecho para el , sino que él nació ves-
tido y calzado dentro del sombrero. No se si por esta 
circunstancia, ó por la de ser en su totalidad achaparra-
dito como un cogollo de colidor, ó por la de tener un 
tanto cuanto de afición á la bellota silvestre; las "entes 
ociosas y mal entretenidas 1c habian cambiado su segundo 
Segunda serie. — TOMO I. 
nombre Antonio en el de Chaparro, á que se agrega que 
habiendo tenido la desgracia de perder con su mujer la 
úuica hidalguía de su casa, no le quedó ningún derecho 
al título de Sr. Juan Antonio que se le daba en vida de 
la difunta, y hubo de contentarse con que le saludaran sim-
ple y llanamente llamándole el Tio Juan Chaparro, De 
todas suertes y prescindiendo de estas pequeneces que 
nada quitan ni añaden al verdadero mérito de un hombre, 
el Tio Juan Chaparro tenia el suyo como cualquier otro, 
y ni su cara hubiera hecho un papel desairado en la proa 
de un navio, ni sus anchas espaldas dejado de soportar 
une sera de 20 arrobas, si en vez de nacer labrador hu-
biese tenido á su cargo el despacho de una carbonería. 
Acompañábale en el momento de que hablamos un tier-
no Chaparrito, vastago que á pesar de salir de tan ro-
busto tronco, carecía de corteza y de sávia, se encor-
baba al mas pequeño soplo del céfiro y no podia soportar 
el peso de una gota de rocío. Este ser raquí t ico , mitad 
hidalgo y mitad plebeyo, hombre en la forma pero Cha-
parro en la sustancia, rayaba en la edad de 19 años sin 
saber el crLtus, ni tener disposición para otra cosa que 
para tomar el sol en la plaza y dar alguno que otro gol-
pe de mano al arrope de la cámara y al vino dulce de la 
bodega de su padre. Llevaba á la sazón el vestido de gala, 
el cual consistía en una gorra cónica de terciopelo ne-
28 de Abril Je 18J!). 
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gro, sostenida en parte por la oreja derecha, y en parle 
por el lazo de un pañuelo de yerbas ajustado á la frente, 
una chupa de paüete con boca-mangas y vivos de pana 
azul; un escrúpulo de chaleco de percal mil rayas, una 
faja de estambre encarnado , calzón de piel de cabra este-
zada con grandes escudos de latón por botones , media 
blanca con trabilla y escarpia de lana azul celeste, za-
pato de cordobán con lazos de cuero, y flexible vara de 
olivo por basten. La tercera persona de este rústico triun-
virato era la muy encorvada, muy mutilada y muy ca-
duca del T Í O Muleta el curtidor de pieles, hermano car-
nal de Cbaparro el Grande y padrino del Chico á quien 
profesaba un cariño paternal. Su trage, si bien disiaba 
mucho de ser r ico , era sin embargo elegante y exalaba 
un aroma desconocido de nuestros perfumistas, que solo 
acertarían á apreciar los traficantes en suela y los sayo-
nes del matadero. U n capotillo pardo con dos dedos de 
cuello y media cuarta de esclavina pendía de sus hom-
bros; una gorra de badana con pellejo de liebre ocultaba 
sus canas; cinco pieles de otros tantos machos cabrios 
formaban sus calzones y chupa,-y una abarca nuevecita 
sujeta con menudos y delicados cordones de esparto y 
adiccionada con bayetas abrigaba su pierna izquierda, 
tínica columna de aquel edificio ruinoso que necesitaba 
un puntal de madera para sostenerse. 
No bien el presidente de esta comisión, el grave y 
mesurado Juan Chaparro habia tocado al llamador de 
la puerta donde parados se hallaban, cuando un gañan 
mozalbete de tan malos panos como buena fisonomía, sa-
lió á recibirlos con sus farolillo en la mano y previas los 
cumplimientos ordinarios de « Santas y buenas noches 
nos dé Dios y Dios se las dé d V F . muy buenas, los 
introdujo en una larga cocina, en cuyo hogar ardían á la 
vez un celemiu de cascaras de piñones, media arroba de 
paja y dos espuertas de aquella sustancia que suelen acar-
rear en serones las burras de leche de esta heroica Capital. 
A l calor de la humeante montaña se hallaba sentado un 
hombre alto y enjuto, con un gorro de estambre azul 
en la cabeza, chaqueta y calzón de paño pardo y pan-
torrillas desnudas, el cual fijando su mirada estúpida en 
el caliente rescoldo, enjugaba en él sus abarcas' impreg-
nadas de lodo.—A Dios, hermano Simón, (dijo Chaparro 
dándole una palmadita en la espalda.) Parece que el bar-
ro de tu viña se te ha pegado Lien á las zarrias. — Sí^ 
contestó el adusto Simón , y me ha hecho coger una l ie-
bre sin menester de los perros, porque he caido toito á 
lo largo sobre una maldita cepa y se me han metió los 
sarmientos por los riñonas.—Pero sepamos que traéis por 
aquí á estas horas.—Venimos á vesitarte, replico Cha~ 
parro, y amen da vesitarte á hacer un ajuste contigo, es 
decir, si tu quieres, porque sino tu alma en tu palma 
Como habla el refrán. A l oir la palabra de ajuste frun-
ció las cejas el hombre del gorro azul, soltó las abarcas 
de la mano y mirando con aire de indignación al imper-
turbable Tio Juan le dijo.— ¡un ajaste!— un ajuste.... 
buen gitano eres tú para ajustci;: ¿creerás que se me 
ha olvidado la partida que me jugastes hace ocho años 
cuando te propuse la garda (1) del quiñón? Pues no lo 
olvidaré tan iutauto que Dios me conserve los dientes; 
porque no me las mamo. U n quiñón de 7 celemines de 
pan, que dá vergüenza ic i r lo , y yo te daba por él 5 fa-
negas de candeal granao y un buchccillo añalejo que me 
parió la burra platera....—Hermano Simón, dijo el res-
petablp ^Muleta interrumpiendo su impetuoso discurso; 
aquí vinimos da paz como guenos amigos á echar peütos 
k la mar sobre esas disputaciones que no vale nuna paja de 
centeno, y si me premites que te lo iga , no tienes ra-
zón , porque el quiñón es gueno y ha producido en el 
último agosto ocho anegas de trigo rubio , y linda con el 
pozo duz , que ya sabes lo que esto vale. Pero no bable-
mos de esto y Chaparro te irá lo que quisiere y iú dirás 
si te tiene cuenta, yagur del alma.— 
Este breve discurso calmó algún tanto el agitado es-
píri tu de Simón y preparó a' su antagonista para hablar 
con mayor desahogo sobre el asunto de su embajada. 
Imagínese el lector por una parte al Padre, al Tio y Pa . 
drino, al hijo sobrino y ahijado , que aunque seis perso-
nas en la apariencia son tres en la realidad, arrellanados 
en un mugriento escaño de pino , cubiertas las cabezas, 
cerno exige la política del pais; por otra al dueño de la 
.casa sentado en un enorme .posón de estera, acariciando 
suavemente el cuello de un mestin oprimido por la car-
lanca; y por otra al malicioso-Pascualilla, introductor 
de las visitas, alargando la gaita por detras de un mon-
tón de pellejos de aceite para oir lo que se hablaba, y se 
formará una idea aproximada, idea de la situación topo-
grifica de los personages de nuestra escena. 
Después de un iníerválo de-silencio que el orador 
Chaparro empleó en ordenar sus.ideas, toser, escupir y 
dar mil vueltas á su enorme sombrero; cansado de hacer 
esperar á su auditorio y dirigiéndose á Simón, soltó la 
voz a' semejantes razones.—'Pues señor , por no andar en 
retóricas voy á icírte ce por be lo que tengo de icir, 
porque el mal camino andarle pronto como ice el refrán. 
M i chico Pepe que está presente , está entraó en los 19 
años, y la verdá , no quisiera que j.iiese á servir al Rey, 
porque á él no le gusta ser melitar y porque si me le ma-
tan en la guerra, mi defunta no roe ha de gol ver á pa-
rir otro. Pues señor , voy á icirte: mi primo el esterero 
que está en Madrid, muy bien á Dios gracias porque tie-
ne tienda de higos y naranjas y yo no sé que mas cosas, 
se ba casaó con una moza (1) de un usía que es del con-
sejo, muy personage é l , como que gasta coche y tiene 
una senfinidá de cruces, y este usía le ha dicho á mi P r i -
mo que se van á echar unas quintas muy grandes , y mi 
Primo que no es lerdo, me ¡o ha escrito en continentí 
¡ciéndome que case á Pepillo. Pues señor , voy á icirte: 
cerno«iio hay mozas solteras en el Pueblo, tiene uno que 
apechugar con la primera que topa , y Muleta y yó nos 
heñios acordáo de tu chica la Pocha que ya tendrá 13 
años , porque está espigailla. Esto no es icirte que la ca-
ses, porque tú eres su Padre y harás lo que quieras; pero 
si quieres casarla con Pepillo , yo le daré el mejor macho 
de uú labor y ocho anegas de tierra y 1 i de trigo para 
sembrar, y un poquillo de centeno y algo de cebá ladi-
lla , y amen de esto les daré la comía del almediodia 
hasta la Virgen de agosto, que cuando llegue mi hora 
ahí les queda tóo, porque yó no me lo he de llevar á la 
tierra. Si tú le das á tu hija una de las tres pollinas 
grandes q«e tienes para el acarreo, y algo de tierra blan-
ca y el mo ino aceitero, con la ropilla que le dejó su tía 
Cacurucha; los muchachos no pueden llamarse probes, 
porque el macho de mi hijo con la burra de tu chica 
pueden arar tan bien como cuasiquiera yunta y luego — 
Y luego, interrumpió el viejo Muleta aviimnuáo á un la-
do la pata de palo que le servía de apoyo y dándose un 
aire particular de importancia, mi idiijado no andará 
desnudo mientras yo sea curtidor, porque tendrá este-
zado para calzones y buenas correas de lomo para abar-
cas, pues las últimas que le di le han servido dos meses 
y otadía las tiene sin estrenar.— 
Callaron, dicho esto, los dos órganos del mensage; 
recostáronse sobre el respaldo del escaño para descansar, 
y esperaron con paciencia la respuesta de Simón que fue 
(t) Cambio^ permuta. (1) Ciiada. 
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m los términos siguientes.-Toito lo que ha-
béis parlná está muy bien par laó; pero yo soy hombre 
d ¡ pa'abra V no quiero faltar á ella por todo el dmeral 
del mundo. Porque el hombre no ha de tener dos caras 
y andar iciendo ahora quiero y luego no quiero, porque 
¿ada uno tiene su conccncia y se mete a mano en el 
seno antes de regolverse á hacer «na mala aicion Ahí 
esta Pascaalillo que me está sirviendo fpara ban Miguel 
hace tres años) sin ganar soldada nenguna, que bien sa-
béis que cou el gavilán en ¡a mauo alza una tierra que 
no bay mas que pidir : pues yo le he hecho la aferta de 
dalle á mi Pacha y no he de golverme a t r á s ; pero esto 
no es icir que si hacemos la garda de marras y me das 
cl-quiaon. . . .—El quifion , dijo C h a r r o levantándose de 
su asiento con muestras de impaciencia, no le desírutará 
naide mas que yo mientras v iva , porque este año que 
está de descanso le tengo sembrado de babas ¿estamos? 
y el año que viene si Dios quiere, le engolveré de trigo 
y después al que sigue le echaré de patatas ¿estamos? y 
no tienes que hablarme del quiñón mas que juese para 
hacerme archipámpano, porque toito lo piso con el pie 
por mor de que no me le quiten. — Pues y o , dijo Simón 
levantándose bruscamente y calándose el gorro hasta las 
cejas , te he dicho y repito que no quiero mas tratos ni 
contratos contigo; y como se que too lo que parlemos 
se ha de goiver jarave de pico; voy á echar un pienso 
al gancio y atageinos desputas. Dicho esto y sin acor-
darse de recoger las abarcas, salió con aire coltírico de ¡a 
cocina dejando estupefactos y atónitos á los héroes de 
nuestro art ículo.— 
Y bien ¿ que' hacemos ahora, dijo Muleta ú su 
hermano?—Qué hacemos, respondió este con energía: 
tomar la puerta y marcharnos á vesitar al tuerto el 
hortelano, que no nos negará su hija por quiñón mas 
ó menos como este Mambrun de aceitero metió á l a -
brador. Y sin aguardar otra réplica se puso con mesura-
do continente en el camino dé la calle. Siguiéronle en s i -
lencio su hijo y hermano, y ninguno de los tres desplegó 
sus labios hasta tanto que llegaron á una casa situada en 
un ángulo del lugar. Acercóse Cbaparro á una endeble 
portezuela que se hallaba entreabierta , y dando el deo-
gracias de costumbre gritó cou desentonada voz. —¡ A n -
tonio! Antonio. . , . — ¿ p o r q u é Antonio preguntáis? re-
plicó una viegecilla avinagrada, que á manera de trasgo 
visión se apareció repentinamente á la entrada de ó de 
la barraca.... ¡pero ah! . . . no le habia V - conocido, Tio 
Juan: pasen Y V . , alante y se sentarán a' la lumbre. £ l 
hermano Antonio se ha quedao en la huerta porque la 
noche pasada nos han robado una espuerta de cebollas y 
media ocena de coles , y Antoñico está en la fragua á 
aguzar las herramientas; pero pasen V V . pasen V V . . 
—Nó estamos muy de priesa, contestó el procurador 
de bodas con aire de disgusto.-Vimamos solamente á 
ver s! el hermano Antonio quería casar á su chica con 
HU Pepico que por mor de las quintas quisiera que jue-
se a ta iglesia; pero ya que no es tá , iremos á tentar el 
o por otra parte y en un suponer de que no 
topase-
luan ,y qué 
--vtiamo ia encorvada vie"ezupln 
haciendo un gesto de dolor! mucho deficulto q u e f i ieo 
e,et,1C0Qlrar aCOm0d0 todas l''s mozas ^ e l 
lugar están comprometías,. . . ya se vé h i v t.nio „ • 
d . casarse con e L s quintas. ^ si u ' v i e ^ ! "f ^ v i " 
da de como m. mario La muerto en presilio, ¿ J ^ 
ma b.b.aade solecuar los novios así a / c o m o os dedo 
de la mano. M.re V ; la cLica de Anton;o ^ s ^ o 
mayor de Sacristán; la Coja del Tio TrucTon vá 
b e sarse con el h.jastro del Tio C c / . / . Z / a s ; 1 
de la Tía Eanera está comprometía, / a sabe y . co„ ^ 
mos novia, golveremos m a ñ a n a . - ¡ A y , Tio J 
tarde han acudió V V PI-Z-U™^ I ^ 
d^uio y y . exclamo la encorvada viegezuela 
ahijao del Sr. Cura ; Jfl nuicbachn de la bcrnuloi a, vá cslC 
áotjotogí) á echar la l , ' " moncslacion con el morillero ( í ) 
del Tio Conejo; y l esta semelitú no hay una mocosa en 
el InoaH que no tenga su noviage COÍgrfó do la saya. L a 
única que está á merecer es la señora Smjorosa que Le-
ne muy cerca de los 5 0 ; pero esa como es tan hidalga 
y tiene la sangre de otro color que los probos , puede 
que se intiorre con palma , sino la solecita algún preso-
na^e con muchos relumbrones y mucho aquel....—-A la 
par de Dios, exclamó Chnparro frunaendo las cejas J 
metiéndose las manos en los bolsillos de los calzones. A 
la par de Dios, Tut Rosa: muchas cspresioncs ftl her-
mano Antonio y perdonar por t o d o , - N o hay de que, 
T i o Juan , contestó la vetusta: güeñas noches; y cerro 
la puerta atrancándola por dentro con una viga de pino. 
Luego que se encontraron solos en la calle nuestros 
tres héroes , tuvieron .una discusión acalorada que pasa-
remos en silencioj de la cual resul tó , que después de 
pasar una revista escrupulosa á todas las mujeres del pue« 
blo comprendidas en la edad de 15 á 70 años , útiles para 
contraer matrimonio, no se encontró ninguna que pudiese 
libertar á Chaparrito de la angustia en que se hallaba 
sino la Sekora Sinforosa. Todas las miradas , todos los 
pensamientos se dirigieron entonces hacia este áncora de 
salvación ; y por lo tanto no es de estrañar que en menos 
de dos minutos , la presunta novia y el galán pretendien-
te se hallasen íeZe á tete en el estrado de la noble hidalga. 
Consistía este en una cocina estrecha tapizada de te-
larañas y hollín , empedrada de huesos, guijos y pedazos 
de ladrillo , adornada con media docena de sillas antiquí-
simas, un miserable escaño sin colchón ni cobertores y 
cuatro posones de ristras de ajos; y alambrada finalmen-
te por una teá de pino verde, metida en un casco de 
herradura que hacia oficios de candelero. Todo en este 
aposento respiraba miseria y desaseo y hasta el hogar 
apagado donde apenas existia un vestigio de ceniza, re-
velaba al espectador el secreto de que en aquella casa, 
se acostumbraba a comer de fiambre. La Señora S info- ' 
rosa con su pañuelo de yerbas en la cabeza, su saya y 
jubón de estameña sembrada á trechos de parchecitos de 
tierra blanca que encubrían otros tantos lamparones de 
aceite, sus medias azules y su rueca atravesada por la 
cintura; se asemejaba á una de las tres divinidades infer-
nales que según los mitólogos, hilan y cortan á su an-
tojo las vidas de los tristes mortales. Una mirada de des-
dén fue lo único que nuestros pobres plebeyos pudieron 
arrancar á tan noble dama én cambio de un millón de 
reverencias y saludos que la dirigieron; pero á vueltas 
de esta aspereza oyó con una imperturbable tranquilidad 
las pesadas peroraciones de Chaparro y los estravagantes 
rodeos de que se valió para declararla su atrevido pen-
samiento. Después que hubo escuchado largo rato al ora-
dor, soltó la rueca y el huso, atizó con los dedos la chis-
peante candela, y haciendo ademan de despedir á sus hués-
pedes les d . j o . - Y a es hora de que yo rece mi rosario y 
me recoja é donmr. f debe hacerlo lo mismo, Tio 
Juan, y cuide mucho de que esa cabeza no se vLya á 
p ia ros . A su chico de V . no le faltará alguna perd da 
de esas que van á espigar ó alguna hija de L o p sa-t r -
roñes con quien casarse sin - • i v 
1 . be' Sln vemr a insultar á una Seño-
ra de mis circunstancias, que tiene á Dios toc ias una 
sangre tan hmp.a como el agua del r i o . - s S m cé no 
me ha comprendió Señom < w J - Ini 
tanto desconcertldo ™ ? d,J? ^ ^ ^ ^ un 
sultar á n a i l . 1 ^ 0 " 0 V - ^ n0 lle vcni'0 á i n -
sultar á najde y mucho menos á una Señora que sabemos 
y n o b a y nnanovia pQ1. ua ^ I F | 
(1) Criado. 
132 8 E M A N A H I 0 P l N T O R E á C O E S P A K O L . 
tera, nos liemos ecliao encima por mor de que otro no 
nos gane por la mano; y ademas.... — Basta, basta; (pro-
aiunció la quisquillosa hidalga dirigiéndose hácia la puerta 
de la calle). Por aqu í , por aquí. . . . cuidado Tio Maleta 
no tropiece V . en ese cenacho que está junto al banco — 
l a noche está estrellada y hermosa— vaya, hasta otro 
rato.... que descansen V V . . . - agur, agur.... y empujan-
do alternativamente ya al uno, ya al otro de los impor-
tunos embajadores , cerró la puerta y les dejó digerir 
l a repulsa á la claridad de los astros. 
Encogióse de hombros el Tio Juan y emprendió ca-
bizbajo y mohíno el sendero de su casa: siguiéronle en 
ailencio el Tio Muleta y su hijo; el primero desempe-
drando colérico la calle con su pata de palo, y el se-
gundo llamando á todas las puertas y ventanas con su 
Tarita de olivo para distraerse ; pero no b'en hablan dado 
l a vuelta á la primera esquina, cuando el travieso Pas -
cualillo que los habia acechado constantemente desde su 
entrevista con Siman y que deseaba divertirse á costa 
del galán desairado; sacó de entre los pliegues de su man-
ta un enorme caracol, sopló en él con toda la fuerza de 
sus pulmones produciendo un sonido ronco y desapaci-
b l e , y soltando después una estrepitosa carcajada , gri-
tó 000 desaforada voz,— ]j Calabazas!!—¡¡Calabazas!!..,. 
C. DÍAZ. 
E N T R A D A E N C O R D O V A 
B E L H E Y FESrIPE I I . 
E spiraba el año de 1569 y aun duraba la guerra que 
habia originado la rebelión de los moriscos de Granada 
sublevados el año anterior; el rey Felipe II deseoso de 
ponerla fm resolvió pasar á Córdova para dar disposicio-
nes mas inmediatamente, y al mismo tiempo celebrar cor-
tes en esta ciudad. Publicáronse en Madrid á principio de 
diciembre del citado año , y a 12 del mismo mes parti-
cipó el rey á Córdova su ida á ella, y desde luego se 
principiaron á hacer los preparativos para recibir la corte. 
Los aposentadores, Fernando de Frias, Francisco de 
S. Vicente y Juan Díaz de la Peña llegaron el tercer di 
de Navidad y tomaron las posadas para los señores de la 
corte, destinando al rey el palacio especial, que dió prin-
cipio á disponer el obispo D . Cristoval de Rojas, em-
pleando al efecto mas de doscientos hombres. A media 
dos de enero de 1570 empezaron a' entrar muchos per 
sonages, y el 19 lo hizo el cardenal D. Diego de Espi -
nosa, presidente del consejo real é inquisidor mayor, a' 
quien se obsequió con un muy solemne recibimiento, y 
posó en casa de D . Diego de Córdova, ascendiente délos 
duques de Almodovar. E l rey hizo su viaje por Guada-
lupe , donde para venerar aquel célebre santuario per-
maneció algunos d.as; después yendo por Cazalla, A l a -
m s , Constantina, las Posadas y Almodovar del rio l l e -
gó al monasterio de S. G e r ó r i m o , situado entre los'altos 
montes de S.erra Morena á una legua de Córdova el dia 
20 de enero: comió en el convento de la Arrizaf,. del 
orden do S. Francsco fundado no lejos de la ciudad á la 
falda de la misma sierra , y habiendo salido de arn.i ro 
deando la población entró por la puerta desde entonces 
llamada nueva . por haberse abierto para esta ocasión don 
de no Jnbia mas que un pequeño postigo. 
E l recibimiento que se le hizo fue tan grandioso y 
magnífico como á tal monarca correspondía. La puerta 
estaba adornada con los paños del cabildo de rico tercio-
pelo carmesí en que lucían bordados de oro y plata los 
escudos de la ciudad, y toda la larga carrera que habia 
de llevar el rey hasta palacio estaba entoldada, y de las 
ventanas y balcones pendían vistosas y variadas telas. A 
pesar de lo rigoroso de la estación y de que aquel día es-
taba el cielo cubierto de nubes que solo de cuando en 
cuando permitían que algunos rayos del sol llegasen á la 
tierra para interceptarlos de nuevo, tanto délos habitan- | 
tes de la ciudad como de los pueblos de la provincia se 
había reunido á presenciar tan solemne acto un inmenso 
concurso , en medio del cual salió el ayuntamiento á re-
cibir al rey presidido por el corregidor D. Francisco Za-
pata de Cisneros; los veinticuatros iban vestidos de ropas 
rozagantes de terciopelo carmesí con gorras de lo mismo, 
todo forrado de raso blanco. Llegados al sitio llamado el 
Marrubial se apearon para besar la mano al rey , y con-
cluida esta ceremonia cabalgaron para aguardarle en la 
puerta donde se habia colocado un magnífico altar cubier-
to da un primoroso dosel de brocado. Sobre el altar se 
veía un precioso libro de los evangelios en que habia de 
jurar el monarca guardar los privilegios que sus anteceso-
res habían concedido á la ciudad. En varios y muy lujo-
sos tablados dispuestos para gozar del acto con mas l iber-
tad y desembarazo, se habían colocado muchas damas á 
fin de presenciar el juramento que el rey habia de pres-
tar. E l cabildo eclesiástico H el obispo salieron también á 
caballo á recibir al rey , y habiéndole besado la mano vol-
vieron á montar para ir á esperarlo á la puerta de la ca-
tedral, llamada del P e r d ó n , por donde habia de entrar 
en la iglesia. 
Concluido el acto del juramento el corregidor y 
veinti y un veinticuatros recibieron al rey bajo un cos-
toso palio de brocado sostenido de veinte y dos varas. 
Montaba Felipe 11 un soberbio caballo cordovés castaño 
obscuro, cuya lozanía procuraba refrenar el rey com-
placiéndose en marchar despacio para que to los le vie-
sen. Llevaba sombrero y capa, y su vestido era todo ne-
gro, color de que gustaba con preferencia como el mas 
conveniente á lo tétrico y sombrío de su condición, y solo 
brillaba en su pecho la dorada insignia del toisón que le 
pendía del cuello. Marchaban delante cuatro reyes de 
armas á caballo con mazas adornadas de coronas, y de-
tras iban otros tantos todos vestidos de ropas de brocado 
en que se veian bordadas las armas de España. No lejos 
del rey, delante del palio, llevaba el estoque desnudo Don 
Antonio de Toledo prior de S. Juan, en lugar del con-
destable de Castilla á quien pertenece este oficio. Detras 
de los maceres vestidos de ricos traeres, seguían en br ío-
sos caballos enjaezados de toda gala los grandes, títulos 
y caballeros en cuyos pechos y hombros coloreaban las 
cruces verdes y encarnadas, recuerdos de tantas glorias, 
como también las blancas de la ínclita religión de San 
Juan. Por uno y otro lado Iban alabarderos, y cerraba la co-
mitiva un esquadron de caballos, veteranos que habían 
combatido ante los muros de S. Quintín. 
Pasando por la parroquial de S. Tedro se dirigió á la 
plaza mayor llamada Corredera por ser el lugar destinado 
para correr toros y celebrar otros ejercicios de caballería. 
Aqui volvió el rey el caballo y el rostro á todas partes y 
levantó la vista muchas veces á las ventanas, cosa que ja-
mas le habia nadie visto baper en toda su vida. Subió des-
pués por la calle llamada entonces Zapnler ia , y bajando 
por la de la Fe r i a , la mejor de la ciudad, por losCi lce-
teros y P l a t e r í a s , arrimado al muro oriental de la iglesia 
mayores dirigió á la Puerta del perdón. Aquí se formó la 
procesión de todo el clero y cruces de las parroquias, y 
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a lo-prebendadossobrepciliccsy capas de brocado 
S w ™ ; del coro conci obispo que ¡ba veslido, con asisleu-
te3 y diáconos, y llegando á la puerta se detuvo la p1 o-
ceri¿n hasta que llegó el rey. Este dejo el caballo y en-
trando en el vestíbulo se arrodilló delante del altar qae 
alH se habla dispuesto en que estaban colocados una ima-
gen de Ntra. S.a. y una reliquia. E l cardenal Espinosa e 
dió el agua bendita y el obispo la reliquia para que la 
besase. Concluida esta ceremonia entonóla música el res-
ponsorio elegit Deas, y caminó la procesión al altar ma-
yor donde dichas las preces de costumbre y dada la ben-
dición por el obispo, el rey se ret iró á palacio por un có-
modo pasadizo construido al efecto. Tal fue el recibi-
miento y tales las ceremonias observadas en la entrada 
de Felipe II en Córdova. 
Sin embargo de la lluvia que sobrevino á poco de ha-
ber entrado el rey en su posada, ardieron los fuegos de 
seis castillos que habia dispuesto la ciudad, y las lumi-
narias de las casas particulares. 
E l dia 22 entraron los príncipes de Hungr ía , Rodul-
fo y Ernesto, á quienes la ciudad recibió con muchas de-
mostraciones de atención y respeto. Con estos príncipes 
se hallaban en la corte el duque de Fer ia , el marque's de 
Mondejar, el conde de Chinchón, el de Cifuentes, el 
marqués de Vi l lena , el del Carpió , el príncipe de Man-
tua, Vespasiano príncipe del imperio, los embajadores 
de Francia, Venecia , Portugal ect. y otros muchos gran-
des, títulos y caballeros distinguidos. 
E l rey asistía muy de continuo á los oficios divinos 
en la catedral, y después de haber descansado algunos 
días fue á ver las cosas notables de Córdova, y visitó los 
monasterios y santuarios célebres , entre ellos la iglesia de 
los Santos Acisclo y Victoria en que entró de rodillas 
hasta el sepulcro que de estos mártires alli se venera, cu-
ya acción imitó toda la corte. Este templo, donde enton-
ces se vió tan piadosa demostración, es el que en otro 
tiempo profanára el rey Agila habiéndolo convertido en 
establo de sus caballos. 
Ynformado el rey de que en Córdova habia un hospi-
tal servido por una cofradía de caballeros de que habia 
sido cofrade el emperador su padre desde el tiempo en 
que pasára por aquella ciudad, pidió que le admitiesen 
por hermano, y que le hiciesen las pruebas de nobleza 
como á cualquiera otro pretendiente. 
Durante la permanencia del rey en Córdova se efec-
tuaron las bodas de la hija de su privado R u i Gómez de 
Silva con el duque de Medina Sidonia, lo que acrecentó 
e l lucimiento y los regocijos de la corte. E l 13 de abril 
llegó el duque acompañado de muchos señores de Anda-
luc ia , y de doscientos hombres de sus tierras a' caballo 
divididos en cinco compañias cada una con su estandarte 
todos vestidos de terciopelo verde con franjas de oro, y 
armados de lanzas y adargas, y fue á posar á casa de 
Luis Paez , ascendiente por hembra de los duques de Ber-
wick y Alba. Este caballero se esmeró en obsequiará 
tan distinguido huésped con la mayor suntuosidad y gran-
deza. Estabi la casa adornada de esquisitos y preciosos 
muebles, y toda la vagilla con que se sirvió á los hués-
pedes era de oro y plata de gran valor y prolijo trabajo 
y hasta los utensilios destinados á los ministerios mas ba-
jos eran de este último metal. Celebráronse estas «randas 
bodas concurriendo toda la corte que se entregó á las di -
yersiones y enlretenimi¿utos propios para solemnizarlas. 
Las cortes que tenian sus sesiones en la sala capitu 
lar de la catedral, se cerraron el 22 de abril por ciertas 
diferencias que tuviéronlos procuradores, y el rey man 
dó que estos estuviesen en Madrid el 15 de junio var i 
terminarlas. " 
E l dia siguiente domingo por la tarde salló de Gordo-
va el rey para el monasterio de S. Gerónimo desde donde 
determinaba seguir su camino á Sevilla, como en efecto 
lo verificó el lunes 24. Permaneció en esta ciudad hasta 
mayo y regresé é Córdova el 23 de dicho mes, martes 
anterior al día de Corpus, y habiendo asistido á la pro-
cesión con toda la corte , por k. que fue la mas lucula que 
en Córdova se ha visto, se volvió á Castilla. 
L. M. RAMÍREZ DE LAS CASAS DEZA. 
H I G I E M E . 
PROFESIONES. 
CjTrande sería la estension que podríamos dar á este ar-
ticulo, por ser infinito el número de profesiones de la 
dilatada familia que compone la sociedad y muchas las 
causas que para contraer las enfermedades pueden i n -
fluir en todas y en cada una de aquellas; pero solo nos 
referiremos en él á la clase menestral, como la que mas 
necesita de consejos para conservar una salud que por 
ganar su sustento se ve obligada á comprometer todos 
los días. 
Los individuos que trabajan en parages en donde el 
aire no se renueva con frecuencia, en donde hay poca luz 
y mucha humedad, se ponen descoloridos, pálidos, h in -
chados, ó enflaquecen extraordinariamente, pierden el 
apetito y están sujetos á desarreglos de estómago , á en-
fermedades de pecho de toda especie y a' contraer reu-
mas y escrófulas. Gran parte de los que se dedican 
á oficios mecánicos están en este caso. Los sastres, los 
zapateros, que viven por lo común en cuartos estrechos 
y de poca ventilación; los impresores, tejedores y oficia-
les de fábricas situadas en pisos bajos y húmedos , pre-
sentan en general el mismo carácter. Los tahoneros que 
viven mas durante la noche que durante el día le ofrecen 
en menor grado porque ejercitan sus fuerzas muscula-
res. Los dueños de esta clase de establecimientos deben 
procurar que las salas destinadas para el trabajo estén á 
alguna elevación del suelo, que no tengan humedad y se 
hallen de tal modo situadas que la luz y el aire entren 
con facilidad y circulen por ellas libremente. Los medios 
individuales de precaver los inconvenientes referidos con-
sisten en el egercicio al aire libre y durante el dia, en 
habitar en pisos altos, tener grande aseo asi en el cuer-
po como en los vestidos, y usar de vez en cuando de a l -
gunos baños y fricciones; pof úl t imo, en un buen régi-
men alimenticio , compuesto de sustancias sanas y nu-
tritivas. 
Los hombres cuya profesión les obliga á hacer esfuer-
zos violentos , como los mozos de cordel, aguadores, car-
romateros etc. están sujetos á hernias ó quebraduras. Los 
que por la índole de su trabajo tienen que permanecer 
de pie durante mucho tiempo viven predispuestos á pa-
decer hinchazones de las piernas (edemas), varices y ú l -
ceras en las mismas: tal sucede á los impresores. ' 
Para oponerse á estas causas se usarán \]]^¿'yr\s atadas 
y botas largas. Los individuos que pasan mucho tiempo 
sentados están espuestos á padecer almorranas, y fas 
Pn>ieres, que usan braserillos d rejillas, sujetas á adole-
cer de flores blancas. Los sastres viven espueslos á en-
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tumccimicntos de los muslos y piernas y muy particu-
larmente á la ciática. Se salvarán en parte estos incon-
venientes con asientos oradados, lavativas y baños. E l 
hígado y estómago de las personas que trabajan con el 
Cuerpo inclinado bácia adelante sufre una compresión 
continua, y de ella se originan la falta de apetito y una 
predisposición marcada á las enfermedades de aquellos 
órganos. Esta predisposición es todavía mayor en aquellos 
artesanos que, como los zapateros, están obligados á ba-
cer empuje sobre los instrumentos con la base del pedio, 
los cuales contraen ademas una propensión muy pronun-
ciada al asma. Podrá precaverse el primero de estos i n -
convenientes adoptando la posición mas recta que sea 
posible, y observando un buen re'gimen; el modo de 
precaverse del segundo será usar de placas de metal bas-
tante fuertes para contrarestar la acción directa de los 
esfuerzos empleados. Los ártifices que se dedican á traba-
jar en objetos diminutos y brillantes, asi como los que 
se valen de una luz demasiado viva acaban regularmente 
por ser miopes; ademas de esto son acometidos con fre-
cuencia de oftamias crónicas, de catarros y de gota se-
rena. Los que viven en una atmósfera muy elevada, 
como los cocineros, horneros, fabricantes de vidrio y 
mineros deben evitar el paso repentino del calor al frió. 
Los fabricantes de vidrio son generalmente enfermizos, 
muy irritables, digieren mal , están flacos, padecen de 
frecuentes trastornos de las funciones digestivas, suelen 
vivir poco y morir apopléticos. Estos mas que otros ne-
cesitan observar una conducta ejemplar y un régimen 
suave y diluente. Los hombres que pasan una parte de 
su vida con los pies sobre la humedad, ó sobre un piso 
muy frió deben gastar el calzado mas fuerte que les sea 
posible para preservarse contra los cólicos y diarreas. 
Casi todas las sustancias que se emplean en los artes 
y oficios producen emanaciones mas ó menos perjudicia-
les. Los doradores de metales que trabajan con mercurio 
absorven esta sustancia por todas las vias y no tardan 
en perder el color, volverse asmáticos y sujetos á ve'r-
tigos; padecen ademas, por lo común, temblores de 
manos y cuello, salivación, úlceras en la boca, caida de 
la dentadura, caries de los huesos, dolores profundos en 
los miembros y parálisis parciales. Para neutralizar estos 
terribles efectos deben ser vastos I03 talleres, estar 
provistos de hornillos á propósi to, y los que se dedican 
á esta especie de trabajo deben abandonarle al primer sín-
toma del mal. Las preparaciones del plomo no son menos 
perniciosas que las del mercurio, y ocasionan una enfer-
dad conocida bajo el nombre de cólico metálico. 
Los oficios que obligan á vivir en medio de emana-
ciones animales, como son los de curtidor, quesero, y 
pellegero, predisponen á las afecciones gástricas. Todos 
los que por su profesión están siempre rodeados de po l -
v o , bien contenga estos principios minerales, aniraa'es 
ó vegetales, están muy espi^pstos á inflamaciones de los 
órganos de la respiración, reumatismos y enfermedades 
de la piel ; el uso de un trozo de lienzo colocado delan-
te de la boca estorbará en gran parte la aspiración del 
polvo; los baños y la^ lociones frecuentes son entonces 
de la mayor utilidad. Las lociones frías combaten las i n -
llamacionesde los ojos y de Ips párpados. Los fabrican-
tes de almidón sujetos á las enfermedades del estomago 
é intestinos deben someterse á un régimen de alimentos 
suave y demulcente. De las mismas precauciones debe-
rán valerse los que viven entre el polvillo de la hu ina 
afectos casi todos, por lo regular, de catarro nulmonar 
crónico, * 
! ^ é í f e 
LEMGÜAGE B E LOS ANIMALES. 
' i lenguage significa el modo de comunicarse rec ípro-
camente y con facilidad los pensamientos, es evidente a 
pr ior i que todo animal que no vive absolutamente aislado 
debe de tener un lenguage. Pero si entendemos por len-
guage una colección de palabras, ó en otros términos, de 
articulaciones y sonidos, entonces la cuestión es ya mas 
complicada. Como quiera que sea, empezaremos por ma-
nifestar varias observaciones de alguna importancia. 
1.a Para poseer un lenguage, no se necesita tener un alfa-
beto completo; en comprobación de esta verdad nos bas-
tará recordar que muy pocas naciones conocen nuestras7" 
y x , asi como nosotros apenas tenemos idea del th inglés, 
de la ihtch rusa, de la u francesa ect. ect. Ahora bien, 
si nosotros desconocemos sobre treinta sonidos de otros 
idiomas ¿qué estraño es que t a l ó cual animal carezca de 
mayor número? Para decir que posee un lenguage basta-
rános saber que posee tres ó 'cuatro de aquellos.. 
2. a Es de poca importancia que las voces ó sonidos 
sean producidos por los pulmones como sucede en noso-
tros, ó por traqueas como en los insectos; limitándonos 
aqui á hablar de-los signos dependientes de un ruido or-
g inico , siempre será lenguage. 
3. a Porque no oigamos el ruido ó los sonidos, ó por-
que no sepamos apreciar su diferencia, 110 debemos decir : 
que no existen dichos sonidos y que las diferencias son 
nulas, 
4. a Por úl t imo, nadie ha negado hasta ahora que los 
elementos de lenguage que possen los animales pueden 
llegar á perfeccionarse algún d ía ; porque por una parte 
es evidente que "se perfeccionan ya por sí mismos ya por 
nuestro esmero y lecciones, y es mas que probable que 
si llega á alcanzar la perfección á ciertos sonidos é ideas, 
obrará aquella directamente sobre el lenguage. 
E l hombre mismo , tan ricamente dotado por la na-
turaleza en cuanto tiene relación con la voz, no tiene al 
nacer ningún lenguage; años y siglos quizá han trans-
currido en ciertos puntos del glodo antes que el hombre 
haya llegado á contar con un alfabeto imperfecto, 
Generalmente se cree, sobre todo si se escucha sin 
fijar la atención y desde lejos el canto de los pájaros, que 
los sonidos que le forman son siempre los mismos; pero 
es un error. E l graznido de los cuervos, por egemplo, 
comprende por lo menos veinte y cinco voces diferentes 
que hemos copiado de los apuntes de un naturalista cé -
lebre y que insertamos á continuación 
Cra ere ero cron cronon 
Gras gres gros grons gronons 
Crac crea croe crona grones 
Grao creo croa crone gronas 
Craon creo croo crono gronos. 
«Si reflexionamos (dice el referido autor) , enquecon 
«nuestras diez cifras arábigas, que son diez letras, diez 
wveces convinándolas dos á dos, tres á tres, cuatro á 
«cuatro formamos las cifras de 100, de 1.000 , de 10.000 
«caracteres y en que si las combinaciones de 5 e n S f o r -
«mariamos una cifra de 100,000 ó de mas voces que tio-
«ne lengua altrnna conocida, tendremos mucha menor di-, 
«ficultad en creer que los cuervgs puedan comunicarse 
»las ideas )>. ' 
E l perro no usa mns que vocales, y alguna vez aun-
que tan solo en su ira las dos consonantes g y z. 
E l vocabulario del gato se compone de las mismas 
vocales que el del perro , y ademas de las seis consonan-
tes m , n , g, r , y , f ; las usa de continuo cu su lengua-
íie diario. 
M ' - M A N A K i O IMiNTORESCO ESPAISOI- . 
Las araúas mismas pronuncian las palabras ¿ale y to-
le formadas por dos consonantes y dos vocales.^ 
E l sabio Condillac dice hablando de los signos abs-
tractos. 
« Los animales carecen ó poseen de un meelo muy l i -
mitado el uso de estos signos ». L o cual es convenir has-
ta cierto punto en que le poseen. Y en efecto, ¿cómo po-
drían vivir los animales en sociedad si careciesen de me-
dios, sean estos los que se quiera, para comunicarse sus 
ideas y entenderse recíprocamente? Las hormigas se avi-
san de un modo casi instantáneo cuando tienen noticia de 
algún granero que poder saquear. Las golondrinas acu-
den á rehacer precipitadamente el nido de algún matn-
monio desgraciado , si la hembra se le encuentra deshecho 
y hallándose a' punto de poner da libre rienda á sus ayes 
y lamentos. Las -abejas se ayudan entre sí par sacar de' 
las colmenas los cadáveres de sus conipaüeras para atacar 
al enemigo ect. ect. 
« Nada de esto, añade el naturalista de donde toma-
xmos estas noticias , después de hablar de las íransmigra-
Dciones y de las asambleas deliberantes de las hormigas, 
»puede efectuarse sin grandes medios para comunicarse 
-«ideas é ideas de una multitud de especies sin una Icn-
>'gua rica y sin una gramática estensa. Nuestros oídos no 
»son bastante finos para poder apreciar si las hormigas 
«tienen un lenguage oral , n i tampoco poseemos lentes 
»tan maravillosos que nos den por resultado la segundad 
»de que tengan órgano del oído aun cuando hayan sido 
«disecadas con el mayor esmero. Y sin embargo yo las 
»he visto mas de una vez dar muestras de audición al 
»menor ruido huyendo ó deteniéndose al paso que el ru i -
»do se aumentaba ó disminuía, bien es verdad, que !a 
»sola conmoción del aire pudiera haber producido estos 
»efeclos sin que por eso hubiere audición evidente.» 
« Esto no obstante y sea que tengan ó no la facultad 
»de hablar ó de o í r , esta probado en el día que saben 
«darse á conocer sus pensamientos recíprocamente , y 
«avisarse unas á otras ya de un cierto modo supletorio 
«de la palabra, ya de un modo tal que dé mas fuerza á 
»este y la haga mas espresiva « Tienen como suple-
« mentó de su lenguage articulado ó como adición de este 
«lenguage un idioma por palpación, un idioma masónico 
«para cuyo uso se valen de las an tenas» . . . . Casi nunca 
«se encuentran dos hormigas sin palparse las antenas. 
«Unas veces tocan con ellas la cabeza y cuerpo de la úl-
»lima que llega y otras se contestan con un ligero roce 
«del estremo de la antena de la una con el estremo de la 
«de BU compañera. Esto basta por lo común para que dos 
«hormigas que se habían encontrado frente á frente y 
«que venían por distinto camino vuelvan pies atrás las 
«dos juntas y se alejen precipitadamente, lo cual parece 
«ser elarameute la consecuencia del aviso ó consejo que 
«se han dado ó de la orden que se han transmitido. » 
«Nadie ignora que las antenas son el principal órga-
«no del tacto en los insectos, y yo he abservado con fre-
cuencia que las de las taferigas tienen una sensivilidad 
«estrema, pues el dolor que sufren de resultas de una 
«iienda en ellas es tan cruel que las trastorna entera-
«medte , y la mayor de las hormigas gigantes se deja 
«arrastrar por una dé las mas pequeñuelas si esta ha l o -
«grado ronperla una antena. Sin duda por eso es ese el 
«blanco i que se d.r.gen en sus guerras y el objeto prin-
cipa ue „ a t a q u e y defensai No%osdey a d u p 
" l ^e las antenas sean también el medio de su dialogo . 
«de í i c Jo " fiSul"arse <lue un miembro tan üexiblc . tan 
«delicado, compuesto de tantas articulaciones v tern.i-
.nando por finísimas papilas nerviosas podrá v a r L al iu-
- f i - t o las s.gn.ficac.ones que intente dar con sus diferen-
É t a maneras de palpar. Pero lo que no es tan fucil de 
•coocevir es como podran de este modo arenga * b 
«oyentes en sus juntas y reuniones, del modo que es m -
»dispensable para disponer la construcción de un pueblo 
«nuevo y la emigración de una república entera. Según 
«los principios que hemos sentado sería preciso que el 
»discurso palpado por el orador en las antenas de los mas 
«inmediatos, fuese repetido por estos á los mas próximos 
»á ellos v que pasase así de mano en mano hasta los ú l -
«tímos individuos, parlicíp"ándose después las respuestas 
«por el mismo mecanismo , lo cual consumiría un tiempo 
«prodigioso. Por lo mismo, soy de opinión de que ade-
«mas de los signos establecidos entre ellos por medio de 
•las antenas y que son lo bastante espresivos para en-
«tenderse en las conversaciones particulares, hablan en 
«sus reuniones públicas y si á mano viene tan mal como 
«nosotros.» 
E l pasage que acaban de leer nuestros^ lectores no 
nos parece enteramente convincente, pero tiene sin em-
bargo la ventaja á nuestro modo de ver de llamar l a 
atención sobre hechos curiosos, y prueba cuan distantes 
nos hallamos todavía de dar solución á los diversos enig-
mas que á cada paso y en todas parles nos presenta la 
naturaleza. 
Ademas del lenguage articulado, el hombre y la ma-
yor parte de los pájaros tienen el canto. Los pájaros dice 
el autor citado no tendrían tan estraordinaria fuerza con 
tan delicados músculos sino fuera por un esceso de vida, 
cuyos elementos atribuye al amor por ser este sentimien-
to según él el dominante en las aves. 
« E l gallo , dice , habla el idioma de sus gallinas, pero 
»canta ademas su valor y su gloija. E l gilguero, la cur -
»ruca , el pardillo cantan sus amores. E l pinzón su amor 
«y su amor propio. E l canario, su amor y su talento. 
«La cugujada macho canta un himno á les bellezas de Ja 
«naturaleza y despliega todo su vigor cuando hiende los 
«aires y se eleva á los ojos de la hembra que le admira. 
«La golondrina, toda ternura, toda cariño canta sola 
«muy rara vez, acompéñanla por lo regular dos, tres, 
fcuaíro ó ;mas compañeras según el cútnero de individuos 
«que componen la familia; su escala es de corta esten-
«sion, y no obstante sus conciertos encantan. E l ruiseñor 
»tíene tres canciones: cuando suplica, su cántico es l án-
«guido aunque turbado de tiempo en tiempo por acentos 
»de viva impacieucia que vienen á terminar en dulces y 
«respetuosos gorgeos que llegan al alma. La hembra l l e -
»va la voz en esta canción interrumpiéndola con melo-
«diosos acentos á los cuales sucftde un si tímido y lleno 
«de espresion. Otro de sus cánticos es el que entona du-
»rante el tiempo de la cr ia , entonces subido sobre una 
«ramilla cerca á aquella en que está la que será madre 
«de sus hijuelos, lleva el compás con la ligera ondulación 
«que comunica su peso á la rama ó con el blando é í m -
»perceptible movimiento de sus alas, y distrae á su com-
«pañera del penoso trabajo de la incubación con los en-
«canlos de una dulcísima armonía. » 
Cuncluirémos este artículo manifestando á nuestros 
lectores que sin pretender refutar las opiniones del sabio 
naturalista cuyos escritos nos han suministrado las na t í -
cias que anteceden, debemos observar sin embargo que 
hay pájaros que cantan sin que sus acentos encierren el 
menor sentido y solamente para repetir ó producir soni-
dos armoniosos, ni mas ni menos que muchas bellas 
cantan arias italianas en nuestros conciertos. Tal es el pa-
pagayo que aprende palabras de nuestro idioma y solo á 
fuerza de, repetirlas llega á darles un sentido. Tal es , por 
ü i t imo, el burlón de América que abusando de la facil i-
dad de su garganta para atraer á las demás aves imita con 
el mayor primor su canto y voz, y en seguida las silba 
y se mofa de ellas con sus compañeras en su nal m al 
Icntniacre, o o 
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E S P A Ñ A PINTORESCA. 
Ní IR A 
E L P A L A C I O B E L O S G Ü Z M A N E S E N L E O N . 
E sta hermosa fábrica, una de las mas notables con 
que se distingue la ciudad de León, fue mandada edifi-
car hácia los años de 1560 por el l imo. Sr. D. Juan de 
Guzman, obispo de Calahorra, y pertenece al marque-
sado de Tora l , que hoy está unido á la casa del Excmo. 
Sr. duque de Frias. 
Por mas Investigaciones que hemos hecho no ha sido 
posible adquirir noticia del arquitecto de éste bello edi-
ficio, ni de las demás circunstancias de su historia; pero 
según su estilo y la e'poca en que se fabricó, parece ser 
de alguno de los buenos artistas como Luis de la Vega, 
Mora, ú otros de la escuela de Herrera. 
En el dia está bastante abandonado, sirviendo para 
depósito de granos: suerte común de esta clase de fa'-
bricas en nuestro pais, á donde los grandes señores tie-
nen por costumbre habitar constantemente la corte, de-
jando sus antiguos torreones y castillos feudales al p in-
cel de los artistas ó á los recuerdos de la historia. 
Se suscribe a l Semanario Pintoresco, en Madr id en la librería de Jordán calle de Carretas y en la 
i las Covacbuelas. E n las provincias en las administraciones de correos y principales librerías. Precio 
de la Viuda de Paz frente 
 , f r e c i  de suscríceion en Madrid-
Por un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un año treinta y seis reales. En las Provincias franco de porte. Por 
trea meses catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reales. Por un año cuarenta y ocho reales. 
En las mismas librerías se halla de venta el tomo de 183S, ya encuadernado. Precio treinta y seis reales en M a d r i d , y se r t -
mtiirá a las provincias con el aumento del porte. 
M A D R I D : I M P R E N T A D E D. T O M A S J O R D A N . 
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E S P A Ñ A PINTORESCA-
LAS BATUECAS. 
(Articulo tercero y último) (1). 
' » antiguo templo, desnudo de lodo artificio y de 
riqueza arquitectónica, se eleva sencillamente en uno 
de los ángulos del espacioso edificio. Sus paredes os-
earas y desiguales, su techumbre altísima, ojiva su en» 
trada, y tosco é irregular en todas sus dimensiones. 
E l tiempo ha gastado la trabazón de sus piedras, que 
aparecen descarnadas y como si pretendieran desasirse 
unas de otras y convertir el templo en un montón de 
escombros. 
Si penetramos en el interior las encontramos ves-
tidas de un color blanquecino que rechaza algún rayo 
de claridad desprendido como al acaso de una cúpula 
elevada , cuyas rejas y cristales dibujan en las bóvedas 
mil sombras confusas. 
U n silencio imponente reina en todo aquel triste 
recinto, el cual se interrumpe tan solo por el bronco 
compás de las pisadas sobre el pavimiento de madera 
(1) Véanse los anteriores en el Semanario del 24 de marzo 
j H de abril. 
Segunda serie, — TOMO I. 
mezclado con el sordo rumor de las cascadas, y de 
las hojas de tantos árboles movidas por el aire. 
A la derecha se descubre un altar negro de made-
ra , desprovisto de relieves dorados y de pinturas y 
adornos. No tiene masque un grandísimo cuadro, cuyas 
tintas están ya algo confundidas y cuyo marco sencillo 
contrasta con el resto del altar por su natural y fácil 
construcción. E n frente de este está el coro, que con-
siste en algunas sillas de brazos toscas y pesadas que 
han enclabado junto á la pared, y con esto queda he-
cha la descripción del eslerior y del interior de está 
iglesia. 
Desde lejos se ve descollar este rudo edificio sobre 
e\ fondo de tintas variadas que se producen en el ho-
nzonte, y en el invierno socaban sus paredes los infi-
nitos arroyos que se desploman de las monlauas coro-
nadas de nieve. Este debe de ser un espectáculo mag-
nífico, porque el clima del interior del valle es acaso 
el mas templado de toda la península, acercándose mu-
cho al de los países que están ya debajo de la l ínea, y 
S de Mayo de 1859, 
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por olía parte es tan inicnso el frió en las monlafias 
inmediatas , qu ge hace muy difícil, sino imposible, do-
blarlas pasado el mes de noviembre en que empiezan 
á cubrirse de nieve y de una densísima niebla; de lo 
cual procede la gran diferencia que se encuentra en la 
vejetacion en el espacio de una' legua. Será de admi-
rar por consiguiente el efecto simultáneo de un con-
traste tan poco común , dispuesto de tal modo por la 
naturaleza que se pueda abarcar con la vista en toda 
Su estension, bien que el entendimiento no llegue á 
comprenderlo. 
E l convento se divide en largos y ventilados cor-
redores, los cuales dan entrada por uno de sus frentes 
á las celdas, y por el otro dan vista á alguno de los 
jardines de que se ha hablado en los artículos anterio-
res. Las puertas de estas celdas están forradas de lámi-
nas de corcho, y encima de cada una hay clavada una 
cruz de la misma materia. Esta celda podría parecer 
sin gran violencia j el nicho del individuo que la ocupó, 
y como nada es mas ajeno del que vistió sayal mientras 
oprimía con su huella las losas del sepulcro, que con-
decorarse con inscripciones después de su muerte, he 
ahí por qué eleba nna cruz tosca en el frente de su s i-
lenciosa morada, signo mas elocuente que las doradas 
inscripciones y los grupos alegóricos, porque estos ha-
blan á la vista ó cuando mas al entendimiento, aquel 
habla directamente al corazón. 
E n el interior de las celdas se ven las paredes de 
piedras y de barro como son; nada de cal , nada de 
reboque. Doce pies cuadrados es la estension de cada 
Celda, y por todos muebles contiene una estrecha ta-
r ima , una mesa, un banquillo y un cuadro en la pared. 
E n frente de la entrada suelen tener una escalenta que 
baja á un jardin de diez pies de largo sobre ocho de 
anchura, aunque estas distancias no tienen una exacti-
tud matemática. 
Cuando estaban habitados estos lugares, cada mon-
je se encerraba en su departamento y no salia de él 
sino en las horas en que el triste sonido de la campana 
le llamaba á la oración. Exceptuando estos casos pasa-
ba la vida- en su celda alternando en los trabajos de es-
p í r i tu con otros corporales, que consistían en el cult i-
vo del jardín de que hemos hablado. 
Ninguna voz humana turvó el silencio misterioso de 
este retiro, nunca repitió el eco ningún sonido articu-
lado; el uso de la palabra se empleaba eu hToraeion y 
solo en la oración; si alguna vez se encontraban en un 
cláustro dos ó mas individuos, cruzábanle silenciosa-
mente , y sin alzar la vista se retiraban á sus celdias. 
¿No era este un verdadero cementerio? 
Cuando se entra en la iglesia del convento, y en 
general cuando se pasea por todo el recinto de la vega, 
no se deja de percibir ni un punto un ruido bronco co-
mo el que producen las aguas de la pesquera, y ha-
biendo querido averiguar la causa que lo produce , co-
menzamos á atravesar terreno en la dirección que so-
naba hasta que pudiésemos averiguarla con certeza. Hay 
dos objetos que lo producen: un canal de aguas que se 
desploma desde lo mas alto de las sierras lamiendo á 
trechos las pizarras que hay en la misma dirección, 
cayendo otras de golpe y formando como globos en el 
aire, que luego se estrellan impetuosamente en el sue-
lo con^ un ruido desigual, y rechazando mil gotas 
de rocío contra los árboles y piedras inmediatas; el 
otro es una pequeña catarata. E n uno de los artículos 
anteriores se hizo mención de un arroyo que mo-
vía los molinos de pan y de aceite, y que luego 
se estend.a mansamente por la vega. E n esta íncur-
sion loma mucha agua , en términos que al (les, 
censo tiene ya ocho ó diez varas de anchura. Ea 
el confín de la vega cercada por los carmelitas, hav 
un trozo que no tiene mas cerca que un peñasco al n i , 
vel del piso por el lado interior de la cerca, tajado y 
alto de seis varas por lo menos de la parte de afuera 
E l río ha formado el cauce de manera que viene á pa-
sar precisamente sobre el peñasco, y al llegar al punto 
en que este está perpendicular como si hubiera sido 
dividido con un instrumento cortante, cae al otro las 
do con furioso estruendo, y es tal la fuerza con que se 
precipita que abre paso en el altísimo fondo de agua 
que encuentra á su descenso. 
Por lo demás también hay inscripciones en las Ba-
tuecas como en Jumieges y en la Alhamhra. Cada uno 
ha procurado traducir sus emociones en algunas pala-
bras, y es muy curioso ver lo que ciertas gentes sien-
ten en circunstancias dadas. Otros se han contentado 
con poner su firma, y otros con grabar una cruz ú otro 
signo en la corteza de un árbol. 
Para que pueda formarse una idea de las sensacio-
nes que han producido eu algunas personas la contem-
plación de estos parajes trasladaremos aqui algunas de 
las inscripciones mas notables. 
Cerca de la iglesia, por ejemplo, en frente de los 
altares que ya hemos descrito, hubo alguno que sor-
prendido por la agradable convinacion de unas capillas 
tan toscas con el ameno y variado jardin, por el as-
pecto selvático y oscuro de las montañas , que parecen 
ascender desde nuestras mismas plantas y perderse en 
las nubes, y en fin por la opacidad de un cielo som-
brio y triste no pudo ser insensible á; un efecto tau 
nuevo y quiso formular las agradables emociones que 
esperímentaba su alma. Aqui pensó , alzó la vista, que-
dó inmóvil, martirizó su fantasía , reclinó lajn'ente , su-
dó , y en fin escribió en la pared estas sublimes palabras 
«•Todo es admirable UV.» . 
y detras fue colocando ocho ó diez admiraciones. 
Otro hubo que miró las cosas de diverso modo. Hay 
ciertos hombres que no pueden Comprender nada fue-
ra de las obras de Voltaire ó de Rouseau. Todo lo 
amoldamá aquellas situaciones, en cada cosa que ven 
no encuentran sino un comentario ó una variación de 
los casos previstos por aquellos filósofos. Todas sus 
ideas pasan por un tamiz, y es necesario acomodar á el 
hasta las impresiones del momento; trabajo ímprobo á 
la verdad. De este número debia ser el que escribió: 
« ¿ Quién no cree ver aqui á los amantes de Saint PreuXl» 
Y ciertamente que tendría qcc ver la delicada Julia 
trepando por aquellos riscos. 
En fin, no ha faltado algún profano que haya SCU-
tído otra clase de inspiraciones y menos idealismo y ha 
escrito en un bosquccillo precisamente en la pared de 
una ermita: 
«.Una hora aguí con M . , . . y después morir.*' 
¡O profanación! joven de este siglo debia de ser el 
tal que tenía un modo tan zurdo de mirar los- objetos 
sagrados. 
E n otra parte se leía : 
« iVo he tenido tiempo de improvisar porque me es-
tán aguardando para comer , pero pondré m i j i r ^ " 
Y firmaba en efecto. 
En fin, en el portal de la hospedería habia vers° ^ 
¡ O felice i l trovamentol ¡versos, versos en lah .j0 
tuecas! y creíamos nosotros que á nadie habría ocuui 
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tai cosa desde que al fundador le dio la humorada de 
escribir Jos ck los altares. Hay que tener presente que 
ni los alenwnes ni los franceses penetraron en tales pa-
rajes cuando las guerras de sucesión, ni penetraron los 
soldados de Napoleón en 1808, ni han penetrado los 
facciosos, ni penetró el cólera , ni la fiebre amarilla, y 
sin embargo ha pene t r ído U poetico-mania. Peor que 
todas aquellas cosas juntas debe de ser cuando no han 
valido contra ella las circunstancias que hau librado á 
las Batuecas de las otras plagas. E l hecho es cierto 
aunque la consecuencia es triste, porque si tal es su 
calidad ¿quién podrá guarecerse de ella? Bien pueden 
ocuparse los mtídicos en discutir sobre si es epidémica 
ócontajiosa, porque pensar en curarla será disparate. 
En cuanto á los que no seamos médicos no nos queda 
mas recurso que irnos muriendo de desesperación. 
Pero vamos á los versos : 
«Salud, ó cenobita, en el desierto 
Ampara, d aquel viajero , hospitalario 
Que por venirte d ver rendido y yerto 
H a sufrido las penas del calvario.» 
Una de las cosas que mas halagan en el bello pai-
saje que despliega este horizonte, es la infinita varie-
dad de objetos de tantas y tan diversas formas, que 
mas parece que han sido aglomerados por la mano de 
un hábil pintor que el que sean efecto de la naturaleza. 
Desde la primera vez que se tiende la vista por la vega 
se descubren varias ermitas edificadas ya encima de 
un tajado peñasco , ya en la pendiente de una sierra, 
bien á la orilla de un arroyo, bien al borde de un pre-
cipicio, todas concentradas en pequeño espacio, y pre-
sentando todas unas mismas proporciones. 
En tres épocas del año tenian los monjes facultad 
para retirarse á ellas, mas como la vida de ermitaño 
tiene un escesivo aumento en el rigorismo de la vida 
ascética, no se obligaba á ninguno á que la sufriese, si-
no que se permitía á quien quisiere abrazarla volunta-
riamente y á fin de que la ocupación fuese metódica, 
alternaban en ella todos los monjes del convento. D u -
raba tres semanas, en las cuales el ermitaño no debia 
comer ninguna vianda caliente, los viernes debia co-
mer solo legumbres, y en fin debia prolongar diaria-
mente las horas de rezo mas de lo acostumbrado. 
Los comesliblgs se le llevaban diariamente del con-
vento, y si algo sobraba tenia que devolverlo; si nece-
sitaba algo se lo avisaba al cuervo, y este le presenta-
ba una tablilla en que estaban escritos los artículos de 
loque se le podía l levar, cada uno con una cuerda 
pendiente. E l ermitaño examinaba la lista y tiraba de 
una de las cuerdas por la cual entendía el conductor 
cuál era el articulo que necesitaba, y por este medio 
se comunicaban entre ellos sin tener que hablar. 
Las ermitas tienen su nombre particular cada una, 
aunque poco se diferencian unas de otras en su cons-
trucción esterior n i en su distiibucion interior. He aquí 
a lo que se reducen. E n primer lugar es de esencia que 
la puerta tenga embutidos de corcho, mas ó menos 
grandes, mas ó menos groseros; en algunas hay una 
estrella, en otras una cruz. Encima de la puerta está 
la campana que sirve para anunciar al desierto las ho-
ras en que el ermitaño comienza sus oraciones: asi se 
oye tocar pausadamente en las oscuras ..oches de mar-
zo y el eco que repite el lento sonar de las campanas 
de todas las ernutas á la VeZ, reproduce los sonidos 
infimtamente O interrumpe con tan triste clamor el sue-
no apacible de la naturaleza. Pasado el humbral haV á 
la derecha una capilla , a la i¿quierda un ^ J 
lo con un balcón de madera, y en el frente un cstre-
CDo deparlamento para depósito tal vez. 
Hay una entre todas las crmítns , una que no pue-
de menos de llamar la alciicíon con mas particularidad 
que las otras, y de provocar al mismo tiempo la refle-
xión y el sentimiento con una fuerza IrrcsísliblQ. Está 
construida en el tronca de un á rbol : parece que el ce-
nobita del desierto se complace en estrechar y en apro-
ximar la habitucíon que ha de ocupar durante su pe-
regrinación en el mundo, á aquella que le espera des-
pués de haberla concluido. Asi cercado de flores y ele-
vándose debajo de una bóveda de frondosos castaños, 
se vé un corpulento árbol tronchado por éi nacimiento 
de las ramas, cuyo lugar está cubierto por otras secas 
y colocadas horizontalmente de tal manera, que las pun-
tas cuelgan por los lados y forman con las hojas amari-
llas un festón desigual que abraza todo su ámbito. E l 
interior de este tronco está hueco y se penetra en él 
por sus arcos, de una vara de altura, que tiene corta-
do en su parte inferior y al cual sirven de puerta por 
la parte de afuera unas tablas que giran sobre goznes. 
Delante de ellas hay un portalillo, correspondiente en 
magnitud á la capilla que adorna, y forrado por den-
tro de tablas de corcho. Encima de la puerta hay « n 
cráneo humano y dos huesos incrustados en el tronco, 
y al abrir !a puerta para entrar se leen estas terribles 
palabras: 
MOEÍTÜRO SATIS. 
En las tablas de corcho se vé la siguiente décima 
manuscrita. 
« Quien piensa en la muerte atento 
Fácilmente menosprecia 
Palacios que el mundo aprecia 
Con tan vano lucimiento!.... 
En este humilde aposento 
Se siente de Dios el toque, 
Que no hay cosa que provoque 
A tan útil desengaño. 
Como ver á un ermitaño 
Que vive en un alcornoque.» 
— ¿Y vivió en efecto algún hombre en esta ermita? 
— (1) E l padre Acebedo era capitán de guardias es-
pañolas á principios del siglo actual. Las relaciones de 
su casa y mas que todo su valor, le habían colocado en 
una situación en que podía ver una carrera brillante 
abierta ante sus ojos en un horizonte llano y sin tro-
piezos. No se averigua la causa porque se decidió tan 
pronta como inesperadamente á abrazar la vida monás-
tica y a' abandonar la carrera militar en que tan b r i -
llantes laureles podía prometerse. Era jóven de 22 años, 
y como es la edad del amor, no falta quien asegure 
que no pudo resistir á la violencia de una pasión des-
graciada; pero bastaba que este hecho histórico tuvie-
se principios romancescos para que se le quisiese hacer 
pasar por los trámites inalterables de un argumento 
de novela. 
E n esto no disputo, lo que se sabe con evidencia 
es que el P . Acebedo necesitó valerse de todas sus re -
laciones y de cuantos resortes pudo tocar para que se 
le admitiese entre los monjes de este desierto. A los 22 
años hierve la sangre y no siempre obedece el juicio 
á los consejos de la razón y al conocimiento de un ma-
duro raciocinio j mas jeneral es que siga ciegamente el 
impulso de una voz apasionada del corazón ó que se 
deje arrastrar por una imaginación fogosa. E n ambos 
casos peligra la consecuencia en una determinación que 
ha de durar largos augs y no es prudente infernarlos 
puede coJJífey1 Va á eí <;ier,ü J " 
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en la mas cruel desesperación. Esta es la causa porque 
no se permitía la entrada en esta severa orden al jo-
Ten Acebedo, y solo el influjo y circunstancias persona-
les del sugeto que medió, pudieron conseguir que se 
cometiera esta rarísima escepcion* 
Apenas entrado en el convento admiró á todos por 
su constancia y exactitud, dando cada dia pruebas de 
que habia acertado con su vocación. Yino entre tanto 
1« guerra de 1808 y todos los frailes se retiraron de 
estos lugares, . y a porque unos quisieron empuñar las 
armas, ya porqüe temiesen otros a lo§ gpldados de Na-
poleón que sin embargo nunca llegaron aquí. E l P . Ace-
bedo se quedó solo habitante del desierto y durante los 
seis años que luchamos contra el usurpador ni un solo 
Tiyíente interrumpió sus víjilias. 
Concluida la guerra se retiró á esta ermita en don-
de ha vivido mas de 20 años asistiendo sin embargo á 
los oficios religiosos. Hoy hace ocho días cabalmente 
que murió en este mismo sitio á resultas de una enfer-
medad crónica que su método de vida 1c habia oca-
sionado 
Era ya muy viejo; su barba caía hasta la cintura y 
estaba tan consumido que la piel de su cara parecía pe-
gada en una calabera. Si entráis algún dia en aquella 
iglesia veréis una pizarra movida del pabimento y tier-
ra esparcida al rededor ; alli debajo reposa el ermitaBo. 
Esta es la habitación que ocupó, la cual ya no v o l -
verá á ver un cenobita arrodillado y velando silencio-
samente en frente de un crucifijo las horas largas de 
la noche. 
La memoria del P . Acebedo producirá siempre en no-
sotros una idea mela'ncolica, pero mezclada de recuer-
dos tan dulces, que lejos de ocasionar sentimiento será 
un consuelo mas en estas lúgubres moradas. A s i , cuan-
do un hombre pensador recorre estos parages y se de-
tiene á contemplar esta ermita, una nube de melanco-
lía se desploma sobre su imaginación, y una lágrima 
ardiente que rompe la losa y llega hasta las cenizas de 
Acebedo, se resbala involuntariamente en su mejilla. 
J. ARIAS GIRÓN. 
Ermita del P . Acebedo en las Batuecas. 
COSTUMBRES VALENCIANAS-
M O R O S T C n i S T I A N O S , 
i J a reconquista de España dejó impresa en el alma 
de nuestros antepasados una idea de gloria, que se ha 
trasmiUdo á nosotros con la misma fuerZa y entusiasmo 
COU que la adquirieron aquellos testigos oculares de las 
mayores proezas. Muchas poblaciones celebran con pú-
blica alegría el momento feliz en que las banderas cris-
tianas triunfaron de las moriscas, y les devolvieron la 
deseada libertad j pero entre todas, ningunas se entre-
gan con mayor placer á estos recuerdos que varias de 
las valencianas. A l c o y , O n i l , Benajama y otras mu-
chas solemnizan el célebre dia con fiestas anuales á qua 
dan el nombre de Moros y Cristianos; pero ninguna 
sobresale, ninguna se esmera tanto como la pequec* 
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Tilla de B ia r , famosa en la provincia de Al icau le , mas 
aun que por la riqueza é industria y aplicación de sus 
habitantes , por la fiesta que vamos á describir. 
Es inesplicable el júbilo con que el económico y la-
borioso Talenciano se entrega á el la , y la geneiosidad 
con que consume en tres dias los ahorros de una anua-
lidad de trabajo: mas también puede decirse que esta 
fiesta es l a mas propia de su carác ter , y que durante 
ella vive en su centro, porque verdaderamente los va-
lencianos nacieron para el bullicio y la agitación. 
E l mes de mayo se aproxima, y ahora, en este mis-
mo instante en que escribimos, el vecino de Biar ya se 
atormenta en discurrir sobre la fiesta venidera; ya re-
gistra el pesado arcabuz, encarga al polvorista la me-
cha, compra las municiones, forja los cartuchos, t i s i -
ta los pueblos comarcanos, convida á los amigos, va y 
TÍene á la alfarería á ver construir la cabeza de Maho-
ma, y espera con indecible ansiedad la llegada del diez 
de mayo. Las valencianas igualmente agitadas, compo-
nen sus graciosos trages, compran las blancas y bien 
tegidas alpargatas, ó las trabajan con sus manos, las 
adornan con cintas correspondientes, y al mismo tiem-
po preparan la c a l , blanquean su curiosa morada, y 
p«ra obsequiar á los futuros hue'spedes hacen orejetas, 
mlmojavanas, sequillos, y otros dulces caseros , y tues-
tan cañamones y garbanzos, ó los compran de los qu« 
egercen este ramo de industria. 
Entre estas fatigas los alcanza el tiempo, y la cam-
pana de la iglesia parroquial anuncia que el momento 
es llegado; la fiesta va á principiar, y el vecindario d i -
vidido en dos bandos forma comparsas de moros y cris-
tianos : cada partido elige sus gefes entre los jóvenes 
de las familias mas notables, y la bandera de Aragón 
se ostenta en los balcones ds la casa del capitán de 
cristianos, Ínterin el pabellón morisco distingue la que 
habita el capitán san'aceno. L a comparsa de árabes vis-
te regularmente á la africana; la de cristianos usa del 
trage del dia , llevando por toda distinción un ramo de 
flores en el sombrero: el alférez y sargento visten ca-
saca y sombrero de tres picos, distinguiéndose por vis-
tosas bandas de seda, y el capitán se adorna con un 
magnífico trage á la antigua española. E l primer dia de 
l a fiesta es poca la concurrencia de forasteros. E l clero 
y el ayuntamiento de Biar seguidos del vecindario mar-
chan á la preciosa ermita que á corta distancia del 
pueblo tienen dedicada á la Yirgen de Gracia, patrona 
de la v i l l a , y conducen la imagen en devota procesión 
á la iglesia parroquial. Durante la carrera las compar-
sas de moros y cristianos hacen salvas repetidas, dispa-
rando por parejas los sonoros arcabuces, secundados 
por los gefes , que llevando dos cargadores , cuyo oficio 
es presentarles el arcabuz ya montado, disparan conti-
nuamente. La procesión se termina, y una vistosa fun-
ción de pólvora da fin á la diversión del dia. 
A el amanecer del siguiente todo el pueblo se pone 
en movimiento. Las afanosas valencianas no descansan 
un instante, y apenas tienen tiempo para cumplimen-
tar á los huéspedes que llegan, y disponerles la comi-
da y la morada. La mañana la pasan en estas ocupacio-
nes, al tiempo mismo que los hombres asisten á una 
magnífica función de iglesia, y los moros y Cristian 
se divierten en pasear por las calles haciendo fuego 
precedida cada comparsa de un niño vestido de anagl qUc 
con una pequeña rodela en la mano sirve de blanco á 
los tiros de los gefes, dando una vuelta ligera apenas 
Te disparado el arcabuz. A las tres de la tarde píiuci-
pia la rerdaden fiesta. 
E o medio do la plaza se levanta un castillo de ma-
dera. E l p t h l l u , aragonés tremola sobre sus almenas, 
y la comparsa de cristianos lo guarnece para defender-
lo. E l numeroso concurso de vecinos y forasteros yaca 
en el mayor silencio, y espera con afán el sonido de un 
clarin anuncio de la llegada del ejército morisco. Se 
oye por fin, y aparece un grupo de espias vestidos del 
modo mas ridículo y asqueroso, conduciendo un com-
pás y un telescopio, con los que aparentan practicar 
un reconocimiento. Los ademanes y contorsiones raras 
y estraordinarias de estos graciosos de la fiesta, produ-
cen en el vulgo una risa descompasada,. pero en me-
dio de ella es notable la seriedad de los espias, que 
trabajando por hacer reir nunca se r i en , graves hasta 
lo sumo trabajando'por el placer ageno, ellos se atormen-
tan por no gozarlo. 
A esta farsa de payasos sigue el alférez morisco. 
Montado sobre un brioso caballo y con los ojos venda-
dos llega hasta los muros del fuerte y entrega al capi-
tán español un pliego intimándole la rendición. E l v a -
liente cristiano lo lee, se i r r i ta , lo rompe y lo arroja 
al portador; este vuelve desesperado, y con sus ade-
manes de furor pone fin al primer acto. 
Suena de nuevo el c lar in, y el capitán sarraceno 
aparece en un caballo escoltado con alguna tropa: p i -
de una conferencia al gobernador del castillo y recita 
en alta voz una mal forjada relación á que se dá el 
nombre de embajada. Blasfema repetidas veces del 
nombre de la virgen , y coocluye ordenando la rendí» 
cion de la plaza. £1 valeroso cristiano le responde da 
un modo análogo, y proclama con frecuencia el nombre de 
Maria, que el pueblo repite lleno de entusiasmo. Los 
españoles no quieren rendirse, el moro se írri ta y oi> 
dena el asalto. L a plaza se inunda de guerreros; los 
cristianos son vencidos, el castillo es tomado y abatida 
la bandera de la cruz , se levanta en su lugar la triun-
fante media luna. E l fuego cesa, y los árabes se com-
placen en la victoria, entregándose los espias á los go* 
zos de la embriaguez. 
Mas el árabe feroz aun no está satisfecho; ha vens-
cido á los cristianos, quiere insultar al cristianismo, 
Mahoma va á ser conducido á la plaza espugnada, y la 
comparsa morisca marcha en su busca. Se oye una de-
sagradable música, y en un carro de triunfo llega Ma» 
boma festejado por los espias. E l célebre profeta viene 
representado por un viejo pantalón y una desgarrada 
chaqueta henchida de paja; su cabeza que es de barro 
presenta las facciones mas horribles, y va llena de p ó l -
vora llevando en la boca un cigarro, que debe servir 
para terminar la función del dia siguiente. Mahoma ej 
subido al castillo entre las mos ridiculas demostracio-
nes de alegria, y alado á un palo queda patente al pue-
blo en una de las almenas. 
Terminada la escena, el pueblo se divide para en-
tregarse á los bailes, y vista por la noche una fiesta 
de pólvora se prepara con el descanso para las diver-
siones del dia siguiente. 
Llegado este se pasa la mañana en las mismas ocu-
paciones que la anterior; pero á las tres de la tar-
de la escena pasa de un modo enteramente contrario. 
Los árabes guarnecen el fuerte; el concurso es el mis-
mo, pero los vecinos de cada pueblo ocupan un lugar 
diferente. Los de Biar y algunos otros se esparcen i n -
distiulamente por los costados de la plaza: los de V i -
llena se colocan á la derecha del castillo, la izquierda 
esta ocupada por los de Castalia. E l ejército español 
da el ataque; su capitán recita la embajada recopilan-
do las glorias del pais, y resistiéndose los moros á la 
entrega, se ordena el asalto. E l castillo es vencido ; sus 
defensores huyen, y los gefes de ambos bandos se JjaJ 
ten cuerpo á cuprpo en la última plaza. Jutí-'iíu lo§ 
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cristianos rinden á los moros, uno de los espías encien-
de el cigarro que M^hotna tenia en la boca, y todo el 
concurso volviendo la espalda al castillo, bajandg la 
cabeza, y presentándolas asentaderas al odioso profe-
• te, espera temeroso el momento fatal. E l fuego del c i -
garro comunica á la pólvora, la cabeza de Maboma 
rebienta con el mayor es t répi to , y los cascos vuelan 
causando algunas desgracias. 
Inmediatamente sufre el castillo un segundo ataque. 
Los vecinos de Yil lena y Castalia se arrojan á e l ; desa-
tan los restos de Maboma , y asidos á ellos se disputan 
á golpes la bonra de llevárselos. Vencen los de Viüena 
asi por su mayor número , como por la protección que 
les dispensan los de Biar , y llenos de gozo arrastran los 
restos mezquinos del odioso profeta por el camino de 
su pueblo. Biar entre tanto varia de aspecto, y el pue-
blo devoto se reúne en la iglesia para conducir á su 
ermita la imagen de la patrona entre las salvas de los 
moros y cristianos, y se ve con alegría la última diver-
sión de pólvora , que le avisa el fin de las fiestas, y le 
Condena á la fatiga y al trabajo. 
Las graciosas valencianas, limpias cual siempre lo 
fueron, y bermosas como las georgianas, son en tales 
dias el adorno principal de las bulliciosas fiestas. E l 
tamboril y la dulzaina las llama á sus placeres propios, 
y entre el entusiasmo de las danzas, solo piensan en 
hacerse amables á sus amantes, y alguna de ellas con 
poco miramiento de su religión cristiana en complacer 
y agradar á ua feroz y barbudo moro. 
N . B. S. 
ESPOSIGION BUIi REAL MUSEO. 
Primer artículo. 
c 
\<Ji los recuerdos de antigua grandeza y pode r ío , si 
los trofeos de nuestra gloria nacional fueran suficien-
tes á consolar á un pueblo sumergido en tantas cala-
midades y desgracias, la magnífica inauguración del 
Museo Real en el dia del cumplesños de !a augusta Reina 
Gobernadora serian un balsamo consolador para adorme-
cer sino cicatrizar tanta y tan profunda llaga como la fu-
nesta guerra civil ba abierto en nuestros pechos. Con 
efecto si se considera el número prodigioso de obras de-
bidas á sublimes pinceles extranjeros que se admiran es-
puestas para estudio del artista y al recreo del público 
¡cuanta gloria nos recuerdan! jcuán estensa nuestr» 
antigua dominación, cuantas victorias eu Flandes y 
en Italia, cuanta grandeza y magnificencia en nuestros 
monarcas, en nuestros caudillos y magnates en épocas 
en que la civilización europea estaba aun atrasada! Si 
lo consideramos por las plantas indígenas, por las pro-
ducdot.es de nuestros pinceles, el orgullo nacional po-
dra quedar bien satisfecho presentando á todo el globo 
brillantes test.raonios del noble y fogoso genio con que 
ha dado vida a tantas páginas inmortales, por las que 
e nombre Español , aun boy d¡a r e s ^ ^ ' ^ a d ^ . 
Clonen las pnmerascap.tales de la culta Europa. A d 
^ r ^ M K ^ ! A* , ü T n 3 0 Fastigio ; asi á J á y la 
patria de Miguel Angel rec.beu de lodo el rnundo so-
lemiies tributos de veneración. 
Aimirable es por cierto eL ver 
media de tantos desastres prosigue 1 ^ ^ " 
ahinco por el camino del * * l * X i Z f t * S ! J ! 
D i f i c l se. ¡a de creer si no lo ^ ^ ^ T Z 
mostrase clarameate cada provincia y cada ciudad n 
donde hierve y se anima de dia en dia ese movimiento 
que tiende 4 la ilustración y al adelanto, movimiento 
tan grande y tan palpable que se deja percibir sin 
trabajo entre los vaivenes políticos y entre los golpes 
tan fuertes de las pasiones encontradas. ¿Quién hay 
que no entrevea la aurora feliz y esplendorosa coa 
que se mostrarían en España las ciencias, las letras, 
y las artes si llegase á disfrutar de la paz tan suspi-
rada? Estas consideraciones vendra'n á la imaginación 
de cualquiera al ver algunos establecimientos artísti» 
eos y literarios conque se han enriquecido muchas de 
nuestras capitales y particularmente el Real Museo, que 
en medio de tantas penurias y atenciones S. M . la R e i -
na Gobernadora ba perfeccionado y enriquecido 
Pero dejemos tantas reflexiones que se agolpan y en-
tremos en este santuario de las artes. 
¡Qué impresión tan sublime se esperintieuta al solo 
presentarse á nuestra vista el pórtico y el magnífico 
vestíbulo trazado por el inmortal Viüanueva ! Uno se 
cree transportado á Atenas, ó al inmenso Museo V a t i -
cano. Si noble y grandioso nos parecía antes , ahora 
tiene un no sé que de regio y de imponente con los 
numerosos cuadros de que están revestidas sus pare-
des y que hacen resaltar sus columnas magestuosas, 
asi como las del Pórtico de Atenas con las célebres 
pinturas de Polygnoto ó como las del Panteón de A g r i -
pa á través de sus mármoles preciosos. 
En los salones de nuestra escuela nacional no he-
mos notaio inovacion particular ¿ pero qué mejora ne-
cesita hacerse en un recinto donde existe un cuadro 
de las lanzas , los de los caballos de Velazqucz, los de 
San Bernardo y de San Ildefonso de Muri l lo y las mag-
níficas tablas de Juan de Juanes? Solo estos bastan 
para enoblecer un Museo, y son suficientej para r e -
presentar la Pintura Española coa todo el prestigio y 
grandeza imaginables; pero limitémonos á las extraordi-
narias mejoras é inovaciones que con rapidez increíble 
gracias al ánimo noble y maternal solicitud de S. M . y 
al celo y esquisitos conocimientos del digno director Don 
José de Madrazo acabamos de ver ejecutadas. 
Dos clases de preciosas pinturas parece que han 
contribuido á enrriquecer mas y mas el magnífico re-
cinto de que nos ocupamos. Unas son las que estaban 
desde la fundación del Museo almacenadas y eclip-
sadas lastimosamente. E n el gran salón del centro, 
en la sala octógona y corredores adyacentes vemos de 
esta, especie, muchísimos dq mérito sobresaliente co-
mo son algunos deliciosísimos lienzos de Nicolás Pou~ 
ssin, dos de Claudio de Loreng,, dos labias de Alberto 
Durer, dos de Lucas de Leiden, una de Lorenzo L o í t i , 
de Lucia Anguisciola, da Aniba l Carrac i , y otras va-
rias que por si solas conslituirian una rica é interesan-
te galería. Otra clase de pinturas que dan inmenso lus-
tre a esie regio establecimiento único monumento en 
la córte de las Españas que recuerde dignamente nues-
tra antigua grandeza y magnificencia son las que han ve-
nido del Escorial; páginas sublimes del inmortal lífr/áe^ 
que bacen caer la balanza de estraordinaria ventaja 
sobre todos los muscos de pintura que existen en E u -
ropa. ¿Quién ha visto en un recinto tan corto como el 
que ocupa el último tercio del gran salón de la escuela 
italiana seis tablas divinas del mejor tiempo de Rafael 
[frbino? tales son el famoso Pasmo de S ic i l i a , la su-
blime Virgen del Pez , creación magnífica llena de 
gracias y perfecciones; ella sola representa á la reina 
del E mpireo, á la madre de un Dios. L a Sacra Fít~ 
mil i a , perla inestimable del mas hermoso oriente y 
mas rica que la de Cleopatra. La Visitación de N t r a . 
S ra , , creación celestial que toda exala candor y hones-
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tldad, y ílualmenle la f i r g e n de la Rosa y l» Sacra 
familia q-ie ya cxislia; cuadros ilenos de encantos y de 
poesia- Del greu Ticiano registra el curioso observa-
dor doce magníficas creaciones; una del mismo Cor-
reggio, el pintor de las gracias; y en fin digno corte-
jo á obras tan sublimes hacen los lienzos de un A n -
drea del Sarto, de xxuTinioreto, de MU Bonifacio vene-
ciano dos magníficos de Guido , y de otros insigues pro 
fesores. 
No ha sido esta la única mejora que hemos nota-
do en el salen; muchos cuadros sacrificados por su 
mala colocación han mudado de sitio y se hdlian á 
buena luz y en parage donde pueden los artistas y 
•Scionados copiarlos y examinarlos con toda detención; 
finalmente han desaparecido otras telas que de ningún 
modo merecian comparecer entre las demás, y que de-
gradaban DOtablemtnte aquel riquísimo depósito. 
La sala de Escuelas Alemana y Francesa se han en-
riquecfdo extraordinariamente. Ha llamado nuestra 
atención, entre las preciosas y codiciadas obras de 
Claudio de Lorena, uno que representa la tentación de 
S. Antonio en un pais delicioso iluminado por la luna. 
Es imposible caracterizar mejor su melancólica luz que 
contrasln admirablemente en una hoguera junto á las 
figuras. ¡Difícil es figurarse una composición mas rica 
y sorprendente con las ruinas de un antiguo Castillo 
junto á las rocas que azota un rio caudaloso! 
Otro lienzo, quizá mas sublime y lleno de poesía es 
el pais del gran Nicolás Poussin perfectamente colocado 
en el lado de la izquierda, casi á la altura del espec-
tador. Esta es una de aquellas creaciones que basta-
ban para calificar de primer paisista del mundo al 
Pintor de Andelys, y sin embargo su mérito en esto es 
bien accesorio en comparación de las historias y poe-
mas en las que nos transporta con su esquisita filosofía 
y erudición á países y épocas muy remotas. Las tablas 
ya citadas de Alberto Durer , las de Lucas de Leiden 
y algunos retratos dé Felipe de Champagne y de M i g -
nard han Cunlribuido notablemente á enriquecer esta 
sala asi edmootros lienzos de una y otra escuela que 
hemos visto por primera vez y dignas de todo estudio y 
Consideración, 
ííéstanos dar una rápida reseña, no permitiendo-mas 
los límites de este ar t ículo , de los cuatro salones ba-
jos que se ban abierto nuevamente, dejando para 
Otro dia el hablar de h galería de escultura, 
que merece un artículo separado. Los citados salones 
del piso inferior^ tanto los del martillo próximo á San 
Gerónimo como el que mira al jardin botánico, con-
tienen cuadros excelentes y de extraordinario interés 
para el arte. En el primero, al que se desciende por 
el gran vestíbulo circular, se observan las pinturas 
traídas del Escorial, á excepción de las de Rafael co-
locadas oportunísimamente en la grande galería, y al-
guna que otra que necesitaba perentoria restauración. 
Entre las primeras debe mencionarse particularmente 
la descensión de J . C. al Limbo, obra del célebre 
F r . Sebastian del Piomba , cuyos cuadros son tan 
raros como admirables. Siguen algunas tablas de la 
escuela alemana de un acabado preciosísimo, entre las 
que descuellan algunas del famoso ^ / ¿ e r / o Durer , de 
r a n - k e i k , y de 3Iabeusei hay varias de Ticiano, y 
de Fandick, una de Be l l ino , de Pordenone, de 
Antonio Campi. E n la sala interior hay diferentes de 
Ribera y á t Velazquez con otras de no pequeño méri-
to é interés. Una Santa M . Magdalena excelentemente 
colorida, por Antolinez, con otras pinturas de M . Ce-
rezo, de Herrera el mozo, y de Palomino etc., sirven 
de suplemento á los autores que fallaban en las salas de 
nuestra cscucln , asi como las anteriormente citadas I 
.sirven á las demás escuelas «bratnontanas. 
Las otras dos salas bajas del opuesto lado pueden 
llamarse un magnífico apéndice ti los dos soberbios sa-
lones de la escuela flamenca y holandesa,, expuestos i 
la pública admiración de algunos años á esta parte, 
por lo que nos dispensamos de hablar de ellos. A s i , se 
encuentran estos en el mismo lado, y solo se nota la d i -
ferencia de local, descendiendo pocos tramos de la 
magnífica escalera que conduce al vestíbulo de frente 
al botánico. Contiene el primer salón diferentes de las 
mas amenas y poéticas composiciones del fecundísimo 
Rubens. Todo lo mas seductor y delicioso de la mitolo-
gía, todas las divinidades celestes y campestres ocu-
parle ste mágico recinto! Las gracias deFlandes; Diana 
con sus nisfas; Juno, Venus y Minerva, Latona, E u -
ropa, Sátiros, ninfas, dríadas y hamadriadas, to-
das se presentan en mil graciosas actitudes, en aque-
llos frescos y amenos bosques pintados por fVildens 
poblados y animados por los brillantes y seductores 
pinceles del pintor de Colonia. E l contiguo salón con-
tiene nada menos que diez países deliciosísimos de Botht 
discípulo y digno rival de Claudio. De otros autores 
hay cuadros muy curiosos, y entre ellos son notables 
dos retratos de A . Moro y otros diferentes, concluidos 
con una prolijidad y esmero prodigioso. 
Pero no es precisamente por la cantidad de pintu-
ras , casi duplicada á las que había , el interés y agrada-
ble sorpresa que hemos experimentado de poco tiempo 
á esta parte , es por el número de autores conocidos 
que han llenado una gran laguna entre los pintores de 
todas las escuelas, y aunque muchos no estén en ella 
representados por composiciones que revelen todos los 
quilates de su genio, siempre es una adquisición i m -
portantísima en un museo ó universidad, donde, no so-
lamente la juventud estudiosa va á alimentarse y á re-
cibir grandes inspiraciones, sino que el amante de to-
do lo bello, el observador, el aficionado desea ver y 
comparar todas las producciones del genio, en todos 
los paises y en todas sus fases y vicisitudes, del propio 
modo que en ameno pensil ó en un jardin botánico ob-
serva nse todas las plantas exóticas no lejos de las indí -
genas , y donde una modesta flor constituye el comple-
mento de una familia numerosa. Por esta razón, entre 
otras de mucho peso, elogiamos el celo del actual d i -
rector, eii haber colocado, hasta en los mas estrechos 
corredores, casi todas las pinturas que estaban , tal vez, 
condenadas á perpétuo olvido, proparcionando asi a l 
público el examen de muchas bellezas en ellas esparci-
das , y enriqueciendo el catálogo de autores de valia 
cuyos nombres ni aun hablan llegado hasta nosotros. 
Aparte, pues, del interés artístico que ofrecen tantos 
cuadros de segundo y de tercer orden, hemos visto 
muchísimos de grande interés histórico. ¡Quién ve sia 
cierta -llama de entusiasmo aquellas acciones y heroicos 
esfuerzos con que brillaron con tanta gloria en Flandes 
y en Lombardía nuestros antiguos tercios capitaneados 
por un duque de A l b a , un Don Juan de Austria y ua 
marqués de Spinola , y otros ínclitos caudillos españo-
les? Cuántos retratos de hombres célebres han salido 
ahora de la oscuridad! A s i el pintor como el actor, y 
cuantos necesiten instruirse en los usos, trajes, y cos-
tumbres de los tres últimos siglos anteriores, encon-
trarán continuas soluciones á las numerosas dudas que 
ocurren con harta frecuencia, por la absoluta pr iva-
ción de colecciones de trajes antiguos nacionales, que 
en otros paises se bao multiplicado con increíble r a -
pidez. 
r . c . 
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S I M A N / V I U O I M N T O U E S C O K S P A N O f -
ESTADO DEMOSTRATIVO 
DE LAS OPERACIONES DE L A CAJA D E AHORROS DE MADRID 
E N E L M E S D E A B R I L U L T I M O 
y RESUMEN GEUEKAI. DESDE 17 DE F E B R E R 0 1 DIA D E SU A P E R T U R A (1). 
MES DE ABRIL. 
DIAS D E RECIBO, CANTIDADES DEPOSITADAS. HUMERO DE PUESTAS. KUEYOS IMPONENTES. 
Domingo y de A b r i l 23,861 
Domingo 14 ídem 26.325 
Domingo 21 ídem. 20.526 
Domingo 28 Idem 20.825 
Total en el mes de Abr i l . . . . . . . 91.537 
Id . desde 17 de Febrero hasta fin de M a r -
zo ingresaron segua el Estado anterior. . 193.741 
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R E I N T E G R O S V E R I F I C A D O S , 
MES DE ABRIL. 
E « el Domingo 1 4 . . . . j , . 100 
tk •! Domingo 28 f . . 140 
Total en el mes de Abrí! 2-10 
Reintegrado anteriormente hasta fin de Marzo. 2660 
Total reintegro 2.900 
CLASES DE LOS IMPONENTES. 
HASTA FIN DE ABRIL. EN E L MES DE ABRIL. 
Menores de ambos sexos, ^45 
Mujeres. , 97 
Criados 
Artesanos y jornaleros , 48 
Empleados t i 47 
Militares. 20 
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capital ^ ^ ^ ^ 0^110061* ^ nuestros lectores el movimiento progresivo de la Caja de ahorros de esta 
™JL ' en ^"f n]uchos de ellos están interesados, y en vez de contentarnos con reproducir sercillamente la 
nota semanal del ingreso como ln b0/.o« i • ' i - J- • • j 1 - J LI- • 
„ J¡ • • 1 . ° i - u m u JO nacen los periódicos diarios, nos parece mas propio del genero do pub l i cac ión 
un rJí'8"1105! , azar.^  hlf de cada mes un Estado demostrativo de las operaciones de la Caja cu todo é l , con 
m a r c h a T n r v e ¡ ' l ñ c a d ™ á ™ d e el dia de su apertura; á fin de poder formar idea á un golpe de vista de la 
marcha y progresos de este filantrópico establecimiento. ' 
M A D R I D : I M P R E J N T A D E D. T O M A S J O R D A N . 
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U S O S Y T B Í A & E S P E O V I N C I A L I ^ . 
ALENDA 
LOS ASTURIANOS. 
Cangas de Onis 8 de Noviembre de 1833. 
Vjfonfortne, mi querido amigo, al plan de viageque me 
habla propuesto cuando te escribí desde Palacios del SU, 
he recorrido todo este pais, y si contento estuve en las 
montanas de L e ó n , á fe de hombre de bien que no lo es-
Segunda serie. — TOMO I . 
toy menos de mi correrla por esta antigua y nombrada 
tierra. 
Supongo que no aguardaras noticias tan menudas y 
circunstanciadas acerca de este pais, como las que te d i 
sobre las Bahías y concejos circunvecinos ,.porque ya de-
berás conocer que el presente cuadro excede las dimen-
siones de uua carta, y mal puede contenerse en tan CS-
12 de Mayo de 1839. 
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trechos límiles. Ilsy ademas notables diferencias entre las 
naturales divisiones de terrenos en que está repartido 
este glorioso rincón de España para sujetar sus usos y 
costumbres á uua pauta inflexible y general. Asi que, 
cuanto te dijere de é l , antes lo has de juzgar propio del 
distrito desde donde te escribo, que rigorosamente apli-
cable al resto del principado. 
Este pais está principalmente dividido en montaiia, 
llanura y marina. Las costumbres, industria, recursos 
naturales y aun trages del primer terreno tienen mucho 
de comun'con los del S i l , para que me detenga en tra-
zártelos con proligidad y detenimiento: pero no vayas á 
figurarte por eso que son absolutamente iguales, porque 
en realidad no son pocas las diferencias que los separan. 
En la llanura ya se notan algunas diversidades que 
han producido la naturaleza del terreno y la mayor pro-
ximidad al litoral. Las cosechas son mas abundantes y el 
clima mas suave y benigno. Redúcense las primeras á 
maíz, trigo aunque en corta porc ión , escanda, frutas 
delicadas de mil clases , avellanas , nueces y castañas. L a 
manzana es tan abundante que no stñex se consume y es-
trae mucha, sino que también de su jago se hace la sidra, 
producto de suma consideración en el país. 
La marina que también disfruta de los regalos de la 
llanura, amen de otras que su'templado clima le pro-
porciona, cuales son naranjas y limones, es un pais de-
licioso y pintoresco en sumo grado, sembrado de bonitas 
y bien situadas poblaciones y mas rico y comerciante que 
lo demás del principado. 
Difícilmente hallaras en ninguna geografía la división 
que te acabo de hacer de esta tierra ; pero como cumple 
á mi propósito, y no escribo un artículo geográfico y es-
tadístico , sino una carta de amigo, no me he parado en 
pequeneces. Y digo que cumple á mi propósi to , porque 
en las montañas se conserva mucho de la antigua senci-
l lez , y aun pudierames añadir rudeza, al paso que su 
declive y el litoral entero ofrecen ya algunas de las va -
riaciones y mudanzas que gracias á la mayor facilidad de 
comunicaciones, ha ido introduciendo el impulso de la 
civilización cada dia mas poderoso. 
Por lo demás las costumbres del pais son sencillas, 
apacibles y risueñas como las de todas las tierras mon-
tuosas en que la vida pastoral ha dominado largos años, 
y en que ha dejado na cierto sabor de patriarcalismo y 
de inocencia. Yo por mi parte no tengo sino muchos 
motivos de agradecimiento, porque donde quiera he sido 
acogido y hospedado con muy buena voluntad y esme-
rado obsequio. Ya sabes cuan apasionado soy de nuestro 
deslumbrante y magnífico medio dia con sus mujeres 
morenas, sus bosques de naranjos, sus ruinas árabes y su 
tersa y cristalina mar. Pero te confieso que en estos re-
tirados climas he hallado sensaciones sino tan turbulentas 
y tan vivas por lo menos mas gratas y apacibles. Fuerza 
es confesar que 'aquel es el pais del entusiasmo y de la 
imaginación ; pero en este el corazón se espacia y desen-
vuelve con mas vigor, y á la falta de maravillas y pom-
pas vienen á asediarle un tropel de afectos vagos, dulces 
y melancólicos que llenan de sentimientos hasta entonces 
ignorados sus mas íntimos repliegues. Pero dejando á un 
lado semejantes metafísicas porque recuerdo que no les 
eras demasiado aficionado, procurare darte una idea de 
las cosas de mas bulto que he echado de ver en mi viage. 
No te hablare de las brañas á que suben á veranear 
los pastores con su ganado en los meses de calor, porque 
en poquísimo ó en nada se apartan de las de las monta-
ñas de León que ya conoces: pero no fuera justo pasar 
en silencio una costumbre propia y peculiar de este pais 
y que descubre bien á las claras el fondo de apacibilidad 
y de dulzura que se echa de ver todavia en la vida de los 
campos. 
Cuando llega la recolección del maiz en lugar de 
arreglar cada labrador su cosecha como mejor pudie-
re, convida á todos sus vecinos y amigos á la esfoyaza, 
operación que se reduce á despojar las mazorcas de maiz 
de paite de sus hojas (tarea confiada á las mujeres) y 4 
trenzarlas en seguida y hacer manojos de ellas (cuidado 
destinado á los hombres) para ponerlas donde se puedan 
secar y molerlas en seguids. Bien podrás conocer que en 
semejante reunión entra por mas el regocijo y la holgan-
za , que la labor de que es objeto: asi es que el remate 
de la fiesta es un estrepitoso baile, acompañado de una 
especie de colación llamada garul la , compuesta de ave-
llanas tostadas, nueces, castañas asadas, sidra y toda 
clase de frutas; aunque en otros sitios se reparten ade-
mas pedazos de pan. Mejor que yo te lo esplicarán estos 
versos bables, asi-llamados por estar escritos en el dia-
lecto del pais: 
« Era d' octubre la noche postrera 
Y acabóse temprano la esfoyaza : 
Habia de hablanes una gocha entera. 
Peres del fornu , y gachos de foyaza : 
Y alizaben el fuego con tarucos 
Partos de rehlincar los rapazucos.« 
Como son poco difíciles no rae tomo el trabajo de 
traducírtelos; pero el cuadro de esta domestica función 
está trazado en ellos de una manera tan sencilla como 
completa, y por eso te los he copiado. 
Uno de los espectáculos mas característicos del pais, 
y que mas á las claras descubren su fisonomía,, son las 
infinitas roenerias que por todas partes se celebran, á las 
cuales acuden gentes de muchos concejos de al rededor y 
que suelen ofrecer un cuadro lleno de vida y de movi-
miento. Las mas célebres y concurridas son la de la w r -
gen de Covadonga á dos leguas de esta v i l l a , la de Ntra< 
Sra. de la Cueva en la inmediación de la villa del Infies-
to, los mártires de Kaldecuna en el concejo de L e r a , y 
mas que todas la de Ntra. Sra. del Remedio, concejo de 
Nava. 
L a primera es de tanta devoción en el pais, como de 
nomhradía y fama es en nuestra historia el suceso que 
alii se celebra y solemniza. E n aquel sitio agreste y en-
riscado ofreció el valeroso D. Pelayo batalla á los sar-
racenos, y después de pelear denodadamente, los desvara-
tó con la ayuda de la virgen santa, que hacia volver 
contra sus enemigos las propias flechas y que desplomó 
sobre ellos ademas la mitad de un monte. La colegiata 
que en memoria de aquel milagro se fundó , está al pie 
de una escarpada y altísima montaña, y en su vecindad 
se celebra la romeria. 
E l santuario de Nuestra Señora de la Cueva es vistoso 
y rústico por eslremo, porque debajo de una roca enor-
me presenta el espectáculo de tres capillas, dos de ellas • 
con sus respectivas sacristias, dos ermitas para vivienda 
de ermitaños , una casa de bastante altura con corredor 
y dos establos para ganado, todo lo cual da á una p l a -
zuela bastante espaciosa. Por encima de la peña tiende 
su gayo tapiz una fértil pradera por la cual he visto tris-
car blancos corderillos que con sus balidos á veces acom-
pañaban los sagrados cánticos que resonaban debajo de 
sus pies. 
La festividad de los Mártires de Valdccuna no ofre-
ce particularidades de ningún género para que me de-
tenga á decírtelas; pero en ella como en todas las de-
mas tiene mucho en que fijar la vista cualquier viagero* 
Los diversos trages, edades y aposturas de los romeros, 
la devoción y recogimiento que se observa dautro de la. 
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iglesia, la algazara y el bullicio que por defuera resuena 
y los numerosos l i a r e s de solaz y diversión que por lo-
das partes se echan de ver , concurren á formar un cua-
dro confuso á veces, pero siempre variado y risueño. 
Lo que esclusivamente fija la atención de los forasteros 
es el baile nacional del país conocido por el nombre de dan-
za pr ima, y que en rigor de verdad no debiera apellidar-
se danza, porque se reduce á grandes corros de hombres 
y mujeres que separadamente andan al rededor con suma 
pausa y lentitud asidos de las manos, columpiando el 
cuerpo hácia atrás y adelante al son de una canción uni-
forme y monótona en demasía, que suele ser un romance 
muy conocido en el país que comienza 
«Válgame la Magdalena, 
Nuestra Señora me valga...... 
A los ojos de un observador frivolo y ligero poca ó 
ninguna gracia puede hallar en un espectáculo tan igual y 
poco variado; pero un hombre reflexivo y pensador des-
cubrirá eu él á primera vista el sello de sencillez y de 
rudeza, si se quiere, que tan honradamente impreso 
aparece en todos los pueblos primitivos. Y á la verdad 
poca diferencia pudieran hallar en mi entender los c r í -
ticos mas escrupulosos entre la danza prima y las danzas 
circulares que nos describe Homero, traslados ambos 
de edades turbulentas y guerreras, mas propias para 
aguijar y robustecer los ánimos caldos, que para afemi-
nar los brazos y embotar el corage. 
E n Asturias, por lo menos, fácilmente se trasluce el 
fondo alentado y belicoso de su danza, no solo por el 
vigor de la música y alternativa respuesta de los coros, 
sino también porque al fin de la fiesta suelen encen-
derse las rivalidades de los concejos en términos de no 
haber apenas función que no se acabe con palos y camor-
ras. Sin embargo á despecho del poco duelo con que se 
sacuden, suele haber pocas desgracias, porque la justi-
cia y las personas de algún valer se ponen de por me-
dio y restablecen el orden. Otra circunstancia hay tam-
bién que notar y que á falta de otras pruebas seríalo su-
ficiente de lo que dejo dicho, á saber; que los hombres 
y las mujeres danzan siempre en corros separados, lo 
cual manifiesta que semejante desahogo antes era un 
marcial egercicio que no mero pasatiempo y deleite. Ade-
mas de la danza prima, que tengo por el rasgo mas ca-
racterístico de este pais , se baila también fandango aun-
que menos generalmente. 
Las demás diversiones de las romerías se reducen al 
tiro de barra y juego de bolos : yo por lo menos en 
ninguna parte he visto las carreras á pie que tanto ame-
nizan semejantes funciones en las Montañas de León. 
Algo me he detenido en bosquejarte tales escenas 
porque son tan frescas, tan originales y sencillas que sino 
te entretienen no es culpa de ellas sino de mi tosca p lu-
ma. Procuraré concluir dándote una idea de las demás 
costumbres de este pais y sobre todo de las de invierno. 
Durante esta rigurosa estación, lo mismo que en el 
S i l , los hombres pasan el tiempo en cacerías ó en algu-
na industria de menor cuantía , como es la fabricación de 
madreñas de que surten las ferias de los países vecinos; 
y Us mujeres pasan la noche del mismo modo que allí 
hilando reunidas en la casa mas holgada del lugar y en-
tretenidas con cuentos y consejas propias de s i^ estre-
mada credulidad y llenas por lo tanto de portentos y 
maravillas. Dos cosas solo te apuntaré en que creen cie-
gamente estas buenas gentes, y con las cuales desde lue-
go calcularás el sinnúmero de historias que se pueden 
hilvanar. Una de ellas es lo que llaman las Huestes y la 
Otra liis Janas, 
£s opinión muy valida entre la gente del campo que 
por las noches suelen recorrer los despoblados eslrafía 
muchedumbre de luces ordenadas en simétrica y miste-
riosa alineación, que caminan callada y lentamente V 
que amenazan con próxima muerte en el lugar á que se 
dirigen. A estas apariciones llaman Iluesles y con lan-
ces que sobre su pretendida aparición se cuentan , se 
avivan en alto grado la curiosidad y el terror de los a l -
deanos. 
La otra creación de su fantasía, aunque mas l impia 
y risueña al parecer , no por eso les infunde menos in-
terés y pavor. Dicen que hay una especie de lindas mu-
jercitas de plata que salen por el agujero de las fuentes 
que hacen coladas mas blancas que la nieve y secan sus 
delicadas ropas á la luna, retirándose con ellas apenas 
se acerca algún importuno que las estorva en tan ino-
centes ocupaciones. A estas mujercitas de un codo de 
estatura, misteriosas y llenas de poder en la mente de 
estos montañeses , señalan con el nombre de Janas. L a 
preocupación de las brujas, duendes y encantamientos 
no deja de ser común en España ; pero estas dos crea-
ciones fantásticas , que en ninguna parte sino en Asturias 
he hallado, paréceme de un origen remotísimo y que 
con facilidad puede encontrarse entre las eternas noches 
de la Escandinavia. 
Después de tantas menudencias como te llevo conta-
das, aun tendrás la indulgencia de oirme lo que te di-
gese acerca de los trages de esta provincia, que aunque 
varían en algunos concejos, en general se reducen á la 
siguiente. 
Gastan las mujeres pañuelo á la cabeza con que 
se ciñen la cara y que atan por encima á la canda-
sina como ellas dicen; corros de corales al cuello: co-
tilla de una tela graciosa atacada por delante con un 
cordón de seda: almilla ó jubón de paño negro suelto: 
saya de estameña; medias azules con bordado blanco ó 
encarnado , y zapato con hevilla. A los hombros y por 
encima de todo traen un gracioso dengue negro orlado 
de una cinta de terciopelo labrado negra también. 
E l equipo de un hombre, mas sencillo por supuesto 
se compone de montera, "chaqueta y pantalón de paño 
pardo y de chaleco de pana negro, ni mas ni menos que 
los que usan los honrados aguadores de Madrid, que abo-
nan su pais con su leal conducta en la capital de la mo-
narquía. 
Mucho mas te digera acerca del carácter laborioso y 
á veces emprendedor de esta gente , causa común de 
frecuentes emigraciones útiles en general y de lucra-
tivo resultado; pero ya te tengo lástima y te dejo, 
sí bien con la pesadumbre de guardar, amen de lo d i -
cho, otras cosas de antigüedades, de artes y de poesía que 
Dios querrá tal vez que salgan con el tiempo. 
En resumen yo estoy contento y satisfecho de mí 
vlage, asi por lo bello del pais, como por las muchas cu-
riosidades que he encontrado. Sus moradores son apaci-
bles, hospitalarios, fáciles en su trato, sencillos en sus cos-
tumbres, agudos en sus conversaciones, de ingenio presto 
y v ivo , con sus puntas de malicioso y satírico. 
Por lo demás ¿qué quieres que te diga? en esta re-
mota provincia he encontrado sensaciones nuevas y agra-
dables que no esperaba por cierto, y mi antiguo mal hu-
mor me ha dado tales treguas que no pienso que me 
mate Dios sm dar antes una vuelta por acá. Si dentro de 
poco nos vemos, como espero , te hablaré mas largo i por 
hoy basta, y aun creo que sobra. 
E . G . 
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VJomo los monumentos célebres de un país ó región no 
Se hallan circunscrilos al recinto de sus mas populosas 
ciudades, ni tampoco pueden considerarse esclusivo patri-
monio de estas la descripción geográfica de los existen-
tes en pequeñas aldeas, villas y aun despoblados, hemos 
Creido de nuestro asunto ofrecer á la curiosidad de los 
lectores en el grabado que antecede el grandioso fuerte y 
hoy cuasi demolido castillo de Caicahuej en la provincia 
de Córdova. 
Fue en lo antiguo esta población de mayor cuantía y 
vecindario que el que al presente muestra. Colocada por 
fe naturaleza en el suelo feráz y privilegiado de la región 
T ú r d u l a , circuida de valles amenos , y de ásperas mon-
tañas, que á derecba e' izquierda de sus murosse prolon-
gan formando uno de los brazos ó ramales del Orospeda 
de Estrabon, la villa de Carcabuey asentada sobreesté 
declive, parece guarecerse al abrigo de aquellas de los 
vientos y tempestades, ocultando sus pasadas grandezas, 
SU fabuloso origen y antiguos honores, en el débil recin-
to de una aldea levantada de los escombros que en su cal-
da prepararon veinte siglos. 
Testimonios frecuentes de la edad pasada son varias 
inscripciones, dedicatorias, honorarias y sepulcrales, que 
revelándonos el nombre latino Ipolcohulco, con el cual 
se honraron sus mas ilustres ciudadanos, transmiten bas-
ta nosotros varones célebres, familias patricias y ricos 
propietarios avecindados en su suelo. Moratori en el Tesau-
ro Ó tesoro de antigüedades lapidarias, copia al-nmas de 
ellas-, Cean Bermudez, Cortés y otros geógrafos y coro-
grafos modernos dieron lugar en sus obras á las mas prin-
cipales; posteriormente se han descubierto y siguen des-
cubriéndose varias con no pocos objetos y utensilios ro-
manos , estatuas, relieves ect. que caracterizan de posi-
tiva y justa la opinión de cierto escritor cuando asegura-
ba ser el territorio de Carcabuey fecundo en esta clase de 
monumentos. E l eruditísimo D. Antonio Conde trascribió 
la mayor parte asi de Muratori como de Armengoly otros, 
siendo las de mayor interés é importancia las siguientes, 
archivadas hoy entre los papeles curiosos de la Bétwa 
que posee la real academia de la Historia. 
L O C V M S E P V L T V R . . . . I A F Y N E R E T V 
X X V . . . . D E . . . . H Y I C ... O R D O . . , , 1 L V R C I 
C O L E N S . L O G Y M S E P V L T V R . 1 M P E N . . . . 
R1S. D E C R . . . . 
L . P O R C I V S . Q Y I R . Q Y I E T Y S 
I T v i R P O N T I F E X SOLO S Y O 
T E M P L Y M E T S 1 G N Y M E T 
F O R Y M S Y O E T . T. P O R C I 
Q Y I R Q Y I E T 1 . F . S Y I N O M I 
N E DE S Y A P E C Y N I A F . G . 
En ellas se evidencia distintamente la celebridad de es-
ta población latina, y los honrosos cargos pontifical y 
dunmoiral que desempeñaron sus ciudadanos, no sin co-
nocidas ventajas del pais, donde perpetuaron su existencia 
con obras públ icas , templos y dedicación de estatuas ge-
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vemos en Lurcio Porcio Quieto y su l.ijo. Esta cos-
t bre de dedicar simulacros conformándonos á la opinión 
dep ló ra le s , solo se usó en los grandes municipios y cabe-
zas de partidos ó territorios considerables. Todavía sub-
siste embutido en la pared eslerior de una casa de esta 
v i l l a , cierto bajo relieve de estátua colocado sobre un 
pedestal de piedra cípia, en que con caracteres cuasi i le -
gibles por su mala conservación se declara que Pomponia 
natural del municipio, erigió y dedicó en él esta memoria 
de honor y gratitud. 
Para aclarar las dudas en que algunos escritores incur-
i?ieron acerca de la reducciou del Jpolcohulco latino al 
« o d e r n o CarcSbuey bastará la lectura de este mármol 
citado por Muratori: 
L I G I N I A M O D E S T 1 N A 
I P O L C O B V L C O N E N S I S 
L I C I N I I S O B R I I O V I S . 
IÍIB. A N N . L X X V 
P . I . S. H . S. E . 
S. T . T . L . 
E n medio de el afanoso celo con que la curiosidad de 
nuestros anticuarios ha perpetuado por medio de mscrip-
ciones la existencia del Carcabuey latino, notase con 
harto dolor su silencio y culpable indiferencia respecto al 
célebre castillo que tomó su nombre , conservándole en la 
media edad ¡ á este mudo y severo testigo de sus pasadas 
glorias, de sus conquistas y señores, objeto de celos y 
ambición aquellos dias y al presente de veneración p ú -
blica que ha enlazado suf ama con el sagrado nudo de la 
religión. 
Alzase sobre el repecho que sirve de cimiento á la v i -
lla una montaña escarpada de piedra viva y terrenos i n -
cultos, donde las tegulas y medallas de varias épocas mar-
can la existencia de otros siglos de esplendor. Corona la 
cima áe\ risco donde guian sendas ásperas y tortuosas, 
una vasta plaza de armas guarnecida de fuertes muros, y 
á trechos cubos y torreones de notable elevación en que 
la mano del tiempo y el vandalismo de los conquistadores 
hiciera horribles estragos. Una puerta pequeña obstruida 
por escombros y maleza, ocupa el centro principal del 
lienzo del muro que mira á la v i l la , haciendo noble con-
traste al lado de los cuatro grandes torreones, que forman 
el primer ámbito del castillo. Prolóngase en derredor la 
muralla alternando sus fuertes con cubos mazizos hasta 
mas de la mitad de su altura, derrivados cuasi del todo 
en la parte del mediodía, la mas escarpada é inaccesible. 
Toda la barbacana del circuito ha desaparecido y alguna 
•que otra ventana en lo mas elevado denota su sólida cons-
trucción , y el fin que sus fundadores se propusieron al 
fortificar un punto naturalmente defendible por su posi-
ción ventajosísima , no solo para vigilar y espiar ios mo-
vimientos de tropas en tiempo de guerra, á grande dis-
tancia, sino para resguardar de cualquier invasión ene-
miga, la rica parte oriental y meridional del convento 
jurídico cordubense donde correspondían todos los pue-
blos de su región. 
E n el centro de la ciudadela ó plaza de armas , descue-
lla niagestuoso el castillo , cuya solidez y perspectiva es-
terior apenas se hace notar por defuera en razón á lo ele-
Vado del circuito; pero su altura seria provablemcnte 
cuasi doble de lo que hoy presenta, ofreciendo de este 
modo eficaces ausilios á los sitiados en caso de bloqueo. 
Curtíanle abundantemente de aguas por canales subterrá-
neos, hoy obstruidos, dos grandes algives sostenidos por 
arcos y postes de argamasa, y distribuidos en anclmrosas 
naves capaces de contener mayor cantidad de la necesaria 
á la guarmc.on en tiempo de peligro. E l todo de la ía-
Dnca es grosero, tosco y sencillo, sin primores del arte, 
inscripciones ó signos que nos revelen la época de SU 
erección; circiin.slaiici.is todas capares de prometer por 
largos años Í<¿Í\H\ firmeza; pero a lo que es creibio Ó 
bien la irrupción vvandálica , ó el bárbaro decreto de W i -
tiza ó las sangrientas ludias que en tiempos posteriores 
asolaron nuestro pais, lian contribuido poderosamente á 
su demolición. A la entrada do los árabes, las poblacio-
nes (salvo un corto número) conservaban muy reducido 
vecindario por causa de las guerras y disturbios , lo cual 
qui/.á influyó en que los invasores despreciando las venta-
jas de este punto no le fortificaron como otros de la Pe-
nínsula , aprovecbándose sin embargo de ellas en varias 
ocasiones. 
Restauróse Carcabuey, según se deduce de las c róni -
cas por los años de 1240 por el santo principe Fernando 
III de Castilla. Mariana en su historia parece inclinarse á 
que fue en 1241. En las turbaciones del reino con moti-
vo de los bandos entre D . Alonso el sábio y su hijo Don 
Sandio , año de 1280 según Conde en la de los árabes hubo 
de sufrir Carcabuey los efectos de la irrupción de M a -
bornad de (iranada que celebró sus conciertos con Don 
Sandio en la próxima villa de Priego. Después en 1329 
según unos, y 1333 según otros ocurrió la segunda i n -
vasión agaréna en la fortaleza, demoliendo Mahomad va-
rios castillos de esta comarca. 
Nada mas se sabe de tan notable como olvidado mo-
numento, que hoy se conserva, gracias a' ser en el día 
el santuario donde una tradición autoriza la prodigiosa 
invención de la imagen de Ntra . Sra. que con el título 
del CastiUo se venera dentro de sus murallas; saludán-
dolas agradecido el piadoso viagero y el anticuario, pro-
firiendo en honor suyo aquellas palabras de Estrabon. 
« Ipsa vestiría tam nohilium oppiáorum est lihentius vi-
dere et sepulchra Ínclito ruin virorum.» 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
I S D 1 T A C I O N R E L X J I O S A [1] . 
T 
A o le adoro ¡gran Dios! E l alma mía. 
Como eshalada nube, 
J£n alas de nai ardiente fantasía 
Hasta el empíreo sube. 
Sube, y el trono del querub mi asiento, 
Y el cielo es mi morada, 
Y conlemplo á mis pies el firmamento, 
Los mundos y la nada. 
Sube, y el rayo de la cierna lumbre, 
Cual un períuiue aspira , 
Y reina en la creación , y allá en su cumbre 
Como un planeta gira. 
¿Quién dijo «el inundóse enjendró á sí mismo, 
Su Dios es el acaso?» 
¿ Q u i e n , que no li;dló bajo su pie el abismo 
Al aban/.av su paso.1" 
(1) No podemos dejar de llamar especialmente l a 
atención de nuestros lectores hacia la magnífica compo-
sición , que boy debemos á la brillante pluma del jóven 
poeta Sevillano D. Gabriel García j Tassara residente 
en la 5f l u ^ ' / W P9 MadriJ . Sublimidad en el pensamie^ 
to, enerei'a y belleza en la espresion, facilidad y armo-
n i aen los versos, y vin cierto sabor üiblieo que 8b afW-
tacion se descubre en toda cua, comean a esta composi-
ción en una línea muy elevada á nuestro juicio, y hacen 
formar fundadas dsperanzas del jóven poeta que desde sus 
primeros años se presenta en la palestra, con tan bieu 
temblada lira ? fjue recuerda la de }o§ Riojas y Leones. 
150 M ' . M A N A K K ) l>l N I O I U . S C O I .M'AINOl , . 
¡ Ay ! es vcrd.-id. I ii mi raEon U «luda 
Se opácenlo algun üin. 
Y o quise ver la realidad desnuda 
Del mundo en que vivia. 
Y en mi eslérd razón desencantado» 
El mundo y su belleza, 
A un confuso tropel de ciegos hados 
Di la naturaleza. 
¿Donde ya la ilusión, si la esperanza 
Desparecido habia 
Al fenecer con su feliz bonanza 
De la creencia el dia ? 
Ciego embrión de seres abortados 
Por un fatal deslino , 
Por la muerte en la tumba despeñados 
En medio á su camino; 
Transformación sin límites del lodo 
En que mi planta hundia , 
Naciendo todo y pereciendo todo 
Allí donde nacía; 
Eso fue el mundo para mí. Un abismo 
Y en ese abismo nada. 
Yo llevé la impiedad al fanatismo , 
La voz del alma ahogada. 
Perdóname ¡Seiíor! Hálito inmundo-
Bebiendo de 'impureza , 
Sobre la tumba universal del mundo 
Doblé yo mi cabeza. 
Y la noche pasó y el claro dia 
Con su luz, con su velo, 
Y yo no levanté la frente mía 
Para mirar al cielo. 
Pero su voz que en la creación resuena. 
E n cántico sonoro , 
E l almo son que el universo llena 
De sus cien arpas de oro; 
E l eco melancólico que vaga 
Por la estension vacia , 
Cuando la tarde en occidente apaga 
Con la tiniebla el dia ; 
Ese acento inmortal que en la mañana ^ 
Cuando el oriente dora , 
Hesbala sobre el tálamo de grana 
De la naeiente aurora ; 
Esa voz , voz del cielo, de otro rnundo" 
Yago , inmortal sonido , 
Yolv ió , volvió á sonar en lo profundo 
Del corazón herido. 
Y o te adoré sin sondear tu arcano t 
Y sobre el alma mia 
V e r t i ó , Sci íor , tu omnipotente mano 
T u cáliz de ambrosía. 
En todas partes ya mi vista asombra 
De tu poder la muestra , 
Y o contemplo en la l u z , busco en la sombra 
E l sello de tu diestra. 
De la creación en los profundos senos 
Tu nombre a l l í , tu gloria, 
Llenos están de tu grandeza , llenos 
Los sig'os y la historia. 
¡Tris te r azón! en su mezquino vuelo 
Hasta la tumba alcanza: 
De la tumba á los ámbitos del cielo 
L a senda es la esperanza. 
N i es_ dogma , no , la religión del homhrc 
O ciencia ó pensamiento : 
S i el alma tiene para Dios un nombre 
Dios es nn sentimiento. 
Esta necesidad que el hombre siente 
Este incesante anhelo 
De un ser mas grande á quien rendir la frente 
De un bautismo en el cielo , ' 
El inslitito inmortal de un gran desliuo 
Que ignora y que desea , 
No son , Sciíor , «le tu poder divino 
La inapagable idea? 
¡O Ser del ser! Los astros y los mundo» 
Te cantan y obedecen : 
La tempestad , los piélagos profundos 
A tu voz se estremecen. 
Tu providencia que el misterio vela, 
Desde la inmensa altura, , 
Sobre las alas del arcángel vuela 
Y encarna en la natura. 
i 
Y das la luz al sol con tu mirada 
Y al mar los aquilones. 
Mueves tu voluntad y la honda nada 
Se puebla de creaciones. 
¿ A donde , á donde volveré mis ojos 
¡Oh Dios! que no te vea? 
De los mundos que han sido en los despojos 
La mano está que crea. 
"Dios , , en la tumba en que la noche mora 
Grabó su ardiente mano; 
" D i o s , , al mecer la cuna d é l a aurora 
Esclama el occeáno ; 
"Dios , , graba el rayo, al encender su lumbre 
Del huracán el seno: 
" D i o s , , clama el eco d é l a ardiente cumbre 
Que despedaza el trueno: 
De la creación espléndida en la frente 
Está su nombre escrito: 
E l alma en todas partes y la mente 
Encuentran lo infinito. 
¡Oh! ¿qué es el hombre cuando rompe el lazo 
Que le une á su alta suerte, 
Y de la madre tierra en el regazo 
Siente salir la muerte ? 
I -wt-' 
Yo con la fé del corazón venero 
Su santa omnipotencia: 
Yo esclamo " Dios ,, y el universo entero 
Se inclina en mi presencia. 
Solo ( gran Ser! como tu gloria es sola 
Do quiera te contemplo, 
Tu altar el sol, los astros tu aureola, 
La inmensidad tu templo. 
¡ Ay .' aunque nunca la razón comprenda 
Que á tí la fé conduce , 
Que á los ojos cubiertos con su venda 
Un sol eterno luce , 
Lo sabe el alma , y en su luz enciende 
La osada fantasía , 
Y las tinieblas del misterio hiende 
Tras el eterno dia. 
Lo sabe ¡ oh Dios ! y á conquistar se lanza 
Desde el mezquino suelo 
Exhalada en dulcísima esperanza 
Su altar , su patria , el cielo. 
Allá , en la inmensidad, fulgente ondea 
De eternidad la palma : 
Bajo su copa que el Edem sombrea, 
Ya á reposar el alma. 
Y en el seno de mil eternidades 
Blandamente adormida 
Le alimenta el maná de las deidades 
Y hasta la mucrlc olvida. 
GABRIEL GARCÍA y TASSARA. 
SEMANARIO PINTONKSCO ESPAÑOL m 
EXPOSICION DEL R E A L MUSEO. 
(Articulo segundo.) 
G A X E H I A D E I S C U I . T U H A . 
Í d a magnífica galería de escultura ocupa el piso bajo, y 
Casi toda la longitud del suntuosísimo Museo Real . E l 
curioso que se coloca a uno de sus dos estremos queda 
Sorprendido de ver una estension de cuatrocientos c in-
cuenta y dos pies de larga , dividida por la gran rotun-
da junto al vestíbulo , entre dos salones á derecba é i z -
quierda con sus dos corredores y entre la rotunda que 
mira al atrio meridional. Trazada por el gran Fillanueva 
su arquitectura presenta todo el carácter nob!e y gran-
dioso que exige el objeto á que se ha destinado, si bien 
no se cons t ruyó , como es sabido, para los objetos que 
hoy le ocupan. Las agradables tintas de que están pinta-
das sus paredes imitando á los mármoles, están en perfec-
ta, correspondencia con el pavimento, magnifico para 
nuestro pais, de ma'rmoles blanco y aplomado, y todo fa-
vorece y está en armonía con los preciosos objetos que 
contiene. 
Entrando por el gran pórtico de la fachada principal 
encuéntrase una rotunda que forma el centro de todo el 
museo. En medio de ella campea magestuosamente el 
grupo colosal y sublime de Albarez con el que tanto 
honor ha dado en Roma al nombre Español. A su frente 
Apolo de extraordinaria estatura acaba de matar á la ser-
piente Phiton. Cuatro escelentes estatuas antiguas ma-
yores del natural sobresalen por su me'rito en esta pr i -
mera estancia, representan á Júp i te r , Juno, Neptuno y 
Augusto en trage de sacerdote. En el gran salón , á la 
derecha del que entra por el citado pór t ico , hay bastan-
tes objetos dignos de toda consideración y estudio. La r -
ga y enfadosa seria, aun la simple enumeración de to-
dos los que encierra el espacioso recinto del museo ; asi 
citaremos aquellos que á nuestro escaso conocimiento 
han parecido mejores. En la circunferencia de dicha sala 
es notable un Fauno mayor del natural, lo son también un 
Baco y un joven orador que á pesar de las restauracio-
nes que ha sufrido aparecen llenas de bellezas. 
Entre los muchos bustos nos parecen magníficos los 
de Lucio Vero, de Adriano y de Antinoo, todos semico-
losales. Hay hermas de grande interés artístico é his tó-
r i coc i t a remos las de JS/aí uno de los siete sábios de 
Grecia , el de Feriales, y una cabe^ de Augusto , nom-
bres bien sonoros y venerables ea este encantado re-
cinto. Uno de los objetos de mas nata por su escelente 
escultura es una ara colocada en la línea del centro y 
consagrada á Baco. En su circunferencia están represen-
tados sus triunfos y sus fiestas con m cincel di^no del 
Siglo de Augusto. Tan preciosas, aunque de otro carác-
ter son cuatro bellísimas Bacantes en otros tantos bajos 
relieves empotrados en las paredes laterales á la entra-
da de este salón, que también creemos formaban otra ara 
e ^ L T r . ? rntoderna se a d ' » ^ aqui la celebrada 
estatua de Carlos I encadenando al furor , obra del 
insigne Pompejo l e o n i , y quñ ha sk!o ^ dos 
glos la admiración de los inteligentes en los jardines d i 
Rel.ro y en la Plazuela de Santa Ana. Otros dos busto 
que representan á las dos hermanas del César son de la 
imsma escuela y dignos de todo aprecio. De nuestros ar 
txstas contemporáneos, merece citarse par t icu lan^*! . 
mente el escalente grupo de los inmortales Daou v Ve 
larde á qmenes Sola, parece, ha querido reanimar con tanÜ 
energ,a y exprei.on. Un «morcito de D . Jo sé m Z 
hijo. uos hace sentir profundamente la temprana muL>;Te dé 
estra patria. un joven que tanto honor hubiera dado á uu 
Seis mesas de extraordinaria riqueza completan d 
adorno de este salón; pero dos de ellas incrustadas ma-
ravillosamente con infinidad de piedras duras y piedras 
finas merecen particular atención á rnas de haber sido re-
galo del Santo Padre Pió V 4 Felipe II y á D. Juan de 
Austria en memoria de la célebre batalla de Lepante. 
Entremos en la última rotunda ó gabinete que puede 
llamarse un resumen de infinitas é instructivas curiosida-
des, entre otros objetos de muy trivial interés al pare-
cer.' Es innegable que, casi todos los museos públicos de 
escultura en Europa son infinitamente mas ricos, por 
ejemplo: en colecciones de vasos Italo-Griegos llamados 
comunmente Etruscos. ¿Pero que nos importa el n ú -
mero? Lo que no enseñen al artista, al arqueólogo y a l 
aficionado con sus curiosas representaciones; al platero, 
al broncista, y á otros artesanos con sus formas elegan-
tísimas y variadas mas de cincuenta vasos que existeft 
en este recinto, no enseñarán, quizá los muchos cente-
nares que hay esparcidos por los museos principales de 
Europa. En estos de nuestro museo se ven de todas las 
clases y formas conocidas, y solo hemos echado de menos 
e\ Ehiton. Por otra parte los asuntos representados ea 
ellos , se repiten con harta frecuencia, y las colecciones, 
algunas muy económicas publicadas por Hamilton, M í -
llinghen, Míllin, el Duque de Blacas, del Príncipe de C a -
nino y otras varias hacen menos necesaria una nume-
rosa colección. En dos alazenas practicadas ingeniosa-
mente en los ángulos que intercepta el semicírculo, y 
en toda la circunferencia de este gabinete, se ven coloca-
dos los vasos citados asi como una infinidad de tazas, 
jarrones de pórfido elegantísimos, tabernáculos, mo-
saicos , columnitas , obeliscos y artos triunfales , casi 
todo de hermosísimas piedras duras y que recuerdan 
muchos de los principales monumentos de la antigua 
Roma. La célebre Apoteosis de Claudio, admirada por 
tantos años en el salón de columnas del Real Palacio, 
está colocada'en el centro, y un fracmento de la parte 
inferior de un dorso femenino próximo á una de las 
puertas, es quizá el mas bello trozo de toda la colección 
de antiguos. De escultura moderna hay cuatro bustos y 
varias estátuas ecuestres pequeñas , todo en bronze de 
Bonchardon y de algunos artistas Españoles con otros 
objetos de escultura en marfil etc. que desterrados por 
la moda de las suntuosas y régias viviendas solo por con-
servarse merecen aqui fijar su residencia. 
E l otro gran salón colateral de la izquierda contiene 
mayor número de buenas esculturas que el primero. E n 
el ándito ó corredor que le precede, hay dos excelentes 
y grandes bustos de Adriano uno de ellos es de bronce, 
otro^ hay de Antinoo, y otro busto desconocido. E n 
la circunferencia del salón están las ocho musas tan co-
nocidas que adornaron el Real Sitio de San Ildefonso y 
íucron , asi como otras esculturas de la famosa Cristina 
Reina de Suecia. Una estatua de Augusto, mayor que el 
natural, un Meleagro y una Venus de extraordinaria se-
mejanza á ta célebre del Capitolio, copia de la famosa de 
Gnido debida al cincel de Prajitcles, son las mas sobre-
salientes en el paraje citado. La línea del centro presen-
ta, aislados al espectador el grupo bellísimo de Castor y 
Pollux que estuvo en San Ildefonso, el Fauno del cor-
dero, modelo de elegancia y sencillez ; un lindísimo M e r -
cuno sin brazos y la magestuosa Ariadna Ó Cleopatra de 
la buena época del arte romano. Muchos bustos y cabe-
zas de divinidades , emperadores y filósofos adornan 
este recinto; pero solo citaremos como obras de masitn-
portanc.a, entre otros , el de Lucio Vero , de Sabina , de 
Germánico y el de im Baco Indiano; las hermas ó ca-
bez.s del divino P l a t ó n , de Humero, de nemostenes, 
de Eurípides , de Sófocles , é Hipócrates y una máscara 
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de Neptuno. Hay dos hermas bicipites de Tales con B i -
ante, y olra compafiera de bcllísiino y griego cincel. In-
crustadas en las ornacinas al centro del salón se ven, en-
tre otros, dos pequeños bajos relieves preciosísimos con 
Sátiros y bacantes. Del siglo X V I bay otros dos en el 
testero del salón que representan á CárlosI y á su esposa, 
labrados con indecible primor. De esta misma princesa 
Se observan aquí también dos magníficas estatuas, una de 
mármol blanco lastimosamente mutilada, y olra en bron-
ce de igual escelencia, debidas al cincel sábio y magistral 
de Pompeyo Leoni. 
A u n mas objetos. Interesantes habría que notar como 
un torso de una Venus, el de un joven , un fracmento 
de Apollo Musageta, dos columnas estriadas espiral-
mente, algunas figuras egipcias, estatuas de bronce, aras 
triangulares, urnas cinerarias etc. ; pero bastará adver-
t i r que aqui tenemos en compendio de toda clase de an-
tiguos que se admiran en los principales museos de E u -
ropa si bien en número muy inferior. Ojalá nuestra ju-
ventud se aprovechará bien de todos los citados ob-
jetos que bastan para despertar el genio é Inflamarlo 
cuando abriga el germen y el verdadero senlirniento de 
las artes. Hoy día que intentamos resucitar el estudio 
de nuestras antigüedades, abandonado tan vergozarnente 
entre nosotros, este musco franqueado tan suntuosa y ge-
nerosamente por nuestra Augusta Gobernadora puede 
servir también de grande estudio práctico siendo el único 
que existe abierto á toda la Nación. 
U n catálogo esténse y razonado de e l , asi como el 
de la magnífica serie de pinturas podrán servir de guia 
y liara' conocer mas completamente muchas bellezas y 
cualidades ignoradas. Sabemos que el Director D. José 
de Madrazo con un celo digno de todo elogio trabaja i n -
cesantemente por no retardar mucho su publicación , en 
medio de las grandísimas tareas y vigilancia con que 
perfecciona y continua la colocación y restauración de 
pinturas ya espuestas, y las de otras dos secciones de 
cuadros históricos nacionales del mayor interés. 
En suma la apertura del Real Museo, en sus dos gran-
des divisiones de pintura y escultura, es un suceso que 
hace época en una nación y forma un contraste estraor-
dinario de civilización y de cultura con los desastres y 
lamentables sucesos de que es vasto cam.po nuestra p a -
tria. Empero restablecida que sea con dignidad, la tran-
quilidad y la calma , este riquísimo depósito, asi como el 
Museo nacional y los demás provinciales, que deberían 
plantearse con menos indolencia y con mas celo; atrahe-
rian numerosísimos vlageros ademas de las ventajas i n -
mensas que resultarían á todos los artistas y á la juven-
tud en general; esto seria mas notable en la mayor parte 
de nuestras provincias donde ya no tiene á la vista las 
preciosidades artísticas que contenían los antiguos mo-
nasterios , ni uiía miserable biblioteca donde se instruya 
ni consalle un pasage de nuestra historia. 
V. CARDEUERA. 
LOS P E L I G R O S D E M A D M D , 
Ijlíliiíi 
A BIOS, HEBMOSO, 
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C u a n d o los desastres de la guerra civi l y las calamida-
des que los acompañan, infunden inquietuil y desaliento 
hasta en los ánimos mas indifereutes ; cuando la Euro-
pa entera cree adormecido el genio español por resen-
timientos políticos, es coosolador para los amantes de los 
adelantos nacionales el ver que hay gran número de jó-
venes que, sobreponiéndose á la falta de estímulo consi-
guiente al desasosiego que es propio de una nación cuya 
prosperidad se halla tan combatida , se consagran con 
asiduo afán al cultivo de las bellas artes. Entre estos, 
pocos disputarán la palma de la aplicación y del mérito 
á los distinguidos artistas D. Federico de Madraza y Don 
Cdrlos Luis de Rivera , residentes actualmente en París. 
Los aplausos que han merecido sus obras á varios de los 
mas célebres profesores de aquella capital , lo prueban 
suficientemente, y nuestros lectores formarán una ¡dea, 
si bien incompleta, dedos de dichas obras que han sido 
presentadas en la actual esposicion del Louvre , por los 
bellos grabados que ha ejecutado el Señor Ortega sobre 
los dibujos de los autores. 
E l Sr. de Madrazo , que, á pesar de su calidad de es-
tranjcro, desfavorable por mas que digan, en la capital 
de la culta Francia , logró en la esposicion úllima la me-
dalla de oro, hizo formar tan ventajosa ¡dea de su habi-
lidad á los profesores franceses, que el gobierno le en-
cargó un cuadro para colocarlo en la sala de las cruzadas, 
ana de las nuevas que se están preparando en el sun-
tuoso museo de Versalles. Representaba este cuadro « L a 
coronación de Gedofredo Bouillon como rey de Jerusa-
len» y sin embargo de haber tenido que acomodar su com-
posición á medidas dadas y poco ventajosas al asunto, fué 
aquella tan feliz , que obtuvo general aceptación. A l e n -
tado por este nuevo triunfo, resolvió pintar un cuadro 
de tamaño semicolosal para la esposicion de este año, 
tomando también el asuma de las tradiciones de las c ru -
zadas recogidas por Michaud , y eligiendo por héroe á 
Godofredo de Bouillon. 
Consiste el asunto en L a apar ic ión de dos dageles que 
inspiran d Godo/redo la idea deponerse al frente de los 
ejércitos cruzados , pa^a- dar nuevo impulso á la con-
quista del Santo Sepulcro. Godofredo los escucha de ro-
dillas , y se leen en su semblante y en su ademan la exal-
tacioa de la fé y el recogimiento de la devoción. 
'«Resta Goífredoá í det t i , á lo spíendore , 
D ' occhi abbagliato , attonito di core.» 
E l asunto y la composición nos parecen en alio gra-
do felices, no solo por su sencillez y buena disposición, 
sino porque demuestran ademas que el autor ha enten-
dido el gusto del público francés, inclinado ahora á los 
asuntos fantáslico-religiosos. E l colorido, si bien fresco 
y puro, no es y coa razón tan brillante y esmaltado 
como el del bello y conocida cuadra del Gran-Capitán 
y es de admirar sobre todo la diferencia que se advier-
te en la manera empleada para pintar los ángeles y el 
Godofredo. Son aquellos séres ideales, ¡udefiuibl es, ce-
lestiales ; y es este el rudo guerrero de la edad-media. 
Aquellos recuerddn á nuesli o entender la manera, aun-
que no el colorido de Mur i l lo : este el vigor y valentía 
de Velazquez. 
Don Carlos Luis de Rivera ha presentado tres cua-
dros en la exposición de este año. E l mas notable de los 
tres es el que representa á D . Rodrigo Calderón en e l 
acto de ser conducido a l suplicio (1675). Son tales la 
armonía que reina en la composición y la bella d is t r i -
bución de las laces y tonos del cuadro , que traen á la 
memoria los buenos modelos de la escuela holandesa. 
Pero el cuadro reproducido por el cincel del Sr. Ortega, 
y que representa Un niño Jesús adorado por la Virgen y 
dos dngeles, es de un género distinto y nuavamente adop-
tado por el Sr. Rivera. Hay en él corrección de dibujo 
y detalles de sumo primor y delicadeza ; pero estima-
mos demasiado al autor para no confesar que sent i r ía -
mos verle emplear en todas sus obras el método alemán 
que ahora ha ensayado, pues aunque puro y correcto, 
nos parece sobrado fr ió, y aplicable cuando mas á cier-
tos asuntos religiosos. E l sistema de pintar las ropas de 
claro-oscuro, velándolas después con color , ha produ-
cido el mejor resultado en el precioso cuadro del Apa» 
calipsis que también ha espuesto el autor; pero acaso 
tendría demasiada tibieza de estilo , aplicado indistinta-
mente á todos los asuntas. E n fin, es un sistema, y así 
en literatura como ea artes sotnjs enemigos de los sis-
temas. 
Esperemos, pues, que el Sr. Rivera seguirá ú n i c a -
mente como hasta aqoi los impulsos de su propia Ins-
piración, y que unidos sus esfuerzos á los del S r . Don 
Federico de Madrazo y de otros jóvenes insignes, h a -
rán recobrar á las artes españolas el lustre que les han 
robado cerca de dos siglos de padecimientos. 
LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 
N O T A . A l justo y bien razonado elogio de los Se-
ñores Madrazo y Rivera , consignado aqui por el S r . de 
Cueto, testigo presencial que ha sido de sus Muros en l a 
capital de Franc ia , debemos añad i r por nuestra parte unA 
palabra de recuerdo a l otro joven artista D. Calisto O r -
tega, que impulsado por el noble deseo de perfeccionarse 
en el arte del grabado en madera, pasó también hace a l -
gunos meses d P a r í s , desde donde nos dirige los dos 
grabados que hoy insertamos , que d la par que el méri to 
de los Señores Marlfítzo y Rivera , ^ rae^ ím también los 
adelantos hechos por el Sr. Ortega en un arte que con 
él y otro? tres ó cuatro jóvenes apreciables intentamos 
y conseguimos a l fin introducir en España , donde no era 
conocido el grabado en madera hasta que tuvimos la idea 
de emplearle en nuestro SEMANARIO. 
A T S 1 E O DE MADRID. 
CÁTEDRA D E L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A . 
A l terminar el curso de este año en la noche del 
17 del actual, el distinguido profesor D . J o s é de la R e -
vil la reasumió en el final de su discurso las luminosas 
lecciones que durante dos años han cautivado la aten-
ción da ua numeroso auditorio; y hallándose en él bre-
vemente expuesta la marcha de nuestra literatura des-
de los tiempos mas remotos, creemos hacer un verda-
dero servicio á los amantes de nuestras glorias, transen-
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Kl .n lol aqui 5 como le proüunció el beuemé. ito pro-
f.t, r que tanto houor hace á la ilustrada corporación 
4 que pertenece. 
«Señores i» 
. E n los dos cursos de literatura que concluyen en 
esta lección, me he limitado á hablar de los prosis-
tas, por las razones que manifesté al encargarme de 
esta' interesante asignatura. Aunque reducido á una sola 
parte de las buenas letras, era sin embargo sobrada-
mente vasta la materia para poderla encerrar dentro del 
escasa tiempo de una lección semanal, si habla de tra-
tarla con la estension conveniente á su importancia, 
y al nobíe objeto que el Ateneo se propuso cuando es-
tableció esta cátedra. A pesar de tamaño inconveniente. 
Le procurado no dejar olvidada ninguna época de nues-
tra literatura, comenzando su examen desde el remoto 
siglo de Augusto. Eu ese siglo que parecía reservado 
exclusivamente para añadir laureles literarios á los mar-
ciales que Roma habia alcanzado en los campos de ba-
talla , h ce una reseña de los escritores españoles cuyas 
obras contribuyeron á ilustrar Ja gloria literaria del Im-
perio; y los nombres d é l o s Sénecas, Lucanos , Quin-
tilifuios, Higinos , Porcios y otros, bastaron para acre-
ditar que desde muy antiguo se habia señalado España 
entre todas las naciones europeas, obedientes á las leyes 
del capitolio, como el país designado por la naturaleza 
para producir varones eminentes en todo género de l i -
teratura. Desmoronado aquel Imperio colosal, único por 
Su poder y grandeza en los fastos del rnundo , la litera-
tura quedo sepultada bajo sus ruinas , y las naciones que 
le obedecieron sumidas en la mas profunda ignorancia. 
Los stpleulrionales , á manera de una plaga devastadora 
que todo lo arrasa, sin otro objeto que la conquista y la 
dominación por la fuerza, desdeñaron los restos mages-
tuosos del caido Imperio, los sublimes testimonios de la 
Cultura romana; y las letras, como avergonzadas de apa-
recer en un mundo que incensaba á la ignorancia, 
buscaron un albergue en el silencio y soledad de los 
claustros. A l l í , alimentadas con la luz del cristianismo 
que se había derramado por todo el continente, parecía 
Como que desafiaban á la barbarie dominante, amena-
zándola con su próximo triunfo. Allí los poderosos 
acentos de tantos varones ilustres por la pureza de sus 
Costumbres y la santidad de su doctrina , pusieron coto 
á la iguorancia universal. No fue España por cierto la 
que menos esfuerzos hizo para conservar con creces el 
depósito de la fé y del saber encomendado á la iglesia, 
como lo hemos patentizado al recordar los nombres dé 
los Leandros, Isidoros, é Ildefonsos, los Eulogios, los 
Pulchros y Teodolfos , y otros muchos cuyo incansable 
celo llenó la triste laguna literaria que se advierte desde 
el siglo V al I X de nuestra era. 
Mas en medio de ese estupor en que quedaron las le-
tras humanas durante los primeros siglos de la dominación 
goda apareció en el hoiizonte español una nueva luz 
que desde allí d.bia iluminar todo el occidente. La i n -
vasión de los á rabes , funesta al degradado imperio 8Ó-
tico fu . ventajosísima para las letras, p.rque aceleró 
SU ren.cmaento y afianzo para siempre el. imperio del 
Saber eu kuropa. ¡Raro fenómeno por cierto ver a un 
pueblo inculto sahdo del fondo de Arabia , dominar 
gran parte de Asia , de Africa y España . K¡ p0r u P t 
janza de ^ armas como por la brillantez de sus conoci-
pueblos en donde poco antes resonaran los acentos seduc 
tores de los Horacios y TiretUoS.] 
A l esplic;ir osle fenómeno asi como otros oiuclio» qtt« 
con él guardan suma nnalogía en nuealra historia l i ta -
raria hice ver la inlluenciii que lienon en las revolu-
ciones de las letras circunstancias muchas v«ccs acceso-
rias á la política, á la religión y á las costumbres. V.ft-
rios ejemplos sacados de los Califas de Ragdad, Cufa y* 
Rasora, de nuestros reyes D. Alonso X y D . Juan II, 
fueron suficientes para demostrar que la prospendad de 
las ciencias y letras suele deberse á veces á los esfuer-
zos particulares de un príncipe , de un personage no-
table, de un ingenio esclarecido; sin negar por eso la 
influencia que egercen las revoluciones políticas en la 
prosperidad ó decadencia de las letras. 
La lentitud con que caminaba la literatura gótica, 
largo tiempo esclavizada por la lengua decadente de loa 
romanos, daba lugar á que la arábiga se ostentase lozana 
y magnífica en un idioma virgen, libre de todo yugo 
extraño , sin otra guia que la influencia del clima f la 
fecundidad del ingenio. Preciso era , pues , que suplie-
sernos la escasez literaria de nuestros godos con la abua-
dancia de nuestros rabinos , harto olvidados por cierto, 
como si el ser observantes de la ley antigua les privase 
de la cualidad de españoles y de la de hombres doctísi-
mos en todo género de conocimientos. 
Mas la lentitud de nuestra literatura debía cambiar-
se en movimiento acelerado, á contar desde fines del 
siglo X I I , punto de partida de la genuina literaturB 
castellana. En este tiempo ya comenzaba á darse á co-
nocer en Europa la influencia de la literatura arábiga 
y la nueva séiie de ideas importadas por los expedicio-
narios á la tierra snnta. E l sig!o X I I I , notable por haber 
florecido en él D , Alonso X llamado el sábio , ofreciá 
á nuestra meditación un cúmulo de reflexiones importan* 
tes acerca de los obstáculos que las preocupaciones vu l -
gares presentan constantemente al piogreso de las cien-
cias y letras humanas; asi como también la degene-
ración de estas cuando la falta de buenos principios no 
da lugar á consolidar el imperio del saber y de la ver-
dad. E l escolasticismo, último término de la depravación 
del entendimiento humano , y ocasión de la extraordi-
naria parálisis de las letras durante el siglo X I V , acabó 
de convencernos que la imagiaacicn y el gusto, entre-
gados á su libre alvedrío, tocan en exiremos perjudicia-
les , pervierten el juicio, y acaban su desasti oso curso 
corrompiendo completamente las ciencias y la literatura. 
Pero como el estado de relajación ya sea moral , po-
lítica ó religiosa , no puede ser duradero, porque pugnan 
en contra suya los principios conservadores de la so-
ciedad, hijos del interés individual y colectivo d é l o s 
asociados, sucedióla reacción consiguiente del siglo X V , 
bajo los auspicios del rey de Castilla D . Juan II. Mas 
fuerte y pujante , mas llena de vida y movimiento la 
literatura castellana al salir de su reciente letargo, re-
sonaban sus trobas en los palacios y en la corte ; y los 
historiadores, los filósofos, los moralistas, hacían sun-
tuosa ostentación de su profundo saber, y de la gala y 
lozanía de una lengua ya formada, cuyas frases y locu-
ciones graves y armoniosas me hau proporcionado oca-
siones de recrear agradablemente el ánimo de cuantos 
rae escuchan, sacándolas de las obras de Pedro Lopes 
de Ayala , Hernán Gómez de Cibdad-real, F e r n á n Peres 
deGuzman, y otros varones esclarecidos. 
Abierto ya un nuevo palenque al ingenio castellano, 
mas generalizada la cultura en todas las clases de la 
sociedad, y encontrando por cousiguiento los escritores 
cumplida recompensa á su laboriosidad y talento en e l 
aprecio y veneración de sus conciudadanos, no era d i -
fícil prever cual sería la prosperidad literaria da E s -
paña al asomar el siglo X V L Libre eutonceá la pen ín -
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sala de la dominacíou arábiga; eslablccida cu ella poco 
•autos la unidad monárquica por el acertado enlace de 
los reyes católicos j poderosa en armas; rica con los 
despojos de un nuevo contineute en el atla'nlico; i n -
mensa por sus conquistas en occidente; y temible eu las 
«entiendas políticas de Europa, el ingenio castellano 
crecia á medida que se aumentaba el poder militar y 
político de nuestra patria. 
Recreados con el cuadro lisonjero que presenta el 
siglo de oro de nuestra literatura, á contar desde la 
Segunda mitad del X V I hasta la mitad del siguiente, 
gozaba y o , como el que mas, en hacer alarde de la sen-
satez filosófica de nuestro valenciano Vives , en recorrer 
las páginas elocuentes de los Granadas y Leones, y en 
dar público testimonio do veneración y respeto á tantos 
eminentes escritores como á la sazón ilustraron las le -
tras sagradas y profanas. No se limitaron, Señores , mis 
esfuerzos á solamente hacer ese alarde lisonjero de nues-
tra gloria nacional. Intimamente convencido de la ar-
rogancia con que el siglo presente mira la profundidad 
de juicio de nuestros antepasados; persuadido de que 
sin duda aquellos hombres, aun atendiendo al atraso 
d é l a s ciencias en su tiempo, fueron tal vez mas filó-
sofos que nosotros, hice lo posible por demostrar que 
tan ilustre centuria fue una época de verdadera filosofía, 
no brillante y deslumbradora como la nuestra, pero sí 
mas certera y provechosa á la humanidad. Si lo demostré 
en efecto, si con razón califiqué de filosófico aquel s i -
glo, no me corresponde á mí el afirmarlo. 
Severo sin embargo en todos mis juicios, ni oculté, 
n i tampoco rae era permitido ocultar, los graves errores 
literarios cometidos en aquella época. Asi pues, no pude 
menos de formar una breve historia de las novelas caba-
llerescas, de las causas que fomentaron su publicación y 
lectura, y del funesto daao ocasionado con ellas á las 
costumbres, á la pol í t ica , á la rel igión, y a la moral 
pública y privada. Objetos tan sagrados para la sociedad, 
eran sin duds muy dignos de llamar n usstra atención, 
cuando se trata nádamenos que de la influencia de la 
literatura en la moralidad y bienestar de las naciones; 
y estos mismo» objetos me condujeron como por la mano 
á tratar estensamente del mayor y mas celebrado an-
tagonista de aquellas í ntigua s leyendas. E l examen filo-
sófico del Quijote de Cervantes, invertido de propósito 
«1 orden de los tiempos, cerró la serie de las obras per-
tenecientes á nuestro siglo de oro , como transición no-
table á otra época de corrupción literaria. 
Señores, al paso que se hacia cada vez mas sensi-
ble la decadencia de la señora de dos mundos en ma-
nos inhábiles para dirigir su gigantesca monarquía , á 
medida que se debilitaba diariamente nuestra influencia 
política y militar en Europa , menguaba también el b r i -
llo de las letras castellanas. E l falso gusto , las figu-
ras y adornos empleados profusa é inoportunamente por 
nuestros escritores, ahuyentaron la gravedad y sencillez 
de los antiguos: el culteranismo levantó su ridicula 
frente, y la buena literatura desapareció de entre no-
sotros. Seguí las huellas de ese falso gusto, presenté 
testimonios irrecusables de sus risibles estravlos , y con-
tinué su examen hasta mitad del siglo pasado, en que 
la nueva revolución literaria puso coto á su audacia y le 
espulsó de Europa , acaso para siempre. 
Pero si era indispensable dar á conocer ese mal gus-
t o , también era conveniente y justo hacer honrosa men-
ción de tantos escritores como supieron preservar sus 
obras del contagio universal. Jusro era, pues, que los 
nomores de Sigüenza, Márquez, Garibay , Zurita P u l -
gar, Cáscales, Morales, Mendoza, Mariana y otros i n -
finitos de historiadores, filósofos, moralistas y políticos' 
sirviesen como de riquíaimo paramento i un siglo lite* 
ra rio depravado y corrompido; forzoso era neutralizar 
con la dulzura de la miel la amargura de un vaso col-
mado de acibar. 
Acercábase la segunda mitad del siglo X V I I I , y el 
brillo de un nuevo sol clareaba en nuestro horizonte. 
La literatura francesa adoptando por guia las doctrinas 
de la antigüedad , abrió nuevo sendero al ingenio huma-
no : grande y magestuosa , tanto como menguada é inno-
ble habia sido poco antes , cambió su debilidad en ener-
gía , y los andrajos que la cubrieran por la túnica y la 
púrpura romanas. Mas por desgracia á favor de la r i -
queza y lujo de que hacia gallarda ostentación, cundió 
una manía filosófica, noble en su origen, pero perju-
dicial en sus efectos; porque aspiraba nada menos que 
á trastornar los fundamentos sociales, destruyendo la í é 
y las creencias de los pueblos. 
Nuestros literatos, siempre amantes de lo esencial-
mente bueno, abrazaron con ansia el nuevo gusto que 
rápidamente se alzó con el imperio de las letras eu la 
nación vecina. Pero al mismo tiempo mas circunspectos 
que los sectarios de la nueva filosofía , adoptaron sus 
bases desdeñando sus consecuencias. Así lo manifestó 
Luzan en sus memorias literarias de Par ís ; y eso mismo 
se ve esclarecido con sagacidad y talento en las obras de 
nuestro nunca bastantemente alabado Feijoo. 
La previsión de nuestros sabios se vio confirmada por 
los inauditos escesos de la revolución francesa. Los de l i -
rios de la embriaguez política no hallaron término á su 
demencia; el furor revolucionario no encontró sobrados 
objetos en quienes saciar su rabia, y en fuerza de su 
pujanza hasta los cimientos de la asociación universal se 
estremecieron. 
E l cuadro lastimoso de los estreñios á que se deja 
llevar la fragilidad del entendimiento humano, cuando 
una vez llega á romper los lazos de la religión y de las 
leyes, nos descubrió la tendencia filosófica del siglo ac-
tual ; y agolpadas en nuestra imaginación multitud de 
reflexiones importantes , que por muy recientes seria 
ocioso repetirlas ahora; examinadas las nuevas formas 
literarias , indiferentes en sí mismas, pero de suma tras-
cendencia cuando van unidas como en el dia á un pen-
samiento autimoral, anárquico y destructor , nos esten-
dimos á indicar los únicos medios posibles de hacer i n -
vulnerables los principios conservadores de la sociedad, 
no incompalibles, como se ha hecho creer á la desa-
lumbrada mult i tud, con el bienestar y la libertad de 
las naciones. 
l íe concluido el examen filosófico de nuestros p ro -
sistas : el curso venidero será dedicado á un examen 
igual de nuestros poetas. Si al terminar este breve re -
sumen de nuestras tareas literarias, rae queda la des-
confianza de no haber llenado cumplidamente el noble 
objeto de tan importante instituto; si mis fuerzas no 
han sido suficientes para llenar el vacio que dejó en la 
memoria de cuantos me escuchan el ilustre literato (1) 
que con tan justa celebtidadme precedió en este puesto, 
me queda por lo menos la idea lisonjera de haber l l a -
mado la atención de nuestra estudiosa juventud hácia las 
obras maestras de nuestros antiguos escritores , reve-
lando una parte deKprecioso tesoro que en ellas se ha-
lla escondido ; y me queda per último el consuelo da 
haber contribuido en cuanto mis escasos conocimientos 
lo permiten al bien de mi patria, y al esclíjiecímiento 
de nuestra literatura nacional. 
JOSÉ DE LA REVILLA. 
(1) D. Alberto Lista. 
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COSTUMBRES DE L A HABANA. 
L A S C A R T A S D E R E C O M E N D A C I O N . 
i JL odo el mundo sabe que para hacer un víage desde 
Madrid á Pa r í s , ó desde París á Londres se necesita d i -
nero y no poco, si uno lo ha de pasar asi, asi, media-
namenle, entre digamos ó no digamos: item mas, saco 
de noche y gorro de dormir, si el viage es en diligen-
c i a ; esto siu perjuicio de las arrobas tasadas de equipa-
ge, al que no se toca desde el punto de salida hasta el 
punto de llegada, con tal que no se tropiece en el cami-
no con algún encuentro caritativo , de aquellos que todo 
lo tocan, pues en este caso es indiferente viajar con la 
tolsa vacía ó atestada de onzas de oro, ya que el tal en-
cuentro á todos nos hace iguales. Por lo demás es cosa 
harto probada, que tanto aquí como en otra parte, p o r 
dinero baila el perro , y por pan si se lo dan. 
Pero lo que está muy lejos del pensamiento de mu-
chos, es que para ir á la Habana, esto es, á distancia de 
jnil y quinientas leguas con su pico, lo que menos i m -
porta es no llevar metálico sonante. E n efecto: ¿para 
qué conducir dinero á un pais de donde tanto se saca? 
jquien va con dinero á la Habana? ¿á la Habana donde 
Se cuenta por pesos y reales? ¿donde no hay maravedi-
ses? ¿donde no hay cuartos? ¿donde todo es oro y plata? 
jdonde un ochavo de pcregll vale diez cuartos y medio? 
A la Habana se vá á hacer dinero, y esto cuesta tan po-
co allí , como aquí ser nombrado gefe político de una pro-
vincia. 
Sin embargo, aunque uno entre en la reina de las 
Ant i l las desprovisto de ese vapor poderoso que mueve 
todas las maquinas, hay cierto requisito indispensable 
para todo allegadizo (ignoro por qué no he de usar de 
esta palabra, cuando puedo decir advenedizo), requisito 
Sine quo non, por cuya falta muchos hombres de 
pues, se encuentran en la calle, y consiste en poder pre-
sentar lo que se llama cartas de recomendación. ¿Saben 
T V . lo que quiere decir cartas de recomendación? Y o y 
á esplicarlo, si puedo. 
Llega á la Habana, á las Indias, un buque proce-
dente de la Península , y sea ruso , inglés, sueco, ó norte-
americano , no hay que preguntar si conduce pasageros: 
á veces se compone de ellos toda la t r i p u l a c i ó n : ^ se 
yé . ¿Qué diablos han de hacer los hombres en España? 
^ojalá no hubiera tantos, para ver si por falta de ellos se 
acababa esta maldita guerra civil que se ha empeñado en 
no acabarse de otro modo! pero vamos al cuento. Dá 
fondo el barco, y étenme V V . que todo el mundo se dis-
pone á sallar d tierra. E l capitán ha entregado ya el 
Tol los conocimientos de la carga y los pasaportes, es-
cepto tal cual de ellos perteneciente á algún empleado 
Tras c T Z T * A ^  ^ ™Z 4^ ^ n u e s -
tras cosas, temdo por conveniente permutar su u n í 
pagado destino de Contador de ad 
promisión , refuoio de lente en la isla de Cuba, tierra d e p r o L f " ^ 0 ^ " ^ 
los amigos de la tranquilidad, donde las cosas y la 
gas andan comentes. Con todo, Msa un T y . P 
otros dos, y todavía los V ^ ^ T Z d o í * > 7 
gusto cortamente , pues qíe cUjue m a ^ t l ' ^ ^ e " 
anhela sal.r cuanto antes del estrecho L j o n ^ e T l a 
Cob.jado cuarenta d.as. ni con P^cer deUapi t n que 
tiene que suministrarles la gallcUa suya ríe cada d i a , sino 
por... . por.,., ¿á que nadie lo adivina? Sencillamente, 
porque los pasaportes que se dan en España para la H a -
bana son falsos: falsos, s i , ó nulos, que en el caso es lo 
mismo , pues que ningún español puede pisar aquella 
tierra , la tierra del oro eh? aunque lleve mas pasapor-
tes que mentiras un periódico, si al mismo tiempo no 
presenta, aunque no conozca á nadie, una persona que 
responda de su conducta, de que no es un hombre sos-
pechoso, de que no se ha fugado por algún delito, etc. etc. 
—Pero hombre, ¿qué mayor garantía que el pasaporte? 
— Ya he dicho que no sirve, es falso; y sobre lodo, el 
fiador que hace diez años está en la Habana y jamas ha 
oido deletrear el apellido del recien llegado, sabe mas 
de su vida y milagros, que la autoridad que le expidió 
el pasaporte, y laus Dea. 
Por lo regular aquel fiador suele ser uno de los innu-
merables, contra quienes se lleva letra abierta, entendá-
monos , cartas de recomendación , en las cuales confia mas 
Juan portador , que un partido político en el ministerio 
de su color. Esto sucede siempre que el tal Juan no tie-
ne algún hermano, primo ó cosa que lo valga en el co-
mercio (allí es comercio hasta el acarrear basura), pues 
entonces nada hay que decir, sino que encuentra casa y 
comida l is ta , ropa l impia, un catre-tigera, pantalones 
blancos, camisa de estopilla (balista por supuesto), y en 
un sanli-amen se convierte va comerciante , ganando/ne'-
ritos durante seis meses, después doce pesos fuertes que 
le señala el pariente por su habilidad en fregar los p la -
tos, poner la mesa, é ir al café á buscar cale, y luego 
una onza (que no son diez y seis duros, como creen mu-
chos) porque sabe distinguir la plat i l la de la coleta, ó e l . 
jamón de Galicia del de Weslí'alia. A l cabo de ocho ó 
diez años de Habana , es Juan lo que se llama un buen 
dependiente de casa de comercio, de tienda de ropas 6 
almacén de víveres, pues cuando se ha civilizado un po* 
co, comprende las distinciones y gerarquías en que aquel 
se subdivide, y suele acontecerle haber recorrido las tres 
cuartas partes de los establecimientos mercantiles sin ha-
ber ahorrado cuatro reales ¡Blasfemia! ¿qué he d i -
cho? ¡ en la Habana sin cuatro reales ! ¿quién está? ¿quién 
ha estado jamas? Si es la mina universal doblemos 
la hoja. 
Veamos ahora cómo lo pasa otro Juan, que no tiene 
bajo el hermoso cielo de los trópicos padre ni madre, n i 
perrito que le ladre. Demos de barato que salió de d 
bordo venciendo las dificultades susodichas, y que nn 
paisano (sino hubiera paisanos en América ¡pobres de 
nosotros!) lo acoge, le lleva á su peletería y le dice: — 
Pues señor , yo siento mucho no poderlo colocar á V . en 
mi casa, pero mientras no se le proporcione á V . otra 
cosa, venga V . a almorzar, comer y dormir :—en la Ha-
bana no se merienda ni se c e n a . — ¿ Q u é hace mí hom-
bre? nada mas claro: duerme, almuerza y come en la 
peletería de su paisano. L a segunda amonestación de es-
te es: supongo que traerá V . alguas cartas de recomen-
dación — Y muy buenas, contesta Juan. — A ver , á 
ver, yo le diré á V - si los sugetos á quienes se dirigen, 
pueden hacer algo por V .—Ahí las tengo, en el baúl . . . 
— V a y a , vaya á buscarlas y hablaremos: apuradamente 
conozco á media Habana Don Pedro, ¿ha pagado ese 
muela de la Intendencia las dos badanas de catre, que 
llevó fiadas el mes pasado?—Esta pregunta se hace entre 
paréntesis en tanto que el buen Juan vá y vuelve con un 
enorme paquete de cartas, de todos tamaños , de todas 
formas, de todas caligrafías: es una especie de cajón de 
sastre , un álbum en que cuarenta ingenios han agotado 
las flores retóricas en loor del afortunado editor, á fin 
de probar que este desea una colocación ventajosa, pa-
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ra la cual sea la que fuere, tiene la mayor disposición, 
que es como si se digera : se vende ó alquila una ne-
gra general cocinera y planchadora. Cuatro renglones 
mas acerca de la honradez de los padres del recomenda-
<30j y de la confianza que anima al que escribe de que no 
será desatendida su intercesión, y caten YV« una carta 
de recomendación hecha y derecha. 
tí A l Sr. D. Lucas de Iturriverrigorrigoicoerroetacoe-
chea» es el sobre de la p r ime ra ,—¿Le conoce V ? — Co-
mo á mí mismo: es marchante de casa, esceleute sugeto, 
y está muy acreditado : cerca de aquí vive , y no hay mas 
que doblar á la izquierda en las primeras cuatro esqui-
nas, y pasar.... dos, tres, cuatro cuadras, en la media-
nía de la quinta, acera derecha hay una casa con venta-
nas de madera pintadas de verde, allí mismo. — Muchas 
gracias: aquí tengo otra para un señor de la Audiencia 
pretorial.—En efecto: « A l Sr. Oidor D. Diego de. . .» ¡oh! 
pues no necesita Y . mas ; tiene V . asegurada su suerte. 
— ¿Y estos sugetos son de pos ib l e s?—¿Qué pregunta 
V . , paisano? Mire : el Oidor tiene tres quitrines , dos ca-
fetales y mas de mil piezas de esclavos. Mañana, mañana 
mismo es menester que V . le presente la carta y tam-
bién á D. Lucas: en casa de este no hay ni una triste 
Volante; pero, amigo, si gasta poco, en desquite su ca-
ja está siempre bien provista: figúrese V . que el último 
año hizo un balance soberbio su ferretería: todos le re-
putan por hombre de trescientos mil pesos de capital. 
E l pobre Juan, al oir hablar con tanta facilidad de mi-
les de pesos, de cafetales y de carruages, abre tamaña 
boca, y el tiempo le parece largo hasta el dia siguiente, 
destinado por el peletero para la entrega de las cartas. 
Amanece Dios, y todo el mundo se levanta : se abren 
las puertas, se colocan los bastidores, en los cuales hay 
escrito con letras gordas: «IiA X ^ W & A D B E H E R -
J Í A N D I S IT C O M P A Ñ Í A » se barre la tienda, y se sa-
cuden los entrepaños con el plumero. E l tercer depen-
diente coloca sobre el mostrador cinco tacillas con sus 
platillos y la cafetera con un media de café de la bella 
Europa : lo sorben todos, incluso Juan, y en seguida ca-
da uno atiende á su juego hasta la hora de almorzar, el 
peletero á recorrer la plaza para surtir al establecimien-
to , los dependientes á trabajarla con los marchantes, 
j Juan á preparar los zapatos nuevos y á vestirse de 
limpio. 
A las diez de la mañana , pica el sol en las calles de 
la Habana, y mas si es el mes de julio, pero á Juan le 
pica mas el deseo de una colocscion, y asi, aunque der-
retido por el calor, pasea la ciudad con sus cartas en la 
mano , preguntando en todas partes por la calle de Mer -
caderes. Como bace veinte dias que no ha llovido las 
calles están intransitables: Juan se mete en el fango 
basta los tobillos, y como también ignora el imperioso 
apostrofe de: <'para calesero,» cuando se le acerca una 
Volante, tiene que sufrir con paciencia el sucio bautismo 
que le regalan la ; dos manos de un ético caballo, meti-
do entre las dos piernas de un negro descomunal, y en-
tre las dos varas de una. asquerosa armazón de madera 
forrada de hule, dentro de la cual se señorea una señora 
isleña. Despueble n») tropezones y estrechamientos en 
las aceras, de las que no es posible desviarse una línea 
srra sepa tarse en h do , después de atravesar por la ¡Q-
feíflal b u h ó l a de carretones á escape ( cuando van va-
Cftw), de-orgBmtlos bozales que estropean la Casta diva 
de congas que chülaD ¡ «Pra tan i to f reco y naraja china. ' 
j . ^ r r " ?ae Preg8Q^ en sí bemol, billetes 
de la Ral loter.a, y de guajiros que meten su detestable 
m m seco y sus pollonas por los ojos y por los oidos de 
todo cabulero andante, se encuentra el forastero delan 
te de una casa con z aguan, que no es grano de anis, y 
delante de un portero repanchigado en un banco, que 
chupa su tabaco de la vuelta-abajo , y se hace repetir 
diez veces una misma pregunta. 
¿Vive »quí el S r . D . Diego de?... . —¿Quién dice 
V . ? — E l Sr. D. Diego el Oidor. — ¿Y V . preguntaba 
por su señoría ? — Pues hombre claro está. ¿Se puede 
hablarle? — ¿A q u i e n ? — A l Sr. O i d o r , — A h ! ¿sol i -
cita V . á D . D i e g o ? — S í , al mismo, á D . Diego, a l 
Oidor, a l . . , . — E:o es otra cosa, si V . se hubiera es-
plicado.... — M e parece que desde el principio he d i -
cho.... — Sí, en efecto, está en casa, suba V . por esa 
escalera al primer piso. — Muchas gracias. 
Ya tenemos en el primer piso á nuestro Juan , sin sa-
ber a' donde dirigirse, pero con mas esperanzas que ua 
aspirante á literato. A su mano derecha ve una sala a l -
hajada con lujo, á cuyo estremo se mecen voluptuosa-
mente dos lindas criollas en sus butacas de valance, á su 
izquierda una fila de aposentos semejantes á las celdas de 
nuestros ex-conventos, y á su frente un gabinete , e l 
despacho particular del Oidor, del cual solo divisa l a 
mesa atestada de legajos por entre las rejas de una ras-
gada ventana que dá al recibimiento. Las Damas no co-
sen, no bordan, ni hacen media; se mecen; y esto es 
demasiado trabajar en un pais que exige, al que no quiera 
presentarse muy sucio, tres camisas diarias de muda, y 
aunque ven á un hombre plantado á pocos pasos de ellas 
sudando á cortesías , no le contestan, porque temen der-
retirse al menear la cabeza. E l pobre diablo está ya á 
punto de tomar la escalera en sentido re t rógado, pero 
casualmente pasa una negra con un plato de Zapotes 
para las señoritas, y esta aparición le reanima. 
Dime , negrita , si está en casa el S r . D . Diego ? — Ohl 
pregunta mi ama, n i ñ o , mi i d cusina,—Tergo prec i -
sión de ver al señor Oidor. — Ele meme dise su mer sé 
donde j a l l a amo. >—Hazme el favor de informarte. — O k 
niño ! pasa su mersé y Jabla la niña Lo l i t a . — ¿Qué d i -
ces? ¿qué? no te entiendo. — ¿ M i n o pr ica bátante niñot 
j uml — y le vuelve ¡a espalda. Por fio el hombre aburrido 
se decide: tose; escupe, adelanta la pierna izquierda, 
descose la derecha, da tres pasos mas y se encuentra al 
lado de las mecidas damas. — A los pies de V V . señor i -
tas. (S i l o aprendió en su t i e r r a . ) — ¿ Q u é se le ofrece S. 
V . ? le responde una voz gangosa , que sale de unos lá-
bios purpurinos, que pertenecen á una cara bellísima, 
que indica diez y ocho primaveras.—Ver al Sr . D o n 
Diego. — P a p á ! — ¿ Q u é q a i e r e s , linda? dice una per-
sona desde el gabinete. — Aquí te solisitan.—Se mueve 
un asiento , se oye rechinar una puería interior , y de allí 
á un cuarto de ora sale el Oidor con chinelas, leva de 
dr i l rayado, y en la mano un pañuelo de oían de filete. 
— Servidor de V . — Beso á V . S. la mano. — Tome V . 
asiento. — No señor , estoy muy b i e n . — ¿ E n qué puedo 
servirle? — Tengo el gusto de presentar á V . S. esta 
carta de recomendación que me dio en la Coruña Don 
Rafael Tenreiro y Rivadulla su amigo. — Ola! ¿ V . viene 
ahora de España? — Si señor. — ¿Y qué tal está aque-
llo ?— Cada vez peor. — Muchos facsiosos eh ? — Muchos. 
— Muchas quintas.... — Muchas. — Y mucha pobresa... 
— De eso no se hable. —(Momento de silencio). — Pues 
Señor ; aqui me dise Tenreiro que haga por V . lo que 
pueda , esto de colocaciones está malísimo en el dia; pero 
en fin veremos, veremos: ya se v é , si fuera como an-
tes, pero ahora fe ha alambicado tanto el negocio ! con 
todo, yo tengo amigos, estoy muy relasionado y no 
desconfió : de V . sus vueltas por aquí de cuando en cuan-
do y verá que no me descuido, á mas de que deseo mu* 
cho servir á D. Rafael. ^_ Muy bien, Sr. D . Diego, mas 
yo pensaba Ya se lo que va V . á decirme, pero, 
amigo hay muchos pretendientes y pocos destinos. R e -
1 6 0 S E M / U S A I U O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
pito que no echaré á V . en olvido para el primero que 
so presente. —Como lia da ser ! paciencia. — No hay que 
desaaimarse, querido, si hoy no hay , habrá mañana. =• 
Muy bien Sr. D . Diego ; yo eslimaré á V . S. que me 
tenga presente ; cualquiera cosa; aunque sea de depen-
diente por la comida en alguna bodega : lo que yo quie-
ro es trabajar. — Bien, bien, pierda cuidado, hsre to-
das les diligeucias posibles, y como digo , dé V . sus vuel-
tas por acá'. — M i l gracias , Sr. Oidor , que V . S. lo pa-
se bien.— V a y a , á dios, mi amigo, y si algo se ofrese 
ya sabe V . la casa. — Esto último lo dice D, Diego 
entre dientes , cuando Juan empieza á bajar la escalera, 
mucho después de haberle apretado la mano, requisito 
indispensable en la Habana para abrir ó cortar una con-
versación. 
Pasan días y días, y la suerte del pobre Juan no 
ha variado. De casa del oidor a'casa de D . Lucas, y de 
casa de D . Lucas á casa del oidor, no hace mas que^  dar 
sus vueltas, sin oiro provecho que romper zapatos nue-
vos. Tluas veces no encuentra á aquellos señores visibles, 
Otras han salido, otras están en el baño , oirás en la au-
diencia el uno, y en la Terrería el otro; en fin, tantas 
vueltas d á , que está á pique de volverse loco. Su último 
remedio es conformarse, no sin echar primero una triste 
ojeada á otras cartas de recomendación que en el baúl 
conserva, cartas en que cifraba pocos dias antes todas 
sus esperanzas, y que sacando en limpio lo que le han de 
servir por lo que las primeras le han servido, regala 
generosamente á los dependientes de la peletería para 
envolver cajitas de lustre de botas. Pero ¿qué hará de 
SU cuerpo el infeliz ? ¿ á donde irá ? ¿ mendigará el sus-
tento en medio de la abundancia? ¿dará lugar á que se 
le tenga por un mamalón? ¿y quién sino un mamalón 
deja de hacer suerte en la Habana? ¿quién deja de de-
dicarse á algo? Es verdad que por lo pronto tiene casa 
y comida; pero esta ganga ¿ha de durar siempre? 
No sé á punto fijo si Juan está ó no colocado ; lo que 
sé es que entró en la Habana limpio de polvo y paja, 
pero con muy buenas cartas de recomendación: sé que 
allí todo el mundo hace dinero en poco tiempo, y guiado 
por estos datostentado estaba de creer que el bueno 
del paisano habria reunido para estas horas un fondo de 
veinte ó treinta mil pesos cuando menos; mas por el ú l -
timo buque-correo he recibido carta suya , y ¿ lo creerán 
¡VV. ? me asegura que va todas las mañanas al muelle, 
todas las tardes al café de l Gran teatro de T a c ó n , todas 
las noches á la Lonja Mercant i l , y los domingos i G u a -
nabacoa. Esto traducido al castellano quiere decir, que 
no tiene destino , que se halla sin una blanca, como el 
primer dia , y que come , duerme y almuerza, gracias 
á Dios y al paisanage, en casa de su amigo el peletero. 
¡ F i a r s e , fiarse en cartas de recomendación, y embar-
carse para las Indias! 
EL FISGÓN INVISIBLE. 
L A INOCENCIA. 
La luz del sol se cubre 
De un tenebroso velo , 
El mar de pronto brama 
Alzándose soberbio ; 
M i l rayos atraviesan 
Las bóvedas del cielo , 
Y al repelido choque 
De rodadores truenos 
Parece estremecerse 
La tierra en sus cimientos. 
En tan feroz borrasca 
Sentado en frágil leño , 
Un inocente niño 
A la inclemencia espuesto 
De las furiosas olas, 
De los contrarios vientos, 
Contempla en su barquilla 
Con ademan sereno 
Las encrespadas ondas 
Romperse con estruendo; 
Y con sonrisa ingenua 
Soltando el corto remo, 
Tranquilo se abandona 
Al piélago violento. 
La tempestad aumenta 
Y con furor mas recio 
Inunda y rompe el agua 
E l triste barquiebuelo: 
Lo mira, y una rosa 
Que adorna su cabello 
Arroja á las espumas 
Tomando el riesgo á juego. 
A l fin cae arrollado 
Por el embate horrendo, 
Y las piadosas olas 
Llevan su hermoso cuerpo 
Sobre la verde hierba 
Que matizaba el suelo 
De la vecina playa ; 
Donde olvidando el riesgo 
La tempestad , el barco. 
Sin acusar al cielo , 
SoLre un tapiz de flores 
Queda rendido al sueno.' 
Tal la inocencia pura 
En medio de los riesgos 
Disfruta de la calma 
Negada á los perversos.1 
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E L A L T A R MAYOR DE LAS DESCALZAS REALES-
ia una de las estremldades que tenía Madrid en los 
principios del siglo X V I hacia el arrabal de San Martin 
j so postigo ú portillo , existia una casa real en la que 
nació la Infanta Doña Juana de Austria, hija del 
Emperador Carlos V , esposa que fue del príncipe Don 
Joan de Portugal y madre del malogrado D. Sebastian 
rey de aquella monarquía. Habiendo quedado viuda aun 
J'óren esta señora, regresó á España y determinó fun-íar un monasterio de religiosas de Smta Clara en el 
mismo sitio en que había nacido y que parece poseía en 
Segunda ferie, — TOMO L 
propiedad; así lo verificó, mandando construir de nucvn 
planta el que hoy se conoce con el título de las Descaí-
zas Reales en la plazuela de su nombre en esta villa. La 
antigua posesión debía ser muy dilatada, como se vé por 
la estension que ocupa este monasterio y sus casas ad-
yacentes. 
Concluyósef la parte del convento en 1559 bajo U 
dirección de Antonio Sillero: y se cree fundadament» 
que la iglesia se construyó poco después por diseño det 
célebre Juan Bautista de Toledo, uno de los restaura-
se de Mayo i« 1SS9. 
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dores do la legítima arquilcclura en Espaiía , y primer 
arquileclo de la obra suntuosa del Escorial. La portada, 
que es suya, se distingue por su sencillez y bella pro-
porc ión , por lo que siempre ha merecido los elogios de 
los íutel igtntes, principiando por el maestro Hoyos (de 
quien fue discípulo Cervantes) que vivia cuando se hizo, 
y solía decir que era el primer, ensayo que entre noso-
tros se habia hecho de la noble arquitectura. 
E l retablo principal de la iglesia, cuyo diseño acom-
paña á esta descripción y forma el primer objeto de ella, 
es el primer monumento que presenta Madrid de la época 
de la restauración de las tres bellas artes en nuestra pe-
nínsula , y la obra mas importante que aquí se llevó á 
efecto cuando se trasladó la Corte á esta villa. Tiene la 
particularidad nada común de que tanto la arquitectura, 
como las muebas obras de pintura y escultura que con-
tiene, fueron dirigidas y en gran parte ejecutadas ó diseña-
das por el genio de un solo hombre, el célebre anda-
luz Gaspar Becerra , honor de las artes españolas y uno 
de los profesores que mas contribuyeron , ó quizás el 
que mas principalmente contribuyó , a' la restauración 
de ellas y propagación del bueno y sólido gusto entre 
nosotros. 
Este magnífico retablo consta de tres cuerpos ar-
quitectónicos: el 1.° jónico: el 2.° corintio y el 3.° es 
(al parecer desde abajo) compuesto , y coronado con un 
frontispicio triangular. Las columnas que ennoblecen 
estos cuerpos tienen en sus tercios festones y otros or-
natos entallados con gusto y diligencia, como los tienen 
también los frisos y otros naembros: los pedestales tie-
nen esculpido en bsjo relieve un apostolado; de modo 
que en estos ornatos hay invertida gran parte de la me-
nuda escultura quo sin duda ejecutarían los discípulos 
de Becerra bajo su dirección y teniendo presentes sus 
diseños. Las obras mayores, que sin duda serán todas 
de su mano, están distribuidas convenientemente per los 
tres cuerpos del retablo, y se reducen la 1.a de escultura 
al Misterio de la Asuincion de Nuestr? Señora en el n i -
cho del primer cuerpo: un Crucifijo con la Virgen y San 
Juan en el del 2.° y la Resurrecion del Señor, en el 3.°, 
en el que también están la figuras de los cuatro doctores 
de la iglesia y sobre el froctispicio que remata esta gran-
de obra, dos estátuas que según sus distintivos repre-
sentan la caridad y la oración. Entre todas no bfajaián 
de 30 las estátuas que aquí se ven de entero relieve. 
Los cuadros que hay distribuidos en el altar son ocho. 
Los seis están en !cs tres cuerpos, dos en cada uno , y 
representan los Misterios de la Anunciación, Visitación, 
Nacimiento del Sr., Epifanía, Ascención y venida del Es-
pír i tu Santo. Hay ademas otros dos apaisados en los 
zócalos que espresan santos de la orden de San Francisco 
y por e£ta sencilla exposición puede venirse eu conoci-
miento aun sin ver ^we altar, de la importancia de su 
obra que es de madera: pero la materia no aumtnta ni 
disminuye el méiilo de las obras artísticas. 
Sin embargo que en el diseño general de su ar-
quitectura se vé bien que Becerra conocía el verda-
dero sistema que no es otro que el Greco-Romano, 
faltó á sus principius mas severos , subdividiendo su 
obra en varios cuerpos, cosa que siempre han censura-
do los rigoristas; pero que estaba muy en uso en aquella 
época , principalmente en los retablos de empeño y cos-
te para poder introducir muebas obras de escultura y 
pintura que de otro modo no pudieran introducirse. Asi 
tuvo que acomodarse al espíritu y gusto de su siglo, 
acaso contra su dictamen. También desearían algunos qué 
en lugar de reposar el zócalo sobre repisones , sentase 
sobre grandes pedcstbles, y en esto creo van fundados, 
porque solo coa esa circunstancia al parecer insignifi 
cante, presentaría el altar un aspecto algo IIKIS gran-
dioso. Respecto de las pinturas y esculturas nada hay 
que decirse pues en ellas vé al instante el intcligenta 
todas las perfecciones y defectos de la Escuela Floren-
tina á que pertenecía en enseñanza el insigne español 
Becerra. Corrección de dibujo, estilo noble, conoci-
miento del antiguo y de la anatomía, y otras cualidades, 
acompañadas algunas veces de violencia en las actitu-
des y debilidad en el colorido; pues es sabido que en-
tre los Florentinos no ha sido este ramo el mas sobre-
saliente: que en unos es demasiado tibio, en otros dema-
siado fuerte, y etí general poco armonioso en casi todos 
los de aquella antigua escuela. 
Pero todos estos defectos desaparecen al contemplar 
las bellezas que contiene este monumento de nuestras 
artes en el siglo X V I , dignísimo de que se vea, aprecie, 
describa y conserve con el cuidado y estimación que me-
recen las pocas obras que nos quedan del famoso res*» 
taurador de las artes del diseño. Becerra. No merecien-
do menos elogios la venerable comunidad de Señoras que 
posee esta alhaja por haberla conservado intacta en la 
época del Churriguerismo, (de lamentable memoria) en 
la que perecieron ó se arrinconaron tantas producciones 
estimables para ser sustituidas por otras monstruosas, 
que en aquel tiempo de la depravación del buen gusto 
pasaban por superiores á las de Vitruvío , Vínola y H e r -
rera, y en las que si había cuadros y estátuas buenas, se 
hallaban deslucidos, y ofuscados por los extravagantes 
ornatos y relumbrones de oro que constituían el méri to 
de las obras que entonces se aplaudían y llevaban á 
efecto á toda costa. 
F. FABRE. 
E S T A B L E OIMIENTOS UTILES-
ESCUELA DE NOBLES ARTES 
SAN I33LOT B E SALAMANCA. 
los bonancibles días que siguieron a' la paz de Utrecht 
y el justo y sábio gobierno del gran Carlos I I I , no p u -
dieron menos de alzar del abatimiento en que yacía á es-
ta desventurada nación, agitada por tantos impulsos con-
trarios, desgarrada por largas y sangrientas guerras, y 
carcomida por el lento influjo dé la vacilante administra-
ción de los últimos príncipes de la casa de Austria. Cár -
los 111, cuya memoria será siempre grata para todo el 
que sienta correr sangre española en sus venas, al mis-
mo tiempo que abría canales y fundaba poblaciones, pro-
tegía las ciencias, que son una de las mas sólidas bases 
de la prosperidad de las sociedades, y tendía una mano 
bienhechora á las bellas artes, uno de los mas g rand ío - . 
sos monumentos de la gloria de los príncipes y de los 
pueblos. Magníficos resultados de esta protección fueron 
parte de las obras arquitectónicas de Madr id , y los esla-
bleciiníentos cuya suntuosidad sorprende á nacionales y 
estranjeros. Las hallas artes recobraron en su tiempo 
parte del esplendor perdido, y la pintura y arquitectu-
ra sino produjeron Morillos ni Herreras, fueron sin em-
bargo objeto de las vigilias de algunos talentos p r iv i l e -
giados que pusieron nuevos florones en la corona de 
SEMANABIO PINTORESCO ESPANOJi. IC3 
sus 
ail-
¡c crcnron escuelas <!<• 01 
^ 7 ^ ^ - ^ : r ) 7 S Í d e S p e l . l 6 l a a d o n I l o c i , . a ifi 
^ ^ U T u m b i e n té influencia del gusto reí 
nante por aquella época en España , y puso en juego 
recurios para dar empuge á la tendcnc.a general, logr 
do establecer en el reinado de C r i o s V la escuela de 
nobles y bellas artes de S. Eloy. E l coleg.o de pía eros 
de dicha ciudad, rico en memorias por las porteiuosas 
obras que salieron en otro tiempo de sus manos, íue el 
que logró plantear, valiéndose de personas eminentes por 
su posteion y por sus talentos, la escuela de dibujo que 
Se ha sostenido á pesar de lo mezquino de sus fondos y 
de las revueltas que han dado al través con tantas insti-
tuciones. E l Dr. D. Francisco de Castro fundó en 1580 
una memoria, según la cual el colegio de plateros que 
era su patrono , debía dotar una huérfana y distribuir el 
sobrante entre los pobres. Habiendo observado el cole-
gio los escasos beneficios que la orfandad y la miseria sa-
caban de esta distribución, concibió el proyecto de dar 
á los fondos que recaudaba un destino de resultados mas 
fecundos y mas duraderos. En 15 de octubre de 1782 
representó al real y supremo consejo de Castilla pidien-
do licencia para establecer un instituto en donde apren-
diese la juventud menesterosa los primeros rudimentos 
del dibujo. E l consejo de Castilla accedió á la petición del 
colegio, y manifestó deseos de que se plantearan también 
enseñanzas de aritmética y geometría. E n 4 de octubre 
de 1783 se encargó la formación de los estatutos al Señor 
D . José Antonio Caballero que fue después ministro de 
Gracia y Justicia; en 9 de noviembre del mismo año se 
nombraron directores, se presentaron los estatutos y se 
remitieron al Consejo ; por último en 18 de enero de 1784 
se hizo la apertura solemne de la escuela. Merece espe-
cial mención, y que su nombre no se sepulte en el o lvi -
do , el Exmo. Sr. conde de Villalobos, primer protector 
de este establecimiento, y que tanto contribuyó con su 
munificencia á asentar los vacilantes pasos que dio la es-
cuela en su Infancia. 
En la actualidad ha llegado este instituto á un grado 
d<3 esplendor que excede las esperanzas de los que con-
civieron el proyecto de mejorarle. En este mismo año se 
ha trasladado al palacio que perteneció á los condes de 
Monterey, rico en recuerdos y no despreciable por su 
parte arquitectónica. La escuela de S. Eloy consta de a l -
gunos plateros queson individuos natos, de consiliarios de 
m é r i t o , y de consiliarios de n ú m e r o , que contribuyen 
Con cierta cantidad anual al sosten del establecimiento, 
y entre los que se cuentan las principales personas de 
Salamanca. Los miembros de este instituto están dividi-
dos en cuatro secciones; de gobierno, de dibujo, de ma-
temáticas y de música. 
Pertenecen á la sección de gobierno los que contri-
bayen peeumanamente, y es de su incumbencia cuidar de 
ia recaudación de los fondos por medio del tesorero, v 
darles la inversión mas conveniente. 
La sección de matemáticas tiene á su cargo una cá -
™ ^ ^!3 ClenCÍa ' está desempeñando digna-
Z ^ n T s t S?S>díV!duos- En esta sección lo mismo 
C s i í a l i l 7 dibuj0P«eden inscribirse todos los 
(Se concluirá.) 
SANTIAGO DIEGO MADUAZO. 
FIVAY LUIS DE LEON-
E I céiciin- aoéta Fíi Luii m Lian títkii M (IMiWn 
en el tílfo tSSo'i ílítld^ fpHtO dH ml.-irc de I). Itltjia <l(: 
León y de Doña l""1'^ dé ViltH"». A. la crlml do 17 años, 
en el de 1543 tomó el hiblCo'tU BtOi Domingo on el cotí-
vento de S. Aguslin de Salamanca, liabicndo profesado 
el 29 de enero del ano siguiente. Sus csquisilos conoci-
mientos en las lenguas latina, gric-;;» y licbio», sn sobre-
saliente talento y profundidad en las sagradas letrfis, tío 
tardaron en adquirirle un lugar distinguido , habiéndosele 
conferido la cátedra de Slo. Tomas de Aquino en la uni-
versidad de Salamanca, en competencia de siete oposito-
res, con 53 votos de esceso, y posteriormente la de pr i -
ma de sagrada escritura. U n varón que^ se habla gran-
geado por sus virtudes y sabiduría la estimación de toda 
persona imparcial, no podía menos de tener muchos ene-
migos. En efecto, la mas perversa envidia acecbaba todos 
sus pasos. Su celo y carácter dulce y complaciente les 
ofreció ocasión para saciar su venganza. Habiendó supli-
cado a! maestro León un amigo suyo que no entendía el 
latín que le tradujese en español el Cantar de Salomón, 
esplicándole la verdadera inteligencia de su contenido y 
prometiéndole que no lo manifestarla á persona alguna, 
F r . Luis de León no dudando de la rectitud de sus pu-
ras intenciones accedió á sus instancias, no obstante es-
lar mandado por la inquisición que no se leyese en len-
gua vulgar ningún libro de la sagrada escritura Devol-
vióle esta persona su escrito sin quedarse copia alguna, 
pero se lo hur tó un familiar suyo y divulgáronse multi-
tud de copias por toda España. Gozosos acogieron sus 
enemigos la ocasión que se les presentaba de fraguar la 
ruina de su r i va l , y lo delataron al tribunal de la inqui-
sición valiéndose de las mas viles interpretaciones y de 
las mas atroces calumnias. Cinco años sufrió León con la 
mas heroica paciencia los efectos de un lóbrego encierro 
al cabo de los cuales triunfó su ¡noceocia y fue puesto en 
libertad con todos sus honores y dignidades. 
E l día 14 de agosto de 1591 se celebró capítulo en 
el convento de Madrigal y fue elegido provincial; pero 
no llegó a ejercer su nuevo cargo, porque falleció el 23 
del mismo mes y año antes de acabarse el cap í tu lo , con-
tando 64 años de edad. Su cuerpo fue enterrado en el 
convento de Salamanca, en cuyo claustro yace delante 
del altar de Ntra. Sra. del Pópulo. 
Entre las muchas obras ascéticas y espositivas que 
compuso F r . Luis de León, solo haremos mención de L a 
perfecta casada y áz Los nombres de Cristo, por creerlas 
las mas sobresalientes. La fuente de las doctrinas verti-
das en ellas y su estilo castizo y florido son demasiado 
conocidos para que nos detengamos á hacer su esposicion-
pero lo que no pasaremos en silencio , lo que analizare-
mos, sino con la detención y conocimientos que quisié-
ramos, al menos con suma imparcialidad y con los ma-
yores deseos de acierto, será la multitud de bellezas de 
sus encantadoras poesias. 
U n varón que tan dignamente habla sabido emplear 
su talento y su numen parece que no habla de tener el 
menor reparo en colocar su nombre al frente de una co-
lección de poesías que solo contienen máximas de la mas 
pura moral, saludables consejos de prudencia y las ver-
dades mas augustas del cristianis.no; pero era tal la 
noranda del vulgo y aun de un crecido número de los 
que se dedicaban á las ciencias en aquellos tiempos que 
hnbli determinado sacrificir su gloria en este ramo de 
literatura, á las preocupaciones de sns contemporáneos. 
Lo que hubiera tenido efecto si la malignidad, que á falta 
<le memo propio se complace en denigrar la reputación 
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agena, ñolas atribuyesen á un virtuoso amigo del autor , el 
Cual sensible á esta licnda que injustamente se hacia á la 
mústad hubo de pronunciarse por su propiedad y rom-
per con entereza el primer eslabón de aquel e r ror here-
ditario que hace de la poesia un arte frivolo, profano y 
poco digno de las personas respetables por su vir tud y 
gerarquía. A s i lo manifestó en su dedicatoria a l prela-
do Portocarrero. Este es el motivo porque se c r e y ó en la 
obligación de justificar en cierto modo el arte poética 
Guando dice en el prólogo á las odas sagradas « y nadie 
»debe tener por nuevos ó por ágenos de la sagrada 
•escritura los versos, porque antes Je son muy propios 
•jr tan antiguos que desde el principio de la iglesia has-
J»ta hoy los han usado en ella muchos hombres grandes 
»en letras y en santidad. Y pluguiese á Dios que reinase 
>esta sola poesia en nuestros oidos, y que solo este can-
star nos fuese dulce, y que en las calles y en las plazas 
»de noche no sonasen otros cantares, y que en esto sol-
»tase su lengua el niño, y la doncella recogida se solazase 
»Con esto, y el oficial que trabaja aliviase su trabajo 
»aqui. Mas ha llegado la perdición del nombre cristia-
»no á tanta desvergüenza y soltura que hacemos música 
»de nuestros vicios, y no contentos con lo secreto de 
Bellos cantamos con voces alegres nuestra confesión, » 
E n la primera de Sus odas, compuesta á imitación de 
la oda epodon de Horacio, pinta la sosegada calma y fe-
licidad del sabio que exento de los cuidados que asaltan 
de continuo á los que representan en la escena polít ica, 
desprecia los palacios de dorada techumbre sustentados 
Sobre columnas de jaspe, moradas de la vanidad y de la 
lisonja, y busca el amable reposo y la dicha en l a abne-
gación filosófica y en las delicias de la vida m í s t i c a ; en 
seguida se complace el devoto poeta en describir los bie-
nes que le ofreciera el dulce y solitario recinto de un 
huerteciilo plantado por sus manos á la falda de una co-
lina que riega el Tormes, á donde se retiraba á dedicar 
largas horas á la contemplación lejos del bullicio del mun-
do. Aqu i la verdad, único objeto de sus investigaciones 
se presentaba con todo su brillo á la mente pensadora en 
la calma de las pasiones, y al contemplar los fenómenos 
que animan y enbelleceu el magnífico teatro de l a crea-
cíou, espresa en su oda á Felipe Ruiz con toda la vehe-
mencia del entusiasmo religioso sus vivos deseos de volar 
á la mansión celeste donde se correrá el velo á tan pro-
fundos y misteriosos arcanos. L a contemplación del fir-
mamento en L a noche serena sumerge el ánimo de l re l i -
gioso poeta en aquel iudefinible éxtasis que inunda las a l -
mas puras , á semejanza de Platón en las dulzuras inefa-
bles de la fantasía, arrebatada al empíreo por el estudio 
de la fisica celeste. A l seguir la carrera de los astros, al 
observar el giro magesluoso de la bóveda del c i c l o , re-
eainados de brillantes luminarias y como silenciosamente 
se deslizan las horas del v iv i r , se eleva el espú ' l tu in~ 
mortal á la eterna esfera, y desde aquel templo de la cla-
ridad mira con gestos desdeñosos las cosas terrenales. Na-
da es comparable á la tierna unción que rcspi'"311 sus 
canciones espirituales y místicas, en especial las dos de Z a 
vida, del cielo, y L a Ascensión. Transportado á la re-
gión luciente de la vida ve en aquellos campos qUc jatnas 
ofuscan las tinieblas de la noche y en donde florece una 
primavera eterna , en aquellos fértiles valles ricos ¿ e ver-
dura perene, al divino Pastor que coronado de flores sin 
honda ni cayado conduce sus ovejas á los pastos de i n -
mortales rosas y yerbas siempre renacientes, y deleitando 
el santo oido tañendo su rabel sonoro cuyo dulzor pene-
Ira el alma de un placer celestial. 
La oda d la Ascensión inspira no se que de triste y 
ííectuoso y deja el ánimo poseído de una melancolia tan 
dttke y sentimental que al mismo tiempo que nos da la 
verdadera medida de su fino corazón, es la espresion 
natural del amor divinoy de la fervorosa religiosidad que 
movieron su pluma en honor de su gerarquia y del ca-
tolicismo español basta él seno del sepulcro. Pero la oda 
maestra de L c o n , la que por los golpes brillantes de la 
elocuencia poética merece ser grabada en la memoria co-
mo verdadero modelo del arte y del buen gusto es la Pro-
f e c í a del Tajo al forzador de la Cava, en la que imitando 
con ventajas la de Nereo á Paris robador de Helena re-
presenta la irrupción de los moros en España , la mar 
de Berbería cubierta de sus escuadras que desembarcan 
en el estrecho herculano y el fin de la monarquía goda al 
sesto dia de la sangrienta batalla de las dos huestes á 
orillas del Guadalete. E l amor de la patria, pasión qua 
puede sola después de la religión producir el sublime, 
recalienta todas las estrofas que aun conservan el fuego 
del sentimiento que las dictó y que llenas de vivas imá-
genes, de patéticos afectos y de armonía imitativa, ar* 
rebatan á la par que deleitan, inspirando eficazmente el 
interés de tan elevado argumento. 
i a k 
i 
(Fr. Luis de León.) 
U n estudio profundo de los libros sagrados, su fd y 
adhesión á las grandes verdades eternas y el espíritu de 
piedod y de religión á que por su clase y género de vida 
estaba consagrado, hicieron que el poeta granadino i n -
flamado por el astro de los-salmistas de Israel sonase por 
la primera vez en su patria las cuerdas de la lira cristia-
na. Sus versiones y paráfrasis de los salmos anuncian con 
dignidad y grandeza las verdades inspiradas por la d iv i -
nidad, desplegan en sumagestuoso esplendor la verdade-
ra poesia que no escita sino pasiones dulces, y que libre 
en sus espresioues, admirable en sus cuadros y elevada 
en sus pensamientos, sorprende y seduce sin peligro las 
almas virtuosas y puras, y merece ella sola el nombre de 
lenguage sobrenatural. E l pueblo de Jacob que abando-
nando el Egipto idólatra, camina en busca de las riveras 
del sagrado Jordán que riega la tierra prometida; la om-
nipotencia de Dios que hace saltar las fuentes de las en-
trañas de las rocas áridas en el desierto ; los hebreos sen-
tados tristemente á las orillas del rio de Babilonia, l a -
mentando las memorias de la desolada Sion, sus armo-
niosas arpas colgando de los sauces por no profanar sus 
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conciertos con las alabanzas del impio vencedor ; cu fin 
los sucesos mas clásicos de la historia hebraica consigna-
dos en la sublime poesía del rey profeta, penetran al 
hombre religioso de un santo transporte en los versos 
graves y tiernos de este sentido poeta. 
En las traducciones de P índaro , Virgi l io , Horacio y 
Tibulo, no solamente conserva el sabor de las lenguas 
»abias y el genio de sus poetas, sino que ha sido feliz en 
enriquecer la poesía castellana con giros griegos y lat i -
nos siguiendo con maestría las proporciones y contornos 
del original. En ellas, asi como en las composiciones pro-
pias, su dicción es varia y correcta, su lenguage puro y 
agraciado de modismos indígenos, su estilo ameno y 
templado con los colores de una imaginación risueña j el 
ha perfeccionado el aire y corte de las estancias que 
adoptó el primero Garcilaso para la poesia lírica en la 
Flor de Gnido; prendas todas que le constituyen uno de 
los grandes artífices de la lengua y poesia nativas, y ha-
rán que el transcurso del tiempo confirme mas y mas la 
favorable sanción de sus contemporáneos. 
J . de Y , y C. 
L O C U R A S D E A M O R . 
Calenturiento , sombrío 
con el cabello en desorden 
arrugado el entrecejo 
y padeciendo transportes, 
está Bel t ran de Cien/uegos 
meditando en sus amores. 
No tiene luz ni esperanza 
que mayor suerte le abone 
y agitado de recuerdos 
y dudas y confusiones 
de una vez se determina 
acabar con sus dolores. 
Pero no quiere morir 
sin dar escándalo y voces," 
sin hacer ver á I) . Ja ime 
que desprecia un yerno noble , 
y sin darle por saludo 
ÍUS últimas maldicines.-
Aquí perdió los estribos 
el desaforado joven , 
y dejó su habitación 
un poco mas que á galope. 
•—A buscar ventura ó muerte! 
¡Terrible será la noche!-
—Iba infeliz murmurando 
transido por sus dolores— 
Y con esto tropezó 
en un objelo disforme 
que al pronto pareció móruia 
ó espectro con espolones, 
y al fin vino á resultar 
una viej,! con vigotcs. 
-Cuadrúpedo! -esclama a! punto 
la del mostacho - ¡ Perdone ! -
"¿Qué perdonar cuando tengo 
lleno el cuerpo de chichones?— 
-Pues hermana (le contesta) 
sufra y calle y no alborote, 
¿Quién le lia mandado salir 
á deshoras de la noche 
tan solo á buscar tropiezos 
que la originen dolores ?-
- ¡ M a l hablado!-
-¡Vieja seca 
que vales por n,,'] v¡s;one, j 
¿vuc hujcas iú ya en el mundo 
R M tropiezos con hombrci V -
Así dando y recibiendo 
encuentros y p¡soloruv<, 
derribando los objetos 
que yá rápidos , ya torpes 
cruzaban al mismo tiempo 
«n iguales direcciones, 
llegó al fin á colocarse 
debajo de los balcones 
de la casa donde estaba 
«1 ángel de sus amores. 
No se paró á meditar 
las consecuencias del golpe, 
sino que antes bien subió 
á saltos los escalones , 
y al llegar junto á la puerta 
la mano en la cuerda pone 
y tocó en la campanilla 
atropellado un redoble. 
Quien llama ?- se oyó una voí 
al instante preguntar, 
y abrieron el ventanillo 
y por el se vio la faz 
del criado de la casa 
que según su razonar, 
la estension de sus patillas , 
sus gestos , y su ademan , 
de Mahga ó de S. Lucar 
sin duda era natural.-
- ¿ Q u é quiere usté caballero?— 
-Abra usted y lo verá.-
- Si usté no dise quien és j 
primero me sacarán 
l a camisa sin sentilo 
que us té consiga l a entra — 
-Abra usted ! -
-Digo que nó 
-Pues por Dios le ha de pesar 
que le meto un puñelazo 
por la rcgilla , animal ! -
-¿Alemán?. . . se equivocó 
porque soy de la ciudad 
marítima malagueña , 
y estube una témpora 
hasiendo en Cniz buñuelos 
y fardos en Gibraltar , 
y mfe llamo Californias 
peí lo que guste manda.— 
-Abra usted pronto le digo 
que sino vuelvo á llamar.— 
- A', ¿pero es usté,... 
- S í , soy,-
- E l señorito Beltran ?-
-Pues no lo vé usted , pesado ?-
- Y que quiere u s l é ? -
- Entrar! -
-Es muy mala la ocasión, 
usté me perdonará 
que tengo esta noche un jumo 
que no me puedo empinar.— 
- Abre usted ?-
-Por Dios , que el amo 
de picaro humor está, 
V hay visitas en la sala 
que si le escueban saldrán.,.. 
- ¿ Q u é me importa ? en esta noche 
ia .wy lodoá atropello. 
¡5 dar fin á mis n e m - . 
ó hacer mi felicidad ! -
- ¿ Está usié sin concordancias. 
acnorilo D. IJeliran?-
i Quiere usté con su presencia 
que caiga una tempesta 
ue trancas os osla noche? 
Si llegan á olfelear * 
que usté se coló aqui dentro 
•eguro que la unidad 
ww cuerpo mus la deslrosa 
%\ amo con una espd. 
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Píenselo usli'.-
' - L o que pienso 
que es usled un charlatán ; 
abra usted [ironlo la puerta 
que quiero á su dueiiu hablar.— 
-Por los clavos de un herrero 
que está en pecado mortal. 
Repare que mi sefíor 
para escucharle no está , 
y en lodica la m.iííana 
no lia cesado de bufar, 
j Vayase usté señorito, 
que no le quiero á usté mal !— 
- ¿ Qué ha de hacer ese vejete 
raquítico é incapaz, 
sino en medio de sus siervos 
]a asmática voz alzar ? 
¿ En qué funda su altivez 
ese octogenario audaz 
para asi con ese orgullo 
querer mi frente humillar? 
¿Tiene acaso algún derecho 
sobre todos los demás 
que Je dispense á lo menos 
el tener urbanidad ?... 
— í Por Dios que desde la sala 
le pueden á usté escuchar , 
y hay muchos caballeretes!-
— Clara también estará ?-
—ISo señor, que está en la cama»? 
—¿ Y cuál es su enfermedad?— 
••Una surra que su padre 
le dio después de atinorsar, 
porque fe encontró una carta 
para usté en el delantal.-
—j Abra usted !!! maldito sea , . 
que le voy á asesinar ! 
¿Haberse el monstruo atrevido 
á ofender 3 una beldad 
porque suspira por mi , 
y me quiere consagrar 
una memoria que endulce 
mi espantosa soledad? 
Abra usted , porque alboroto ; 
no rae importa el que dirán; 
Abra usted..,, ¡que escandalizo. 
- S i lo está usté /¡asiendo y a . -
-No? pues ahora lo veremos.— 
Y se puso á repicar 
al punto cu la campanilla 
con tanta impetuosidad , 
que al suelo vino , causando 
un estruendo sin igual. 
Sintióse dentro rumor 
de voces, y preguntar 
de la gente que alarmada 
escuchó la tempestad, 
y poco después la puerta 
abrieron de par en par. 
- Q u i e n es usted, caballero y 
que viene tan sofocido ?— 
—Un hombre desesperado ! 
Hablar con el dueiio quiero.— 
-Pero son malas razones , 
y un anuncio singular.,,, 
- N o le tengo á usted que dar 
noticia de mis acciones.-
- S i n embargo, deseara 
saber lo que quiere, al punlo . -
-Hab ia r sobre un grave asunto 
al padre de Duna Clara . -
- ¿ A s ó l a s , segyn se infiere?-
- N o importa que su atención 
escuche mi^irelension 
delante de quie.i quisiere,— 
-Pase usted,-
-Asi me agrada.» 
- Y modérese otra vez,.,. 
-Tengo yo mucha altivez 
para 1« genle nirnguada.-
Y al punto entre las visitas 
que al alvoroto salieron , 
entró en ademan seguro 
Don Beltran el Pulilemo. 
Lanzaba torvas miradas 
en redor de todos ellos 
buscando con rapidez 
al estaniigua severo 
que tan tenaz se oponía 
á conocerle por yerno, 
No lo encontró , porque estaba 
de gota y dolores lleno 
sepultado en un sillón 
que heredó de sus abuelos. 
Y asi fue que al escuchar 
terminado ya el estruendo 
y tornaban otra ve¿ 
los que antes de allí salieron , 
alzó la voz cuanto pudo 
y gritó desde su asiento. 
—¿ Quien era aquel que llamaba 
haciendo tales estremos 
sabiendo que aqui vivía 
Don Jaime Jugo y Sarmiento ?-
—" Quien arlo ya de sufrir 
rarezas de un torpe viejo 
•viene á acabar de una vez 
todos sus padecimientos,,— 
Esto dijo D. Beltran 
con voz y ademan resueltos , 
y al escucharle D. Jaime 
se incorporó , de ira ciego, 
- , , ¿ Y que quiere D. Beltran 
ó mejor D . Embeleco, 
que se anuncia derribando 
la campanilla hasta el suelo? 
Y Californias que estaba 
de la sala en un cstremo 
con el alma entre los dientes 
y convulsivo de miedo, 
dijo acercándose - Paso, 
yo lo diré caboyeros 
si es cosa que un probé puée 
mesclase en estos enrreos. 
El señor está perdió 
y rabiando como un perro 
porque tiene en la inojera 
u n sircunloquio lo menos 
que le come los sentios 
cuando está el tiempo revuelto, 
y hay témporas que parece 
que tiene perdió el seso. — 
- Sus acciones lo demuestran -
(los circunstantes dijeron) 
—Mentís!! repuso Beltran-
— Pues fuera! si se halla enfermo 
•vayase donde le curen — 
- A q u í ha de ser, vive el cielo. 
Aqui enfermó el corazón 
y aqui he de hallar el remedio — 
— Volved por el otro dia — 
— Tratadme con mas respeto! 
Yo vcugo aqui por mi amor !!! — 
- Q u e leda! ¿Suelto losperros?-
— Salga usted — 
- N o rae da gana — 
— Comojse entiende, aquí fueros?-
— Si señor -
- Cállese usled -
— A todos juntos los reto -
— Visionario! — 
- Señorito ! 
que le veo y no le veo-
-Aqui ha de haber muchas víctimas ü! ' 
-Fuera ! -
- Cobarde» j — 
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- S¡lci\c¡o!!-
-Alguno habrá ilc seguir 
mis huellas al cementerio -
— Vecinos !! -
- Hará la guia 
antes que llegue el refuerzo-
- Favor! -
- Callad -
- Está loco -
-Pues haremos que esté cuerdo 
poniéndole en un instante 
en donde reciba el íresco — 
Y así fue , que a viva fuerza 
arrancarle consiguieron 
de la casa de D. Jaime , 
y cuando estubo bien lejos 
y pudieron disuadirle 
de su temerario intento, 
le dejaron caminar 
siu cuidar de sus denustos-
Llegó á su casa Beltran 
arrebatado en estremo, 
á dar fin á sus pesares 
y á sus dolores, resuelto. 
Pero al escoger el modo 
entre tantos para hacerlo 
halló mil inconvenientes 
cual mas ingratos , cual menos, 
hasta que al fin decidió 
entregarse á..,. un blando sueno 
dejando para otro dia 
canal, pistola ó veneno. 
T. RODRÍGUEZ ROEÍ. 
L 4 P R O C E S I O N D E C O R P U S 
EBJ V A L E N C I A . 
T 
J U a fiesta del Santísimo Sacramento en Valencia es sin 
contradicción la mayor solemnidad religiosa de las que se 
celebran en toda la peoínsula; porque no llegan á ella 
las demás de otras capitales, ni aun la famosa de Sevilla. 
Instituida por Urbano V I la fiesta del Santísimo Sa-
cramento en toda la cristiandad por los años de 1263, 
debió sa origen la procesión de Corpus en Valencia á un 
prodigio ocurrido en el de 1548, que se refiere en una 
obra titulada Plano histórico y disertación sobre la 
procesión del Corpus que celebra cada año la M . 1. y L . 
ciudad de Va lenda impresa en la misma ciudad el año 
de 1780. Remitiendo pues á los curiosos á dicha obra en 
lo que toca al prodigio, pasemos á la descripción de la 
fiesta. 
L a víspera de Corpus uno de los capellanes de la ca-
tedral, montado en un caballo ricamente enjaezado , se 
traslada á la plaza de la catedral, y empezando de ¡Ui 
recorre toda la carrera que debe anclar la procesión á la 
mañana siguiente. Saluda con sombrero en mano á toda 
la población, y la convida oficialmente á la fiesta que va 
á celebrarse. De tras de él marchan á pie dos subsíndicos 
de la ciudad S.guen siete personoges con un trage como 
de payasos llevando puesta una máscara negra y en la 
mano una bandera. Marcha en pos de ellos otro perso-
naje vestido de mujer con cetro y corona y una máscara 
blanca. * 
Todas estas macaras bailan juntas al son de casta-
tmelas sdbo y tan.honl, Las máscaras negras represen-
tan a los siete pecados mortales, y la mujer de máscara 
blanca « la virtud Daraute la maícha los pecados n ! 
s.guen á a v i r tud , que por su parte se dLFriende ^ 
tantemente y que para probar la firmeza que le es pro-
E n el mismo dia se presentan en la plftasa de la cate-
dral unos grandes carros llenos de figuras simbólicas que 
han de salir en la procesión. Estos carros se llaman rocas, 
y llega su altura á los pisos segiindos._ 
En el primero va la Santísima Trinidad: el Padre de 
anciano venerable, el Hijo con sus atributos y el E s p í -
ritu Santo en forma de paloma. En la delantera del car-
ro se ve á Adán y Eva en actitud de confusión y de re-
mordimientos. U n ángel con espada en mano está detra» 
de ellos. 
E l segundo carro se dedica al misterio de la inmacu-
lada Concepción, representándose en él á la Patrona ett 
la forma acostumbrada. Siguen al carro un coro de jóve-
nes vestidos de blanco bailando y espresando en sus ac-
titudes y movimientos el símbolo de la inocencia.^ 
E n el tercer carro vá la F é , en el cuarto San V i c e n -
te Ferrer , patrón de Valencia, en el quinto el arcángel 
San Miguel con el demonio á sus pies; en el sesto carro 
se ve á Pluton, que bien mirado representa á Mahoma, 
y á este carro escoltan los siete pecados mortales re -
feridos. 
Deben también contarse como figuras importantes en 
la solemnidad la de ocho gigantes de quince pies de a l -
tura, formando cuatro parejas, una de ellas de negros, y 
adornadas cada cual de sus respectivos atributos. Cada 
pareja representa una de las cuatro partes del mundo que 
concurren á adorar al Santísimo Sacramento. Después 
de estas cuatro parejas vienen otras cuatro de enano^, 
adornadas con iguales atributos, espresando que no hay 
en las cuatro partes del mundo reino tan pequeño etf 
donde no haya penetrado la palabra del evangelio. 
Los gigantes, enanos y rocas permanecen toda l a 
noche en la plaza, donde una música militar toca varias 
piezas hasta las doce, alternadas con el palmoteo del 
gentío que llena todo el reciato. 
A la mañana siguiente las calles están entoldadas en 
toda la carrera para defender de los rayos del sol á l a 
procesión, y los balcones y ventanas colgadas con mucho 
primor , llenos de espectadores y particularmente de 
una multitud de mujeres hermosas, que no se ve en 
Valencia sino aquel dia, no siendo tan comunes en lo res» 
tante del año en el ameno, pero demasiado estrecho paseo 
de la Glorieta. 
En medio de un repique general de todas las iglesias 
de Valencia sale después la procesión. En ella des-
filan los carros referidos , y en seguida todos los prin-
cipales acontecimientos y personages del antiguo y 
nuevo testamento , figurados al natural. David bailan-
do delante del arca al son de su harpa ; el joven T o -
bías llevando su pez ; Judit con la espada en una 
mano y en la otra la cabeza de ílolofei ncs. Desfilan 
también los doce apóstotes con los instrumentos que s i r -
vieron al martirio de cada uno. Sigue después una águila 
de madera dorada, de un tamaño dos ó tres veces mayor 
que el natural, bajo cuyo bientre hay una abertura por 
donde un hombre, que le sirve de pedestal, lleva metida 
la cabeza. Del pico de la a'guila sale un letrero que dicer 
h i principio eral verbum. etc. Otra águila, llevada del 
mismo modo, tiene el pico abierto, y colocada en él una 
paloma viva, sujeta con cintas de color de rosa. Esta 
águila representa á San Juan evangelista y la paloma a l 
Espíritu Santo que habla por su boca. Sobre los b mibros 
de otro hombre va puesta del mismo modo que el águila 
una cabeza de toro, y otro lleva sobre sí una de león. 
Delante de todos camina un ángel que les va vaiindo, 
el cual representa al evangelista San Mateo, así como, 
el loro á San Lucas y el león á San Marcos. Todo e l 
clero da Valencia va revestido de preciosos ternes , l i e -
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Vando riquísimos relicarios y todos los tesoros deposita-
dos en la sacristía de la Seo. 
Acompañan á cada usa de las alegorías y rocas 
grupos de niños vestidos de ángeles, que bailan en cada 
parada al sonido de la dulzaiua y las castañetas. La pro-
cesión emplea en la carrera de cuatro á cinco horas. 
Cada dia de los de la octava se repiten casi las mismas 
Ceremonias , y por la noche se iluminan las calles y se 
forman bailes, que se prolongan hasta las dos de la ma-
ñana , delante de las casas de los Clavarios. Llámanse asi 
algunos ciudadanos ricos, que compran á la ciudad el 
privilegio de colgar sus casas magníficamente, iluminar-
a s y pagar la orquesta por las noches. 
£s muy notable la actitud tranquila y al mismo tiem-
po alegre de toda la población en la solemnidad. Durante 
los ocho dias se suspenden todos los negocios, y aeud» 
una multitud de los pueblos y aldeas circunvecinas, no 
ocupando á todos mas que una sola idea y asunto, qut 
es ver la procesión; y asi es que tanto por esto como por 
la muchedumbre de individuos que se requieren para la 
organización completa de la procesión, tiene toda esta 
festividad un carácter verdadero de popularidad, del que 
no es fácil hallar ejemplo en las solemnidades religioias, 
tan frecuentes en las capitales y poblacion«s menores de 
la Península. 
(Una cíe las Rocas ó carros alegóricos en la Procesión del Corpus.) 
Se suscribe al Semanario Pintoresco en Madr id en la l ibrería de Jordán calle de Carretas , y 
libro 
en la de la Viuda de P*« 
frente á las Covachuelas. E n las provincias"en^'ks "administraciones de "correos y principales loverías. Precio de suscriccion 
en Madrid. Por un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un auo treinta y seis reales. En las P rov inc i a s / r an íO 
de porte. Por tres meses catorce reales. Por se¡s mese3 m-,IÍÉ> y cuatro reales. Por un año cuarenta y ocho reales. 
Las callas y reclamaciones se dirigirán francas de porte á la Adninistracion del Semanario, calle de la V i l l a , número «, 
cuarto principal. 1 
M A D R I D : I M P R E N T A D E D. T O M A S J O R D A N . 
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E S P A Ñ A PINTORESCA, 
i ^ M H l l I I l ":•• 
B M 1 
f f t t t l 
llfíliM 
LA PLAZA BE vilORÍA^ 
N i linguna cosa prueba mejor la ilustración, industria y 
riqueza de una población que sus edificios. Cuando una 
nación goza de paz y de un gobierno protector de las 
artes, se construyen en ella muchos grandiosos y de es-
quisito gusto. Ta l lo es la plaza de Vi to r i a , ciudad que 
engaña al que por primera vez entra en ella por el ca-
mino de Castilla. 
Acostumbrada la vista del viagero á la monotonia de 
las llanuras que ha atravesado, á la miseria de los pe-
queños pueblos que pasa tan sucios é incómodos, su alma 
se estasia cuando entrando por la puerta de Castilla ad-
mira la magestuosa y capaz calle del Prado, con sus ca-
sas de cinco pisos, su elegante balconagc, su limpieza y 
comodísimas aceras. Si concluida esta se dirige á la i z -
quierda en busca de la plaza, se hallará como por en-
canto en un claustro pero mas animado y vistoso que los 
de los conventos. 
La plaza nueva de Vitoria es un cuadro de sillería de 
220 pies, cuya línea está dividida por 19 arcos: en el 
piso llano hay pórtico de 15 pies de ancho con pavimen-
lo de losas y techumbres de capillas, encima otros dos 
pisos, teniendo todo el edificio 50 de altura.La casa con-
Seguiula serie. — TOMO I. 
sistorial que con dos colaterales cierra el frente del Sur, 
( cuya vista va en cabeza de este ar t ículo) se distingue de 
los demás que son 54 , por su riqueza y acabado. En ella 
tiene sus sesiones el Excmo. Ayuntamiento, su archivo 
y audiencia. Se principió esta obra en octubre de 1781, 
y fue acabada en el de 1791 por el arquitecto D . Justo 
Antonio de Olaguibel, quien según personas que lo co-
nocieron no tenia mas del arte que una consumada y 
acertadísima práctica. 
E n ella y bajo^  sus pórticos se reúnen los habitantes 
en particular haciendo mal tiempo, y en los dias festi-
vos, do once á una : s\\i las hermosas alavesas ostentan 
sus encantos y esquisito gusto en el vestir y adornarse, 
paseando en grata conversación mientras que las criadas 
y artesanos bailan en medio de la plaza al son del tam-
boril . Costumbre verdaderamente loable, la que en estas 
provincias tienen los ayuntamientos de pagar un tambo-
rilero para que en los domingos y otras fiestas se solazo 
el pueblo, y digna de ser imitada por que asi se evilarian 
grandes cscesos que se cometen en otras partes por los 
menestrales en sus báquicas diversiones. Y tal es la afi-
ción á este bnile que hasta los niños aun sin saber andar, 
2 de Junio de 1839. 
SEMANARIO 1'lNTOIUvSCO ESl'AISUl,. 
«e conmueven y saltan en los brazos de las zenzain ( ni-
ueras), reposando los danzantes después en los cómodos 
y bonitos asientos de piedra respaldados de hierro, que 
•circundan interiormente la plaza. 
E n los dias de labor también suelen concurrir las 
señoras por la noche de 5 á 7 en iuvierno y de 7 á 9 en 
serano: y de dia es también muy frecuentada por ven-
cerse en ella el pan, verdura y frutas, por las tiendas 
de comercio que hay, y cuatro cafés entre los que sobre-
iale el llamado de la Paz , por su abundante surtido, aseo 
y buen servicio, y á el que so'o fdlta la asistencia del 
fcello sexo, pues en esta ciudad tienen las señoras el ca-
pricho de no entrar en ellos. 
E l esterior de esta plaza corresponde á su interior sí 
bien no tan bello y mas sencillo, y cuando se sale de ella 
para internarse en las calles, se angustia el corazón con 
« l contraste que estas forman por su lobreguez, antiguas 
y feas fachadas. 
M . G . DENIA. 
Vitoria Marzo de 1839. 
•1"^ "•"•'^ ^^ S^ EJHÍ 
C O S T U M B R E S S A L A M A H Q U I N A S . 
IOS ESTUBIAKTTJGS S E XA T U N A . 
I. 
Lay en la calle de los Moros (1) de Salamanca una 
casa alta y estrecha como una torre , dq fachada cobriza 
«n el color, y cuyas paredes laterales llenas de picos y 
relieves demuestran que no era la intención del que la 
fabricó dejarla sin concluir como se halla. I^ a principal 
«s de piedra y de anchura y fortaleza que mas de cuatro 
fortificaciones de esta época ostentan paredes menos só-
lidas y macizas. No tiene balcones, solo ventanas irre-
gulares y como sembradas al descuido en la estensísima 
«uperficie, es lo que ilumina el sol, cuyos rayos se pier-
den en ella como en las montanas y sinuosidades de 
Navarra. 
E n la reglón mas alta y rozándose ya con la capa azul 
del firmamento; e^ descubre los dias que está despejada 
la atmósfera una pequeña galería con columnas blancas 
detras de la cuai hay una habitación pequeña y en esta 
si no lo has ¡oh lector! adivinado, viven tres estudiantes 
de la sopa. En posesión esta vivienda de alojar á los so-
pistas de muchas generaciones, ha sido constantemente 
«1 barómetro que anuncia á los habitantes de abajo la 
Tanacton de la temperatura, y no pocas veces ha sido 
«onsultada con la misma ansiedad con que el navegante 
observa la estrella del norte para arreglar su conducta á 
«us observaciones. También yo enfilaba alguña vez mi 
catalejo hácia estas alturas, y tenia un placer singular en 
examinar el contraste que se ofrecía á la caida de la tar-
de cuando vestidos ya todos los edificios y paseos de la 
í a i del c repúscu lo , solo bañaban las columnas de la ga-
( l ) Eí ta calle de las mas retiradas y sucias, MU v¡n(.ulaj , 
iesde luengos año, para los esludia.Ues que la é s c o l a ' n me 
•fejcacia a olías para v m r U temporada del cuno. P 
Icria algunos rayos orizontales que poco á poco se iban 
perdiendo de vista. Entonces los tres estudiantes saliau 
a disfrutar del suave calor del sol , y el negro ropage de 
que estaban vestidos se vei« pasar rápidamente por en» 
tre las columnas, teniendo estas transiciones vistas^desde 
abajo todo el aspecto de una visión fantasmagórica 
En una noche de diciembre de 1837 estaban reunidos 
los tres estudiantes al rededor de una mesa redonda, que 
por las innumerables manchas de todos tamaños que os-
tentaba, podria semejarse algo al disco de la luna. La vea-
tana estaba entreabierta, no por precaución, sino porque 
las maderas no cerraban enterametote , y como no habia 
mas vidrios ni cristales, el viento se colaba por la aber-
tura y hacia oscilar la luz de un belon de oja de lata 
que iluminaba la pieza hasta el punto de apagarlo y que» 
darla á oscuras muchas veces. 
Pasemos al adorno interior : ademas de las sillas en 
que estaban sentidos los tres habitantes de este departa-
mento, habia en una esquina una pequeña tinaja con su 
tapadera, y en una tabla que estaba sostenida por dos pa-
lomillas un tomo de óto. Tomas de Jquino , tres de la 
Filosofía de Guevara y una jarra de vino tapada con otro 
de Sala, Derecho real de España. Las paredes en parte 
vestidas del humo y salpicadas de tinta en otra, presen-
taban alguna tela de araña en las esquinas, media doce-
na de conclusiones pegadas con engrudo y amenizadas de 
tal cual rozadura de consideración en los frentes. Gote-
ras habia tantas que cuando Uovia tenian los jóvenes es-
colares la precaución de bajarse á la calle por no mujar-
se. E n fin en una de las esquinas habia un clabo de una 
cuarta de largo y pendiente de el una guitarra. 
¡Qué de reflexiones originales no inspira una guitarra 
con un aparato semejante! ¿No asaltarán involuntaria-
mente á la imaginación mil recuerdos de los antiguos 
trovadores y de los tiempos de los árabes? Aquel adusto 
castellano que marcha silencioso por las calles en 
las altas horas de la noche es un trobador que va á co-
locarse debajo del balcón de su señora. Luego que llegue 
sacará la guitarra que lleva oculta, y después de mil pre-
ludios cantará las, trovas amorosas que ha compuesto y 
que acompañará el compás de su vihuela. Su dama que 
le espera con impaciencia, apenas oye el sonido de las 
cuerdas se levanta y abriendo con cuidado el balcón es-
cucha complacida la voz de su amante. La guitarra fue 
el agente de esta correspondencia. 
Los trovadores del siglo X I X se envuelven en un ro-
page negro y con una guitarra al hombro atraviesan co-
mo los antiguos las llanuras y los bosques. Lleban en 
pos de si la alegtia á los cortijos, componen versos, pe-
ro son mas positivos en sus efectos. En la temporada del 
curso se detienen en alguna universidad que tienen cerca 
del término de sus correrlas, y esperan con impaciencia el 
momento de volver á su vida errante y peregrina. E n 
este intervalo cuelgan la guitarra como colgaban los ca -
balleros andantes las armas en las épocas en que algún 
voto hecho á su dama Ó alguna calamidad en los comba-
tes les obligaba á hacer treguas en sus belicosos ejerci-
cios hasta que el tiempo les restituye lo que les habia 
quitado la fortuna. La guitarra colgada se cubre de un 
espesísimo polvo, las cuerdas gállan , el mástil se abre, y 
todo este abandono parece que dice como las armas de 
aquellos: 
« Kadic la mueva.... » 
Cuando yo entré acababan de jugar una partida de 
cañé y todavía se velan á un lado la baraja nuigneuta y 
abarquillada, y a'gunas bolitas hechas de hojas de libros 
S K M A N A U I O P I N T O I U ' S C O ESPAÑOL. 171 
que sin (luda debían ser la moneda corriente en aquellos 
¿aises. E l belon de oja de lata estaba también sobre la 
niesa y su luz moribunda persuadía COMV¡ucenlemerite á 
los tros estudiantes de que tratasen de recogerse luego 
porque el aceite allá se andaria por la sierra de Gala 
Ko poco me alegre ver y distinguir de cerca las faccio-
nes y caladuras de estos tres licenciados, porque confie-
so que aunque varias veces los babia visto en la calle y 
otras en la galería mirando desde abajo, nunca pude for-
niarme una idea exacta de sus fisonomías, ni menos cono-
cerlos tanto como en aquel rato que los tuve á dos pasos 
de distancia. 
E l mas formal de los tres estaba enfrente de mí y se 
llamaba el, licenciado Juan Zarpa. Tenia en la cabeza un 
sombrero de mas de media vara de largo y cuya circun-
ferencia estrecha en la parte inferior donde entra la ca-
beza se ensanchaba sensiblemente hasta un diámetro do-
ble por lo menos en el otro estremo. La cara era larga 
y descolorida, nariz aguileña y rematando en punta co-
mo lanceta, cejas pobladas, ojos hundidos y unas meji-
llas tan salientes que parecían los dos hu.esos forrados 
provisionalmente con cabritilla. Estaba sin afeitar de 20 
di.^s, y debajo de la barba oprimía el cuello con un cor-
batín de terciopelo negro lleno de arrugas y tan apreta-
do que aquella tenia que salirse una cuarta mas afuera 
de lo regular mal de su grado, y la cara miraba cons-
tantemeute hacía arriba. Cubría la espalda coa un cha-
quelon de paño gris del cual reparé que para ser tan 
ancho tenia las mangas demasiadamente angostas porque 
marcaban el grueso de la configuración del brazo desde 
el hombro hasta la muñeca, y no hubiera salido de la 
duda sino hubiera visto otras del mismo color que tenía 
otro estudiante cosidas á una solana negra. E l licenciado 
Zarpa era en estrerno divertido y gracioso, bien que la 
contracción de su rostro cuando se reía violentamente 
imponía hasta á sus mismos compañeros. 
Inmediato á til se sentaba el bachiller Tomas Pérez 
Tragacorreas, mas joven que sus compañeros y rnas ga-
lanteador y pptimelre. Tenia el pelo lleno de pomada, 
limpia ta clentadiua y el cuello de la camisa bastante su-
cio, muy almidonado y tan alto que subía desde ios dos 
íados del corba t ín , tapaba buena parte de la boca, en-
tallaba la nariz y llegaba hasta los párpados inferiores de 
los ojos, corriéndose al nivel de estos hacía la oreja, cor-
tando esta por la mítad y juntándose por detrás de la 
nuca cuatro dedos mas arriba de la hebilla del corbatín. 
No tenía chaqueta puesta, porque una que tenia la guar-
daba con los hábitos para que no lomase polvo; estaba 
por consiguiente en mangas de camisa y el corbatín mas 
alto que el de su compañero no estaba tan apretado sino 
que al revés cabía en su recinto la barba, la boca y par-
te de la nariz. 
— Varaos señores, sin preámbulos , (dijo el licenciado 
Zarpa con aire satisfecho) aquí no hay mas que lo que 
V V . ven, y esto lo decia porque ya entonces se había 
levantado uno de los tres y habit puesto sobre la mesa 
un plato de ensalada como para una persona; y sin otro 
mantel ni aderezo se preparaban á eslermínarla el bachi-
ller y el licenciado en tanto que el otro estudiante que 
J>abia hecho de cocinero entendió la sorna de estas pa-
iabras y frunciendo las cejas avinagró el rostro de mane-
ra que yo vi el momento en que la emprendía con el l i -
cenciado Zarpa á bofetones. 
—-No tienes poique enfadarte, Cándido, dijo el ba-
chiller que estaba á su lado , esto es una chanza, y maña-
na que me toca a mi os doy facultad para que hadáis uon 
migo lo que os plazca. " ! 
— No me enfado, respondió el cocinero, pero con-
tengamos cu que ya 4 UD0 ^  toca rf we[aii_ 
sico esla noche, es mucha barbaridad mofarse como sí n© 
fuera poco trabajo el servir la cena y después quedars« 
mirando como desaparece del plato sin osar toci i lo has-
ta que ya está como una patena. 
— Tienes razón Candido, 1c replico Z i rpa , confieso 
que ha sido una imprudencia, y no nos acordemos inas 
de ello. 
— Pues si es así, yo me doy por salísfecho y voy é 
cumplir con !a obligación que nos hemos Impuesto r e c í -
procamente y que esta noche ha recaído sobre m í ; pero 
como el objeto es entretener el tiempo, no llevareis & 
mal que me detenga en referir algunas menudencias que 
ya sabéis vosotros^ porque cuanto mas dure la relación 
menos me acuerdo de lo que estoy viendo; al paso que 
entreteniendo vuestra atención evito que comáis dema-
siado y os de una apoplegía, porque el esceso en las vian-
das salinas, espirituosas y volátiles, impide la trituracíoss 
y la humectación de las partes , embota los órganos cfi— 
rebrales y anticipa la vejez, es decir, aquella fiebre gas-
tro-ínterílica natural que nos destruye, paulatinamente. 
A l llegar aquí soltaron sus dos compañeros una gran 
carcajada y le advirtieron que estaba muy sutil y harto 
melafísico para hablar familiarmente, lo cual no era de 
estrañar atendiendo á que no cenaba, y como esta a d -
vertencia desconcertó algo al hablador echó la última y 
mas desconsoladora rtiírada sobre la mesa y sin roas 
preámbulos comenzó su historia como sigue: 
ÉjÉ 
« Yo nací en Castro-Jeriz y me llamo Cándido A n * 
zuelo. Mí padre que era tabernero murió siendo yo n iño , 
y a resultas de esto me llevó consigo un tío beneficiado 
dé Burgos que me tenia una estremada predilección. L o 
primero que me buscó mi tío fué un maestro de leer y 
escribir, y luego que aprendí algo me puso á estudiar la 
gramática latina en la que hice tales adelantos que a l 
cabo de cinco años ya traducía el S. Pío V . , y tres años 
después ya estaba idóneo para oír ciencia en la univer-
sidad como consta en la matrícula que se me quedó o l v i -
dada en Burgos. » 
« E n seguida fui á estudiar á Valladolid, y habiendo 
seme muerto el mi tio al segundo año, tuve que acomo-
darme ác fámulo en el convento de S. Pablo. Allí tenia 
buena vida ; por la mañana entraba el chocolate muy 
temprano al padre prior , y luego bajaba á la iglesia 4 
afudar á mísa ; por lo regular ayudaba tres ó cuatro se-
guidas, y después subía al refectorio donde me estaban 
esperando ya otros cinco compañeros que habían hecho 
lo mismo, almorzábamos bien y en seguida á cátedra , 
salíamos de cátedra y estudiábamos en nuestras c e l -
das hasta la hora de comer ; por la tarde á cátedra otra 
vez y luego al convento. 
« No pensábamos ninguno en abandonarle hasta con-
cluir la carrera por lo menos, pero la suerte que iba dís» 
poniendo las cosas,de otro modo, hizo que un dia l lama-
se el prior á todos los estudiantes que servíamos en e l 
convento , y después de un largo prefacio nos viniese á ma-
nifestar sus intenciones de que tomáramos el háb i to , y 
Dios mediante, quedásemos allí ya in prrpetuum. De los 
seis aceptaron tres, y los otros tres empleamos el t iem-
po que se nos dió para reflexionarlo en arreglar nuestro 
hato y hacer algunas provisiones de la dispensa antes qu« 
lo cebasen de ver , y otro dia al salir el sol ya estábamos 
fuera de la puerta del Carmen, y caminando á buen paso 
sin volver la cara atrás ni hablar una palabra, de miedo' 
que viniesen en nuestro seguimiento y nos llevasen preso». 
« Llegamos a Puente-Duero cerca de medio-día y co -
mo Íbamos muertos de cansancio determinamos de paraif 
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«Ui, y entre tanto que comiamos alguna cosa tener conse-
jo sobre el punto á donde habíamos de dirigirnos. Uno 
decía que á Madr id , otro que á Pamplona, y por úUU 
mo quedamos en que primero sería á Zaragoza , por lo 
cual después de haber comido y bebido á la salud de los 
ÍVailes, nos echamos á dormir y no dispertamos hasta el 
día siguiente; tanto era lo que nos habia cansado el viaje. 
a A l dia siguiente nos dispertamos muy temprano; 
pero ¡cuál fue nuestra sorpresa cuando nos encontramos 
sin la merienda que hubiera llegado hasta Zaragoza y 
ademas sin un cuarto en el bolsillo! 
« Allí era ver al licenciado Caía-fiamhres armarla con 
todos y reñir con el rey que fuera, al bachiller Zanca-
dillas dar brincos de cólera, rasgarse los hábitos y darse 
mogicones contra la pared; en fin baste decir que yo 
tampoco piule conservar mi serenidad y rompí con un 
palo cuantos puc boros y cazuelas habla al rededor de la 
lumbre. Por resultado de todo y de no pagar la posada, 
salió el mesonero jurando y bhisfemando , nosotros le de-
jamos venir, y luego que estuvo á tiro cargamos sobre el 
á pedradas, y tengo para mí que aquel dia no debió de fe. 
ner hueso sano de tanto guijarrazo como llovimos, que 
como íbamos enfadados por lo de la merienda no le de-
jamos hasta que se metió en casa apostando que iba por 
la escopeta, y nosotros que ya estábamos cansados apre-
tamos el paso y le perdimos de vista. 
(La Jota estudiantina.) 
«Decir corao llegamos á Zaragoza y lo que nos su-
cedió allí sería estar hablando tres ó cuatro dias, baste 
saber que acostumbrados ya a la vida tunantesca no qui-
simos servir á nadie ni volver á sev f á m u l o s , y que nos 
fue también así que á pesar de estar en abril todavía 
quisimos probar aventuras aquel curso, y fuimos á con-
cluirlo á Cervera.» 
« A l año siguiente pasamos á Valencia donde estuvi-
mos dos meses, y desde allí fuimos á Granada viniendo 
á concluir el curso en Sevilla. Nos detuvimos todo el ve-
rano en las Andalucías por ser pais muy agradable, y 
otro curso ya estábamos en Santiago. Allí quisimos ma-
tricularnos y estudiar en regla ; pero el secretario de la 
universidad nos dijo con mucha cortesía y con buenos 
modos que no teniendo matriculas y no habiendo estu-
diado el año anterior no podía absolutamente servirnos; 
pero m le vahó tanta polít ica, porque luego nos dimos 
de ojo y poniéndonos en fila le pegamos una silva de mas 
de un cuarto de hora, y como algunos que estaban afuera 
la oyeron fueron á avisar á los bedeles con lo cual nos 
retn-amos llevando de camino el bastón del secretarlo 
que estaba en la antecámara y el sombrero que habla 
colgado de una percha. Después de esto no podía pre-
íentarse en público el buen hombre sin que fuéramos 
nosotros a' el como perros de presa : uno se quitaba el 
sombrero y haciendo una gran cortesía le decía d los pies 
de f . Señor Hedor, y seguía delante de el haciendo i n -
ílexiones y cruces con el sombrero y los otros dos nos 
poníamos á los lados y con el sombrero en mano y mil 
cortesías le decíamos: Señor Consejero, es posible que 
su escelencía magnificencia no tenga algún desecho con 
que amparar los duros trabajos y penosas calamidades 
de estos pobres estudiantes, y luego le llamábamos jene-
roso , y machacábanles bien con la excelencia, de modo 
que sudaba la gola como el puño. 
« En fin nos cansamos de esta universidad y pasamos 
á Oviedo, la cual ofreciendo pocos alicientes dejamos tam-
bién y fuimos á concluir á Alcalá. E l verano lo pasamos 
en Estiemadura y al curso siguiente que es este que 
pasó vinimos aquí desde donde hemos hecho varías es-
pediciones y correrlas en la provincia. 
« Para que podáis tener una idea aproximada de nues-
tros viajes os voy á contar la primera incursión que h i -
cimos en esta provincia luego que llegamos á Salamanca.» 
«Salimos el 27 de diciembre los tres amigos. Cala-
fiambres con una guitarra, Zancadillas con una pande-
reta y yo con el encargo de hacer el moscardón. La 
primer noche dormiuios en el Pcdroso cinco leguas da 
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aquí; habia eu la posada unos arrieros fie Vil lamicl que 
iban á vender vino á Alaejos y habiendo nosotros aper-
cibido que llevaban dos botas de reserva del de Robledi-
{lo hicimos de modo que en lugar de aquellas les que-
daron otras dos de igual tamaüo que llevábamos llenas 
de a^ua y nos trajimos las del vino por equivocación.» 
« A l dia siguiente entramos en Cantalapiech a á cosa 
de medio dia v en menos de media hora senos juntó me-
dio millón de muchachos atraidos por el ruido de los ins-
trumentos y por la orijinalidad del traje estudiantil. Pue-
de decirse que pusimos el pueblo en alarma, de todas 
las casas nos llamaban, y el gran tropel que llevábamos 
detras hácia para nosotros el oficio de pregonero porque 
nos señalaba por cualquier parte por donde fuésemos.» 
«Otro dia por la mañana habia gran comida en casa 
de un rico propietario llamado D . Juan Paradinas. Como 
habia corrido por el pueblo la fama de nuestro buen hu-
mor no nos fue difícil la entrada. Zancadillas que estaba 
enterado desde el dia antes habia tenido la precaución 
de cojer un gato de la posada y atarlo de los cuatro pies, 
y cuando entramos lo llebaba escondido debajo del man-
teo. Entramos metiendo ruido como la noche anterior; 
bailamos, charlamos y nos dimos tal maña que logramos 
entre los dos que estábamos desocupados entretener y d i -
vertir sin qua echasen de menos á Zancadillas , que 
con su gato debajo del manteo andaba escudriñando 
las entradas y salidas y las piezas interiores. Por fin 
tropezó con lo que buscaba y era una habitación muy 
estrecha donde habia una mesa y cantidad de vasos 
y botellas , compoteras y otras vasijas de cristal l l e -
nas de licores y dulces en a lmíbar ; alli cerca habia una 
alacena y dentro unas empanadas que aliise llaman hor-
nazas y que son de un esquisito gusto. Tomadas, pues, 
todas las medidas coje como hasta media docena de em-
panadas, pone el gato en el suelo, le desata y aprieta á 
correr con tilas debajo del manteo. Ya en esto nos Íbamos 
saliendo nosotros que estábamos en la trama; pero el dia*-
blo quiso que no tubieraraos tiempo uno n i otro y asi 
cuando estábamos haciendo los últimos cumplimientos, 
sonó el estrepito de las botellas y acudiendo al ruido vie-
ron á Zancadillas que estaba cojiendo una empanada que 
se le habia caído en el suelo por lo que no habia podido 
salir. E n esto volvió á sonar el ruido de los vasos y ha-
biendo encontrado in fraganti las empanadas y habiendo 
descubierto todo dieron con nosotros en el calabozo no 
sin recibir algún puntapié al salir de la casa que el Se-
ñor D. Juan Paradinas nos disparó por habérsele apresa-
do de las narices el gato cuando entró en la desgraciada 
habitación de las botellas.» 
«Cuatro dias estuvimos presos y hubiéramos estado 
muchos mas sino hubiera sido por un estudiante del mis-
mo pueblo á quien la identidad de profesión movió á 
hacer algunas diligencias por libertarnos, lo que consi^nió 
al fin.» 0 
«Salimos al medio dia, V tanto quisimos agradecer á 
nuestro libertador el servicio que nos habia hecho que 
lo llevamos casi en el aire á su casa donde entramos con 
el hasta su habuacion y procuramos hablar y entretener 
el tiempo hasta que llegó la hora de comer, seguimos 
hacendó le cumpli.nientos, y entre mil cortesías nos sen-
tamos con el a la mesa antp= A . - j , wm. i . . 'a esa aiUes ^ nos conv |^ ra 
Trazas llevábamos de hacer lo mUmo con la cena y lo 
deD0jln,apS,STUteper0-el.alC:,,dc ^e era 
«Aquel la noche dormimos todavía en Cantalapiedra 
JT al d a s.gmente fuimos á Pahcios-Rubios. Por 7 a d 
nos mformaron de que habia una muchacha rica ^ s 
Ib . a casar, y creyendo nosotros sacar algún dinei'o en. 
piamos los instrumentos y rf eso de la nueve coincn/amni 
a tocar y á cantar con mucha fucr/.a en frente del balOOtl. 
Media hora hacia que locábamos cuando el novio quo 
andaba rondando las calles vecinas BCÓinpaflado de ÓtrOI 
dos car-'ó sobre nosotros con SU enj-nda que es Un bas-
toncillo^de prueba, y nos molió á palos en términos quo 
nuedamos allí por muertos . . . .» 
A l ile-ar aqui el liecnciadó Anzuelo se interrumpid 
de pronto0y dando una palmada en la mesa ovclamó Heno 
de cólera:—«¡Vive Dios que se han dormido! « - y asi en» 
la verdad porque sus compañeros viendo que tema traza» 
de estar hablando un par de dias le habian abandonada 
á lo mejor de su relación y ya hacia tiempo que estaban 
entregados al mas apacible sueño. Bien podía haberselí» 
ocurrido antes esta consideración y con eso no hubiera 
incurrido en los dos vicios de dejar incompleto su relato 
y de causar fastidio al mismo tiempo. 
J. ARIAS JIRÓN. 
ü 11 ¡LUIS 
E L D I B U J O A L E G O f i l O P -
a Iconología es el arte de espresar ideas abstractas , 
por medio de imágenes sensibles. La escritura geroglífica 
de los antiguos egipcios y los símbolos que los griegos y 
latinos representaban en sus monedas y monumentos no 
eran en realidad otra cosa que estos mismos medios de 
espresar de un modo ingenioso los pensamientos. Adop-
táronlos los pintores modernos desde el siglo X V I hasta 
ahora, y no solo los adoptaron, sino que dando mas esten-
sion á este idioma misterioso, crearon muchas composi-
ciones en las que bajo el velo no siempre inteligible da 
la alegoría, se espresaban hasta hechos históricos. De 
aquí procedió el personificarlo todo: en lo moral é i n -
telectual , las virtudes, vicios, dignidades, ciencias; y 
aun en lo material, los paises, rios, etc. Pierio Valer ia-
no, César R i p a , Boudard, Cochin y otros escritores han 
tratado difusamente este ramo de instrucción artística, 
ya valiéndose de antiguos monumentos, ya de invencio-
nes propias; y estos han sido los copiosos repertorios que 
han consultado los artistas cuando les ha ocurrido em-» 
prender una composición alegórica, cuyo argumento ú 
objeto es siempre invención del pintor. No puede negar-
se qne este género es filosófico, ingenioso y uno de lo» 
que exigen mas conocimientos en el artista ; pero tiene 
el inconveniente de que muy pocos entiendan esta lengua 
enigmática. Sin embargo, el «so ha hecho necesaria la 
inteligencia de muchos de sus caracteres , que se empleao 
y deben emplearse con oportunidad y elección en tem-
plos, tribunales, establecimientos de beneficencia1 ó d» 
instrucción, monumentos públicos y aun en algunas co» 
sas de uso doméstico y familiar; sopeña de substituir $ 
estos signos alusivos, otros ornatos que nada signifiquen, 
ni espresen nada mas que ornatos. 
Muy largo sería el catálogo que pudiéramos presentar 
de distintivos y atributos alegóricos apoyados en los m e 
mímenlos de la antigüedad, en las obras de los mas distin-
guidos artistas modernos y consignados en los libros de los 
iconologistas mas eruditos: este ramo ya consliluye por 
sí solo una ciencia, ó al menos una parte no desprecia-
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ble de las bellas arles; aunque tratado con alguna es 
t íusion sería ageno de la índole y Wmiles de un papel 
Como el Semanario , desliiiíido á difundir las luces é 
ideas en todas las clases de la sociedad; pero sin tras-
pasar el coto que debe tener esta clase de escritos, 
nos contentaremos con indicar solamente algunos atri-
butos de los mas usuales , cuya inteligencia no cre-
ímos sea indiferente á las personas curiosas ni inopor-
tuna en mucbas artes susceptibles de ornato. No pode-
mos entraren esplicacion consultando á la concisión; pero 
tacemos jueces de nuestra exatitud á los profesores ins-
truidos de las bellas artes. 
Para la Abundancia: la cornucopia llena de frutos. 
Arte militjr: el busto de Minerva rodeado de armas. 
Amor divino: un corazón del que sale una llama. 
Ciencia: una cabeza de una bella joven de cuyas sienes 
salen unas alas sutiles: encima tiene una estrella, y de-
bajo formando ángulo un espejo y un campas. 
Comercio : la cabeza de Mercurio y el caduceo, ó dos ca-
duceos. 
Constancia : un trozo de columna con un cetro encima. 
Dominio: un cetro, encima del que bay un ojo. 
Engaño : un monstruo con cabeza humana muy bella y 
cuerpo de serpiente. 
Envidia: un corazón rodeado y mordido por una sierpe. 
felicidad pública : un canastillo lleno de frutas y espigas 
con el caduceo de Mercurio. 
Fidelidad ¡ un perro con una llave. 
Firmeza ; una piedra cuadrada que tiene encima una 
guirnalda de encina. 
Fortaleza: un león junto á un trozo de columna con 
ramas de roble. 
Fortuna : una rueda con alas. 
Gratitud: una cigüeña. 
Gobierno: un timón y una estrella. 
Heroismo : la figura de Hercules. 
iítrneneo: un yugo, una antorcha y una guirnalda 
mirto y rosas: todo agrupado. 
Historia: un libro abierto que tiene encima el reloj 
arena del tiempo con dos alas. 
ingenio: el yelmo de Minerva, una flecha y \in arco. 
Ilustración : una lucerna sobre libros. 
Justicia: las balanzas, espada y fasces. 
Juicio: una escuadra con perpendículo. 
¡Liberalidad: el águila con la cornucopia de la riqueza. 
Melpoméne : (qué es la musa que preside á la tragedia) 
Una máscara feroz con cetro y puñal atravesados. L a 
comedia, por el contrario se espresa por una mascara 
jovial con cayado y ramo de yedra. 
¡Medicina: el bastón nudoso de Esculapio rodeado por 
una serpiente: la taza de Uigeya. 
Muerte- una guadaña con un ce'.ro. 
Muerte prematura: una rosa tronchada. 
Paz: el ramo de olivo con la cornucopia de la riqueza. 
Pintura: una bellísima mascarilla con alas de hermosos 
matices en las sienes y cubierta la Loca con una del i -
cada venda. 
Prudencia espejo circular rodeado de serpientes : la 
cabeza de Jano con dos rostros que ven lo presente 
y preveen lo futuro. 
Podrr marítimo un delfín con el tridente. 
Pasión sujeta d la razan: un monstruo encadenado. 
S i n c e r i d a d : un corazón con una paloma. 
Templanza : un freno. 
Temis ó el mimen de la Ley. un lihro abierto con una 
esp.da y una bella mascarilla con venda en los ojos. 
Tiempo -, reloj de arena cou grandes alas, la guadaña y 
el circulo. 0 * 
Velocidad: una saeta con alas. 
de 
de 
Verdad: un libro abierto con un sol. 
yictoria: la palma con la laurea. 
Vigilancia: una lucerna y un gallo. 
Kirlud: una guirnalda de encina mezclada con dore»; y 
un dardo atravesado. 
Solubilidad: un molinillo ó veleta. 
F . FAsna, 
G L O R I A Y O R G U L L O 
L Jejos de m í , placeres de la tierra, 
fábulas sin color, sombra, ni nombre, 
á quien un nicho miserable encierra 
cuando el aura vital falta en el hombre. 
¿Qué es el placer, la vida y la fortuna 
sin un sueño de gloria y de esperanza? 
una carrera larga é importuna, 
mas fatigosa cuanto mas se avanza. 
Regalo de indolentes sibaritas 
que velas el harem de las mujeres, 
opio letal que el sueño facilitas 
al ebrio de raquíticos placeres, 
Lejos de mi!—No basta á mí reposo 
el rumor de una fuente que murmura, 
la sombra de un moral verde y pomposo, 
ni de un casti'lo la quietud segura. 
No basta a' mi placer la inmensa copa 
del báquico festiu, libre y sonoro, 
de esclavos viles la menguada tropa, 
ni las llaves de. espléndido tesoro. 
De un Dios hechura, como Dios concibo; 
tengo aliento de estirpe soberana; 
por llegar á gigante enano vivo; 
no sé ser hoy y perecer mañana. 
Yo no acierto a' decir, «la vida es bel la» 
y descender estúpido al olvido; 
amo I3 vida, porque sé por ella 
al alcázar trepar donde he nacido. 
De esa inmensa pasión que llaman Glor ia 
brota en mí corazón la ardiente llama, 
luz de mi ser que abrasa la memoria , 
voz de mi ser inestinguible clama. 
(1) Con la satisfacción que esperímentamos .siempr» 
que nos es dado enriquecer las páginas de nuestro SEMA-
NARIO con las firmas de nuevos y distinguidos colaborado-
res, estampamos hoy una nueva composición del Sr. Zor* 
rilla , á quien sil brillante imaginación y fecunda pluma 
asegura justamente una popularidad poco común en nue»» 
tro pais. Otras composiciones también inéditas del mismo 
autor y no if.feriores en mérito á la que hoy insertamos, 
seguirán á esta, y alternadas con las de otros tres ó cuatro 
jóvenes á quienes nn injusticia no puede negarse el título 
de distinguidos poetas, darán á esta sección de nuesU» 
papel toda la imporUiicía que exige el buen gusto. 
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Gloria] ilusión magnífica y suprema, 
ambición de los grandes, en quien quiso 
velar Dios esa mística diadema 
que nos dará derecho al paraíso. 
Nada es sin tí la despreciable vida, 
nada hay sin t í , ni dulce ni halagüeño, 
solo eu aquesta soledad perdida 
ia sombra del laurel concilia el sueno. 
Solo al murmullo de la escelsa palma 
el noble orgullo con su aliento agita; 
en blando insomnio se adormece el alma, 
y en su mismo dormir crea y medita. 
Zeuxis, Apelés , Píndaro y Hoinero 
bajo ese verde pavellon soñaron, 
Cesar, Napoleón y A lila fiero 
bajo ese pavellon se despertaron. 
Por tí el delirio del honor se adora, 
por tí el hinchado mar hiende el marino, 
por tí en su gruta el penitente l lora , 
y empuña su bordón el peregrino. 
Por tí el soldado se vendió á sus reyes 
y lidia agora con porfía insana, 
no por esas que ignora pobres leyes, 
por comprar una lágrima mañana. 
Por tí le canta el orgulloso amante 
dulces trovas de amor á una querida j 
porque tal vez un venturoso instante 
tenga en su canto prolongada vida. 
Por tí del negro túmulo en la piedra 
ambicioso el mortal graba su nombre, 
porque tal vez entre la tosca yedra 
otro día al pasar le lea un hombre. 
Por tí acaso el cansado centinela 
que incendió una ciudad en la batalla 
su cifra indiferente mientras vela 
pinta con un tizón en la muralla. 
E l polvo en que hubo sus cabanas Roma 
por tí con templos y palacios pisa, 
por tí gu gesto satisfecho asoma 
tras su inmenso sarcófago Artemisa. 
Por tí vencida se incendió p Corinto, 
por tí la sangre en Maratón se orea, 
por tí una noche con aliento estinto 
tumba Leónidas demandó á Piatca. 
Por tí trofeos el cincel aborta 
y álzanse torres con tenaz porfía; 
porque es la vida deleznable y corta, 
y todos quieren prolongarla un dia. 
Por eso velo con la noclie oscura 
sobre un volúmen carcomido y roto , 
y una mañana sueño de ventura 
y otra existencia en porvenir remoto. 
Por eso en mis estériles canciones 
el blando son del agua me adormece, 
y entre pardos y errantes nubarrones 
de la noche el faual se desvanece. 
Oigo en mi canto el lánguido murmullo 
del aura que los árboles menea, 
de la tórtola triste el ronco arrullo 
y la sonora lluvia que gotea. 
Veo las sacrosantas catedrales 
loá antigües y góticos castillos. 
y el granizo se estrella en sus cristales 
ó azota sus escombros amarillos. 
¡ O h ! si sentís esa ilusión tranquila, 
sí soñáis que en mis cánticos murmura 
ya el aura que en los árboles vacila, 
ya el mar que ruge en la tormenta oscura; 
Si al son gozáis de mí canción que miente 
ya el bronco empuge del errante trueno, 
ya el blando ruido de la mansa fuente 
lamiendo el césped que la cerca ameno; 
Si cuando llamo á las cerradas rejas 
de una hermosa, a' cuyos pies suspiro, 
sentís tal vez mis amorosas quejas, 
y os sonreís cuando de amor deliro; 
Si cuando en negra aparición nocturna 
la raza evoco que en las tumbas mora, 
os estremece en la entreabierta urna 
respondiendo el espíritu ó deshora: 
Sí lloráis cuando en ca'ntico doliente 
hijo estraviado ante mí madre lloro , 
ó al cruzar por el templo reverente 
la voz escucho del solemne coro; 
Sí alcanzáis en mi pálida mejilla 
cuando os entono lastimosa endecha 
una perdida ligrima que brilla 
al brotar en mis párpados deshecha: 
Todo es una ilusión, todo mentira, 
todo en mi mente delirante pasa, 
no es esa la verdad que honda me inspira, 
que esa lagrima ardiente que me abrasa 
No me la arranca ni el temor ni el duelo, 
no los recuerdos de olvidada historia; 
es un raudal que inunda de consuelo 
este sediento corazón de Glor ia! 
Gloria ! madre feliz de la esperanza, 
mágico alcázar de dorados sueños, 
lago que ondula en eternal bonanza 
cercado de paisages halagüeños. 
Dame ilusiones, dame una armonía 
que arrulle el corazón con el oído , 
para que viva la memoria mia 
cuando yo duerma en eternal olvido. 
Lejos de mí, deleites de la tierra , 
fábulas sin color, forma ni nombre, 
á quien un nicho miserable encierra 
cuando el aura vital falta en el hombre! 
l Gloria , esperanza! sin cesar conmigo • 
templo en mi corazón alzaros quiero, 
que no importa vivir como el mendigo 
por morir como Píndaro y Homero. 
J. ZonniLLA. 
Mayo de 1859. 
A D V E R T E I N X 1 A . Stgun lo que tenemos ofrecido d 
nuestros lectores publicamos hoy el Estado mensual de la 
Caja de ahorros; pero considerando que el periodo de un 
mes es demasiado corto para juzgar de su ventajosa mar~ 
cha, y uesenndo también economizcir el poco espacio (juz 
nos permite el SEMANARIO , solo daremos en lo succesivo 
dicho Estado cada tres meses, al tiempo que podamos 
acompañarle con alguna observación nueva respecto d 
tan útil y patnóLico establecimiento. 
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ESTADO DEMOSTRATIVO 
B E LAS OPERACIONES DE L A CAJA D E AHORROS D E MADRID 
E N E L S I E S D E M A Y O U L T I M O , 
Y RESUMEN" GENXBLAIi DESDE 17 DE r E B R E H O , DIA D E SU APERTURA» 
MES DE M A Y O . 
DIAS DE RECIBO, CANTIDADES DEPOSITADAS. HUMERO DE PUESTAS. NUEVOS IMPONENTES, 
Domingo 5 de Mayo 22.92^ 
Domingo 12 Ídem 24.536 
Domingo 19 ídem 26.046 
Domingo 26 Idem 22.936 
Total en el mes de Mayo 9G. ¡42 
I d . desde 17 de Febrero hasta fin de A b r i l , 
ingresaron segua el Estado anterior. . . 285.278 
















MES DE M A Y O . 
Era el Domingo 5 , # 32 í \ 
En el Domingo 12 ' 20 } Total en Mayo 2743 
E n c l ü o i m n g o 15 2J01 f 
Pieinlegrado anteriormente hasta fin de Mayo. 29C0 
Total reintegro. . 5.642 
CLASES DE IMPONENTES, 
HASTA FIN DE M A Y O . EN EL MES DE M A Y O . 
Menores de ambos sexos 179 
Mujeres , 121 
Criados 75 
Artesanos y ¡ornaieros 55 
Empleados 54 
Militares 23 
















593 79 672 
N O T A . A invitación de la ¡unta dlrectiya y gratuita de la Caja , se Vían servido concurrir á ayudar á sus individuos en 
operaciones de contabilidad de los domingos transcurridos hasta fin de Mayo las personas siguientes. 
Don Antonio D u t a r i . - D . . W Domingo Ftgoag*. D . Gerónimo del Campo. D . Fel iz Dupuyon. D . Manuel Sobrado. £1 
Marques del Socorro. D . Jos¿ Mar i a Moreno. D . Josó Sobrado. D . Alejandro JJengoecbea. E l Marqués de Falces. D . Eduardo 
Rodnguez. 1). trancisco López Olavarriela. D . Antonio Alvarez. D . Manuel Gómez. D . Diego Fernando Montañés . Don 
l-rancisco Novales, ü . Mariano de la P»z Garc ía . D . José Francisco Andosegui. D . Migue l de Uurgos. D . Estanislao de Goyr». 
13. José Haquer, U Manuel Cátala de Valer io la . E l Marqués de Valgornera. D . José Maria Nocedal. D . Gregorio López M o -
ilmedo. E l Marqués de Lasa Irujo. D . Pedro de Urionagoena. D . Carlos Ortiz de Taranco. D . Dámaso Cerrag^ria. D . José M a -
ría de AIos. ü . AntomoGuUerrez González. D . Miguel de Naiera. E l Marqués de Somcruelos. D . Benito del Collado. Doo 
rdo 
Tlasilio Landaluce. D . Pedro S.i 
igucl üe i>a|era. VA iMarques 
iainz de Baranda. D . Luis Garcia de Soto. D . Manuel Anduagi . D . José Morales Santisleban. 
E l Uuque de Gor. D . Manuel Galarza. D . José Mar ia Monreal. D . ISFiguel Aroca. D . José Escario. D . José Rrugada. Don 
José Velaunzaran. LI Conde de Campo Alange. D . Mar t i n de los lloros. D . Lino Campos. D , Feliz M a r l i u Romero, ü . A u -
tomo de Prieto. D . Francisco V i l a Cedrón . 
M A D R I D : I M P R E N T A D E D . T O M A S J O R D A N . 
E S P A Ñ A P I M O R E S C A . 
1 
iWRIAli 
S A N M A R C O S B B L E O N . 
Historia de este monumento. — Capítulo de la orden militar de 
^ Sant iago.—Descr ipción de S. Marcos.— 
ü . 'na ele las huellas mas profundas que las órdenes 
militares de España han dejado detras de sí en su mag-
nífica carrera, es sin duda el convento de S. Marcos que 
está en las afueras de la ciudad de León , asentado en 
medio de la frondosa y pintoresca vega del Bernesga, á 
la margen izquierda de este r io , y perteneciente á los 
caballeros de Santiago : reliquia en verdad venerable y 
digno recuerdo de aquellos bizarros y cristianos paladi-
nes, cuyo corazón era el templo de cuantos senlimientos 
caballerescos , religiosos y patrióticos alumbraban aque-
llas tenebrosas y turbulentas edades. Hoy que los caba-
lleros han desaparecido y la soledad y el silencio son los 
únicos moradores de sus claustros, el corazón sin em-
bargo se ennoblece y la memoria se espacia dulcemente 
en aquellos sitios , donde tantas veces relincharon sus 
trotones al partir en busca de las haces agareaas, y que 
tantas otras los vieron tornar victoriosos y ufanos con sus 
presas y despojos. La historia viva , simbólica y palpi-
tante de nuestros siete siglos de combates con los sarra-
cenos, en ninguna parte está delineada con tanto vigor y 
elocuencia, como en los aportillados paredones de las 
«ncomlendas , fortalezas y conventos de las órdenes mi-
litares españolas. Allí el pundonor y desinterés de la ca-
ballería resplandece al lado de la humildad y disciplina re-
ligiosa ; y aquel pattiotismo enérgico y perseveraule que 
sin cesar acosaba y acorralaba los moros contra el A f r i -
ca que nos los enviara, en ninguna parte pudiera en-
contrar mas irrefragable testimonio que eu estas sanias 
hermandades, donde los hombres mas ilustres veniau ó 
Segunda serie. — TOMO I . 
ofrecer el sacrificio de sus fueros é indepeadencia eu el 
altar de Dios y de su pais. 
Mas de una vez hemos pasado divertidos en tales 
pensamientos é imaginaciones, por delante del convento 
de S. Marcos, emporio de grandeza y podeiio de la es-
clarecida orden militar de Santiago, en cuyos anales 
ocupa un lugar á todas luces preeminente y distinguido. 
Y eu verdad que es de una nobleza y lustre harto ca l i -
ficados el estar á tamaña altura entre las cosas de una 
órden que desde el instante de su fundación solo cuenta 
memorables hechos y duraderos blasones. 
En breves y sucintas palabras piocuraretnos trazar 
la historia de S. Marcos. Por el tiempo de la confirma-
ción de la ó rden , los ricos hombres del reino de León 
habian fundado cerca de esta ciudad, en el camino fran-
cés un hospital, el cual segua dice el libro de la re-
gla y establecimientos de los caballeros de Santiago, ha-
bía sido edificado por servicio de Dios y bien de las án i -
mas , y por muchos peligros que acaecían en aquel l u -
gar á los romeros cuando iban ó venian de Santiago. 
En vista da esío , el obispo D . Juan Albert ino, que te-
nia á su cargo on compañía de los canónigos de León l a 
administración d? este hospital, se lo cedió al ilustre 
D. Suero Rodr íguez , uno de los primeros caballeros, 
á mediados del siglo doce, coando la órden no estaba 
todavía confirmada, con el intento de que los canónigos 
del Loyo que seguían la regla de S. Agust ín , y á los 
cuales para mayor santidad y decoro se habian reunido 
los primeros caballeros, cuidasen del bien espiritual de 
los peregrinos , en tanto que los segundos proveían á 
su resguardo y seguridad. A mediados pues del siglo do-
ce, los CHbaileros de Saoliago junto con los canónigos del 
Loyo , entraron eu posesión del citndo liospiinl; puro laí 
9 de Junio de 1839. 
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desavenencias que sobrevinieron de allí á poco con los 
reyes de León llegaron á tales tdrminos que liubo de 
lanzarles este de sus tierras. Volvieron eutonces los ojos 
al rey D . Alonso I X de Castilla , el cual sobremanera 
/ contento de dar amparo en sus tierras á tan ínclitos 
Varones, los recibió muy bien y les hizo merced entre 
otras cosas de Ucles con tal condición de que hiciesen alli 
cabeza de la orden : visto lo cual el prior de Leou Don 
Andrés vino á establecerse en aquel pueblo con sus ca-
nónigos, y fabricó su iglesia y convento. Como quiera 
la falta de los freiles de tal modo hacia venir á menos el 
hospital de S. Marcos, que los ricos-hombres sus fun-
dadores hicieron presente al rey su perdición y ruina, y 
reesbaron de el que mandase volver el establecimiento 
de prior y canónigos sobredichos. Envió en efecto Dou 
Andrés cuatro canónigos, á los cuales se agregaron frei-
les caballeros por parte y otros canónigos mas, y después 
de varias intestinas disensiones con los canónigos de Ucle's 
quedaron definitivamente establecidos siendo su convento 
cabeza de la orden en el reino de León, y Ucles cabeza en 
Castilla. 
Esta que desde entonces no hizo mas que ensanchar 
con la punta de su acero el círculo de sus riquezas, lus-
tre y prerogativas, llegó en los siglos trece, catorce y 
quince, á tan alto grado de esplendor que las determi 
naciones de sus capítulos generales pesaban poderosa -
mente en la balanza de los destinos de la nación. Tantos 
años so han pasado ya desde entonces y tantos sucesos 
importantes han veni io á borrar aquellos sucesos de la 
memoria , que no nos parece fuera de tiempo acortar las 
riendas á nuestra narración y bosquejar brevemente uuo 
de aquellos capííulos doude se ventilaban asuntos de ta-
maño interés. 
Según la regla estaban obligados los caballeros á ¡un-
tarse una vez en capítulo cada año ; pero después de ¡a 
reunión de los maestrazgos á la corona se celebraba ca-
pí tulo cada tres años no mas. E r a n , pues, llamados á 
í* capítulo coa obligación rigurosa de asistir á el ios pr io-
res, comendadores, mayores, treces, emiendas y comen-
dadores y los demás freiles y caballeros, si bien á los ú l -
timos no se les exigia tan rigurosa asistencia. Llegado el 
tiempo fijado por la convocatoria , iban llegando los ca-
pitulares y la primera diligencia era la de comulgar y 
confesar el dia» antes del capítulo todos juntos. Da es-
ta suerte preparados el maestre, y posteriormente el 
r ey , con los priores del convento de Ucles y S. Marcos 
de León y todos los comendadores y caballeros y frei-
les de la órden convocados á capítulo , iban á la igle-
sia ó monasterio señalado, donde el prior do la provin-
cia en que se tenia el capítulo decia la misa del Espí-
r i tu Santo que estaban obligados á oir todas la¿ persouas 
de la órden. 
Acabada que era esta, sentábase el maestre en una 
silla para ello aparejada en bajo y en medio de las gra-
das del altar mayor: en seguida los priores, comenda-
dores mayores, y trece* vestidos de capas de coro ne-
gras con sus birretes en la cabeza : luego los demás co-
mendadores , caballeros y freiles con sus mantos blancos 
cerrados por delante; y por último las freiles, clérigos 
con sus sobrepellices todos por órden da antigüedad. E l 
prior , treces y comendadores mayores de la provincia 
donde se celebraba el capítulo se sentaban á la mano 
derecha del maestre y los demás á la izquierda. 
Acomodídos ya eu sus respectivos asientos, l lamá-
base al vicario de Meada para que en uso de sus fun-
ciones de portero nato del capítulo echase de la iglesia 
todos los estraños, y asi mismo al vicario de Tudía no-
t año tatnbiea del capí tu lo , por establecimiento de la ór-
deu, para que pusiese por auto cuando eu el pasara. 
Venian después algunas oraciones y ceremonias re» 
ligiosas y la lectura de la regla , y el vicario de T u . 
día á nombre del maestro ó del rey exhortaba á los ca-
balleros á la puntual observancia de aquella , y declara-
ba en alta voz los trecenazgos vacos, á fin que |0j 
treces viniesen á dar su voto para completar el número 
de los trece que debia estar completo. 
A semejante arenga y estando todo el capítulo eu 
pie y descubierto respondía el prior después de la iQ, 
corporación de los maestrazgos á la corona , recordan_ 
do al rey los grandes beneficios que le habia hecho la 
órden, y suplicándole el mayor cuidado y diligencia poP 
su lustre y bnen estado. E n seguida se procedía á la 
elección de los trece, y por aquel dia se acababa el 
capí tu lo . 
En el siguiente enderezaban todos sus pasos á la igle . 
sia en el mismo orden, y después de dicha la misa de 
nuestra Señora, que se debía encomenuar al Prior de 
Santiago de Sevil la , sentábanse todos en la misma dispo-
sición que el dia anterior, y el vicario secretario exortaba 
en nombre del maestre á todos los caballeros, para que 
expusiesen sus quejas y agravios con el objeto de pro-
veer á su reparación, y mandaba traer los libros de las 
visitaciones doode pudiera verse el estado de la orden 
en sus bienes y personas. Entregábanse los libros y el 
Vicar io los recogía; pedia ea seguida licencia en nombra 
también del maestre para nombrar visitadores con con-
sejeros de los trece comendadores mayores y enmiendas, 
y después de entendida por el notario la respuesta del 
capí tu lo cerrábase este por aquel dia. Llegaba por fin el 
tercero y último, y restituidos todos á la iglesia en el 
mismo orden y con el mismo vestido, el Prior que pre-
sidia , decia la misa del Apóstol Santiago que habia 
da ser canuca de pontifica). Acabada la misa andábase 
en procesión por los claustros del tal Monasterio, reves-
tido el Prior como durante el santo sacrificio, yendo de-
lante de la cruz de la procesión el pendón de Santiago, 
que habia de llevar el comendador de Oreja como alfé-
rez de la orden, y caminando á la derecha del maes-
tre el Comendador Mayor de la provincia con el esto-
que en la diestra mano. 
Vueltos que eran todos á la iglesia , nombraba el 
maestre dos freiles capellanes para que asentasen á lodos 
los caballeros que hubiesen venido al capítulo. En se-
guida pedia el maestre poder para arreglar y gobernar 
las cosas de la orden con el consejo de los dichos prio-
r e s , comendadores mayores, treces y enmiendas pro' 
metiendo de enderezarlo todo á su mayor honra y ere* 
cimiento, y después de otorgado daba el notario fé (1« 
el lo. 
Hecho esto levantábanse los priores, treces y en* 
misadas pttra conferenciar sobre las personas de los vi ' 
sitadores, y una vez resueltos cue l los llevarlos al» 
aprobación del maestre, el cual después de confirmad"5 
matidaba publicar sus nombramientos. Con esto se soltaba 
el capítulo general y po:lian irse todos los concurrentes, 
si bien no antes de ser visitados: pero quedaba el se-
gundo capítulo de los treces y demás dignidades p31"* 
el examen de los libros de visitaciones y demás negocio* 
de la orden. 
Algo proíijü parecerá tal vez á no pocos de nuestros, 
lectores semejante digresión; pero no ha estado en nues-
tra mano ser mas breves en el incorrecto dibujo de es-
tos tiempos gloriosos, mas gloriosos quizá porque W* 
cubren las nieblas de lo pasado. 
Vengamos ya á la descripción del edificio de S»0 
Marcos donde tantos capítulos se hau reuuido y tautaS 
cosas notables hau pasado. j 
Aunque según todos los datos y probabilidades e 
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antiguo edificio en nada desdecía del esplendor de sus 
huéspedes, á tal estado de ruina y de deterioro habia 
llegado en tiempo de D. Fernando el Catól ico, que este 
rey hubo de ordenar su reedificaciou en 1514, si bien 
según las mas racionales congeturas es de creer que la 
obra no se comenzó hasta mas adelante. De todos modos, 
lo primero que se construyó fue la parte que corre 
desde la puerta principal hasta la iglesia. Pertenece este 
trozo á la arquitectura llamada media que entró en lugar 
de la tudesca y precedió á la restauración de la greco-
romana; y es r ica , suntuosa y delicadísima en sus ador-
nos. L a parte de escultura entre ellos es estremada en 
su mérito y de primorosa y acabada ejacucion , asi en 
las medallas que corren á lo largo del zócalo donde es-
triba y se sustenta el primer cuerpo, como en las p i -
lastras qne comparten de arriba á bajo la fachada coa 
grotescos de graciosa invención y capricho, uno y otro 
labrados con el mayor gusto y concieacia. La razón que 
ha movido al erudito caballero, cuya carta ha publicado 
el Sr. Pons en su viage, á fijar en una época mas re-
ciente la construcción de esta obra, es sin duda-de 
hastante fundamento, pues consiste en ana inscripción 
escrita en dos targetas que forman parte de los adornos 
de la puerta principal y primera ventana, en que está 
señalado el año de 1537 y el nombre del prior D. Her-
nando Villares, que lo era por los años de 1539. 
La iglesia grande , cr.paciosa y de sólida arquitectura 
tiene muchas cosas y adoraos pertenecientes todavía al 
gusto gótico. Consagróla el Riño. Sr, D . Sebastian Ha-
mirez de Fuenleal , Obispo de Leoo en el año de 1541. 
Uoa de las mas notables obras que la enriquecen es la 
sillería del coro, ¡nonumento de los mas acabados y 
perfectos que en este género de trabajo posee aquella 
época. Comenzóse en 1541 y acabóse en 1543 durante 
la prelatura del ya nombrado D . Hernando Villares. 
Constaba de diferentes bajos relieves en Jos respaldos 
de las sillas compartidas por pilastras de grotescos con 
sus antepechos de correcto dibujo y esmeradísima eje-
cución. En una aspa de madera blanca embutida sobre 
la escalerilla que conduce á las sillas altas, se lee esta 
inscripción: Guillermus Doncel f e c i t : anno 1542. En 
la nueva restauración ha padecido muchísimo esta pre-
ciosa obra, y todo lo que se ha podido hacer en obsequio 
de su uniformidad ha sido ajustarse en lo posible á la 
antigusi idea. De todos modos para no confundirla se ha 
puesto jun o á la escalerilla de la epístola un letrero que 
dice: «Empezóse a' renovar esta sillería en 1721, y se 
acabó en 1723.» 
Pasemos ya á la sacristía gótiea tamhien hasta cierto 
punto en su construcción, y á la cual se dió remate 
por los años de 1552 siendo prior D . Bernardíno y ar-
quitecto Juan de Badajoz, que por entonces lo era tam-
bién de la Iglesia de L ;on . Esta circunstancia y la de la 
fábrica del claustro de benedictinos d« San Zoilo de Car-
n o n , igual en su arquitectura á San Marcos de León 
y hecho por el mismo Juan de Badajoz en el año de 1573, 
nos hacen creer que él y no otro es el autor de las be-
lias obras de arquitectura que dejamos mencionadas 
i03 dos lados de >a puerta principal de la iglesia 
y en la parte de afuera hay dos bajos relieves que re-
presentaa la crucifixión y el descendimiento , obra de un 
tal Horoza uno de ellos ¡ si bien en buena crítica a.n 
bos deben atr .buírsele , porque aunque el de la izquierda 
esté mejor dibajado y concluido que el de ia derecha sin 
embargo la invención, forma de dibujo y adornos de 
los dos son enteramente iguales. Esto nos incita á creer 
que lodos los adornos de la fachada son suyos también 
atendido su primor y feliz ¡dea. * 
Como quiera, las riquezas de la casa no caminaban 
al par de tamañas fábricas j y era tantn la incomodidad 
y estrechez en que vivían loa cabal leros , que Felipe II 
los trasladó á la casa de la calera en Eslremadura y 
posteriormente á Mérida, de cuya fortaleza les hizo mer-
ced y aun mandó fabricar allí uu convento ; pero al 
pasar por aquella ciudad camino de Portugal en 1780 
se contentó tan poco de la obra que la hizo parar, y en 
el año de 1602 tornaron los caballeros á la antigua 
casa de León. 
Volviéronse pues , a' emprender las obras por espacio 
de treinta años abandonadas, y en 1615 se llevó á c u m -
plido término la escalera principal y el tramo que está 
sobre el refectorio, y desde 1671 hasta 1679 , siendo 
prior Fre i D. García de S. Pelayo se dió cima a la fábri-
ca del claustro con arreglo al bello plan del tiempo de 
D, Hernando Villares. Por último en 1711 se levantó el 
lienzo que da sobre el río , y la segunda mitad dsl edi-
ficio que corre hasta su orilla se edificó en 1718 arre-
glada en un todo á la primitiva planta; pero pobre, 
mezquina y fría en cuanto á galas de escultura , digno 
dechado de una época en que las artes yacían en lasti-
mosa postración y abandono, y en que hasta ol vidados 
parecían los nombres de Hernández , de Berruguete, 
de Alonso Cano y de Becerra. 
Entre las cosas notables que guarda este monasterio 
«na de las que mas llama la atención es el magnífico 
cgempiar de la famosa biblia poliglota del Sr. Arias Mon-
tano canónigo de esta casa, con su dedicatoria á la misma 
en latín. 
De intento hemos dejado para lo último el hablar de 
un sello enteramente especial que los sucesos imprimie-
ron en este edificio en el reinado de Felipe IV. Durante 
la administración del cónde-duque de Olivares, fue en-
cerrado estrechamente y tratado con el mayor rigor en 
una de sus celdas el inmortal D. FRANCISCO DE QÜEVEDO, 
uno de los taleatos mas privilegiados de aquella p r iv i le -
giada época. Allí lo aprisionaron crudamente socolor se-
gún unos de un desacato cometido en haber hecho poner 
debajo de la servilleta del rey un papel sat ír ico, anóni-
mo que se le a t r ibuyó ; según otros por supuestas inte-
ligencias con la casa de Braganza , y según todas las pro-
babilidades por intrigas y manejos de cortesanos. Toda-
vía se enseña boy la celda donde según su misma confe-
sión se curaba y cauterizaba con sus propias manos dos 
heridas que tenía abiertas, desamparado como estaba de 
todo el mundo , y sin cirujano que se las cuidase á pesar 
de habérsele encancerado cou la proximidad del rio y 
humedad del país. Si no fuese por las dimensiones harto 
crecidas ya de este a r t í cu lo , copiaríamos aqui el famo-
so memorial que desde aquella cárcel dirigió á su per-
seguidor, página elocuente de la elevación de sentimien-
tos de on grande hombre aun en medio de una desgracia 
y tribulación de tal suerte irremediables. 
Tal es S, Marcos de León. Su origen se liga con los 
tiempos esclarecidos y remotos de la edad media y con 
el esplendor de las órdenes militares: la época de su re-
nacimiento es también la época llamada del renacimien-
to de las artes, y durante sus postreros resplandores los 
hombres lo supieron convertir en teatro de ia ciencia y 
del genio m-Lmente atropellados. Hoy se presenta á 
nosotros revestido de tan diversos atiibutos, y su vista 
es un manantial fecundo de raeaitacion y encontrados 
pensamientos. 
E . G . 
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L A MANDRAGORA. 
.uestros aficionados a'la botánica no t omarán á mal 
que llamemos su atención hácia esta rara producc ión 
del reino vegetal, objeto en otro tiempo de admiración, 
no solo por su estraña figura, sino por los prodigios que 
de ella se creian, y que según algunos autores modernos, 
se encuentra ea nuestras provincias de Toledo, Murcia 
y Andalucía. 
E l Padre Calmet, en su diccionario bíblico, hace la 
esplicacion siguiente. 
L a Mandrágora es una planta que adormece , y algu-
nas veces causa la locura. L a bay de dos especies: la 
negra que se estima por bembra , tiene unas bojas seme-
jjantes á las de la lecbuga, aunque mas pequeñas y es-
trecbas, estendidas sobre la t ierra, de un olor fuerte y 
malo. Su fruto es parecido á unas manzanitas, fétido y 
nauseoso , con unas pepitillas como las de las peras: sus 
raices grandes, juntas y de un color negruzco por su 
parte esterior y blancas por lo interior , cubiertas de una 
corteza bastante sólida. La otra especie que se tiene por 
macbo se llama M o r i o n , porque causa la locura. Sus 
manzanas son mas gruesas que las de la anterior, de un 
•lor mas agradable, y de un color parecido al azafrán. 
Las bojas son grandes como las del baya, sus raíces pa-
recidas á las de la otra, pero algo mayores y mas grue-
sas. Esta planta adormece y priva de la razón á los que 
usan de el la, causando vértigos y un amodorramiento 
tan grande, que sino se acude con tiempo causa la muer-
te entre horribles convulsiones. 
L a fama de esta panacea de los antiguos se pierde en 
la obscuridad de los pasados siglos. Moisés la llama JDu~ 
dairns, y refiere que habiendo ido Rubén al campo, tra-
jo algunas de ellas á su madre L ía , las que solicitó R a -
quel con ansia, sin duda porque era estéril y creia dejar 
de serlo con la virtud de esta planta. También creian 
que era buena para bacerse amar, y el emperador Ju-
liano en su epístola á Calixeno dice, que estaba tomando 
el jugo de la Mandrágora para escitarse al amor. 
Los persas la llaman Ahronzanam , quiere decir figu-
ra humana, por la semejanza que con esta tienen sus 
raices como lo demuestra el presente grabado. 
Lulfallab dice que es muy peligroso arrancarla ^ y 
que para hacerlo sin riesgo, es necesario hacer una es-
cavaciou á su alrededor , hasta dejarla unida á la tierra 
por una de sus extremidades; alando luego á su tronco 
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perro, que con los esfuerzos que hace para seguir á 
amo, que le llama de lejos, logra arrancarla facil-
nente;'pero queda muerto en el acto, no Labiendo ya 
esposícion alguna en coger con la mano aquella admira-
un 
sa 
ble planta , cuya virtud se estendia hasta lanzar los de 
moniosdc los cuerpos maleficiados, que no pudiendo to" 
lerar su mal olor se alejaban presurosos. 
Josefo, historiador judio, dice que se encuentran mu-
chas Mandrágoras en un bosque al septentrión del casti-
llo de Maqueronte, donde fue degollado San Juan Bau-
tista, y que por la noche aparecen hrillantes como el 
sol , y que si algan curioso se acerca á examinarlas pa-
rece que huyen y se alejan. Conviene también en lo es-
puesto que es arrancarlas, y añade que para evitar todo 
riesgo es preciso llevar una raiz de esta planta colgada 
del brazo. 
Los a'rabes la llaman candela del diablo , á causa de 
su resplandor, que consiste en que los gusanos de luz 
gustan pegarse á e l la , y hacen que resalte con su miste-
rioso fulgor en medio de la obscuridad. 
Algedi , poeta de Persia, observa que en la China el 
Actereuk es la Mandragora que crece teniendo la figura 
humana, y que en la provincia de Pekin hay una es-
pecie de ella tan prodigiosa, que restituye de tal modo 
los espíritus vitales á lus moribundos, que les da tiempo 
para que ayudados de otras medicinas recobren progre-
sivamente las fuerzas y la vida, haciendo tanto aprecio 
de ella que dan tres libras de plata tina por una de su 
raiz. 
£ n el tratado de materia farmacéutica de Jiménez se 
halla la siguiente esplicacion de la Mandragora. 
Se cria esta planta en tierra de Toledo, Murcia y A n -
dalucía. No tiene tallo; sus hojas grandes, lanceoladas, 
todas radicales, los scapos cortos, y de una sola flor; 
el fruto es redondeado como una manzanita , fétido y 
nauseoso como toda la planta. L a raiz es ahusada, grue'-
sa . perpendicular, que profundiza mucho á veces d i -
vidida por abajo en dos ó tres ramificaciones, negruzca 
por fuera, blanquecina por dentro, viscosa, amarra, nau-
seosa y de mal olor. 0 
_ Todas las partes de esta planta son temibles, par-
ticularmente el fruto. Rara vez se usan las raices; y en 
todo caso debe de ser con mucha prudencia y precau-
ción. Las hojas entran en el bálsamo tranquilo. 
Los antiguos la estimaban mucho, y si la esperi-
mentaron á veces como anodina, otras vieron que escita, 
ba el furor. 
Nuestros botánicos harán las ohscrvadoacs que juz 
guen convenientes, sobre la diferencia de opiniones que 
se nota entre los autores respecto de esta planta singular. 
V . P. 
ESTABLECIMIENTOS UTILES-
ESCUELA DE NOBLES ARTES 
DE 
SA2J E L O Y B E S A S . A M A N C A . 
( Conclusión. ) 
La sección de dibujo consta de algunos apasionados 
por las bellas artes y de los plateros. En el nuevo edifi-
cio a' donde se ha trasladado el instituto de S. E l o y , hay 
cuatro salas destinadas al diseño, enseñanza de tinta de 
china y modelación, que están á cargo de dos directores 
y dos ayudantes. Las horas de enseñanza son de noche 
para que sea compatible con las ocupaciones diarias de 
los jóvenes. Durante las lecciones está abierto el edificio 
al público que no puede contemplar sin placer los r áp i -
dos progresos de algunos alumnos superiores á lo que de 
ellos exigían su edad y sus circunstancias. 
Nunca es estéril el ejemplo: E l brillo del Liceo de 
Madrid , la fundación del de Valencia y la nombradla del 
de Sevil la , no eran hechos aislados y sin consecuencia, 
eran la aurora de un movimiento general en España ea 
favor de las artes. L a música , esa palanca de la galan-
tería y de la civilización, necesaria en una época de guerra 
para contrabalancear con su dulzura la rudeza de los 
combates , ha sido hasta ahora á no ser en las catedrales, 
el patrimonio de las clases ricas por la dificultad de ha-
llar maestros. 
D . Pedro Donoso Cortés , siendo gefe político de l a 
provincia de Salamanca, conoció la facilidad de fundar 
una escuela de música con los elementos con que conta-
ba el instituto de S. E l o y , hizo una invitación á este es-
tablecimiento, y logró despertar el entusiasmo de algu-
nos consiliarios. La escasez de fondos hubiera sido un 
obstáculo para arredrar á los mas entusiastas, s i l a f i l au-
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tropí .i de los acreJitaclos músicos 1). Francisco Olivares, 
D . Miyuel Navarrete y D. José Carlos Borreguero no les 
hubiera sugerido el deseo de sacrificar gratuitamente sus 
horas de descanso á la enseñanza penosa de la niñez 
Siempre irrellexiva é inquieta. Después de esle ofreci-
miento tan digno de elogio y de la gratitud públ ica , la 
escuela de S. Eloy esperanzada da conseguir algún dia 
los frutos que ha empezado ya á recoger, no dudó revi-
sar los antiguos estatutos, y dar cavida á una nueva sec-
ción compuesta de los consiliarios que gusten inscribirse 
en ella y de adictos internos, á quienes se ha concedido 
este título por sus conocimientos en la música. Después 
de allanadas algunas dificultades se verificó la apertura 
de dicha sección en un magnífico concierto dado en 18 
de noviembre de 1838. En el dos de diciembre principiaron 
las sesiones filarmónicas semanales en las que la escuela 
de S. Eloy ha abierto un palenque en donde la juventud 
música de Salamanca se ha escedido á sí misma aguijo-
neada por el est ímulo, la rivalidad y los aplausos. Estas 
reuniones han estado brillantísimas por la inmensa y es-
cogida concurrencia, por el entusiasmo que se ha mani-
festado y mas aun por las dotes y conocimientos músicos 
que adornan á las personas de uno y otro sexo que con 
tanto desinterés se han ofrecido a' embellecer los concier-
tos de que tantas utilidades ha sacado la escuela de no-
bles y bellas artes. En dos de enero de este año se abrie-
ron las cátedras de música que están á cargo de los tres 
dignos prebendados que se prestaron gratuitamente al 
desempeño de tan penoso trabajo y de cuatro pasantes 
que cumplen por un corto estipendio con esta comisión. 
Las lecciones son diarias, y el número de discípulos es 
superior á lo que podia esperarse del no muy crecido ve-
cindario de Salamanca. Algunos de ellos han dado mues-
tras de un talento músico admirable, y los maestros es-
tan esperanzados de que sus trabajos no serán este'riles. 
Salamanca tan llena de gloria por sus pasados triun-
fos, tan respetable por lo augusto y magnífico de sus 
ruinas, y tan digna por su Universidad de que los ojos del 
gobierno se fijen sobre ella , no podia permanecer impa-
sible á la voz cjue salia de sus escombros sagrados, no 
podia contentarsec oniu útiles aunque gloriosos recuerdos, 
v ha querido eslabonar lo presente con lo pasado fun-
dando un establecimiento que es digno de ponerse junto 
á los que tuvo en la época de su esplendor. 
Salamanca 1.° de Mayo de 1839. 
SANTIAGO DIEGO MADRAZO. 
A LA. 
endita mil veces la luz desmayada 
que avaru te presta magnífico el S o l ; 
bendita mil veces ¡ oU Luna callada ! 
tu luz que no enturbia dudoso arrebol . 
E n buen hora vengas, viagera nocturna 
que el inundo en silencio vu íuodo v ^ , 
esposa que viene constante á la urna 
que guarda los restos del bien que amó mas. 
E n buen hora vengas, amante Lucina 
en pos de tu bello dormido hlndimiun 
celosa asomando la iaz argetitina 
por ese estrellado j azul p^xcllon. 
¡ O h , miente quien dice que velas traidora 
cubriendo del crimen el reprobo alan , 
que aguardan inquiolos tu luz bicnliechora 
los que al Sol íraguando delitos están. 
N o , no eres ¡oh L i m a l l a lámpara opaca 
que trémula vierte siniestra su luz 
en bóveda impura do nunca se aplaca 
el alma á quien prensa su losa y su cruz. 
No , no eres la lea que alumbra maldita 
las manclins de sangre de regio p a n t e ó n , 
á cuvos reilejos soiiiuulo se agita 
aun de ella sedienta rabiosa visión. 
N o , no eres la hoguera del gran cementerio 
que guarda el del mundo secreto final , _ 
que en esa morada de sombra y misterio 
sus ráfagas tiende la luz infernal. 
N o vienen contigo las voces medrosas _ 
que hierben , y turban la sombra do quier j-
no vienen contigo las nieblas odiosas 
que doblan el ru ido , y nos roban el ser. 
N o vienen contigo los vagos ensueños 
que acosan y hieren el ruin corazón , 
las torbas fantasmas de tétricos ceñes 
que cruzan los aires en pos del tu rb ión . 
T u vienes tranquila , fugaz , solitaria 
cual blanca creencia de caita n iñez , 
cual ángel que espía la triste plegaria 
que eleva al Empíreo llorosa viudez. 
T u cruzas el l impio y azul firmamentd, 
fanal de consuelo , de paz y de amor, 
en alas de suave balsámico viento 
que arruga las aguas y mece la flor. 
Y vienen contigo los sueños de piala, 
las lindas quimeras de antiguo placer , 
las sombras queridas que alegre retrata 
la mente olvidada del duelo de ayer. 
Y vienen coniigo las mágicas citas, 
los besos que espiran del labio al salir, 
las bellas historias de efímeras cuitas 
dichas á una reja que temen abrir. 
Y vienen contigo los himnos errantes, 
la seña embozada con una canción 
que atrae á los ojos osados y amantes 
un rostro que aguarda la seña á un ba lcón , 
Y vienen contigo las dulces memorias, 
la audaz esperanza, la gloria inmorta l , 
fantásticas luces que van ilusorias 
al soplo espirando de ráfaga real, 
A h , todo es consuelo , regalo, y ventura, 
fanal misterioso delante de tí ! 
suspiran las luentes, el rio murmara , 
aqui te gorgean , le arrullan allí. 
Los juncos se mecen , los árboles suenan f 
el bosque se puebla de sombras de paz, 
y el aire sonidos dulcísimos llenan 
que lleva invisible la brisa fugaz. 
L u n a ! cuantas veces tu luz ha alumbrado 
rol larga v ig i l i a , mi breve i lusión; 
Lunaj cuantas veces con ella ha sonado 
perdida en el viento mi triste canción. 
Y aún cuantas veces allá todavia 
en playas remolas tal vez sonará. 
Entonces j oh Luna ! la cítara mía 
¿qué oido en sus ayes ó risas t endrá? 
Ta l vez cutre el re'cio menudo ramaje 
que ciñe del ancho desierto el lindal 
responda á mis voces un ave salvaje 
huyendo á lo largo del seco arenal. 
Ta l vez á la ori l la del mar tempestuoso 
tu pálida iinágeii por él seguiré; 
tal vez con las ondas del mar proceloso 
mis lágrimas tuiijias mezclarse vetó. 
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Y acaso mis ojos del agua que broten 
por entre el ardiente coniuso cristal Teran sin que nunca sus fuentes se agoten 
Lu i r por los cielos tu errante fanal. 
j L u n a ! sí esa noche de angustia llegara , 
sí huyera esquivando iu ¡ pueblo cspafíol; 
¡ L u n a ! mas valiera que el Sol te prestara 
« n rayo que apague mi gloria y mí sol. 
E 
Mas no, clara y celeste peregrina 
TOZ de los bosques, de los tristes luz, 
i cuyos rayos el amor camina 
e invoca el justo al que murió en la cruz. 
No, blanca reina de la turbia noche, 
amiga del cantar del trobador , 
tú que refrescas el modesto broche 
que á tu luz plega la silvestre flor ; 
Tú me darás magníficos cantares, 
grandes como tu Dios y como t ú , 
como esos que del cielo luminares 
orlan los pabellones de tisú. 
Tu inspirarás á mi sonante lira 
el fuego del profeta que lloró, 
el peligro de Pérgamo y Thyaíira , 
la rebelde impiedad dé Jerlcó, 
Tibia ^modesla , fugitiva Luna, 
cuya rápida y trémula ilusión 
pinta el mar, y el arroyo y la laguna 
en vistosa y flotante aparición. 
De cuya imagen en redor tranquila 
allá en bosques de conchas y coral 
de errantes peces multitud se apila 
que te besan tu imagen de cristal. 
Tú á quien un ángel invisible guía 
y millares de estrellas van en pos , 
tú me darás palabras de armonía 
con que cantar la gloria de tu Dios. 
Lejos de mí los velos de esa Diana 
que del bosque en la oscura soledad 
en brazos de un mortal busca profana 
misterios de placer y liviandad. 
Lejos de mí los cánticos impuros 
(le ese bello y perdido cazador 
que los valles audaz cerró seguros 
con barreras do fábulas de amor. 
Yo te adoro , magnífica lumbrera 
tan solo por tu tibia brillantez , -
y no veo en tu espléndida carrera 
mas que la mano del eterno juez. 
Surca !oh Luna; esos techos de topacio 
que el te sertala por camino á t í , 
mientras que preso en reducido espacio 
»u voz espero cuando venga á mí. 
A mí que ingratj y prófugo poeta 
creo en el Dios á cuyo soplo fue 
cuanto en la tierra y en la mar vejeta, 
cuanto no Le visto , ni jamás veré. * 
!Ali ¡ cuando el mundo en su erial desierto 
me de un lecho de tierra en que dormir 
y vayan presa del destino incierto 
conmigo mis cuitares á morir , 
Oh Luna! .{ en mi túmulo no brilla 
de humana glor.a la estiuguida luz, 
cuelga al menos tu lámpara amarilla 
«obre su rota y olvidada cruz. 
J . ZORRILLA. 
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ESTADÍSTICA MORAL. 
il medio mas seguro <Je calcular la moralidad de m 
P « «armuat- los delitos y c o u ^ y J i J s , Z 
solo porque el corazón -viciado jamas niega sus apropia-
dos gustos y los malos deseos se convierten por lo re-
gular en perversas acciones; sino porque los medios do 
aprecia^" los actos ó demostracioHes inmorales uo sujetos 
á la represión de las leyes son tan vagos, que solo pue-
den fundarse sobre ellos dramas y poemas , y dar mate-
ria á la historia, mas nunca reglas al gobierno coetáneo, 
quien para no equivocarse debe buscar su guia en los da-
tos mas exactos. 
A l fundar en los delitos y contravenciones sujetos d 
la represión de las leyes, el cálculo de la moralidad p ú -
blica, podrá oponerse que con este procedimiento averi-
guaremos en verdad los vicios de la clase ínfima de la 
sociedad , mas no de las clases acomodadas cuyos ind iv i -
duos rara vez se encuentran sujetos a! anatema de las 
leyes. Pero sin fijarnos ahora en que este resultado pue-
de muy bien provenir de las menores necesidades, de los 
mayores conocimientos y del mayor decoro de estas c l a -
ses, y confesando por un momento no solo que sean mas 
corrompidas sino que cometan mas acciones reprensibles 
que las menesterosas, será preciso convenir en que los 
delitos constan aun cuando sus autores quedan impunes, 
y constando los delitos tenemos la medida segura que 
buscamos para la moralidad pública. 
Aun podrá creerse que la corrupción del alma no SS 
traslada ú las acciones ; que hay hipócritas estraordina-
r ios , cuyas acciones en ninguna ocasión ni aun en secre-
to traspasan la valla de las leyes ; en una palabra que pue-
den existir en un pueblo la inmoralidad y las pasiones mas 
viles y desenfrenadas sin que existan acciones malas que 
corregir ni delitos que castigar : mas para semejante 
caso ó hemos de suponer que Jas leyes no han tachado 
de malas aquellas acciones que es su deber reprimir , ó 
ha de figurarse una inmoralidad que no produzca daños 
ni delitos, y con tal inmoralidad bien podrian vivir los 
pueblos. Pues ¿qué motivo habria para reprimir la cor-
rupción si (en lo general) no produgese crímenes j 
delitos ? 
Por tanto, la moralidad que es el mejor medio de 
calcular la disposición de un pueblo á disfrutar inst i tu-
ciones libres, está sujeta ella misma á ser graduada por 
la suma de acciones que reprimen las leyes. 
L a suma de causas criminales seguidas, y la de pe-
nas impuestas en nuestra patria será el dato mas seguro 
para apreciar su moralidad ; asi como el numero de es-
cuelas y establecimientos de enseñanza y el de los que 
saben leer y escribir es la mejor medida para calcular la 
instrucción del pueblo; y el estado do las contribucio-
nes que se pagan , de las mercaderias que se importan y 
se esportan y de la población es el barómetro mas c ier -
to de la fuerza y riqueza públicas. 
Con tal objeto se han compuesto los estados que dan 
fin á este artículo , en los cuales todos los delitos de que 
han tomado conocimiento nuestros tribunales en 1838, 
se hallan clasificados igualmente que las penas ; mostrán-
dose por clases la relación que cada uno de aquellos y 
de estas tiene con la población de España. Mas como el 
estado de guerra civil divide naturalmente el suelo de 
nuestra pali ia en provincias tranquilas, provincias asola-
das por la guerra , y provincias en un estado medio, se 
ha hecho de todo el pais tres grandes divisiones, inser-
tando con separación los datos estadísticos correspon-
dientes á cada una. A los datos pertenecientes á las p r i -
meras ninguna objeción puede hacérseles ; la ley domi-
na en todos sus ángulos, y ningún delito debe substraer-
se a su vigilancia. Los de la tercera clase no son tan se-
guros y los de la segunda lo son menos; debiendo tambiea 
notarse respecto de ellos: 1.° que la suma no seria tan 
crecida si el estado de guerra no existiese, y 2.° que sí 
biendej.m de tomarse en cuenta algunos delitos á causa 
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de la ocupación del país por los enemigos , su presencia 
por otra parte Ies aumenta. Ademas , para atenuar la 
guerra de esa escepcion no se toma en cuenta el pais 
ocupado por el enemigo en las provincias Vascongadas 
y Navarra que es casi todo el que ellos constantemenle 
dominan. 
A l fin ponemos un estado general con la relación de 
cada delito y cada pena con el número de los habitantes 
de España y también de la suma de delitos y penas con 
la población entera. 
Sin embargo, después de poseer estos datos se pre-
guntará ¿cuál es su uso y como se averigua por ellos el 
grado de moralidad en que debemos poner á la nación 
española? Querremos saber si este grado debe resultar 
de la comparación ds aquellos datos con los que ofrecen 
otras naciones mas ó menos civilizadas, y aun se dirá que 
por este procedimiento solo averiguaremos el grado de 
moralidad respecto de otros paises. 
Algunos querrán que se compare el resultado de unos 
años con el de otros ; pero aun con este medio mucho 
mas completo que el anterior solo podremos descubrir 
nuestro progreso ó retroceso, mas nunca averiguar el 
grado de inmoralidad tal como le figuramos en abstracto. 
En verdad , que el hallar este principio abstracto 
que fije la moralidad de un pais por la sola considera-
ción de ios datos sin compararlos, no es tan fácil como 
pudiera desearse ; y por otro lado la comparación de UQ 
pais con otro y consigo mismo en diferentes épocas pue-
de suplir hasta cierto punto aquella piedra filosofal; pe-
ro sea da esto lo que quiera no pretendemos examinarlo 
en el artículo presente, el cual solo contendrá la simpla 
esposicion de los datos que suministran los estados de las 
causas despachadas y penas impuestas por nuestros t r i -
bunales en 1838. L a comparación será materia de un se-
gundo ar t ículo. 
Estados generales de causas j penas en cada una de las tres regiones etique se lia considerado 
dividida la Península y en la totalidad de esta sin incluir las islas adyacentes. 
Región occidental o pacífica , que comprende el territorio 
de las audiencias de Oviedo, Ga l i c i a , Cdceres, Sevilla, 
y Granada. 
habitantes. 
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Región oriental en guerra. — Comprende el territorio de 
las audiencias de Navarra , A r a g ó n , Cataluña y F a -
lencia. 
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Estado que manifiesta la escala de las Audiencias según 
el número de penas y causas. 
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482 »Madr id 
505 «Albacete 
569 ? Valencia 
688 Granada 
605 ? Navarra 
624 .Va l l ado l id 
628 Gal ic ia 
7 58 , Burgos 
881 ? Zaragoza 
1.097 Oviedo 

















Región central. — E n un estado medio comprende las 
audiencias de Burgos, Fa l l ado l id , M a d r i d y Albacete. 
cada 3.114 
cada 14.156 
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N O T A . Las comillas indican que los datos del territorio á 
que corresponden no merecen gran confianza. 
Las interrogaciones e presan muy poca seguridad en los datos. 
A los que quedan en blanco puede darse entero crédito. A r -
riba se ha dicho la causa de estas diferencias. 
6.° 
Resultado general de los anteriores estados. 
U n delito contra el Estado cada 
Uno contra las costumbres cada 
Uno contra la propiedad cada 
Uno contra la seguridad individual cada 
N O T A . Estos datos han sido recogidos de los estados qu» 
imprimen al pr.ncipio de año los regentes de las audiencias. 
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E S P A Ñ A PIXTORESCA. 
S A M J U A N L O S R E Y E S , DE TOLEDO-
E 1 suntuoso y magnífico convento de S. Juan de losRe-
yes de Toledo fue obra de los reyes católicos, los. cuales 
siendo muy devotos de la orden de S. Francisco, le h i -
cieron construir con opulencia verdaderamente real, en 
cumplimiento de un voto que tenian hecho por la famo-
sa victoria ganada en Toro contra el rey de Portugal, 
que afirmo en las sienes de la siempre heroina Daña Isa-
bel las coronas de León y de Castilla. E l primer desig-
nio de estos católicos príncipes fue, el de que ese gran-
dioso templo sirviese de iglesia cohgial y depósito de sus 
cenizas ; pero saliendo fallido lo primero por oposición 
del cabildo y prelado de Toledo, variaron también de 
idea en cuanto á lo segundo, pues años después edifica-
ron para su enterramiento la capilla real de Granada, 
donde yacen sepultados. 
Atendiendo a todo esto, y mandando edificar otra 
gran parte de edificio para que sirviese de convento, lo 
dieron todo estos augustos monaicas á los religiosos ob-
servantes que hihitaban en las cercunías de Toledo, 
guardando con todo rigor la regla de S. Fiaucisco, los 
cuales se pasaron á este monasterio de S Juan en 22 de 
febrero de 1477 con autoridad del cardenal legado Ni,:o-
las Franco, que lo era en aquella sazón á latcre de todos los 
reinos de Fspaña , á los que se unieron muy en breve los 
Conventuales ó claustrales que quisieron sujetarse á la 
reforma , y que antes habitaron en otro antiguo convento. 
Segunda serie. — TOMO I. 
Desde aquella ¿poca siguieron ennobleciendo mas y 
mas, este de S. Juan, los reyes fundadores, añadiend» 
á la grandeza y raagestad del edificio, una preciosa y 
escogida biblioteca, y un sinnúmero de alhajasé inaprecia-
bles riquezas artísticas, que quisieron adornasen una ca-
sa que en muchas épocas fue su religiosa morada. 
Mas este principal ornamento de Toledo, este gran* 
dioso edificio que debe contarse entre los mejores que en 
su seno conservaba la España del gusto gótico germánico, 
yace en la mayor parte demolido, y lo que existe muti-
lado, pues al evacuar el año 1 808 la división francesa 
de Bellune á esta ciudad, en 26 de diciembre, dejó pre-
sa de las llamas á esta preciosa fábrica, y ellas cual si 
fuesen de acuerdo con las ideas del que las dio semejan-
te pábulo á su voracidad, en pocos dias aniquilaron lo 
que fue obra de muchos años, pudiendo solo resistir la 
iglesia y parte del claustro principal por su firmeza y 
solidez á tan completa destrucción , que llegó mas á su 
eabo por la injuria de los tiempos y desamparo del con-
vento , hasta que en 2 de diciembre do 1827 fue ocupa-
do segunda vez por los religiosos, bendecida la iglesia y 
edificadas algunas celdas. Desde esta época basta la ú l t i -
ma espulsion de aquellos, se ha conservado este templo 
y lo demás que suhsiste del antiguo convento del mejor 
modo posible y aun en la forma que tienen al presenta 
esos grandiosos restos son aun la admiración , arrebatsc 
1C de Junio de 1839. 
m M . M A N A K I O IMINTOUK.SCO KSPAJNOI, . 
«! asombro del curioso que quiere examinarlos, y mere-
cen por lo lanío una reseña y sucinla descripción arl ís-
tica para dar asi una idea aunque imperí'ecla del mcrilo 
de estas obras lan dignas de conservarse, y que conslitu-
yeu una de las glorias de esta nación magnánima uicrc-
cedora de otra suerte. 
No consta asi como de otras de aquel tiempo, el ar-
quitecto que trazó y llevó á cabo este edificio , solo sí se 
deja ver por una sencilla inscripción do lo que nos lia 
quedado de él su gran conociiniento y gusto que debia 
tener en la arquitectura gótico germánica, que es la do-
minante y la que se ostenta con sus mejores galas y ata-
bles en la iglesia y parte de claustros de este convento. 
Ese grandioso templo por su parte esterior forma un 
espacioso cuadrilongo todo de piedra berroqueña cortado 
por el esterior y por dentro, de las canteras de Colme-
isar. Adornan por defuera sus muros graciosos empilas-
trados, delgadas columnillas y arcos relevados, fortale-
ciendo y hermoseando al propio tiempo esta fábrica gran-
des püastrones también laboreados, con junquillos deli-
cadamente entállalos que flanquean el templo por sus 
lados y parle posterior en que eslan mas repetidos, 
descollando por encima de los muros las crestadas y 
puntiagudas torres que les sirven de remate. Todos ellos 
sirven para dar mayor realce á la elevada cúpula ó c im-
borrio que forma por defuera un espacio octógono enrri-
quecido cen pilares y torrecillas en cada uno de sus a'n-
gulos, y uu antepecho calado que le corona en su parte 
superior. 
E n los pilastrones que hemos dicho sirven de fortale-
jsa al edificio, hay repartidas en nichos bien trabajados 
con repisas y doseletes, una buena porción de estatuas 
de reyes de armas ya corroídas por el tiempo. 
En el esterior de la pared, donde está, la principal 
entrada , están colgadas como trofeo d í sde el 1485 las 
infinitas cadenas de los cristianos, que los reyes católi-
cos habían libertado de la esclavitud en las conquistas de 
A l ha ma. Málaga, Baeza y Almer ía , ¡monumento Iriun-
f a l , mucho mas noble que cuantos pudo ostentar el or-
gullo de la potencia romana! Algunas de estas cadenas 
han sido robadas, otras apeadas no hace mucho tiempo 
para hacerlas servir á un uso bien profano, y quiera el 
cielo se conserven las restantes. 
La portada de este convento, por motivos que no es 
f i c i l adivinar, quedó aun por concluir hasta los tiempos 
de Felipe I I , que mandó á Alonso Cobarrubias viese los 
diseños antiguos que habia de ella , y corrigiendo lo que !e 
pareciese, encargarse al punto la obra á artífices esper-
tos en cantería y escultura, poniendo su egecucion á des-
tajo con tal de que todo no pasase de 3.000 ducados; 
mas por averiguarse después que esa portada habia de 
tener mucha mas costa no se llevó á efecto por entonces 
concluyéndose al fin el 1610, en cuyo año consta por 
una real cédula de Felipe l l l que ya estaba de todo pun-
to acabada, lo cual es causa que no se siga en un todo 
en ella el gusto gótico degenerando un poco al plateres-
co. Consta de cuatro grandes medias columnas algo labo-
readas, con basamento y capitel gracioso. E n los interco-
lumnios y en el interior del arco de entrada que tiene 
casetones resaltados, están repartidas seis estatuas de 
santos , trabajadas en berroqueña con bastante inteligen-
cia. Están relebadas en las enjutas del mismo arco el 
yugo y las saetas, emblema y divisa de los reyes cató-
licos con una F y una Y iniciales de sus nombres, sirven 
de coronación de todo esto un nicho que eslá en el me-
du» muy laboreado con una estátua de S. Juan y tres co-
mo piramiddlas á cada lado que parecen góticas, con las 
armas reales por remate de toda esta portada que no de-
de tener su mérito particular por verse en ella el i m -
perceptible tránsito de la arquitectura gótica á la p l a , 
leresca. 
E l interior del templo no es menos magnífico; cons-
ta de una sola nave de 200 pies de longitud , ancho y 
altura proporcionada , formando una cruz con sus arcos 
torales y cimborrio. Diez y seis medios pilares arrimados 
á los muros, apoyados en labrados zócalos con columni-
llas agrupadas, multitud de follages intermedios y gro-
tescos capiteles sirven para que desdo ellos -volteen los 
arcos apuntados que sostienen ocho grandes bóvedas cruza-
das por aristas, cuatro en el cuerpo de la iglesia, la 
del cimborrio y tres que forman la cruz. Cuatro arcos que 
están á cada lado de los muros laterales, dan entrada á 
diferentes capillas en las que nada ha quedado de parti-
cular sino un pequeño retablo de piedra labrado á lo pla~ 
teresco con'pilastras, cornisa, estatuillas y otros mena-
dos adornos. Sobre los arcos referidos de las capillas 
corre por todo el templo uu ancho friso labrado que sir-
ve como de imposta en el que está cincelada una gótica 
inscripción en grandes caracteres, y superior á todo esto 
se ven once huecos puntiagudos de ventanas, con mar-
cos laboreados y esta'tuas sobre repisas parecidas á las 
que están en el promedio de los pilares. 
Los cuatro del crucero son mayores que los demás, 
y con mas esquisitos adornos, sirviéndoles de capitel un 
grupo de hojas y cabezas bien trabajadas con muchas es-
tatuillas con repisas y calados doseletes. Sobre estos car-
gan los cuatro arcos torales, de los que naciendo otros1 
cuatro en sus pechinas reciben un grande anillo octógo-
no donde carga la elevada cúpula de la misma figura, 
cuyos arcos de bóveda sostienen con gracia unas car iá t i -
des en vez de pilares que debieran estar en los ángulos. 
A cada lado del crucero hay gran porción de escul-
tura de un trabajo y delicadeza inimitables ; consisten en 
varios compartimientos divididos por labrados pilarcillos 
que contienen en su centro muy buenas estatuas coa 
grandes capiteles piramidales. De estos pilares relebados 
nacen unos pequeños arcos que forman en todos doc& 
espacios seis á cada lado, en los que se contienen gran-
des escudos de armas de Castilla y León que abraza con 
sus garras un águila de sola una cabeza, y los huecos 
que quedan los cubren el yugo y las saetas , emblema de 
los fundadores, y dos leones por bajo en actitud da mor-
der. Toda esta preciosa escultura llega hasta la faja ó im-
posta que circunda el templo por bajo de las ventanas, y 
es tan bello y perfectamente acabado este trabajo, con 
tanto lujo y profusión de adornos que no cabe mas r i -
queza en el género gótico. 
A ios pies de la iglesia está la gran bóveda que sosliene 
el coro apoyada en cuatro grandes pilastrones , de los que 
se desgajan multitud de arcos é innumerables aristas que 
unidas á la misma bóveda la dan hermosura y solidez. 
Toda esta parte que cae debajo del coro esta pintada con 
los filetes dorados, y en las enjutas de los arcos están fi-
jos estrellones, unos con las armas reales y otros con las 
letras F é Y de que ya se ha hecho menc ión , lo que ha-
ce á esta bóveda sumamente vistosa. 
Por la parte superior de los arcos de las capillas é 
imposta que circunda el templo , corren unos espaciosos 
ánditos por detras de los muros por los que se entra a 
cuatro espaciosas tribunas que dan á la iglesia , voladas 
por defuera sostenidas en repisones llenos de la gótica 
escultura que puede figurarse mas delicada y caprichosa, 
y coronadas de hermosos y bien conservados antepechos 
que parecen filigranados. 
Lo demás que se advierte en este templo no merece 
la atención, á no ser que se fije con dolor en el destroza-
do pabimento de la capilla mayor, presbiterio y gradas 
para subir á él , que es todo de ricos jaspes que ape»38 
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se conoce que lo son. Se puede lambien fijar en un pul -
pito que ha quedado á la manera gótica sostenido por 
nua delgada columnilia , lleno todo de pilarcitos, esta-
tuillas y otros caprichos que el tiempo y la malicia han 
mutilado en su mayor parte ; pero aun es mas sensible 
el destrozo en el claustro principal del que han quedado 
solo tres lienzos. 
Cada uno de estos consta de catorce pilares y ocho 
arcos que dan lugar á seis huecos de ventanas puntiagu-
das que constan cada una de dos arquitos intermedios que 
apoyan en una delgada columnilia , y sobre aquellos se 
elevan calados hasta la clave del principal arco. Todos 
los pilares enunciados están tallados de follages, mas-
caroncillos , niños y caprichosos animalejos del mismo 
modo que los junquillos y agrupadas columnillas que les 
están unidos, el semicircular basamento donde cargan, 
y los grotescos capiteles que les sirvfn de remate. A 
cierta altura se forma en cada pilar de estes un nicho 
sobre repisa con piramidal j doselete calado que cobija 
Una estatua de un santo, trabajada con la mayor intel i -
gencia, asi como todo lo demás de este claustro, cuyos 
delicados adornos están rematados con una gallardia y 
prolijidad inconcebibles, lo cual hace se sienta mas la 
irreparable perdida de un lienzo de este claustro y de 
muchas estátuas , fragmentos de otras y mucha parte del 
ornato de los tres lienzos que restan. 
Sobre las bóvedas de estos claustros qne están cruza-
das por aristas, cargan otros con igual número de arcos, 
pilares y ventanas; pero mas sencillos en su construc-
ción aunque no dejan de dar por eso un gran realce á ese 
conjunto interesante. 
Ademas de lo referido, subsiste íntegra por fortuna 
la magnífica escalera principal trabajada del gusto plate-
resco, de orden de Cárlos V y bajo la dirección del fa-
moso Alonso Cobamibias. Es toda de piedra, bóvedas, 
escalones y caja. Consta de varios tramos que cargan al 
aire sobre arcos apoyados unos en otros, y en la parte 
superior de su espaciosa caja se realza una grande concha 
en cada í ngalo que haciendo de pechina reciben todas el 
delicado auillo y laboreada cornisa donde se eleba la me-
dia naranja ó cúpula de esta escalera que es suntuosa y 
esférica, con casetones y torres compartidas que van en 
disminución hasta la misma clave, resallando en toda es-
ta obra perfectitmente acabada, prolijos bajos reliebes y 
cntallos del gusto y escuela del insigne Benuguete. 
Por la sencilla narración de las preciosidades que en-
cierran los venerandos restos de un edificio tan suntuoso, 
se deja conocer la grandiosidad que tendría lo demás que 
yace completamente arruinado; pero y a que esto ni pue-
da recobrarse ni volverse á su primitiva belleza, justo 
sera conservar lo que aun nos queda de lo mucho que el 
recinto de sus claustros encerraba, y no dar lugar con 
despreciable abandono á que la injuria de los tiempos, la 
rapiña de unos y afán de destrozar en otros , acaben de 
una vez con lo que por su solidez atendiendo á su conser-
vación , y dando á estos locales el uso que les corres-
ponde puede sobreponerse á muchos siglos. Penetrado de 
esto el actual Sr. Inlendeute de esta provincia trata con 
el conato posible de conservar este apreciable monumen-
to , y evitar que siga adelante el deterioro que padecía 
¡Loable esluerzo á la verdad ! y digno de apreciarse por 
los que aman las bellas artes que ven con dulor ir desa-
pareciendo de este suelo imfortunado estátuas pintu-
ras, ed.ficios sin cuento y otras preciosidades que cons-
tituyen una gran parte del orgullo nacional que abriga 
todo español amante é interesado por su patria! 
N . A i ; *GAJt 
D I A L O G O IMS D O : > E U 5 T I 1 1 S S . 
i V Í u c h o s naturalistas pretenden que cada especie de ani-
males tiene su idioma particular, con el que se entienden 
entre sí los individuos de cada especie, y que esto queda 
casi demostrado en fuerza de numerosas observaciones. 
Pero nadie ha escrito de un modo mas agudo, injenioso 
y divertido sobre este asunto, que el célebre médico, fi-
lósofo y poeta inglés Darwin . En una de sus obras trata 
detenidamente sobre el idioma de los animales en general, 
y en particular del de las pavas, perros, conejos, ruise-
ñ o r e s , cornejas, pescados, y otros. 
Ademas de .Darwin, opinan también la mayor parte 
de los naturalistas, que los animales á quienes tenemos 
por mudos, poseen la facultad de comunicarse sus ¡deas 
los unos á los otros; á lo menos no se duda que pueden 
espresar todo género de sensaciones. Cualquier viviente 
que tiene aptitud para emitir sonidos, espresa el placer 
y el dolor con una voz diferente. E l perro avisa á sus 
compañeros , cuando percibe el i-astro de la caza; la ga-
llina clueca llama á sus polluelos cerca de sí para que 
coman, y los avisa con chillido particular á la aproxima-
ción del peligro. 
Pero entre todos los animales, las aves son las que 
tienen mayor variedad en sus tonos: en efecto es tan 
grande esta, que no puede menos de admitirse que su 
idioma debe de ser bastante rico para espresar todo lo 
que suele y puede presentarse en la vida de las aves, 
que esta' sujeta á tan pocas mudanzas. L a curiosidad y l a 
superstición pusieron y a , desde los tiempos mas remo-
tos, una particular atención en los tonos de las aves, y 
de muy antiguo hubo personas que afirmaron compren-
der el sentido de aquellos. Acerca de esta habilidad fun-
daron pretensiones especiales los filósofos del Oriente, y 
particularmente de la ludia oriental. 
Al l í , en donde se disfruta constantemente un tempe-
ramento suave, un cielo sereno, y un aire tranquilo; 
a l l í , donde el naturalista puede pasar libremente y sin 
incomodidad los dias y las noches ; allí es también donde 
se puede estudiar mas fácil y detenidamente el idioma (I& 
las aves. 
Pero en otros países menos favorecidos por el cl ima, 
una continuada aplicación y asiduo trabajo pueden corn>-
pensar aquello que niega el clima. 
U n pastor, que desde su mas tierna infancia había 
pasado su vida entera en los bosques de Boeinia, asegura 
que llegó á comprender el idioma de las aves exislentes 
en aquellos bosques después de una no interrumpida aten-
ción en ellos. Cuenta muy confiadamente la siguiente 
historia, sobre cuya verosimilitud no tenemos la inten-
ción de anticipar el juicio de nuestros lectores. 
Estando yo sentado cierto día (decía él) en la cueva 
de un peñasco solitario, guardando las ovejas que pasta-
ban en un profundo val le , oí como se entretenían entre 
sí dos buitres en una roca inmediata : ambos hablaban en 
tono sér io , y al parecer con gran reflexión, lo cual aa-
menló mi curiosidad. Dejé por un rato el rebaño á la 
buena ventura, trepé despacito y silencioso hacia arriba 
de peña en peña , cuidando de ocultarme debajo de los 
arbustos, y llegué por fin al hueco de una peña desde 
donde podia oír , sin ser visto, y cómodamente sentado, 
el discurso de las aves parlantes. 
Pronto supe que no quedaría sin recompensa mi fati-
ga , pues vi por la hendidura de una roca, que un ancia» 
(Fragmento satírico traducido del a lemán.) 
SKMANAIUO PIN'fOftESCO ESPAÑOL. 
no buitre daba ínslruccloucs á su polluelo, que aun no 
liabia salido dul nido. Le espücó difusamente la manera 
de vivir de los buitres, antes que en su compañía em-
prendiese el primer vuelo á las alturas de los montes 
Cárpatos. 
—« Hijo mió , » le dijo el anciano buitre , « gran parte 
de la instrucción de que necesitas antes de que tp aven-
tures á entrar en el gran mundo, la bas adquirido ya 
realmente , y mi ejemplo, que diariamente has tenido á 
la vista, te ha enseñado mas que todas las esplicaciones 
del mundo. Sigúelo, y te irá bien. De rní I m aprendido 
y» las mas finas astucias de la elevada condición de los 
buitres; bas visto cómo arrebataba las liebrecillas á pesar 
de sus guaridas; y como me apoderaba del corderito en 
l a dehesa. Te be .enseñado cómo has de hincar las garras, 
y cómo deberás mantener el equilibrio en el vuelo cuando 
Tusivas cargado con la presa. Pero, como ya sabes, hay 
*un carne mas sabrosa, esto es, la carne humana, con 
íjue te he regalado un par de veces.» 
—« A h ! » lo interrumpió el buitre jóven , « dime , pa-
dre , ¿dónde se encuentra el animal-hombre? en qué se 
le conoce? pues su carne sabe deliciosamente, y está sin 
duda destinad» propiamente por la naturaleza para, a l i -
mento de los buitres. ¿Por que' no me has traído al nido, 
a i una vez siquiera, en tus garras un animal-hombre 
«Matero? » 
E l buitre anciano. « U n animal-hombre entero era 
imposible traerle en las uñas á nuestro-nido. E l hombre 
es demasiado grande y pesado. A l encon.trar un animal-
Loiubre, no podemos hacer mas que arrancarle la carne, 
dejando los huesos. » 
E l buitre jóven. « Pero si el hombre es tan grande, 
«ómo te compones para matarle? Te atemorizas delante 
de un lobo, delante de un oso, ¿como no en presencia 
del hombre? ¿O es quizas este un animal tan impotente, 
tonto é indefenso como la oveja? » 
E l buitre anciano. « N o , no somos tan fuertes como 
los hombres, y á veces me parece que son también nias 
astutos que nosotros, Rara vez , -pues, pudieran los bui-
tres, ó quizás nun<;a, gozar el delicioso placer de rega-
larse con su carne, si la bondadosa naturaleza, que ha 
creado al animal-hombre para nuestro alimento,- no le 
fculjiese castigado con una especie particular de rabia, 
por laque se distingue de todos.los animales existentes 
en la tierra. E l hombre es el único animal que mata j o 
tjae no come. Cuando chocan uno con otro dos rebaños 
de animales-hombres, resulta un ruido violento, tiembla 
y humea la t ierra, y los relámpagos alumbran el aire 
E n cuanto oigas el estruendo en la t i e r r á y y veas los 
relámpagos, diríjete con veloces alas á 'aquel paraje, pues 
puedes estar seguro de que allí se matan los hombres 
*oos á otros , y.preparan cebo á los buitres. 
Hallaras la tierra humeando en sangre y cubierla'de 
cadáveres, los cualqs están también mutihdos y despe 
dazados de todos modos posibles, para mayor comodidad 
nuestra.» 
E l buitre Jóven. «?e ro ¿por que' no come el hombre 
SO presa, después que la ha matado? Cuando el lobo ha 
muerto una oveja,.no sufre que la toque uñ buitre basta 
^ue él se harta. ¿Por qué no lo hace ¡Sualmenle el 
JMMnbre » ? 0 
E l buitre anciano. «Ya te he dicho, y repito, que 
el W b r e es el un.co an.mal que mata lo q u í no quie-
re comer, y prec.samente por esta particularidad se cons 
totuye en tan gran b.enhéchor para el genero buitre.» 
E l buure joven. «Pues si el hombre mat, su presa 
y J a deja para com.da nuestra ¿á que nos hemos de 
meomodar nosotros en matarla? » 
E l buitre anciano. ,c Porque el bombre á veces 
conserva quieto por mucho tiempo en su guarida, y CQm, 
nocemos que empieza su rabia en las señales siguientes; 
Cuando un número considerable de hombres, estre-
chamente oprimidos unos con otros, se adelantan despa-
ció como una bandada de cigüeñas, entonces ten por se-
guro que pronto podrás saciarte con carne humana. 
É l buitre jóven . «Quisiera ademas saber también 
¿por qué los hombres se matan unos á otros? No podia 
no matar lo que no habia de comer.» 
E l buitre anciano. « Querid/simo hijo, esa es ya una 
pregunta, á que con dificultad puede responderse. Cuando 
yo era aun jóven, visitaba á menudo á uno de los bui-
tres mas ancianos y prudentes de los montes Cárpatos. 
Era dignó de veneración , encanecido por su avanzada 
edad, y canonizado de. ave de rapiña, por haberse ocu-
pado en ello toda su vida y hecho sus profundas refle-
xiones sobre todo lo que se le ofrecía. Conocía bien el 
paraje dondejpodria hallar presa en toda la circunferen-• 
cia que se estendía desde su nido basta la distancia á.que 
puede llegar con sú vuelo el buitre mas vigoroso en un 
largo dia de verano. Todo el año se alimentaba esclusí-
vamente con carne humana-. Aquel venerable buitre no 
creia ,que el hombre fuese, propiamente un animal, aun-
que lo parece; sino una planta dotada de mobilidad. «Asi 
«como el viento tempestuoso,» solía él decir, «sacude 
>'l3S ramas del roble unas contra otras, para que coman 
«los cerdos las bellotas que caen, y puedan cebarse con 
«ellas j del mismo modo los hombres son impelidos por. 
«algún poder desconocido unos contra otros, hasta que 
«caen en tierra sin movimiento, á fin de que no falte 
«alimento-á los bui t res .» 
A otros de nuestros hermanos les parece no ob»» 
tante que esas perversas criaturas tienen una especie de 
convenio social. Los buitres que están mas á su inme-
diación., y que revolotean sobre sus cabezas, pretenden 
que en cada rebaño de animales-hombres hay uno qn» 
manda: á los demás. Este debe de tener gran satisfacción 
. en ver una sangrienta carnicería. Aun no hemos podidb 
averiguar, porque llega aquel á la importante superio-
ridad de ser el- gefe de los demás , pues no se distlngua 
de ellos ppr el tamaño ni por la velocidad; pero bien 
sabemos .por esperlencia, que es mas amigo que todos los 
otros del género buitre, '» 
En aquel momento observé que, saliendo del bosque, 
: se acercaba a' hurtadillas un lobo hacia donde pacía mi 
ganado, y procuraba llevarse una res; por eso me apre-
suré á descender al valle con la prontitud posible , para 
ahuyentaí-le. Los buitres lo notaron por el ruido que 
hice, Interrumpieron su discurso, y echaron á volar per-
diéndose de vista. 
(Traducido del alemán por M . S. Sevillano, 
discípulo en el Ateneo.) 
VIGILIA. 
« misterios del alma s o n , » 
MOISTO. 
Jt a»aj , fantasmas de la noche umbría , 
de negros sueños mulutoJ liviana, 
que eulunipiaclos en la niebla Iría 
fugilivos 1 amáis á mi ventalla. 
SEMANARIO PINTORESCO ÉSPAJÍOL 
Pisad y no llaméis. Dejailinc al inenoj 
qoe en la nocturna soledad dorrtildo 
los lentos días dé amargura llenos 
Mime J repose en momentáneo olvido. 
Paiad j no llaméis. La sombra oscura 
ruestro contorno sin color me vela, 
ni sé quien sois , ni vuestra faz impura 
el mas leve recuerdo me revela. 
Mal veces al oír vuestros gemidos 
mxis remanas abrí por consolaros , 
oc busqué en las tinieblas , y erais idos!..'.. 
¿ A qué llamar si nunca he de encontraros ? ' 
t d í turbar el sueito indiferente, . 
Ael que entre plumas sin afán reposa , 
dél que la vida en su risueña mente 
t é placentera y celestial y hermosa. 
ST si venís con rostros lialagüefí,os , 
raensageros de rápidos placeres, 
•raras hallareis de vuestros sueijos 
por do quiera bctlísiinas mujeres. - • " 
Iilaraad donde á la lumbre vacilante . '. ' 
de alguna tibia y oporKina estrella 
puedan al fin go/.aros un instante, 
f ver un punto vuestra blanca huella. 
ífo á mí, que en vano por la sombra tiendo ' 
í e s turbios ojo», me invoquéis perdidos , 
na a mí que acudo, vuestra voz oyendo , • • 
f al registrar la sombra , ya sois idos, 
50 á mí, que presa de secretos males, 
tsl vez la triste soledad me inspira 
tiernas cndec.has y amorosos vales ' • 
ijue ensayo á solas en mi pobre lira. • - • 
No á mí que al son de vuestras vagas voces 
«ento otra voz que me repite insana 
dentro del corazón ecos veloces , . " 
ecos que murmurá i s á mi ventana. 
yo os respondo y suspiráis pasando , 
»11» que baste á entender vuestro suspiro , 
os llamo á m í , y os alejáis votando, 
gemís si duermo , y os veláis si os miro. 
51 á vuestras tristes misteriosas quejas 
mis rejas abro y vuestro bien deseo, 
solo á trabes de mis macizas rejas 
cruzar las nubes en silencio veo. 
¡Oh dé la noche incomprensibles ruidos I 
«yes que hetbis en la tiniebl^ oscura!..;,; 
¿ Quién sois ? ¿ Dó vaii ? ¿ de dónde sois venidos ? 
qué voz agena en vuestra vo? murmura? ' 
¿Sois el rumor del agitado viento, 
los ayes de las almas sin reposo , • ' • 
ó la voz del tenaz remordimienfo 
del descanso enemigo y envidioso ? 
Quien quiera'que seáis, almas ó n i e b ú s , ' 
pasad, y e n vuestra confusión liviana 
•eguid vuestro qamino en las tinieblas 
y no llaméis jamás á mi ventana. 
Porque es triste ¡ muy triste ! en aposento 
donde a la luz de lámpara que espira 
leoye el crugir del tumultuoso viento 
que fuera en torno de las forres gira. 
Eí triste, s í , muy triste y muy medroso, 
Telar sobre ou volumen carcomido, 
la frente ardiendo, el alentar penoso' 
las llamaradas aumentando el. ruido r 
Viendo las letras en las turbias hojas 
i su dudosa vivraci'on mezclarse 
negras, azules , amarillas ,, rojas 
i la afanosa comorenslon aerarse ; ' 
Y leer en vez de religiosas voces 
6 de amorosa y métrica armonía 
cifras que borran cifras mas vejoces, 
de sentido infertial , de raza irapia. 
Pasad , fanlasinas de la noche oscuraj 
quien quiera queseáis , almas, ó niebla», 
pasad y en mis vigilias de amargura 
no llaméis á mi reja en las tinieblas. 
No llainris, que enemigo de la' sombra 
odia el cantor vuestra armonía vana ; 
dejad al Irobador á quien asombra 
el oiros, llanaar á su ventana. 
Pasad , sombras sin cuerpos , aires "vanos 
pobres di luz , de yüz desconocida, 
esquivos á los ojos y las manos, 
esíraííos á la íé de nuestra vida! 
Pasad ', v no turbéis de mi sosiego 
Ji dulce calma ó la nocturna vela: 
rio creo en vuestro ser , pasad os ruego ! . 
I seguid al aire que os arrastra, j vuela* 
¿Pensáis que á eses aliullos y suspiros 
. con'que lienats la tiscucidad tranquila 
como á silbos de brujas (5 vampiro* 
tní amedrentado corazón Vacila? 1 • '. . 
. ¿Pensars-] oh! que por- miedo de escucharos 
con voz pujainle entonaré canciones, 
y al harpa acudiré para ahuyentaros 
con dulces ti-obas de amorosos sones? _ . ' 
Mentís^, abortos de'la sombra "vana! • 
' yo sé bien que si fuerais inas qiie viento 
biotgár<& <en inonton en- 'mi ventana' • • • 
al blando son de m i amoroso «cento. 
Mentís', hijos del aire"y de las nieblas , .' 
fneril¡i ;'yo tengo sin cesar conmigo.• 
,un tatismarj que alumbra las tinieblas 
del desdichado pr'oteclor y amigol . 
Mirad cual radia en mí tugurio .estrecho • 
la limpia luz de la esperanza'mia ;• • » 
mirad cüal vela ,en mi desierto lecho '• 
con su cariíio maternal MARI.^.- I"'.; • • 
Todas las nochesi mí dolor.la implora,-; ! 
' y amigí de rái llanto solitario'• . • . . . 
?ódas las noches mis engaños .llora 
coa el raudal que reventó, el Calvarlo. •' 
Pasad,. remcirdimientos tentadores; 
ya sé quién jime mi falaz desvío , . • 
ya sé quien riega las marchitas llores . 
. con tierno llanto , del recuerdo'mío. 
Yá sé quien « ¡hijo ! » en soledad .nje llama 
c M hijo » á su.voz la soledad responde !.,.. ' 
!ah¡ cuánto mas :trás la obejaela. clama , 
. tuas á sus quejas y á su af?n se ejeonde. 
Tierna, amorosa, celestialMARtA f 
. rosa inmortal del Gólgota sangriento t 
faro infalible que mi rumbo guia 
'• anlre la.^uria de la mar y el viento; • 
Líbrame de esos ecos misteriosos . 
. que me atormentan en la sqmbra vana * 
. aleja esos fantasroas vaporosos . • ' 
; <jue vienen á llamar á mí ventdna. 
Y tu, perdida y bellaj /' 
fugaz y última estrella • . " 
• . .. que viertes á deshora 
delante de la aurora 
con perezosa huella '• " . '' 
dudoso resplandor! 
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¡ O h ! traerne la hermosura, 
la calma y la frescura 
del alba transparente, 
que este tropel aliuyente 
con que la sombra oscura 
me cerca en derredor ¡ 
V e n , estrella matutina, 
y á tu blanca y argentina 
silenciosa aparición , 
hu i rá de mi ventana 
esa confusión liviana 
que despierta mi aflicción. 
Lámpara de consuelo 
á cuya lumbre velo, 
que escuchas solitaria 
nú tímida plegaria , 
si acaso llega al cielo 
mi súplica mortal! 
traeme la luz del día 
que calme la agonía 
de esos remordimientos 
que vogan turbulentos 
sobre la niebla umbria 
en ilusión fatal. 
Ven , estrella matutina, 
y á tu blanca y argentina 
silenciosa aparición 
abuyenle de mi rentan* 
esa infernal caravana 
que huella m i corazón. 
T\ecuerdos son dañinos 
que cruzan peregrinos 
el arenal dcsierlo 
del cor.izon incicr lo , 
buscándole caminos 
que acaso no hay en él. 
Que nunca ven tranquilo 
recóndito ün asilo, 
y que jamás se amansan , 
y que jamás dcsjcansan . 
.corrientes que.hilo á hilo 
desbordan su nivél. 
V e n , eslrelia matutina, 
y á tu blanca y argenlin» 
luminosa aparición 
huyan las sombras Imanas '. 
que llaman á las ventanas 
de mi triste corazón. 
Dejadme , negros sueños , 
de aterradores ceiios , 
de fuerza irresistible, 
ya sé que es imposible 
vencer vuestros cuipeuos.... 
Y a vuestro nombre sé. 
Dejadme que respire , 
que viva y que delire; 
pues mis errores lloro, 
Dejadme, yo os imploro,* 
dejad que en paz suspire 
lo que insensato bollé! 
V e n , estrella matutina, 
y á tu blanca y argentina 
silenciosa aparición 
huyan las sombras liviana* 
que llaman á las venfaua» 
de mi triste corazón. 
J. ZOKP.ILL.*. 
Mírao 2» lS3r>. 
CROmCA L I T E R A R I A . 
E 1 movimiento literario de Madrid sigue el mismo pa^ 
sado compás que indicamos en nuestro último a r t í cu lo^ 
sn crónica. E i periodismo, sin embargo , marcha en pro, 
gresion ascendente, al paso que los graves volúmenes 6 
quedan non-natos en el bufete de sus autores, ó yacen 
guardados en los estantes de la librería. E l siglo corr» 
que vuela; el ingenio se alimenta por tomas diarias; lag 
hojas volantes oscurecen con su muchedumbre los cuer-
pos sólidos de doctrina, y los navios infolio dé la lit». 
ratura arrian bandera, y ceden el puesto á las fuerza» 
sutiles del periodismo, que desde el lucero del alba liaslj 
la media noche aparecen y brillan un momento como es-
trellas luminosas, y corren luego á buscar su ocaso en el 
cesto ds la trapera ó en el mostrador del longista. 
Pero asi como en el sistema planetario seria de todo 
punto imposible fijar especialmente la atención sobre ca-
da uno de los innumerables cuerpos luminares que pueblan 
el cielo, asi también como en aquel, algunos de mayor 
importancia recorriendo una órbita mas estensa guar-
dan en su aparición un periodo mas solemne y marca-
do, permitiendo á los observadores mayor atención y 
comentarios, del mismo modo en el planisferio periodísti-
co hay sus astros principales que por su mayor volu-
men, diafanidad y resplandor, y por el magesluoso pe-
riodo de su aparición, llaman á sí la atención del crítico, 
y permiten observar sus cualidades con la ayuda del ca- ' 
talejo filosófico. 
Acortando un tanto nuestro vuelo, y descendiendo 
de las alturas á que en alas de la comparación nos hemos 
remontado-, supondremos que nuestra esfera armilar es el 
vehtdor que delante tenemos, y que los diversos folletos, 
revistas , diarios y hojas volantes que le adornan son los 
astros y constelacioues que debieran iluminarnos. 
Dijimos arriba que el siglo que vivimos corre sin mi-
rar atrás ; por eso la instrucción tiene que ser rápida, ins-
tantánea, como el efecto del fósforo; y aun las mas sóli-
das doctrinas y los profundos discursos han de disfrázars» 
con el modesto lílulo de artículos de periódico, y distri-
buirse como digimos antes por tomas, noportomos, á UD 
público inconstante , indeciso, acostumbrado á los mágicos 
efectos del vapor y a las prodigiosas aplicaciones del gaS' 
Los espíritus reflexivos, sin embargo, que gustan niadu* 
rar sus pensamientos y consignarlos ampliamente en per-
manentes obras que vinculen á sus nombres una gloria 
duradera, han hallado un mezzo termine entre las fugi' 
tivas hojas periodísticas del dia, y los encumbrados vo-
lúmenes del siglo pasado ; y esta transacción que reúneeO 
si las ventajas de la oportonidad y comodidad , y las di 
la duración y porvenir, son las Mevistas mensuales, & ~. 
donde naturalmente vienen á colocarse todos aquello' 
trabajos que por su profundidad y dimensiones no puede» 
adoptarse á los diarios y hojas volantes. Las revista5' 
pues, son a' nuestro siglo, lo que las enciclopedias^ 
pasado , lo que los Opera omnia á los anteriores. 
Varias publicaciones de esta clase salen hoy de la* 
prensas de esta capital; todas recomendables por su o6' 
sempeño, aunque diversas en su objeto y tendencia.'— 
Be vista de Madrid.— L a Revista militar.— L a Espai* 
marít ima.— L a crónica judicial. 
«-
La primera de ellas la Revista de Madr id ( l )ha cuio-
(1) Se «uacribe en la l ibrería de J o r d á n , calle de Carrel1*' 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 191 
lido el primer año de su carrera dedicada á las materias 
P liticas y literarias , y consignando en sus páginas esce-
fntes artículos de legislación, derecho públ ico, historia, 
estadística, ciencias, artes y l iteratura, debidos á las 
lumas mas ventajosamente conocidas en estos diversos 
ramos del saber- Ni en su importante objeto, ni en su 
estilo, ni ea su forma, desmerece en nada esta escelente 
nubiieacion de las que tan justa celebridad gozan en el 
¿stranjero, y con orgullo puede presentarse á competir 
Con ellas y a dar un solemne desengaño á los que tan l i -
^•a^eute juzgan del estado de la ciencia en nuestro 
pais. ü l t imamente ha empezado una segunda serie bajo 
la dirección de los Sres. P i d a l y Gironel la , de cuyos vas-
tos conocimientos y buen gusto bay que esperar que se-
guirá mejorando todavía su ventajosa carrera , sostenida 
j acariciada como lo está por sus numerosos colaborado-
res, entre los cuales se encuentran los taleutos mas pri-
vilegiados del pais. Desgracia es que este, tan ocupado 
en los sucesos que le prueban, no pueda dar todo el in-
terés que debiera á una obra que acaso en los venideros 
tiempos le servirá de apología ; sin embargo , no 
podemos persuadirnos de que entre tantas notabilidades 
políticas y literarias como aborta el siglo, no haya las 
suficientes á sostener una publicación que aunque no sea 
mas que por decoro propio debe figurar en el bufete del 
político, y es el estante del literato. 
Contraída á una especialidad mas reducida L a Revis-
ta militar [1], es otra obra interesant/siina en una e'pocaen 
que la espada está llamada á corlar un nuevo nudo Gor-
diano , siendo por lo tanto necesario que sea dirigida por 
la instrucción y por el talento. E l Sr. S. Miguel autor de 
esta útil publicación, demuestra bien en ella sus pro-
fundos conocimientos teóricos y p rác t icos , su escelente 
gusto y la amenidad de su ins trucción; tratando no solo 
científicamente todas las nías delicadas cuestiones del ar-
te militar, sino escogiendo en el animado cuadro de la 
historia aquellas figuras y objetos principales que pueden 
ofrecerse como problemas resueltos, como egemplos 
prácticos de su doctrina. Sin duda que nuestros militares 
celosos de las glorias de su noblfe proífcsion , no pueden 
dejar de mirar con interés la Revista de que hoblaraos, 
y su duración y constante marclia es una prueba cierta 
de que cuenta con un número razonable de lectores. 
Otro tanto pudiéramos decir de L a E s p a ñ a mar í t i -
ma (2); que comprende una serie de artículos relativos á las 
ciencias y artes propias y ausiiiares dé la marina, á su parte 
comercial, militar, administrativa, histórica y anecdótica, 
al fomento délas diversas industrias que de ella dependen, 
con cuadros de costumbres y escenas de la vida de mar.' 
Ea el lamentable estado á que las desgracias del pais y el 
descuido de los gobiernos han traido á la marina, es de 
la mas alta importancia el que se alce una voz constan-
te e intebgente , que llame la atención del gobierno y del 
pueblo hácia uno de los elementos de nuestra posible 
prosperidad ; de ese modo los discretos v patrióticos re-
dactores de esta obra hacen un gran servicio á su profe-
sión y al país, al paso que con su sazonado ingenio ofre-
cen al hombre de gusto animados cuadros y leyendas que 
por su especiabdad y ongmal mati. „o pueden menos de 
interesar á un grand simo número de personas. 
L a Crónica judic ia l (3), en fin , circunscripta á 
jyes modernas , dai 
les que fijan su senti-
. ' - - v / » — » ^"i-uui,cripia a co-
mentar con ejemplos prácticos las le s r s , ando 
lugar a las decisiones de los tribuna f- — - C! 
gj Se suscribe ea la Imprenta de Burgos, calle de Toledo 
M ll SUSCNKE ^ 3 M 1 DE BOII' ^ Carretas' 
^ 11 llbrerla de la - u J * ^ P a . , freatrá 
do es un libro de indispensable uso á lodos los letrado» f 
personas ocupadas en las diversas caricias del íbro. 
Siguiendo la misma influencia periodística, hasta W 
obras de mas unidad y trabazón , han dado en publioar-
se por entregas semanales , quincenas, mensuales ó bimes-
tres Colecciones de H O W ^ Í ; colecciones de viages , 
comedias, de música... . todo se pliega á la forma común; 
lodo se achica y estruja lo suficiente para poder entrar 
por bajo de las puertas ó caber en la cartera del repartidor; 
y los mas abultados mamotretos, divididos en cuaderni-
llos-escrúpulos epe pueden i r en carta, tú ivm, insensible-
mente su quinta esencia en los mas indiferentes lectores, 
que sin saber como, se encuentran al cabo del año coa 
que han leido diez grandes volúmenes y tragado inadver-
tidamente todo el veneno ó narcótico que contienen, i . 
favor de esta subdivisión infinitisimal van inundando los 
tocadores, las chimeneas y hasta las alcobas , las novelas de 
Balzac, Soulie, G. Sandy otros ingenios transpirenáicos, 
los cuales apoderándose de las imaginaciones acalorada» 
van inoculando en los corazones sencillos su dulce pon-
zoña, y contribuyendo poquito á poquito á la perpetra-
ción de nuevos crímenes y al aumento de nuevas y cu -
riosas páginas á las Memorias del Diablo. Por este me-
dio sencillo, estamos al corriente á Dios gracias , de to-
dos los delirios exagerados de lo mas delirante de la so-
ciedad parisiense , de aquella parte de la sociedad que 
vive entre el humo de los placeres, y paga con sus i n -
vectivas el horror que inspira á las personas sensatas; da 
aquella parte de la sociedad literaria cuyos escritos son 
alli mismo un cargo de vergonzosa acusación en el toca-
dor de una dama , un indicio de crimen en el bolsillo d i 
un encausado. A q u i , donde todavía la malicia no es tanta, 
aqui , donde las intenciones de los autores no son conoci-
das , pueden impunemente penetrar en el hogar del pa-
dre de familia, en el gabinete de la doncella recatada, y 
gracias á nuestros infatigables traductores, no es estraño 
el encontrar al lado del Ordinario de la misa un cua-
dernilo de \as Memorias del Barón de L u h z i , y debajo 
de L a perfecta casada,, un egemplar de la Phisiologia 
del matrimonio. 
Terminaremos por hoy nuestra crónica literaria re-
posando la vista en otra publicación amena que aunque 
no exenta de algunos de aquellos inconvenientes, es sin 
embargo uno de los objetos mas dignos de atención de 
esta época literaria. Hablamosde la Galería Dramát ica ( í ) . 
Su editor, que lo es también de la mayor parte de las 
obras de los mas conocidos literatos, ha distribuido esta 
en tres distintas colecciones. L a primera la titula Ttatro 
moderno español , y de ella lleva publicados diez y seis 
tomos con todas las comedias de los Sres. Bretón de los 
Herreros, G i l y Zarate, Harzembusch,, Garda Gut ié r -
rez, Escosura, Boca de Togores y demás autores moder-
nos, con cuyos nombres solos dejamos hecho el mas cum-
plido elogio de esta colección, que no se echa ya de menos 
en cuHlquiera biblioteca particular medianamente surtida. 
Otra parte de esta galería ha destinado el editor al 
Teatro antiguo español , y aunque todavía no ha visto la 
luz pública , sabemos que no tardara' en verificarse bajo 
la dirección de| Sr. Hartcembusch, quien con su buen gus-
to é inteligencia, y teniendo á su disposición las mas es-
cogidas l ibrerías, sabrá levantar este monumento á la 
gloria de nuestros Lope, Calderón, T i r so , Morete, Mo-
jas , J l a rcon y tantos otros cuyas obras escasas ya ó des-
figuradas en malas ediciones, serán juiciosamente clasifi-
cadas y reimpresas con esmero y aun con lujo según 1» 
muestra que delante tenemos. 
í1) So euscribe en la l ibm ia de Escamilla, calle de Canela^ 
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La tercera parte de la colección es esclusívamente 
destinada al Teatro eslranjero, y en esta es donde 
quisiéramos que se guardase una gran severidad para no 
colocar en ella sino las producciones que por su mérito 
literario y buena moralidad no pudiesen pervertir mas 
que lo que están las costumbres y el buen gusto. Encon-
tramos también el inconveniente de que facilitada esta 
dase de publicación, diitrae del trabajo original á mu-
cbas plumas apreciables que pueden dar lustre á su 
nombre y glorias al país ; pero sin embargo , no dejamos 
de conocer que becba la elección y las traducciones con 
el debido criterio, puede ser de grande utilidad á las le-
tras, llenando cumplidamente la idea que se ha propuesto 
el celoso editor de esta Galería y el justo respeto que 
público se merece. M . 
B E G T I F I C A C I O N . 
En la nota estampada en el Semanario del domíngot 
2 de este mes, de los sugetos que han asistido á ausiliar 
las operaciones de contabilidad de la Caja de ahorros, s« 
olvidó involuntariamente incluir á los siguientes que tam-
bién han concurrido á aquella filantrópica tarea. 
D . Yicente Santiago Masarnau.— D. S. Bonaplata.— 
D. Nicolás A r i a s . — D . José Francisco Andosegui, 
PELIGROS D E MADRID. 
E L CARTEL DE LOS TOROS-
V. Marcos leyendo - « A l a s cuatro y medía se hará 
el despejo.» 
Voña Lucrecia. - Pues no has de descuidarte s¡ has 
de llegar á tiempo. " 
Madr* Claudia (al pane). — ¿ y que le d i r é , mi 
bL'nora» al que espera respuesta? 
MADRID i IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN. 
D o ñ a Lucrecia. — Digale Y.. . que ; si quiere ir i 
ver íne á casa.... 
Madre Claudia. — Entiendo, entiendo... le diré qu* 
a las cuatro y media.... se bac© 
el despejo. 
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M A D R I D A R T I S T I C O , 
H U I 
E L MUSEO [1]. 
Ei amor á la gloría ele sus dominios, y al lustre y es-
plendor de las bellas artes que incesantemente ardía en 
el corazón del gran Cárlos I I I , no satisfecho con haber 
hermoseado esta Capital con bellos y útiles edificios, 
transformó el sitio conocido hasta el año de 1768 por el 
paseo de San Gerón imo, en uno de los mejores de Euro-
pa , y concibió la noble idea adornarle con un suntuoso 
y magnífico Museo de ciencias naturales, digno de la 
nación española, que después se continuó por orden de 
su digno hijo el Sr. D . Cárlos I V , animado de iguales 
sentimientos. 
Para que tan grande empresa llenase el vivo deseo 
del Monarca, y correspondiese á la importancia del ob-
jeto á que se consagraba, cometió el proyecto y direc-
ción de la obra al ilustrado y respetable mérito de su 
arquitecto mayor el célebre D . Juan de Fi l lanueva: no 
fueron fallidas sus esperanzas. E l sublime genio de este 
artista, escitado por el amor á su Soberano y á la glo-
ria, produjo el grandioso proyecto del Museo del Prado 
de San Gerón imo, obra del mas relevante mér i to , y 
que á la magestad suntuosa reúne la solidez, proporción 
y bello gusto. 
Es su planta de figura rectil ínea, compuesta en su 
centro de un paralelógramo de 578 pies de largo por 74 
de ancho, termina en sus estremos con otros dos cuer-
pos de planta cuadrada de 151 pies de lado, y sus cen-
(t) Fsla descripción está hecha por el arquitecto mayor que 
'tte de M a d r i d , D. Antonio Lopes Aguado. 
Segunda serie. — TOMO 1. 
tros hacen línea con el del paralelógramo principal, com-
poniendo un todo de 680 píes su línea principal y la 
opuesta. Del medio de esta, formando ángulo recto, 
parte un salón paralelógramo, que termina semícircular-
mente, de 66 píes de ancho por 86 de largo. 
Consta este edificio de dos cuerpos, bajo y pr inc i -
pal. En su gran fachada, que es la que está situada al 
Poniente, se eleva un cuerpo arquitectónico de 28 pies 
de altura, compuesto de «na galería de 15 pies de fondo 
con 14 arcos de medio punto y 4 adintelados, enrique-
cidos sus machones con 16 ornacinas de figura rectan-
gular al aire, y en sus huecos igual número de eslátuas 
alegóricas al objeto del edificio. Sobre ellas, en el espa-
cio que media hasta la cornisa, se hallan colocadas otras tan-
tas medallas circulares, con los bustos en bajo relieve 
dé los hombres mas célebres en bellas artes, coronando 
este cuerpo una imposta general en lodo el edificio. L a 
fachada interior de esta galería consta de un orden de 
14 ventanas con la buena proporción de 10 pies de alto 
por 6 de ancho en sus huecos, adornadas de jambas, 
dinteles, guardapolvos , y repisas sostenidas de ménsulas. 
Intesta esta galería en sus estremos en dos cuerpos 
salientes 56 pies de ella, compuestas sus fachadas de un 
orden de 5 ventanas, y 2 en los costados de cada una, 
iguales en un todo á las de la fachada interior de la ga-
lería , finalizando este cuerpo la misma imposta general 
de la galería , que corre lineal por lodo el edificio. 
La fachada del costado de su izquierda, que mira al 
Mediodía y al Botánico, consta en su cuerpo bajo de un 
23 de Junio de 1839. 
m SEMANARIO WNTORESCO KSl'AWOL. 
cócalo general de 10 pies , que suple el desnivel de la 
anterior lachada, y de un cuerpo saliente en su centro 
5 píes de su línea, y de 59 de frente, todo de piedra 
berroqueña y blauca de Colmenar, colocada con el ma-
yor acierto, compuesto de dos ventanas y una bellísima 
puerta ea su medio, de 22 pies de alto por 6 y medio de 
í u z , adornada de jambas , dintel y pilastras , cou su basa; 
concluyendo en unas cartelas, diestramente talladas, que 
reciben la repisa del balcón principal , haciendo línea 
con la imposta general que corona este cuerpo. 
L a fachada de la espalda, en la que está suprimida 
la galería de la principal, es igual todo su cuerpo bajo, 
V el orden de ventanas que la compone, al de los cuer-
pos laterales, y coronado de la imposta general. 
Sobre esta, formando su techo a! pavimento del piso 
pr incipal , se eleya en el cuerpo del centro de la fachada 
de Poniente otra galería de 22 pies de alto, é igual fon-
do que la baja , compuesta de un intercolumnio de or-
den jónico de 28 columnas de 17 pies de alto, de piedra 
be r roqueña , y sus correspondientes contrapilastras, con 
Capiteles y basas áticas de piedra de Colmenar, cargando 
ú plomo de los mazizos que resultan entre los arcos y 
ornacinas de la galería baja. Termina este cuerpo la 
cornisa del mismo orden, ¡atestando su estreñios en los 
cuerpos salientes laterales. 
Sobre la referida cornisa se mira en toda su línea un 
sotabanco ó medianino de 8 y medio pies de altura, con 
un orden de 18 ventanas que iluminan el gran salón, 
apaisadas, y de 6 pies de alto por 8 de ancho, con jam-
bas y dinteles de piedra berroqueña. Finaliza este cuerpo 
últ imo un grandioso cornisamento de 8 pies de alto y de 
!a misma piedra con ménsulas bellamente distribuidas, 
e l cual corre por todo el edificio. 
Constituyela entrada principal de esta facbada, in -
terrumpiendo el centro de ambas galenas, un magestuo-
so cuerpo arqui tectónico, saliente 21 pies de el la , y de 
64 de frente, compuesto de 5 grandiosos intercolumnios 
de orden dórico de 40 pies de alto con sus correspon-
dientes contrapilastras de piedra ber roqueña , con basas 
áticas y capiteles de piedra de Colmenar. Termina este 
cuerpo la cornisa del mismo orden, haciendo línea con 
la jónica de la galería, ocupado su friso y arquitrabe por 
una gran inscripción en una lápida de 60 pies, cuyos la -
dos terminan á plomo de los centros de las últimas co-
lumnas. En el medio de los intercolumnios laterales se 
eleva un pedestal de 5 pies, que debe recibir una está-
tua alegórica de 10 pies: los restantes dan entrada á un 
gran pórtico de 32 pies de ancho por 28 de fondo, cuya 
fachada principal forma línea cou la interior de la galería, 
y es compuesta de 3 puertas de 18 pies de alto por 10 
de ancho la pr inc ipal , y 10 por 5 las restantes, con 
ventanas á plomo de ellas, y sus jambas y dimensiones 
correspondientes. 
Sobre la cornisa de este cuerpo se eleva un ático cou 
su frontis, atando su cornisa con el cornisamento princi-
pal del edificio; en su centro, sobre un cuerdo resalta-
do y de 41 pies de línea, se ha de colocar un magnífico bajo-
relieve historiado, de 33 pies de ancho por 8 de alto, 
en el que se verán en figuras alegóricas las Bellas Artes 
con sus respectivos emblemas, y en el lugar preferente 
Mmerva como protectora de ellas, repartiendo coro-
nas a l méri to que está á su diestra, para que premie 
los progresos de aquellas , demostrándoles al mismo tiem-
po el templo de la Inmortalidad. A los lados de este 
cuerpo, y sobre su zócalo sentarán dos famas que pre-
comcen estos hechos U n grupo alegórico, descansando 
sobre 3 gradas, ha de ocupar el centro y concluir el 
ornato de este cuerpo. 
E n los laterales de esta fachada consta su piso pr ia -
cipal de un orden de cinco balcones volados en su fren^ 
te, y dos en los costados de cada uno, de 17 pies de al-
to por 7 y medio de ancho en sus huecos, con sus re, 
pisas de piedra berroqueña, adornados de jambas y 
teles en sus mochetas y pilastras , cartelas y guarda, 
polvos, todo de la misma clase de piedra. Haciendo If. 
nea con estos corre una imposta ó baja general, que ata 
á la altura de la cornisa de la galería últ imamente des, 
c r ip ta , y sobre ella y á plomo de los balcones, table. 
ros de 4 pies de alto por 10 de ancho resaltados, ternii, 
nando este cuerpo el cornisamento general del edificio. 
Sobre este se eleva otro sotabanco de 8 pies de alto coa 
un orden de ventanas apaisadas con jambas, y una sen» 
cilla cornisa general de piedra berroqueña. 
En la facbada que mira al Mediodía ocupan el centro 
del cuerpo principal 5 intercolumnios de orden corintio 
de 30 pies de alto, con las proporciones mas bellas del 
antiguo , y su correspondiente cornisa que ata con el cor-
nisamento general del edificio, é igual número de bal-
cones, con mayor anchura en el intercolumnio del medio 
para la colocación del balcón principal , cuyo hueco con-
cluye en un medio punto; y sobie los laterales, festones 
de llores y tableros resaltados, cargados de bajos relieves 
alusivos. U n gran grupo alegórico finalizará y dará un 
carácter noble á este cuerpo. E l resto de esta fachada, 
y toda la de la espalda del edificio, es igual en todas 
sus partes á la de los cuerpos salientes de la fachada 
principal. 
E n el centro de la fachada del costado de la dere-
cha, que mira al Norte y á la subida de San Gerónimo, 
y haciendo línea con el la, principia una escalinata, cuya 
superficie, á causa del ascenso del terreno por este punto, 
ata con la imposta del cuerpo bajo del resto del edificio. 
Esta dá entrada á un pórtico de 62 pies de frente con ( 
16 de fondo, compuesto de 3 intercolumnios de crden 
jónico del mejor gusto griego, con su correspondiente 
cornisa, que ata con el cornisamento general. L a sachada 
interior de este pórtico consta en su centro de una gran 
puerta que termina semicircularmente, de 27 pies de 
alto por 12 de ancho, y á sus lados dos ornacinas enri-
quecidas de estátuas originales del antiguo. Sobre la cor-
nisa y centro de este cuerpo se elevan 3 gradas, que 
sirven de base á un magnífico grupo que le termina con 
la mayor elegancia. Los restos laterales de esta fachada 
son iguales á los de su opuesta en todas sus dimensiones. 
L a idea sucinta de la suntuosidad, riqueza y ornatos 
de su bella distribución interior, es la siguiente. Su en-
trada principal por el pórtico de la fachada que mira a 
San Gerónimo dá á un ingreso ó vestíbulo circular de 8 
columnas, y cubierto de una cúpula encasetonada y 
abierta por un anillo de 10 pies de diámetro. Circunda 
á este vestíbulo una galería abovedada de 13 pies de an-
cho por 35 de alto, que sirve de comunicación general, 
y dos puertas situadas en sus medios laterales, dan en-
trada á dos grandes salones de 141 pies de largo por 3l 
de ancho. Por la puerta de su frente se pasa á una pifi* 
za cuadrada de 35 pies de largo y 28 de ancho por 5^ 
de a l to , cubierta por una cúpula enriquecida de caseto-
nes y con ventanas de 11 pies de alto por 9 de ancho ct 
sus arcos torales. Cuatro puertas situadas en sus costa-
dos dan comunicación á los salones referidos y á la ga' 
lería de la fachada principal. A su frente un arco de 
29 pies de alto por 17 de ancho es la entrada de nn sun-
tuosísimo salón abovedado de figura paralelógrama 
378 pies de largo y 36 de ancho por 38 de alto, em* 
bellecido de casetones y ornatos del gusto mas selecto, 
con un cuerpo de pies de altura en su medio (s111 
interrumpir sus principales l íneas) , cubierto de una cu 
pula encasetonada, abierta por una claraboya circu 
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de 12 pies de diámetro por 11 de alto, que en unión de 
alto que en uniou de otras 8 repartidas por toda su l í -
pea ' ¡lumioan el todo del solón. E l intercolumpio i z -
quierdo de los dos de que consta este cuerpo en sus cos-
tados, dá entrada a otro magnífico salón terminado en 
semícirculo, de 88 pies de largo por 50 de ancho, r i -
camente decorado en todos sus lados con intercolumnios, 
de forma y dimensiones iguales al de la galería pr inci -
pal. Por el frente del gran salón paralelógramo se pasa 
á una pieza circular de 42 pies de diámetro y 44 de alto, 
iluminada por la parte superior y cubierta por una c ú -
pula profusamente adornada. Las 4 puertas de sus án -
gulos dan paso a' una galería que rodea un paáio de 50 
pies de largo por 40 de ancho, y sirve de comunicación 
á dos grandes salones de dimensiones iguales á los del án-
gulo opuesto del edificio , ya descriptos. Por el centro 
del frente de dicha galería se entra á la pieza cuadrada 
que termina este edititio, abovedada, de 38 pies de lar-
go y 32 de ancho por 41 de alto. 
Tal es la riqueza y lujo arquitectónico que reinaba 
en este edificio, cubierto todo de un emplomado y em-
pizarrado muy doble, sentado y redoblado con la maes-
tría que exigía la conservación de su fábrica, hasta el 
aciago año de 1808 en que participó de las innumerables 
vejaciones que sufrió España en la invasión extranjera. 
Su capacidad y situación local , convenientes al enemigo 
para objetos bien distintos del de su instituto, é incom-
patibles con La conservación de sus bellezas, ocasionaron 
multitud de deterioros en su fábrica, concluyendo por la 
extracción de todo su emplomado. Descubierto y aban-
donado á la iaclemencia durante los años de la domina-
ción francesa, reconcentrándose en sus bóvedas todas las 
lluvias , arruinaron la mayor parte de ellas en todas sus 
alturas, y prepararon igual suerte á las restantes. 
A s i se hubiera verificado sin la feliz deseada libertad 
del Se ñor 1), Fernando V I I . Mas restituido al trono 
de sus progenitores , y penetrado de la urgente ne-
cesidad de contener al menos la inevitable ruina que 
amenazaba en sus obras , se informó con un loable y 
noble interés de estos particulares, mandando que se 
empezasen las necesarias para la reparación de sus 
ruinas, valuadas en siete millones de reales, y al mismo 
tiempo de ocurrir á las imperiosas necesidades del Esta-
do, consiguientes á un guerra bárbara y devastadora, 
llevado de los augustos impulsos da su natural propen-
sión al fomento de las artes é instrucción públ ica , con-
cibió el regio y oportuno pensamiento de crear un Museo 
de pintura, reuniendo en este edificio la inmensidad de 
preciosidades de este arte que posee su Real Patrimonio; 
y que al mismo tiempo que fuese un establecimiento 
publico digno del recreo é ilustración española, propor-
cionase á los jóvenes dedicados á este noble arte rápidos 
adelantos copiando las bellezas de los autores mas 
selectos. 
Para llevar al cabo tan tnagestuosa empresa libró su 
Real Munificencia 24.000 reales mensuales de su bolsillo 
secreto, ademas de otras sumas cuantiosas, que sin i n -
ternnsion se han recibido e invertido en los cubiertos v 
construcción de bóvedas , y continuaron hasta su total 
conclusión, logrando ver por este medio en los días de 
su reinado noble y dignamente ocupado este edificio con 
la habilitación de sus salones, y reunidas en ellos por 
escuelas las obras mas sublimes de los primeros pintores 
nacionales y extranjeros. 
N O T A . E n cuanto á la indicación de las infinitas 
obras artísticas que contiene el Museo, véanse los Se-
manarios de los dias 5 y 12 de mayo ultimo. 
D E L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 
DE 
BAÑOS MíETEK.AXiEfS ECT ESPAÑA. 
E 1 descuido con que se ha mirado en España la mejora 
de las casas de baños de aguas minerales, es inconcebi-
ble, no obstante que todos gobernantes y gobernados, 
grandes y pequeños, ricos y pobres, toda la especie h u -
mana en fin está sujeta á enfermedades y achaques, para 
cuyo al ivio, mas tarde ó mas temprano, pueden necesi-
tar de esta medicina , á que debe atenderse con esmero. 
No basta la bonriad de estas aguas para conseguir mejor 
y mas pronto remedio en nueslros males, si se las deja 
abandonadas, y no se las adir.iuislia como se debe. 
Sorprende ciertamente que ni aun por especulación, 
(que lo seria muy productiva) se hayan dedicado algunos 
particulares á facilitar comodidades y bienestar á las per-
sonas que van á tomar estas aguas. Eu pocos parages de 
España se ha procurado egercer esta industria, y lo mal 
servido de nuestros establecimientos de esta clase con-
trasta desgraciadamente con la perfección y esmero COB 
que se hallan montados los de Francia, Alemania etc. 
La pena y el disgusto que llevan consigo todas las do-
lencias , se aumentan y crecen tan luego como la persona 
afligida empieza á sentir incomodidades y privaciones, 
que á las veces lejos de encontrar el remedio que se ape-
tece , ó no se consigue como se debiera, ó lo que es peor, 
el mal se agrava, no por defecto de la medicina, sino 
por causas adherentes que debieran evitarse. 
El mal camino, peores posadas, estrechez en las es-
tancias de las casas de baños , falta de artículos de con-
sumo, y una asistencia poco esmerada, son defectos 
que deben inmediatamente corregirse, en beneficio de la 
humanidad afligida, y aun por interés también de los 
mismos que se dedicaron á remediarlos. 
E l cuidado del gobierno ó del empresario de un es-
tablecimiento de esta clase , debe estenderse á abrir 
un camino (sino lo tiene) para el punto donde se 
hallan las aguas, construir baños cómodos y seguros,, 
facilitar buenos y aseados alojamientos á los enfermos 
y sus familias , proporcionar á los impedidos medios fá-
ciles y baratos para ir al baño , cuando se hallan fuera 
del establecimiento por falta de alojamiento, ú otros 
motivos. Que no falten víveres de buena calidad, y con 
la equidad razonable ^ vigilando que en estos y demás 
artículos de consumo no se abuse de la situación de estas 
gentes , fomentando para esto la concurrencia. Tener sir-
vientes ágiles, inteligentes y afables; habilitar un hos-
pital bien acondicionado y l impio, para los pobres que 
necesiten de este auxilio. Para disminuir los gastos que 
este ocasiona podia servirse con hermanas de la caridad, 
cuidando con celo y previsión la mejor asistencia. 
Facilitar paseos á propósito y bien situados, para que 
los enfermos hagan el ejercicio que les es conveniente, y 
reciban un aire puro y sano. Conservar por toda la tem-
porada un facultativo inteligente, y capaz, teniendo con 
prontitud quien pueda remplazarle en caso de enferme-
dad ó muerte. Cuidar de la asistencia espiritual, dotando 
un buen sacerdote que se la dispense, y que esté encar-
gado de la celebración de los oficios divinos. Establecer 
un reglamento que evite todo abuso de los empleados, 
y dé el lugar, hora y puesto á los enfermos con toda 1 
igualdad c imparcialidad que es debida. 
Pero la autoridad debe con antelación conocer las agua 
que hay en su provincia, el pueblo mas inmediato del p ú a 
to en que se hallan, si el terreno donde sale el manantía 
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es del pueblo ó pertenece á particulares, si estuviesen 
arrendadas ó cedidas por que tiempo, y por cuanto pre-
cio. La ciase de aguas para que eufermedades son ven-
tajosas, sí su aplicación es por medio de baño, ó bebi-
das. Si hay hecho análisis de ellas en que e'pocas, y por 
quien. Si hay un reglamento especial para el estableci-
«ñen to , sus bases y por quien está formado, si por el 
igobierno, ó por el particular que lo lleva. Si tiene d i -
•cho establecimiento (donde lo haya) donaciones ó asigna-
ciones, de quienes, en el estado en que se hallan y á la can-
tidad que ascienden. 
En todo caso debe exigir del facultativo que asista 
sea por el gobierno ó por particulares de todos los años 
una noticia exacta de los enfermos que hayan concurri-
d o , males de que adolecían, y efectos que las aguas han 
causado. E! plan ó método curativo que ha empleado y 
sus resultados. 
A la justicia ó autoridad bajo cuya jurisdicción estén 
los baños , se pedirá una relación individual de las per-
sonas que han venido á ellos, determinando los enfer-
mos, sanos, sexos, edad, naturaleza y pueblos de donde 
han concurrido. 
De este modo puede conocerse los pueblos y perso-
nas que mas padecen de ciertas enfermedades: solo asi se 
puede saber el efecto que causan las aguas, y el con-
cepto que de ellas se tiene, y la progresión ó disminu-
ción que van causando en el del público. Y no de otrét 
manera puede graduarse Imta que punto conviene enten-
der las obras, y proporcionar abastos y recursos para 
que el serricio no padezca ó se retrase. 
Los pueblos de montaña , (que es donde generalmen-
te se hallan las aguas minerales, y sobre todo las m^s 
eficaces) son pueblos pobres que tienen poca facilidad de 
vender con estimación sus productos, y pocos medios de 
ganar su sustento. Los establecimitutos de baños , son 
para ellos un auxilio, y grande, cuando estos son bas-
tante concurridos. E n la temporada recogen lo necesario 
para todo el año, ya dando salida á muchos artículos de 
' consumo, que ó no se ocuparían en procurárs t los ó los 
darían á piecios despreciablessinesta circunstancia: ya en 
el servicio doméstico se emplea una parte dé los habitan-
tes, otros vendiendo sus ganados, aves , pesca y caza, y 
otros muchos artículos pues todo encuentra consumo, y 
a precios convenientes. Las casas las alquilan con venta-
jas , y el deseo de tener seguros huéspedes , les hace ser 
amables, asear sus piezas, y amueblarlas de modo q^ ie 
aquellos queden contentos. Este trato, esta necesidad 
hace que el_ pueblo se civil ice, se habitué ni bienestar; 
forma relaciones mutuas, envían en tal ó cual época por 
sí ó por encargo los productos del pais á otros puntos, 
el forastero se adquiere nuevas necesidades, los del pais 
abren nuevos mercados á sus producciones ó industrias. 
Todo labra diversas fuentes de riqueza , que ponen en 
pocos años á estos pueblos en un estado muy distinto de 
recursos y de civilización. Para convencerse de esto no 
hay mas que recorrer las aguas minerales de otros países 
y se verá que diferencia tan notable se advierte entre un 
pueblo de sus inmediaciones á los del interior de la mon 
tana, que no tienen esta ventaja. 
E l penetrarlos del bien que esto leS proporciona, el 
tomar cuantos datos sean posibles , para conocer las ut i -
lidades que pueden reportar las empresas particulares 
empleando allí sus capitales, para construir buenas po-
sadas, establecer baños por su cuenta, llevar géneros 
poner cafes etc. etc. debe ser del celo, y del cuidado es 
pecial de las autoridades locales. Solicitar estas las con 
cesiones que crean justas para los que se determinen á 
llevar nlh su mdustría, hacerlo con inteligencia v sin 
mezquindad, á fin de abrir la puerta y crear las necesi 
dades que convienen, para enriquecer el pais, debe ser 
su conato, y el del gobierno protegerlos y autorizarlos 
en cuando pueda. 
No se hagan objeccíones exageradas como por des-
gracia se tiene de costumbre : cuando hay voluntad fir-
me, cuando hay celo, los recursos se presentan, y nm. 
chos de ellos con mas facilidad que lo que se piensa. 
V o y solo en comprobación de esto á citar un caso 
p r á c t i c o , que en esta parte he podido tener. 
Habiendo ido un año á ciertos baños de España, por 
acompañar á la que por sus prendas y mi deber he esti-
mado mas en mi vida , encontré que sin embargo de ha-
berse gastado ocho millones en formar una población 
consagrada casi esclusivamenle á este objeto, ni habia un 
hospital, porque la casa que tal llamaban, no tenia 
asignación alguna , ni para dar el alimento y caldos ne-
cesarios á los enfermos, y sin esto, falto consiguiente-
mente de otros elementos; ni los ricos ni pobres que se 
hallaban impedidos tenían una silla de mano en que po-
der ser conducidos al baño. 
E n este estado y deseando facilitar medios, presen-
tando ejemplos que hicieran desaparecer estos males, 
mandé por de pronto hacer al carpintero del pueblo una 
silla de manos que me costó unos 200 rs. Esta tenia por 
principal objeto llevar y traer del baño á la persona que 
yo acompañaba, pero como no la necesitaba sino á una 
hoi a determinada del d i a , permit í a' los hombres que la 
conducían, que la empleasen para otros impedidos, y en 
lo restante del díase proporcionasen este recurso con su 
producto, ¿Qué resultó del pequeño gasto de 200 rs? 
Que estos dos hombres á mas de lo que yo les daba ga-
naban diariamente 20 á 30 rs. Desde entonces los en-
fermos tenían medio de ser trasladados al b a ñ o , sin las 
consecuencias que suelen resultar de venir á sus casas al 
aire libre en aquel estado. 
Palparon este beneficio los vecinos del pueblo, vieron 
un nuevo arbitrio de industria, que con pequeño capital 
podia darles un buen jornal durante la temporada, y en-
trando como deben y creo habrán hecho unos con otros 
en concurrencia, los precios se habrán reducido á la equi-
dad conveniente. Procuré durante mi permanencia ha-
cerles ver esta ventaja ; dejé á beneficio del estableci-
miento la silla, y supe con placer que seguían sirvién-
dose de ella. 
Deseoso también de aliviar la suerte de los meneste-
rosos, y no mirando suficiente el hacerlo por aquel año, 
traté de emplear un medio que en lo sucesivo pudiera 
ser imitado, y que proporcionase alivio á los infelices 
necesitados. Reatízé mi proyecto con el resultado que era 
de esperar siendo con un fin tan humano y laudable. 
Compré dos hermosos corderos, pedí á dos señoras 
los engalamascn con cintas, de las que luego pudieran 
servirse las labradoras , y los presenté á rifa por dos rea-
les cédula. Forasteros , vecinos, amos , criados, jornale-
ros, y toda clase de personas se apresuraron á tomar 
parte unos por acte de beneficencia y otros por el inte-
rés que es natural. Ausíüado del Sr. cura y autoridades 
se dió á este acto toda la publicidad y ostentación posi-
ble , en el parage mas agradable y en el dia mas festivo; 
la música y la danza acompañó á esta fiesta. Verificada 
la rifa uno do los carneros tocó por suerte á un vecino 
del pueblo, y el otro á un forastero. Este lo cedió para 
los pobres, y resultó quedar en favor de estos mas de 
800 rs. Esta cantidad se dcstíuó esclusivamente para pu-
chero de los enfermos necesitados, y el facultativo me 
aseguró, que con ella sobraba para cubrir esta atención 
en aquel año. Recomendé como era debido no desperdi-
ciasen este medio que les facilitaba todos los años el po-
der cubrir sin molestia alguna este deber sagrado. 
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IVe^lé por último un tronco para los pobres que quedó 
establecido en la casa de baños, por poco mas de 20 rs. 
costó ¿quien sabe las sumas que puede proporcionar? 
Con estos medios, estableciendo también juegos líci-
tos é inocentes, que sirven de recreo para los bañantes 
pagando un tanto para los pobres. Si bay alguna altura, 
ó punto pintoresco en las inmediaciones, formar un pa-
bellón sencillo y rústico , pagando una corla cantidad por 
la entrada, procurar que haya un anteojo, sillas, y otros 
recreos si se cree conveniente. Todo incita y contribuye 
para mejorar estos establecimientos, y al paso que se 
vayan proporcionaudo comodidades y medios de distraer-
l e , vendrá á ser una especulación, aumentándose la 
concurrencia, como sucede en otras partes de £uropa . 
Solo con constancia se llegan á conseguir estas ven-
tajas en justo alivio de la humanidad doliente , y en be-
neficio de los pueblos mismos, aumentando su riqueza, y 
suavizando sus costumbres, haciendo de sus habitantes 
hombres industriosos y aplicados á la par que mas afa-
bles, que es lo que necesitan y debe promoverse para 
que sean felices. 
EL MAÍIQUES V. DE PONTEJOS. 
COSTUMBRES P R O V I N C I á L E S -
¡ ¡ ¡ Ü N M U E R T O ! ! ! 
A la caída de una hermosa tarde de agosto de 1829., 
paseábame yo en compañía de un habano cigarro por la 
anchurosa cuanto desierta plaza de cierto lugar. A l l i dis-
traigo con la vista de los vencejos que cruzaban silbando 
ra'pidamente por la región del aire , y absorto en la con-
templación de una cruz de piedra que sirve de punto de 
reunión ú todas las golondrinas de la comarca, pasaba 
los juveniles instantes de mi vida en delicioso estasis, 
cuando un incidente particular vino á despertarme de 
mi mental letargo. Yo siento sinceramente, á fuer de 
exacto historiador, no poder fijar la hora en que me 
aconteció lo que voy á referir; pero sírvame de escusa 
el no existir en todo el pueblo mas reloj que un caldero 
inglés , propiedad esclusiva del Sr. Cura , y la cabera de 
una viga que atravesando uno de los muros de la iglesia 
sirve de gnomon y señala sobre horas mas ó menos, la 
aliara á que se encuentra el sol en el horizonte. 
Hecha esta franca manifestación dird que el incidente 
que me sobrevino fue la aparición repentina de un chi -
quillo que silbando y bailando se agarró de los faldones 
de mi levita en términos de arrancarme un botón v me 
r ü n ^ Vr,lt0 f 0 Sabc Y - ^ e mi l5adrc se « « -
n e n d o ? - V o l v í Jos ojos á mirarle, y conocí que era el 
hqo de mi amigo pe/ ^ 0 , i C S ) cazu[W de 
durante 2U anos hab.a egercido en los collados y sotos el 
numster.o de la muerte. Como este infeliz me lubia ser-
vido repetidas veces de conductor y de guia al través de 
las ásperas cordilleras de Sierra Morena, mi imaginación 
rae transporto repentinamente á aquellos pintorescos sitios 
donde mano a mano y dedo á dedo destrozábamos jun-
tos las suculentas tortillas de patatas, donde bebíamos á 
la par de nuestros galgos el agua de los arroyos, y don-
de gastábamos la fulminante pólvora, él en cazar coneios 
yo en espantarle la caza 5 y pasando de aquí al lecho de 
muerte donde le suponía agonizar, las lágrimas se n-o l -
paron á mis ojos y corrieron á rienda suelta por las me-
gillas.—¿Con que está tan enfermo? pregunté al chiqui-
llo cociéndole tiernamente de la mano — Si Señor , me 
contes tó; está tan malo que le han dao á Dios ¡ pero e l 
TÍO Tenazas el herrador dice que no se morirá hasta 
mañana de madrugada. • , . j 
U n tanto mas tranquilo con la certidumbre de que el 
enfermo viviría aun algunas horas, según la opinión del 
síbio albeitar, me dirigí á la casa de aquel, dejando en 
libertad al muchacho de que triscase por la plaza echan-
do á rodar su pelota, en justa celebridad de que iba á 
ser huérfano muy en breve. 
L a casa de Perdigones se hallaba situada en un án-
gulo del lugar, y aunque su esterior era ruinoso, su 
techumbre de espadaña y su puerta principal de la altura 
de un perro sentado; el interior gozaba de muy buena 
distr ibución, y ofrecía todo el desahogo y comodidades 
apetecibles. U n callejón, una cocina, un cuartito á me-
dia luz , otro idem en tinieblas, una jaula con pesebrera 
y un sotechado para paja formaban el piso bajo ; y el 
principal y último le constituía una especie de caraman-
chón corrido, tapizado de telarañas y habitado por los 
ratones. Había distribuido mi amigo con tal acierto todas 
las viviendas de su modesto palacio que ni faltaba espa-
cio para vivir con desahogo, ni sobraba terreno para 
plantar una lechuga. La cocina según el uso del país, 
servía á un tiempo de sala y gabinete para recibir las 
visitas, de despacho para los negocios i í i iportantes, de 
tocador para la Señora de la casa , de hogar para el c o n -
dimento de las legumbres, de comedor para toda la fa-
milia, y finalmente de alcoba para los esposos, que dor-
mían. . . . ó velaban según su bon plais ir , en un anchuroso 
escaño revestido de pieles de carnero. E l cuarto oscuro 
le ocupaban cinco chiquillos, de los cuales uno es ya 
conocido de nuestros lectores; y en la pieza mas clara 
se alojaba la Tia, l lanera, anciana respetable que había 
figurado mucho en sus tiempos y que aun en la época á 
que nos referimos, tenia tan buena vista como algunos 
paisages nevados de la Suiza. Como esta distinguida ca-
racterística habrá de representar probablemeute algún 
papel en la escena de nuestro teatro provincial en lo su-
cesivo, no estará demás el advertir, para que no se crea 
que era una mujer cualquiera, que tuvo el honor de ser 
ama de llaves del primero ó segundo cura que dio comu-
nión en el pueblo (pocos años después del nacimiento de 
Jesucristo), y que habiendo sufrido diferentes vicisitudes, 
se dedicó por último á pescar ranas ; con lo cual y 
con un pequeño pegujar y una tercera parte que le 
correspondía de la casa de Perdigones, lo pasaba con 
muchísima decencia. Por último , para que se tenga 
un caval conocimiento de la familia de mi amigo me res-
ta añadir , que la jaula antedicha estaba ocupada por una 
parienta algo lejana del rucio de Sancho Panza, un l e -
choucillo de 5 meses, una pollita moñuda y un perdi-'iíe-
ro de dos narices. 
Rodeaban al enfermo cuando yo me presenté su tier-
na esposa la F i c a , su tía Pepa la hortelana, su concu-
ñada la Pocha y su primo Matacandiles; todos los cuales 
hablaban á voces como sí estuviesen en el campo coloca-
dos respectivamente á la distancia de un tiro de cañón. 
— Acerqúese V . , Señor i to , acérquese V . , me dijo la 
afligida F i c a al ver que me detenía en medio de la co-
cina por respetos á las miasmas de que estaba impregnado 
el airo ; « y verá á ese probecico que está toico hecho ua 
terrón de tierra.... ¡quien lo había de íc i r , que á los 
treinta años y siete dias , se había de ver en este confli-
to!!.... ya t¡ene y . que buscar otra compaña para ir á 
caza porque ese desdicháo no golverá á pisar el cerro 
gordo, ni la sierra del esjjartal n y diciendo cs tocomciuó 
• 
198 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
ú llorar como toda mujer q.ue va a ser viuda y se halla 
ea presencia de gentes.—Vamos, hermana, ten confor-
m i d á , dijo la respetable Pocha tomando un polvo de ta-
baco, los altos juicios de Dios no los comprende naide y 
otoadia puede que tengamos hombre, aunque el probe-
cillo está tan acabao.—Mucho deficulto que salga de esta, 
contestó el obeso Malacandiles arqueando las cejas y 
abriendo unos grandes ojos ramificados de vino: yo siem-
pre he uido dicir que de los oléaos son pocos los esca-
páos .— ¿Pero qué es lo que padece, pregunté yo acer-
cando un posón de estera al escaño del enfermo y to-
mando asiento en él .—Es una regolucion de la cólera, 
dijo la Tia Pepa, provenía de los asuros con que el pro-
be gana su vida, y como es tan poco afeto á cuidiarse, 
lo ha ido dejando dejando, hasta que ya no tiene reme-
dio.— ¿Con que no tengo remedio, exclamó el infeliz 
Perdigones mirando con un ahinco delirante á su respe-
table l i a . — No es eso, hijo, no es eso, replicó la p ru-
dente vieja tratando de consolarle. Es verdá que estás 
muy malito, pero el Señor puede hacer un milagro con-
t igo, siquiera porque tus probes hijos no queden sin pan. 
A h í tienes á Cachifollas que ha estao como lú isanciao 
hace tres semanas; que naide daba un chavo por su vida, 
y á la hora presente está cociendo sus pucheros.— Mas 
puedo yo i c i r , exclamó MatacandileS con su natural 
oportunidad; antinoche al escurecer le pegó un torozón 
al macho que tengo para el acarreo que se tiraba contra 
las paeres como un desesperáo : ya le contábamos con los 
defuntos y le quitamos la cabezáa para echarle un ris-
ponso, cuando se apareció como mano de santo el ÜO 
Coleta que entiende mucho de pnlso, y dispues de habe-
lle tentao por tuitas partes, me dijo (con prcdon de V V . ) 
«poll ino, pues si este macho tiene mas vida que tú y tóa 
tu generación: échale una sangría y verás como revive; » 
y con efeto se le echó la sangría que me costó 20 cuar-
tos, y ahora está tan sano y tan gueno como cuasiquiera 
de nosotros. — Ese reconcumio tengo yo en mi corazón, 
dijo la viuda meritoria llevando el pañuelo á los ojos; el 
que el lio Coleta no se halle en el pueblo estos dias, 
porque es hombre de concia y conoce mucho de yer -
bas.— ¿No ha de conocer, prorumpió la tia Pocha, si 
su madre le parió encima de unas setas, y dende zaga-
lejo iba á coger cardillos y collejas para el puchero? 
amen de eso estuvo muchos años de morillero con el 
Señor Lagarto el sangrador que está gozando de Dios, 
y aunque no sabía leer, deprendió tantas cosas que ha-
blaba como un libro y daba gozo el uille.—• 
A l llegar á este punto, el enfermo se puso la mano 
en la frente y dijo con desfallecida voz.— ¡Por la Virgen 
Santísima, hablen V V . mas bajo que se me saltan las 
s i e n e s ! ! — S í , s í , tiene razón, exclamaron todos ¡ h a b l e -
mos mas de quedo, y'dieron principio a un susurro se-
mejante al que forma un enjambre de abejas en el inte-
rior de una colmena. 
Pasados algunos instantes se presentó á la puerta de 
la cocina un zagalejo de hasta 16 años , con unas alfor-
jas al hombro y abultaba bota de vino en la diestra, el 
cual esiorzando su voz de tiple gritó con atropellada 
l e n g u a . - ¡ E h ! /m V i c a , tia V i c a , ¿se ha muerto ya el 
hermano Perdigones? ~ m , á Dios gracias, contestó 
aquella con aire compungido: otoadia vive Pnes es que 
esta mesina noche mos vamos al Colmenar repuso el 
muchacho ea igual tono, y mi amo el Cerero me envía 
á icir á V . que si nesecita algunas velas para alumbrar á 
su marío las trairé antes de marcharnos, y SI ]la j e 
amortajarse con háb i to , que me lo diga V . porque no 
hay mas que uno de San Francisco que sirvió para el tio 
Berruga, y aunque está nuevecito habrá que cchallc a l -
gunos reinieados. — ¡ Doscientos diablos y el portero car-
guen con tu amo , exclamó á esta sazón la venerable tia 
Manera, saliendo de su aposento. Aquí no necesitamos 
sus hábitos ni su cera , y lo que queremos es no golver-
te á ver la cara, guilopo de Satanás. ¿Te paece que he 
echáo en ulvido la jugarreta que me jugastes la otra 
tarde cuando tirabas piedras á la charca para espantar-
me las ranas? Pues yo te aseguro que como dé parte al 
tio Pedro el A l g u a c i l — — S í , s í , vaya V . á dalle parte, 
contestó el zagal soltando una carcajada, y verá qué 
multazo la echa por meterse á coger ranas sin tener l i -
cencia de pesca.... apuraitamente está él hecho un vene-
no porque se escastan los criaeros, y dice que no le ha 
de dar á V . premiso ni tan siquiera para coger renacua-
jos.— ¡Marcha de aquí , gandul, exclamó la vetusta ar-
rebatada de cólera , ó te rompo la cabeza con esta sille-
ta!!....— pero el mozuelo riéndose como un descosida 
la hizo media docena de muecas, y se marchó talareando 
el estrivil lo. . . . 
A por ancas de rana 
Se vá la agüela . 
Pues de valde las suyas 
No hay quien las quiera ; 
Que esta semana 
Se dán doscientas viejas 
Por una rana. 
¡Mala peste te l l eve , refunfuñó la Ranera entre 
dientes : siempre con las viejas y vuelta con las viejas, 
como si el tener ochenta años fuese algún aquel, y 
como si una no hubiera teoío sus quince como cuasiquiera 
de las mocosas del dia : y después volviéndose liácia la 
concarrencia hizo señas á la P i c a para que se acercase, 
y la dijo con áire de misterio.—Mujer, tengo la cabeza 
loca de regolver el baú l , y no he podio topar las re-
liquias que te digo que me dejó mi amo el Sr. cura, 
aquel bendito que está gozando de Dios. 
Lo que es la muela de San Dámaso, sé de jaro que 
no la tengo , porque se la empresté á Bocanegra cuan-
do estuvo tan malito para ver si sanaba , y como se murió 
á las pocas horas, no pudo icirme si le había ido bien 
con ella. Pero otoadia he de tener un remiendo del h á -
bito del Beato Simón de Rojas, unas cuantas pestañas 
de nuestro Padre Sm Fiancisco, un escapulario de Je-
rusaleu y una espina de la corona, con algunos otros 
trapicos de santos muy prcncipales, y una redoma de 
agua bendita bendecía por el mesrno Papa, y varios pe-
dazos de bulas y qué sé yo.... ¡a ! ) ! . . . . ya caiga; excla-
mó poco después dándose una palmada en la frente, 
¿cómo lo habia de encontrar si lo tengo todo envuelto 
en una manga de jugon y escondió entre la cebada?.... 
pero voy , voy por ello y se lo pondremos debajo de 
la almoada al probecillo, porque muchos amenes al Cielo 
llegan, y ¿quién sabe si la Santísima Virgen hará un m i -
lagro, como sabes que era tan afeta al Beato Simón. . . . 
oyes: aquí tienes dos cabos de bela del Santísimo, y en 
cuanto á mortaja no te apures, porque yo tengo una 
saya vieja y jugon de estameña azul que no hay mas 
que pidir. 
Imagínese el piadoso lector cuantas agonías esperi-
mentaria mi amigo al escuchar estos caritativos colo-
quios, y al notar los misterios, los chichéos, y los ges-
tos de forzada resignación que hacian todos sus acom-
pañantes, interpolados de las frases—«tiene los ojos ve-
driados» — «lo que yo temo es la cangrena»—« todos los 
enfermos se espavilan antes de morir» — «no llega á la ma-
drugada.» «¡Probecitos huérfanos»!—«Dichosoél qne sale 
de trabajos!! » y otras á este tenor que se crutaban por 
sus oidos. Yo me aproximé á su lecho, y tomándole el 
pulso, adver t í que estaba atacado de uua violenta fiebre; 
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lo que unido á un conlinuado hervor que se le notaba 
en el pecho, me hizo pronosticar que sus padecimieu 
tos no serian muy duraderos. 
¡¡Ya está aquí , ya está aquí! esclaináron de pronto 
todos los concurrentes. ¡Dios le dé acierto para curar a 
este desdicháo. — Siéntese V . aqui, hermano Tenazas.— 
-vfó eo este posón que estará mas blando. ¡ Penco, 
Angélica, muchachos ó enemigos ¿donde estáis? Traer 
un vaso de vino para que refresque el S r . albeitar.—Quie-
tos, quietos, naide se menee que yo me asiento en cua-
siqúiera parte, esclamó el sapientísimo doctor arrellanán-
dose en una meseta de pino que estaba al lado del esca-
ño. — ¡ A Dios , con doscientos y el portero!!., ¿qué dia-
blos es lo que he echáo yo á rodar..!!—Nada, nada ' d i -
jo la F i c a bajándose á recoger los pedazos: es el puche-
rete del agua de chicorias y la jicara de la untura. — 
¡Válgate Barrabas ! hoy too se me güelve hacer trigedias: 
mas de veinte clavos he despuntáo esta mañana por agu-
zarlos, ¿Cómo estamos, Perdigones? ¿hay muchos áni-
mos para tomar el camino del otro barrio? — Estoy muy 
malo; contestó este con una voz casi inperceptible. 
Ya lo sé , repuso el grave doctor; pero es de menester no 
amilanarse porque tóos hemos de morir ; de juro, unos 
hoy y otros mañana , no hay remedio. — A ver el pulso?.. 
el otro... mal, muy maL.. esto vá de remate... ¿Qué al i -
mento te han dúo? —Calle V. , dijo á esta sazón la F i c a 
si es un hombre testarudo que quiere morirse de hambre: 
no ha permit ió que entre en su estógamo en too el dia 
mas que una jicara de chocolate que le dimos de madru-
gada, y una taza de sopas que tomó á las diez, y un po-
co de pisto con dos dedos c-le pan al medio dia, y luego 
otras dos tacitas de sopa y una manzana asada con azúcar 
y hay tiene V. todo.—Pues es preciso que se aliuiente, 
dijo el herrador dando un fuerte golpe en el suelo con 
un tronco de roble que le servia de bas tón , porque el 
alimento es ia sustancia del cuerpo, y como dice el re -
frán, «al caballo que escupe el heno, quitalle la cincha 
y el freno.» — Permítame V . que le diga, esclamé yo 
entonces cansado de escuchar desatinos, que este hom-
bre en mi concepto lo que padece es un fuerte tabar-
dillo {tifus que llaman los modernos) procedente de las 
continuas insolaciones que ha cogido en el campo en es-
ta rigorosa estación , y que debe convenirle mucho la 
dieta, acompañada de refrescos y alguna evacuación de 
sangre.—Con perdón de V V . , dijo Matacajidiles hallan-
do oportunidad para colocar una palabra; tocante á s i 
debe comer no me meto porque yo soy un asno que no 
entiendo jota de medecina; mas por el dicir de la vaca-
ción de sangre , yo pienso lo mesmo que el señorito; por-
que al ver lo rematáo que estaba mi macho, y que con 
una sangría se puso tan güeno . . . . — A l escuchar estas 
reflexiones se levantó amostazado el mariscal y ajustán-
dose la faja con aire de impaciencia, dijo. — ¡ Pues , . . . á 
un hombre que se está muriendo y que no tiene fuerzas, 
échele V . una sangría , quítele V . la calor del cuerpo, y 
se quedará corno un pajarito. ! Vaya unas filusofiasü... 
nada, nada, hermana V i c a , lo dicho, ahora mesmo dalle 
una cazuela de sopas de ajo que le conforte el estógamo, 
y si no quiere, embuchárselas como á un pavo, que aquí 
no hay tío páseme V . el r i o , y si le apetece una sopa en 
vino mejor que por mucho trigo no es mal año, y des-
pues venga lo que Dios quiera que asi jué el año pasáo. 
Con que a la par , señores que otoadia tengo que poner 
dos pares de herrauras antes de que escurezxa. 
Marchóse , se consumó ei sacrificio, se hizo tragar al 
enfermo una buena porción de sopas, se lo aplicaron al 
estómago dos pichones recien degollados, se le puso un 
polvo de tabaco en el ombligo, se ensayó en él lodo 
género de martirios y por último aquella máquina abru-
mada de padecimientos dió señales evidentes de una com-
pleta o inevitable dislocación. M i amigo cayó en una es-
pecie de letargo semejante al sueño de la muerte, y 
todos los espectadores huyeron de la escena por no pre-
senciar el desenlace. Solo yo á la cabecera del lecho con-
templaba con tristeza los trámites que observa la natu-
raleza humana para restituir á la tierra su polvo j cuando 
de pronto vino á sacarme de mi éxtasis el sonido ronco 
y melancólico de la campana de la torre. E l infeliz mo-
ribundo haciendo el último esfuerzo que le permitía su 
estado, se incorporó en la almoada aplicando el oído; 
pero apenas hubo escuchado la tercer campanada reclinó 
la cabeza sobre el pecho y cerró los ojos para siempre.— 
La caritativa F i c a había mandado tocar á agonía , celosa 
de proporcionar á su marido este úl t imo consuelo. 
U n momento depues toda la vecindad se había trase-
gado á la cocina. Hombres, mujeres, chiquillos.... to-
dos se empujaban por llegar los primeros á contemplar 
el cadáver. La curiosidad egercía allí su imperio como lo 
egerce en Madrid á las puertas de una horchatería nueva 
ó de un bazar, ó ante los cristales del guantero L a Com-
be. Yo me salí de la casa con intención de escribir este 
a r t í cu lo , cuando un chiquillo andrajoso que encontré á 
la puerta me suministró materia para concluirle. Estaba 
dando patadas en el suelo y haciendo vísages de impa-
ciencia poi que no sele acercaba una mujer que con m u -
cha sorna hilaba en el estremo pe la cal le .— ¡Madre 
venga V . , (la decia) que hay aqui tanta gente!!... ¡Ven-
ga V . ! ¡qué bonito!!., corra V . corriendo. —¿Pero qué 
hay que ver!—dijo al fin la buena mujer dejando la rue-
ca y encaminándose hácia su h i jo .^ ¿Qué hay ! exclamó 
el chiquillo abriendo unos grandes ojos y señalando h á -
cia adentro con aire de pabura y de asombro.... ¡¡¡ un 
muerto !!! . . . 
C. DÍAZ. 
IMPRESIONES B E L A P R I M A V E R A . 
O 'ira vez en los árboles las hojas 
Pueblan los vientos de uiuruuillos leves , 
Y se deshacen en las cumbres ro)as 
Al sol de Mayo las brillanlcs nieves. 
Umpidos los arroyos se dilatan 
Por su margen vestida de jaimincs, 
Y sus cantos suavísimos desatan 
Eos tiernos y pintados colorines. 
Y cantan la esperanza y los amores 
Mientras las plantas aman y florecen , 
Y en el nítido cali/, de las llores 
Las amorosas auras se adormecen. 
¿ Por qué no amar y al himno de natura 
Juntar mi voz que por el yermo suena ? 
¿ P o r qué la frente joven y segura 
No levanto á la par de la azucena ? 
¿ Por quií si el alma en ímpetu sublime 
Puede meilir los ámbitos del cielo , 
¿Jolitarla y obscura y triste gime 
E n pos de los amores y el consuelo? 
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¿Por qué en selvas vestidas de cwneralda 
Y encanladas con múuea apacible 
Buscar una fanláslica guirnalda 
Corona de una imagen imposible? 
J Ay del que eterna juzga del oriente 
La blanca luz al despuntar la aurora'. 
Porque el sol de la larde falleciente 
Solo la paz de los sepulcros dora. 
Joven y bella estás naturaleza ; 
Ricas tus flores son , tu estrella amiga , 
Tus céfiros aliento de pureza , 
Y misterios y amor tu seno abriga. 
Yo que al dormir gozoso en tu regazo 
Despertaba al acento de tus fiestas, 
Yo que estrecbé con ilusorio abrazo 
E l ángel protector de tus florestas ; 
Yo te miro volver sin alegría 
Con tu ropa brillante de colores: 
Que la tímida flor del alma mia 
Perdió por siempre juventud y olores. 
S í ; que al pasar el cierzo de las pena» 
E l perfume robó de su corola, 
Y la luna tan solo en las serenas 
Noches la envuelve en pálida aureola. 
Jamás tu relumbrante panorama , 
Espléndida y vistosa primavera, 
Me volverá la consumida llama, 
Los sueños de oro de mi edad primera. 
Yo 1c via llegar enagenado 
Y mirarte en las aguas de los rios , 
Rico de amor, ageno de cuidado, 
Perdido en esplendentes desvarios. 
Tu pasaste una vez y otra pasaste , 
Y mis sueños de amor no se cumplían ^ 
Y una vez y otra vez luego tornaste, 
Y una vez y otra vez ellos volvían. 
Mas llegó Julio y la esperanza rota 
Honda arruga selló sobre mi frente > 
Y del pesar por la región remota 
Rusqué la paz del ánima doliente. 
También en ella el ruiseñor cantabf^. 
También la fuente sin parar corría; 
Pero la fuente ronca murmuraba, 
Pero el doliente ruiseñor gemía. 
\ era su trova moribunda y vaga , 
Canto de amor , de incertidumbre y pena.. 
Postrer acento de nocturna maga. 
Flébil quejido que á lo lejos suena. 
C A N C I O N D E L RUISEÑOR». 
Pasan de Mayo las flores,, 
Con ellas va la esperanza, 
Y apenas la mente alcanz* 
Yoz lejana de placer ; 
Que al tornar los turbios ojo3 
A l campo de la memoria , 
Solo encontramos la gloria 
Entre las sombras du ayer. 
Trovador de los pesares , 
Que te fingiste ventura 
Paz, abandono y ternura 
En las músicas de abril. 
Ven á escucliar mis acentos, 
Porque yo como tú lloro , 
También yo una sombra adoro^ 
Que (ué orgullo del pensil. 
Yo suspiré en la enramada 
Dulces ansias á la rosa, 
Y abrió su cáliz la liermosa 
Para escuebar mi canción; 
Y la luna desde el cielo 
Con luz amante baííaba 
Su frente, que arrebolaba 
La esperanza y la ilusión. 
Y yo entre sueños perdido 
De fantásticos amores, 
Aspiraba los olores 
De su seno celestial; 
Y entre las frágiles alas 
Del aura de mayo tierna. 
Visiones de gloria eterna 
Miró el alma virginal. 
Mas ] ay ! que el sol del estío 
M i esperanza peregrina 
De la rosa purpurina 
En el cáliz agostó; 
Y una á una con sus hojas 
Volaron mis ilusiones, 
Y de mis tiernas canciones 
Solo un eco me quedó. 
Un eco triste y confuso 
Que el campo de la amargura 
Encanta con la ventura 
Del desvanecido bien; 
Y que en las cuerdas se mece 
Del arpa de los pesares , 
Al reflejar sus cantares 
Las músicas del Edén. 
Ven á m í , triste poeta, 
Arroja el arpa de oro , 
Déjala al pié del tesoro 
Que halagó tu juventud ; 
Que de tu amor los ensueños 
Con mis ensueños volaron , 
Y otro bien no nos dejaron , 
Que un ciprés y un ataúd. 
* ' ¡Ay! la fé pasa y la ilusión se pierde; 
Por lo de ayer el corazón suspira: 
Cae de los campos la corona verde; 
Lágrimas solo quedan á la lira !'•' 
Calló la voz del ruiseñor, y el alma 
Dejó sus flores en la playa obscura, 
Su porvenir y su amorosa palma, 
Y su corona de inmortal verdura. 
¡Oh! nunca, nunca, abril esplendoroso. 
Me traerás con tus pájaros gentiles 
De lo pasado el campo venturoso, 
La flor de mis creencias juveniles. 
Volará la felice primavera , 
Sin que un suspiro mió la acompañe. 
Sin que furtiva lágrima siquiera 
La palidez de mi semblante baiie. 
Que no de mayo en el feliz retoiío 
E l término hallaré de mis congojas, 
Y al soplo de los vientos del otoiio 
Veré volar las macilentas hojas. 
Y cuando el alma en su dolor recuerde 
Del corazón las flores esparcidas, 
Yo cantaré el encanto que se pierde 
Como he cantado imágenes perdidas. 
ENIUOUE GIL. 
R7^DIERTrNCIt' f u halielnd0 Podido caber al hacer e l ajuste de l a entrega de hoy dos de los grabados correspondientes 
e l l a , se suplirá esta f a l t a en las succesivas. o ' 
M A D R I D ¡ I M P R E N T A D E D. T O M A S J O R D A N . 
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te 
L O S P A S I E G O S . 
La Vega ,11 de jun¡0 ^ ¿e ^ 
2 « ¿ 'en sabe Dios, y J ^ b i e , 03 t ^0"13233' P 0 -
"4 pensamiento ni por o í o s ^ ' ^ ' C0 e'a 
por esla tierra ; pero la suerte se lia empeiíado por lo visto 
en hacerme el Julio Ctísar de los galos de uuestro pai», 
y aunque ya conoces que no tengo semejantes preten-
siones , le he llegado á coger miedo y no me atrevo i 
disgustarla. 
Salí , como te decia, de Gijou con dirección d la Co-
ruña , poro tan mala cara nos puso el mar , que despuei 
30 de Junio «le 1859. 
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de varios percances hubimos de meternos eu Santander 
dándonos por muy dichosos en ello. Nuestro buque ha-
• ia sufrido averías de consideración, y como no salia por 
entonces ningún otro para la Gdrnéa , cansado de San-
tander, me entró la fiebre delJudio Errante y heme aquí 
cu la capital del valle de Pas, 
Alguna vez me he puesto á pensar con formalidad eu 
mi c a r á c t e r , y me parece que me voy haciendo opt i -
mista á loda priesa. Si tal sucede, Dios sea bendito, que 
tiempo era ya ; pero lo cierto es que cuando tan á mal 
traer nos traia el Sr. Neptuno (como ¡e llamaban antes,) 
bien distante estaba yo de creer que en los pliegues mas 
escondidos de estos riscos habia de encontrar tanta o r i -
ginalidad en las gentes y las costumbres y tan estendido 
campo para mi antigua manía de observador. Porque has 
de saberte, mi querido A . . . . que los Pasiegas son gente 
que á tí mismo pudieran sacarte de quicio, cuanto mas 
á un hombre de mi temple. 
¿Goncebirias tú un pueblo esencialmente pastor, y 
que asi por el carácter de sus costumbres, como por las 
circunstancias de su suelo no puede abandonarle ni aun 
temporalmente; concebirlas t ú , digo, un pueblo pasto-
r i l y al mismo tiempo aventurero, arriscado y hasta te-
merario? Pues esto ni mas ni menos es lo que por aquí 
sucede. F igúra te pues cuán nueva y estraña será la fi-
sonomía de este pais, y que de lances y episodios diver 
sos no tendrá su vida. 
L a tierra es áspera y quebrada por el lado de la 
montaña. Por un lado el pais montuoso por la par-
te despejada y abierta hacia esta vil la y las de San R o -
que de Riomiera y Sao Pedro del Romeral, pero por to-
das partes dividida en frondosas praderías y bosques, 
sembrada de habitaciones rús t icas , y poblada de gana-
dos, solo ofrece imágenes de vida sencilla y campestre; 
pero cuando mas distraído te hallas en semejantes ima-
ginaciones, una cuadrilla de contrabandistas armados de 
sus enormes palos con que cruzan los barrancos, rios y 
despeñaderos , ni mas ni menos que pudiera» hacerlo los 
corzos, te da á entender de una manera bastante eficaz, 
que no todo es paz y sencillez. Llama á cualquiera de 
aquellas pobres puertas y verás como de par en par se 
te abren , y con que cordial voluntad te obsequian y 
agasajan ofreciéndote cuanto tienen; pero suelta como 
al descuido alguna espresion que pueda llamarles la aten-
ción ó hazles cualquiera pregunta capaz de desptrtar su 
desconfianza , y repara con cuanto cuidado miden sus pa-
labras , cuan evasivas son sus respuestas, y con que es-
presion tan marcada de suspicacia y de recelo escudri-
ñan tu porte y examinan todos tus movimientos. 
Por una parte todo el abandono de la vida de los 
campos, por otra toda la vigilancia y astucia de las c iu-
dades; el fardo de mercancías prohibidas y las armas del 
contrabandista junto al dornajo de leche y el haz de 
heno; he aqui en dos palabras la vida y el carácter de 
los montañeses de Pas. 
Figúrate , pues, si estaré entretenido y satisfecho de 
m i correría. Por otra parte el pais es tan pintoresco, tan 
vanado y tan frondoso que los puntos de vista iunume-
rablesque hay, rústicos todos, es verdad, y sin deco-
raciones de ruinas y de recuerdos, pero risueños y fres 
eos en sumo grado, ó imponentes de todas veras y som-
bríos , serian capaces de contentar el alma apacible de 
Pousin o el carácter agreste y enérgico de Salvator Rosa. 
Como la principal riqueza del pais consiste en los ga-
nados, especialmente en el vacuno. los pasiegos pasto-
res cmdando de sa beneficio y crecimiento varian da 
Tivienda con las estaciones, y asi es que todo el pais 
esta sembrado de cabanas y casas rúst icas , circunstancia 
que lo hace aparecer lleno de animación y movimiento. 
L a vida estas doméstica de gentes es de lo mas arre-
glado y sencillo que le puedes figurar, asi en sus alimen-
tos reducidos á leche y maiz, como en su régimen oís, 
dinario de trabajos y distiibucion de tiempo. Las mujeres 
son muy aseadas y laboriosas y sin cesar andan comer-
ciando con los escasos artículos de su cosecha en los mer. 
cados y pueblos cii cunvecinos. No es esto decir que sus 
funciones se limiten al hogar doméstico , porque también 
ellas hacen sus expediciones al contrabando, y por cierto 
que no ceden eu robustez, aguante y sufrimiento á los 
hombres mas recios y determinados del pais. Es una 
bendición de Dios, como suele decirse, verlas tan blancas, 
tan coloradas y tan alegres con su cuévano acuestas por 
montes y hondonadas, siempre cruzando sendas desco-
nocidas y asperísimas, y riéndose en su interior délos 
pobres empleados militares de la hacienda, que asi están 
á punto de dar con ellas , como si jugaran á la gallina 
ciega. Y no solo acontece esto aqui donde á fuer de 
dueñas de la casa conocen todos sus rincones, sino tam-
bién en lo mas llano y abierto de Castilla y de la Man-
cha, donde rara vez las cogen in fraganti. Una cosa 
quiero confesarte por mas que la califiques de flaqueza, 
y es que si algún dia me toca ser ministro, diputado ó 
cosa que lo valga, y me nombran para alguna comisión 
de código penal, tengo de proponer una excepción 4 
favor de las pasiegas en los delitos de contrabando , por-
que son agudas como un pensamiento y frescas como una 
flor del campo. Y a ves tú si son pequeñas razones para 
mirarlas con buenos ojos. 
Contarte los lances de la aventurera vida contraban, 
dista seria cosa de nunca acabar; pero cualquiera que 
no sean ellos se estremece de pensar en sus marchas 
nocturnas por riscos innacceJbles y espesísimos bosques, ' 
cargados con un enorme fardo de mercancías y espuestos 
á peligros sin número. E l modo de servirse de su palo 
es cosa de todo punto inconcebible para nosotros, por-
que á veces equilibrando el cuerpo sobre el y sin poner 
los pies en el suelo atraviesan cornisas, digámoslo asi de 
peñascos que parecen impracticables para los mismos 
gamos, y tjdo esto con una prontitud, sangre fria y 
destreza, que eriza los cabellos. Otras veces se les ve 
salvar los riachuelos despeñados y en ocasiones crecidos 
del pais, afianzando la punta del palo hácia la mitad de 
la corriente, librando su cuerpo sobre el con poderoso 
impulso y cayendo en la opuesta orilla con un ángulo 
y un efecto enteramente igual al de una bomba. Estas 
y otras diabluras enseña semejauto clase da vida agitada 
y sin sosiego ; pero yo por mi parte todavía no he al-
canzado á esplicanne como pueden llegar á tal grado de 
elasticidad y de fuerza los músculos del cuerpo humano. 
No hace mucho tiempo servíales ademas su enorme pal" 
para defensa y ofensa, pero en el dia todos los con-
trabandistas van armados de armas blancas y de fuego-
Entre ellos los hay bastante desalmados y nu es extra-
ño á la verdad, porque la vida tampoco da de sí otra 
cosa. 
Las romerías en que estos pueblos se reúnen no dejan 
de ser animadas; pero ni sus danzas ni diversiones ofre 
cen rasgo alguno característico. Los hombres y las tna' 
jeres bailan juntos; pero los primeros coronan la fiesta 
bebiendo, emborrachándose y apaleándose sin comp»' 
sion. E l vino vale caro, muy caro en este pais, y á 
buenos de l"s pasiegos se les sube á la cabeza coa 
cilidad y les dá un impulso guerrero que pasma. L " ^ 
cosa vi que me llamó la atención, y es que en cuanto ye^  
una persona forastera ó del pais que se les antoja ric^» 
se dan de ojo mozos y mozas, y tomando los pañuelos p^ 
las puntas, se encaminan corriendo hácia ella á guisa 
red barredera, y cogiéndole en medio le sacan una pr 
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üixia pare beber. A mi no me disppusaron del obsequio y 
aunque sacando á relucir mis fueros de poela , les ofre-
cía sonetos y quintillas en compensación de lo que me 
edian, dijeionme que no entendían de latines, y tuve 
que 
hablarles en romance de bolsillo. 
Las costumbres del pais son bastante puras y senci-
llas, sin q«e te sirva de regla el sin fia de nodrizas que 
hay'en Madrid con el nombre de pasiegas ; porque las 
verdaderamente tales son pocas y casadas en general, y 
las demás son de las tierras circunvecinas, que se ape-
llidan pasiegas para mayor abono de su salubridad y ro-
bustez. Por lo demás las mujeres de aquí son una espe-
cie de Lucrecias de nabaja al cinto que uo hay medio de 
avenirse con ellas. 
Escasado será decirte que asi hombres como mujeres 
son de una soberbia raza , y que en nirjguna parle se ve 
tanto vigor, soltura, frescura y robustez. E l traje por 
otra parte no deja de ser airoso particularmente en 
las mujeres. Llevan estas pañuelo á la cabeza : pelo tren-
zado á lo largo de la espalda ; arracadas 6 pendientes 
de plata dorada: multitud de corales al cuello: camisa 
con cabezón: pechero, especie Je peto con que cubren 
el pecho ademas de la camisa; corpino atacado por de-
lante: saya: medias de lana del pa ís : chapines ó escar-
pines y abarcas de cuero. En invierno añaden á esto 
una especie de manto blanquecino que llaman capa: 
chaqueta: jostras ó pellicas, pieles con que abrigan las 
piernas y defienden los chapines, y por último barajones, 
especie de tabla triangular sujeta á la planta del pie con 
correas y que les sirve para sostenerse en la nieve. 
¿Qué te parece que diría IIolTman si en una noche de in -
vierno viera deslizarse cuatro ó cinco de estas montañe-
ías , á la orilla de un derrumbadero con sus capas blan-
cas, silenciosas y ligeras como las fadas? ¿No es verdad 
que esto tiene su poco de fanta'slico particularmente á la 
luz de la luna y encima de la nieve? 
Wk Eos hombres gastan montera: chaqueta: dos chalecos, 
el de arriba de pana negra con botones de p la ia , y el 
de debajo blanco , ceñidor ó faja, calzón corto ó bragas, 
y el calzado lo mismo que las mujeres. 
Supongo que no olvidarás el célebre palo una cuanta 
mas alto que el dueño , que tantos prodigios obra, ni las 
caréelas ó melenas largas por detras que no dejan de 
adornarles. 
No se me ocurre mas que decirte acerca de las cos-
tumbres de este pueblo, y me alegro en el alma, por-
que ya me iba poniendo de mal humor de tanto menear 
la pluma. 
Mañana salgo para Santander, y s¡ Dios quiere que 
ilegue á la Coruüa, desde allí te escribiré. 
E . G . 
MORAL PUBLICA. 
Discurso pronunciado por el Sr. D. Ramon r r a u , Ca ted .áüco 
Ateneo, a l terminar el curso de Fisiología en el presente 
T T 
A l e m o s concluido, señores, el estudio de las funciones 
diales que tlcuen por ^ h . ^ ^ n e s 
servacion material del individuo, por un movimiento 
continuo de composición y descomposición. Habiendo 
creido conveniente principiar el curso por este estudio, 
para venir mas tarde al conocimiento del hombre en su» 
relaciones con todo lo que le rodea, precisado á ocupar-
me especialmente en los fenómenos que constituyen su 
vida inierior ó vegetativa, he tenido pocas ocasiones d« 
examinarlo con respecto á la sociedad y á la legislación. 
La fisiología no puede ostentar su grave importancia ba-
jo este aspecto basta tanto que pase en revista las leyes 
del hábito en la economía, y haciendo aplicación de es-
tas leyes á los hábitos civiles, políticos, morales y r e l i -
giosos de los pueblos, discurra sobre su poder en la na-
turaleza humana, ponga en evidencia todo e\ valor, to-
da la fuerza de aquellos hábitos en la sociedad , y las 
consecuencias funestísimas de una legislación y adminis-
tración que, poco conocedoras del poder moral con que 
pugnan, osaren atacarlos ó intentaren romperlos de una 
manera súbita, repentina. Modernos y dolorosos ejemplos 
de tamaños desaciertos se encuentran, señores , en l a 
historia de nuestra propia nación. 
Las necesidades morales de los pueblos, los senti-
mientos iuslíntivos del hombre, sus pasiones, favorecidas 
en su desarrollo, ó contrariadas, según su índole y ten-
dencia especiales ; su inteligencia superior , su razón cu l -
tivada ^ un sentimiento religioso, el conocimiento de lo 
justo y de lo injusto que constituye la conciencia, d i r i -
giendo sus actos, enfrenando el movimiento impetuoso y 
desordenado de sus órganos en las as-iiaciones violentas 
del alma, he aquí otros tantos puntos en que la antropo-
logía puede desenvolver una filosofia sublime, y aparece 
enlazada con las ciencias que mas directa é inmediata-
mente contribuyen á la felicidad ó infelicidad do las so-
ciedades, la legislación y la administración. He dicho 
mal , señores, aparece enlazada, mejor diré aparece 
maestra de estas ciencias. L a legislación y la administra-
ción serán siempre defectuosas mientras no estriben en 
el conocimiento del hombre físico y moral. ¿Qué es e l 
gobierno, señores? Aqui lo ha esplicado uno de nuestros 
primeros políticos con no menos elocuencia que severidad 
lógica: es un medio de procurar á los hombres reunidos 
en sociedad la mayor suma de felicidad posible. Ahora 
bien, la base, el fundamento de esta felicidad moral que 
deben procurar los gobiernos á los gobernados, está ev i -
dentemente lo primero de todo en que sus necesidades 
asi físicas como morales sean atendidas. E l hombre no es 
feliz jamas cuando no puede satisfacer estas neceíidades. 
¿Y es posible atenderlas cumplidamente sin conocerlas? 
Y para conocerlas ¿hay acaso otro camino que estudiar 
al hombre? Y los gobernantes y los legisladores que no 
le hayan estudiado, que no le conozcan á fondo física y 
moralmente ¿ podrán jamas cumplir con su instituto sa-
grado, procurarle la posible felicidad, satisfacer sus ne-
cesidades físicas y morales? Evidentemente que no: y 
véase, seoores, como la ciencia antropolóoica debe m i -
rarse como madre de las ciencias administrativa y leais-
lativa, conforme lo es de la moral y de la medicina. L a 
antigua filosofía conoció todo el interés, la eslension v 
ta de la ciencia del hombre, y lo avisó asi á la posteri-
dad mandando esculpir en el frontispicio del templo de 
Delfos aquel sáb.o precepto: nosce te ipsum. La filosofia 
moderna ha descuulado este precepto respetable, y ha 
tocado y toca todavía las consecuencias fatales de este 
descuido, acaso 810 avisarse de ello 
Y si bien no hemos podido ent.'ar en la esplanacio^ 
de e Uus doctrinas por ser agenas de las materias en que 
he deb do ocuparme según el órden de lecciones en un 
pnncpio establecido, £ , caiul)¡0 Ja ^ oc ^ 
señalar vinos preceptos de sana moral cuyo cumpl i .n ie^ 
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to viene acorde con el ejercicio normal de las funciones 
que es lo que constituye la salud, y su infracción al con-
trario, acarrea enfermedades graves, padecimientos físi-
cos y morales. A l recorrer los que ocasionan la intempe-
rancia y la embriaguez,- y recomendar la sobriedad y la 
templanza; al establecer que el abuso de la acción de 
nuestros órganos se paga siempre mas pronto ó mas tar-
de por los males con que nos aflije nuestra propia natu-
raleza , por la vejez prematura , por la muerte civil á que 
conduce si hombre vicioso, al que abusa de aquella ac-
ción, he convertido, señores, en principios de moral 
pública las consecuencias legitimas del conocimiento de 
las funciones del organismo. l íe anunciado una verdad 
poco cre ída , pero que el estudio de la antropología de-
muestra evidentemente positiva: la moral, cuyo nombre 
desprecian el impío, el ateo, el irreligioso; la buena, la 
verdadera moral, muy diferente del fanatismo supersti-
cioso, encierra las reglas mas conducentes y mas segu-
ras para la conservación de la salud, para la prolonga-
ción de la vida , y para una muerte feliz y dichosa. De 
manera, señores, que por interés propio, por egoísmo, 
por amor al mas precioso de todos los bienes de la tier-
r a , la salud, le conviene al hombre acomodarse á los 
preceptos morales, y contribuir asi por su parte á la for-
mación y al sostenimiento de la moral pública. ¡Pues 
que!.... S í e s cierto, y harto lo es, señores, que las 
continuas agitaciones del crimen minan sordamente los 
fundamentos de nuestra existencia, por el contrario, 
¡cuánto no contribuirán también al equilibrio y armonía 
de las funciones del cuerpo los hábitos apacibles de la 
vir tud! ¡cuánto no han de cooperar á la duración de la 
vida unas costumbres arregladas, el orden y la modera-
ción en los actos físicos, en los placeres, en las pasiones 
humanas! Por fortuna no son tan raros entre nosotros 
los hombres de edad muy avanzada, cuya frescura y lo-
zanía contrastan notablemente ron el enorme peso de sus 
años. Obsérvense por un momento su semblante halagüe-
ñ o , su tez animad?, su agradable fisonomía: ella presen-
ta la imágen fiel de las costumbres puras que les valieron 
el singular beneficio que disfrutan. Ellos verán impávi-
dos acercarse su fin postrero, y exhalarán el último alien-
to con envidiable tranquilidad, que en vano pagára ep 
aquel momento con todo el oro del mundo el hombre i n -
moral y de vida licenciosa. 
Pero dejemos de mirar este punto bajo el aspecto del 
interés individual, considerémoslo bajo otro mas grandio-
so, mas importante todavía. Tenemos patria, señores, y 
esta patria amenaza hundirse si la moral pública no la 
sostiene. No puede entrar en mí objeto alegar en apoyo 
de este aserto ejemplos históricos de tantas naciones y 
tan vastos imperios que no presenten boy día sino ruinas 
y desolación, efecto de la inmoralidad y soltura de cos-
tumbres. Dígalo Roma sino; y nuestra España misma no 
llorára por espacio de ocho siglos el cúmulo de males de 
la dominación Sarracena, si la vida muelle, afeminada y 
libertina de los godos en el reinado de Don Rodrigo, au-
torizada con los vicios y costumbres deshonestas de este 
monarca, no hubiese perdido el imperio, dando motivo 
á la primera venida de los moros en España. 
M*s no me propongo, he dicho, hacer una incursión 
en la histona, que me distraería demasiado; me conten-
tare con invocar la autoridad de hombres políticos, cuyo 
testimonio no puede ser sospeclioso. 
«Mas estados han perecido (dice' Montesquieu) por la 
depravación de las ^costumbres que por la violación de las 
leyes... «Sabed (dec.a Platón) que un solo ejemplo de cor-
rupción puede causar la ruina de un estado y serle mas 
funesto que la pérdida de una batalla.,, Y los filósofos v 
políticos de nuestra época , los que mas profundamente 
lian estudiado la escuela filosófica y la historia política del 
siglo X V 1 I 1 , reconocen de tan alta importancia la moral 
pública para el sosten y bienestar de las sociedades , qUe 
alguno de ellos no ha reparado en sentar que la adminis-
tración debe vigilar por ella mas todavía que por la sa-
lud públ ica; y que en el caso posible de tener que adop, 
lar alguna providencia por la cual una ú otra pudiere 
padecer detrimento, la salud pública debería despreciar-
se y salvarse la moral públ ica, la vida política del esta-
do. De modo, señores, que si se toma en un sentido r i -
goroso y no figurado aquel principio tan generalmente 
admitido, »-«7«* popul í suprema lex est, la salud del 
pueblo es la ley suprema, debe sustituirse por este otro: 
la moral del pueblo, la moral pública es la ley suprema 
de los estados. Y claro está, señores, que debe ser asi; 
porque la inmoralidad , la depravación de costumbres, 
lejos de conducir á la verdadera libertad, conduce al de« 
senfreno, á la anarquía, á la licencia ; y con licencia es 
de todo punto imposible que subsista ninguna sociedad. 
Ahora bien, la moral públ ica , señores , resulta de la mo-
ral individual; y si tan necesario se cree en nuestros días 
perfeccionar los gobiernos para los hombres, reconozca-
mos que es necesario también perfeccionar los hombres 
para los gobiernos. 
Me despido, señores , inculcando estas sanas máximas 
á los jóvenes estudiosos que rae han favorecido con su 
atención durante unas lecciones que con mejor deseo que 
esperanza de acierto me he atrevido á pronunciar. Enla-
zadas estas máximas con la ciencia antropológica, con-
forme viene dicho, he creído tanto mas útil llamar sobre 
ellas la atención públ ica, cuanto que la guerra civi l que 
deploramos, tiende, como todas las de r,u clase, á hacer 
que la inmoralidad penetre en el corazón del hombre por 
todos los poros del cuerpo. ¿Y quién no se estremece ai 
considerar que no tenemos ninguna garantía, la menor 
seguridad de que los graves males que nos aílijen no nos 
conduzcan al mismo desastroso fin que tuvieron por 
iguales causas otras muchas naciones? ¿Qué es nuestra 
pobre España , señores, en comparación del colosal im-
perio romano, reducido á polvo por los estragos de la 
misma peste que entre nosotros tanto va cundiendo? Mas 
yo no. debo por última noche aflijir el ánimo de los con-
currentes con reflexiones melancólicas. Armense contra 
la inmoralidad todos los valientes hijos de Pelayo en 
quienes un sentimiento de amor pátr io haga latir el co-
razón; no omitan ningún género de esfuerzo capaz de 
alejar de nuestro suelo tan funesta plaga ; contribuyan 
asi al sacrosanto fin de la salvación de la patria, y abri-
guen en su pecho el dulce consuelo, la segura esperan-
za , de que si en tamaña lucha, muerte gloriosa pusiese 
término á la acción de sus órganos, delicados y perece-
deros, la muerte misma no será suficiente para inducir 
la menor alteración cu sus virtudes, en los servicios que 
hubiesen prestado á sus conciudadanos en momentos crí-
ticos. No ; podrán ser borrados sí de la lista de los vivos, 
pero sus merecimientos no se borrarán jamás de la me-
moria de los españoles. 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L 
MADRID ARTISTICO, 
L A IGLESIA. DE SAN J Ü S m 
L a iglesia parroquial de San Justo es una de las mas 
«nlíguas y mejores de Madr id : íí raediados del último s i -
glo se renovó en la forma que tiene actualmente, costean-
do la obra el Serenísimo Sr. Infante D . Luis Antonio 
Jaime, entonces Arzobispo de Toledo. 
Su fachada es suntuosa ; pero hallándose como se halla 
en una calle estrecha, se cometió el desacierto de d¡írla 
figura convexa, de modo que casi es necesario irla ro-
deando para verL bien , y como tiene bastante elevación 
es un nuevo obstáculo para su lucimiento. Tiene dos cuer-
pos : eu el primero y encima de la puerta se ve uu me-
dio relieve que representa el martirio de los dos santos 
niños Justo y Pastor, obra de D . Nicolás de Carisana: 
las eslátuas de los dos nichos laterales de la entrada sim-
bolizan la caridad y fortaleza, y lo son de D. Roberto 
M i c h e l , profesor de macho mérito (1). E u el segundo 
cuerpo está en medio el escudo de las armas reales cou 
las insignias de Cardenal por alusión al serenísimo res-
(1) Don Roberto M l c h c l , profesor do mc'iilo en el siglo 
anteriur, escultor de cámara de los Seüores Reyes I). Ferqando 
V I y D . Carlos I I I [que apreciaban mucho sus talentos. F a -
lleció de C3 años en 178G. Esto benemérito escultor se bizo 
mi:y rccoinendable por su grande ejecución y práctica : bello 
aiie de íiguras , inteligencia en la ana tomía , pero sin la exage-
ración en <jue ban incurrido otros artistas de mér i to . Tenia 
buenos partidos de ropages, y babilidad para esculpir Icones, 
como puede xerse en el palacio nuevo en los de la fuente de la 
Cibeles al prado, y algunos otros. TUYO yarioa discipuloi muy 
Lábiles. 
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taurador de este templo, y en los dos nichos ú hornaci-
nas correspondientes á los de abajo, hay otras dos figu-
ras alegóricas de la fe y esperanza que son del espresado 
Carisana, quien también ejecutó los ángeles que sostie-
nen una cruz en el reií.ale de la fachada; a cada lado 
de la cual se levautíii dos lorrecilas adornadas con p i -
lastras que acompañan muy bien á lo demás. La escul-
tura es de piedra blanca de Colmenar. Merecia segura-
mente esta fachada hacer frente á una plazuela espacio-
sa , ó servir de término á una calle p . incipal , porque es 
de las de mejor ornato que tiene esta Corte. 
La iglesia tiene una nave regular que parece bien, y 
parecería mejor sino dominasen tanto las curbas en su 
cornisa y paredes, y si sus ornatos fuesen algo mas sen-
cillos; pero se hizo en un tiempo en que aun quedaban 
algunos vestigios churriguerescos. Sus retablos tienen 
buena forma arquitectónica y en los dos del crucero se 
Ven esculturas de mér i to ; 1? del lado de la Epístola re-
presenta á Nuestra Señora y es obra del benemérito 
Don Julián de San Mart;n que murió á principios de 
«ste siglo. E l crucifijo del colateral del Evangelio me 
parece obra de D. Luis Salvador Carmena de cuya mano 
es también la efigie de Santa Librada en la cruz hay en 
«u respectivo altar. E l célebre arquitecto D. Ventura 
Rodríguez trazó y delineó el plan del altar mayor , y 
si se hubiese llevado á efecto, daria nuevo reaize á este 
templo. En el dia se reduce á ua cuadro grande de Don 
José del Castillo que espresa la presentación de los dos 
santos niños delante del presidente de España Daciano. 
Sobre esta pintura hay dos ángeles mancebos ejecutados 
por D . Pedro Hermoso: otras esculturas y ornatos en-
riquecen con bastante elegancia la capilla mayor en cuyo 
cascaron ó medio punto se vé representado el misrno 
asunto del cuadro aunque mejor compuesto. Esta obra 
muy bien pintada , la de la cúpula que representa el mar-
tirio de los santos titulares, y las de las pechinas en que 
le ven las imágenes de los Evangelistas fueron ejecutadas 
por tres hermanos muy acreditados en la pintura al 
fresco (de cuyo género son estas) llamados D. Luis , Don 
Alejandro y D . Antonio González Velazquez que flore-
cían en aquel tiempo, y que dejaron testimonios brillan-
tes de su habilidad en esta l ínea, tanto en el real pala-
cio nuevo como en varios templos de esta Capital. ASÍ 
estas pinturas constituyen uno de los mejores ornamentos 
de esta iglesia y contribuyen á realzarlas las esculturas 
de estuco que las adornan y representan ángeles niños. 
No tienen tanto mérito otras obras al fresco que hay en 
la bóveda del cuerpo de la iglesia y fueron pintadas por 
nn profesor italiano llamado Rusca; sin embargo la ador-
nan y se vé que se trató de que á toda costa fuese esta 
parroquial la mejor de Madrid. 
F. FABRE. 
i^.y ! aparta falai pensamiento 
que eterno en el alma bulléndome estás, 
falsa luí que al inipulsn del viento 
en vez «le guiarme perdiéndome vas. 
Tras de ti por las sombras camino 
n¡ noches ni dia» descanso tras ti , 
es «egoirte tal ves raí destino 
y acaso es el tuyo guardarle de mí. 
Misteriosa visión de mi vida 
mas vaga que el caos en forma y color , 
te comprendo en mi mismo perdida 
cual sueño penoso , cual sombra de amor. 
Ya tu blanda amorosa sonrisa 
me presta esperanza, me aviva la fe; 
cual flor eres q'JC aroma la brisa 
j en seco desierto olvidada se ve. 
Ya tu imagen sombria y medrosa 
me ciega y me arrastra cu su curso veo», 
como nube que rueda espantosa 
en brazos del viento al compás de su voz. 
Ya cual ángel de paz le contemplo 
y ya cual sangrienta fantasma tenaz . 
en el valle , en la roca , en el templo 
te alcanio á lo lejos bermosa y fugaz. 
Por do quiera te encuentran mis o|os 
no miro ni tengo mas rumbo do qmer, 
ya te muestres prcíiada de enojos 
fantasma enemiga ó risueña mujer. 
Yo no se de tu esencia el misterio, 
tu nombre y tu vago destino no se, 
ni cual es tu ignorado emisfeno 
ni á donde perdido siguiéndole iré. 
Mas no encuentro otro fin á mi vidi 
mas pai , ni reposo, ni gloria que tu , 
que en el cóncavo espacio perdida 
tu alcázar es tu ancho dosel de tisú. 
Por tu rica región las estrellas 
á veces brillante camino te dan; 
y otras veces tus místicas huellas 
por mares de sombras perdiéndose van. 
Una brisa en las ramas sonando 
que dice tu nombre imagino tal vez , 
y un relámpago raudo pasando 
tu forma me muestra en fatal rapidez» 
Yo postrado al mirarte de hinojos 
do quicr que apareces levanto un aliar, 
y arrasados en llanto los ojos 
tal vez insensato te voy á adorar. 
Mas al ir á empezar mi conjuro 
im torpe blasfemia á mí casta oración 
el oriente en tu cóncavo impuro 
me sorve irritado mi blanca visión. 
Y tu imagen me queda en la mente 
informe, insensible , cual bulto sin luz, 
que se crea el temor de un demente 
de lóbrega noche entre el negro capuz. 
S u e ñ o , estrella ó espectro ¿quién eres? 
J qué buscas, fantasma, que quieres de mi? 
¿no hay sin ti ni dolor ni placeres, 
no hay lecho, ni tumba, ni mundo sin ti* 
¿ N o hay un hueco do esconda nú frente i 
¿ no hay venda que pueda mis ojos cegar ? 
¿no hay beleiio que aduerma mi mente, 
que hierve encerrada de sombra en un mar.. 
O h ! si gozas de voz y de vida, 
si tienes un cuerpo palpable y real , 
deja al menos, fantasma querida 
que goce un instante tu vista inmortal. 
Dame al menos un si de esperanza , 
alguna sonrisa, lugnz s e r a f í n , 
con que espere algún dia bonanza 
el golfo del alma que bulle sin fin. 
Mas si es solo ilusión peregrina 
que el anima ardiente soñamlu c r e ó , 
j ay ! deshaz esa sombra div ina 
que viene conmigo do quier que voy yo. 
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S i , deshazla , que en vano la miro 
en torno á mis ojos errante vagar, 
si cual i lrbil y triste suspiro 
ge pierde en los vientos al i r la á abra/.ar. 
S i , desiiazla, que torpe mi mano 
«u mano en la sombra jamas encon t ró , 
n i el nías flébil lamento liviano 
a»aro en mi oido su labio posó. 
Muere al f i n , ¡ ob visión de mí v ida! 
mas vaga que el caos en forma ó co lo r , 
á quien siento en mi mismo perdida 
cual sueíío penoso, cual sombra de amor. 
Mas ¿ qué fuera del triste ])cre¡;iino 
que cruzando sediento el arenal , 
no encontrara jamas en su c a m i n o 
mansa sombra , ni fresco manantial? 
De esta vida en la noebe tormentosa, 
¿qué rumbo ni que termino seguir? 
sin tu vaga presencia misteriosa 
íüii tu blanca ilusión , como vivir ? 
Abrieranse mis ojos á mirarte 
mis oidos tus pasos á escuebar , 
y ai fin desesperados de encontrarte 
tornaránse en tinieblas á cerrar. 
Despertara en la norbe solitaria 
de tus palabras al fingido s o n , 
y solo respondiera á mi plegaria 
el labio del triste corazón. 
j Sombra querida , sin cesar conmigo , 
mis lentas boras hechizando ven , 
y el desierto arenal será contigo , 
huerto frondoso y perfumado Edén ! 
ISo espires, m i s l c i i o s o pensamiento, 
que clenlro ocnllo de m i mente vas, 
aunque no alcance el corazón ssdienlo 
tu sania esencia á comprender ¡ama<. 
No sepa nunca tu verdad d'jdosa , 
veíame si lo quieres tu razón , 
disipate á lo lejos vagarosa 
mas sé siempre mi cándula ilusión. 
A l fin sabré que ¡tinto á ti respiro , 
que estas velando junio á rm sabré , 
y que aun brilla oscilando en lento giro 
la consumida antorcha de mi fé. 
¿ Q u é me importa fu esencia ni tu nombre 
genio hermoso ó quimérica ilusión , 
si en esta soledad cárcel del hombre 
dentro de ti le guarda el corazón ? 
¿ Qué me importa jamas saber quien eres 
astro de cuya luz gozando voy 
término de m i afán y mis placeres 
dios que sin fin idolatrando estoy ? 
Quien quier que seas, vano pensamiento, 
mujer hermosa que soñando vi , 
ó recuerdo ó tenaz remordimiento , 
n i un solo instante viviré sin t i , 
SI eres recuerdo , endulzarás mi vida , 
si eres remordimiento te ahogaré ; 
ai eres visión te seguiré perdida , 
si eres una mujer, yo te amaré . 
Mayo de 1839, 
J. ZORRILLA, 
CASTIUA 
Caballería ligera, Infanter.'a pesida, 
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1 E B E L S E M A N A R I O , 
Dio principio csla segunda serie en I.0 ele enero de Í 8 3 9 , y en el semestre que cumple 
l i o j 3 0 d e junio lia publicado Jos artículos siguientes^ originales y trabajados espresamente, 
y lo mismo los dibujos y grabados (pe les acompañan. 
{Los artículos que llevan esta señal * tienen grabado.) 
E S P A i \ A P I N T O R E S C A . - 'Sevilla y la Torre ié\ O r o . - ' L a 
iSima de Cabra.-* El Palacio (lol Euiperador en la Alliambra 
de Granada.-* La Catedral de León— * El Castillo de Gue-
vara.-El Mosaico de la Valrnu/.a.-* iglesia de San Isidoro y 
Panteón de los líeyes de León. - * Ea Catedral de Toledo.- *E1 
Palacio de ios Gozmancs en León . - * El Desierto y convento 
de las Batuecas.-* El Castillo de CarCíbuey.- * E l Altar mayor 
de las Descalzas Piealcs en Madrid.-* La Plaza de Vitoria. 
— *San Marcos de León.- *San Juan de los reyes de Toledo. 
- ' E l Musco de Madrid.-* Iglesia Parroquial de San Justo, 
en Madrid. 
C O S T U M B R E S N A C I O N A L E S . - * Una noche de máscaras.-
*EI Martes de Carnaval y el Miércoles do Ceniza.-*EIZ apalero 
de viejo.—* Una junta de Cofradía. - Un día perdido ó i.is 
risitas de cumplimiento.— Un periódico pol í t ico . -* La Se-
renata.—* El Ciego.-*La Feria de Maireua.-* ¡ Calabazas! 
- Moros y Cristianos.- Las Cartas de llecomcndacion.-* l . i 
Procesión del Corpus en Valencia.-* Los Estudiantes <le la. 
Tuna.-* Los Peligros de Madrid.-*,'Un Muerto j 
U S O S Y T R A C E S PROViNr i4LES . - *LosSev i l l anoS de 
Triana;- *Los Maragatos.- * Los Valencianos.- *Lo5 Mci i ia-
íieses de L e ó n . - * Los Asturianos.-* Los Pasiegos. 
H I S T O R I A D E ESPAÑA. - La Esp.-uU Arahc.-Reflexiones 
sobre la Historia de España.-Entrada de Felipe ü en Córdova. 
H I O G R . V F I A E S P A Ñ O L * • - * Lope de V ^ . - * El ftiique 
de Alba.-* José Ribera (El Españólelo).r * AII Rey El Ablinssl 
(Don Domingo Radía y Lcblich).- *D. Alvaro de Razan.-"Juan 
Rufo Gutiérrez.- *Fr. Luis de León. 
M O R A L P U B L I C A Y E S T A B L E C I M Í E X T O S 
UTILES. -Inf lujo de los hábitos.-Esladíslica ino.i-al.- D iá lo -
go de dos .Baures.-Discurso ded catedrático de hs¡olo¿i. I 
Ateneo.-Varios discursos sobre las ventajas de las Cajas de 
Ahorros, inslrucciim formada para la de Madrid , observacio-
nes y datos estadísticos ríe su resultado.-Sociedad Económi-
ca.-Ateneo , -Liceo.-Sociedad de Seguros.- * Cuartel de inv4. 
lidos.-Escuela de San Eloy de Salamanca. 
C i E ^ C H S Y A R T E S . - E l Dagnerotipo.-Talleres modelos. 
-Higiene sobre la salud délos Literatos.—Profesiones.-Eco-
nomia polílica.-Observaciones sobre el carbón de tierra y me-
dios de descubrirle y prepararle.—De la navegación de los 
rios.-De los haíios minerales. 
S H S T O R I A N A T U R A L , - * La Iguana.-El Pez hombre.-La 
Sal.-Los venenos.-Las sanguijuelas.-Lcnguage de los anima-
les.- * La maudrágora. 
B E L L A S ARTES.-Observaciones sobré la arquitectura gó-
tica.-Exposición did Real Musco.-*Exposición del Louvre. 
-Del dibujo alegórico. 
C I U T I C A L I T E R A R I A . - J u i c i o critico de las poesías de 
Don J. Zorrilla.-Discurso sobre el romanticismo.-Discurso 
sdbjre la liicratura eipauola.—Discusiones de la íeccion de l i -
teratura del Ateneo.-Uevista y crónica literaria, , 
POESIA.-Zaragoza.-Letrilla satírica.-* El cautivo.-Al amor. 
-Versos en elt'albuin de una Senora.-Boabdll.-La violeta.-Lo-
curas de auior.-L.i cófífcsíoh de un amante.-Meditación re-
ligiosa.-La inocencia.-Gloria y orgullo.- A l a luna.-Vigilia. 
- Impresiones de la primavera,-La ilusión. 
\ ' A E 1 E 5 ) A S ) E S . - * Las moqlaSas rusas.-Islandia.-Costumbre» 
judiciales del Japón.- * Juegos de fuerza.—El baile de las ser-
pientes. -El hábito no hace al monje.-EI arco del violinista. 
-Sultán y Celiuda.-El Carnaval de Roma. 
E n las prboclmas entregas del semestre qne principia en julio, se publicarán 
los siguientes articulas con sus dibujo r j grabados originales. 
L a universidad de Salamanca.—La catedral de Bur-
gos, — Santa Teresa de Jesús , por el Sr. G i l Zarate.— El 
castillo de Benalcazar, por el Sr. Casas Dcza. — E l re-
loj de S. Plácido. — L a plaza de Salamanca. — Varios ar-
tículos de Escenas matritenses, por el Curioso Parlante. 
— Varias composiciones poéticas, por los Sres, Z o r r i l l a , 
Tassara y G i l ( D . Enrique).—Costumbres aragonesas, 
por el Sr. P r í n c i p e . — L o s Gallegos por D . E . G.—Los 
Armuücscs, por el Sr. Madraza .—Varios artículos de 
utilidad pública por el Sr. Marqués de Pontrjos. — 
E l castillo de S. Cervantes de Toledo, por el Sr. Magan. 
— La nov i l l ada .—El mosaico descubierto en l l á l i ca .— 
El hospicio tic Vitoria . — L a procesión del lugar, por el 
Sr. Díaz. — Los Segovianos. - r -La catedral de Salamanca. 
— Varios ¡n tículos satír icos, por el Estudiante.— Don 
Pedro Calderón de la Barca .—Juan Gines de Sepúl-
vedu. — S. Francisco del Monte. — Las bodas de los 
diar i os de Salamanca , por el Sr. A r i a s . — E l alcázar de 
Sevilla , por el S r . C o l o n , — D . Juan Melendez Vald¿s. 
— Geografía española, por el Sr. Fahre .— £1 castillo 
de Turégano. — Y otros muchos de España pintoresca, 
biografía, costumbres, establecimientos ú t i l e s , descu-
brimientos, historia natural , crítica literaria y demás 
materias comprendidas en el prospecto del Semanario, 
E a las l ibrerías de Jordán calle de Carretas y de Paz frente á las Covocluielas se hallan de venta 
C01 .ECC:OKrE3 D E E A S E G U M 2 S A S É a i E , P B I M E C L S E M E S T R E , 
á 20 reales 
y en las provincias, en las las administraciones de correos y principales librerías á 21 reales francas de porte-
E n unas y otras sÍ!»ue ahiérta la suscripción al Semanario A cuatro reales al mes. 
M A D R I D : I M P R E N T A D E D. T O M A S J O R D A N . 
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SAN FRANCISCO DEL MONTE. 
. t o c o mas de treinta millas de Córdoba, por la parte 
del Norte , en lo interior de Sierra-morena, en un á s p e -
ro cerro, á cuya falda corre ua riachuelo, en los pasa-
dos siglos llamado armilata , y hoy con la palabra wad, 
ó según otros gM/W, que le añadieron los á rabes , y algu-
na corrupción es conocido con el nombre de Guadcilme-
llato , estuvo situado un célebre monasterio llamado San 
Zoilo Armilatense, del que salieron algunos monjes 
para padecer el martirio durante la dominación arábiga. 
E n el paraje que ocupó , se ven aun rastros de edificio y 
una cueva notable que conserva todavía el nombre de 
San Zoilo. Por bajo de ella forma el rio un gran reman-
so abundante de pesca , con la que , según escribe San 
Eulogio , se alimentaban los monjes. 
Destruyóse el monasterio de San Zoilo; y después 
de muchos siglos se vino á fundar otro en aquellos sitios 
que parecían destinados para la vida cenobítica. A una 
Segunda serie.—TOMO I. 
milla de aquel, y á una legua de la villa de Adamuz , por 
bajo de un elevado monte llamado posteriormente el alto 
de J e s ú s , Martin Fernandez de Andujar fundó en una 
heredad suya en 1385 el convento de San Francisco 
del Monte , que fue trasladado al sitio que hoy ocupa, 
en 1394. 
Aquel ameno y solitario sitio, rodeado de escarpados 
montes coronados de ermitas, y la vista de aquel anti-
guo edificio, abandonado de sus moradores , y ya ruino-
so y convertido en escondijo de reptiles, y alvergue de 
animales montaraces, inspira sentimientos melancólicos, y 
ofrece á la consideración el contraste del vario espíritu 
de los siglos. E n aquellos tiempos tan fecundos en fun-
daciones de este género , no contentos nuestros mayores 
con trasformar las poblaciones en conventos y monaste-
rios , empleaban sus caudales en multiplicarlos en los de-
siertos y despoblados; y ya en nuestra era abolidos estos 
7 de Julio de 1839. 
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íns l i lu tos , serán en adelante objeto solamente de la cu -
riosidad de los venideros, á los cuales bastará que no 
«XÍslan para que deseen conocerlos, y se complazcan en 
encontrar las memorias que de ellos haya conservado la 
historia. 
Entre seis ermitas que hay en aquellas asperezas, m^s 
ó menos cerca del convento, se cuenta acá llamada de 
Jesús, construida en la cumbre de un escarpado monte 
de piedra de figura cónica, de mas de 480 pies de ele-
vación, a la cual se sube por una agria senda , que for-
mando en parte de su tramo una escalera de 60 gradas, 
aun ofrece peligro á los que intentan trepar á taa ele-
vada cumbre. 
Viniendo de Córdoba el Rey D. Felipe I V en 1624 
desde la vil la del Carpió, pasó á la de Adamuzt con él 
objeto de tnóolear cu su término , y habiendo estado 
en San Francisco del Monte , concedió la gracia de po-> 
der acotar media legua alrededor del conventt). Para 
fes te jará este monarca , se le dió una música desde un 
ciprés que hay en el pátio llamado de los aljives , cuya 
magnitud es ta l , que doce músicos estuvieron colocados, 
sin ser vistos, entra sus ramas. Este árbol es acaso an-
terior á la fundación del convento , y tiene de alto 25 
•aras, de circunferencia el tronco 5 , y 45 la copa, 
por lo que uo se ha visto otro semejante. 
L. M. RAMÍREZ CASAS-DEZA. 
C O S T U M B R E S P H O V Í M C I i l L E S . 
L A S B O B A S B ü X.OS C H A i m O S . 
Plusqiie Uii honl mores valcnt quam 
alibi bonce leges. 
TÁCITO. 
i V 0 o es en Madr id donde se ha de estudiar á España, 
dice uno de los pocos viajeros que han acertado á for' 
mar un juicio sólido sobre nuestro pa í s , ó han sabido 
descargar la pluma de animosidad y de pasiones. Y aun-
que seria tarea larga y difícil la de investigar el carácter 
y circunstancias locales de cada provincia, para cono-
cer á fondo el carácter y espíritu de toda la nación 
también es cierto que esta circunstancia debería ense-
nar á les que tan fácilmente juzgan , á ser mas reflexi-
vos y prudentes. Pero ha deqeDerado ya en las nacio-
nes WtralsB esta literatura cuando se aplica á nuestras 
cosas, y con el nombre de viajes suelen ver la luz pú-
biicanovelasuueresantes y leyeudassabrosas y diver t ida . 
Es derto que nosotros estamos distantes todavía de 
apreciar como se debe la índole de nuestros pueblos, 
desprecando hasta ahora el estudio profunda y de t enú 
do desús costumbres miranda esta como ocupación de 
poco .nteres,_ y cuando mas de mero placer y recreo. 
Pero no es as.. Aun presemd.endo de lo que ' d e ilus-
trar nuestra hislona oscura é impenetrable á veces en 
ninguna parte podrian buscarse datos mas se -uros ¿ara 
formar una buena esUdMica. Purque si se trata de ave. 
riguar cuales son las faerzss morales, Asicas y'polii¡Caj 
de una níicion, nunca se pi esenlará un cálculo mgj 
exacto que cuando Valúan justamente cada uno de IQJ 
elementos que la constituyen , y es bien sabido que |a 
índole y carácter de los habitantes entra en macho 
cuando se hace con fidelidad esta • valuación. En España 
especialmente, en que cada provincia tiene sus distitiii, 
vos esenciales y en que no es posible formar una re-gla 
general, es necesario para no equivocarse á menudo 
examinar la constitución y forma de ellas con mas de-
tención y mejor criterio. Los usos y las costumbres que 
los caracterizan son el mejor y acaso el único resorte pa-
ra conocer la índole de los individuos , porque ¿no SOQ 
la espresion de esta á despecho de las leyes y del tras-
curso de ios siglos? 
Con estos antecedentes se concibe ya porque en uns 
sociedad en que se han de emplear las facultades de ca. 
da uno en el objeto que les corresponda , y en que se 
ha de sacar partido de los recursos suministrades por la 
naturaleza y disposiciones de sus individuos, se hace in-
dispensable estudiar y observar de teuida.nen te las costum-
bres y los usos de los pueblos. Es incalcuUb'e la influen-
cia qu? tienen estosen la organización social ; probable-
mente si nos dedicásemos á su estudio, encantrariamos 
la solución de muchos fenómenos políticos que hasta aho-
ra .uo ha sido posible tsplicar. Y coma á veces son el 
único fragmento que nos queda de aquellas creencias y 
espí ' i tu de ia ant igüedad, fuentes de claros y gloriosos 
hechos , debemos respetarlos como herencia singular y 
preciosí), ya que la tendencia de la época se dirija á ex-
tinguirlos ceno antiguas y dañosas preocupaciones. 
Pocas naciones pueden ostentar en esta materia ras- , 
gos tan.señalados y distintos como España. Nuestra pa-
tria , como producto de muchos pueblos, como teatro de 
las mas singulares peripecias , y como pais eminentemen-
te reíig oso , debía conservar alguna h«e¡la de la combi-
nación y de los importantes resultados producidos por 
estas circunstancias. 
Si paramos lac i o,-id crac ion en Ja primera de ellas, en-
contraremos en cada provincia una sociedad ton sus tra-
diciones , sus leyes y sus preocupaciones morales. Vere-
mos crecer estas á la sombra de los fueres y del régimen 
gubernativo, y las hallaremos tan desplegadas en el rei-
nado de D ' Fernando el Católico , qué producirán una 
especie de reacción sobre sus planes monárquicos , y no 
bastarán á borrarla del todo ni la mano de hierro de Fe-
lipe l í , ni el torrente y desoladoras consecuencias de 
una 'guerra c iv i l . De este origen podemos derivar las 
prácticas y ceremonias de independencia y libertad que 
se celebran en farsas y represeutacioues eb muchos pue-
blos de España. 
También podemos atribuir á esta causa los privile-
gios y condiciones consignados en los reglamentos muni-
cipales de otro.í para la elección de sus miembros; ett 
fin , todos los títulos , franquicias, preferencias , funcio- . 
ueSj aniversarios y demás prácticas ú ordenanzas que se 
encuentrfen tan á menudo , ya que se registren los ar-
chivos de los ayuntamientos de los putblos , ya, que se 
observen sus usos y costumbres. 
Pero hay algunas de estas cuya solución es difícil di 
hallar ti primera vista , y que no se puede encontrar m 
aun próximamente sin alzar l i losa de siglos muy apaf' 
tados y remotos. Tal es entre olrns la dehodadelos Chaf 
ros de Salamanca, sobre la que , habiendo nosotros form»' 
do algunas congeturas, no nos atrevemos á presentarlas 
temor de prolongar demnsi .do este aitículo , y de hacer 
sobremaner a árido y cansado. Ademas de esto, pluma harl" 
mejor cortada que la nuestra ha delineado ya en el l01110 
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anterior de este peí iódico, el ca ácter y viria del pueblo 
gobre que gira este arl íoulo, y asi eDlraremos sia mas 
pEeji,„iijares á describir sus bodas.. 
Designado el dia , pedida la novia y hechos los prepa-
rativos de ordenanza , la primera diligencia es buscar 
padi ¡nos entre las nolibilidades de la ciudad mas p ró -
xima , si es que los novios sen pursouasde circunstancias 
y categoría ; para esto se juntan en cabildo los parien-
tes v amigos de los dos futuros esposos , y después de 
madura y seria deliberncioo se acuerdan las perso-
nas que han de ejercer tan importante y respetable car-
go. Una comisión que preside el padre, se d'nige al dia 
siguiente á la ciudad y propoue al padrino electo la de-
termicacion de la junta; por su parte hace io mismo el 
padre du la novia respecto á la madrina, y si son acep-
tadas reciben algunos regalos y agasajos por via de anti-
cipo ó sea manera de esplicarse , coa que los padres 
ígra.decen Ja buena voluntad de los padrinos. 
Hecho esto ya pueden volverse contentos y falisfe-
chps á su aldea, y emplear el tiempo restante ea avi-
sar a los parientes y amigos de la comarca , en hacer 
provisiones y en Jalvegar las paredes interiores y lavar 
y fregar los pisos. Entre las ocupaciones pie ¡minares, 
ninguna es de tanta importancia como la elección del 
traju y arreo de los novios , como piedra donde han de 
aquilatarse á ojo de los prácticos el gusto , riquezas y es-
peranzas que hay que prometerse de ellos. 
Llegado el dia se trasladan los padrinos y conv'dados 
al lugar del coocurso; suele suceder que no quepan en 
la casa , pero este es un óbice de poco momento si se 
atiende á que no dura mas que un dia ó dos, y á que 
las mas de las bodas de los Charros suelen ser en Ja p r i -
mavera , época en que no hace daño el sol. A las nueve 
suena la campana y se dii ¡ge el acompañamiento á la 
iglesia; el novio y la novia separados pur supuesto mu-
chas varas. 
Ésta procesión tiene algo de lúgubre y magestuc-
sa ; los hombres con sus larguísimas capas y sombre-
ros del país , las mujeres vestidas de negro y cubierto 
el roMro, con los lados de la mantilla; lodos silenciosos, 
marchando á paso lento y divididos en grupos A la mi -
tad de la carrera te empitzaa á oircantures de todos los 
ángulos de lás calles, que van en aumento á medida' que 
se aproximan á la iglesia. Las amigas solteras de la no-
via apostadas de antemano en los parages por donde ha 
de pasar el marital cortejo , entonan á .«u tránsito can-
tares tristes y íamentíiciones , en que ponderando la car-
ga y obligaciones que impone el saulo sacramento^ ex-
• borlan á los novios á que se arrepientan de su propósi-
to con tiempo ; y crecen los lamentos y el tono de voz 
á medida que se van acercando 4 celebrarlo. ¡Valor á to-
da prueba y una intención bien firme se ntce'sita para 
•rrostrar c.te coro, que como si fuera á salvarlos de un 
peligro umunente, se precipita, esfuerza la voz y « p r e -
sura oficiosamente el canto cuando ya está á punto do 
celebrarse la ceremonia.! Pero á la vuelta otras son va 
las funcoces de la funesta música , pues como si hubie-
ran co.net.do una fal ta u remediable . amonestan d los 
. dos e3posos á llevarse paciente.nenle sus recíp.ocas i m -
pert.nenc.as . alendando i ya tl0 b ren)Fe(1¡0 ^ cs 
pos.^e arrepenurse de lo hecho. Semejante co$,mnbre 
parece una .le amellas alusiones y p.r.omficado.u-s de 
los gnegos. que con tanta f.ccuemia presid.an sus cerc-
ruomas y gclos p ^ l i ^ reIlg;(J59S. pero , e3to 
se reduce su M.alogi. s¡0 ^ * hallaise otra al J 
cribim.s 'nit",n0lJ'US ^ " i f c M M y estos quc 
D. ; v u o l t . d cas» y l ú i V a , labora "de comer, se áU-
ponen, s el U e ^ o w 4 p i o p ó i i l o , largas .m.as sobre U 
yetba y en los paragus mas frescos y defendidos del sol. 
Allí se sientan lodos los convidados y paiienles de lo» 
novios, y allí encuentra tambieu alivio y consuelo la i n -
digencia, siendo común ver á los proletarios y labrado-
res miserables que aliaidos per el ruido de la fusta, go-
zan abuudanlemcole y en mesa separada de las piefusio-
nes del banquete. Testigos de estas fiestas no podemos 
dar una idea del cuadro pati iarcal que se ofrece en se-
mejantes dias a la consideración del observador, y que 
no poco le afecta con recuerdos de otras edades , cuyas 
lisonjeras desci ipciones han dado campo vasto y anchu-
roso á la poesía. En la mesa se guarda silencio durante 
los primeros platos; pero después se catita y se improvi-
sa. Ordinariamente son coplas apologéticas de los padr i -
nos y de los desposados; y es curioso ver aquellos sen-
cillos labriegos que sin haber leido á Boileau ni á Hora -
cio, ni saber leer por la mayor parte, se embarazan tan 
poco cuando les loca disparar su cuarteta. A decir v e r -
dad no hay gran motivo , porque puesta aquella sociedad 
bajo na pie de tolerancia e! mas á propósito para fomen-
tar la íiíicion al arte , no repara en la desigualdad de los 
versos, ai pone gran cuidado en que carezcan de asonan-
te ni de consonante , con lo cual se abre puerta franca 
á ios arranques y al genio de cada uno. 
Concluida la comida que se pasa toda en cantares y 
brindis, se forma el baile en sitio ya preparado y casi 
siempre en el campo. Si hay quien baile rigodones y 
contradanzas no falta algún violinista encargado con a l -
gunos dias de antelación á la ciudad , y acuellas p r i -
meras horas se pueden dedicar á bailes aristocráticos. 
Pero entrada ya la larde, no es licito privar á la no-
via de sus regalías y privilegios, ni dtsautonzar la fiesta 
de la ceremonia que le da mas consideración. Se forma 
un círculo g. neral y ancho , se coloca el tamboril en pa-
rage oportuno, y comienza el baile con castasuelas y 
grande estiépiío y algazara. A un Jado del círculo , en el 
interior esta la presidencia de los padrinos, y á poca 
distancia una mesa con una bandeja. Es costumbre en ta-
les casos que IO-ÍO el que baya de bailar con la novia 
coloque algunas monedas en una manzana dividida en 
cuatro partes , la cual pasando desde las piimeras vuel-
tas á sus manos se hace dueña por el mismo hecho dé las 
monedas, y uunque continúa bailando con ella , fija en la 
punía de un cuchillo , en la mano , concluido el baile 
las arroja en la bandtja que forma en semejantes dias 
una pequeña dotación de todos los que asisten á las fies-
las. Llámase ofertorio y sirve ele estimulo para que los 
padrinos y demás allegados bagan alarde de su libeialidad 
y desprendimiento. Otras veces suelen envolverse las 
monedas en papeles ; pero esto se ha desechado ya casi 
generalmente , porque daba margen á burlas y juegos 
en que al piso que so ponía en ridiculo á los desposados, 
diezmaba en gian paite sus intereses pecuniarios. A n l i -
guamenle esta practica era seguida de CID abrazo y un 
beso que, sino podia sustraerse, lenia que recibir la des-
posada del que bailaba con e l la ; pero los charros de es-
tos tiempos mas rígidos eu sus costumbrts, han desecha-
do esta como inmoral y ofensiva al pudor, vei i í i rándo-
se asi que solo este pueblo modblo de virtud y de hon-
radez, marché contra la corriente del siglo que parece 
anegar en su curso el edificio ruinoso y harto socabado 
ya de la moral y de las creencias. 
E l baile puede continuar de este modo hasta ponerse 
el §ol. Entonces se estrecha el c í rculo , y á la bandeja 
y monedas reemplaza una pequeña bnnqoela y sobre 
ella un aparato de madera con un vizcoclio grande circular 
de almi U n ó harina, cp.e llaman ro'ca. Sulamenle una pá -
rela c-tá aui, rizada paia bailar al rtde.fur , »kn(lu tales 
lab vutll-;b , rodeos y cambios quo se dan tu esia oca' 
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slon, que saber hacerlos es el tipo de perfección en ma-
teria de bailes del pais, y son pocos los que pueden l i -
sonjearse de esta ciencia que necesita ensayos pre'vios y 
grandes estudios anteriores, Y no parece sino que á be-
neficio del baile y ceremonia adquiere la rosca virtud y 
méri to particular , porque concluidas las fiestas se parte 
cuidadosamente y se hace regalo de ella á los padrinos 
y personas de mas consideración que asisten al convite. 
Por la noche tienen los mozos del pueblo libertad 
para arrancar formalmente al novio de manos del padri-
no y sujetarlo á otras prácticas menos autorizadas, como 
son atarle y desatarle con una coyunda, y otras mas ó 
menos violentas y alusivas á la ceremonia ó á la consi-
deración de su nuevo estado. 
Por ú l t imo, en las altas horas de la noche, y cuando 
ya están todos durmiendo, es costumbre inalterableenr 
trar en la habitación de los casados y servirles un plato 
prevenido ya para el caso. Esto mismo se observa en al-
gunos pueblos de Landes y otros departamentos meri-
dionales de Francia. Si continuamos escribiendo sobre 
nna provincia tan fecunda en curiosidades de todos ge'-
neros, como poco esplorada hasta ahora , no será la única 
vez que encontremos semejanzas en las costumbres con 
nlgunos muy distantes, lo cual aunque á primera vista 
parece indiferente, podrá no ser estéril en consecuencias. 
Por lo demás estos nsos conservados desde remota 
antigüedad y al través de guerras y convulsiones polí t i -
cas, van cediendo á la influencia innovadora de la época 
actual, y ya los grandes propietarios y caciques de la 
tierra desdeñan autorizarlos en sus bodas , quedando re-
legados por lo mismo entre la gente de menos valer y 
nombradla. 
J. ARIAS GIRÓN. 
•GEOG-HAFIA ESPAÑOLA. 
R E G I O N G A M T A B E I G A . 
LSÍ puede llamarse en nuestra península aquella faja 
de tierra que por el espacio de 110 leguas por lo menos, 
se extiende de E . á O. en su extremidad septentrional, y 
cuya estrecha latitud no comprende mayor línea que 
de 8 á 15 leguas al aire j y al contemplar este pais, aun 
sin mas auxilio que una simple carta , se le vé desde lue^ 
go en cierto modo separado del resto de la tierra sin es-
tar aislado de ella. U n mar inmenso y proceloso, llama-
do por B \ \ Í Cantábrico , le limita por el Norte; y una 
cordillera de peñascos altísimos forma sus confines meri-
dionales. Este sistema de montañas , de los principales 
de la península , es llamado por algunos Pirenaico, por 
ser una cont.nuac.on de los Pirineos propiamente dichos; 
y otros Cantábrico , por dominar á las costas del gran 
golfo conocido con este nombre en España , y de Gas-
cuna en F r anc i a . L , elevación de sus peñascos es enor-
ni veseíZ5 ^ T ! ' 7 la ^ P « " W n « c l . d é l a s 
v aun „ ' ltf,Can ^ P0C03 cederáu á 'os Pirineos 
y aun é algunos de los Alpes. Los hay de tnenor altura. 
pero siempre la suficiente para que puedan merecer el 
nombre de encumbrados para contribuir con los demás 
á formar aquel gigantesco antemural que parece estar 
dispuesto á fin de contener la gran masa de agua del 
Océano en aquellos paralelos septentrionales. No deja 
de tener varias sinuosidades, y termina con el cabo de 
Finisterre en los abismos marítimos del Atlánt ico. Cora-
pénese de varias materias : en unas partes ferruginosas, 
en otras graníticas y de guarzo, aunque tampoco faltan 
muchos cerros calcáreos y marmóreos. Despréndense de 
esta cordillera en toda su extensión , una multitud de 
estribos que perdiendo gradualmente su altura á pro-
porción que se separan de" el la , se allanan ya en las 
cercanías del mar. De aqui puede inferirse que toda 
esta región es sumamente quebrada y fragosa , ó mas 
bien una série de peñascos que dejan entre sí valles 
profundos y encajonados. La costa es muy desigual y 
sinuosa ; y por eso contando los ángulos numerosos que 
forma , tiene 140 leguas de contorno. Los furores del 
Océano han ido progresivamente destruyendo todos los 
terrenos que, ó por menos elevados ó por compuestos 
de materias mas débiles , no han podido resistir á la ac-
ción de las olas y de las mareas en la sucesión continua-
da de los siglos. Asi se ven en toda su extensión una 
multitud de senos, rías , calas y ensenadas, que algunas 
de ellas se internan dos y tres leguas, y otras aunque 
muy pequeñas no lo son en plea-mar. Las peñas mas 
fuertes y elevadas que han opuesto un dique á tan ter-
rible elemento, son las que en el dia forman los puntos 
prominente, que se conocen con los nombres de cabos de 
Finisterre y Ortegal en Galicia , de P e ñ a s en Asturias, 
de Queijo en Santander y de Machichaco en Vizcaya. 
Toda esta extensa costa está llena de puertos, mas ó 
menos importantes, según su naturaleza , capacidad y 
fondo; y entre ellos se distinguen los del F e r r o l y Co~ 
ruña en el gran seno Brigantino, Bibero y Fdvadeo, G i -
j o n , á pesar de sus defectos, Santander, San toña ,y P a -
sages. 
Si se atendiese solamente á la latitud septentrional 
de estos países y á su rápida pendiente «I N . , desde lue-
go debian ser de los mas frios que se conocen en las 
regiones meridionales de Europa ; pero estas circuns-
tancias se hallan modificadas por la proximidad al mar 
y por las continuas lluvias en que acaso influye mucho 
la naturaleza de sus numerosas montañas. Desde luego 
esta región se distingue de las demás de la península 
por su clima nevuloso y húmedo. Su aspecto es muy 
vario y singular. Aquellos enormes picos del mediodía: 
los cerros secundarios : los valles que dejan entre ellos 
fertilizados por arroyos y rios, que atendida su topografía 
no pueden ser de largo curso : la vista del mar y el con' 
tínuo verdor y frondosidad debida al clima y á la cultura, 
todo esto unido ofrece puntos de vista pintorescos y muy 
semejantes á los de Suiza y de varios paises del Norte , el 
los que la naturaleza ostenta todas las bellezas de un: 
agradable melancolía. Estos mismos montes y collados can-
tábricos, esta'n enriquecidos con bosques inmensos de ár-
boles propios de los climas fríos y h ú m e d o s , distinguién-
dose los rohles, hayas y acebos ; y en pocos parajes del 
reino se cria tan buena madera de construcción. E l espino 
albar crece en algunos sitios á considerable altura , y las 
márgenes de los rios se ven adornadas con una multitud de 
árboles de ribera , mientras las aldeas y caseríos disi-
mulan en muchos cantones su pequeñez por los plantíos 
que las circundan. Los nogales; los avellanos , y sobre 
todo los castaños, son excelentes, tanto en su madera, 
como en su fruto ; y los manzanos de una multitud de 
especies diversas , parece que se hallan en su verdadera 
y única patria; tan rico y variado es su fruto del que ¡c 
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estrae la s idra , licor muy grato; y con el que se suple 
en estas provincias la falta del yino que exige otros 
climas muy diversos y que tanto abunda en muchos de 
nuestros distritos del Sur. No es este artículo solo del 
que carecen en general aquellos habitantes, sino de otros 
dos muy esenciales, á saber: aceite y trigo. E l maiz, 
coya cosecha es muy copiosa, sirve de base al pan que 
alimenta á la mayoría del pueblo, que por otra parte 
tiene otros muchos medios de subsistencia en sus gana-
dos , frutas y pesca. Las plantas leguminosas, judías en 
particular, cubren sus verdes campiñas , y sus colinas 
se hallan cubiertas de arbustos, brezos , argurnas de 
varias clases y plantas medicinales. 
La humedad del país proporciona abundantes pastos 
que forman uno de los ramos de la riqueza territorial, 
como lo es también y considerable el de la pesca que 
hace subsistir á no pocos pueblos litorales. Todo e l 
mundo sabe cuan apreciable es este ramo en la costa 
cantábrica , y cuanto se distingue de la de otros puntos 
en la copia , variedad y calidad de los pescados ; pero 
aunque en lo general es excelente en toda esta línea ma-
r í t ima , sobresalen no obstante por afamados los reos de 
Fuente de Eume: otros peces de la ria de Betanzoi, los 
salmones de Rivadesella , los besugos de Laredo , las 
sardinas de Bermeo , las angulas y jibiones de la ria de 
Bilbao; en fin , los congrios , mó giles y sollos. Hallánse 
lobinas , cabras, mubles , mairanas , tnocharras, [sparus 
annularis) chiribitas , carraspinas , villabas y otras mu-
chas especies poco conocidas. También es considerable 
y sabrosa la pesca fluviátil de sus muchos rios y ense-
nadas. 
La población es mayor en toda esta región que en las 
demás de España , y puede muy bien calcularse que 
escede de un millón y doscientos rail habitantes ; que si 
atendemos á que solo comprende una pequeña porción 
de Galicia, á su estrecha latitud y á que mas de la m i -
tad de su superficie son montes y peñas fragosas , no 
podremos menos de confesar que es de las mas aventaja-
das de Europa, Sus pueblos, si exceptuamos á la Coruña, 
F e r r o l , Oviedo, Santander y Bilbao, que por otra par-
te no pasan de medianas ciudades, no tienen sino un 
reducido vecindario; lo cual no es un defecto ; es muy 
grande el número de sus aldeas y lugares, y grandísi-
cao el de sus caseríos , cuyo sistema de población disper-
sa se observa en toda esta larga y angosta región de muy 
antiguo, constituye uno de los caracteres que la distin-
guen de las demás de E s p a ñ a , y es muy del caso para 
la seguridad pública, el mejor cul t ivo, y para dar me-
jor aspecto da vida á sus agradables campiñas. Los ha-
bitantes de esta, que puede llamarse nación cantábrica, 
son por lo regular honrados y de buenas costumbres' 
(y como casi todos los montañeses) aman mucho á su 
pais, adonde quieren acabar sus dias cuando han emi-
grado á otras provincias: hállase en ellos mucha religio-
sidad , y son humanos y afables : tienen despejo y dispo-
sición para aprender ; pero mas inclinación á las cien-
cias de reflexión y cálculo que no á los estudios amenos-
y as, han tenido mas hombres eminentes en aquellos ra-
mos que no en estos en qae tanto han sobresalido natu-
rales de las comarcas meridionales: por lo demás sou 
valientes , constantes y están dotados de bastantes fuer-
zas físicas : en lo general tienen buena presencia y co-
lor , y pocas deformidades corporales: las mujeres sou 
varomlesy debello rostro. Los vi.cainos y SLÜZCoZ 
«os están muy preciados de sus fueros y L l c C e s y 
los montañeses y Sur ianos sumamente adictos á 1.. 
preemmencas y distinciones de familias, considerando á 
?us provincias como la cuna y solar de todas las casas 
ilustres de la península. ' « « • . W W W 
Bien se deja conocer que una región de mas de cien 
leguas de longitud , y compuesta en el órden civi l de d i -
versas provincias y tradiciones históricas, no ha de pre-
sentar una uniformidad tal de carácter que deje de te-
ner muchas modificaciones. Lo que se lleva expuesto 
constituye el conjunto general de facciones de estos 
paises, ó hablando artísticamente el tono de este cua-
dro ; pero el observador vá encontrando una degrada-
ción de tintas desde un extremo á otro de la región can-
tábrica , no solamente de provincia á provincia, sino 
muchas veces de valle á valle : y como en todas partea 
caracteres mas pronunciados de provincialismo en lo 
interior y montuoso que ea la parte costanera, en la que 
siempre son mayores las comunicaciones con gentes de 
otras comarcas. 
E l aislamiento físico de esta región y la naturaleza 
de su suelo escabroso, ha influido sobremanera en la sé* 
rie de sus sucesos historiales. Los encumbrados peñascos 
de su extensa cordillera y su fortísima t rabazón, junto 
con la inmensidad del Océano , han formado dos ba-
luartes inexpugnables que han servido de coto y de bar-
rera á la codicia y dominación extraña. Sus agrestes ha-
bitadores ni aun tenian noticia de los cartagineses ni de 
los orientales que se establecían tan fácilmente en otros 
paises de la península mas accesibles á la intrusión de 
aquellos avenedizos. No son pocos los hombres instruidos 
que creen que Roma, aquella dominadora del universo, 
para cuyas legiones no eran obstáculos suficientes ni los 
montes mas culminantes , ni los rios mas caudalosos, ha-
lló en este rudo pais una resistencia tal , (aun en el 
apogeo de su poder imperial) que jamás pudo dominar 
sino una corta porción de él : y solamente asi ha podi-
do conservar en su parte oriental la antiquísima lengua 
vascongada, una de las que se hablaban en los prime-
ros siglos. 
No sabemos á punto fijo si los suevos dominaron tan 
á mansalva en las Asturias que pudieran contarlas como 
uno de los estados mas sumisos : creo que no ; pero ea 
lo que no cabe duda es que en la terrible irruccion de 
aquellos y otros bárbaros que inundaron á la España á 
los principios del siglo V , conservó su independencia 
el pais vascongado; y sien lo sucesivo se reunió al i m -
perio visigodo cuando este se hallaba en la cumbre de 
su poder , mas bien que pais sometido seria este agrega-
do. E l formidable poder de los sarracenos, que con tan 
asombrosa rapidez hsbia conquistado tantos y tan ricos 
paises en Asia , Africa y en España , se estrelló por 
primera vez en estas rocas altísimas que pueden con-
siderarse como el pedestal y cimiento sobre el que fué 
elevándose otra vez la monarquía española para llegar 
con el tiempo á mayor altura que tuviera en la domi-
nación goda. Este primitivo reino de Asturias (que asi 
se llamaba por residir alli los primeros reyes de la res-
tauración) comprendía todos los paises de la región can-
tábrica, defendida por su cordillera que en aquella é p o -
ca apenas tendíia puntos de comunicación que fueran 
suficientemente practicables con el interior. Monarquía 
pobre seria aquella en los primeros tiempos, pero que 
supo conservar su independencia y hostilizar de conti-
nuo con éxito favorable á la monarquía rica de los Aben-
Ilumeyas que dominaba todo el resto da la penífx^Jn, 
A s i se conservaban aquellos pueblos Uhv«5 die i n -
fluencias ext rañas , casi siempre perjudici^es. Su cris-
tianismo antiguo se acredita en que mu^asi (Je sus igle-
sias eran de creación ya iumcmoibl flacu cuutro siylos: 
no se lee que a'li hubiese ^stablícimientos de judíos,, 
tau ccHiiunes y aun numqrosos en otros paises espafir ^ s ; 
y aun la jiomenclutura do ims pueblos mas anllgvios se 
COPoce que e; pnraineute da \a F ^ a ñ a primitiva i suf 
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diversiones tieiwu un ortettu muy remólo , y en el acen-
to y lenguaje de los asluruuos so enireve la Iraasicion 
Cou que eu los tiempos d ¿ su monarquía iba Iranslor-
máncl ise la lengua latina en el roma.iice que después se 
llamó idioiin c^siellano. 
Sin embargo, parece que no siempre ha sido su po-
blación tan aventajada c'>ii)'< lo es actualmeote. Consta 
que á mediados del siglo VII I se dtbio á la solicitud de 
Alforiio I el que se pobUsi-n no pocos valles de Santan-
der y Vizcaya , coa inuclios habitantes que emgiaton 
de la vecina Castilla ; bien que ya dofe siglos después se 
veía esta comarca en dispo icion de suministrar colonos á 
las ciudades que se reedificaban mas acá de la' cordillera 
pirenaica, pue^ cousta du los cronicones de aquellos 
tiempos que la mayor parte de los pobladores eran as-
tarianos, montañeses, etc. Se conoce muy bien que el 
Sistema de población dispersa que se obsei va eu estos 
paises del Norte es antiqui'jimo , y acaso el único que 
existia eu un pueblo sin aras industria quo la agrilcutu-
ra , la pesca y el pastoreo. Algunos de sus pueblos fue-
ron fundados ó mejoradws en épocas ya mas conocidas 
en la historia. Oviedo dehio sus principios al Rey Don 
Fruela I en el siglo V1IÍ , y su eograndtcimiento á su 
bijo D. Alfonso 11. Sanioña se pobló , ó al menos se au-
mentó en el siglo X I en 1042. S.intander ó Sutit A n - -
á r é s se pobló nuevamente en 11.74. Puente de Etime pa-
rece debió también su existencia a los reyes du estos si-
glos medips. Los señores de la casa de Haró fomentaron 
en el s ig^ XIII la población da varios lugares de su se-
Borío de Vizcaya , y poco antes el Rey de Castilla Don 
Alfonso V I H fundó d Laredo y San Vicente de ¡a B a r -
quera , reparando al uiisuio tiempo á Sun Sebastiaiif 
JFuenterrctbia, Guetaria, y Motrico. Aun sin finalizarse 
el siglo X i l l , se acabaron do fundar Tolosa , Segura y 
y i lUif ranea : el siglo siguiente se abrió con la fundación 
de Bilbao, y diez años despiaes se levantó la vil!» de A z -
peitia , cerca de las márgenes de U r o l a , que desemboca 
junto á Zatnaya. En los siglos posteriores no ha dejado 
de erigirse algún otro pueblo, y se han engrandecido y 
bermoseado otros varios, algunos de ellos con notables 
mejoras, en particular San Sebastian , renovado del 
todo después de la catástrofo que esper imentó en el 
oño de 1813. Bilbao , que pasa con razón por una de las 
poblaciones marílunas mas liúdas de Europa: Tolosa, San-
tander y Gi /on , h mas bslla villa del principado de Astu-
rias. Una de las ventajas, acaso la mayor , que esta región 
debe á los tiempos modernos, es la de sus comunica-
ciones ioteriores. Todo el mundo sabe cuan sólidos y 
beripusos sou los caminos del país vascongado, para cu-
ya construcción debida al celo de sus naturales , ha ha-
bido que vencer dificultades al parecer insuperables: 
el de Santander por medio de p e ñ a s : el de León á Gijon 
que atraviesa el centro de las Asturias; y algunos otros. 
F. FABRE. 
E L R E L O J 
D E Z.A.S M O W J A S D E SART P L A C I D O . 
(Tradición) (ij. 
A oco tiempo hacia que estsba concluida la obra del 
convento de monjas de san Plácido ; es decir que media-
ba el ano de 1624, cuando en una noche del mes de ju» 
lio , tres horas después de haber oscurecido , entraron 
con paso no mny acelerado en la calle de san Roque dos 
personas embozadas en su hsrgo ferreruelo. E l alumbra-
do de Madíid en aquellos tiempos estaba al arbitrio de la 
almósfei a ; pues el único farol que le daba alguna luz por 
igual en todas sus calles, era la luna ; como en la no-
che de que lublamos estaba oculta entre negros nubarro-
nes, habia dejado á la población en una oscuridad com-
pleta , y era imposible disiioguir las facciones de los dos 
embozados. Sio temor de Ser conocidos, seguían su ca-
minó sin desplegar les labios , hast« que llt gacorv a 1» 
esquina de la calle del Pez donde se detuvieron , ení'reu-
le de uu pequeño retablo de san Roque que hwbia á la 
esquina del convento donde ahora hay otro mas moderno. 
Ambos sacaron el rostro del embozo , se miraron ea 
sileocio , y vieron sus semblantes algo tut bados »1 pare-
cer , iluminados por la luz moribunda que despedía un 
farol que alumbraba al santo. Los dos tenian la misma 
estatura , aunque íe diferenciíiban en la edad. A l mas 
joven le colgaba una guedeja rubia per debajo del som-
brero , y su fisonomía la animuban dos ojos «zules y ras-
gados; la luz del farol no era suficiente para distinguir 
el bigote que le apuiitaba. E l otro era un hombre robus* 
to, de bien proauuciadas facciones , con unos bitjo.ies cas» 
taños , retorcidos hácia arnba , y una perilla poblada en 
la barba. 
Rreve rato pasaron en silencio , cómo dos personas 
que están indecisas preguniándose uno á otro cou los ojos 
etique han de resolverse, hamaquee! mas joven bajan-
do la cabeza , dijo, después de hhber suspiiado ; — ¡ No 
me atrevo á pasar ade íaa le ! — Auimo , señor,, le repuso 
el de reas edad ; tiempo es ya de que se rinda esa fortale-
za inexpugnable; si teméis que seamos descubiertos, de-
béis desechar un temor tan infundado. La hora es la mas 
á propósito para nuestra, empresa ¡ las puei tas nonos 
i inptdirán el paso , pues las llaves están en mi bolsillo: 
podéis entrar seguro basta su cuarto.— Y no crees, D a -
mián , que pudieran muy bien.. . . esptír;.me.—Sin acabar 
la fru^e ypUió pies at iás y se paró en la puerta de la 
iglesia, aplicando el oido por la cerradura : pasado un 
momento se reunió con su compañe ro , el cual le dijo 
son r i éudose :—Pues ya'es sabido que ú eslas horas no 
hau de cst*r en coro.—No seremos descubiertos? pre-
guntó el jóven con ansiedad.—Y aunque lo fuésemos, 
qué nial h^bria en ello? dijo Dnniau encogie'ndose de 
hombros. Con únasela palubia pedéis hacer r a l l a r á cual-
quiera.—Te mo.., vamos Damián. . . llenes mucha razdn. 
Volvieron íi embozarse bien, y dobUroh con resolu-
ción la ca l le , dnigiendose por la del Pez nbajo. Pará* 
IOUSO en la porluiia del convento y estuvieron un ral» 
(1^  No puede asegurarse posiliviiiir>iiu- li.isla que pnnlo «e» 
cif-ilo H suceso á que sr- refiera í"it;i lr.i<ltci(Mi ; pero ciisliend» 
liuMule giíiiec^lucla', ol autor de raffe I yeudj lia creid 
poder referirla tal CUUIÜ lia llegado á M i olJoa. 1 
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escuclisnrio, al cabo del cual tomaron la calle de la M a -
¿era áúOÚii svgun se vio em el ténnino de su viaje. A l 
He'o-ar á U puei íecilla pequeña que lj»y á mano izquierda, 
¿¡¡a Dimian sacaudo un lUvero : — Y» estamos, á Dios 
aCias.—Abre pronlo, dijo el joven, porque sino tal 
rez me arrepienta.—No tardó tanto en decii lo como en 
estar espedilo el camino, Eolraron con mucho cuidado 
cerrando la puerta Irás s í , y después de haberse cer 
clorado de que no se percibía á su alrededor ni el mas 
pequeño suspiro, sacó Damián una linterna que traia de-
bajo del ferreruelo , y vieron que estaban en un cuarto 
junto á la cocina.—Sabes el camino? dijo el joven.—Si 
no me ha engañado el sacristin , creo que acertaremos.— 
Pues varaos, vé delante guiando.—Andad de punti l las.= 
Malditos borceguíes como suenan!—Mucbó silencio,. • 
Acabado este pequeño diálogo, prosiguieron inter-
Bándose en el convento, y pasados algunos claustros l le-
garon á una celda donde se pararon, y cuya puerta fue 
abriendo Damián muy pausadamente. E l jóveu se acercó 
al oido de su compañero y le dijo en voz apenas inteli-
gible :—Quédate aquí fuera , y si pasa por casualidad al-
guna religiosa impedirás que alborote... sí esnecesaiio 
dila quien soy—Damián b8jó la cabeza repeti ias veces en 
señal de que estaba enterado, y se quedó en el claustro 
recostado en la pared, volviendo ¿ o c u l t a r l a linterna, 
E l joven entró en la celda, que era uo cuarto peque-
fío, cuyos únicos muebles consistían en un tablado y un 
reclinatorio, donde estaba orando una religiosa ; delante 
de ella tenía una imágen de santa Teresa con dos búca-
•\ ros coa l lores, y en medio una lamparilla qua daba una 
luz muy escasa. Ya fuese por poca resolución, ó porque 
le intimidase la quietud que reinaba á su alrededor, no 
pudo el joven moverse de un mismo sitio, y quedó como 
una estatua , fijos los ojos en la religiosa. Procuraba con-
tcaer su respiración agitada y los tuertes laudos de su 
corazón, receloso de que descubriesen antes de tiempo 
la idea que le había llevado hasta aquel sitio. Luchaba 
en su interior con la pasión que le dominaba y con el 
arrepcniimieQto.de haberla llevado á cabo; incierto y 
vacilante enlrQ estas dos ideas tan opuestas , no sabía por 
cual decidirse , y se-hallaba sin dar la mas pequeña señal 
de snimacíon , como sí le hubiera petrificado la mujer que 
moraba en aquella santa mansión. Largo rato pasó en 
tan penosa iucertidumbre, y no saliera de ella á no ha-
berse levantado la religiosa después de acabar su ora-
ción. Ambos se conmovieron al mirarse ; él joven se 
acercó á elle indicándola el silencio, y fue una adverten-
cia inútil , pues habia caído desmayada en el suelo dan-
do un ^rito. Entonces la estrechó entre sus brazos con 
alegría, y sentándose en el tablado la recostó en su pe-
cho, pasando la mano por su frente , sin atreverse á se-
llar en ella Í.US labios , intimidado por la sagrada toca que 
la cubría.—Margarita ! Margarita!—la llsmaba entusias-
mado , acercando su boca á la mejilla de la Teligíoiia ; — 
al fin te be encontrado ! al fin han sido inútiles lodos 
los medios de que te has valido para huir del amor que 
me abrasa.— 
M a r g . n t a volvió en sí dirigiendo una mirada de com-
pasión a ipven q«e |a « t , echaba convulsivamente y l le-
no de placer : con ella logró que la soltase haciéndole 
« m u d e c er al o..smo tiempo. - . S e ñ o r , le dijo hincándo-
le de rodiUas , ¿por que me perseguís basta eate retiro? 
No sabe.s ya como be correspondido á vuestro amor? 
Cuando me hallaba en el mundo sin amparo alguno y te-
miendo continuamente q,le el poder de un monarca lo-
grase vencer todos lo* obstáculos que yo le opusiese 
creí que el umeo medio de salvar mi recato, era el en-
cenarme en esta clausura. Yo lo juzgaba entonces como 
U umea muralla que no podia saltar el monarca que me 
perseguía. — Pues binn , Margm il/i , hi enlás viendo (pie 
nada se me opone, no pod iá . <lur(fii del mnor que le 
profeso. — N o profanéis esta casa donde jamás Imn i eso-
nado sino palabras de ¡nocenci«:—Y la pi sion que me 
domina no la consideras inocente y pura como el cendal 
que le cubre? Margarita! nuda deseo sino ver ese ros-
tro hermoso y escuchar esa voz virginal en todos los ins-
tantes de mi vida. Desde la última vez que te v i , uo he 
podido gozar un momento de placer como el que estoy 
gozando. — S e ñ o r ! . . . — M a r g a . i í a , ven y reposa tu c a -
beza en este pecho qua está abrasándose en el amor mas 
inocente. — Huid de aquí antes que nos sorprendan , solo 
en mi cabeza caería el castigo á pesar de ser inocente.— 
Y quién se atreverís á castigru-á una persona que prote-
ge el soberano? — Sois el Rey de España y sin embargo 
no puede todo vuestro poder lavar la mancha del des-
honor. Salid por Dios de aqu í , . . . os lo suplico de rodi-
l las. . . , no os acordéis de que Margarita existe en este 
mundo,,., dejadme , señor , dejadme. — Margarita ! — 
Sino salís inmediatamente , grito y osdescubio; maña-
na se divu/gará por Madrid que D . Felipe IV el Rey de 
España y de las Indias, en vez de velar por sus dominios, 
anda escalando los conventos y procurando seducir á la» 
esposas de! Seoor.— 
Margarita, al decir esto , se apartó del Rey scñala'n-
dole la puerta con suma entereza. E l Rey quedó suspen-
so bajando ¡os ojos sin dar respuesta ninguna, y levan-
tándose finalmente lleno de indignacíou, — JNada , la d i -
jo , me ha de hacer variar de resolución : yo lograré sa-
carle de esta casa. — S e ñ o r ! -— Margarita ! la pasión que 
me domina me tiene ciego y vuelvo á repetirte que tar-
de ó temprano ha de consumar su felicidad, — Y si yo 
os suplicase un solo favor? — C u á l e s ? preguntó el Rey 
con ansiedad y convirtiendo en alegría el furor que le 
dominaba,—Solo os suplico , dijo Margarita , que paséis 
tres días sin entrar en esta casa. — Y el cuarto? — P o -
déis v<mir, — A esta misma hora? — A esta misma bo-
r o , — Y entonces me recibíiás con mas alegría? — Os lo 
j u r o . — Y luego? — Ya veréis ; salid. 
E l Rey estuvo un momento sin quitar la vista de 
Margarita , demostrando su semblante el placer que 
abrigaba su pecho ; esta cayó de rodillas en el reclina-
torio, cubriéndose el rostro con las manos , luego que 
aquel estuvo fuera de la celda. 
Tres siglos se le figuraron al Rey los tres dias que 
habian de pasar para que llegara la hora de la cita en 
que cifraba su felicidad; llegada que fue, salió de pa-
lacio con el mismo compañero que la primera noche, y 
ambos con mas resolución. E n las pocas palabras que 
hablaron durante el camino, se conocia la alegría que 
los animaba, y en el paso acelerado que llevaban, la 
certeza de un próximo triunfo. Cuando llegarun á la 
puerta pequeña de la calle ds la Madera , vieron con ad-
miración que se abrió al mrruenlo por sí misma, sin que 
persona alguna les impidiese el paso. E l Rey entró e l 
primero, y al ir á hacer lo mismo Damián , la puerta 
se cerró rcpcniinameute , dejándole en la calle. Sin re-
parar aquel en este raro suceso ,.prosiguió su marclia 
por los claustros, causándole no pequeño asombro el 
verlos alumbrados con bugías que habia colocadas de 
trecho en to c'oo : llegó á la celda du Margarita , cuya, 
puerta estaba ferrada, y abriéndola con resolución en-
tró entusiasmado deseando arrojarse á sus pies: aturdido 
quedó y sin poder apenas resjpirar al encontrarse solo en 
aquel cuiirto. — ¡M'rgar i ta!—gri tó fuera de sí mirando á 
todos lados. — Venid y la veréis, — respondió una voz se-
pulcral desde el claus.ro: salió á él aterrorizado, y se 
halló en medio de las religiosas que foi maban dos hile-
ras ; cada una llevaba un cirio encendido , los rostros 
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descubiertos, y fijos los ojos en el suelo. Fue mirán-
dolas á todas una por una sin poder hacerse cargo de su 
situación: luego que acabó de recorrerlas, lanzó un ter-
rible grito ; púsose en medio de ellas cruzando los bra-
zos en el pecho , y dijo enfurecido brillando sus ojos en-
cendidos por la desesperac ión .—Y Margarita?—Venid 
y la veré is , volvió á repetir la misma voz que anterior-
mente. 
Las religiosas empezaron á marchar muy pausada-
mente cantando un de profundis , y el Rey las siguió 
atemorizado , creyendo que era un sueño fatal todo lo 
que estaba pasando. E n esta conformidad entraron en 
el coro que estaba cubierto con paños negros , teniendo 
en medio un pequeño túmulo donde estaba Margarita 
pálida y desencajada, rodeada su cabeza con una guir-
nalda de azahar , esparcidas varias flores sobre su há-
bi to , y alumbrada por cuatro blandones.—Ahí la te-
Deis—le dijo al Rey la abadesa , agarrándole del brazo 
y llavándole sin sentido hasta el féretro. Se acercó á ella 
agitado y convulso, clavando sus ojos en el rostro que 
pocos momentos antes hnbia creido encontrar lleno de 
amor y de alegr ía ; quiso acercar sus lábios al cadáver, 
y no se lo permitió un sentimiento de temor que mora-
ba en su pecho.—Margarita ! Señor, perdonadme si 
he causado su muerte—al decir esto, cayó de rodillas 
bañados sus ojos en lágrimas, al mismo tiempo que con-
t inuábala comunidad entonando el oficio de difiuntos. 
Los diferentes afectos que hablan herido el a'nirao del 
Rey en tan cortos instantes, le causaron un desmayo 
que a m e d r e n t ó en gran manera á las religiosas; pero 
como al parecer ya lo teman previsto , se aprovecha-
ron de él p ara mandarle á palacio con mucho sigilo ea 
una silla que est aba prevenida á la puerta. 
A la mañana siguiente se levantó el Rey con el sam. 
blante cadave'rico , y denotando una tristeza que le ert 
imposible vencer. E l primer asunto que tuvo que des-
pachar , fue una solicitud de las monjas de Sao Plácido 
en la que le pedian que les c ostease un reloj para la 
torre. A l escuchar el nombre de este convento IQ vino 4 
la memoria el recuerdo de la noche pasada , y acor-
dándose de Margarita levantó los ojos al cielo , procu-
rando que no sospechase el ministro la opresión que sen-
tía su pecho.—Mandad, le dijo , que se haga un reloj 
como hasta ahor a no se ha visto ninguno; decid que a l 
dar la hora toquen las campanas de una manera que pa» 
rezca que doblan por la muerte de una religiosa. 
Mientras pasaba esta escena en palacio , reinaba en 
el convento una alegría y un alborozo sin igual ; todas 
las religiosas estaban alrededor de Margarita alabándole 
la traza de que se habia valido para librarse de las 
asechanzas del Rey. 
Fabricóse el reloj como habia mandado el soberano, 
quedando hasta el dia de boy en la misma conformidad. 
CARLOS GARCÍA DONCEL. 
PELIGROS B E M A D E Í D , 
í 
PASAR A TIEMPO-
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ESPAÑA PINTORESCA. 
E L A L C A Z A R B E S E V I L L A * 
E . 'nlre los moautnectos que conserva Sevilla perlene-
necientes á la dorniaaciQu á r a b e , es tuio de los que Ua-
inan mas la atención , el llamado Alcázar ; él es una rica 
muestra de la arquitectura y de los adelantos de este 
arte entre los sectarios del islamismo ; y es por tacto 
una de las curiosidades ó bellezas que con mas avidez de-
sean gozar cuantos viajeros, aficionados é inteligentes en 
lasarles y antigüedades , viiitau aquella capitai, símbo-
lo de encantos y de atractivos. Creemos oportuno dar 
una breve reseña del espresado edificio, cuando él es 
una joya que tanto bonor y tanta nombradía proporcio-
na á nuestro suelo, al paso que envidia á las cortes ex-
tranjeras, que por opulentas y poderosísimas quesean 
no gozan de los recuerdos, ni del clima de la capital 
aadaluza. 
E l dia 23 de noviembre del año de 1218 , se entregó 
al santo rey D . Fernando por el moro Axalaf , que era 
el caudillo mayor de Sevil la , el palacio de los reyes mo-
ros, conocido cou el nombre del alcázar, y todos los sitios 
fuertes de la ciudad. E l palacio fue construido por el 
rey Abdalasis, bijo de Maza , cuando este partió al A f r i -
ca llamado por el Miramamoün, y dejó entonces á Abda -
lasis por señor de España. E l alcázar fue sufriendo varias 
alteraciones, según L s necesidades ó el lujo de sus babi-
tadores, basta que en el año de 1353 el rey D. Pedro, 
llamado el Cruel , empezó á reparar el palacio antiguo 
y_ construyó nuevos departamentos: obia de algunos 
anos, pues se bizo lenUmente y no se concluyó basta 
de 1364 (era de 1402 ) ; segm, el letrero qu¿ en ca-
facteres góticos se lee en la portada del edificio. De este 
!alcizar refundido , (Ugáuio«Ío asi . es del que bablau to-
oeguncla í¿We. — TOMU I. 
dos los autores, y el que existe eu la acUalid8í3t |Mrs 
del antiguo primitivo sería dificilísimo , si no impesilífc, 
hallar noticias. 
E l alcázar de Sevilla se encuentra rodeado de •sma 
elevada y elegante muralla con sus torres correspímdim-
tes, las que lucirían su gallarda figura, si se hallaseaufe-
rmdas de tantas casillas, arcos y oficinas como SUC^OTS-
mente lian ido agregándoseles. Ésta muralla corría per 
la población basta la misma torre del O r o , á la aaaü se 
iba desde el palacio ; pero hace pocos años que se detm-
lieron los arcos contiguos á la espresada torre , ce»; ta 
que quedó cortada su comunicación con el alcázar; filtí-
rnamente con inolivo de fortificar la población ba sufri-
do la muralla varios cortes para dejar aislada la fábrica 
de tabacos. * 
La entrada del alcázar está por la puerta que SS¡a-
man de la Monte r ía , de aquí se pasa á un gran cor-
ra lón , de este por medio de un arco á un patio es-
pacioso, en donde se presenta de frente la rica y soa-
tuosísima/KjrírtAt del palacio i obra admirable en su c U -
se ; en medio se halla la pnerta , que ciertamente es mez-
quina ; á sus lados hay arcos embutidos acompañados «íe 
mi! caprichosas labores, hasta la altura de los graciosos 
balcones árabes formados por columnas de mármol j so-
bro ellos formando dos guardillas corre un friso en donde 
se ve la leyenda de que hemos hecho mención; siiguén 
los adornos basta tocar el final de la obra que concíaye. 
con un macizo arlcsonado de alerce de un trabajo eg-
quisito y admirable. Esta portada que mira al norte ia« 
perdido todos los colores y dorados con que estaba en-
riquecida , y parecía un ascua de oro , según se esprr-
11 de Julio de 18S9. 
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ja Rodrigo Caro. A l nivel de los balcones corren dos 
galerías formadas de arcos calados sostenidos por colum-
Lo primero que se pisa en el ulcázar es un magní-
fico salón que se atraviesa do frente y en seguid* otro; 
«e llega al grao patio de figura casi cuadrada, - Je está 
redeado por el piso bajo de columnas de mármol , que 
sustentan arcos calados, en donde Juce todo el primor 
de la arquitectura á r abe : encima está un corredor coa 
balaustrada de má. mol , culumnas de lo m sino, arcos 
sencillos y comunes, cuyo conjunto hace mslísimo con-
traste con el corredor del piso bajo, E.ste se bi l la ador-
nado con azulejas, labores de estuco, y liennosísimos 
artesonados, todas las piezas tienen puerta y ventanas al 
corredor. Las babitHciones están engalanadas de ingeiao-
sos y delicados dibujos que forman caprichosas labores 
hechas con pedacitos de azulejos de varios colores , que 
Cubren la pared desde el pavimento hasía v»rn y media 
ó dos varas de alto: en seguida corre una faja de ador-
nos de estuco del gusto á rabe , que da vuelta á toda la 
pieza, á las puertas y-ventanas ; el mismo adorno de es-
tuco se observa cuando concluyen los ricos artesonados. 
Toda la madera de los techos, puertas y ventanas es de 
alerce v están labradas coa pedazos entallados que for-
mau labores primorosas retocadas con filetes de oro y 
pintura, pero hau peí dido ios colores que las embelledan. 
Las habitaciones de que hemos hablado , suelen estar 
obstruidas por tabiques que las dividen en varií s partes, 
con el objeto de formar pequeñas habitaciones, por lo 
que se ven desfigurados aquellos admirables saloues , asi 
Como los graciosíjiiiios arcos de las puurlas y ventanas 
por tener bastidofCJ cuadrados para poner cristales. Los 
adornos de las piezas referidas suelen ser mas ó menos 
ricos, mas ó meaos vaiirttlos y raros; pero la obra que 
hay en el alcázar digna de la mayor atención, es el 
«aloa que llaman de los Embajadores ; una descripción 
por perfecta que sea no puedo dar idea del esfuerzo que 
allí hizo la arquitectura árabe. Su planta es cuadrada 
de una elevación estraordituria cubierta de una media 
naranja formada de casetones dorados; las paredes están 
cubiertas y matizadas de azulejos lindísimos y variados, 
adornos de estuco, pinturas, filetes dorados y clarabo-
yas: lodo con una riqueza y un lujo inesplicable : cua-
tro grandes balcoues que están al andar del piso alto dan 
i esta pieza , por cada lado uno, y desde ellos se goza 
de una vista que sorprende y encanta : s la altura de los 
balcones, que estau á la mitad del edificio, corre un 
friso con encasamentos góticos, dentro de los cuales es-
tan pintados los reyes dd España. L a entrada principal 
del salones por uiia soberbia puerta que da al corredor 
bajo; á los otros tres UAos del edificio hay en cada uno 
dos columnas de bellísimos jaspes que sostienen tres ar-
cos árabes que dan U comunicación á las habitaciones 
contiguas. El salón que corre enfrente de la puerta prin-
c ipal , se tiene por el lugar en que acometieron los ma-
ceres á D. Fadrique por primera vez; allí hay una re-
ja moderna que da a un jardín , que tal vez sei ia la puer-
ta del corral en el que acabó de espirar el desgraciado 
Maestre. Según dice Gerónimo A i Zuri ta , parece que 
todas las columnas que existen en el a lcázar , que cier-
tamente son de jaspes rarísimos, l,s mandó desde Valen-
cia el rey D. Pedro cuando despojó el palacio que en 
dtcha c.udad lema el rey de Aragón , de resultas de ha-
toerlo derrotado en un encuentro que tuvo con él. E l 
oepartamenlo que llaman de la? muñecas, está reducido 
i P * ^ " 0 T16 está renovado , como i ^ l m e n . 
J L c ; V ^ eiiaa ¡"«"Cdiatos, de cuya obra da r c 
roos idea. 
Páisemos al piso alto que casi todo es moderno, si 
esceptuamos alguna» de las ricas piezas que dan á U fa_ 
diada que son del género y de la época de las que }le^  
mos examinado; en todas las habitaciones hay bueuog 
artesonados y adornos del gusto árabe. Todo lo deina, 
es sin duda del tiempo del corredor alto, y uada hay 
que llame la atención al ojo del curioso. 
La mayor parte de los adornos de estuco se compo. 
nen de seutencias á rabes , ó de trozos del Alcorán , y CQJ¡ 
estos letreros hay formadas unas guardillas caprichosa» 
y admirables, como en las puertas y postigos: en las del 
salón de embajadores , por la parte que da á aquel, ,e 
leen en cai ácleres góticos algunos versículo» en lalÍQj 
los Salmos ; en los postigos con iguales letras, aunque ,ne> 
nudas, está el comienzo del evangelio de San Jaan; /„ 
principio eral verbum. Que es cuanto hemos podido leer 
en el alcázar, juntamente con el friso citado de la porta, 
da > por estar lo demás en carfacléres aiábigos. 
Se cree que D. Ptdro para llevar á cabo su plan se 
valió de arquitectos y operai ios árabes ; y asi es de creer, 
si atendemos al género é índole de la arquitectura del 
palado en la parto que renovó. E l gran palio se atribuye 
á Jalabi el toledano , seguu se lee en las» citadas puerlai 
del saina de embajadora-s , según dicen algunos autorei 
que ponen la versión. 
Los jardines del palacio son hermesos y amenos, pe-
ro nada hay allí que llame la curiosidad de los artistas, 
-Eitwtuíís, fuentes , todo es malo. 
ítidiearemos ahora, aunque de paso, las variaciones qus 
ha^  sufrido t i alcázar después de las ejecutadas por don 
Pedro. Con motivo del casamiento que celebró en Se vi-
Ha en marzo de 1526 ,: el emperador Cárlos V , con 
Duna Isabel dr Portugal, se ordenó reparar el alcázary, 
hacer nuevas habitaciories ; y entonces levantó el arqui-
tecto Luis de Vegí . , el corredor del piso al to, de que 
dejarnos hecha mención. Felipe II para que el edificio no 
se descuidase hacia nombramientos de arquitecios COD 
sueldos correspondientes, y se llamaban maestros ma-
yores, estos cuidaban de la conservación y reparo: uno 
de ellos fué el arquitecto Juan de Mijares, y antes dfli 
este Gaspar do la Vega, sobrino de Luis. Lo mi.nno stt-
cedia en Granada. En el reinado de Felipe 111, se cons-
truyó lo que llaman apeadaro , con columnas pareadas, y 
encima un salón destinado para armería, Fernando VI 
mandó construir las grandes oficinas que se levantan al 
cosía lo izquierdo del * ntiguo Alcá/ar sobre los batios qafi 
llaman de Doña María Padilla : dicha obra se hizo á cau-
sa de las ruinas que sufrió la fábrica en el terremoto d« 
1755, 
Sobre los referidos baños no sabemos que juzgar, cuan-
do autores antiguos en las relacionas del Al<ázar nad« 
dicen de tales baños, que no debian pasar en silencio 
sino por el mérito artístico de ellos que es nulo, al lw 
nos por la persona de quien toman nombre. Lo úmc1' 
que dicen dichos autores, que se conservan restos ac 
anticuo palacio, bástanles subterráneos que maspa'ecel1 
calabozos que habitaciones ; descripción que ajusla exat' 
lamente á lo que se nos muestra por tales baños de D011' 
María. liemos examinado la espi esada obra, y á Sil c0° 
clusion se hulla impracticable á causa de los escombra 
pero la fábrica se conoce que pasa adelante, y se dtí:CU 
bren arcos, pilares y paredes antiguas on completar""" 
E l Alcázar de Sevilla tuvo mejoras laudables y "'a'^ 
de citarle ; pqro en cambio no sabemos en que cPoca|(), 
mandó enjalbegar con cal de Morón todas las liab:'»c 
nes, y el palacio sufi ió una péidida irreparable, V 
Ha lleva sobre sí un borrón del cual nadie la pue i¿ • 
culpar. Los brillantes y i icos colores con que c,''a(|,|li 
locados los arabescos , llenos los huequecillos y '''"'ji) 
y las lisias do oro, lodo desapareció sute la v''18 
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ignorante que dió una orden lan absurda, y tjue tantai 
Jáarimas ha hecho derramar á los entusiastas de las artes. 
Aquelios hermosísimos y vivos colores, aquellas delicadas 
¡ebores, aquellos capí idiosos calados se ven ocultos coa 
¿os ó tres dedos de cai . A cuantas justas imprecaciones 
nos hagan los extranjeros sobre una profanación artíjlica 
(an escandalosa, no les podremos replicar mas que con 
on silencio vergonzoso. Se trató de remediar el daño y 
lo lograron tn pjrte algunos celosos administradores, 
limpiando los arabescos, raspando la cal ; pero el daño 
estaba causado, los colores aparecieron todos apagados 
y sin vida, sino es que se perdieron absolutamente, 
como se observa en el salón de los embajadores. E l pa 
tio de las muñecas coa dos salones contiguos, están re-
novados completamente , sirviendo de modelo el trabajo, 
y las labores y colorido de lo antiguo, cuya operación 
está ejecutada con inteligencia y gusto: aunque en los 
salones creemos ver algunos adornos en los techos impro-
pios de la arquitectura árwbe, y algunas franjas de oro 
demasiado anchas. Los andamies para renovar los arte-
sonados del palio grande estaban ya colocados; pero 
desgraciadamente hace años que no ha vuelto á poner-
se maco en obra tan útil , que es indispensable como otras 
muchas, si hade conservarse una fábrica de nombradla 
Europea, que dentro de pocos oños , siguiendo en e! 
abandono en que se encuentra, estará reducido á un mon-
tón de escombros. Después serán los lamentos. 
J . C0LOT T GOLOIÍ. 
Sevilla 12 de mayo de 1839. 
B I O G R A F I A E S P A Ñ O L A , 
M A N U E L G A K C I A [ l ] . 
Lanael del Pópulo Vicente García nació en Sevilla el 
21 de enero de 1775. A la edad de seis años entró de 
seise en aquella catedral, donde aprendió los primeros 
rudimentos de la música, que le enseñaron D. Antonio 
Ripa y D. Juan Almarcha. No habia aun teatro en Se • 
villa en aquella época; pero la música sagrada gozaba 
grande esiimacion E l joven García , dolado de una voz 
de las mas agradables y de una extraordinaria inteligen-
cia musical, sobresalió bien pronto, y á la edad de 17 
«ños gozaba tal reputación como cantor , como compo-
t ñ o r y como director da orquesta, que su habilidad se 
extendió por varias poblaciones de Andalucía. E l e m m é 
sano del teatro de Cá liz le llevó á aquella ciudad , don-
de se estrenó con una tonadilla, en la cual ingi.ió aUu-
nos pasos compuestos por él . Como enntor obtuvo0 |a 
«probacon publ.ca: su voz era ua tenor hermoso, n.uv 
flex.ble y de mucha extensión, par.icularmente en l/s 
notas altas; pero se veia tan . t .do en !„ escena, que 
Bunios mas perspeaces no habrían podido descubrir d 
germen de talento dramático nue Unto le b . ensalzado 
después. u 
Pasó á Madrid , y se presentó por primera vez en un 
(1) l I .Lic .am05 desudo acompnñar este artículo con el re 
trato de nuestro celebre caiilanlP _ V e_ 
F.clicad.s, no La poSÍLle ;QC0'uli::;,OeP0r 
oralorio , úr.ica clase de diversión pcrmiiida entonces «o 
España en tiempo de cuaresma. Los iipasionados 6 la mii-
sica le recibieron con la mayor benevolencia por su habi-
lidad. 
Después de una larga permanencia en Madrid , dot»' 
de cantó y compuso varias tonadil as , marchó á MAla-
c-a, en cuya ciudad compuso su primern ópera e/ Pfieso, 
cuya parle poética es una imitación de la pieaa francesa 
le Prisio/tnier ó la Ressemblance, y aunque le cogió 1» 
epidemia, que por aquel tiempo causó tantos estrago» 
en aquella ciudad, tuvo la gran felicidad de escapar de 
tan terrible azote. A su vuelta á Madrid puso en mod« 
las óperas en uno y dos actos, semejantes d las que por 
entonces se representaban en Francia. La mayur parte 
de los poemas que puso en música eran traducidos del 
francés: los otros los compuso él mismo en compañín de 
Bravo , literato de bastante mérito en aquel tiempo. H<5 
aqui los títulos de'algunas de sus piimeras óperas : Jí; 
Preso por amor, monólogo en un acto ; E l Posat ieroí 
Quien porfía mucho alcanza , ópera en un acto ; eZ Reloj 
ríe madera ; el Criado fingido, en un acto; e l Cautive-
rio aparente, en dos actos; los Ripios del maestro Adán,, 
en un acto; el Hablador; F lo r inda , monólogo ; el Poetu 
calculista, en un acto. Todas estas óperas se representa-
ron sucesivaínente en todos los teatros de España COK 
buen éxito. García era uno de ¡os pocos actores españo-
les que han compuesto música puramente nacional, Ig 
que tiene una fíUonomi'a enterameníe particular, y cuyo 
estilo es muy diferente del de las italiauas , francesas y 
alemanas : varias piezas de su ingenio se han hecho po-
pulares, y en particular el Caballo , canción del contra-
bandista en su ópera el Poeta calculista, es tan conoci-
do , como lo son la Charmante Grabielle en Francia v el 
God save tlie K i n g en Inglaterra. Aun viven muchos qess 
se acuerdan de la sensación que causó el «Yo que soy cott" 
trabandisía» cuando la cantó García por la primera rea 
hace cosa de 40 años. 
Cuando este profesor se presentó en París no babu 
jamá> cantado en italiano, y la piimers pieza en que le 
hizo fué la Griselda , de Paer , el dia 11 de febrero 
de 1S08. Un d ¡arista, cuya opinión se respetaba mucho 
en aquell* época , dijo: «García es un profesor joven de 
distinguido talento: como actor se puede decir de é! qus 
tiene una fisonomía muy agradable y espresiva ; su dic^ 
cton es pura; su gesticulación natural y animada ; canta 
con mucha alma y mucho gusto; su voz es dulce y 
graciosa, de mucha extensión y extremadamente flexi-
ble En él se deja ver un hombre hábil y muy ejercita-
do en el arte que profesa; su canto abunda en adornos, 
pero algunas veces los prodiga deinnsiado.» 
Co mj cantor á nadie le debió Garría su talento sino 
á sí propio, pues ningún estudio habia bocho del arto 
del canto, reduciéndose todo para él á cantar v escu-
char, iú 15 de mayo de 1809 dió para su beneficio la 
ópera española unipersonal E t Poeta calctdista Esta pie-
za , la primera y la única española que hasta el (lia se 
ha ejecutado en P a r í s , fué muy h i ' n recibida, y so 
representó después varias veces; pero G.ncí,. d. Lió inter-
rumpir su representación á causa del trabajo extremado 
que le caus .b í , haciéndole el público repetir tres ó cua-
tro piezas de las siete que la componen siempre que se 
C a n taba. 
En el año de 1811 salió García de Pau's para Italia, 
y se présenlo en los teatros de Turín , de Mápoles y do 
liorna : fué recibido de «cadéu ico f.Urmoulco de liolonia 
durante su estancia en I tal ia , y Mural le nombró pri-
mcr tenor de su cátnaia y de su c.pi l la . Por este t iem-
po et.tró en relaciones con A n z a n i , uno de los tenores 
mas célebres de la Italia , y los consejos de aquel ilustra 
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r«ulor le iniciaron en los secretos del arte del canto. 
E n 1812 hizo que se representase en el teatro de 
fi. Cir ios de Ñápeles ü Califa de Bagdad, ópera en dos 
«ctos , imitación del francés , la CUH! fué recibida con los 
« a y o r e s aplausos. En 1816 escribió Rossini de propósi-
to para García los papeles de i l Barhiere di Sevlgíia y de 
Otello ; pero García no ha creado, hablando técn ca-
rneóte, mas que el papel de Almaviva. E l rondó final 
•de !a Ceneréntola fué compuesto primitivamente para 
García , y colocado al fin del segundo acto del Barbero; 
pero no se ha cantado de esta suerte sino en Roma. A 
fines del mismo año se ajustó García p-jra el teatro ita-
liano de París , que lo dirigía la señora Catalini , en el 
cual se presentó haciendo el papel de Paulino en la ópera 
«i Matrimonio secreto. Citaremos lo que dijo de él un 
«rítico de aquel tiempo : «García que hace cerca de dsez 
MO» que se presentó por la primera vez en Louvois, y 
después representó en el Odeun, es sin duda alguna el 
mejor profesor de la compañía nuera : su voz es en el 
dia mucho mas flexible que entonces, de mas extensión 
y mas llena; tiene mucha alma; conoce perfectamente 
ía escena , y representa con igual maestría la ópera seria 
f la bufa. Todos los que le han visto y oido desempeñar 
«1 papel de Paulino han quedado prendados de su habi' 
iidad.» X a Grisc lda , Cosi J a n tute, la Italiana in A l -
ger i , i l Califa d i Bagdad, le Nozze di F ígaro , la Se-
miramide y otras varias óperas le abrieron un campo d i -
latado para lucir su talento como actor y corno cantor. 
Habiendo García elegido á la señorita Cinti para hacer 
•de primera dama en el Califa di Bagdad, la proporcio-
nó una bella ocasión para manifestar su lindo talento, 
que oscurecido en los papeles de segunda clase no habia 
•podido desplegar hasta enlonces. L a pieza , el cantor y 
la cantora, estuvieron entonces en mucha estimación; 
pero de repente , dice el autor del Ridcau levé> desa-
pareció García con su Califa. Culpable por haber sido 
aplaudido en la Semirarnis «ñas que la misma reina de 
Babilonia; culpable por iinber obligado á Ja augusta prin-
cesa á hacer algunos oias la Finta Aimnalata, y avergon-
zado de la mezquindad y i et,'ateai, que usaron al c-oU-ar 
«a nuevo ajuste se marchó á Inglaterra. 
La primera pieza que representó en landres fué i l 
Barhiere d i Scvigl ia , en la cual hizo de primera dama 
la señora Fodor. Pocas óperas iuiportfintes se han com-
puesto en el largo curso da su carrera dramática que 
no haya él cantado. García era una de aquellos profefo 
res que tanto agradan á los emprásanos do teatro ; pero 
que rara vez se encuentran: todas los papeles le venían 
b ien ; todas las piezas las cantabj con igual desembála-
lo y facilidad , y jamás puso ú su compositor en el tor-
mento de hacer y rehacer sus cabatinas. Después de un 
«ño de residencia en Londres, donde fué dignamente 
apreciado por su talento , se volvió á París , cuyo público 
ie es deudor da haber oido por la primera vez la música 
-encantadora de Rossini. 
E n 1817 cantó la parte de Lindoro en la ópera la 
nahana in A l g e r i , la primera de Rossini que se repre-
sento en París. para £u beneficio quiso dar i l Barhiere, 
del m.smo autor. No se juzgó digna la ópera de repre-
sentarse en la cao.tal de F ranc ia , y t ivo que elegir 
fu fan rrmeDtatde ^ 0 ' 8 1 entrar - ™°vo .juste 
^ W / i . ' COnd,C,0n ^ 56 h8bia ,lú ' epresenllr i l 
f C t Z ' 7 '^"V518 P^seve. ancia singular , París 
llego á conocer esa obra maestra 4 los tres años le ha-
U « ñ e r a . V m o ^ * f* ^ ^ mBS hrillflntfS dú omo Bcior y como cauior desempeñó loj 
papeles de Otelo , D . Giovanni y Almaviva , en los cua. 
les no ha tenido igual : como compositor dió á la Francij 
la ópera ¡a Mort du Tassey Florestan; i l Fazzolelto á i0s 
italianos , y al Gimnasio la jyjcnnicre ; y como profesor 
en canto vió salir de sus manos casi á un tiempo mism» 
á Adolfo Nourr i t , la condesa de Mcrl in , la señorita Ta. 
velli y- la señora Meric Lalande • por este tiempo fu¿ 
cuando le nombraron primer tenor de la cámara y capi« 
lia del Rey. 
Ajustado por el año de 1824 para K i n g ' s - Theatre de 
Lóndres volvió García á Inglaterra , y estableció en la 
capital una academia de canto, y el número de discípa, 
los que asistían á oír sus lecciones pasó varias veces de 
ochenta. Allí acabó la educación música de la mas cele-
brada de sus discípulas, su hija Mariquita G a r d a , des-
pués Madama, Malihran., que se estrenó el año de 1825 
con i l Barhiere, poniéndose dasde su primera representa-
cion al nivel de los artistas de la mas brillante reputación. 
Poco tiempo después salió de Londres esta familia de 
profesores ; y habiendo cantado en Chester, Yorck, 
Mmchester y otras ciudades, se embarcó ea Liverpool 
para el Nuevo mundo. 
La compañía , cuya dirección estaba al cuidado de 
Garc ía , que hizo tan grande sensación en Nueva-Yorck, 
se componía de García y Crivell i , hijos , tenores; Manuel 
García , hijo, y Angrasani, bufos cantantes; Rosicb, bufo 
caricato ; las Sras. B^rbieri, María García y su hija. / / Sar-
i/ere fue ¡a pieza primera que ejecutaron, y que cantaron 
(por decirlo asi) en fami l ia . Mariquita García hizo á líosí-
na, su hermano Manuel á Figuro, su madre á Berta , y i 
Almaviva nuestro García. Y aunque los norte-america-
nos no tengan el sentido musical ni muy fino ni entera-
mente desarrollado, podemos muy bien concebir el asom-
bro que les causaría oír cantar á una reunión de profe-
sores, que con razón Its habría envidiado la ciudad eu-
ropea mas aficionada y apreciadora del cauto. Los habi-
tantes de Nueva-Yorck no habían oido hasta entonces 
mas que algunas vibraciones de ia ópera inglesa: García 
y su cctnpañ,ía les dieron á conocer sucesivamente el Ote-
lo , Romeo , i l Turco en Italia , D . Giovanni , i l Tan-
credo , la Q-nercnt'jl'z y dos óperas de García, el Aman' 
ts astuto y la Figl ia del'1 aria , compuestas para Mariqui-
ta y Angrcsini , 
Siendo el clima de Nueva-Yorck poco favorable á un 
hijo de Atulóiucía , por lo taoto García deseando pasar á 
un cielo mas bello sa'ió de los Estado - Unidos para Mé-
jico. Llegada á ia capital de Nueva España , y bien lejos 
do eocoutrar en ella el reposo, no se pudo negar ;i las 
instancias que se le Licieíon, y se puso á cantar y ^  
componer mas que antes, inmediatamente se representa-
ron tres óperas italianas con la letra original; pero l e 
mejicanos mas aficionados á la música no la entendiau^ 
y por lo tanto García se vió cbügado ú componer ópe' 
ras españolas , ó á hacer traducir las italianas. Entrela* 
compuestas por García para Méjico deben citarse sobre 
todas Ahufar y Semirarnis. E l Amante astuto, á la q"8 
puso letra española , fue representada muchos días coD-
secutivos, cosa prodigiosa en aquel pais , donde, como 
cu nuestras provincias, se pide una ópera distinta cad» 
día del año. La compañía , mitad indígena , mitad exo* 
tica , no valia cosa cuando llegó García ; pero oblig3^0 
á ser á la vez compositor , nulor, director de orquesta» 
maestro de múiica y muquinista , vió bien pronto recom-
pensado su tiabajo, lo cual le bííO decir algunas vece5 
con un muy justo orgullo • P o d r í a sin duda presentar 
mí compañía de Méjico al público de Pa r í s , seguro « ' 
que no la tendría por indigna de e l . 
G i r c í a , á pesar (ie todas las pruebas de inter-s ;!_"'• 
le piodlgnbm lus mejicanos, no podia ver coa indiie' 
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reoeia la animosidad de los indígenas contra los españo-
les. No sin mucho trabajo pudo obtener pasaporte; y 
habiendo reunido lo mas precioso que tenia , se puso en 
earoino para Veracruz- Llegado á un sitio llamado T e -
gyjguslco fue atacado el convoy en que él iba por una 
partida do bandidos enmascarados, los que hicieron á la 
fuerza que todos se tendiesen boca abajo mientras saquea-
j } « D «os carruajes. Los ladrones, desde luego bien ins-
truidos, se fueron derechos al de García , y su primer 
hotin fue una cajila que contenia mil onzas de oro, f ru-
to del trabajo y da la economía del desgraciado artista. 
Regresado García á Francia, se dirigió á P a r í s , ciudad 
predilecta suya , resuello á fijarse en ella y á enlregar-
,e entcrarneule á la enseñanza del canto. Volvió no obs-
tante i aparecer en el teutro italiano, y se oiostró digno 
de su antigua reputación , siempre Heno d* aquel numen, 
<Ís aquel fuego creador que constituye al verdadero ar-
tista , grande actor y imítiao consumado. Concluida su 
contrata no admitió las briüautcs ofertas del empresario 
de la Scala de Müan ; ss dedicó con nuevo ardor á la en-
señanza , y faüeció el '.) de junio de 1832. Todos los pro-
fesores distinguidos de P^rís asistieron á su entierro. 
Hasta los últimos momentos estuvo García ocupado de su 
arte : toda su vida entera la consagró á é l ; dotado de 
una facilidad inconcebible y de una actividad no nieiios 
sorprendente ha dejado un gran número de manuscritos. 
Ademas de las óperas que liemos citado hay otrai, 
cuyo mayor número no se ha ejecutado. Lns que se co-
nocen son las siguientes: 11 Lupo cVOslendc , ópera en 
dos actos; Astuzia c Pntdcnza, en un acto, representa» 
da en Londres en Argi ly Roouis; i B a n d i t i , dos actos, 
la Buona famigl ia , en un acto , letra y música de Gar~ 
cía ; D . Quijote, en dos actos f i a Gioveníu d 'Enriso 
en dos actos ; el Gitana por amor, ópera c s p ñ o l a cu do» 
actos ; los Maridos solteros , en dos actos , el poeme e i 
traducido del francés; Sophonés , ópera francesa , lelro 
de M r , Jouy ; le Tre Sultane, en dos actos; Un ora dj 
matrimonio , en un acto, letra italiana y española, re* 
presentada en Méjico; J a i r a , ópora española en dos *c*-
tos. £7 Zapatero de Bagdad, en dos actos; Zemira. y 
A z o r , en dos actos. Las últimas obras de García son cin*-
co operette da camera con acompañamiento de piano, á 
saber : l 'Isola desahitata; l i Cinesi. Un advertimento a i 
gelosi, i Tre gohhi , y i l Finto sordo. García compaso 
una multitud de obras para voz y para instrumento, dé 
las cuales no podemos dar una lista. 
P . R. 
C O S T U M B R E S P R O V I N C I A L E S . 
LA NOVILLADA. 
.gurese el lector que por un quid pro quo de Lotica_ 
no me vi acomet.do de una grave enfermedad en que 
por la m.ser.cordia de Dios, los médicos acertaron con 
sus rec.pes y para acabar de restablecerme me mand. 
ron tomar los aires cativos. 
Dispuse , pues, mi viaje . y en el carrito del lio Ca-
W , r e , m . pa.sano que á la sazón Se bailaba en esta 
corte, me acomodé lo me,or que pu,|e. y uaa maña ; 
i 
del mes de junio salimos por la suntuosa pucrt , de t V 
ledo y tomamos el camino de la fértil Andalucía. 
Nada de parhcular nos ocurrió los tres primeros dias 
de nuestro v.aje : el cuarto al amanecer, dijo mi conduc-
tor que era necesario avivar el paso p.ra llegar á tiempo 
a los nov.llos que se iban a correr aquel dia en su pue-
blo . distante una jornada del mió ; y como el Lombrc 
era naturalmanle hablador, mq hizo una detallada reía-
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«ion de las magníficas luociones que se hacian entonces 
con motivo de ser el día del santo patrono de aquel pue-
blo , y del alcalde por añadidura , que se llamaba Juan 
Cucurucho, varón prudente y cristiano, que desempeña-
ba á un mismo tiempo los graves cargor de juez y po-
sadero, el cual habia publicado un bando en que man-
daba á sus subditos, que en el término de 24 borss, se 
babia de enjalbegar todo el lugar, inclusa la torre , y 
se babian de pintar las puertas y tejndos con almagre. 
En virtud de este mandato, decia el tío Calambre, 
«ada bijo de vecino salió á la calle con su caldera de jal-
biegoy su cazo en la mano , y comenzó á repartir asper-
ges á las tapias que era una bendición ríe Dios; de ma-
nera que á purocazazo , en menos de inedia hora se quedó 
todito el pueblo blanco como una paloma. 
Con estas y otras pláticas que>, paso en silencio, l le -
namos al dichoso lugarejo, cuyas calles estaban desiertas, 
pero no silenciosas , pues de cuando en cuando se oía 
una algazara y vocería hacia el punto céntrico de la po-
blación , que no parecía sino que todo el lugar se habia 
Caído en un pozo. Apeamos en casa del tio Cabmibrc, y 
luego que este dejó «Irada la ínula nos dirigimos á la 
plaza, que tenia todas sus boca-calles atajadas con ma-
deros y carretas, como se tiene de costumbre en esta c la-
se de di vei siout s. Según la bulla que hdbia, creímos que 
ya habría salido algún novil lo; pero tuvimos el gusto 
de saber que llegáS>airios á tiempo, y que los que cor-
rían por la plaza eran los señores del ayuntamiento qua 
iban á colocarse en sus respectivos puestos. 
Colocámonos nosotros tan,bien en un tendido que, según 
me dijo el tic Calambre se llamaba de \ns ánimas benditas, 
denominación que le convenía perfectamente, pues yo creí 
pasar eo di les pejias del purgatorio. Tocóme por desgracia 
ana vieja al lado con un muchacho en brazos impertinen-
te y llorón que me puso la cabeza como un bombo: ya 
le v é , ta pebre ciiatura aturdida de los gritos y sofoca-
da del calor chillaba con razón , y atronaba las orej»s de 
los que estábamos inmediatos. Por el tio Calambre supe 
que aquella bendita abuela se Uainab) la l i a Mortifica, y 
que el tierno infante que tenia en su regazo era nada 
menos que el Cucuruchico su nieto, hijo priir.ogéüito del 
señor alcalde, Advertí que la buena vieja me miraba con 
Cierta timidez, y murmur.iba algunas palabras que no 
pude entender; lo que atribuí á que sin duda creía que 
el chico me incomodaba y procuré tranquilizarla. No era 
esto á la verdad lo que mas me atormentaba eo aquella, 
para mí aciaga función , sino que unos cuantos gañanes 
habiao colocado un carro colmado de paja en una voca-
Calle , sobre el cual aparecían como en triunfo por enci-
ma de las demás espectadores, y como eran jóvenes, es 
taban retozones, y ademas les alegrabi IÜS cascos otro 
amigo que vino da Valdepeñas , levaíitrib,ui uu polvillo 
de p-j» que se M m m en los ojos y cttu;ab.í una incomo-
didad insufrible. P ú a evitarla, pues, sa ¡ué unas g,las 
que llevaba en mi cartera, y ralílas cale como^un filó-
sofo observador; pero.... ¡Oh menguada y desalumhra-
fia cabez, q.je ta,, inoportuno peusamieuto concebiste! 
en aquel mo.nento se empezó á notar en el público cier-
to susurro de mal agüero con síntomas alarmantes , par-
aue hadé Cn I a S ' " " j - e s . que fue en au.nen.o/hasta 
qu hac.endose general. no Se oyó otra voz que la de 
Xo que no los enleudia, y que psiaKo i i J 
que aquellas voces h ^ Z ^ 
dido cuando el lio Calambre n e S t ' ió^ ^ S i 
- o r d , l . . r . i to ,yqj¿r^:br. . : : : ! 
l ipa i ra , no respondía de mi secundad /T~ , . . 
•m. «poique á lunle 
le guMa , anadio con gesto avnifloradj «„„ i J 
Maravíllese el lector , como yo me maravillé, d« j , 
mejante advertencia ; y aunque no adiviné la razoode 
garrafal desatino, me pareció lo ma» prudente para cal. 
mar los ánimos, guardar otra vez mis inocentes g»faj 
con lo que aquellos salvajes su dieron por satisfechos; í 
para acabar de restablecer el orden , el alcalde cou^ 
prudente, viendo que las insinuaciones de sus ministros 
no bastaban , mandó salir al novillo , á ver si las de ¡est» 
eran mas eficaces, como en efecto lo fueron. 
E l motivo que tenían para mirar con tanta ojeriza j 
los anteojos, según pude averiguar, dimauaba de q ^ 
ellos hablan oido decir que con ios ci is t í les de aiiiTíQm0 
se veíanlas imágenes invertidas, y sacab n la consecueo-
cía da que sí las cos^s se ponían patas arriba, las mujeres 
se pondrían también , lo que era un escándalo , y no po-
día menos de ser una invención de Satanás, 
Salió en fin el novillo, como iba diciendo, y des-
pues de haberlo capeado y de haberse divertido á) s» 
costa aquellos bravos lidiadores, se oyeron varias vocei 
que decían:—«que salga el tio J a v a l í , que salga el aio 
J í v a l í : » — é inmediatsmente se presentó en la escena un* 
figura gigantesca, cerdos» y atezada , de formas adiéis-
cas y espantosa catadura. Por todas parles resonaron nu-
merosos aplausos , á los que el atento Javalí corres-
pondió con grave conlinentp , y luego hecha la se-
ñal de la cruz como católico cristiano antes de acome-
ter el peligro, se dirigió al novillo, que sin duda no er» 
tan bfrfVo como él , haciéndole señuelo coo la monte-
ra , y comenzó á incitarle , y a llamarle collón , buey 
cansino , hijo de mal padre, y otros epítetos mas ínsul. 
lantes , con los que creía picar el pundonor de la bestia. 
A l fin esta se incomodó como era de esperar, y escar-
bando la tierra y levantando una nube de polvo con sus 
bufidos, arremetió á su contri-iío. Este le sacudió tao 
recio manotazo en el hocico, que resonó como la palma-
da de un gigante, y no fué esto lo peor para la res ra» 
cuna , sino que le metió los dedos por lossgujeros de lai 
narices , y le asió con la otra mano del asta con tal des-
treza, que con pocos esfuerzos que hizo le torció la ca-
beza y dió con ella en tierra, enmtdio^de estrepitosoi 
vivas y aclamaciones.. Iievantose el pobre animal estor-
nudando, y se fué mohíno á un rincón da la plaza hu-
yendo de su adversario , que con grandes voces decía 4 
sus admiradores:—¿Bo qué se maravillan sus mercedes? 
He derribado al novillo : ¡y qué! ¿No soy yo de carne f 
hueso lo mesura que él ? — 
Salió otro novillo vivaracho y corretón repartiendo 
testarazos á todo vicho viviente que se ponía delante. 
Llamóle la atención un rollizo palan que estaba hacién-
dole muecas dtbajo del palco de la ju»licií) , que era UD 
conedor de madera, ú cuya basandiila hsbía atado la fa-
ja para subirse por ella apoyándolos pies en la pared, 
en caso que el novillo le embistiese. Acometióle en efec-
to, y ¡cuál fue su apuro «1 ítitent.ir la subida, que él 
creia fácil , pues no tuvo l i precaución de quitarse lo* 
zapatos, que los habia estrenado aque! dia , y como 1' 
suela no babia perdido aun el c lmo l i l l o g á ^ n c e del za' 
patero , se escurría en la pared y todo se la volvía ha* 
cer zapatetas en el aire sin poder elevarse á mas «llura. 
El publico reía : las palurdas btllczas estiraban la ga'14 
cu.uto podiau para ver la cara del paciente; y toda» 
eran voces y confusión, y nadie so entendía, hasta qu9 
la t i i Mor ¡fira gritó con toda la fuerza de sus pulmo-
iKfe :—«¡Muclncha i ! No O Í asustéis, no os agisteis, que 
no es del puebro; ¿qué mos impur ia?»—Poique p"r* 
ella no había mas prójimos que los de su pueblo. l£l "0' 
víllo de cuando en cuando duba un amable boleo al de** 
diclndo pa tán , que hubiera perecida iiif.ihblLMnente si 
mano de la jualich «o le hubiera auxiliado; pero el se-
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¿or alcalde y los demis señores del ayuulamiento , que 
í tan bombres He puños , liraroti de la faja y salvaron la 
yida de aquel infeliz ; visto lo cu^l por uuo de Jos moza-
lionei del cano de la pwp , se encaramó sobre sus corn. 
pañeros y pronunció estas palabras :»—Mire su merced lo 
^ae hace, señor alcaide, porque ese mozo e-i de mi pue-
blo , y yo sü que debe morir, porque la lia Rodtla dijo 
en una ocasión: «A Perico el Sacrislan , los cuernos le 
«atarán . Sí señor , ese es su sino , y naide debe opo-
oerse al sitio de naide.»—Otro inspirado por el de V a l -
depenas, añadía :—«Per iqui l lo , no seas lento, suél ta te: 
mas vale que te coja el uovilio que no la joslicia.»—Y 
«l prudente Cucurucho nada les contestaba. 
Luego hicieron los mozos una habilidad que gusta 
tnucho en aquella tierra, á la que llaman hacer barriga 
t í novil lo. 
Formaron una muralla con sus cuerpos , y ap re t án -
3ose los unos á los otros, llau'aroa al novillo que no 
tardó en acometerles; pero con la lluvia de gdirota-
sos que le desca íga ion , y las voces de [barriga] [bar-
riga] le aburrieron y escanneutaron de modo que vol • 
fió grupa al iostante, convencido sin duda deque aque-
llos animales que le lucitm la oposición eran mas duros 
de cabeza que é l . 
Cunsado de tanta barbaridad, y con la cabeza marea-
da me salí de la plaza, y me fui en casa del tío Calam-
bre, donde me acosté iniüediatamen'e y logré 'dormir 
algunas horas; pero ¡cuál fué ttti sorpresa a! despertar! 
viendo entrar al buen Gdambre todo azorado y convulsa 
diciendo; señor , señor, vámouos ai mo/neato, vamonos si 
«u merced quiere salir con pellejo de este pueblo : el car-
ro está pronto: escapemos por la puerta fdlsa.— Pero 
¿quiéranos persigue? le in terrumpí .—El pueblo, me con-
testó, el pueblo que está todo éíboiinado contra su mer-
ced... . Poique lia de saber su meiced que el hijo del 
alcalde se está muriendo. — [Y bien! esdame y ó : angelitos 
al ciclo: ¿ qué tengo que ver con eso? — Que dicen , me 
respondió , que su merced le h» hecho mal de ojo , y 
está su padre brbmando contra su merced, y s j han ajuu-
Udo los regidores, y piden los mozos que se le quite á su 
merced el sentido de la vista , poique muerto el perro se 
acabó ¡a rabia, y con eso no será su meiced prejudicial 
en la rep iúb ica ; y agora mesmo van a venir como una 
hunda de cuervos á sacarle á su merced los ojos , si es que 
»u merced no pone pies en polvorosa, y como dijo el 
otro toma las de Vi l la-d iego.— 
Figúrese el lector que tempestad se estaba formando 
sobre mi cabeza, mientras yo dormía con la tranquilidad 
da la inocencia. 
Fue el caso que la tia Mortifica viendo que su nieto 
empezaba á vomitar y á ponerse aletargado, sospechó 
que le habian hecho mal de ojo, porque se le h.bia o l -
Tidado ponerle el preservativo de la higa, y ¿ quién ha-
bía de ser el criminal sino d forastero? Fuese con el 
chico en brazos á consultar á la santiguadora , seRun me 
contó des pués el tio Ca!aillbre , y a0pe();is es a ^ m 
declaro que estaba reciente y E s q u i t o e, 1Tía, ¿a ,a ^ 
qae era de lo mas fi.o, v w| vez ^ ¡ I . 
lé que tienen en anaella tierra 
con esta especie de brujas , llamadas santigu^loras has-
te decir que no solo las presentan cinturas ra Jnalcs 
para que las curen smo que hasta las irracionales go2an 
de este pnvileg.o. Cuando uno de sus animales domésti-
cos está l r „ t e . ó caviloso como ellos d 
tura; 
Pata dar una ides 
i le i 
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« o uuas gotas de aceiie 
c r í e l a con P2ua. y r(.zai)do en• 
cortan 
l íguadora , la que echando unas' gotasTe 
candil eocenoida 
're dientes 
«cene da un 
-Igunos padre nuestros, a c o m p a ñ a o s de cru-
ees y gestos ridículos, les restituye, según allá so creí# 
la salud á los enfermos. 
L a tia Mortifica , para mortificarme A m í , refirió al 
alcalde lo sucedido, y este que tenia puestos los cíocO 
sentidos en el muchacho , por ser el pr imogéni to , y por 
tenerlo destinado á la iglesia con la esperanza de que iba 
á ser un gran teólogo, según habia profetizado la tia R o -
dela , se puso como era natural, hecho un toro contra 
el revoltoso forastero , que esta era la denominación que 
me daban, y sinohubiera tomado el consejo del pruden-
te Calambre , aquella noche voy á contarlo á la eterni-
dad, ó cuando menos me dejan á obscuras eu medio del 
sido de las luces. 
E L C B E P U S G U L O . 
r 
a estoy aquí.-.. Solira iní frente el cie'o ^ 
Bajo mis pies ia liefia y el abismo, 
Solo conmigo en mi dolor me «lucio , 
Mi dolor einbe.lece mi iilealismo. 
Cubra ante mí la soéiedafj un velo : 
M i Dios soy yo, mi socieilad yo mismo. 
Ni s u voz , ni su imagen , ni sn nombre: 
Lejos de mí la sociedad y el hombre. 
La soledad.... Respiro ; y pn i r e tanto 
Se abre ante el sol la tumba de occidente, 
Y velan ya las sombras del espanto 
Su frente de o ro y mi atezada frente. 
J Oh ! ¡cuántas veces escuchó mi canto 
ÍHibrc las rocas de la mar rugiente ! 
¡Cuánlas sobre la sien , hermosas flores, 
Secó de un nifio que cantaba amores! 
Y vá á morir,.. E1 huye, cual los días 
D e mí ventura y de mi amor huyeron: 
M u e r e , c o m o las* vanas alegrías 
De aquella edad dulcisiina murieron. 
Hondas rnemorias , vagas fantasías 
Recuerdan ¡ ay ! al corazón que fueron. 
J Hermosos sueños de mi edad temprana! 
¡Oh! ¡si volvierais, como el sol, maílana 1 
Pero no volvereis. Este que llevo 
Siempre en el cora/.on dolor sombrío , 
Amargo cáliz que en mis noches bebo, 
Nube que empana éi horizonte m í o . 
Este es el bien y la ilusión que os debo 
íSuefíos de un mniulo que arrojé al vacio! 
Un inundo ¡ay Dios! de seres tan pequeños 
N o , no es e! mundo que sofié en mis sucílos. 
¡Ah! no volváis: que tornareis á huírot 
Y otro pedazo arrancareis del alma, 
Y otro nuevo dolor y o í r o s suspiros , 
Si no el placer , me robai áu la calma ,• 
Aunque yo en' mi ilusión torne á pediros, 
Oloi i > ó amor , un lauro ó una palma 
Nunca volváis; que rolos vncslros lazos 
M i propio corazón haré pedazos. 
Lejos aquí de cuanto ayer amaba, 
Trocadas ya mis fl jres o\i abrojos , 
A un inmenso placer que yo ignoraba, 
Abro mi corazón-, alio mis ojos. 
Sello de gloria mis poUnicias graba: 
Soltar parece el alma snsdespojos: 
Y para el mundo da las sombras muerto, 
Al inundo dé los áugclci despierto. 
¡ Alt ! manilo el mundo MU beldad, sin brillo 
Sobre su frcnlu y á sus plantas mira, 
Junio al escombro del leodal caslillo 
S« apoja «I llardo en su lemblanie lira^ 
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Con la luz del crepúsculo amarillo 
De sombras en un mar el viento gira, 
Y meciemlo á sus pies la adormidera. 
Hace el vieuto ondular su cabellera. 
Hijo del cnlusiasmo y las pasione» 
<2ue diste á las pasiones tu existencia, 
¿Tienes felicidad ?—Mis ilusiones _ 
¿Tienes inspiración?—Esa es mi cicnci». 
Mi encantada creación son mis creaciones , 
El bombre llama mi dolor demencia, 
•.Qué importa 1 mi dolor es mi consuelo; 
Yo soy mi propio Dios , solo en mi cielo.— 
Y alna la frente , y lleva en su mirada 
La fuerza del arpón , la luz del rayo , 
Y bace oscilar su mente enagenada 
Ora la exaltación , ora el desmayo. 
Oye la voz del ábrego irritada, 
O respira los céfiros de mayo, 
Y al poder de contrarias ilusione» 
E l universo amolda á sus pasiones. 
Tal vez la imagen de sn amor impía , 
De un amjjr que aborrece, le importan*: 
El lanzará del corazón la liarp/a, 
Como Alcides las sierpes de su cuna. 
Y a , todo corazón y fantasia , 
Encadena á sus plantas la fortuna, 
O ya tal vez en su arrogante idea 
La muerte anima y universos crea. 
JBardo! tu lira , el entusiasmo quiero. 
Que ta existencia en resplandor inunda; 
La inmensa voz que por el mundo entero 
M i inspiración, como la luz, difunda. 
Pueda clamar ^en la creación impero'-' 
Donde raí sien la inmensidad confunda, 
Y al son del Uirnuo qne raí labio entone , 
La tempestad del polo rae corcyne. , 
No soy el bardo yo. Mi labio invoca 
La inspiración del trovador y el vau , 
Y ya burlada mi esperanza loca, 
M i ensangrentado corazón se abale. 
J l i castillo de encantos se derroca 
De la atroz realidad al fiero embate, 
Y' tocando en mi engaño raí deseo. 
Un ser de mas en la creación roe creo-
¿Dónde está mi entusiasmo? dónde, dónde 
La liermosa luz de la existencia mia ? 
jí Dónde aquel genio de ilusión se esconde 
Que bañaba mi pecho en ambrosía ? 
¿Dónde está , dónde está? que no rc»pondst 
Con sus divinos ecos de armonía 
Al ¡ ay ! de un triste la que,amante y bella 
Fué de mis noches de placer la estrella ? 
Tronó la tempestad; ¡ay de la hermosa'. 
j-Ay déla üor de la gentil pradera! 
Id al torrente y hallareis la rosa, 
Que fue del corazón la primavera. 
Plantó el ciprés mi mano temblorosa 
En negro bosque do la muerte impera, 
Y respirando muerte, en mi despecbo 
Maldige el liado y me arrojé en el lecho. 
Nunca me alzara dél. No amor, placeré* 
De la beldad los senos me brindaron: 
Corrí tras el amor de otras mujeres , 
Y ni yo las amé ni ellas me amaron. 
Del mundo bello de mis bellos seres 
Los genios del dolor me despeítaron , 
Y sin que ya la realidad me asombre , 
Dudé del hombre al conocer al hombre. 
Gozo yo en escuchar en las montaiiai 
El (érvido ondear de los torrentes; 
Que entorno orlados de salvagcs cafías 
En rocas de coral rompen sus frentes. 
Tal vez miro en el valle las cabanas, 
Mansión de pas , asilo de inocenler, 
Y el alma un punto la ilusión encierra 
De que hay seres felices en la tierra, 
¿ Los hay ? ¿ los hay ? ha soledad imploro 
Para dar libre rienda á mis congojas: 
E l viento del crepúsculo sonoro 
Sus raudales desplega entre las ojas. 
j llora de paz en que del cetro de oro , 
De tu manto de fuego te despojas , 
Naturaleza inmensurable! El hombre 
A tan gran sensación no encuentra un nombr<!. 
Y otra vez y otra vez mi vista inquieta , 
Ansiosa de lo grande y lo sublime. 
Se vuelve hacia el magnífico planeta , 
Que el orcidcnle con su peso oprime. 
Venid , venid. La lira del poeta , 
Que al triste son de la desgracia gime, 
Lanzará sobre el piélago profundo 
Himnos sin fin al Criador del mundo. 
Y aun retiembla su rayo en los sonante» 
Bosques de la erizada cordillera , 
Que enclava sus pirámides gigantes, 
Horadando las nubes, en la esfera. 
Con lluvias de topacios y diamante* 
Desenvuelven su ráfaga postrera 
Los vientos de la tarde, y en su tumba 
Del universo el cántico retumba. 
Adiós ¡gran rey de la creación! La tierr» 
De la noche en los brazos recostada , 
En la profunda obscuridad se encierra, 
Cual si durmiese el sueno de la nada. 
Sus cumbres dobla sobre el mar la sierra . 
El valle cubre la tinsebla helada , 
Y pliega en tanto sobre el cauco (rio 
Su manto de olas en silencio el rio. 
Y rueda y gime por la sombra el viento, 
Como en el fondo del sepulcro helado 
Al eterno vaivén de su tormento 
E l alma sin quietud de un condenado. 
Tal vez resuena un ay , se oye un lamenta 
De la eterna región de lo increado, 
Se levantan los muertos de las tumbas , 
Puebla el terror las negras catacumbas. 
¡Oh poder de la humana fantasía, 
Que á mundos del mortal desconocido» , 
Encadena-con férvida energía 
El corazón , la mente y los sentidos! 
Quién sabe ¡oh Dios! si la ilusión impía 
esos fantasmas , de terror vestidos , 
E l porvenir de sn destino encierra 
Mas allá , frágil hombre , de la tierra? 
Ah ! los que el aire respirando impuro 
Del salón que iluminan cien hugías 
Del tedio buscan el fatal conjuro 
En la hediondez de empúdicas orgías ; 
Esas levanten en la tierra un muro 
Entre su alma de hielo y las sombrías 
Meditaciones que despierta un mundo 
En brazos de la noche moribundo. 
Sí no el placer, la inspiración al menos 
Ese esfuerzo del alma y de la mente, 1 
Baña en su luz. del corazón los senos, 
Y el hombre piensa porqne el hombre siente. 
No son los campos de hermosura llenos 
Los que él encuentra al revolver su frente ; 
En la noche ¡oh mortales! prosternaos 
Dios en la inmensidad llenando el caos. 
Tu ¡oh sol! que ya no escuchas mis clamun-t 
Reposa en paz en el conf ín del dia , 
Que aunque el espacio con su luz no dores 
Otro sol tengo yo, mi finlasía. 
Yo donnlié sin ilusión de amores, 
Yo dormiré , como dormir solia , 
Sin locos lúefloi de esperanzas locas , 
El sueño de las fieras en las rucas, v 
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I-^os míseros restos de la íamosíi ciudad, patria de los 
Sénecas y Trajanos, vuelven á llamar de algunos meses 
á esta parle la atención públ ica , merced al distinguido 
celo del actual gefe político de Sevilla el Sr. don Joaquín 
María de A l b a , quien poderos;>ineiUc auxiliado con la l a -
boriosidad del señor don Ibo do la Cortina, encargado de 
la dirección de los trabajos y escavaciones, van descu-
briendo diariamente en aquellas preciosas ruinas mil ob-
jetos interesantes á la arqueología y á la bistoria nacional. 
Los repetidos partes de dicbo señor gefe político que 
ba ido insertando la Gaceta del Gobierno, ban dado ya 
á conocer el ventajoso fruto de aqnellos trabajos y esci-
tado la justa curiosidad de nacionales y extranjeros. Tul 
vez mas adelanto y con raiyores datos podamos poner 
i nuestros lectores en pleno conocimiento del estado ac-
tual de aquellas famosas ruinas. Por boy nos limitaremos 
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á ofrecerles la vista de uno de los objetos mas precio-
sos, descubierto en el último mes de mayo, y cojisiste 
en un pavimento de mosdico de estraordinaria hermosura, 
cuya descripción tomamos del parte oficial , y cuyo d i -
bujo, que felizmente ba llegado á nuestras manos, liemos 
hecho grabar cuidadosamente, y es el que va al frente 
de este art ículo. Las manchas negras representan las par-
tes rotas del pavimento. 
DESCRIPCION DEL MOSAICO 
Una habitación de lf) pies de lonjítud de N . á S . , y 
13 de latitud de E . i O . , cuyas paredes, abatidas ea 
toda su eslension, solo se ehvnbsn en algunos punios UW 
21 de Julio de 1830. 
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!pie ó dos , y tlel grueso de dos pies : el revoque de las 
paredes de dicho cuadrilongo parece fue de una mezcla 
finísima de c«l y arena muy cernida, y la superficie 
pintada al Fresco y tan p 'am y bruñida, cual se hubie-
ra podido, BeguD lo munifiestaii algunos trozos, elabo-
rar en el mueble mas delicado. Pedazos de un palmo 
de longitud que se encontraron en la ruina y se conser-
van , presentan el color general de un bermellón her-
moso con una franja de cualro pulgadas de color pardo 
oscuro; y sobre ella unos dibujos representados, con l í -
neas curvas y rectángaíos de amarillo, blanco, azul, 
«enizas y puntos rojos, los qac forman su adorno. 
E l pavimento mos&ico de la mencioiíada estension, 
se presenta con los dibujos siguientes, representados en 
unas partes con piedras de pasta y vidros de cuatro lí-
neas de circunferencia, de hermosísimos y brillantes 
colores, y con tésalos de uua pulgada de diámetro de 
un baño rojo, en la orla de tres pies da ancho que cor-
re en los tres lados de cusdro por su testero N . E . y O. 
Encierra en su seno un cuadrado de siete pies cada lado 
que describiré en la segunda parte, y «n la entrada por 
el S. un cuadrilongo que tiene cinco pies de ancho y 13 
de largo , por cuyo lado del N . apoya el lado S. del cua-
drado del centro: este cuadrilongo está formado de las 
mismas piedras, representando los objetos que sedes-
criben en esta primera parte. 
1. a E l cuadrilongo: una orla de ÍO pies de ancho 
corre describiendo la figura en los cuatro lados que la 
componen, cuyo dibujo es una Y griega doble de piedre-
citas azules, blancas y negras de vidrios: en el seno de 
este cusídrilongo se presentan en los lados E . y O. figuras 
de rosetones, en tres'cuadrados por lado, representan-
<lo dos de ellos un dibujo gracioso de cuatro Iriángulos-
acula'ngulos entrelazados por perfiles muy ligeros: el 
cuadro del centro de los dos espresados, es una flor.gran-
de con la corola de cuatro pétalos de color violeta, de-
gradando en tornasolado de rojo y amarillo hasta su seno 
que le forma un botón de color de oro y negro: partes 
de las estremid ules de las licinias del cáliz se intercalan 
á la corola ; todos estos objetos csíAn representados sobre 
fondo blanco. E l cuadrilongo que forma en medio de es-
tas figuras el espacio indicado es de la longitud de 7 pies 
y 3 de latitud ; en él se Ve el mar con vivos colores, y 
sobre su superficie al lado del E. un delfiu con una ninfa 
sentada sobre el lomo, que lleva de la mano nn paño flo-
tante que suspende con gracia sobre su cabeza, la cual 
muestra la melena esparcida al viento que la mece; las 
piernas están envueltas desde la rodilla al tobillo por un 
lienzo aíul releste: el dibujo brillante y la buena degra-
dación de claro y oscuro es tanto mas admirable cuanto 
raro en esta clase de labores; por desgracia está roto 
por el liundiaileuto el resto de este medallón , por cuyo 
motivo queda uno privado de interpretar el pasage m i -
tológico ipm representaria este cuadro. 
2. a E l c .adrado: forma esta figura la misma de la 
que s e d . j , iMlcr im cu la anterior; los cuatro ángulos 
forman .... c . a Ivanle ó abanico en sn seno, que le recol-
ta la orla es!,r..,ada, y dentro de ellos, con piedrecitas 
menudísimas, e-aáu n in í^- ic : U» „. . . 
. . WBWWI pintólas las cualro estaciones : esta 
muy bien cm.ervada al lado del N . E . el verano con co-
roña .te c*p,g9*; al S. E . la prio.avera, y al S. O- y E 
O. se adv.erterf apenas, por faha.l , |as S e d r ^ i l . S . las 
dos lisuras ntus representaban •>! i , , . , : 1 - 1 , , 0, . ' ' . rtuaa u '"vierno y el olono; dos latios del ( u i J r K ! ) tienen un nioilúi 1 1 J „ , i . , , . . 0,0 «-irculo entre los dos cuadrantes, t i cual sobre londo b lanrn ,. ,„ ; 
<r,,, t i 1 1? "'anco encierra en su 
seno el del E . q,M representa un U n * de cuerpo cnlo 
10 iep .s .,,,!., . „1 N en slUo ígp.J „„ sáliro I 
se ve solo las pK-rnas y parte del cuerpo de fas ot.as dos 
deidades campestres que la decoraban. 
En medio del cuadrado ocupa un círculo de tres piej 
de circunferencia, cuya orla es una corona de l a u r e l , ^ 
contiene en su seno un genio desnudo ó amorcillo con 
alas de mariposa , que remouta en sus brazos á un per<. 
sonage , que según el manto de la roja púrpura que ie 
circunda podria ser algún Emperador: nos deja en estas 
dudas la rotura que arrebató la cabeza y parte del hotn. 
bro en tiempos andados. 
Entre las líneas de los círculos, de los lados, cuadran, 
tes y centro quedan cuatro rombos curvilíneos que con-
servan completamente en su centro otras tantas caretas 
fantásticas, suspensas de unos lazos. Es preciso confesar 
que reina entre toda la obra ana rivalidad manifiesta en 
el buen desempeño de ella. 
Se encontraron dentro de esta habitación varios ador-
nos de latón que muestran el lujo con que era decorada; 
una cerradura, listones de hronce, hojas de igual mate» 
r ia , clavos, rosetas, una visagra, una cabeza de una cu-
lebrita y otras piececitas de aquel metal que ya es difí-
c i l fijar su aplicación. 
MEJORAS 
EN LA, POLICIA DE LAS CIUDADES. 
Jas capitales de provincia son ios pueblos que deben 
empezar todas las mejoras posibles, sirviendo de mo-
delo á los demás , para que á su ejemplo adopten y em-
prendan las que sean aplicables á cada uno. E n ellai 
deben tener principio las reformas de policía urbana, 
las obras de utilidad y salubridad pública , y cuantas 
se eonceptuen necesarias por una autoridad celosa é in-
teligente. 
Para emprender con acierto las mas de ellas, es in-
dispensable la formación de plano» topográficos que ar-
roben un conocimiento exacto del terreno en general, 
del que ocupan las calles, edificios particulares y pú-
blicos: que den una noticia exacta d« las desigualdades 
que presenta el terreno que encierra el perimetro de 
la ciudad, las dimensiones é inclinaciones de todas las 
calles, configuración de estas, con detalles claros y mi-
nuciosos: que marquen finalmente la situación de laí 
fuentes, dirección de los acueductos, alcantarillas etc., 
con el diámetro de unos y capacidad de Iss otras. 
Estos conocimientos y muchos mas son necesariol 
pára proyectar con acierto y ejecutar con plan, orden 
y economía, las mejoras que se emprendan. En todí* 
las capitales se paga un arquitecto de tiempo inmemo-
r ia l , que podia y debia ejecutar estos trabajos. Sor-
prende ciertamente ver la mayor parte de las graudí) 
poblaciones de España sin este indispensable documen-
to. De aquí es fácil inferir, que practicadas las obras 
tin este preliminar salgan con mil defectos. 
Todas las clases del estado en particular, procurao 
tener un exacto conocimiento de la profesión ó métod" 
de vida á cjue se dedican. 
Un comerciante cuida de tener su índice con fad 
ras «le los géneros que encierra su almacén. 
E l propietario de casas tiene las escrituras q"6 'e 
«eñalan los pi^s de terreno que ocupan, y los inveot9' 
rios que fijan otros porincnoreá, y el estado de 10 
fincas. 
E l labrador sabe el número do yuntas de q»6 * 
do 
-
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dueño, la edad, valor y calidad de su ganado, los ape-
ros que lieue para su labranza, las tierras que cultiva, 
sus producciones; el grano que encietran sus pane-
ras y en ^a t0^ü '0 Prec's0 Para couocer su verda-
dera riqueza. u i r 
El bauquero hace sus arqueos para saber los Ion 
¿os que posee en su caja, ya en metál ico, ya en papel 
negociable, T-leva una noticia exacta del que corre en 
circulación, y los puntos y manos en que se halla. 
Los grandes propietarios tienen sus catastros que 
les indican la procidencia y valor de sus rentas, y las 
fincas que a ellas están afectadas. 
E l dueño de un buque calcula y sabe exactamente 
las toneladas que puede cargar, la tripulación que ne-
cesita, las brazas que cala, las propiedades, estado de 
su jarcia , velamen , etc. 
E n fin, todas, todas las clases de la sociedad cui -
dan de conocer lo que poseen, Va que perciben, con 
lo que cuentan y de lo que pueden disponer. 
Pero los administradores d i los pueblos de España, 
los ayuntamientos, que son los responsables de la fe l ic i -
dad y orden de sus cometidus, reciben este cargo sin 
conocimiento de lo que administran, y con la misma 
informalidad pasa á sus sucesores. De ningún archivo 
puede sacarse un documento que determine con exac-
titud ei perímetro del pueblo, la clase de edificios que 
posee, las calles que le cruzan, el valor de los terre-
nos, la dirección de las alcantarillas y acueductos. Tode 
pasa por tradiciones á las veces corrompidas, nada tie-
ne regla fija; los fontaneios y poceros son los únicos 
que por rutioa conocen donde están las arcas de agua, 
por donde van las cañerías , y la profundidad en que 
se bollan colocadas, pero sin distinguir ni poder dar 
una idea positiva y exacta. Del mismo modo los ú l t i -
mos son los dueños del secreto para saber por donde 
pasan las alcantarillas de aguas sucias, el parage en 
que se encuentran los pozos y su profundidad , pero 
por el mismo orden que los primeros, sin formar ni guar-
dar medidas de los unos, y la capacidad de los otros. 
Tal desorden dá pábulo á millares de abnsos. Estos 
ramos de la administración local esta'n á discreción de 
estos hombres; ellos proyectan y ellos deciden las obras 
que deben hacerse, fundadas ó infundadas; no es fá-
cil censurar ías , pues nadie tiene los conocimientos á 
propósito. Como son indispensables, no pueden detener-
se; ellos presentan la gravedad del daño , y á su dicho 
hay que atenerse 
Conviene abrir una comunicación, nadie se atreve á 
intentarlo, porque no se sabe que edificios se tienen 
que atravesar y qué perjuicios habría que satisfacer. 
Se ve una calle pendiente que reclama disminuir su 
cuesta, ya para hacerla mas transitable para carrua-
ges, ya también para que sea menos penosa y molesta 
» los de á pie. Nada puede hacerse sin inconvenientes 
por desconocer los niveles de la población, y si las a l ' 
cantarillas y acueductos lo impiden. 
Todos estos obstáculos y muchos mas dependen de 
la falla de planos bien detallados. 
La autoridad debe convencerse de lo importante 
que es formarlos, y que sin ellos no puede empren-
derse obra completa, ni determinase el plan moderno 
qoe deba adoptarse en mejora de los pueblos. Cont inua 
ed.ficáudose casas, y se les dá una bnea defectuosa que 
empeora U Mvelacion y alineación de la calle. 
Tengase entendido que muchos arqrileclos l l eva» un 
inlerej Material en conservar esto desorden. Un plano 
bien t r i a d o , y en el que se fijare la nueva línea de la 
Calle, marcar.a el par.ge donde debería l-jvanU! se una 
casa, y enlouces el arquitecto oa tenia el derecho ó la 
ventaja de decidir á su arbitiio en obsequio del propie-
tario, cuyos intereses no siempie citéit ligados con los 
del común. 
Dejo a' un ludo los pleitos que ocasionan estas arbi* 
trariedades, la auloiidad que etjerccii los arquitectos 
sobre los propietarios que no se sujetan á sus exigen-
cias, la paralización que por uno y otro concepto se 
nota en las obras, que muchas veces se quedan á me-
dio hacer por estas competencias, anuinando una fami-
lia , desfigurando y embarazando una calle con los m a -
teriales por años enteros. 
Por todo lo dicho y mas que en obsequio de la bre-
vedad se omite, se vé la necesidad é importancia de le.. 
ventar planos en todas las poblaciones, y con particu^-
laridad en las principales. 
Los ayuntamientos están interesados mas inmediata-
mente, y los pueblos por comodidad propia deben coo-
perar si fuese necesario á remover los obstáculos que 
pudieran oponerse. 
Estos trabajos son mas penosos que difíciles, y por 
tanto no faltan personas que puedan practicarlos. 
La operación debe empezar por levantar el plano 
del pueblo tal como se halla en la mayor escala posi-
ble , estendiéndose hasta los arrabales. 
En seguida deben marcarse las dimensiones de todas 
las calles en largo, ancho y onduosidades: el p e r í m e -
tro de las plazas y manzanas: la dirección de todos los 
acueductos, alcantarillas públicas y particulares: los 
pozos y sus dimensiones: los patios y corrales; y en fia 
todo lo que es nscesario para presentar un conocimien-
to exacto de la poblacii n. 
Para abrazar estos detalles, se harán secciones que 
•racen las inclinaciones de las calles, la de las cañerías 
y demás desagües, ia profundidad á que van unas y otras, 
dando al mismo tiempo noticia del estado de las b ó v e -
das para juzgar de su resistencia, si las cañerías son 
de barro, plomoj ó hierro colado; por ú l t imo , debe 
ser este trtbajo muy detenido y minucioso pará poder 
emprender las obras con tino. 
Una vez levantados los planos del pueblo del modo 
que queda dicho, se procederá á formar los trazos de 
las mejoras, marcando con líneas de un color distinto 
todos los proyectos de plazas, plazuelas, dirección de 
las calles, etc. 
E n el plano se señalará con letras inicíales ó con la 
nota que se convenga, la naturaleza de la conslruccion 
del edificio, s í e s de piedra, ladrillo ú otra malcría; 
el BÚmeto de pisos; si está cubierto con teja, pizar-
r a , etc, , el estado en que se encuei tre, y todo loque 
concierna á darle un valor aproximado. 
Practicado esto, siempre que baya de emprenderse 
alguna obra nueva , so dará conocimiento al propieta-
rio de la linea que deba guardar, quedando bajo la resi-
poosabilidad del arquitecto de la ciudad su exacto cum-
plimiento. Solo asi se conseguirá mejorar las poblacio-
nes, y siguiendo constantemente el plan trazado sin mu-
danzas caprichosas, S2 realizarán las mejoras que se-
desean. 
EL MAIIQUÉS V . DE PONTE JOS. 
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COSTUMBRES P R O V I N C I A L E S . 
í r t C a r r e r a í r H | J o U a . 
I ^ í las costumbres de un pueblo pueden servir de norte 
para conocer su cultura, y el estado de su comercio, y 
riqueza, no coadyuvan meuos ciertamente á descubrir-
Bos su origen, la robustez física, y el valor de sus habi-
tantes. Una diversión á que anualmente se entregan los 
vecinos de V i l l e n a , ciudad antigua del reino de Murcia, 
y hoy agregada á la Provincia de Alicante , puede ser 
ud indicio seguro, dequee'sta rica población, ya conoci-
da en la historia por su fortaleza y numerosa vecindad 
en tiempo de los Escipiones, fue fundación de alguna co-
lonia griega de las muchas que asentaron en nuestras 
provincias, á el tiempo mismo que es un alarde del v i -
gor de sus habitantes, de sus fuerzas, y de aquel valor 
que nunca desmintieron sirviendo en los ejércitos nacio-
nales, sino todos, al menos mas de dos terceras partes de 
•us vecinos. 
Todos sabemos que en Grecia en sus tiempos flore-
cientes , el gimnasio estaba abierto en todas las ciudades; 
que la lucha era el egercicio de los jóvenes, y que en sus 
juegos públicos atentos los magistrados á premiar la ro-
bustez y el va lor , adjudicaban los primeros honores á el 
•encedor en la carrera; prueba la mas segura de las 
fuerzas, consiguiendo por este medio criar á los jóvenes 
ágiles, y vigorosos, y tener en ellos út i les , y valientes 
defensores de la Patria. Esta costumbre loable cayó , y 
desde entonces en muy pocas poblaciones se ha conser-
vado un estímulo para la robustei corporal. Funciones 
que debiliten nuestra ma'quina, ó la induzcan á los vicios 
je hallan establecidas muchas : las hay que deterioren ó 
enfurezcan el espí r i tu , que preparen el hombre á la 
crueldad, ó lo hagan pusilánime; pero, lo repetimos, 
pocas son las que lo excitan á la fortaleza, á la templan-
aa, y á el valor. Viltena no obstante conserva aun una. 
Sus hijos tienen un estímulo porque un dia pueden hacer 
ostentación de sus fuerzas. ¡Ojalá fuera una obligación, 
y la debilidad, hija generalmente de los vicios, ó de una 
mala educación, tuviese que gemir abatida á vista de la 
robustez vencedora! 
Asi como en otro tiempo los habitantes de Grecia 
celebraban la mayor de sus festividades con los juegos 
Olímpicos: asi como en otros los jóvenes recorrían un 
dilatado espacio disputándose con ardor el llegar primero 
i la meta; no por el débil precio de la recompensa ma-
ter ia l , sino por la gloria del premio moral, por la honra 
de haber sido vencedor ; asi los jóvenes de Villena en el dia 
de Santa A n a se disputan todos los años igual victoria. 
A l a s cinco de la tarde, y luego que el calor de el 
estío se apacigua, y la b.risa marítima consuélala respi-
ración fatigada, el vecindario todo marcha á una ermi-
ta de SanU Lucia situada extramuros de la ciudad, A el 
frente de ella se ve el camino de Alicante, que se dilata 
por una bellísima llanura , mas desde este hasta la er-
mita se levanta un penoso recuesto cuya estension sera-
de cincuenta pasos. En la altura se coloca el Magistrado. 
X a cofradía de Santa Ana conduce una vara bastante 
• l i a , que ha de servir de meta, y en ella atados dos ó tres 
pollos, como premio destinado al vencedor, A la espalda 
del Magistrado se coloca una música, y a la ¡/.quierda se 
lUua un jóven con una escopeta. E l concurso yace es-
parcido á «n ladoy otro del camino, formando una pers-
pectiva agradabilísima las mantillas blancas, que 
las labradoras delpais; y los porteros del^Ayuntamiento 
conservan despejada la carrera sin permitir que nadie se 
interponga. 
Los que aspiran á la victoria se ven situados! la dis» 
tancia de dos mil pasos poco mas ó menos. U n individuo 
de la cofradía los coloca en una fila con igualdad, y en 
ella esperan la seña para principiar el movimiento. To. 
dos se encuentran vestidos del modo mas ligero, en cuer. 
po de camisa con unos calzoncillos blancos, ó un caUon 
corto de paño , suelto enteramente de los botones de 1» 
rodil la , calzando unas alpargatas usadas, y de poco peso. 
Luego que se han situado, y no hay esperanza de qUe 
otro alguno quiera concurrir á la disputa, un encargado 
de la hermandad hace seña de estar dispuestos disparan-
do un t i ro, y el jóven que se mira al lado del magis-
trado , previa la orden de este dispara otro de preven-
ción. Los corredores se aperciben, y al hacer fuego 
segunda vez, al ver la humarada del fogonazo empren-
den su marcha rápida como la de una exalacion. No es 
posible describir su velocidad: tres ó cuatro minutos les 
bastan para recorrer el enorme espacio, y apenas se Ies 
vió salir de la l ínea , cuando ya se les mira llegar al pié 
del recuesto pálidos y fatigosos descubriendo su fornida 
musculatura, cual en otro tiempo los valerosos atletas. 
Ya vencieron la mayor distancia; pero aun les queda lo 
mas penoso, y cuantos los ven los animan, y estimulan 
á hacer el último esfuerzo. 
A l llegar al principio de la cuesta muchos se reco-
nocen vencidos , y suspenden la carrera para probarse en 
una segunda; pero siempre seis ú ocho anhelan por lle-
gar hasta la meta. En los últimos instantes se demuestra 
todo su vigor, suspenden el aliento temerosos, de que 
con él se les vaya la fuerza, y pugnando contra la fatiga 
impelen sus músculos con la mayor violencia: sus pies 
apenas tocan la tierra , y asi arriban hasta el Magistra-
do. E l primero, que asciende toca la vara, donde se ha-
lla el premio; el que le subcede ,se ase de su mano, y la 
música celebra su triunfo. Entonces el primero recibe 
tres pollos, y el segundo des, y respirando apenas, van 
por entre la concurrencia recibiendo los aplausos que el 
pueblo les prodiga, y que forman la verdadera recom-
pensa de su noble emulación. 
Corren después otras dos veces, y suele verse al-
guno, que á pesar del cansancio consigue dos ó tres pre-
mios. Concluidos estos se da un estímulo ala niñez, pre-
parándola á lo que debe hacer un dia. Los muchachos 
también corren; pero ¡ que de precauciones hay que to-
mar con ellos! Seis ó siete hombres los arreglan: arman 
doscientas quimeras antes de ponerse en orden, y rara 
vez á la señal hay alguno que no lleve ventaja. Mas u" 
basta esto: es necesario pintarles las caras variando de 
color y divisa todos los años. Unas veces se les h3C£ 
una cruz en la frente con nesrro. encarnado, ó araarilloi 
otras veces se les pinta de un color toda la nariz, o J' 
mitad de la cara; en Gn se les pone de una figura es* 
pantosa ; pero aun son insutlcicutcs estas precauciones, f 
nunca faltan bribonzuelos, que habiendo visto comop'n* 
tan á los otros se tiznan del mismo modo, y ocultóse11' 
tre el concurso quieren ahorrarse la fatiga de una W1" 
de la carrera. Contra estos ladron7uelos de la fama» 1 
de las aves, se esparcen millares de espías: todos tom'0 
interés por el verdadero acreedor al premio, y **** 
vez el engaño consigue no ser conocido. 
En medio de esta diversión el pueblo se entreg3 
el contento, y el filósofj se cree trasportado a la 8l1, 
ligua Grecia , y retrogradarlo á los siglos de Al is to '6^ 
y Platón. Esta costumbre fué de origen griego, y 
SKMANAIUO PlNTOftESCO KSPAN0i> 229 
jueblo que la conserva, da en ella algunos ¡udicios 
d* su primera población. No ayuda menos a creerlos 1« 
frugalidad con que se pasa aquel dia. En todas las d i -
versiones públicas se hacen gastos extraordinarios, y V i -
Ucna es una de las ciudades que mas consumen en tales 
casos: solo en el dia de Santa Ana son económicos sus 
laoradores, y no se obsequian mutuamente, sino con 
habas y almortas cocidas con una yerba aromática, lla-
mada en el pais poleo. Lo frugal de esta refacción nos 
recuerda la simplicidad de los primeros tiempos. 
Una cosa sola nos hace creer que vivimos en los pre-
sentes, y es la belleza, y carácter alegre de las morenas 
hijas del pais. Vestidas coa una tela finísima de lana ra-
yada de azul y encarnado, con un jubón de raso , ó de 
tisú de manga corta, con vuelos de encaje, un pañuelo 
blanco bordado de oro, ó de plata, medias blancas, y 
«apato de seda; adornadas con largas arracadas, y cos-
tosos collares; peinándose con una sola trenza, que llevan 
caída y terminada con un lazo, y sujetándose el cabe-
llo con una pequeña peineta de plata sobredorada, colo-
eada en el lado derecho; trage vistoso, que ellas solas 
usan en toda España, llenan de ilusiones á cuantos las 
miran, y de delicias á sus amantes; si bien siempre son 
delicias con celos, porque las Murcianas son demasiado 
joviales para no causar penas á los que las quieren 
bien. 
N. B. S. 
JUANELO TÜRRIAJÍO, 
T 2 1 . FAMOSO AHTXP C I O US TOLEDO. 
f , — ; 
«Canelo, Juanelo, ó Joanelo Turriano, pues de todos 
estos modos he visto escrito su nombre, fue uno de los 
mas célebres matemáticos de su tiempo. Nació en Cre-
mona de Lombardía e l año 1500, y mostrando desde 
luego su grande afición por las matemáticas, logró en 
ese estudio un conocimiento profundo, como lo demos-
traron posteriormente las obras que salieron de sus 
manos. 
Llegó á noticia del emperador Carlos V y le llamó á 
su servicio, da resultas de haberse presentado Juanelo en 
Bolonia y ofrecido componer un antiguo reloj de hierro 
que se puso en Pavía á fines del sig'o XIV, en cuyo cas-
hilo aseguraban haberle inventado y construido el famo-
ao Sebenno Boedo, autor del célebre tratado de Canso-
lutwne y después de muerto el primer duque de Milán 
Juan Galeacio se abandonó enteramente aquella máqui-
na y echo del todo á perder; mas á pesar de eso q .¡so 
verla el Cesar conforme se hallase, J admirado di Z 
perfección, pues le d.jeron no solamente señalaba las 
horas, smo también el curso del sol. luna y demás pía 
: r a t r ' e v P i ó T C e r ^ " A ™ ^ 
emperador, y onside ando ^ 1 ^ 0 al 
- s e ^ o d r i a ^ L p o n l r 're r a r rr" 
vina , á causa l ^ c o r r o í d a s ^ . ^ - L t V " " 
princ.pales partes del reloj, n e r o l i 3 35 .rUe?auS * 
car otro á semejanza de aquel v n l ^ ' l * * fabn-
- pues ya hacía mas d e X l r i \ Z t e ^ , . 0 ^ T ^ " 
en 1530, en cuyo a ñ o , dia de Sau Matías, so coronó fll 
emperador en Bolonia, y salió á poco de aquella ciudad, 
en la que quedó el célebre maquinista construyendo su 
reloj. Tres años y medio fueron necesarios para darle fin, 
y no era de es t rañar , pues tenía 1800 ruedas sin otras 
ionumcrabltís piezas menudas de latón. A s i fue necesario, 
que (quitando las fiestas), labrase cada dia mas de 3 rue-
das diferentes en número , t a m a ñ o , y forma de dientes, 
para cuya construcción inventó un ingeniosísimo tomo, 
que hacia saliesen las piezas con la igualdad y nivel que se 
necesitaba. 
L a forma de este reloj era redonda, de casi dos pies 
de diámetro y algo menos de altura, con una especie de 
torrecilla que se elevaba en el centro, donde estaban las 
campanillas y despertador, y en sus multiplicadas esfe-
ras se designaban todos los movimientos del sol , luna, y 
demás planetas, aparición de signos del zodiaco, estre-
llas principales y demás revoluciones celestes. Para ven-
cer Juanelo tantas dificultades como se le originaron y 
poner el reloj con toda su certidumbre y diversidad de 
movimientos contrar íos , dijo el mismo artista (hablando 
de sí mismo) aque hizo llegar el arte d dando, no llegaba 
número , y que él lo demostrar ía s i fuese menester », en 
lo que dio á conocer lo mucho que se puede hacer cou 
un profundo conocimiento de la aritmética. 
Concluida esta máquina por él en 1535 fue tanto lo 
que agradó al emperador, que aun estaba en I tal ia , que 
al momento tomó á Juanelo á su servicio, para que le 
acompañase en clase de relojero, como efectivamente 
así lo hizo en todas sus espediciones. Preguntóle el César 
qué inscripción pensaba poner en el reloj? y él respon-
dió : aJanellus Turrianus Cremonensis horologiorum a r -
quiíecíor.» Parando él aqu í , añadió el emperador: a F u -
cile Princeps » y en el reverso de esta inscripción estaba 
el retrato de Juanelo, con este mole por bajo: Qui , 
S i m , Seies, s i par opus f ace ré conaheris. 
Aunque en este reloj puso Juanelo descubiertos los 
movimientos de los planetas y otros astros, con todo, es-
taba en él oculto todo el mecanismo interior de las rue-
das , y para que este se conociese hizo otro reloj cuadra-
do algo menor que el otrov y coa menos maquinaria, y 
puso sus cubiertas de cristal para que nada se ocul-
tase (1). 
En enero de 1554 desembarcó el César en Barcelona, 
y por Alcalá dió la vuelta á Toledo , donde ya estaba en 
4 de febrero, acompañándole siempre Juanelo. Entre 
otros grandes de la comitiva del emperador era uno e l 
marqués del Vasto, que elogiaba mucho las escclencías y 
grandezas de aquella ciudad, por la particular afición 
que tenia á toda esa tierra , de donde habla procedido el 
primer tronco de su üustri'simo linaje. Lamentábase jun-
tamente de la falta, que una población como esa, tenia 
de agua, por estar situada en terreno muy enriscado, y 
el rio Tajo tan hundido en lo profundo de los vnllcs, por 
donde corre. Conferenció largamente con el artista Jua-
nelo, sobre los medios de subir el sgua á tan iuincnsa a l -
tura, y este, después de mcdilados discursos y combi-
naciones, fabricó en su imaginación un artificio, que no 
pudo por entonces llevar á cabo, por la precisión de 
acompañar siempre al emperador, en clase de relojero, 
habiéndole aquel llevado consigo, aun después de verifi-
cada en 1556 la renuncia de todos sus reinos y señoríos, 
y que se retiró á su tranquila morada de Yusle enfebre-
(1) Este reloj, de que aquí se hace menc ión , le liizo poste-
nprnentfl Juanelo de orden de Felipe 1! , por el que en 2G de 
mayo de 15GG se le mandaron pagar 2750 ducados, partiendo 
la diferencia entre 2500 que había «¡do tasado por unos y 3000 
por otroa tasadores. 
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r o d é 1557, falleciendo en aquel monasleiio en 21 de 
septiembre de I j 5 8 ; y en lodo el liempo (jue allí per-
maneció nada mas tuvo para su recreo que Juanelo, y 
su reloj, que siempre tuvo en su hahitncion. 
Cuando falleció Carlos V estaba Felipe II en Flan-
des, y noticioso de la grande habilidad de Juanelo, le 
envió á decir si quería quedarse en su servicio por 200 
ducados anuales que le señalaba. Aceptó por entonces 
Juanelo, y su asignación fue aumentada por el mismo 
rey en 1562 con otros 200 ducados, pagándole ademas 
las obras que trabajase; pero con obligación de residir 
en la corte. 
Ya con esto mas desocupado empeaó á tratar de su 
proyecto favorito de subir el agua á Toledo, que, como 
queda dicho, habia meditado años hacia, y que á todos 
debió parecer quimérico é impracticable, en visla de la 
nulidad, de las tentativas que para ese mismo objeto ha-
bían hecho hidráulicos anteriores, según consta de noti-
cias que he recogido, pues viviendo el mismo emperador 
D . Carlos por el de 1526, se intentó tan difícil empre-
sa: lo que aparece de una curiosísima nota coetánea, que 
está en un libro de recepciones del monasterio de la Con-
cepción Francisca de esta ciudad, que empezó en 1496, 
y por lo singular merece ser copiada por entero y tal 
como está; dice asi: a Este mismo año 1526 se comenzó 
d hacer l a obra para subir el agua d Zocodober desde 
los Motttws de Sarci Sánchez, cabe la Puente de Alcán-
tara y andado, y anda la obra hasta e l mes de septiem-
bre de dicho año cuando esto se e cribió. F^mieron para 
eso ojlriales de Alemania, que los hizo venir el conde 
Mascio, marques de Zenete y camarero mayor del empe-
rador nuestro señor ^ y después de comenzada la obra 
para el gasto de ella se puso muy recia sisa sobre todas 
las cosas, hasta él agua que se t r a i a , de modo que mo-
nasterios y todos la pagaban aunque la trajesen con sus 
bestias. Ésto se quitó luego y quedó para el efecto la 
sisa sobre el vino que se metia en la ciudad, aunque 
fuese para los señores de la iglesia, por esto los d i -
chos pusieron entredicho, el que ha ya tres semanas que 
está puesto, y aun no está quitado.»—Sigue luego un 
poco mas ahajo. •=« Este entredicho se quitó después v í s -
pera de San Miguel entre ^ y 5 después de mediodia del 
dicho año. » = H a s t a aquí las notas, cuya letra parece de 
algún religioso que á la sazón era vicario de este conven-
to de la Concepción. La invención que se hizo por enton-
ces consistía en una especie de batan, que golpeando el 
agua con unos mazos la impelía hácia arriba por unos ca-
ñones que de ningún metal pudieron resistir, sin embar-
go subió el agua desde los molinos citados Imta el alcá-
zar y todo lo arruinó una avenida á poco tiempo. 
A pesar de todo esto, seguro Juanelo del buen éxi-
to de su proyecto, determinó llevar á cubo su atrevida 
empresa de subir el agua á Toledo, por medio de un ar-
tificio cuyo modelo empezó en 1563, y con ese fin el 
rey le permitió quedarse en Madrid aquel año y pasar á 
esa ciudad las veces que gustase, dispensándole el seguir-
le á sus jornadas. 
Para acertar en el proyecto, hizo un modelo peque-
ño de torio el artificio, et/el que se descubrió luego bien 
la granHeza y estraña profundidad de su inventiva. Su 
mecanismo consistía en unir óennrozua,- unos maderos pe-
queños , tn forma de cruz, por el medio y los eslremos, 
y estan.lo lodo asi encadenado, al moverse los dos pr i -
meros maderos junto al rio, se moví;,,, iodos loa demás 
liast.. el alcizar con gran suavKiul y ¿osíego. Mu los Bm-
¿IMI ro ajal,,.n unos cvms largos Hu lain„ ,le runsí una 
bfua tl« largos, con dos basos B los rabos, los cuales 
subit i l . y l.aiamlo alternativa.,.ei.le . st. vaciaban v lun-
chian. 'stindo concordes todos los ni„vil,>ie,1|.os Cül, ,„ , . . 
dida y proporción sujetos al primero de la rueda , qUe 
movia el rio. Morales , que es el que con mas minucio. 
sidad describe esta m>>qui,ia , admiraba en ella lo acorde 
y templado de sus uiov imientos, constando ese arliflc¿0 
de mas de 200 carros de madera, uo muy gruesa, q0e 
sostenían mas de 500 quintales de latoc y 4500 cántaros 
de agua, y con lodo eso ninguna rueda tenia carga qUe 
la agravase, y cesando la principal que movía el n o , ^ 
niño lo hacia fácilmente con toda la máquina, cosa qog 
no se pudo hacer sin un profundo conocimiento en |as 
proporciones ar i tmét icas , y sí el atinar con ellas fue 
prueba de grande ingenio , el ponerlas después en ejecu-
ción fue mayor maravilla, pues si toda la máquina hu-
biera sido derecha clesd^ el rio al alcázar, con la prinne-
ra invención se hubiera acabado ; pero dando tantas vuel. 
tas como tenia el artificio en aquel trecho, fue menester 
un modo nuevo de proporcionar allí el movimiento 
atravesando (oda esa máquina por encima de la puerta 
de doce cantos, para lo cual tuvo Juanelo que labrar 
una especie de puente de madera. 
Acabado el modelo se obligó Turriano por escríturt 
pública otorgada en 1565 á dar á la ciudad de Toledo 
cierta porción de agua permanente que corriese junto al 
alcázar, y que de allí se pudiese llevar á toda la ciadatí, 
y esta á dar á Juanelo 8000 ducados de oro por una vez, 
y ademas 1900 anuales por el cuidado y reparos de la 
conservación de la máquina. 
Ajustados en esta forma, se a r r e n d ó , y luego poste-
riormente se compró por el rey, el molino situado por 
bajo del puente de Alcántara , que había Juanelo elegido 
y señalado para sentar su ingenio, y ya todo arreglado 
se construyeron los arcos, y acabó de ponerse el artifi-
cio en 1568, dando al día para la ciudad 1600 esntaro» 
de cuatro azumbres; mas creyéndosela ciudad agraviada 
se resistió á cumplir por su parte el contrato, en vista 
de lo cual el Rey mandó nombrasen los interesados per-
sonas autorizadas que transigiesen este negocio. Turriano 
por hallarse enfermo dió poder i su amigo Juan Antonio 
Fasole, y entre este, varios regidores, y el consejero 
Fuenmayor á nombre del rey , que se presentó también 
interesado por los adelantos que habia hecho para el ar-
tificio, y porque el alcázar disfrutaba la mayor parte del 
agua, se convinieron cu 1575 , cediendo todos un poco, 
cuyo contrato aprobó luego el rey por cédula de marzo 
de aquel año. 
No contento Juanelo con el primer artificio, intentó 
construir otro un poco mas bajo, y mas cercano al puen-
te, y ya le tenia empezado por este a ñ o , y acabado el 
i 5 8 í , que se mandó comprar un molino para plantar 
este segundo ingenio, y antes de verificarse esto falleció 
el insigne Juanelo Tuniano en Toledo en 15 de juni»' 
de 15!S5 , á los 85 años de su edad. Fue entenado con 
grande acompañamiento, en la iglesia del Cánncu calza-
do, y capilla llamad» de nuestra Señora del Soterraño, 
que boy se vé arruinada bajo del coro de esa iglesia. 
Otorgó su testamento ante Juan Sánchez, escribano pú» 
blii o, á favor de Bárbara Medea Turriano, su hija y 
hei edt;ra. 
Vivió este célebre artista, mientras estuvo en Tole-
do, en la calle que llaman del hombre de pa lo , por un» 
estatua se movente que hizo, que desde su casa iba l l 
Palacio Arzobispal (1), donde después de muchas revé-
(I) F.ste anlotnata , obra fie Juanelo, tenia tíos varas <!c 
to y tniprnhroa corrpsponilienlrs , salla de la casa de Juanelo J 
llfgalia Imsia la desprusa del arzobispo por la ración da *" 
Miio . (|uo eran dos l i l i rai de carne y pan. Unas veces vestí»* 
•'i l.i figura «le eorli< , y otras de golilla. Hacia MIS rnrtrsi"» 
denini'alia r l ruslrn, y los miichacnoi le aprllidulia» 
Ufo. Cuustan esUs ounutiüsidadcj de antiguos cocriloa «jne 
> uto. 
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rencias y cortesías, tomaba la ración de pan y carne que 
i Juanelo coi-respondía , como aparejador nombrado de 
la catedral, por el cardenal Tabera , prelado entonces 
¿e esta diócesis, y desde entonces ha quedado aquella 
calle, donde se supone vivió y murió Turriano, con la 
denominación de calle del hombre de palo.^ 
También existe en el gabinete de curiosidades de I9 
Biblioteca arzobispal de esta ciudad, un liermoso busto 
de alabastro, retrato al vivo de Juanelo, que le hizo su 
íntimo amigo el célebre escultor Alonso Berruguete. Por 
bajo del citado busto está cincelada esta inscripción: 
J A N N E L U S T U R R I A N U S . C R E M O N E N S I S . H O R O L O -
G I O R I M A R Q U 1 T E C T O R . Igualmente (según Llaguno) 
se conservan otras memorias de este insigne maquinista, en 
Madrid, en una calle que llaman de Juanelo, por crcer-
je vivió en ella ; en el Escorial por su retrato pintado al 
óleo y colocado sobre la puerta de una celda cercana á 
la biblioteca, y por una medalla que se acuñó en honor 




A v.xsga ya , ¡ ,\x L ima ¡ el lempestuoso velo 
Que tu candi la f,>/. lóbrego emboza, 
íiücen teis ojos desde el hondo suelo 
Fulgida luz de Ui Itmiortal carroza. 
Gocen ruis ojos do onlusiasmo llenos 
El ruislerioso eucanlo que deriarnas, 
Mudo el rumor de fea hincliados truenes» 
Rota la voz de las solíanles ramas. 
N o , cual un tiempo, 111 esplendor seguro 
Loea maldice la esperanza mía; 
6e lumdió el camino t|nc anlielaba oscuro 
Cuando á b l brazos del placer corría. 
Se bundi,; por siempre y el oentio fuego 
Aun siento lierwr de la valicnle lioguera, 
Aun vibr a dulce el voluptuoso mego 
Del blanco cisne tjuc mi dieba lucra. 
¡Oh ; Clúntaa veces su canción sonora 
Llevo l.ast^  IÍ Su angelical dulzura! 
¡ Cuantas, emoi, la , „ . 1 , , prolednra 
«asgando abogaste mi fugaz ventura! 
Pasaron ya fe. encamados ,llcríos 
cl a,vu en mi cabeza ungieron, 
l .«aron con U . di.., baiagoeños 
Que al móceme c.nazon mimieron. 
Heme '"r.?vezerr.-.,1t,Mu.resi.;n 
Del mrorumio m el falal sendero 
¡ ? e'VI"'!;e 'fe ronco torvel.ino 
lorc.endo el vo.o que pense primero. 
Heme buscar tu pereda |„IIlbrc 
Llagado de tai, ^ M 
Hol.en.es por U diáfana .erb,.o.I.r,, 
Los que te odiaron desatentos ojos. 
Heme ante ,í Con c, Ttú 
U alt.afreme que f ^ n . ^ . l d o 
Vuelve esa pura celes.ial . . . ¡ ^ i . 10 ' 
Del trute bardo ,1 cutranablc grito 
Su mano eni [ iuna resonante lira 
Que en leves quiebros til beldad saluda, 
Acento melancólico suspira, 
Dulce implorando tu potente ayuda. 
Rasga ose crudo , tempestuoso velo 
Que tu esplendida faz lóbrego embozaf 
Vierta en mi lira vividor consuelo 
Nítida luz de tu inmortal carroza. 
Que es bello cl confuso, pacífico ruido 
<3ue el bosque lejano murmura tena?^ . 
Es bella la sombra que abraza dormido 
U n mundo que engaña su mísero afán. 
Es bello arrastrado de tanta armonía 
E n estasis dulce volar basta t í , 
Cruzando esa Ignota , fanlásllca vía 
^ue al ojo mezquino se escapa sutil. 
Los sabios digeron que encubres ufana 
U n pueblo glorioso de estirpe Inmortal, 
Acaso algún tiempo su planta profana 
La raza de aquellos estampe en su hogar. 
Acaso los veas c o n alas seguras 
E l cóncabo rumbo dercclios romper , 
En guerra abrasadas tus quietas alturas 
Tu gente mordiendo tirano cordel. 
Acaso los veas safíudos los ojos 
La eslrafía riqueza avaros partir. 
Tus hembras divinas cual raros despojos 
Entre anchos montones de cstenso botín. 
Tal vez maldiciendo la raza vállenlo 
Que á tanto se atreva tu encono verá , 
Tal vez de tu rayo la furia potente 
Derrumbe al intruso del alto sitial. 
SI tratan verdades los doctos varones 
Que tal asentaron, tu ruina llegó , 
Por cuentos de Fadas las Indias regiones 
E l vulgo tenia y el vulgo nnentló. 
Por cuentos de Fadas los mares cruzaron 
Colon cl sufrido, PIzarro y Cortés , 
Un mundo mas ancho sus genios bailaron 
De enojos alzando gigante laurel. 
! O b | fuera muy bello con planta ligera 
Tn globo de plata sereno medir, 
Mirar de tus pueblos la estrana manera 
El aura bebiendo que gocen allí. 
Mlrsr cl linage de Dlosrs y Reyes 
Que rige y alumbra tu celro'de luz , 
Las sabias costumbres , las candida» leve» 
Que enfrenan deslices do blanda virtud. 
Y fuera nuiy bello k vista embriagatU 
Con tanta grandeza al mondo bajar, 
iCilán pronto los ojo» midiendo su nada 
Purgárau corridos su loco desmán! 
M as estos que canto delirios sabrosos 
Ensuciuis los juzga tu fiero desden 
No trepan tan alio los seres viciosos 
Que e! seno chuparon de flaca mujer 
¿Qué Importa que un tiempo su orgnllo for .ár . 
L! pn-lago ignoto que nadie dobló? 
¿Qué ««P«\M««*I W o t u cubo abrasara 
Hiriendo en la Irenlc los hijos del Sol? 
Ni tienes sentencias .le I.Inebado, varones 
Ni estirpe guerrera que do ellos vendrá. 
ISo temes que crucen las huecas re ' 
For gloria que en humo se rompe falaa. 
Empero si cl oro de esplendida mina 
'na sus ojos i on lirillo traidor , Deslum 
Entonces , ¡oh Luna ! lu '^'perio termina 
La raita insaciable su Norte .cucuulrd. * 
! i i 
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Verailos , entonces , con alas seguras 
El cóocabo rumbo derechos romper, 
En guerra abrasadas tus quietas alturas 
Tu gente mordiendo tirano cordel. 
Perdón , j olí L u n a ! sí el acento umbr ío 
Te aqueja del errante trovador , 
Su canto llena el sepulcral vacía 
Testigo, un tiempo , de su infausto amor. 
P e r d ó n , joh tú del Indio soberana, 
Idolo de tan áspero c o n f í n , 
Uatnbríentá Diosa que de carne humana 
Te sacias en el bárbaro festín! 
Lleva tu l u í allá donde la espera 
De caribes el ávido mOnton, 
De rábia aullando en la pujante hoguera 
Se consume tu misera oblación. 
Lleva esa IUK que reverente admira 
La negra raza que le adora allí. 
Ensanche el fuego de ia escelsa pira 
De la víctima el hondo frenesí. 
Tal rez la turba de danzar cansada 
La cruda presa devorando está. 
Caiga esa luz sobre la gente osada 
Que el hecatombe te destroza allá. 
Caiga esa luz como en la noche humbr{a . 
Que el dulce encanto de mi dicha ahogó ; 
Ilápida caiga como el arpa mía 
Al exhalar su moribundo á Dios. 
JUATI ANTONIO SAZATORNIL. 
Madrid j ¡unió de 1839. 
P E L I G R O S D E M A D R I D , 
-
I A FRESCURA DEL PRADO, 
M A O l U O i I K P A U M T A D K D, T O M A S J O R D A N . 
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i iTiQni i i1 
« La patria mas natural 
«s aquella que recibe 
con amor al forastero; 
que si todos cuantos viren 
son de la vida correos , 
la posada donde asisten 
ton mas agasajo , es patri» 
mas digna de que se estime.» 
I L MAXSTaO M U S O D I MOI.IS 1. 
I. 
N c lo hace muchas semanas que en el DIARIO DE MADRID 
y su penúltima página, en aquella parte destinada á las 
habitaciones, nodrizas, viudas í/e circunstancias, y de-
mas objetos de alquiler, se leia uno, dos, y hasta tres 
días consecutivos el siguiente anuncio: 
«Se traspasa la Posada número de la Calle de Toledo, 
»con todos los enseres correspondientes. Es establecimien-
»to conocido hace mas de cien años bajo el nombre del 
^Parador de la Higuera. Su parroquia se estiende mas allá 
sde los puertos, y sirve de posada á los ordinarios mas fa-
»mosos de nuestras provincias. En cuanto á instrucción 
«sobre precio y condiciones, el mozo de paja y cebada 
«dará uno y otro á quien le convenga; teniendo entendi-
»do que el mie'rcoles 9 del corriente, á las 10 de la 
«mañana se adjudicará al mejor postor.» 
No fue menester mas que estas cuatro líneas para que 
todos los tragineros y especuladores provinciales, estan-
tes y t ranseúntes , que de ordinario asisten en esta muy 
heroica v i l l a , acudiesen al reclamo en el dia y hora se-
ñalados , como si llamados fueran á son de campana co-
munal. 
Y el caso, á decir verdad, no era para menos. T ra -
tábase (como quien nada dice) de aprovechar la mas be-
l la ocasión de echar los cimientos á una sólida fortuna, 
de arraigar en un suelo fructífero y sazonado, de conti-
nuar una historia y fama seculares, y dar á conocer á 
la corte y á la villa , a las provincias de aquende y allen-
de puertos , que el famoso parador de la Higuera 
había vanado de dueño, y lo que el pais podia esperar 
de su nueva administración. 
Nacia tan importante como súbita variación, de un 
suceso de aquellos grandes, y para siempre memorables, 
Segunda serte.—TOMO I . 
que marcan la historia de los imperios y de las posadas; 
y este suceso que iba á formar época en la del estable-
cimiento que hoy nos ocupa, era la abdicación espontá-
nea y expresa del tío Cabezal I I , anciano venerable de 
los buenos tiempos, hijo y sucesor de Cabezal I , funda-
dor que fue del parador de la Trinidad en los arranque* 
del puerto de Guadarrama; ascendido después á uno de 
los centrales de la carretera de Andalucía , en el Real 
sitio de Aranjuez, y dueño en fin hasta su muerte del 
gran parador de la Jilguera, cuya sucesión transmitió 
naturalmente á su hijo pr imogéni to , el mismo que hoy 
fijaba sobre sí la atención de la posteridad por su espon-
tánea y magnánima resolución. 
No era esta hija de un momento de irreflexión ni de 
un capricho pasagero, como es de suponerse, sabiendo 
que nuestro tio Cabezal frisaba ya en los óchenla ene-
ros, y podia alcanzar todo el grado de madurez de que 
era capaz su organización cerebral. Pero hay sucesos en 
la vida que dan origen á aquellas peripecias que marcan 
sus diversas fases, y hay objetos, que por separados que 
aparezcan entre s í , mantienen con nuestro espíritu cier-
ta oculta relación que una grave circunstancia viene tal 
vez á descubrir. Aquel suceso, pues, y aquel objeto, l i -
gados tan estrecha ú indisolublemente con el ánimo del 
lio Cabezal, era la muerte del End ino , soberbio macho, 
natural de Villatobas, que prematuramente y ú los 
treinta y siente años de su edad, había dejado de existir, 
privando de'su motor agente ú inteligente á la noria del 
paradorj porque conviene á saber, que el parador tenia 
noria, en uno como palio, que en los tiempos atrás sir-
vió de huerta, de que aun se conserva una higuera, por 
donde le vino el nombre al establecimiento. 
28 de Julio de 18S9. 
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En esta circunstancia desgraciada, eu esta muerte 
natural , lógica , y consiguiente, que cualquiera hubiera 
tomado por su punto de vista malei ial , vio nuestro Ca -
bezal esplicado el fin de una emblemática parábola, que 
de largos años atrás gustaba esplicar á sus comensales; 
á saber: que la noria era su posada; el macho su perso-
na; los arcaduces los tragineros que venian á verter en 
ÍU regazo el fruto de sus acarreos; y que en el punto y 
kora en que el macho dejase de existir, la noria dejaría 
de dar vueltas, el agua de llenar los arcaduces, el pilón 
de recibir su manantial. Y llegaba á tal estremo su su-
persticiosa creencia, y de tal suerte creia identificada su 
«xistencia con la existencia del macho, que le mimaba 
j bendecia con mas celo que el hechizado D. Claudio á 
su lámpara descomunal; y faltó poco para que realizan-
do su profecía le ahogase su dolor á la primera nueva de 
la muerte de su compañero. E l án ima, empero, resistió 
á tan violenta comparación» y pudo sobrevivir á aquel 
terrible impulso de pesar; pero agotadas por él todas las 
fuerzas de la resistencia, cortó las alas al alvedrío, y de-
jó al infeliz Cabezal condenado á vegetar eslérilmenSe y 
fin amor á la gloria, ni esperanza en el porvenir. Esta 
fue la razón , porque desengañado del mundo, determinó 
poner un término á sus negocios, y dejar las riendas de 
aquel gobierno á manos mas agites y bien templadas. 
1 1 . 
A misa mayor repicaban las campanas de San Mil lan, 
cuando por la calle abajo de Toledo, entre el tráfago de 
«arroraatos y calesas, tragineros y paseantes, veíanse 
adelantar agitadamenle y con rostros meditabundos, re-
veladores de una preocupación mental mas ó menos pro 
funda, diferentes figuras, cuyos trages y modales daban 
luego á conocer su diversa procedencia. Y puesto que la 
relación haya de padecer algún estravio, no podemos 
dispensarnos de hacer tal cual ligero rasguño de las pr in-
«ípales de aquellas figuras, siquiera no sea mas que por 
poner al lector en conocimiento de los personages de la 
escena, dándole de paso alguna indicación sobre las d i -
Tersas inclinaciones y peculiar modo de vivir de los na-
turales de nuestras proviucias en este emporio central 
de nuestra España, á donde vienen á concurrir en busca 
de mas próvida fortuna. 
E l primero que llegó al lugar de la cita fue, si mal 
no recordamos, el Sr. Juan de Manzanares (alias el 
tio Azumbres) honrado propietario y traficante de la v i -
Ha de Yepes, ex-cuadrillero de la ex-santa hermandad 
de Toledo, arrendador de diezmos del partido, y perso-
na notable por su buen humor, por el nombre de sus bo-
degas, y por los catorce pollinos que le servían para el 
«carreo. Este ta l , montado en ellos, y en las nueve le-
guas que dista de Madrid, su villa natal, habia hecho el 
eamino de la fortuna, con rnejor resultado que Sebastian 
«Icano dando la vuelta al globo, ó que Miguel de Cer-
vantes encaramado sobre los lomos del Pegaso ; y era por-
que no habla tenido la necia arrogancia de echarse como 
aquel á descubrir mares incógnitos, ni como este á pro-
clamar verdades añejas; sino que dejando á un lado la 
región de las ideas se habia inte, nado en la de los hechos, 
limitándose á establecer una sólida comunicación entre sus 
tinajas y las ochocientas y diez y seis tal.emas.púl.licas que 
cuenta nuestra noble capital. Por lo demás, ¿so le daba á 
i l de los tratados de los economistas célebres sobre las 
relaciones de los productos con el consumo, como de la 
guerra próxnna del Sultán con el virey de Bstn tó • V 
eateudia la teoría de la sociedad de templanza de 
Nueva York , como el alfabeto de la China; sin que esto 
sea decir tampoco que en punto á alfabeto conociese si-
quiera el vulgar castellano, y con respecto á aritmética 
tuviese otra tabla pitagórica que los diez dedos que en 
ambas manos fue servido de darle el Set or. Esto no obs. 
tante , bastábale con ellos y su natural perspicacia, para 
arreglar sus cuentas con sus infinitos comensales, y era 
fama en el pueblo que todav'a uo habia ninguno conse-
guido eludir ni burlar su vigilancia. 
L a idea de un estiiblecimiento en Madrid á cuyo fren-
te pensaba colocar á su yerno Cfiupa-cuarlillos, recien-
temente enlazado con su hija única (alias la Moscalela)l 
habia hallado acogida en el bien templado cerebro de 
nuestro Azumbres, y en silencioso recogimiento meditó 
largo rato sobre el la, la una roano en el pecho, la otra 
á la espalda, sostenido en un pié sobre el suelo, y ^ 
otro casi reposando encima de uno de los pellejos, sím-
bolo de su gloria y prosperidad ; hasta que por fin se de-
cidió á acudir al remate del parador, seguro de que sus 
antiguas relaciones con el poseedor dimisionario, y mas 
que todo, la fama de su gran responsabilidad y gallar-
día, le daba de antemano por vencidas todas las difi-
cultades que pudieran oponérsele. 
Contraste singular y antítesis verdadera del ricachón 
de Azumbres, fórmsba el mísero Farruco Bragado, hij0 
natural de la parroquia de San Martin de Figueiras, pi"0' 
vincia de Mondoñcdo, reino de Galicia. Este infeliz ser 
casi humano , en cuyo rostro averiado del viento y en* 
negrecido del Sol no era fácil descubrir su fecha, ha-
cia tres semanas que habia arribado á estas cercanías a« 
Madrid , á bordo de sus zuecos de madera, y en cornp3' 
ola de uua columna de compañeros de armas, que eco 
sus grandes hoces, y el saco al hombro suspendido de an 
respetable palo, venian desde 100 leguas al son de » 
muñeira á brindar su indispensable ministerio "n05"^ 
á todos los señores terratenientes y arrendatarios 
nuestra comarca; escepto, empero, el término del u 
gar de Meco, á donde ningún gallego honrado sega1"1* 
una espiga, siquiera le diesen por ello mas oro que ar 
rastra el S i l cu sus celebradas arenas. 
T 
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Mas !a señora fortuna , que á las veces tiene toda la 
maliciosa intención de una dama caprichosa y coqueta, 
quiso probar la envidiable tranquilidad de nuestro sega-
dor y permitió que guiado de aquel instinto con 
que'el galo busca la co-ina, el ratón el granero, el mos-
quito la0cuba, y el hombre la tesorería , reparase nues-
tro Farruco en una puerta de cierta tienda de la calle de 
Hortaleza , á cuya parte esterior alumbraban dos reber-
veros, con sendas letras, que aunque para él eran grie-
<ras, bien pronto fueron cristianas oyendo pregonar á un 
ciego, que sentado en el umbral de la dicha puerta, 
esclarnaba de \ e.z en cuando: — « L a fortuna vendo; esla 
noche se cierra el Juego; el temo tengo en la- mano ; d 
real la cédula, n—Farruco á la vista Je la fortuna (por-
que la v io , no hay que dudarlo, la vio, fantástica, ae-
rea y calva por del ras, como la pintaban los poetas clá-
sicos), t¡i¿o alto repentino como acometido de súbita 
aparición. Miró al ciego chillador; miró á la puerta; es-
cudrinó el interior de aquella mansión de la deidad ; vio 
relucir el oro sobre su altar; clavó los ojos en el suelo; 
y sin ser dueño á contenerse, metió dos largas unas en 
el bolsillo, y con heroica resolución y no meditado mo-
yimiento, sacó uno á uno hasta ocho cuartos y medio 
que dentro de él habia , entre diversas migajas de pan y 
puntas de cigarro, y los puso sobre el mostrador á cam-
bio de una cédula incorpórea, fugaz, transparente, al 
través de la cual vió con los ojos de la f¿ un tesoro de 
veinte pesos. 
Pero no fué esto lo mejor, sino que Farruco habia 
mto bien , y al cabo de los pocos dias llegó un lunes, 
¡dichoso lunes! en que ta furluna acudió á la c i ta ; quie-
ro decir, que los números del billete respondieron exac-
tamente á los que proclamaban los agudos chi lidos de 
los pilludos de Madrid. Conque mi honrado segador, 
por aquella atrevida operación, se vió como quien nada 
dice, al frente de un capital de cuatro cientos reales; 
desde cuyo punto empezó para vil una existencia nueva, 
que sino mas feliz, era por lo menos mas interesante y 
animada. 
Altos y gigantescos proyectos eran los que hablan 
despertado eu la imaginación del buen Farruco aquellos 
"veinte pesos, iuvcrosunil tesoro, superior á sus mas do-
rados ensueños. Con ellos y por ellos creíase ya señor de 
la mas alta fortuna, y ni los elevados p.lacios, ni las 
brilianles carrozas, parecíanle ya reñidas perpétuamente 
con su persona. 
Bien, sin embargo, echó de ver que le era forzoso 
buscar con el auxilio de su ingenio,, útil empleo y pro-
vechosa colocación á aquella suma; y aqui de. los desve-
los y cavilaciones del pobre segador que estuvieron á 
pique de dar con él en los orales de Toledo. Trabajo or-
dinario, y pensión obligada de las riquezas, el venir 
acompañadas de los graves cuidados que alteran la salud 
y quitan el sueño. 
Parecióle primero, como la cosa mas natural, el re-
gresar a su pass natal , donde comprarla algunas tierras, 
prados, y bacorriños; Ítem mas, uua moza garrida, que 
sirvió tres años de doncella al cura de la parroquia, y 
que era la que le sujetaba el ánima y bacia darle brincos 
el corazón. Pero el miedo natural del largo camino y pe-
ligros consiguientes le detenido en su resolución. Hubo 
pues, de tratar de asegurar su capital por estos contor-
nos, y como nada le parecía demasiado para aquel teso-
ro, todo se le volvia informarse con reserva de si esta-
ban de venta la Casa del Campo ó los bosques del Par-
do; otras veces hallábase inclinado al comercio, y que-
"a tomar por su cuenta el Peso Real , ó el nuevo mer-
cado de San Felipe. Eu vano su amigo y compatricio 
d r ib lo Mogrovejo, alumno de Diana e n ' l a fuente de 
Puerla Cerrada , hacíale ver las ventajas del oficio, Im 
solidez y seguridad de sus rendimientos, el líquido pro-
ducto de la cuba, y el sólido de la esportilla ó del car-
teo; y ofrecíale asegurarle media plaza (1) y salir sm 
responsable para el pago de la cubeta. Farruco sonreía 
desdeñoso como compadeciendo la ignorancia en que sn-
ponia á Toribio de su nueva fortuna , y proseguía su» 
castillos en el aire, hasta que teniendo noticia del ar-
riendo del parador de la Higuera, parecióle que nada 1» 
iria tan bien como emplear en esto sus monedas, y pa -
ra ello acudió á la cita á la hera prefijada. 
En pos de el se descolgó un valenciano ligero y fres-
cachón , COTÍ sus zaragüelles y agujetas , manta al honv 
bro izquierdo y pañuelo de colores en la cabeza. Llamá-
base Fícente Rusa/a , y era natural de Algemesi, ca-
mino de Játiva. Inconstante por condición, móvil por 
instinto , agitado y resuelto por necesidad , una maña-
nita de mayo por ¡.o se que quimeras, de que resulta-
ron dos cruces mas en el camino de la Albufera, aban-
donó sus pintados arrozales por estos secos llanos de Cas-
l i l l a , dijo á Dios por un año al Miquelete, y se vino l 
colocar un puesto de horchata de chufas por bajo de lator 
re de Santa Cruz Pero pasó el Estio, y pasaron 00n d] 
horchata de chufas y las elecciones ; y vino el Otoño v 
con e vinieron los fr.osy losmuñecos de pasta; y nuestrJ 
ndustnal, tuvo que acogerse á vender sandías por las ca-
lles, hasta que ya entrado el invierno se colocóln un por-
tal, donde estableció su depósito de estera de p le i t l fi-
na, que le produjo lo b.^aute para abrir en la pr ima-
(1) Non.hre que dan lo, ag,ladores de Madrid al derecho 
que compran o t.anaa.i.on de L o s en otro», de llenar ¡us ' u ! 
C u dr.'.* d c l r l ~ ' M , \ ^ - u c h " vece, hacen Lbi» naaia uiez, doce ^ mal onzai de oro. 
236 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
vera comercio de loza de Alcora, y de pan de higos de V i -
líeoa. 
Detras de él , y por el mismo camino se adelantó 
an robusto mancebo , alto de seis pies , formas atld-
tícas , facciones ásperas, gruesas y pronunciadas, voz 
estentórea y desapacible acento gritador. Su nombre, 
Gaspar Fo r calis ; su patria Cambrils ; su acento p ro -
renzal ; su profesión traginante carromatero. Llevaba 
alpargatas de cáñamo y medias de estambre azul, ca l -
xon abierto de pana verde, y tan corto por la delan-
tera que á no ser por la faja que la sujetaba , cor-
ría peligro su enorme barriga de salir al Sol. L a cha-
queta era de la misma pana verdosa, y el gorro de tres 
cuartas que llevaba en la cabeza de punto doble de es-
tambre colorado; ocupando ambas manos, una con un 
látigo que le servia de puntal , y la otra con una pipa 
de tierra con que fumaba negrillo , de la fábrica de Bar-
celona. 
Este t a l , mayoral en su tiempo de la diligencia d 
Reus á Tarragona, ordinario periódico después de acjue, 
lia capital á Madrid, había calculado lo bien que 4 ^ 
intereses estarla el establecer en esta un depósito de 
mensagerias con que poder abarcar gran parte del CQ. 
mercio de Madrid con el Principado ; y aparapetado con 
buenos presupuestos , y con no escasa dosis de inteli-
gencia y suspicacia , se presentaba al concurso a la hor» 
prefijada. 
Del ge'nero trashumante también, y ocupado iguai. 
mente en el transporte interior, aunque por los camino, 
de herradura, el honrado Alfonso Barrientes, natural 
de Murías de Rechivaldo en la Maragateria, se presentó 
también con sus anchas bragas del siglo X V , su som. 
brero cónico de ala tendida, su coleto de cuero, y su far. 
do bajo el brazo. Hábil conocedor de las necesidades tner-
cantiles de Madrid, relacionado con sus casas de comer-
cio principales , que no tenian reparo en fiar á su hon-
radez la conducta de sus caudales , gefe de una escita, 
dra de parientes amigos y convecinos , que desde los pun-
tos de la costa cantábrica sostenían hace veinte años la 
comunicación regular con la capital , hallábase el buen 
Alfonso en la absoluta necesidad de establecer en esta 
una factoría priac'pal donde expender sus lienzos vive-
ros, jamones de Candelas , y truchaa-del Barco de Avi. 
la , amen de las espedic' mes de caudales de la hacien-
da pública y particulares, v.veres de los eje'rcitos y pro-
visiones de las plazas; y estaba seguro de que con sa 
presencia y antena fama no podía largo tiempo 
tarle la preferencia ningún competidor, -sg 
Alegre , vivaracho y corretón , guarnecido de f'4 ^ 
tos el chupe t ín , con mas colores que un prisma, T , 
borlas que un pabellón , Carri l lo el de Utrera , mozo de^  
pierto y aventajado de ingenio , rico de ardides Y . ^ f ^ 
peranzas , aunque de bolsa pobre y escasa de reahd3 J 
se asomó como jugando al lugar del concurso , con 
peranza de que acaso le fuera adjudicada la p»5* 
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bajo la palabra de fianza de un sobrino del compadre de 
la mujer del cunado de su mayoral; y todo con el ob-
jeto de dejar su vida nómada y aventurera , porque se 
dallaba prendado de amores por una mozuela de estos 
contornos qne encontró un dia vendiendo rábanos en la 
calle del Peñón, con un aquel, que desde el mismo ins-
tante se le quedó atravesada en el alma su caricatura, 
y no acertó á volver á encontrar otro camino que el del 
Peñón. 
- (TÁSTtULO J 
La nobilísima Cantabria cuna y rincón de las álcur-
Diaf góticas, de la gravedad y de la bonradez, contribu-
yo también á aquel concurso con uno de esos esqu ieos 
¡ a o r d e s . acuyos ancbos y ferreos lomos no seria imposi-
ble el transportar 4 Madrid la campana toledana, ó elcb . 
bomo delEsconal. Desconfiado siu embargo de sus p 
»>ia3, mas como espectador que como actor, se colocó 
la puja con ánimo tranquilo y angustiarlo semblante, como 
quien estaba diciendo en su interior—\Jlt Virgen^. S i n o 





« A ¡os ricos melocotones de Aragón ; de Aragón de 
Aragón » —venían, gritando por la calle abajo Francho el 
Moro y Lorenzo Moncayo vecinos de la Ahnunia , y 
abastecedores inmemoriales de las ferias matritenses. L a 
rosada y rotunda faz del primero, irnágen fiel de la fruta 
que pregonaba, su aspecto marcial, su voz grave y en-
tera , su risa verdaderamente espontánea, y el grave as-
pecto y la formal arrogancia del segundo, inspiraban 
• 
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confiauza á los compradores y brindaban de antemano al 
paladar la seguridad de loí goces mas deliciosos. Colocados 
muchos aros á la puerta de la posada de la Encomienda, 
calle de Alcalá , ó caminando á dúo por las calles con su 
banasta á medias agarrada por las asas , habian logrado 
establecer tan sólidamente su reputación, que estaban ya 
en el caso de aspirar á mayor solidez, teniendo en esta 
un depósito central donde poder recibir sus variadas co-
secbas y hacer su periódica exposición. 
Sino dulces y regalados IVutos naturales, por lo me-
nos picantes y sabrosos artificios era lo que ofrecer po-
dia en el nuevo estab'ecimiento el amable Juan Far i i ta -
to, vecino del lugar de Candelario en Eslremadura , ce-
lebre villa por los esquisitos chorizos que desde la inven-
ción de la olla castellana han vinculado á su nombre una 
reputación colosal. Farinato , descendiente poi- línea rec-
ta del inventor de la salchicha , y vastago aprovecha-
do de una larga serie de notabilidades de la tripa y del 
embudo, había traido por primera vez á Madrid á su h i -
jo y sucesor, verdadera litografía de su padre en faccio-
nes, trage y apostura, y después de introducirle con el 
sin número de amas de casa, despenseros y fondistas, de 
cuyos mas picantes placerese staba encargado , pensó en 
fijar en esta su establecimiento, dejando al joven Far i -
nalillo el cuidado de ir y volver á Candelario por las 
remesas sucesivas. 
viage á la corte tienen ya conocimiento nuestros léelo. 
BAIVWERO, 
Por ulí.mo para que nada faltase 4 aquel general é 
.mprovisado conclave provmci.l , no habian^onad olas 
diez todava , cuando espoleando su rucio, compungida la 
e» . la ñ a n , al vento , y las piernas encogidas no. 1 
cansanc.o llegó d entrar por la posada adebn e b ler 
Juan Cochura, d castellano viejo . aquel .nozo C.l ado y 
« o n t e c d o , de cuyas desgraciadas andanzas en Su p ' mer 
res (1). Conque se completó aquel atiimadocuadro, y pu-
do empezarse la solemne operación del traspaso ; pero 
antes que pasemos á describirla, bueno será pasear la vis-
ta un rato por el lugar de la escena, si es que lo desa-
brido de la narración no ha concillado el sueño de nues-
tros benévolos lectores. 
(Se concluird.) 
E L C U R I O S O P A R L A N T E . 
J ü A I S L O T Ü R R I M O , 
•y sk F A M O S O A a T m c i o B E T O L E D O . 
[Conclusión. Véase el número anterior,) 
E Ixisten ademas en la Biblioteca Nacional los manus-
critos de una obra de arquitectura hidráulica compuesta 
por el mismo Juanelo, dividida en 21 libros, sobre la 
cual pensando imprimirla en 1777 el bibliotecario Don 
Juan Santander, dió su informe y parecer D. Benito 
Bails , donde desenvolvió todo el trabajo y dió á conocer 
la utilidad y buena doctrina que contenia, lo que es lás-
tima no haya visto la luz públ ica, para que viesen lo» 
extranjeros los adelantos en España de las ciencias exac-
tas antes del siglo X V I . 
A pesar de sus servicios, murió pobre Juanelo, y d 
rey Felipe 111 señaló en 16u5 2 rs. diarios á Mar/a Tur-
riano, su nieta, habiendo tenido 4 también diarios, su 
madre Bárbara Medea, hija de aquel artista. 
No tuvieron mejor suerte sus dos famosas ma'quina» 
o ingenios, pues el primero estaba ya muy maltratado á 
poco de moiir Juanelo, y el segundo, que dejó ya plan-
(1) Véase el Semanario del 19 de agosto de 1838, 
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teado aquel, estaba corriente en 1593, en cuyo aoo le 
daba un nieto de Turriano llamado también Juanelo 
como su abuelo, por lo que disfrutaba 100 ducados 
anuales, hasta el 1597 que falleció, y á poco una ave-
nida del Tajo destrozó ambos ingenios, y en vista de es-
to nombró el rey en I59d á Juan Fernandez del Casti-
llo para I"6 entendiese en la reparación del artificio, y 
en 1605 para que de las reliquias de los ingenios viejos 
construyese el dicho uno nuevo, que se ofreció á llevar 
á cabo; pero habiendo fallecido, á pesar de que se nom-
braron para suceder en ese encargo, á Juan del Castillo, 
en 1626, y Luis Maestre, en 1659 por falta de medios 
no se llevó á su ejecución el proyecto, y á esta época 
se debe referir la eslincion total del ponderado artifi-
cio de Juanelo, qne fue arruinado enteramente, no que-
dando ya por señales sino trozos de paredes y varias an-
danas de arcos unos sobre otros, á poca distancia del 
puente de Alcántara. 
Esta destrucción fue forzosa, mediante el abandono 
que pasado algún tiempo debía sufrir una máquina tan 
complicada y costosa de mantener, no teniendo una 
gruesa dotación para su sostenimiento, mas dispendiosa 
quizá que el gasto actual de subir el agua á cargas para 
llenar los algibes de Toledo; de lo que resulta que la 
invención de Juanelo sirvió mas para ostentación y prue-
ba de sus grandes conocimientos, que para provecho de 
U ciudad, sin que esto se oponga á las justas alabanzas 
que el agudo ingenio de Turriano mereció del doctísimo 
Ambrosio ¡Morales, su amigo, contenidas en una inscrip-
ción y epigrama que le compuso, para que se pusiese 
en el artificio en prueba de su amistad y del gran con-
septo que habia formado de aquella obra-
No se sabe como se llamaba la mujer de Juanelo, ni 
la época de su casamiento; solo consta que á su falleci-
miento dejó por hija y única heredera á Bárbara Medea 
Turriano, con quien trató el gobierno de transigir el de-
recho que como sucesora tenu al segundo ingenio que 
su padre habia dejado ya puesto en planta. Ademas de 
esta tuvo Juanelo otros varios hijos, de los que Llaguno 
oo tuvo noticia, y estos fueron: Enrique, capitán de ca-
ballos; Eduardo, catedrático de prima de la universidad 
de Salamanca ; otro, religioso en el convento de San Pe-
dro Mártir de Toledo, y ademas otras dos hijas llamadas 
Isabel y Margarita, monjas en el convento de Jesús Ma 
ría de la misma ciudad. La enunciada Bárbara , que fue 
la mayor, vivia aun septuagenaria y pobre en 1601. De' 
jó 3 hijos, el primero se llamó Juanelo como su abuelo 
j en 1593 cuidaba de la conservación del segundo ino-e-
nío; otro llamado Gabriel , que sirvió en las campañas 
da Flandes y murió luego en Sicilia de un mosquetazo 
«n 1616, y la tercera María Turriano, que en 1603 es-
taba en suma pobreza y hubo de fallecer por este tiem-
po. As i acabó la familia del gran matemático y artista 
mas ingenioso de su tiempo. 
Según refieren personas que le conocieron, era Jua-
nelo bastante alto, abultado de cuerpo y moreno, gesto 
feroz, y desagradable locución Jamás habló bien el es-
pañol , y la total f..\ta de dientes en la vejez le era impe-
dimento para el Ual.ano. M lellgu;l favorita. Gastaba 
poca conversado,, y mucho estudio. Por sus buenas pren-
das y saber fue muy honrado del rey Feüpe 11. justo 
aprec.ador de las artes, quien le regaló y Rat i f icó , im i -
tando en esto lo .msmo que con Juanelo habia practica-
do su padre el emperador D. Carlos, desde que Uceó -i 
*a nouca el ménto de un ho.nbre tan singular y cono 
c.6 por esperunca hasta donde llegaba ía profundidad 




P A R A C A S O S D E E N F E R M E D A D . 
E l atender á la humanidad doliente no dejándola en 
abandono, y procurar por todos los medios su cuidado y 
asistencia, reclama el conato y celo del Gobierno; pero 
por desgracia los adoptados hasta el dia no han corres-
pondido eficazmente á procurar este bien, y á conseguir 
todo lo que debia esperarse. 
E l establecimiento de grandes hospitales, la funda-
ción de hermandades de muchas clases para socorrer al 
enfermo necesitado, asociaciones diversas para asistirlos, 
donativos cuantiosos afectos á este piadoso objeto, na-
da ha sido suficiente para atajar los males consiguientes, 
bajo el sistema y modo con que fueron creados. E l celo 
de los unos y la generosidad de los otros no han repor-
tado las utilidades y ventajas que se propusieran. 
Estas corporaciones filantrópicas, cuando no tienen 
mas estímulo los que las dirigen y constituyen que e l 
bien de la humanidad, caminan en decadencia á medida 
qne se aleja la época del ce'oso fundador, pues para su 
conservación se necesita un genio particular y constante. 
Recórranse estos establecimieutos y se ve rá , que la ma-
yor parte de ellos vienen á ser después de algún tiempo, 
el monopolio de un dependiente hábi l , y los miembros 
subalternos instrumentos ciegos para dar la autorización 
á las cuentas exageradas de aquel. 
E l número grande de enfermos que suelen reunirse 
complica también, y por una parte impide su mejor 
asistencia y aseo, y por otra da lugar á mayores dilapi-
daciones. 
Esto hace mirar con cierta prevención á estos es-
tablecimierttos, y que las personas que tienen necesi-
dad de su auxilio rehuyan el ampararse de é l , y solo 
en un caso estremo acuden á este refugio. 
Si los diversos gremios y oficios consultasen su ver-
dadero in te rés , encontrarían remedio para evitar este 
trance, y lograrían ser mejor asistidos en sus dolencias. 
Los fabricantes, maestros, y demás personas que 
emplean algún número de obreros, no han reflexionado 
hasta qué punto están interesados en la conservación de 
la salud de sus dependientes. Estos infelices, deseosos de 
no perder su jornal, se resisten cuanto pueden por no 
retirarse del trabajo, y solo lo hacen cuando la gravedad 
del mal les obliga. Indisposiciones que atendidas á tiem-
po, serian de poca consideración y de poco momento, 
vienen s hacerse graves cuando se descuid/in. 
El fabricante pierde mas lie.npo con los beneficios 
que le deja el obrero, y este ve consumir sus cortos 
ahorros en la enfermedad . y lo que es mas común te-
ner que empeñarse para atender á su cura. 
La fdta de medios trae consigo un facultativo poco 
inteligente y cuidadoso, el retraso en la convalecencia 
por malos alimentos y peores medicinas, si no precipita 
aquel'a para ganar el sustento de su familia, poniéndose 
al trabajo sin estar restablecido, y esto suele causar una 
recaída de peores consecuencias que la enfermedad. 
En igual caso los mismos daños sufren las demás cla-
ses de arte anos, jornaleros, y gentes poco acomodadas. 
Esto ocasiona al fi,,, mayor'niimero en los hospita-
les, m^s gasto en estos, mayor pérdida de trabajo en 
perjuicio de la riqueza pública, mas familias nrruinadas 
aumenláudose la mendicidad , y per últ imo, mas mor-
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tanclad á causa del poco cuidado y medios para resta-
blecerse. 
L o que conviene, lo que importa á los intereses co-
munes es constituirse de un modo, que el móvil hácia el 
bien de los enfermos se halle siempre en la misma acti-
vidad que le impela el propio, y no solo un celo filan-
trópico que se enfria y rebaja con el tiempo como que-
da dicho. 
Las asociaciones entre los obreros, artesanos, etc. pa-
ra socorrerse mutuamente en estas desgracias, pueden 
tener un efecto mucho mas eficaz y duradero. 
Reúnanse, pues, los obreros de una fábrica, figen 
entre sí la cantidad semanal que deben de separar para 
jnédico, botica , asistencia y demás atenciones que nece-
site el enfermo. 
Fórmese un ajuste alzado con el medico y boticario, 
procuren tener una ó mas personas que se encarguen de 
los socorros que deban darse, y se ve rá , que con méto-
do y buen orden, los enfermos tendrán buenos facultati-
vos que los cuiden , medicinas como conviene , una asis-
tencia mas asidua y esmerada estando en el seno de su 
familia A y si no la tienen, por personas que lo hagan por 
oficio. " 
Sus familias, compañeros , amigos, todos los sócios 
«n fin, están interesados en su pronto restablecimiento, 
todos son fiscales para observar si los asisten como es 
debido. Este celo y esta vigilancia es siempre la misma, 
como desde el dia en que se formó la asociación. 
E l propietario de la fábrica está igualmente interesa-
do , y por tanto debe contribuir por su parte con una 
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre-
ros, estos cuidan de su conservación y mejora, ella de-
be procurar por su vida: ambos están interesados igual-
mente en cooperar a su existencia. 
Ya queda indicado el medio aplicable para los opera-
rios de fábricas. E l mismo pueden adoptar los talleres 
particulares, ya reunie'ndose en masa, va por clases de 
oficios. 
Siguiendo el mismo orden los jornaleros y demás cla-
ses pobres, bien pronto se convencerían de esta ventaja 
j la procurarían ya entre sí , ó ya asociándose á los otros 
para disfrutarla. 
Estas asociaciones darían á los me'dicos y boticarios 
una asignación segura y conocida, y los enfermos de la 
sociedad al conseguir su restablecimiento, no tendrían la 
pena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscaba-
dos sus muebles y herramientas. 
Generalizado este espíritu de asociación para socorrer 
en los domicilios á los que tuviesen familia, y en hospi-
tales particulares á los que no la tuviesen; los hospita-
les públicos se verian muy descargados, y los enfermos 
que acudiesen á ellos podian estar mejor cuidados. 
U n sin número de reflexiones podian añadirse para 
probar esta importante medida, que producirla felices 
resultados en la parte física, moral y política. Todos de-
ben conocerlo, y todos los que estén en proporción de 
promoverla, es de esperar se ocupara'n en realizarla. 
No esperen los fabricantes y demás interesados que 
las autoridades lo promuevan, n i estas esperen tampo-
co á que aquellos empiecen: unos y otros están obligados 
i procurarlo los unos por sus intereses, los otros por 
deber de su destino. 
Los ricos propietarios, el comercio, la sociedad en-
tera debe ayudar por unanimidad, por interés común; 
pues que á medida que se cierran las puertas á la mise-
n a particular, se abren las de la riqueza pública. 
EL MARQUÉS V. DE PONTEJOS. 
LOS BAÑOS DE BAGNÉRES. 
Siendo Bagnéres un sitio tan visitado por los es-
pañoles, ya por puro recreo, ya por razón de sus ba-
ños medicinales, é inmediación á nuestra frontera, cre-
emos que no deje de interesar á gran parte de nuestros 
lectores la siguiente descripción. 
Bagnéres termina los llanos del Baigorri por el lado 
del mediodía, y es como su joya mas preciosa. Durante 
una estación del año viene á ser la gran ciudad de F ran -
cia ; llena entonces de carruages, de hermosos caballos, 
de escarapelas y libreas de todos colores, es el punto de 
cita del mundo elegante y aristocrático : tiene un teatro, 
su Frascat i , donde se baila y sobre todo donde se juega: 
un establecimiento de baños que se parece á un palacio 
de mármol , y su antiguo Salut, manantial benéfico, al 
que debe su riqueza y nombradía. Tiene también Bagné-
res un ramo importante de industria en sus tegidos y la-
bores de punto; y durante el invierno es cuando las 
mujeres, armadas de sus agujas de boj ó de ébano , in-
ventan puntos y adornos para las donosas mallas, tan li-
geras y variadas que se ven en sus delantales, guar-
dapies, chales, vestidos, etc. 
Los habitantes de Bagnéres, que desaparecen y se 
ocultan en los altos pisos de sus casas mientras la esta-
ción de los baños , se resarcen bailando en lodo el i n -
vierno, y en este tiempo es también cuando renuevan 
sus habitaciones, y levantan otras con un lujo que no 
se exigía de ellos en otro tiempo, pues que la mayor 
parte de los forasteros concurren á aquel sitio solo por 
divertirse, tomándose la salud por pretesto, y siendo 
el verdadero blanco el recreo. Se pasa el dia en corre-
rías á caballo por los contornos, en el tocador y las 
visitas, y la noche en los bailes y conciertos. Bagnéres 
es al mismo tiempo la ciudad del misterio, el asilo del 
amor tímido que se oculta, el sitio complaciente en que 
se enlazan y desenlazan aventuras muy sazonadas. 
[Se concluirá.) 
R E C T I F I C A C I O N -
En el número anterior, artículo de las ruinas de I tá-
l i c a , después del primer periodo falta ua párrafo que 
creemos no deber suprimir por redundar en justo elogio 
de un español celoso por la gloria ¡de su patria. De-
cía asi. 
Este , pues, (D. Ibo d é l a Cortina) propuso á fines 
del año pasado descubrir estas ruinas, prát icó por sí va-
rias excavaciones cuyos brillantes resultados produjeron 
una Real orden encargándole de ellas con una brigada 
de presidiarios. Sus trabajos han merecido no solo la apro-
bación de sus gefes; sino también el encomio de los pe-
riódicos nacionales y extranjeros. La academia de Bellas 
Letras de Sevilla le aclamó su socio de mér i to , re leván-
dole de pruebas, y el Instituto Romano ha hecho el 
mas honorífico elogio de los conocimientos desplegados 
por el mismo en estas excavaciones, de que nadie se 
acordaba y a , y le ha escrito una muy atenta carta en 
que le pide noticia de sus adelantos. 
E R R A T A S . 
En el mismo número anterior, en la composición poética 
inserta en él , en el verso 4^  'le la segunda columna donde dic« 
enojos; léase hino/os. Y en el verso 61 tle la misma, donde dic« * 
no tienes sentencias , léase ni /fines senlencias. 
MADRID: IHPREHTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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ESCENAS MATRITENSES. 
E 
i I I . 
n el comedio del último trozo de la calle de Toledo, 
«omprendido entre la puerta del mismo nombre y la fa-
mosa plazuela de la Cebada, teatro un tiempo de los dra-
mas mas románticos, abora de las musas mas clásicas y 
pedestres, conforme bajamos ó subimos (que esto no está 
bien averiguado) á la izquierda ó derecha, entre una ta-
berna y una barbería , álzase á duras penas el vetusto 
edificio que desde su primitiva fundación fué conocido 
«on el nombre del Parador de la Higuera , el mismo á 
que nos dejamos referidos en la narración anterior. 
Su facbada esterior, de no mas altura que la de unos 
(1) Véase el Semanario del domingo anterior, 
sene.—TOMO 1. Segunda 
30 pies , se ve' interrumpida en su estensíon por algunos 
balcones y ventanas de irregular y raquítica proporción, 
faltos de simetría y correspondencia, y ofrece como es 
de presumir pocos atractivos al pincel del artista ó á las 
investigaciones del arqueólogo. Su color primitivo, obs-
curo, y monótono , la solidez de su construcción de ar-
gamasa de fuerte pedernal y grueso ladril lo, las mezqui-
nas proporciones de los arriba nombrados balconcillos, 
el enorme alero del tejado, y la altísima puerta de en-
trada, cuyas jambas de sillería aparecen ya un si es no es 
desplomadas, merced al continuo pasar de carromatos 
y galeras, dan á conocer desde el primer aspecto la fe-
cha de aquel edificio, si ya no la revelase expresamen-
te una inscripción esculpida en el dintel de la dicb» 
puerta; la cual inscripción alternada con la que sirvo d« 
4 de «goiio dt H i t . 
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•insignia al Parador, viene á formar un todo bnstante lie 
íflraogeoco y difícil de comentar; dice pues así. 
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Se hierra, d Juego y en f r i ó . 
Que según los inteligentes se reduce á declarar (des-
pués de los respetables nombres de la sacra familia y del 
•«rablematico t í tulo del parador) que aquella casa fue 
construida en el año de gracia de J622; conque es cosa 
averiguada sus dos siglos y pico de antigüedad. 
E a el ancho y cuadrilongo vestíbulo que sirve de i n -
.greso no se mira cosa que de contar sea, supuesto que á 
-aquella bora todavía no trabajaba el herrador de ¡a parte 
-afuera de la calle, y los mozos y ordiuarios no habían 
«olo iado aun el banco temblador sobre que suelea pasar 
las aiestas jugando al truqnidor y á la se-cansa. 
Pásase desde el citado ingreso á un gran patío cua-
if t lá tero cercado por su mayor parte de un cobertizo que 
i t r re para colocar las galeras y otros carruages, y sobre 
^ | que sustentan los pasillos y ventanas de las h.bitacio-
3ies interiores de la casa. A su e-ntrada el indispensable 
poza con su alto brocal y pila de be r roqueña , y en arat-
bos lados, por bajó del cobertizo, las cuadras y pajares 
« o a la suficiente comodidad y desahogo. Lai habitación 
a k a está dividida en sendos compartimentos, adornados 
t!»d¿ uno con su tablado de cama verde , jergón do paja, 
•sábanas choriceras y raanita segoviana; su mesilla de pino, 
, c<m un jarro y candil, y una estampa del Dos de ntayo ó 
de l Juicio fina!, pegada con miga de pan en elcomedlo de 
iá pared, amen de los diversos adornos que alternativa» 
«tente aparecen y desaparecen, tales corno aibardas, 
«s»l!ecas, esquilones , y otros propios de los traginautes, 
«|«« suelen ocupar aquellos aposentos. 
Unicos habitadores permanentes de tan csteosfr n>-
^aiRto , y ruedas fijas da su complicada máquina eran; 
i . * | .©l dueño propietario Pedro Cabezal, anciano respe-
table de que queda hecha mención ; cuya estampa , lo-
isaaa y crecida en Susanos juveniles, aparecia ya un si es 
isa es encorvada por el transcurso del tiempo y los cu i -
daslos que pesaban sobre su despoblada frente ; 2.° J n 
¿selma. Ordoñez , hija putativa de Diego Qrdouez , difunto 
mazo de muías , mayordomo y despensero que fué de la 
casa en los primeros años del siglo actual , y esposo de 
Baminga López, también difunta, ama de llaves del Cabe-
« s l . Esta tal Anselma era una moza rolliza de veinte abri-
les poco mas ó menos, cuya fecha no muy conforme con 
la de la muerte del padre Diego, que falleció heróica-
üicnte en el año del hambre de 1812, se esplicaba mas 
asturalmente por las malas lenguas, que atribuían al 'tio 
Cabezal algunas relaciones en su tiempo con la viuda 
^ • m i n g i , y creian descubrir entre las facciones de aquel 
/ las de la moza, mayor relación y concomitancia que 
3«n las del difunto mozo de muías. Pero sea de esto lo 
quiera, y la verdad no salga de su lugar, es lo cierto 
el famoso dueño del parador de la Higuera la tenia 
por abijada, y en los últimos años de su edad, desprovisto 
c«mo estaba desg.aciadaraente de sucesión directa, v a , 
r a m l , y ostensib e , manifestaba cierta predilección y 
tfcfeceucia hacia la muchacha, y aua daba á cntenile"r 
t r á m e n t e que aquel fel.z mortal qUe lograse interesar 
« a s p e r e z a sena dueño de su mano, Ítem mas, del con-
s^Mdo parador con todas sus consecusneias. Razón de 
m » paru a t rae rá su posada crecido número de parroquia-
a*« gallardas y merecedores. 
E l tercer personage de la casa era Faco el herrador, 
poderoso atleta de medio siglo de data , cojo como V u l -
cano , y señalado en la frente con una U vocal , insig-
nia de su profesión , que le fué impuesta por un macho 
cerril de Asturias con quien habrá quince años sostuvo 
formidable y singular combale; gesto duro y avinagrado; 
manos férreas y cerdosas; alto pecho; cuello corto, y 
cabeza bien templada. Este tal era el consejero áulico, el 
amigo de las confianzas del Cabezal; era el queimprimia, 
digámoslo asi , su sello, á todas las determinaciones de 
aquel, que no tenian como suele decirse , fuerza de ley, 
hasta después de bien claveteadas por el señor Faco, y 
pasadas por el yunque de su criterio. 
Ultimo miembro de aquella cuádruple alianza venia 
á ser Periquillo el Chato , joven alcarreño de hasta 19 
primaveras, mozo de paja y tintero , que asi'enristraba 
la pluma como rascaba la guitarra, mas amigo del movi-
miento rápido y de la vida nómada propia de su antiguo 
oficio de acarreador de yeso , que del quietismo y t ra-
bajo mental á que le obligaba el arcon de la cebada y e l 
grasicnto cuaderno de la paja, de qne estaba hoy encar-
gado, gracias a su notable habilidad, para trazar algunos 
rasgos, que según el maestro de su pueblo, podían pasar 
por letras ypof guarisnaas, siempre que ahajó se esplicaso 
en otros mas claros lo que aquellos queriau decir. 
WK 
Sentados, pues, magestuosamente en un ancho escaño; 
colocado á la espalda del vestíbulo de entrada, el famoso 
Cabezal, y su adjunto el herrador; aquel á la diestra, 
mano, y este a! costado izquierdo; el primero embozado1 
en su manta de Paleneia y el segundo apoyado en su 
bastón* de fresno con remates de Vizcaya j colocados e» 
pi<i en respetuoso grupo circular todos los aspirantes y 
mantenedores de aquella l id , y asomando en fin por el, 
balconcillo que daba encima del cobertizo la rosada fax-
de la júveu Anselma, premia casi indudable y últ ima 
perspectiva del afortunado vencedor , déjase conecer la 
¡mportaae 'u del actov y su completa •semejanza com, los 
antiguos torneos y justas de la edad media, ea que los 
osados caballeros venían desde luengas tierras á punto 
donde poder raanifeslar su garbosidad y arrojo ante los 
ojos de la hermosura. 
Dió principio á la ceremonia un sentido razonamiento 
del buen Cabezal, en que hizo presentes las razones que 
le asistían para retirarse de los negocios públicos, y en-
volverse en la tranquilidad de la vida privada, con todos 
aquellos considerandos que en igualdad de circunstancias 
hubiera explanado un Séneca y que nuestras costumbres 
político-modernas suelen poner en boca de los magnates 
dimisionarios, y que quieren ser reelegidos. Con la diferen-
cia de que el honrado Cabezal, que ignoraba quitín fuera 
Séneca, asi como también el lenguage político cortesano, 
procedía en ello con la mayor sinceridad, siguiendo sola 
los impulsos de su conciencia, y bien convencido de qu4 
desde la muerte del Endino , sus débiles manos no eran 
ya á propósito para regir debidamente las riendas d« 
aquel estado. 
Seguidamente el herrador Faco , en calidad de supe-
rintendente y juca de alzadas del establecimiento, dió 
cuenta á la junta de su estado financiero ; del presupues-
to! eventual de sus beneficios y gastos, y del balance de 
sus almacenes, y moviliario ; no tratando empero de la 
propiedad de la finca, cuyo dominio se reservaba Cabezal, 
y concluyendo con animarles á presentar incontinenti 
sus proposiciones de traspaso, á fin de proceder en su 
vista á la difiiiitiva adjudicación. 
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Aquí del rascar de las orejas de los circunstanlcs; 
jquí el hacer círculos en la arena con las varas; aquí el 
atar y desatar de las fajas y de los bolones de 1» pretina; 
aquí el arquear de las cejas, tragar saliva , mirar á un 
lado y á otl'0 corno tomando en cuenta hasta las mas mí -
Bimas partes de aquel conjunto ; aquí el mirarse mútua-
meute con desconfianza y aparente deferencia, insláudose 
los unos á los otros á romper el silencio, sin que ninguno 
se atreviese á ser el primero. Aquí en fin el balbuciar 
algunas palabras, aventurar tal cual pregunta, rectifi-
car varias indicaciones, y volverse á recoger en lo mas 
hondo de una profunda meditación. 
Por ú l t imo, después de media hora larga de escena 
muda, en que solo se oia el pausado compás de las cam-
panillas de los machos que retozaban en las cuadras, y el 
silvido de Periquillo que servia de reclamo para atraer 
á la puerta del parador algunas aves trashumantes de las 
que tienen sus nidos bácia la calle de la Arganzuela , se 
oyó en fin entre los concurrentes un gruñido semejante 
al último ¡ a j ] del infeliz marranillo cuando cede la exis-
tencia al formidable impulso de la cuchilla; y siguiendo 
acústicamente la procedencia del tal sonido, volvieron 
todos los ojos hacia un estremo de! círculo y conocieron 
que aquel habia sido lanzado por la agostada garganta del 
segador Farruco, quien alzando magestuosamente la ca-
beza , y como hombre seguro de sostener lo que propo-
ne, exclamó: — 
« E n Dios y en mi án ima , iba á decir, que si vus-
tedes non risuellan, yu risullaré. »— 
— ¡ Bravo, Farruco, bien por el segador , ! exclamaron 
todos , como admirados de esta brusca interpelación de 
parte de quien menos la esperaban. —Silencio, señores 
(dijo el herrador); Farruco tiene la palabra. 
—Es el casu, (prosiguió Farruco) que yu non se comu 
icúflu ; paru, si ma dan el edificiu, y toudo lu que en el 
se contien, ainda mais, la moza, para mi sulitu, pudiera 
ser que yu meta de traspasa hasta duscientus riales, 
pagadas en caatra plazas dende aqui hasta la virgen del 
outru agostu.— 
'—Bravo, bravo, (volvió á resonar por el concurso en 
medio de estrepitosas carcajadas); bien por Farruco el 
segador; ¡doscientos reales en cuatro plazos! vamos, seño-
res, animarse, que si no queda el campo por Galicia ; ¡Vi -
va Santiago! ¡uíf.....! con otros alegres dichos y demos-
traciones que para todos eran claras menos para el hon-
rado y paciente segador. 
— I'ra de Deu ( gritó á este tiempo el catalán, blan-
diendo el látigo por encima de las cabezas del amotinado 
concurso ) ¿Será ya hor que nos antandams en forma-
lidat , y prudensia ? ¡ Les diables carguen con este Cas-
tilla en que tot se base riendo como les carrer de Hos-
talr ich! Poqs rasuns, pues, y al negosio, que se va ha 
ciendo lard y á mí me aspern mis giders á les ports de 
la siudat. Vean ells si les acomod trasients librs per tot 
pagaders en Granollers en cas de mi sosio Alberto Blan-
quels de la matrícula de San Feliu de Guixols. 
— Otra otra; (dijo gravemente el aragonés) aguarda 
«guarda, con lo que sale media lengua. Yo adelanto tres-
cientos pesos mondos j redondos; con mas , toda la fruta 
que gaste el señor amo y la estameña franciscana que 
necesue para la mortaja; y ofrezco icir tres misas á las 
ánimas por mor de la sená Cabczala que Dios tcnoa 
alia abajo; y endiúale un risponso en el Pilar que la vir-
gen se ha e' rcir de gusto. — 
•Que; Viva el aragonés! (g r i tó el concurso alboro-
í ado ) y á los ojos del anciano Cabezal se asomó una lá 
grima tributo del amor conyugal cuyo recuerdo había 
«espertado Fraucho e lmoio . 
— A que si valen seis taullas de tierra de buen «rrwí^  
ori la del Grao, y como Insta dies libras de seda ea * l 
Cañamelar para la próxima cosecha, aquí hay un Ta-
leiisiauo que dará todo esto y las gi asías si el señor ama» 
quiere sederie el parador.— 
¿Qué eztan u¿teez hay hablando Compaez ? Aqu í 
hay uu hombre , tio Cabesal; y delraz de ezte bombr* 
b iy un compae que zale por mí , y ez primo del cañao 
de la zobiina del regidor de Morón, que tiene parte c o » 
otros sinco en el macho conque trage la carga de aseiíe 
pa c! compae Cabesal en la pazcua anlei ior; el cuaí í s 
zale (que z¡ z a l d r á ) , por mi honor y juramento, d i » -
de luego pedirá á za primo que le diga al cuñao, qae 
pia á la sobrina del regidor que haga que zu t b ponga 
por hipoteca la parte trazera del macho, pa servir al se-
ñor Cabesal y á toda la buena gente que moz czcucib»» 
— ¡Que viva Utrera! (exclamardn todos con algazara| 
y arriba Currilío que nos ha ganado la palmeta prontii© 
y bien! ; ¡dichoso el que tiene compadres para sacarle d© 
un ahogo! ¡que viva Curro y el cuarto trasero del macho 
de su compadre, que son tal para cual! —Gra2Ías Se»^ 
ñorez, (repella Curro) pero bien zabe Dioz que no lo desJft-
por tanto.— 
— Basta ya de bromas, señores, si V V . gustan, qaelft-
mañana se pasa, y todavia tengo que llegar a Valdemoro 
á comer. Veo por lo visto que aquí todo son dimes y1di"' 
retes, y el amo, á loque entiendo, no nos ha llamado p a m 
oirnos ladrar.— «Esto dijo con importante gravedad «I 
Manchego, y adelantándose un paso en medio del corí©-
— Y o , (continuó con valentía) voy á tomar la gaita por 
otro lado, y creo que vuesas mercedes habrán de llevar e l 
paso con el sonsonete. Aquí mismo, al contado, todo e » 
doblones de á ocho, con lentes y pasados por estas ma-
nos , que se ha de comer la tierra, aqui esta mi argu-
mento, y mi elocuencia está aqu í ; (y lo decia por un ía»-
leguillo de cordellate que alzaba con la diestra mano) 
á v e r , á v e r , si hay alguien que me le empuje, porque sino 
mío queda el parador; y cuenta, herrador, á ver si m® 
equivoco; mil pesos dobles, justos y limpios, hay den-
tro del taleguillo ; esos doy , y pues que no hay ni putsd*. 
haber competencia, señores, pueden vuesas mercedes sí 
gustan llegarse á oir misa, que ahora poco estaban r « -
picando en San Mi l l an .— 
— U n confuso rumor de desaprobación, y algunas i n -
terjecciones expresivas dieron á conocer e! enojo que ss--
mejante arrogancia habia inspirado á la asamblea; eí opu-
lento Azumbres no por eso desconcertó su continente;, 
antes bien sacando pausadamente la vara del cinto tornól®^ 
coa la diestra m%no, y pasando á la izquierda el taíegui^ 
lio de los doblones, paseó sus insultantes miradas por toda 
la concurrencia , como aquel que está seguro de no e n -
contrar enemigos dignos de combatir con él. Sin embar^-
go, no habia calculado con la mayor exactitud, porque • 
adelantándose al interior del círculo el honrado Maroga-
to, hecha la señal de la cruz, como aquel antiguo paladin . 
que se disponía á temerosa li / ,a, tosió dos veces, escupió, 
miró en derredor , y quitándose modeslamenle &1 sombre-
ro prorumpió en estas razones.— 
— Con el permiso del Sr. Manchego y de toda la hon-
rada concurrencia; yo Alfonso Barrienlos, natural y ve-
cino de Murias de Rechivaldo , en el chispado de A s -
torga, parezco de cuerpo prf senté y digo; que aunque n© 
»engo tan prevenido para el e^so como el señor que acaba 
de hablar, todavia traigo, sin cmí)irreü > ^íl>v"1''5V,nent0 
que no h va en zaga á su saquillo "de arp.llera ; CSíe * 
argumento, y este tesoro, que no le cambiarla por 
la ucrra llana que se encuentra comprendida onlre la 
mesare Ocaña, y las escabrosidades de Siena Morena 
es mi palabra , nanea desmentida ni desfigurada • es m\ 
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créd i to , harto conocido entre las gentes que se ocupan 
en el tráfico interior. Saque el Señor herrero un pape-
l i l lo de los que le sirven para envolver su cigarro, y de-
jéme poner en el tan solo mi rúbrica, y ella acreditará y 
ha rá buena la palabra que Alfonso Barrientos da de en-
tregar mil y doscientos pesos por el traspsso del parador.— 
—¡VÍTa el reino de León! ¡viva la honradez de la Mon-
U n a í ; (exclamaron estrepitosamente todos los concur-
rentes) y al diablo sea dada la arrogancia de la arrogan-
OÍa de la tierra llana ! — 
—Que me place, (replicó sonrie'ndose el Manchego) en-
contrar con un competidor digno por todos títulos de 
lubérsc las con Azumbres, el cosechero de Yepes; pero 
como no es justo darse por vencido á la primera vuelta, 
y «orno tampoco soy hombre á quien asustan todas las 
rirmas Leonesas, aquí traigo prevenidas para el caso 
a ñ e r a s municiones conque hacer la guerra á todos los 
©réditos del mundo, aunque entren en corro los bil le-
t e i del tesoro y las sisas de la villa de Madrid.— Sepan, 
pues, que en este otro saquillo, (y esto dijo sacando á re-
lucir del cinto un nuevo proyectil de mediano volumen) 
8« encierran Insta doscientos doblones mas, los mismos 
«pie ofrezco al Sr. Cabezal por su traspaso , y punto con-
cluido, y buena pro le haga al rematante.— 
—Apunte vuesa merced, Señor herrador, (dijo con cal-
ma el Maragato) que Alfonso Barrientos dá dos mil pesos 
fuertes, sino hay quien diga mas.— 
Aquí la algazara y el entusiasmo de los concurren-
les llegó á su colmo, viendo embestirse con aquel ahinco 
á los dos poderosos rivales, que mirándose recelosos á 
par que prevenidos, como que dudaban ellos mismos toda 
la estension de sus fuerzas y el punto término á que los 
llevarla el combate. Pero la mayoría de los pujadores, 
que conocían muy á su pesar, que solo podían servir 
de testigos en lucha tan formidable, iban descartándose 
del círculo , y abandonando con sentimiento el palen-
que. De este niítnero fueron el Choricero Farinato, el 
Gallego, y el Asturiano, los Aragoneses y el Andaluz, 
los cuales sin embargo se mantenían á distancia respe-
tuosa, como para mejor observar el efecto de los golpes 
y los quites respectivos. 
Uno solo de los concurrentes no habla dicho aun 
tiesta boca es mia » , y parecía cono cstratio á aquel mo-
TÍmiento, sin duda midiendo en su imaginación la pe-
quenez y mal temple de sus armas para tan lucido y 
árduo empeño ; y este ser infeliz y casi olvidado de los 
demás , no era otro que nuestro Juan Cochura, el Cas-
tellano viejo, el cual con aparentes señales de distrac-
ción , paseaba sus miradas por Jas alcm-«s , como quien 
busca y no encuentra inspiración ni mandato á su alve-
drío. Pero á decir verdad, si nuestro anteojo escudriña-
dor hubiera podido penetrar en aquel recinto, no hay 
dada que muy luego hubiera observado que lo que apa-
recía desden é indiferencia de parte del Juan, no era 
« n o cálculo refinado, y que sus miradas al parecer estú-
pidas é indecisas, no iban dirigidas nada menos que á otro 
traspaso que le pusiera en posesión omnímoda y absoluta 
del parador. 
Tal vez nuestros lectores habrán olvidado en el 
curso de esta estéril y cansada relación, que sobre el 
c.rculo de los famosos mantenedores del torneo, y 
.som.da en un balconcdlo de madera que apenas se dls-
tin^uia , otuscado entre el linr«~ „ r . • 
\ n £ a A \ . \ ii i U 0 fIuc salla d« 'a cocina 
lameduta, se hallaba nresenc a.!^ n • i 
I . ^ k , , A i r '^enciaudo aquella animada escena 
. robu.ta Anselma la luja adoptiva del Señor del cas.i-
le J r ? , • P^ ^^110'navegantes, y el puerto y TSiittT0 6 r " ^ H * -vemura . Verdades 
UUses I M ^ 5 ^ r r 1 . ^ 0 5 61,05 n-egaban como 
Uüses sin saber por donde, .gnorantes del faro que sobre 
sus cabezas relucía, y á merced de los escollos é incer* 
tidumbres de tan dudoso mar ; mas por fortuna nues-
tro Juan Cochura tenia un amigo... ¡y que aniigo!.... pr jc . 
tico y conocedor de aquel derrotero, playa saludable en 
medio de tan intrincado laberinto ; el cual amigo no 
era otro que Faco el herrero, quien por un movimiento 
indefinible de simpatía hácia nuestro mozo Castellano, 1« 
habia secretamente instruido sobre el rumbo cierto que 
tomar debía, diciéndole que si lograba interesar el amor 
de la jóven Anselma, él y no otro sería el dueño del pa-
r ador. 
La gramática de J u m , parda como su vestido, n« 
hubo menester mas reglas para comprender aquel idioma, 
y asi desde el principio de la refriega dirigió sus bate-
rías al punto mas descuidado é importante del combate; 
hasta que viendo que este se empeñaba con la artillería 
gruesa, y escaso él de municiones para sostener con de-
coro el Castellano pendón, apeló á la estratagema da 
la fuga; pero fuga armónica, cadenciosa y bien enten-
dida, que ni el mismo Bellini hubiera ideado otra ma*-
jor. Echó , pues, sus alforjas al hombro, y confiado en 
su buena estrella y en sus gracias naturales, de que y * 
tiene conocimiento el lector, subió poquito á poquito la 
escalera de la cocina; se llegó al balconcillo; tiró del 
sayal á la moza, como quien algo tenia que pedirla, J 
ella le siguió, como quien algo le tenia que dar. 
Lo que al amor de la lumbre pasó , los coloquios y 
razonamientos que mediarian entre ambos, en los pocos 
minutos que inadvertidamente desaparecieron de la 
vista del concurso, son cosas de que solo los pucheros 
que hervían y el gato que dormitaba á la lumbre pudie-
ran darnos razón; y es lástima sin duda que no quieran 
hacerlo, pues acaso por este medio vendríamos en co-
nocimiento de una de las escenas de mas romántico efec-
to que ningún dramaturgo pudiera inventar. Ello es lo 
cierto , que por resultas de este desenlace de bastidores 
(muy conforme también con la escuela moderna), díó 
fin el drama , volviendo de allí á poco á salir la dueña j 
el mancebo al balconcillo, asidos de las manos , y con 
los ojos brilladores da alegría ; y oyéndose prorumpir á 
la heróica Anselma en estas palabras:—«Padrino, pa-
drino, que se suspenda el remate, que ya queda conclui-
do el traspaso. Juan Algarrobo ( alias Cochura) natural 
de Fontiveros ha de ser mi esposo, que asi lo ha querí* 
do Dios » — 
Alzaron todos la vista con estrañeza al escuchar es»» 
tas razones , y el anciano Cabezal hizo un ademan vio-
lento que parecía como preludio de alguna gran catástrofe. 
Miró al balconcillo con ojos encendidos, y alzándose dt 
repente, y desembozándose de la manta ;— ¡Ah perra!... 
( e x c l a m ó ) ; y ya se disponía á asaltar la escalera, cuan-
do el buen Faco el herrador, el alma de sus movi-
mientos, le detuvo fuertemente, trató de desarmar su 
cólera, y en pocas y bien sentidas razones le hizo ver l a 
alcurnia del mozo , y lo bien que le estarla admitirle por 
marido de su ahijada. 
Todos los concurrentes conocieron entonces que ha-
bían sido víctimas de una intriga concertada de antema-
no , y dieron por de todo punto perdido su viage, con lo 
cual fueron desapareciendo uno en pos de otro , después 
de felicitar al Cabezal por la astucia de los novios .— 'Es-
tos, pues, después de solicitar la bendición paternal, que-
daron instalados en sus nuevas funciones ; y nuestro Juan 
Cochura , á quién en su primtr viage á Madrid vimos 
burlado, escarnecido, y preso por su ignorancia, llego 
en el segundo á ser burlador ageno , y á ponerse al 
frente de un establecimiento respetable. La fortuna es 
loca, y gusta las mas veces de favorecer á quién menos 
acaso es digno de ella ¿Quién sube ? Todavía 
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^uiíás le reserva un» coulrata de resluario, ó un» cmpre-
s« de Títeres, y al que vimos entrar cruzado en un pollino, 
preguntando los nombres de las calles, lal Tez le mirare-
mos mañana pasearlas en dorada carretela , y adornado 
3ti pecho con bandas y placas que nos deslumbren j 
©cuiten i nueitros ojos la pequenez del origen de su po-
sesor. Espectáculo frecuente en el veleidoso teitro cor-
tesano , y grato pasatiempo del observador filósofo qae 
contempla con íonriía tan mágico movimiento. 
E L C U R I O S O P A R L A N T E . 
ESPAÑA PINTORESCA. 
' • I r 
• i Í i « l » S l i i i 
E L CASTILLO DE B£L-ALCAZAR. 
Q u i n c e leguas al norte de Córdoba esta situada «na 
«ntigua t i l la que liasta el siglo X V fué conocida con el 
nombre de Gaete. = * Gaetc , dice Ambrosio de Morales 
M llamó siempre el lugar que ahora llamamos Bel-alca-
tn Andalucía, y «ra infame por el proterbio que se 
usaba hasta ahora en aquella tierra : cacía dio. mas )•«<«, 
dice, como los potrillos de Gactc; porque los potro* 
de aquel lugar nacen de buen talle , y lo van perdiende 
poco á poco con la edad. Este refrán persevera hasla 
hoy diciéndose comunmente de las cosag que cada d i . 
van peores, o 1 
2 A 6 S E M A N A I U O P I N T O H K S C O E S P A Ñ O L . 
M.is de doscientos años luibia estndo esta villa sujeta 
i la jurisdicción y señorío de Córdoba , cuando en 1445 
•1 rey don Juan II la dio con otras en encomienda al 
maestre de Alcántara D. Gutierre dt; Solomayor, para 
que la gobernase en su nombre. Opusiéronse los vecinos 
á esta novedad , sospechando que el rey tenia intención 
de íepararlos de la corona, y se dcfenduron dando lugar 
á que el rey expidiese segunda y tercera provisión para 
que se llevase á efecto lo mandado ; y asi les fué for¿oso 
recibir por su gobernador al maestre. Después el inisroo 
rev don Juan, hizo merced al don Gutierre de Sotcmayor 
de esta vi l la , y demás que tenia en encomienda por juro 
de heredad, para e l , sus herederos y sucesores, en re-
numeracion de sus grandes servicios. 
Siendo ya el maestre señor de Gaete , labró en esta 
vil la por los años de 145U, una soberbia y hermosa for-
taleza , y tomando de ella ocasión le quitó el antiguo 
nombre, y la llamó Bel-alcázar. Del tiempo y lugar en 
que se construyó este fuerte cnstillo se deduce , que el 
maestre no se propuso tanto en su fábrica la defensa del 
país , cuanto tener una habitación magnífica en los esta-
dos que habia adquirido , y en caso necesario un apoyo 
de su representación, y de la preponderancia que ejer-
cía , como todos los demás señores , y ricos-hombres de 
su tiempo. 
Está situada esta fortaleza á unos novecientos pasos 
de la villa por la parte del norte, en un cerro de media-
na elevación, rodeado de terreno algo quebrado y desi-
gual. U n muro de canteria de piedra franca fortalecido 
de cubos, y ya muy destruido, ciñe este cerro por todos 
lados formando un cuadrilátero. Rodeada del foso ya casi 
cegado, descuella en el centro la fortaleza que es de 
igual figura y toda de sillares de piedra berroqueña muy 
bien labrada. Circúndanlá ocho torres con la del home-
nage , cuya elevación es de unos 165 pies. Esta en l le-
gando como á los dos tercios de su altura pierde la for-
ma cuadrangular, y desde una pequeña cornisa , bajo la 
cual corre al rededor una cadena escúlpida en la piedra, 
sigue con las esquinas obtusas hasta su terminación, Co-
róuaula ocho garitas, cuatro mayores en los frentes, y 
cuatro menores en las esquinas , y sobre cada usa se 
Té un gran escudo de la familia de Sotomayor que cubre 
casi toda su superficie. 
E l departamento de las habitaciones forma parte del 
lado del mediodía, y casi todo el de occidente, y en 
sus muros se ven practicadas varias ventanas y un bal-
cón correspondientes al piso superior, y adornados con 
decoraciones de gusto, Estas estancias eran magníficas, 
señaladamente el salón principal, notable por el primo-
roso artesonado dorado que le cubria. 
A esta fortaleza ningún requisito faltaba, ni oficina 
para ser completa. En el centro de la plaza de armas 
se vé la boca de un profundo aljibe que ocupa gran parte 
de su estension , y otro se dice había en las caballerizas 
que eran subterráneas. Tampoco carecía de suficiente 
número de piezas para albergar la gente de guerra y para 
«l servicio de sus ilustres dueños , que habitaron este 
castillo por mucho tiempo. 
Por la parte de oriente está la puerta , que es un 
•reo rebajado no de mucha luz, sobre el cual á bastante 
• l lura hay una lápida de jaspe azul, que si ha tenido ó 
tiene alguna inscripción, como es de creer, no es ya le-
gible, a:aso por su elevación. Las puertas que cerraban 
este arco eran muy fuertes y estaban cubiertas de chapas 
de hierro. 
Por el mismo lado de Oriente, sin duda para defensa 
de la entrada de la fortaleza, , y avanzada mas allá del 
muro estertor hay una torre de piedra berroqueña va 
desmochad, á u ^ se pasa por ua arco ^ J J 
se registran también los vestigios al parecer de un silo 6 
almacén subter ráneo, y s corta distancia otra torre ó 
edificio ya muy arruinado que vulgarmente llaman la 
casa ríe los yargas, de lo que ignoramos el fundamento, 
aunque sabemos que hubo en Bcl-alcazar caballeros de 
este linage. 
La solidez de toda la fábrica no es menos notáblé 
que el primor de sus adornos en cuanto peinóte la se-
veridad de un edificio de esta especie. E l espesor de sus 
muros que llega á tener por partes cuatro varas y tre» 
cuartas, la exacta unión de las conmisuras de los silla-
res, y su bien dispuesta trabazón en los arcos y bóveda» 
merece la atención de los inteligentes. La puerta este-
r ior , que estuvo situada en el ángulo del muro de me-
diodía y occidente , era obra de grande primor y tra-
bajo, según dicen los que alcanzaron á verla, pues en el 
dia no queda de ella el inei;or vestigio. L a puerta inte-
rior por donde se pasa desde el vestíbulo del castillo, 
á la plaza de armas, está construida al gusto gótico. En 
su parte superior hay un recuadro de figura irregular 
formado por los mismos baquetones de que constan las 
jambas, en medio del cual se veia un águila egecutada 
en piedra molinaza encarnada, que sostenía en sus garras 
los escudos acolados de los Zúñigas y Sotomayores, lodo 
de una pieza , que han arrancado de su lugar y tienen 
ahora en una casa de la villa. 
Los franceses, que en 1810 se apoderaron de este 
castillo y lo repararon y dispusieron para su seguridad 
y defensa, desmontaron, según parece, las almenas que 
eran lábradas á manera de flor de lis, sin duda para ev i -
tar que si llegaba á ser batida la fortaleza con artillería, 
los fragmentos que pudiesen saltar de ellas, se convir-
tiesen en su daño. Ño fué en vano su previsión, porque 
el dia 6 de mayo de 1811 una división inglesa de cinco 
á seis mil hombres, puso sitio al castillo, que era alma-
cén general de provisiones, y solo tenia 40 hombres de 
guarnición : coloraron las baterías en la fuente llamada 
de Ulloa , sitio algo elevado, no muy distante de la for-
taleza por la parte de Oriente , y habiéndole arrojado 
unas doscientas balas de cañón con dos de á Cuatro que 
traian , no consiguieron otra cosa que desconchar leve-
mente el muro de aquel laclo , y asi desesperados de to-
marla, á las veinte y cuatro horas levantaron el sitio. 
E n esta fortaleza nacieron y habitaron muchas per-
sonas, algunas distinguidas, de la familia de los Soto-
mayores, y de ella salieron algunas mesnadas para la 
conquista del reino de Granada. Comandando una de 
estas, es probable saliese D . Gutiere de Sotomayor, l l a -
mado el conde Lozano, que á la edad de treinta años mu-
rió herido de un saetazo en el cerco de Casarabonela 
en 1485. 
A poco de haber evacuado los franceses esta pro-
vincia , en el año siguiente de 1813, piincipiarou los ve-
cinos í\ demoler inconsiderfidamentc la fortaleza en las 
partes que les cra'mas fácil, y asi destruyeron todo el 
departamento de las habitaciones, y las escaleras y pisos 
de las torres, por lo que no se puede subir á ninguna 
de ellas. 
Por haber sido tantos años cuna y albergue de sus 
Señores y por el servicio que pudiera prestar ahora, ya 
como habitación, ya como fortaleza, es doloroso no se 
reedifique este hermoso castillo; pues siendo uno de los 
menos deteriorados que se encuentran en la provincia 
de Córdoba, y aun fuera de el la, y lo que tiene que 
reparar de poco costo, uo creemos fuese necesario hacar 
grandes dispendios para restituirlo á su primilivo estado 
de iiilegndad y belleza, lo (pie acaso se resolviera á em-
prender su dueño el Excmo. Sr. Duque de Osuna, Ü 
pesar de la estrecha época que alcanzamos, si viese el 
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estado en que se halla, y considerara lo que pudiera ser 
reparado. 
La mayor parte de los Señores de esta villa que tu-
pieron en ella su domicilio , (lo que ojalá sucediese ahora 
generalmente para bien y utilidad de los pueblos) se se-
pultaron en las iglesias de los conventos que fundáran 
allí personas de su familia, el de los cinco mártires de 
Marruecos, erigido en 1476, y el de Santa Clara de la 
Columna que io fue por los años de 1488. En el primero, 
un túmulo abierto construido de ladrillos al lado de la 
«pistola, y -de las gradas del presbiterio, y cubierto 
con un indecenle pauo negro, contiene en cinco peque-
ñas cajas los huesos de Doña Teresa Enriquez, hija de 
Don Alonso, Almirante de Castilla, y de Doña María de 
Velásco, condesa de Melgar, mujer del tercer conde de 
Bel-alcazar, D. Gutiere de Sotomayor; los de D. Pedro, 
hijp'de estos , muerto de corta edad; los de D, Francisco 
de Sotomayor , quinto conde de Bel-alcazar y duque de 
Bajar j los de D. Alonso de Zúñiga y Sotomayor, mar-
qués de Gibraleon, y finalmente los de Doña Guiomar 
de Mendoza, mujer de D. Francisco de Zúñiga , y Soto-
mayor, sesto conde de Bel-alcazar y duque de Bejar. 
En este convento, en la pared del cluslro arrimado 
a la iglesia estaba sepultado el M . R. Fr.Juan de la Puebla, 
segundo conde que habia sido de Bel-alcazar, en un tú-
mulo de piedra que mandó labrar al efecto la condesa 
de Melgar; mas después juntaron en este mismo sepul-
cro los huesos de Fr, Alonso de la Cruz, cuarto conde de 
Bel-alcazar y los de F r . Antonio de la Cruz , hijo de este, 
eu 1625. E l inmenso montón de ruinas á que de poco 
tiempo á esta parte se ha reducido este convento, que 
era un buen edificio, impide que se pueda ver en eldia 
este enlerramento. 
E n una capilla del convento de Santa Clara , esta-
ban sepultados otros individuos de la familia de los con-
des, que fueron exhumados, y sus huesos se conservan 
ahora dentro del convento, no en urnas n i atahudes, 
sino en ocho talegas de telas de seda con rótulos de 
pergamino que declaran las personas á quienes pertene-
cen, y son: el maestre D. Gutiere de Sotomayor; Don 
Alonso de Sotomayor , primer conde de Bel-alcazar; su 
mujer Doña Elvira de Zuñiga: D. Alonso hijo de estos: 
Don Gutiere de Sotomayor, tercer conde de Bel-alcazar, 
que mur ió , como digimos, en el sitio de Casaravonela: 
Doña Isabel de Jesús Mar ía : Doña Felipa de la Crr ,z , y 
Doña N . Sotomayor: y finalmente Doña N . Sotomayor, 
todas religiosas de aquel convento, y las dos últimas 
hermanas del venerable F r . Juan de la Puebla que he-
mos citado. A l ver aquellos depósitos fúnebres donde se 
conservan juntamente los restos mortales de valientes 
caballeros y de humildes y penitentes religiosas, no 
pueden menos de asaltar al pensamiento muchos recuer-
dos históricos , y no pocas y profundas consideraciones 
morales. 
Luis M . RAMÍREZ, Y LAS CASAS-DEZA. 
ESTAliLECIMIENTOS ¿ T I L E S . 
SOCIEDAD 
PARA PROPAGAR Y MEJORAR L A EDUCACION D E L PUEBLO. 
E a varias ocasiones hemos llamado la atención ,le 
nuestros lectores, hácia las importantes trabajos de esta 
filantrópica asociación (1) y creemos muy del caso vol -
ver í ocuparnos de e l la , en el mocuento en que cum-
pliendo el primer año de su existencia , vá á ofrecer 4 
la consideración del pueblo de Madrid el resultado de 
sus benéficas tareas. 
Hoy 4 de agosto á las diez de la mañana, y en el sa-
lón de la compañía de Filipinas calle de Carretas , cele-
bra la sociedad su gran junta anual, á la que tienen en-
trada todas las personas benéficas, que durante el año se 
inscribieron como socios por nna ó mas acciones de Í20 
reales, entre los cuales se encuentra todo lo mas distin-
guido de la capital. No hay, pues, que decir si la junta 
será numerosa y escogida. _ 
Si los estrechos límites del Semanario lo permitieran, 
aprovecharíamos esta ocasión para trazar aquí la intere-
sante historia de la marcha de esta sociedad, y su junta 
directiva, desde que la general del año pasado la cometió 
el encargo de plantear en esta capital las primeras es-
cuelas de párvulos , ó salas de asilo , por el orden j 
método con que son conocidas en otros países, hasta el 
momento actúa!, en que terminado el primer año y ven-
cidos mil obstáculos de todos géneros , mira ya la so-
ciedad aclimatada en nuestro suelo una institución tan 
noble y generosa, con fundadas esperanzas de un lozano 
desarrollo. Nuestros referidos artículos ya citados, y los 
varios que han consagrado á este asunto los periódicos 
de esla capital, suministran bastantes indicaciones para 
formar idea de la obra benéfica proyectada y seguida 
con tan buen resultado por esta asociación. Sin embargo, 
seguros del interés conque han de mirarse en este dia los 
datos numéricos que marcan el movimiento de la socie-
dad en todo el año económico que termina, y habiendo 
tenido ocasión de ver el escelente escrito estendido por 
el benemérito socio D. MATEO SEOANE, vocal secretario de 
la junta directiva de la sociedad , que ha de leer él mis-
mo en la reunión de boy, hemos entresacado de el las 
noticias oportunas para hacer formar á nuestros lectores 
un juicio aproximado del estado de la sociedad, sintien-
do que la escasez del espacio , nos obligue á presentar-
las desnudas , y sin el interés que las presta la elegante 
pluma del señor Seoane. 
La sociedad cuenta en el dia con cuatro escuelas de párvulo», 
abiertas la primera el 10 de octubre úUimo en la calle de Atocha, 
casa que fué del Beaterío de san José ; segunda cu la calle del 
Esp ino , abierta ei primero de Jul io úl l i rno; tercera en la 
calle del Rio , que se abrió el primero de agosto ; y cuarta en la 
nueva población deXiliamberí , cuya inauguración se verificó el 
dia 22 de julio. 
Han sido admitidos en la primera escuela desde su estable-
cimiento 102 niños , y 7^ ninas, la mayor parle de ellos desde 
la edad de o á la de 5 aííos. De los 173 lian salido de la escuela 
en los 10 meses que lleva de existencia 21 niiios y 15 niitas, doce 
de los cuales lian dejado la escuela por haber cumplido 7 afios d« 
edad, G por haber pasado á la segunda escuelas , 7 por falta de 
salud, 5 por haber pasado á escuela de diputación , 2 por fa— 
llecinilento , y 4 por falla de asistencia. Existen actualmente en 
la primera escuela 81 niños y óü ninas, en todo 140. 
Aun no esta cubierto el número de discípulos que ba de con» 
tener la segunda escuela, calle del Espino, porque necesitíndose 
en eite género de instrucción que unos niños sirvan de luoniloret 
á los otros, formando una especie de enseñanza mutua , es s iem-
pre preciso al establecer una escuela recibir solo un cieno n ú -
mero de niños para instruirlos con este objeto , y habiéndose lio-
cbo la apertura de la escuela el dia primero de julio úl t imo, 
aun no ha habido tiempo para admitir mas que niííoi 
que asisten con la mayor regnlarida 1. 
E n la de Cbamber í cuya inauguración se bino el 22 de j u -
hocon una solemnidad particular, en atención á las circunstan-
cias también particulares de aquel parage , habia ya inscr/pto» 
52 niños el día en que so inaugiiró, habiéndose principiado i 
(i) Véanse U | páginas f.3S, 045 , 699 , 7J6 j 747 desloma 
l . 9 primera lérie del Semanario, 
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adniílir I03 que hnn de servir Je monilores en la de la calle 
del R í o , que se denominará la tercera , v que se ha abierto el 
piiraero de este me-. 
La junta calcula que en las tres escuelas ya eslahlecidas po-
¿ r í n admitirse de 350 á 400 niiios , según están dispuestos Jo» 
l o ó l e s , y que en la de Cliamljerí, llegarán á 80 , de modo que 
la sociedad tiene > a media de recoger al concluir el primer ano 
de su sxiatcncia , de 400 a 480 niños, resillado superior á las 
esperanras que hablan concebido al establecerla aun aquellos 
mUmos que mas confiaban en SU buen éxito. 
Según resulta d í las Cuentas que acompañan á esta memo-
ría »e han suscrito 582 socios por 1320 acciones , de las cuales 
110 «e han podido cobrar 44 , unas por haber fallecido ó haberse 
ausentado los socios , y otras por haber retirado las suscripcio-
nes, resultando que el número total de acciones ccdiradas en el 
primer año económico ha sido el de 127G, equivalente á 25520 
reales, cantidad entrada en la tesorería de la sociedad por pago de 
las suscripciones. Han entrado ademas 601 reales y 14 rars. pro-
iredenfcs de un donativo hecho á la sociedad por los señores Q u i -
jana , Montesinos y Olavaniela. individuos de la junta directiva, 
Í 132 de multas impuestas por el señor vicario eclesiástico, tam-ien vocal de ella, que de su orden fueron aplicadas al fondo de 
la sociedad. Han entrado igualmenle en este fondo 18000 reales en 
papel moneda de í por 100, y 1 Í27 reales y 10 mrs. en dinero de 
los intereses que se habían cobrado por es'e papel, procedente todo 
de la segunda donación hecha en julio de 1834 Por e' se"01" don 
Juan Bautista Virio, empleado muy antiguo de nuestro cuerpo 
diplomático, avecindado en Yiena, el cual ya en 28 de noviembre 
de 1831 hizo otro donativo de 40000 reales vellón para que se es-
tableciese en Madrid la primera escuela de párvulos , cuyos 
40000 reales fueron aplicados entonces por )a junta de caridad á 
cubrir sus atenciones, sin establecerse la escuela proyectada por el 
seiior Yirio , y sobre lo cual hay reclamaciones pendientes á nom-
bre de la sociedad. 
El segundo donativo del señor Virio por la cantidad de 10000 
reales es, pues, el mismo que ha ingresado en la tesorería de la so-
ciedad, y es el que representa la cantidad ya dicha de 18000 reales 
en papel del 4 por 1|00, y 1427 reales 10 mrs. por los intere-
ses de este. Con ellos, v los 733 reales de otros donativos y 
25520 á que ha ascendido el p'ago de las suscripciones, resulta ha-
ber entrado en ta tesorería de la sociedad en este aíío 27CH0 reales 
•n dinero, y 18000 en papel, i'ieducida esta última partida á d i -
nero por disposición do la junta produjo 3375 reales, que unidos 
á los 27Ü80 reales ya citados, reúnen un cargo total de 31055 rea-
les en el ano. 
La data en el propio tiempo puede clasificarse; primero, en 
gastos hechos esclusivanicnte para la preparación, conservación 
y arrendamiento de las escuelas ; segundo en los gastos de ro-
caudacion ; tercero, en los de impresiones; cuarto , en los geue-
rales de la sociedad, y quinto en los de empleados. 
La primera clase han sido tan considerable que ha absor-
Tido las dos terceras partes del fondo como debia esperarse en 
•1 primer año de la sociedad, habiéndose de hacer locales para 
escuelas. Lo expendido en las obras hechas para preparar las 
cuatro existentes asciende á I8946 rs. Por arrendamiento hasta 
fin del año de la calle del Espino se han pagado 700 rs. y 870 
y 10 mrs. pr.r los gastos precises para anuiehlar las escuelas 
E l sueldo de los maestros ha asctndldo á 5500 rs. resultando 
de consiguiente que los gastos de la primera clase ascienden 
á 26016 rs. y 10 mrs. 
Entran en la segunda los gastos de recaudación que ha as-
cendido á 1016 rs. y 27 mrs. por el 4 por 100 que se señaló 
al recaudador con obiigacion de desempeñar las obligaciones de 
«partidor y de portero. 
La tercera clase comprende las cuentas de impresiones que 
han ascendido durante el año á 795 rs. En la cuarta entran 
los gasto, generales de la sociedad , anuncios, papel, alum-
irado, etc. .«portando todo IgO rs. La quinta y última com-
prende las gratihccumes á las personas que ha empleado la so-
l d a d ademas de los maestros, como amanuenses, repartido-
r«s extraordinario* etc. iiñporuwdo todo IS<Q rs. 1 
Resulta, pues, que la data de las 
Gastos de primera clase, 








Impomudo la data 29358 rs. 3 mrs. y siendo el cargo tm 
dinero entrado en la tesorería, según arriba queda especificad» 
31055 rs. 2't mrs. quedan de consiguiente en tesorería 1687 
y 21 mrs. cantidad. 
E l Si ' , secretario después de esplayar cariosamente 
estos datos termina su escrito con estas palabras que ra*-
recen ser meditadas por la junta general. 
^Tal es. Señores, el estado de nuestra sociedad. La jaat» 
directiva, encargada de introducir el sistema de educación de lo» 
párvulos entre nosotros , al mismo tiempo que puede congratu-
larse de los resultados que ya en la primera junta general st 
halla en estado de presentar á S. M . cuyos benéficos deseos estau 
completamente satisfechos , á los socios que la honraron con su 
confianza, á los habitantes de Madrid , tan próximamente i n -
teresados en el buen éxito de esta empresa , y á todos los espa-
ñoles que tanto beneficio pueden reportar de nuestros ensayo* 
para aclimatar una institución tan celebrada por los admirable* 
efectos que ha producido en otros países , no puede menos d« 
llamar la atención de los socios hácia las consideraciones qw» 
ofrece el contenido de esta memoria. L a junta precisada á hacer 
gastos extraordinarios para las obras de ¡os cuatro locales desti-
nados á escuelas, ha tenido que invertir u n a parte muy consida— 
rabie del producto de las suscripciones en estas obras, sin ía» 
cuales no podrían haberse nnnea establecido las escuelas, bar-
biéndose do consiguieute disminuido sus fondos hasta el punte 
de que seria ahora imposible seguir con la enseñanza, si los m i s -
mos que han contribuido á echar los cimientos de la inslilucio» 
no siguieran sosteniéndola después de establecida. L a junta al 
considerar el apresuramiento con que se presentaron tantas per -
sonas benéficas á inscribirse en la sociedad cuando apenas era. 
conocido su objeto , cuando ¡a esperíencia no había demostrado " 
aun lo fácil y útil que seria introducir el método de instrucG¡on ' 
de los párvulos en nuestro suelo, y cuando en f in podría haber 
algún recelo acerca del buen éxito de tal empresa en las circan»— 1 
lancias actuales , no pudo dudar un momento de que seria mas 
activo aun este año el espíritu de beneficencia, siendo ya mas 
conocido el f in á que se dirije nuestra institución , pudiéndose 
ya apreciar los medios sencillos con que es posible conseguir 
este fin; no cabiendo en el día la menor duda de cuan fácil será 
hacer echar con muy pequeños sacrificios individuales honda* 
raices en nuestra patria á este método tan dignamente celebra-
do en toda Europa , v habiéndose por último desvanecido todo» 
los recelos de que nuestra empresa pudiese quedar sin ejecución 
completa como tantos otros proyectos útiles. Solo podría sobre-
venir este deplorable s u c e s o , si llegara á i nt í liarse el ardor 
con que so acogió un proyecto tan benéfico, pero está muy lejos 
la junta de poder siquiera imaginar que cuando presenta ya 
los mas satislactorios resultados prácticos , pudiéramos ser tes— 
tigos de una tibieza que sería mengua de nuestra ilustracioft y 
de la constancia española. Por el contrario, la consideracíotti 
de que u n sacrificio pequeño puede producir el bien incale»— 
lable de hacer seres útiles á la sociedad á los que podrían eon 
demasiada facilidad no serlo por haber tenido la poca fortuna 
de pasarla niñez, cuando todos cuantos ejemplos tienen á s«i 
vista llevan, al menos por efecto de las desgracias de los tiempos, 
el sello de indiferencia á la moralidad , la necesidad absoluta 
de tomar por nuestro prppíp interés medidas eficaces para im— 
pedir que la generación naciente no vaya contagiándose con. 
aquellos malos ejemplos, y la utilidad, mayo- hoy que lo ha sidi» 
en tiempo alguno, de infundir en las clases menesterosas la idea 
de que las mas afortunadas toman un grande interés en la me-
jora de su suerte , serán motivos poderosos en díctámen de la jun-
ta para que lodos cuantos se hallen en estado de concurrir al 
sostenimiento de una empresa comenzada bajo auspicios tan 
felices, se apresuren á tomar parle en la honra de contribuir á 
que produzca en nuestro suelo los inmensos beneficios esperí— 
mentados en tantos oíros países, y á que perfeccionada hasta el 
punto que permita nuestra situación sirvan los ensayos hechos 
en la capital de ejemplo á los demás puntos del reino, y escitado 
de este modo el espíritu de emulación benéfica se forme un con-
trapeso saludable y eficaz al e^píriiu de inmoralidad y cstcrnunio, 
consecuencia Inevitable dé la guerra civil que nos devora. 
— 3 MADRID: IMPRENTA, DE DON TOMAS JORDAN. 
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I Í A I G L E S I A DE B E L E M 
m$ E l MONISTEBIO DEL HISMO KOHBRE. 
felem , 6 Belén es el tombre ác un arrabal de Lisboa 
de un castillo y de uu monasterio contruidos en él. El 
Monasterio fué el primero, y ha dado el nombre á Jo 
demás, habiendo sido fundado por el Rey don Manuel 
háci. fines del siglo X V I , dedicándolo Á la Santisíma 
Segunda serie. — TOMO I. 
Virgen bajo la advocación del sagrado lugar de Beles. 
El cláustro y la iglesia del monasterio son dos monu-
mentos verdaderamente regios por su fortaleza y ele-
gante construcción. La iglesia cuya cúpula es en estreñí* 
osada y magestuosa, está abierta en forma de cruz latina 
11 de igotto dU 111$. 
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j revestida de ricos mármoles y jaspes , bellas eslátuas 
y columuas bien agrupadas Sobre todo luce la grande 
habilidad y gentileza de los artistas que la ejecutaron, en 
la admirable escultura de los seis pilares que sostienen 
la cúpula y en el adorno de la puerta esterior. E l dibujo 
j grabado que va al frente de este art ículo ejecutado 
r tomado del natural por el señor D.iuzats, celebre via-
gero que también estuve en Madrid , puede dar una idea 
aunque imperfecta, de la suntuosidad de esta magnifica 
iglesia. 
Su fundador el Rey don Manuel le destinó para Mau-
soleo de la familia real de Portugai , y en su consecuen-
cia fueron enterrados en ella el mismo fundador y su es-
posa doña María, su hijo don Juan 111 y su esposa doña 
Catalina, hermana de Cárlos V , y otras muchas personas 
reales , todas colocadas en magníficos enterramientos de 
mármoles , y de primoroso trabajo. 
E l monasterio de Belén que asi como el de san L o -
renzo del Escorial, fué á un mismo tiempo Panteón re-
gio y convento de la orden de san Gerónimo, es también 
grande y magnífico, y podia contener hasta doscientos 
monges en celdas y habitaciones claras y espaciosas. La 
elegante arquitectura del edificio, la estension de sus 
huertas y jardines y sus deliciosas vistas le dan un as-
pecto de palacio real ; y construido á la embocadura del 
Tajo, en medio del cual campea el fuerte de Balen, 
considerado como la ciudadela de Lisboa, ofrece al via-
gero á su llegada á aquella capital un punto de vista por 
estremo interesante y noble. 
E n estos últimos años , suprimidos también en aquel 
reino los institutos monásticos, fué destinado Belén por 
el emperador don Pedro para servir de asilo y colegio 
nacional en beneficio de los huérfanos de los militares 
muertos en campaña. Siquiera de este modo , ademas de 
llenar un objeto eminentemente útil , no perecerán sus 
esquisitos primores artísticos y las glorias que recuerdan, 
como acaso esté espuesta á perecer per desdeñoso o l -
rido la maravillosa fabrica de Juan de Herrera, el gran-
dioso monumento de la victoria de san Quintín. 
L O S B A Ñ O S D E E A G N É R S S . 
(Conclusión. Véase el número 30 • 
aTb,e1n F e n e c e Bagnéres á la poesía , tanto á la 
que simplemente med.ta. cnanto á la que maneja la p lu-
ma o el p.ncel: porque allí corre el ^ r sus aguas 
..aladas os montes contorneaos graciosamente abren 
paso avalles deliciosos, como nara in,,:! , . . * i -J 
f -i j . ' ^u",u para invitar á la vida pas-
tor i l , presentando cas, sin interrupción á los bañadores 
pere2osos,_aldeas, conventos, ra?Das de Castill ^ 
f«c!o l ,eSpi,US 6 hAberl0S a t ' - a ¡ ^ ^ can-
íancio, vuelven á elevarse caprichosü.nar.f 
i . t" ^«"sámente , se oresen-
tan soinbnos y ásperos, y pi-o-resivam,.n.n i P ^ n 
i lo horroroso ú lo sublime. " tíS1Va,tUnlc los 
Mirada la población desde Monte Olívele, á cuyas 
raices se abriga contra las corrientes del aire del valle, 
tiene una liotura melancó ica con sus casas blancas, sus 
tejados pardos, sus dinte'es de mármol negro y su campo 
santo lleno de cruces fúnetires y de cipreses pequeños. 
Es muy triste el camposanto de Bagnéres, porque su 
crecida yerba se dobla rara vez bajo las plantas de quien 
le visita desconsolado. Casi todos los epitafios señalan 
algún extranjero á quien lia sorprendido la muerte fuera 
de su patria, y acaso en brazos de un enfermero asala-
riado, cuando iba en busca de la salud. Parece que de 
aquellos sepulcros abandonados salen voces lastimosas, 
sup'icando al viento que pasa que lleve sus cenizas al 
suelo natal, cerca del hogar querido, á la cerca de los 
muertos de la parroquia donde vivieron, y donde toda-
vía se les lloraría. 
E l Elíseo Cotin , nombre que se ha dado al Falie de 
Bedat, en donde Madama Cotiu escribió la Mati lde, es 
muy visitado. Conviene este nombre á aquella quebrada 
llena de misterio, á la media luz que la ilumina formada 
por sus bordes escarpados, cubiertos de encinas, lejos 
de todo ruido humano y separado de la carretera. Allí 
es donde substrayéndose á una existencia afanosa, vivió 
Madama Cotin entregada á sus imaginaciones, consul-
tando á su propio corazón para hallar en él algo de 
común con los demás , y supliendo á la aridez de la rea-
lidad con las ilusiones de la imaginación. Allí pasaba dias 
enteros sentada sobre la piedra musgosa, ó paseándose á lo 
largo del arroyo por una seudilla abierta solamente para 
dos pies de mujer, oculta é lodos, gozando de lo que 
Dios babia puesto en ella de tierno y bondadoso , y re-
cogiendo las inspiraciones, que no se sienten en un lugar 
adonde todos llaman, y en el que se introducen los ne-
gocios importunos. No solia volver á Bagnéres todas las 
tardes, sino que se recogía en una cabana, é incorpo-
rada con la familia del pastor, conservaba sus impresio-
nes entre aquellas gentes seuci las, asi corno se guarda 
la leche pura en una vasija de barro. 
Esta linda villa edificada á la manera holandesa con 
calles anchas, derechas, y embellecidas con hermosos 
edificios, sostiene una población de cerca de ocho mil 
almas, contándose ademas en la estación de los baños 
de tres á cuatro mil forasteros , entre franceses y espa-
ñoles. La comodidad y aun el lujo de las habitaciones, 
el esmerado servicio, y el agrado de los naturales que 
funda en ello su inmediato beneficio, la modicidad de los 
preíios y abundancia de los géneros de consumo, la rica 
variedad de los objetos naturales, montañas escarpadas, 
valles deliciosos, elegantes alamedas, y fecundos y salu-
dables manantiales , todo parece haberse reunido para 
hacer mas interesante á Bagnéres , hasta la situación., 
en el confin de dos reinos poderosos en el pais vascon-
gado, depósito de las antiguas tradiciones y de los mas 
singulares usos y costumbres. 
En esta mansión deliciosa y privilegiada de la natu-
raleza , embjllecida á porfía por el arte y la civilización 
de la mas culta sociedad , es,donde suele lamentarse por 
los españoles celosos que á ella concurren todos los 
años, el que poseyendo nuestro país tan prodigiosa 
abuudaBcia de manantiales de salud en sitios los mas pm-
torescos y amenos, no separaos sacar de ellos las incal' 
.caUbles ventajas que brindan naturalmente. 
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G C - S T O ^ S B E S P R O V I N C I A L E S . 
Slra^on g los ílrn^oncsfs. 
(Primer artículo) (1). 
E, 'n pocos paiscs se observa una contraposición de ca-
racteres tan marcada como en el nuestro. España es un 
pueblo compuesto de varias provincias, cada una de las 
cuales se distiugue de las oirás por la índole peculiar de 
sus individuos, por su genio, condición, aficiones, en 
una palabra por el mor-lo fijo, natural y constíiule con 
que se conducen según los casos y circunstancias. Natía 
mas cu-rioso que la observación de sus diversos usos y 
costumbres; nada mas ú t i l , á par que difícil, que apre-
ciar en el justo valor que se merecen todas sus diferen-
cias y contrastes. En otras naciones sucede -con el ca-
rácter general del pueblo lo que con las variedades ó 
matices de un mismo color, pues si bien es verdad que 
«ntre los diversas individuos que le componen existen 
sus diferencias y sus grados de mayor ó menor p rox i -
midad, a loque parece formar el tipo del caí ácter común, 
no por eso podremos decir que degeneren de ese mismo 
carác te r , ni que deba contarse como escepcion de la 
regla general lo que solo es una modificación , ó una ma-
nera de conducirse mas ó menos pronunciada. Pero en 
España uo asi: el carácter de los habiiantes de ciertas 
provincias ofrece un grado tal de contraposición y de 
contraste respecto de los de otras, que mas parecen in-
dividuos pertenecientes á diversos pueblos que miem-
bros de una misma familia. Otro es el carácter del 
cán tabro , otra la indide del aragonés , otro el genio 
del andaluz, otra la condición del ca ta lán ; y si para 
regir un pueblo es una r-ecesidad indispensable tener-
le conocido á fondo, creemos que en pocos paises pue-
de ser tan provecboso á los gobernantes y legislado-
res , como en el nuestro, el estudio de índoles tan 
diversas. Asombra el estado de desunión y discordia 
de las diferentes comarcas de España desde los tiem-
pos mas remolos. Desunidas estaban cuando los car-
tagineses emprendieron la conquista de la península, de-
SunidHS cuando los romanos bicieron suceder su coyunda 
al yugo cartaginés, desunidas en tiempo de los godos, 
desunidas durante los ocho siglos de lucha emprendida 
contra los árabes. Solo á merced de esta falta de cen-
tralización pudieron realizar dichos pueblos la apetecida 
conquista j solo la diversidad de índole , condición y ca-
rácter pude influir de un modo tan espantoso en la de-
sunión délos espaoles; pues si bien es verdad que las 
intrigas de los conquistadores debieron de ejercer, como 
es natural, un influjo notable en la discordia de los pue-
blos, no lo es menos en mi concepto que sus planes 
tuvieron por base las anomalías de que liacemos mención. 
En las naciones, lo mismo que en las familias, el peligro 
de desunirse está en razón directa de la oposición de 
genios. 
Afortunadamente, á pesar de las antítesis que ofrece 
el nuestro, ni las diferencias son generalmente tan cbo-
cantes como en los antiguos tiempos, ni deja de existir 
entre los españoles un principio de unidad superior á 
todas ellas. Uno debe ser su gobierno, una su auloridiu] 
(I) En otro ar'iculo se dará el dibujo de los trajes de 
Aragoneses. 
tutelar, unn su constitución polít ica, unas mismas las 
bnses de su legislación, porque nuestra diversidad d« 
caracteres, cualquiera que sea, no es capaa de destruir 
la memoria de las vicisitudes pasadas. Todas las provin-
cias, cual mas, cual menos, unas mas temprano, otras 
mas larde, han sufrido lo miymo en las invasiones car-
taginesa , romana, goda, árabe y napoleónica; todas 
han tenido los mismos enemigos; todas se han visto 
en la precisión de echar mano de los mismos me-
dios para emanciparse de sus opresores; y esta iden-
tidad de suerte, vicisitudes y fortuna no puede menos 
de reconocerse como un conjunto de razones á cual mas 
poderosa para que todos los españoles pertenezcamos & 
un mismo cuerpo político. España no se l ibertó del yugo 
de los árabes hasta que los reyes católicos consiguieron 
reunir bajo un mismo cetro á todas sus provincias: la 
patria hubiera perecido infaliblemente cuando Napoleón 
formó el proyecto de añadir la península á sus conquis-
tas, si los españoles no se hubieran unido bajo una sola 
bandera para debelar- al enemigo común. La naturaleza, 
al rodearnos por todas partes del mar y el pirineo, nos 
impuso del modo mas enérgico la bienhechora ley de 
permanecer unidos: la desunión entre nosotros es, no 
solanunle un atentado polí t ico, sino un insulto ademas 
á los designios de la naturaleza. ¡Execración eterna al 
que se complazca en fomentar nuestras divisiones! E l 
grito de independencia en cualquiera de nuestras provin-
cias seria el principio de otra nueva serie de calamida-
des, y su consecuencia inmediata la ruina de todas. ¡No 
basta que Portugal sea un reino aparte, y que Gibra l -
tar pertenezca á la Inglaterra! 
Entre todas las provinci»* de España , pocas hay, 
acaso ninguna, cuyo estudio pudiera dar resultados tan 
importantes como Aragón. Ora se atienda á su historia, 
ora á su antigua constitución política , ora á la índolfé 
de sus auiigtios fueros , ora finalmente al ca rác t e r , usos 
y costumbres de sus habitantes, esta provincia ofrece 
siempre un cuadro tan singular y una originalidad tan 
marcada, que no solo puede reputarse como un tipo sui 
generis entre las demás comarcas de España, sino que 
puede decirse lo mismo respecto á todos los pueblos 
del mundo, sin que corramos el riesgo de ser justamente 
desmentidos. Nuestras provincias en la actualidad, cual-
quiera que sea la influencia que hayan ejercido sobre 
ellas los adelantos sociales y las oscilaciones políticas, 
siempre vienen á ser un reflejo mas ó menos animado 
de lo que antiguamente fueron ; y Aragón en nuestro 
concepto es una de las que mas íntegramente conservan 
su antiguo ca rác t e r , y el temple de alma que es pecu-
liar de sus hijos. Desaparecieron sus fueros, cayó su 
admirable institución del jttslicttt mayor, no existe el 
asombroso régimen que la presidió en otro tiempo, pero 
quedan todavía las consecuencias de todas estas causas 
morales del desarrollo de su ca rác t e r , causas que si no 
nos equivocamas han influido en él tanto ó mas que las 
físicas, corno son el c l ima, los alimentos, la posición 
local y los cuadros que presenta la naturaleza. Por mu-
cho que influyan en la índole de lo? pueblos estas 
úl t imas, la influencia de las morales parece todavía 
mayor; y bajo este concepto nos seria imposible es-
plicar muchos de los rasgos característicos de los ara-
gniieses, si prefciudiérarnos de unos precedentes pol i -
ticos tan íntimamente enlazados con su índole y con-
dición actual, y que por mas que hayan desaparecido, 
su fecha es demasiado reciente para que no se con-
serve todavía el sello que imprimieron en su carácter. 
Este es el que nosotros vamos á describir con toda 
la verdad y exactitud que nos sea posible, sirviendo 
dicha descripción como de preliminar á la sét ie d» 
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artículos en que pensamos ocuparnos de d r a g ó n y de 
\os aragoneses, tarea que el ilustrado director del Se-
manario acaba de confiarnos y que aceptatnos con tanto 
gasto como desconfianza , pues en medio de la compla-
cencia que nos resulta al hablar da nuestro pais, no deja 
de arredrarnos la mas que mediana dificultad de llenar 
dignamente tal cargo, siendo nuestras fuerzas tan débi-
les como el lector echará de ver. 
Don Francisco Gregorio de Salas, bosquejó el ca rác-
ter aragonés con tanta naturalidad y llaneza como falta 
de animación y poesía , en la siguiente décima. 
«El aragonés osado 
Todas las cosas emprende 
Con tesón, y las defiende 
Gon espíritu arrestado: 
Testarudo y porfiado 
A nadie cede su gloría, 
Y para formar su historia 
Jamas perdona fatiga;, 
Y aspira siempre d la intriga, 
A l dominio y la memoria.» 
Acordes con la verdad de este cuadro en general, no 
lo estamos repecto á la intriga que Salas nos atribuye, 
y por eso hemos copiado en bastardilla el penúlt imo ver-
so de la déc ima; pero de esto hablaremos después. 
Lo primero que llama la atención del que observa 
por primera vez á los aragoneses, es ese aspecto de aus-
teridad y aun de fiereza, que forma, digámoslo asi, la 
corteza exterior de su carácter. 
No hay que buscar en ellos ni zalameria en la con-
versación, ni delicadeza en las maneras, ni suavidad y 
dulzura en las costumbres: su exterior grave, y si se 
quiere, adusto y desabrido, anuncia desde luego un tem-
ple de alma particular á que nosotros, á falta de otro 
nombre, he mos dado el de austeridad y de fiereza; pero 
ana fiereza que no está reñida con la dignidad, y una aus-
teridad ígualmeate distante d é l a barbarie que del extre-
mado refiuamiento de las costumbres. E l aragonés es un 
medio entre el hombre de la naturaleza y el hijo mimado 
de la cultura y civilización moderna. 
Esa rigidez, esa austeridad y dureza de que hablamos, 
«abe toilavia de punto si se atiende á su conversación y 
á sus hechos. Enemigos de la palabrería , acostumbran 
i hablar poco , pero cuando una vez sueltan la lengua, 
no se detienen en manifestar de pe á pa todo cuanto 
les ocurre , aunque sea á costa de ofender á la persona á 
quien se dirigen ; ni dejan de decir lo que sienten con la 
mayor lisura y llaneza, y del modo mas esplícito y pa-
ladino , desechando toda especie de consideración y de 
rebozo, cualquiera que sea el asunto de que se trate. La 
franqueza es uno de los rasgos mas característicos del pue-
blo aragonés: un deudor citado á juicio no niega la deuda 
que el acreedor le demanda, aun sin documento en que 
hacerla constar; dice que no ha podido pagarle, y á eso 
se reduce toda su contestación : en los resentimientos 
particulares el que se cree ofendido tiene buen cuidado 
de anunciar al ofensor las terribles consecuencias de su 
tnojo y la venganza que piensa tomar: esta nunca suele 
reñir le de súb i to , porque nadie vela su ira , ni trata de 
disimular su cólera. Esa franqueza es, como hemos dicho, 
trascendHiital á su conversación: las palabras están en 
armonía con loque interiormente sienten, y aun por eso 
te dice de los aragoneses que ni tienen pelos en la 
lengua, n i se detienen en decir un descaro a l hijo del sol. 
Acostumbrados los hombres á la adulación y a la fa-
lacia, acaso darán Á esta franqueza el nombre de grose-
ría; no seremos nosotros los que la llamemos candor; 
pero creemos que no merece otro título que el de un» 
enérgica llaneza. Sea de esto lo que quiera, y ora se 
atribuya á vir tud, ora á defecto, la franqueza de los ara-
goneses es un hecho indispulable. Allí se aborrece «1 
disimulo por la falsedad y el artificio que le son inhe-
herenles: la adulación, la lisonja, los falsos miramientos, 
la circunspección artificiosa, no son fruta del pais: si U 
educación modifica en algunos la demasiada dureza que 
lleva consigo ese explicilismo de que hablamos, no por 
eso llega á ejercer tal influencia que le haga desapa-
recer. 
La franqueza de los aragoneses , y su audacia para 
decir en buen romance cuanto les ocurre , data de un 
modo auténtico desde aquella célebre y sabida fórmala 
que tenia lugar en la coronación de sus reyes: »¿Vo» 
» que valemos tanto como vos , y que juntos podemoí 
» mas que vos , os hacemos rey si nos gobernareis bien; 
» si n o , no. » Los electores se consideraban iguales á 
sus reyes cada uno de por s i , y superiores estando jun-
tos ó colectivamente ; y asi como lo sentían se lo decla-
raban siu rodeos de ninguna especie: la condición coa 
que les reconocian por monarcas tampoco podía ser mas 
esplícita , franca y paladina. 
La dureza, rigidez é inflexibilidad de su carácter 
data poco mas ó menos desde la misma fecha, pues 
cuando los aragoneses hicieron jurar á Iñigo Aris ta los 
nuevos pactos con que le alzaron por rey en Arahuest, 
este se vió obligado á otorgar á sus vasallos el funesta-
mente célebre privilegio de la un ión , concebido (como 
dice el diccionario geográfico histórico de la Academia 
de la historia ) en términos tan bárbaros y desmedidos 
como eran estos : « que s i e l ó sus sucesores no guar-
«daban los pactos convenidos con sus vasallos, pudieran 
vestos privarle del trono , y elegirse otro rey , A U N -
»QUE F U E R A PAGANO.» Espresion por cierto, (con-
tinúa el diccionario) , digna de aquellos hombres y de 
aquel siglo de hierro: espresion, añadimos nosotros, bien 
poco en armonía con el espíritu religioso y aun fanáti-
co de aquella época , y que basta por sí sola á manifes-
tar del modo mas evidente el temple de alma de los h i -
jos del pais. 
Estas consideraciones me hacen creer que Salas les 
a t r ibuyó el carácter de intrigantes con sobrada ligereza: 
la intriga es hija del disimulo y de la a r t e r í a , el r e -
sultado inmediato del refinamiento de las costumbres, 
la cualidad inseparable del que por no atreverse á mos-
trar la cara, se vé en precisión de recurrir para sos 
planes á la astucia y al artificio. ¿Como atribuirla á unos 
hombres cuyas principales dotes son la verdad, la fran-
queza y el esplicitismo en toda la estension de la pala-
bra? Yo creo que es imposible la unión de tan opuestas 
cualidades sin incurrir en un verdadero contrasentido, y 
por otra parte ignoro los hechos en que Salas pudo fun-
dar su particular modo de ver en el asunto. 
E l valor, la audacia, el desprecio del peligro, la re-
solución decidida para abrazar instintivamente un part i-
do cualquiera, por espuesto que sea, sin consultar n i 
temer las consecuencias, son otros tantos hechos que 
por demasiado notorios sería inútil probarlos. E l mundo 
admira la espedicion de aquel puñado de hombres qua 
hicieron bambalear el imperio de Oriente á principio del 
siglo catorce: la Europa contempló asombrada la resis» 
tencia de Zaragoza contra las huestes del guerrero mas 
diestro, mas audaz y mas afortunado que han conocido 
los siglos : presente está todavía, y lo estará por mucho 
tiempo, el memorable cinco de marzo de 1838. Ara-
goneses fueron los invasores, y aragoneses los que IoJ 
rechazaron: tanto la invasión como la resistencia fueron 
dos aragonesadas á cual mayor, y cada una por su estilo. 
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Hemos dicho que la fiereza aragonesa uo está reñida 
«00 la dignidad ; y en p.ueba de ello podiarnos citar al-
gunas escenas acaecidas cou motivo del cange de los 
prisioneros hechos por una y otra parte el citado dia cinco. 
Dignidad habia también en el inoJocon que los ricos-hom-
bres de este antiguo reino se despedian de su rey, cuando 
pretendían estar malamente agraviados del gefe del estado, 
y «us reclamaciones habiau sido desatendidas. Dignidad 
«xíste en la conducta que los esposos observan con sus 
mujeres: el marido aragonés es generalmente poco afec-
l«oso , pero trata á su compaüera con miramiento; y 
sisndo bastante general en otras provincias el bárbaro 
correctivo del palo, no solo es raro en Aragón ver un 
esposo golpear á su consorte, sino que si alguna vez su-
cede, un sentimiento general de indignación brota del 
corazón de todos sus paisanos , los cuales se declaran 
iin titubear por la parte d é b i l , y señalan con el dedo 
y con aire de desprecio al que se degrada hasta el pun-
to de atacar á quien no puede resistir. Dignidad es en 
nuestro concepto hacer uso de la fuerza, buscando al 
fuerte , y desdeñándose de provocar al débil ó apocado. 
No nos detendremos en la pintura de la tozudez ó 
teetarronería que todo el mundo atribuye á los hijos de 
Aragón , porque sabido es que aragonés y tozudo vienen 
1 ser voces sinónimas. Mejor que nosotros, y aun mejor 
que Salas, los re t ra tó el que presentó eu un cuadro á 
«ino de nuestros paisanos empeñado eu meter un clavo 
«n la pared por la parte opuesta á la punta , dando en 
esta de cabezadas: verdadero símbolo de la tenacidad y 
porfía con que aquellos hombres insisten en su p r o p ó -
posito , aprensión ó capricho. Tenacem propós i l i virum, 
dijo Horacio hablando del justo. 
He aquí presentados con la exactitud que nos ha sido 
posible los principales rasgos del carácter a ragonés , pu-
diendo referirse todos ellos en nuestro concepto á uno 
íolo , la altivez , ó sea, la íntima persuasión en que es-
tán , sea ó no justa, de lo que valen y pueden. Un ara-
gonés creería degradaree si recurriese á la palabrería, 
al rodeo, ó al disimulo , y por eso es franco y hasta 
duro y desabrido. La llexibilidad de genio , y el acto de 
abandonar la determinación una vez tomada, por arries-
gada que sea, son considerados por él como una ver-
dadera flojedad indigna del hombre : de aquí su fie-
reza de carácter y su obstinación increíble. La mujer es 
un ser demasiado pequeño en su concapto : ¿ como m i -
rar en ella un objeto digno de su cólera? Por eso no la 
golpea. ¿Se trata de una empresa atrevida, desesperada 
y que parece irrealizable? Por eso mismo es digna de su 
audacia: lo fácil es pequeño , y él siempre se considera 
grande. ¿ Tratan de mandarle con imperio? Hele al mo-
mento erguirse como la serpiente á quien el incauto pa-
sagero acaba de pisar la cola. Es, pues, el orgullo casi 
siempre noble , el fondo principal de su ca rác t e r , la 
cualidad primitiva i\ originaria de que parten y á la cual 
pueden referirse todas las demás. ¿Cuánta altivez no re-
vela el nos que valemos tanto como vos , y que juntos 
podemos mas que vos ? 
¿Y no la revela también el desden conque los ara-
goneses miran generalmente á los habitantes de las demás 
provincias? Mucho descáramos ver desaparecer esta cua-
lidad; pero no seria difícil manifestar que su origen es no-
ble.^  ¿ Quién los ha igualado jamas por lo que respeta á su 
antiguo régimen político? ¿Dónde se han visto tan per-
íec tamenle en armonía el poder y la libertad? ¿Cuánto 
ao adula su amor propio su original y asombrosa institu-
ción del justicia mayor? ¿Que ciudad puede jactarse de 
tener un caballero en cada uno de sus habitantes, con la 
facultad de armar caballeros á otros, como por privileg 
particular se verificó en Zaragoza? ¿Que provincia p 
senta infanzones á casi todos sus hijos? ¿Que reino le es" 
cede en glorias, ora sea en los presentes, ora en los pasa* 
dos tiempos? ¿Qué pais de España cuenta dos tesoro8 
comparables á la Virgen del Pilar de Zaragoza y á lo* 
Corporales de Daroca ? ¿Como estrañar , pues, esa altivez 
y esc orgullo, siendo tuntas, ton poderosas y tan justas 
las causas que lo han fomentado ? 
Aragón ha producido un sin número de analistas, 
con la particularidad de ser estos escritores los que 
mejor han manejado en España el género histórico. 
A este prurito de consignar sus hechos en crónicas, 
alude sin duda el autor de la décima citada, cuando 
dice: 
y para formar su historia 
jamas perdona fatiga. 
Concluiré este artículo manifestando (aunque esto 
importará poco al lector) que ese pueblo á quien yo 
mismo acabo de atribuir las cualidades de una austeridad 
desabrida y de una noble fiereza, es sin embargo sensible 
á las mas dulces y delicadas emociones del corazón: yo 
he llorado con mis paisanos , y mis paisanos han llorado 
conmigo en una noche harto grata y satisfactoria para 
mi , y que nunca se borrará de mi memoria. 
^ u , - Madrid 27 de julio de 1859,, 
MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 





n tres diversas clases puede dividirse la composición 
que desde los principios de la literatura, tuvo por objeto 
reproducir en un cuadro de invención los diversos matice» 
del humano ca rác te r , y las vicisitudes de la vida social. 
La novela fantástica ó maravillosa; la novela de costum-
bres; y la histórica ótradiccional . 
La novela fantástica que al renacimiento de las letras 
en la moderna Europa, pretendió cautivar la atención 
del vulgo , realzando la condición humana con formas 
maravillosas, creando á su antojo seres ideales y sobre-
humanos , tuvo sin duda alguna por objeto principal, 
materializar las tradicciones de los pueblos , escitar su 
entusiasmo, alhngar sus preocupaciones, y apoderarse 
en fin de su ánimo por los mismos medios que el poeta 
heroico lo habia conseguido en otros siglos. 
Los idiomas modernos aun no acabados de formar 
oponían á las formas poéticas su rigidez natural; la r e -
ligión cristiana con su severidad filosófica habia substi-
tuido al olimpo de los griegos ; los pueblos modernos 
acostumbrados á un estado de perpetua guerra tributa-
ban al valor una adoración entusiasta, y guiados por un 
espíritu caballeresco y galante doblaban únicamente la 
cerviz ante el sublime espiritualismo de la f é , ante laj 
galas brillantes de la hermosura. 
A falta de Horneros que con divino plectro pudieran 
ensalzar los combates de los pueblos , pudieran lamen-
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tar los amores y desgracias de los luiroes; las novelas 
Caballerescas viaierou á llenar eslo v a c í o , y á ofrecer 
ai pueblo bajo formas gigantescas aquellos objelos de su 
admirac ión y de su entusiasmo , personificando en sus 
andantes caballeros el valor indomable que desprecia y 
•comete los peligros mas inauditos, la religiosidad de la 
Creencia que domina y dirige los atrevidos deseos del 
Corazón , y aquella pura llama que el amor enciende en 
los pecbos generosos , y viene á purificarlos del aliento 
e m p o n z o ñ a d o del vicio. 
La exagerac ión , empero , de aqueüas fábulas l l egó 
á su colmo en manos de la osada medianía , y corno 
de ordinario acontece , no tardó en ceder á su propio 
peso , convii tiendo en r idículo aquello mismo que en su 
origen pudo mirarse como sublime. Las generaciones si-
guientes , mas ilustradas y filosóficas , no se prestaron 
ya taa d ó c i l m e n t e á los estravios del ingenio ; quisieron 
averiguar la ra¿on, porque asi se abusaba de su creduli-
dad y buena fé ; buscaron aunque en vano , en todas 
aquellas composiciones la verdad como medio , ¡a moral 
y la filosofía como fin ; hasta que impulsadas por un 
hombre superior en quien parecían haberse reunido to-
do el estudio, toda la filosofía de los siglos posteriores, 
reconocieron al fin su error, lánzaron de su imaginac ión 
aquel pertinaz ensueño . aquellas fantást icas visiones, 
aquellos misteriosos emblemas ; vieron en su lugar el 
mundo positivo , con sus ridiculeces y sus vicios , su 
virtud y su flaqueza ; y siguiendo maquinalmente el es-
tandarte de la verdad desplegado ante sus ojos por aquel 
genio sublime, la Europa entera p r o n u n c i ó con venera-
c ión el nombre de CERVANTES y recibió lecciones de cor-
dura de la boca del mas ingenioso loco. 
Una vez desterrada de la literatura la novela mara-
villosa , convirt óse la a t enc ión de los autores hácia la 
pintura sencilla de los usos populares; de los caracteres 
Comunes en la sociedad ; y la novela de costumbres, con 
Su ingeniosa trama , su verdad é i n t e n c i ó n filosófica , lo-
gró muy pronto clasificarse entre los ramos mas impor-
tantes de las buenas letras , y uno de los que mas favo-
recen al desarrollo del ingenio y al cultivo del idioma 
Sin afectación y sin descuido. 
A la irresistible s impatía que naturalmente escita un 
Cuadro verdadero , una acción fácil y verosímil , pcrso-
Oages semejantes á los que existen en toda sociedad, es-
cenas y d iá logos llenos de an imac ión y movimiento, ¿ co-
mo h-tbian de resistir en siglos mas adelantados las 
Darraciones estravagantes , los personages mi to lóg icos , 
los héroes y gigantes invulnerables, los mágicos palacios, 
y toda aquella bataola de duendes y fantasmas que cam-
peaban en los libros heró icos , envue'tosen la densa nu-
be de las retór icas figuras y de un estilo hinchado y 
campanudo? 
Sin embargo, la novela purificada ya de todos aquellos 
errores, y reducida á su verdadera condic ión de retratar 
i la suciedad tal cual es , no tardó en caer en nuevos es-
trenaos, que llegaron á hacerla perder en el concepto 
de los sabios, del alto puesto á que parecía destinada en 
el reino de las letras. Estos es treñios fueron por un lado 
e\ e^úo picaresco, y por otro el estilo . v e ^ V / u W . Los 
que tuvieron por conveniente seguir el primero de estos 
estilos, v.eronse precisados á escoger por lo regular 
para sus cuadros argumentos tan viles, personages tan 
groseros que tudas las sales del ingenio no fueran bas-
tantes á borrar la repugnaucia que tales actores v tales 
escenas debían producir en el á n i m o del lector Los 
que, por el contrario, se propusieron relucir la novela 
al cslrecbo Imme de una fábula del amor y describir 
el seutimenulis.no de una pasión í x u ^ d ; , luchando 
contra la adversidad, ó corriendo frenética hacia una 
peí lección incnncebiblc, hubieron do fingir pura eHo un» 
sociedad tan ideal , do escoger caracteres lan falscrs , y 
adoptar un lenguage tan exótico y p lañ idero , que BOS 
parecería increíble hoy, á no haberlo todavía alcanzado 
á ver, que tan soporíferas composiciones fuesen un tiem-
po autorizadas por la moda, y leidas con entusiasmo. 
La novela de costumbres comlcmporáneas , bastaf-
deada ya de esta manera , y desacreditada en la repú-
blica de las letras , por culpa de los autores malignes ó 
sentimentales , hubo de ceder el cetro á la novela histó-
rica, que la brillante pluma de sir Walter Scott trazó 
atrevidamente en nuestros dias, abriendo ancho cam-
po en donde los ingenios aventajados pudieran alcsiiEar 
nuevos laureles. Mas desgraciadamente para los que le 
s iguieion, el descubridor de tan peregrina senda si-
guió por ella con paso tan denodado , que consignió 
siempre dejar muy atrás á los que pugnaban por imitar-
le. Y estos pretendiendo suplir con la exageración lo que 
les faltaba de ingenio, convirtieron muy luego en ridi-
culas caricaturas, modelos por cierto mas dignos de res-
peto , ¡Suer te lamentable de los grandes ingenios, la 
de verse seguidos por infinita turba de serviles imitado-
res , los cuales abultando los defectos , y no acertando 
á reproducir las bellezas naturales de su modelo, llegan 
á hacer insoportable hasta el género mismo de composi-
ción que aquel supo inventar ó ennoblecer! 
Hemos observado á la novela fantástica ceder al peso 
de su propia exageración ; vimos á la novela de costum-
bres reducida al estrecho límite de una fábula de amor, 
ó prostituida hasta el inmundo lodazal de las cárcelea y 
zaliurdas. Vemos, por ú l t i m o , á la novela histórica do 
Walter Scol t , ridiculamente ataviada por sus iuiilado-
res con un falso colorido, desfigurando la historia con 
mentidas tradicciones ; prohijando la afectada exagera-
ción de los libros caballerescos , y prestando á los per-
sonages históricos que pretende describir, los atrevi-
dos rasgos con que aquella pudo realzar á su-s héroes 
fabulosos; remedando á veces su estilo pomposo y re-
cargado, y otras complaciéndose en dejar atrás la natu-
ral grosería de la plebe en cuadros repugnantes por sn 
ahsoluta desnudez. 
La combinación, sin embargo de estas dos clases de 
novela, (siempre que aquella se haga con el debido i n -
genio y filosofía) es la que prormte á mi entender á este 
género de composición una verdadera importancia , j 
una gloria duradera. La novel.n, pues, para ser lo que 
la literatura quiere hoy que sea , ha de describir cos-
tumbres, ha de desenvolver pasiones, ha de pintar ca-
racteres ; sí á estas condiciones generales añade la c i r -
cunstancia de que lascoslumliires, los caracteres , las pa-
siones que describa, se enricen natuialmrnte con los 
nombres históricos , vengan á formar el cuadro general 
de una época marcada en la historia de cada pais , la 
novela entonces adquiere un valor stfmo y reúne las mas 
ventajosas condiciones del teatro , de la cá tedra , y de la 
historia. 
Escusado es decir cuanta observación , cuanto talen-
to, cuanta buena fé se hacen necesarios para manejar de-
bidamente un género , que por su verdad, su gracia y 
ligereza, viene á ser la lectura mas popular en todos loí 
paises, el reflejo inmediato de toda sociedad. Escusado 
es encarecer los funestos resultados que del abuso de tan 
formidables armas pueden seguii se á la instrucción y la 
moralidad del pueblo. ¡ Demaiáado lo vemos! harto lo 
lamentamos; y en especial sí volviendo la vista á una 
nación vecina, hallamos desgraciadamente á un crecido 
número de ingenios, (por cierto nada vulgares), sirvién-
dose de esta Icri ihle palanca para derribar las opiniones 
recibidas hasta aquí como dogmas de mor . i l , indiipensa-
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bles á loda sociedad bien ordenada ; pttgnando por ins-
pirar á la especie lunnana inenosprccio de si misma, i n -
credulidad de lo pasado y desprecio é incredulidad li;ícia 
el porvenir ; complaciéndose en exagerar el poderío del 
crimen , y hacer resallar en contraste la flaqueza de la 
yir tud; aspirando en fin á sublevar al hombre contra el 
hombre, á la sociedad contra las leyes, á las leyes 
contra la creencia religiosa. 
Fuerza es repclii lo j á tan criminal empeño, á tan 
formidable resultado conspira hoy la novela en las em-
ponioaadas plumas de los Hugos, y Dumas , Balzac, 
Sand , y Soulie ; admiremos su peregrino ingenio y las 
galas abundantes de su estilo ; pero si eslimamos en 
algo las costumbres austeras de nuestra patria, si par-
ticipamos y respetamos de su creencia religiosa , si noS 
sentimos animados de un noble entusiasmo al poder ex-
presar nuestras ideas en el armonioso lenguage de CER-
VANTES, no pretendamos imitar tan inmorales estravíos; 
describamos nuestra sociedad, por fortuna no tan estragada 
y petulante ; estudiemos nuestros propios modelos; ven-
guemos el carácter nacional y las costumbres pa-
trias, ridieulraente desfiguradas por los autores extran-
jeros, y demostremos á la Europa moderna que en este 
género de composición, asi como en otros, la nación que 
vio nacer al QUIJOTE, y para laque me prometo con fun-
damento reclamar algún dia la gloria del GIL BIAS, no 
renuncia tan fácilmente á aquellos magníficos recuerdos, 
y pretende conservar en las producciones de la literatura 
aquel sello de origiualidad, de filosofía y de ingenio, que 
m i día las mas aventajadas plumas extranjeras se esfor-
xarou á imitar. 
R. DE M. R. 
—».}í¿f02'4H>«-— 
SOCIEDAD' 
P A i l A PROPAGAR Y MEJORAR L A EDUCACION DEL PUEBLO. 
J U N T A GENERAX, p e 1839. s 
^ e g u u anunciamos a nuestro» lectores, el Domingo úllimo se ve-
rificó la gran junla anual de esla filárilropica asociación , á que 
á pesar del calor, concurrió una parte muy distinguida de ella. 
Abierta la sesión por el señor presidente duque de Gor , y 
aprobada el acta déla junta general del ano pasado, se leyó por 
v«l señor secreiario don Mateo Seoane la memoria demostrativa 
de tos trabajos de la sociedad y su resultado en el presente arto 
de que hicimos extracto en el Semanario del domingo anterior; 
y habiendo quedado muy salisfcelia la junta general de su conte-
xiido acordó su impresLn, para cuyos gaslos se abrió una sus-
cripción en el acto ( 1 ) . 
E l señor presidente leyó un discurso sobre el objeto de esta 
«ociacion y los incalculables beneficios que debe produch- á la 
patria, y en su conclusión bacía las (los proposiciones de que 
*e diesen gracias á S. M por haberse dign.ulo lo . arla bajo su 
protección , y al sufíor socio Montesinos (don Pablo) por el esce -
»ivo trabajo que se La tomado en la inslruccum de los maestros 
para las escuelas, ven la traducción del manual que ha de i m -
primirse , proponiendo q,iC ,á la seíiunda ecueb. .se la diese la de-
n o m m a c i o n de í í r , ^ / , . d e l B o n / e s i n o S ^ ú t o m ó i la primera, ó 
de la calle de A l o c l . . , se habla dado por la juuta.db ecUva el nom-
bre á tescue ade Virio, en consideración al mil i to contraído 
por aquel celoso español en el donativo quB |t¡zo tün este objeto 
y de que ya se habló en el artículo anterior. 
L a junta lo acordó asi, y también la , graeias á la directiva por 
el buen desemp^o do su encargo en el ano l.a.,scurri,lo ; apro-
bando en seguida el proyectude emiutos formados por esta que 
Ademas de la memoria se imprimir;. jonUmenle con L-Ua íUcta de esta iu„ta 
d"<-""0 ^'«m-r bidente, los estatuios déla sociedad, v U lista ,1,1^ 
«cm. ; y sabemos tp* I. íuscripcioo al.ierta para taM objeto , T fiiada „ 
» re-do», asciende ya a yfi reales, o sean 97 siucripcione», J 
leyó el señor sccreMrio , y procediendo en seguida .i la rrnova-
cion de la lerccra parle de dicha jnnla directiva , enn arreglo 4 
los csialulos, resultaron los sefiores don Antonio Sandailo Alias, 
don Gcrótilmo del Campo , y sefior cura de san Ginus , (reele-
gidos) don Diego remando Montañés , don Jnnli Onlónio Seoa-
ne , señor cura de san Ildefonso , marqués de Falces, y dou B e -
nito del Collado y Adarñui ; y para conlador el scíior don JU»Q 
Acebedo , y el señor don José Escario para vicc-sccretario. 
De este modo ha terminado esta filántropica asocia-
ción el primer año de la generosa tarea que volunlaria-
mente se impuso. Obra esclusiva del celo y desprendi-
miento de sus individuos, sin iótervencion l i i auxilio del 
supremo gobierno, sin gravar en lo mas mínimo los fon-
dos del estado , ha realizado en breves dias y hecho pal-
pable en nuestro suelo una institución que bajo los d i -
Versos nombres de salas de asilo , escuelas de infancia, 
escuelas guardianas y otros, ha dado tan asombrosos re-
sultados en Franc ia , Inglaterra Alemania, Bélgica y 
Holanda, y que puede mirarse como la base necesaria de 
una completa reforma en la educación y eu las costurn-
¡bres públicas. 
Vencidas en el pcinier año las mayores dificultades 
que se oponían á su realización, conoGido ya el apoyo 
que las clases i lustrad' S y pudientes quieren prestar á 
una obra tan benéficíi , asi como también el entusiasmo 
con que es recibida por los infelices á cuyo bien va d i -
rigida, facilitados los medios de propagar este género 
de enseñanza por el cpuoGuuieulo de los rnétodos que se 
ha procurado dar á los maestros de las pruneras escue-
las, y establecidas ya en fin, cuatro de estas con la ca-
pacidad suficiente para contener cuatrocientos ochenta 
niños de dos á siete a^ños, se hace hoy mas f^cil la tarea 
de la sociedad en el año segundo de su existencia ; y bien 
puede de anlcmauo pronosticarse que durante él , no solo 
veremos sostenidas y fomentadas las cuatro escuelas ya 
existentes, sino también establecidas otras tantas en otros 
sitios de la capital que no lo reclaman menos por lo nu-
meroso de su población, y la indigencia que allí abun-
i da. Tales son por ejemplo lo» cuarteles de Maravillas, 
el Barquil lo, y san Francisco, donde no puede darse 
i un paso sin tropezar con una infinidad de criaturas que 
; por su abandono y miseria están expuestos á ser otros 
¿anlos criminales, si la mano piadosa de la beneficencia 
no los aparta con tiempo del precipicio. 
Por último, es de creer también, que por consecuen-
cia de la solemne exposición de los trabajos de esta so-
ciedad, de que ha tomado conocimiento el público Ma-
dr i leño , no quedará en él una sola persona de algún celo 
é ilustración que no se apresure á lomar parte eu aquella, 
con el mínimo sacrificio de una acción de veinte reales 
anuales; contribuyendo de este modo á elevar un monu-
mento que honrará en todos tiempos el civismo de los ha-
bitantes de Madrid. Y tampoco faltará alguno que mas-
afortunado ó mas generoso, pueda desprenderse en favor 
de esta obra benéfica de alguna cantidad mayor por via de 
donativo, memoria ó legado testamentario, pues no hay 
; que olvidar que á estos nobles impulsos del corazón 
humaHOse ha debido muchas veces (y en nuestro Madrid 
, hay varios ejemplus) la realización de mi l proyectos 
j grandes y generosos. 
P É ^ i M i M i M M 
E L BOLERO. 
P 
¿ * or qué no veniz , mofuelat 
á miz amantez clainorrv.í 
¡vení ! y aquí entre las Uorez 
repica laz cazlañuelaí^ * 
j hasé con loa piez priiuoreK. 
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| Gloria del mundo ! . . . . | u le ro 
de la gente niaz hiiarra. ! 
Iteni: que cantando ezpero 
pá que bailes el bolero 
•1 conipaz de mi guitarra.— 
¡Dios oz bendiga, miz ojozí 
¡á Diez Curra ! bien manejas 
ese garbo. ; Fuera yiejaz !! 
¡Niñaz ! dejar loz antojos 
al escojer laz parejaz. „;•:; 
Porque de Cesta ez el dia 
como lo fue tos loz aüoz. 
y debemos a porfía 
en ves de teñe regaños 
teñe bailando alegría.— 
¡Y viva ! ¡viva el zalero ! 
que no haya por Dioz quimerc 
que eztá aquí Pepe Romero. 
•¡Vaya ! ponese en primera 
porejue ?e empiesa el bolero,r-
A la luz de unoz ojos 
que me i luminan , , . 
miz amantez quereyass. 
Irizlez caminan; 
y por cozlumbre, 
se vuelven donde rairaa 
su viva lumbre. 
—¡Bien cantao zandunguero !....•— 
— Mejor t.ü , C u r r a , m i l u z , 
al mirarte , el mundo entero 
envidia al zuelo andaluz 
cuando baiiaz tu el bolero.— 
—¡Zigue I — 
—Pepe , otra copliya !— 
— Z¡ zeñó , ¡puez por qué no? 
Z i la jente de Zeviya 
es la octava maraviya... ' 
(Cuidado con decir no l 
Cuando escuchas mis coplas ^ 
N a l ser de dia 
se dizipan laz zombraz> ., 
, del alma mia; 
mas si me dejas 
Vuelve á serrar la nocli* 
de miz sozpecbaz. 
—¡Uf . .. Curra 1 con eza vuelta 
no he vizto ná. .. ¡ Jesncriítfl I.,.,— 
¿Qué has vizto?— 
— Y a esta» abtnclM < 
N o tengas la lengua znelta— 
— | Z i te digo que ná h« v iz to i . . .— 
—Zigue, mi Pepe, cantando— 
—¡Pues zi por ello me muero.) 
Por verte C u n a tremando 
me estuviera yo cantado 
hasta la muerte el bolero.— 
Cuando pazo y te miro 
en la ventana , 
me párese que azoma 
ya la magaña. 
Me aserco y lue^o 
á la lus de tus o]os 
me quedo «iego. 
—¿Ezaz coplas donde van ?— 
— j Y qué ze le importa á ozté?— 
—¡Me importa! — 
—Pero.. . . ij por qué?-
Por que TA— 
—Dichaz eztan , 
T donde van no diré— 
—Pues á desirme muy presto 
donde van ezoz cantares . . . 
que ya se me amozca el gesto— 
—Pnes mire oz té , que echo el resto 
Y se revuelven loz marez. 
—¡Ozté un t a l ! — 
— [Y uzté un cual!—• 
—Pues tireze uzté aquí afuera— 
—¡Perico !!— 
—¡Déjame!— 
— ¡Espera 1— 
—¡Romero!!— 
—¡Apar táze! mal 
le vá á salir la quimera.— 
¿Lo dice Usté ?— 
—No zeñor— 
—Pues muere infe l iz . . . .— 
—No quier» 
—¿Por qué no ?— 
— Porque ez mejor 
dejar ese lorsedor 
para después del bolero.— 
—¿Para después ? Pues á cuenta 
lome usté , zeñor gallina— 
— Periqui l lo , tá mi eza afrenta? 
¡Si el alma ze me caliental!. 
me hueles á chamuzquina— 
—¿Quien , yó7—Mire que le anrro—-
Toma esa punta , guilacbe — 
—¡Ay I-¿Cayó?—Sí—Alzad al Curro 
y á Dioz cl i icaz, que me ezcurre 
nácia San Juan de Jlfarache. 
T. R . R. 
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TRAJES, USOS Y COSTUMBRES PROVINCIALES. 
I O S SEGOVIAÑOS. 
E L DIA DE SANTA A G U E D A 
nt Bitmarramala. 
JLomedíato á Segovia está Zamarramala, pueblo peque-
So, que fué en lo antiguo un arrabal de la misma ciudad, 
donde se conserva desde remotos tiempos una costumbre 
original que excita la curiosidad de cuantos forasteros se 
bailan en Segovia el dia 5 de febrero, en que sus ve-
•inos celebran la fiesta de Santa Agueda. 
E l tamboril y la dulzaina les anuncian desde muy tem-
prano que aquel es dia de asueto y holganza: los dos a l -
«aldes primero y segundo se disponen á ceder su autori-
Segunda serie, —TOMO I. 
dad en honor de su santa palrona á las lindas alcoldesas, 
que engalanadas con todo el lujo zamarriego, se presen-
tan & recibir de mano de sus esposos la vara de la justi-
cia y la autoridad que aquella vara representa, quedando 
reducidos los alcaldes, asi como todos los maridos, á la 
obediencia y seividmubre; porque, como dicen en el 
pueblo, aquel dia mandan ellas. 
Antes de pasar adelante en la descripción de la fíes-
l a , será bien hacerla del traje de aquellos aldeanos, q w 
18 de «goito d« m S j 
i i; 
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eon poquísimas diferencias es el de toHos los de la pro-
TÍncia de Segovia, y particularmente del de las alcaide-
das , que aventajan en lujo á todas sus companeras, co-
mo que son las heroínas en aquella función y las que l la-
man la atención del numeroso concurso que asiste á la 
romería. 
Se compone de una graciosa montera con dos picos 
de terciopelo, á guisa de mitra episcopal, cuyas pun-
tas rematan en tres borlas de estambre amarillo y co-
lorado, y debajo de ellas ana estrella bordada de lo 
mismo: el casco de estas monteras suele ser de seda l a -
brada con dos galones de plata cruzados: doce grandes 
j característicos botones de plata que llaman los doce 
Apóstoles, puestos seis á cada lado, completan el adorno 
de las monteras: estos doce apóstoles son en figura de 
va. cono truncado con una bolita dorada al estremo , y 
los ponen cinco de arriba abajo y el otro al lado del i n -
ferior: inmediato á los botones hay otro galón de plata 
y una tirilla de grana con picos, junto á la que bordan 
Tarios dibujos con estambre de colores; por debiijo del 
pico de atrás sale el pelo en una trenza adornada con 
grandes lazos al principio y al estremo: por los lados 
bajan de las sienes otras dos trencitas pequeñas , cuyas 
puntas atan por la espalda á la trenza grande ron unos 
lací tos: para i r á la iglesia, ó á visitas de etiqueta, se 
ponen sobre la montera u n mantillo de paño negro for» 
rado de encarnado por dentro, en la parte que cubre 
la cabeza, con una gran borla negra que cae sobre la 
frente, y guarnecido con anchas franjas de plata: una 
toca de encaje blanco bordada de lanlejuebs rodea el 
cuello y cubre la espalda de las casadas: el jubón de co-
lor oscuro, abierto por el pecho, deja ver la b'anca ca-
misa bordada de negro con mil caprichosos dibujos, y la 
manga muy carta, para que luzcan los bordados del puño 
de la camisa, tiene tres galones estrechos como los usan 
los coroneles, y unos botones pequeíjos; está abierta par 
la sangría y prendida con un lazo. Su cuello adornan mu-
chas sartas de corales con dijes y relicarios con los san-
tos de su devoción, que todos son mas ó menos feos, y 
de sus orejas penden grandes arracadas. U n manteo de 
paño fino azul (hablando de las alcaldesas porque visten 
de ceremonia, opte las demás le gastan de grana ó de 
paño ó bayeta de otros colores) con galones de plata ó 
de oro e n la parte inferior, cubre muchos otros manteos 
de diferentes colores, de los que dejan ver por deba-
jo alguna parte , porque asi lo exige la moda , habiendo 
algunas que se ponen bosta seis; y todos estos manteos 
cuyo peso no dejaria mover á otras mujeres no acostum-
bradas á ellos, las hace parecer extraordinariamente abul-
tadas de caderas, por lo que su cintura es siempre lijera 
y elegantemente estrecha: un/wanefr/negro adornado tam-
bién con ramos de colores ó cintas de plata ó seda, unas 
medias coloradas, si son casadas, blancas si solteras, y azu-
les, moradas ó negras, si son viudas, y unos zapatos con 
grandes hebillas completan el traje de las aldeanas: por 
detras llevan penditiiles de la cintura dos anchas cintas 
de raso, y el nombre que dan á estas cintas, por mas for-
malidad y sencillez con que le digan no puede menos de 
hacer r e í r al que por primera vez le escucha. 
E l traje de los bombres recuérdalos antiguos del siglo 
X V , calzón corto, botines ó medias y albarcas, coleto de 
p.elcenulo con un cintnron ancho de cuero con una bols 
. N a d o , sombrero o montera, y en tiempo de frió so-
bre el coleto una especie de traKan M 
Vi ganan , que llaman ansiia-
rtna, y capa s i n cuello con esolatrír., . i r - . f i 
. J , r . «-flavina corta. Visten á los caicos de modo que no se sabe á „ • ,^. , • , i- j - sexo pertenecen; e» s u tra|e hermal rodil» porque se ln- i 
i i i i Mu>- se i c a v e con sombrero 
y manteos, delauul y chaqueta, con una faltuquera á un 
lado y s.empre llenos de hbr.tos. escapulario], manitas 
con uñas , colmillos y cuernecitos que por lo menos les 
sirven para entretenerse cuando no tienen gana de co-
mer ó de llorar. 
Volviendo á las alcaldesas , y al dia de santa Agueda 
se ha dicho ya que muy temprano se presewtan á reiibir 
de mano de sus maridos la vara y la autoridad, quedando 
los alcaldes reducidos á la nulidad mientras dura aquella 
fiesta. Fácil es conocer que no tendrán múebo que sufrir 
los hombres, á pesar de su absoluta dependencia, cuando 
desde tiempo inmemorial toleran esta costumbre, siendo 
tan efimera y pasajera la dictadura femenil, que no dá. 
lugar á ninsun género de abusos, y menos en un dia en 
que, sea nicho en honor de la verdad, no pitnsan en otra 
cosa que en divertirse y solazarse las mujeres; pero ello 
es cierto que para aprovecharlos preciosos momentos de 
su poder no dejan en todo el dia de las manos la vara 
que empuíian. &i en los juegos á que Se dedican aquel dia 
los mozos ocurre casualmente alguna disputa , las nue-
vas autoridades sou las mediadoras, son los jueces de 
paz que fácilmente componen con su amabilidad y sus 
consejos las desavenencias; pero si algún rebelde se re-
siste á su intervención, también es cierto que saben 
hacerle entender que no en vano aquel bastón está en 
sus manos , porque el alguacil está a sus órdenes y ta 
cárcel se abre á su voz para castigar al pertinaz que no 
obedece. 
Llegada la hora de la misa salen de sus casas las a l -
caldesas precedidas de un enjsmbre de muchachos que 
revoletean en derredor del tamborilero y el dalzainero, 
los que mezclando sus alegres sonatas con el ruido de las 
campanas y el estallido de los cohetes llenan de júbilo al 
pueblo que los sigue á la iglesia, donde, por supuesto, se 
colocan en el banco d;; la justicia; allí con gran recogí-
raieuto una parte dül auditorio escucha con la boca abierta 
el panegírico de la santa , mientras la otra duerme con 
la mayor tranquilidad para elogiar después el pico de oro 
del predicadoii". Concluida la función se ponen las alcalde-
sas en ambos lados de la puerta con un platillo en la mano, 
y nadie resiste á los ruegos de dos bellas autoridades que 
que mandan como si pidieran , ó piden como si mandárau 
echar limosna para la santa, siendo tal el fervor con que 
salen las devotas que pueden contar con im ochavo nuevo 
por cada una ; pero eníre los hombres los hay tan ga-
lantes y generosos que aun tiempo echan un requiebro 
á la alcaldesa y uo cuarto en el platillo que inmediata-
mente desaparece, porque la solícita recaudadora tiene 
buen cuidado de trasladar á su enorme faltriquera cuanto 
pesca, tal vez porque en la confusión no se acuerde a l -
gún muchacho travieso de o[oe á la puerta venden higos. 
Guando nadie queda en la iglesia y todos han pagado mas 
ó menos la salida, vuelven a sus casas en el mismo séqui-
to y acompañamiento que antes y se ponen á comer ale-
gremente; pero durante aquel dia en todos los actos pri-
vados se ve invertido el orden y en el hogar domestico, y 
son las mujeres lo que las alcaldesas en el pueblo; finalmente 
los hombres tomarían la rueca para hilar sino fuera día 
festivo en que no se puede trabajar; pero las mujeres qui-
sieran que fuera posible á los maridos hasta encargarse 
de alimentar a' los niños de pecho, como lo hacen en efec-
to, del mejor modo que pueden, dándoles la puchereifi 
mientras ellas gozan de su día grande. 
Por la tarde , cbteitída la venía de la dama presi-
dente , anuncian los miíjicos la hora del baile ; ciit,»a«^6 
es cuando las mujeres ejercen públíeomente todo lie*10 
de su autoridad en el acto mas solemoe de su ya espinunte 
soberanía, despidiendo á l„,s maridos para un recoucilW' 
se con ellos hasta la noche, en que causadas de IB RES 
ponsabilidad que pes* sobre ellas con sí en leu en que vu " 
van á hacer de hcmbies, y se vea llegar á 1«* heras p3' 
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rejas de casadas, porque solo las medías colorodas lienen 
privilegio de bailar en aquel dia, y colocadas en circulo, 
cuyo centro componen el tambor ilero y el duhaincro en 
la amable compañia de sendos jarros de vino blniico, 
bailan solas con la mayor formalidad jirando en derre-
dor de los músicos y los jarros (que son inseparab es en 
tales casos) y tan solas , que si alguu profano tiene la 
audacia de introducirse en la rueda para bailar , un ata-
que simultáneo de alfilerazos le obliga á desistir de su 
mal intento: y no falta tal cual abuelita pilonga que, en 
uso de sus prerrogativas, asiste á aquel baile en que ya 
lució , primero su agilidad, y su torpeza después , por io 
menos otras cincuenta veces desde la primera que se casó: 
y aunque el concurso es grande, pocos son los vecinos del 
pueblo, relativamente hablando, que toman parte; la ma-
yor se compone de forasteros atraidos por la novedad, y 
de muchachos retozones que imitan á las mujeres bailan-
do en otro corro que deshacen á cada momento para dar 
volteretas y zapatetas en el aire c tn que divierten á los 
concurrentes, y no es muy raro, sin embargo, que a l -
guna pedrada mal dirigida á un perro , vaya á aplastar 
las narices del inocente espectador. Suele verse tam-
bién algún gallardo y apuesto mancebo que observa 
silencioso el baile y con ademan de no poca impaciencia 
escucha las chanzonetas que los soldados dirigen á cierta 
halladora novicia en aquel sarao, y que pocos dias antes 
gastaba medias blancas ; pues ese es su marido, y es tan 
recién casado, que todavía no acierta á dejar la compa-
ñía de su zagala sometiéndose con disgusto á una'cos-
tumbre que otro año mirará con la misma indiferencia 
que los compañeros; los demás no hacen gran caso de este 
baile , los mozos tienen poco gusto en asistir á una fun-
ción donde no están sus queridas, y los que no se entretie-
nen aparte en jugar á la calva se están acompañando álas 
muchachas, que bien avenidas en aquella ocasión con 
que las madres se diviertan en las heras , se entretienen 
en componer el indispensable arroz con leche ; los tíos 
(porque es de advertir que en estos pueblos tienen los 
hombres el singular privilegio de ser siempre mozos en 
tanto que están solteros, y dejan de serlo para conver-
tirse en tíos desde el dia en que se casan) precisados á 
separarse de sus muy caras mitades , se están en la ta-
berna jugando al solo , diversión favorita del pais y que 
pocas veces será tan análoga á su situación como el dia 
de santa Agueda ; pero los mas concienzudos no dejan su 
Casa ni la compañia de sus hijas porque saben que es ne-
cesaria su presencia para espantar á los gatos que suelen 
acudir al olor de la merienda. Las alcaldesas , en tanto, 
discurren por una y otra parte con sus platillos pidiendo 
para la sania á los curiosos, y dirigiéndose con preferen-
cia á los señoreíes, de los que logran tal vez alguna mo-
neda de plata en cambio de la amabilidad con que se 
prestan á dejar examinar su vistoso traje, á responder 
á cuantas preguntas se les hace y aun á sufrir en obse-
quio de la bendita santa las humoradas da algunos devo-
tos alegres qu^ acuden á la romería. A la caída de la tarde, 
cuando ya se deja sentir el frió de la noche, los forasteros 
se ausentan , el b^ile se araba , se reúnen á merendar las 
familias, y entre las no interrumpidas libaciones dá fin 
la autoridad de las bembrus, sin que haya quedado nadie 
quejoso de su buen gobierno; pero la función no conclu-
ye con el dia; debe continuar al siguiente, porque, como 
se ha visto , mucha parte del pueblo no ha tomado nin-
guna en la diversión; al otro día sigue; pero mas ani-
mada, mas bulliciosa y con mts alegría de todos: esta 
segunda fiesta, se llama la santa Jgnedil la, y en la santa 
Jguedil la se divierten igualmente cuantos no pudieron 
hacerlo en la Santa jigttrda : bailan las lias y los lios, 
«ailau las doncellas y ios mozos, y hasta las alcaldesas 
bailan, depuesta ya la gravedad que la víspera exijia su 
ministerio, y bailan los soldados que están de guarnícíoB 
en la vecina ciud* d, y los aficionados y aficionadas quede 
esta y de los pueblos inmediatos acuden á divertirse, por-
que para todos es franca la diversión en este dia con 
moclio gusto de los taberneros, que son en él los que 
recogen las limosnas. 
J . M . A v n u i . 
J U A N GIMES B E SEPULVEDA. 
ntre los muchos hombres célebres que ilustraron a 
España en el siglo X V I , es contado justamente Juan G i -
nés de Sepúlveda, cronista del emperador Carlos V y de 
Felipe I I . Nació este esclarecido varón en Córdoba (1) 
el año de 1490, y fue hijo de Ginés Sánchez de A lha r -
racin, natural de esta ciudad , y de María Ruiz de Se-
púlveda , que lo era de la villa de Pozo-blanco, «no y 
otro personas de distinguida calidad. Estudió humanida-
des en su patr ia , filosofía en la universidad de Alcalá' de 
Henares, siendo su maestro Janto de Miranda, famoso 
profesor de aquel tiempo, y teología en el colegio de San 
Antonio de Portaceli de Sigüeuza. Deseando adelantar 
Juan Ginés sin omitir medio alguno en la carrera de las 
letras, y ser menos gravoso á sus psdres, ya graduado 
de bachiller en una de las dos facultades que había c u r -
sado, t ra tó de continuar sus estudios en el colegio de San 
Clemente de Bolonia, para lo cual hizo pruebas tanto en 
Córdoba como en Pozo-blanco cu 1511, y después del 
fallecimiento de sus padres pasó á aquella ciudad en 1515. 
En sus célebres escuelas volvió á oir filosofía á Pedro 
Pomponacio; y conociendo la necesidad de poseer con 
perfección el latin y el griego para progresar en las c ien-
cias sagradas y profanas, se aplicó al conocimiento da 
una y otra lengua con todo ardor en el tiempo que se lo 
permitían sus principales estudios de teología y escritu-
ra. Entonces principió á imitar con empeño el estilo de 
los clásicos latinos, en que después sobresalió tanto, es» 
cribiendo en este idioma la vida del cardenal D. G i l Car-
rillo de Albornoz, arzobispo de Toledo, fundador del 
colegio de Bolonia, y las de los varones ¡lustres que éste 
desde su creación habia producido. 
Habiendo permanecido algunos años en esta ciudad, 
con licencia por dos meses, salió del colegio para Roma 
en 1523, y no habiendo vuelto después de este tiempo, 
fue borrado del número de los colegiales. En aquella ca-
pital adquirió la amistad de Alberto Pió , príncipe de 
Ca rp i , teniéndole por compañero en sus tarcas literarias, 
y se dio á conocer tan ventajosamente por sus talentos y 
erudición, que el papa Clemente V i l le encargó la t r a -
ducción al latin de las obras de Arislótelcs , lo que efec-
tuó con algunas de ellas, que dedicó al emperador, al 
mismo pontífice, y á otros príncipes de Italia. 
{Se concluirá.) 
Luis M . IUMIIÍEZ, V H S CASAS-DEZÍ. 
(1) Decimos que nació Sepúlveda en Córdoba, y no en Pozo-
Manco , como creen algunos y como rs opinión vulgar y sin 
fu n da mentó en esta vil la , lo que pi-i . l iaiiamos larga y conclu-
yenlemente «i lo penuiliera U eslension de esta periódico. 
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L O S C A B A L L E R O S D E L A B A M B A . 
JLjas cruzadas de Tierra SanM, nqucl nionuroento ru i -
doso de los pueblos de occidente , en que por la pr imerá 
y única vez se coligó esta gran parte del muudo para 
rescatar de manos infieles los trofeos de la religión y 
los laureles de la gloria militar , habían pasado , cual un 
meteoro bril lante, sobre la faz admirada de la Europa, 
haciendo caer á sus pies la venda de la ignominia, y 
restaurando con las ciencias, la virtud y pompa católi-
c a , el perdido honor de seis siglos de barbárie. E l sacer-
áocio y el imperio unidos, emprendieron y terminaron 
esta grande obra, creando como por ensueño, un ejér-
cito de seis millones de combatientes de todas clases y 
estados, bizarros, entusiastas, y deseosos de llevar la 
e« iz hasta el otro lado del J o r d á n ; mientras que c iv i l i -
xados los príncipes latinos con el frecuente roce de los 
griegos orientales, iban poco á poco insinuando en el es-
pír i tu de sus vasallos las primeras doctrinas útiles al 
ietnbre, los elementos de la prosperidad, del comercio 
j da las artes. Las ordenanzas del reino de Jerusalen, 
q«e el piadoso Godofredo de Buillon dio íi sus nuevos pue-
bles; la estrategia ó arte de la guerra , llevada á un pun-
l » desconocido por aquel hábil Monarca; el feudalismo 
suavi/.ando sus ma'ximas feroces; el siervo restituido á la 
libertad, al tiempo de tomar la sagrada enseña; el v i -
llano íuudatario exento de pechos y tributos ; brillantes 
y temidas desde su erección las órdenes militares; lodo 
anunciaba á la Europa próximo un lisongero orizonte 
para sus fastos y su porvenir. A la brutal injuria del 
señor , sustituyó la protección y bondad al esclavo; al 
fanatismo ciego, la mansedumbre evangélica; á la noble-
za sanguinaria y al t iva, la caballería galante y religiosa. 
Apoyo al desvalido, se preconizaba desde la cátedra de 
San Pedro hasta el humilde retiro del asceta ; y , si un 
hermitaño obscuro inflamó en santo celo millares de ca-
tólicos , un hidalgo mesurado y valiente hizo nacer de 
en medio de la corrupción del siglo aquellas órdenes f 
sus portentosos hechos. 
«Mientras que se establecían por grados en Europa 
(dice M r . Roberston) estas variaciones tan importantes 
al estado de la sociedad y á la administración de la jus-
ticia , la nobleza comenzaba á concebir ideas mas grandes 
y sentimientos mas generosos, efecto todo del espirito 
de la caballer ía , que se mira ordinariamente como una 
inslitucioQ quimerica, hija del capricho, y como un ma-
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nanllal de estravagancias; pero que era una consecuen-
eia natural de las circunstancias, en que la sociedad se 
encontraba, y que contribuyó poderosamente á limar 
las costumbres de las naciones europeas La humani-
dad, la valent ía , la justicia y el honor, eran las cuali-
dades distintivas de la caballería ; cualidades, que la re-
ligión, que se mezclaba en todas las instituciones y pa-
jiones de aquel tiempo, exaltaba todavía mas, por una 
mezcla de entusiasmo, y que llevaba hasta aquel esceso 
de novela, que nos admiran hoy dia.» 
He aquí el cuadro de la naciente civilización Europea 
eon su verdadero colorido. No habia noble que no soli-
eitára la honra de ser armado caballero; no habia reino 
ni ciudad que no contase entre sus mas distinguidas fa-
milias los cruzados de alguna orden militar. Aun antes 
de este glorioso cambio de costumbres públ icas , los ins-
titutos caballerescos prevalecían. La orden de San Láza-
ro floreciera en los reinados de Honorio y Teodosio, y 
sirviera de tipo á la hospitalaria de San Juan de Jeru-
salen; la de los Templarios y Teutónica en Palestina; 
la de San Cosme y San Damián, Santa Catalina del Mon-
te Sinaí y otras innumerables, estinguidas hoy en su 
mayor parte, pero no por eso menos acreedoras á una 
pág ina , quizá la mas ilustre, de la historia de aquellos 
siglos. 
L a católica España , que en medio de su gloriosa l u -
cha contra los agareuos, no fue la última que recibió la 
cruz, al presentar sus huestes acaudilladas por D. Ber-
nardo, arzobispo de Toledo, en el Concilio de Cler -
mont; contaba de años a t r á s , la noble institución de la 
caballería, en la siempre ilustre orden de la Espuela 
dorada, conieúá& á varios p r ínc ipes , condes y ricos-
homes del reino por los soberanos de Castilla, de la 
cual hicieron mención señalada nuestras leyes de parti-
da. Don Alonso V I armó por su propia mano y agració 
con sus insignias al Cid R u i Díaz, en recompensa de 
sus eminentes servicios. Recibíanla los mismos reyes de 
otros mas poderosos ó ya de un santo protector ^ como 
el Apóstol Santiago, según lo verificó Don Alonso 
X I . Habia llegado hasta esto príncipe sin interrupción 
ni mengua tan esclarecida profesión, y cuando sose-
gados los disturbios y baudos de la Península por el cas-
tigo de los criminales, cesión de la autoridad de los tu-
tores en manos del rey y completa organización de hues-
tes aguerridas, la Península comenzó á disfrutar las de-
licias de la paz interior, conoció por sí mismo que ener-
vados los ánimos y divididas las familias, era indispen-
sable crear un motivo de estrechar los lazos de unión y 
alianza que hiciesen aquella duradera: para este fin dis-
puso coronarse públicamente en la ciudad de Burgos, 
convocando para tan solemne ceremonia todos los gran-
des, ricos-homes, prelados é hijosdalgos del reino de 
Castilla, del de León y reinos de Andalucía. Para i m -
primir á este acto el sello de su religiosa piedad, visitó 
en romería el cuerpo del Apóstol su patrono, en cuya 
capilla, según la inmemorial costumbre, veló sus ar-
mas, y recibió, como va dicho, de mano del Santo la 
pescozada, y de su altar todas las piezas de su armadu-
r a ; habiéndole acompañado varios altos personages ecle-
siásticos y seglares, entre otros el Arzobispo de Com-
postela, Don Juan de L i m i a , que celebró la misa de 
Pontifical. 
Concluida la ceremonia, don Alonso comenzó á hacer 
los aprestos de su coronación en Burgos , que por ser 
cosa desusada de tiempo hab ía , y tal vez olvidada , se 
le procuró dar el verdadero aspecto de magestad y gran-
deza que á tal monarca convenia. Mejor que nosotros 
hablará la crónica, y para que el lector so entere mas a 
fondo, transcribimos el pasage literal. — « Y por esto (d i -
ce) estando el rey en la ciudad de Burgos, mandó tajar 
muchos pares de paños de oro y de seda, guarnidos 
con peñas armiñas y con peñas veras. Y también mandó 
hacer muchos pares de paños de escarlata y otros paños 
de lana, los mejores que pudieron ser habidos, con cen-
dales y con peñas veras, y mandó guarnecer muchas es-
padas, dellas con oro y dellas con plata las vainas y cintas, 
y mandó aderezar todas las otras cosas que eran menes-
t e r .»—Fueron lucidísimas las fiestas y torneos que con 
tan plausible motivo se hubieron de correr: pero no 
bastando al ánimo emprendedor y guerrero del monar-
ca estos comunes atavíos, quiso perpetuar en gloriosos 
recuerdos el acontecimiento de su coronación. Para este 
fin, creó una nueva orden de caballería que t i tu ló , de 
la Banda , por consistir en ella su principal divisa : co l -
mola de privilegios y honras, confirie'ndola exclusiva-
mente á personas de muy calificada nobleza , y dándole 
nuevos y peculiares estatutos contenidos en 58 art ículos 
ó capítulos, que contrabalanceando el poderoso influjo de 
las cuatro antiguas órdenes militares y la jurisdicción 
exenta de sus maestres y comendadores mayores, abrie-
se á la juventud castellana una nueva palestra á sus he» 
chos gloriosos de armas, lealtad y honor. Era requisito 
Indispensable de sus caballeros, a mas de la hidalguía, e l 
que hubiesen servido en la corte del rey y fuesen hijos 
segundos de grandes casas iufanzonas; ó que, en defec-
to de tal cualidad, militasen diez años en sus ejércitos. 
No están muy conformes los historiadores en el ano 
y circunstancias de su erección. E l P . Gánda ra , en sus 
Armas y Triunfos del reino de Gal ic ia , fija el hecho 
en 1351, en la coronación de D . Alonso: Garrna en su 
Teatro Universal de E s p a ñ a , la contrae al de 1532, d i -
ciendo haberla instituido este príncipe en la ciudad de 
Yi tor ia . L a crónica de su reinado, la supone también de 
creación anterior; pero muy reciente, y que no se em-
pezó á usar hasta dicha solemnidad, en la cual , según 
opinión general, la recibió el monarca mismo, los infan-
tes, sus hijos, varios hijos de ricos-homes, y esforza-
dos y conocidos caballeros 
L a celebridad de esta ó rden , que por espacio de s i -
glos fué el mas bello ornamento de la nobleza europea^ 
duró hasta la total espulsion de los moros de España , y 
posteriormente se ha conservado su insignia en los bla-
sones de algunas familias , cuyos ascendientes hicieron 
alarde de llevarlos. 
E l retrato ó figurín , que vá por cabeza de este ar-
tículo , dará al lector mejor y mas cabal idea que una 
simple relación del traje y divisa de los caballeros de 
dicha órden. Armados que eran de todas armas, y 
ceñida la espada, les colocaban del hombro derecho al 
lado izquierdo una banda ó arnés encarnada con sus can-
tos que servían de orillas y ocupaban dos quintas partes 
de su ancho total , y el centro amarillo fuerte , resul-
tando el conjunto muy parecido á la actual cinta ó c o n -
decoración de san Fernando: pendía del hombro izquier-
do y espalda una capa blanca de dobles armiños con. 
cuello y vuelta pequeños, recortada en su parte inferior,, 
y de color rojo, el forro de ella violado oscuro, C a l -
zabánle espuelas doradas, emblema primitivo de la caba-
llería castellana, siendo igualmente de oro los perfiles 
de la armadura, contera, cruz y puño de la espada, y has-
ta de la lanza , de la cual pendía flotante un gallardete 
ó banderola blanca, cargada en su centro de un león 
dorado: lo mismo las hebillas del t aha l í , y este negro 
bruñido. Cubrían su cabeza de un gorro oscuro parecido 
al color de la forrura del manto , y cayendo graciosa-
mente sobre él una pluma encarnada. 
Tales eran las circunstancias é insignias de l o l 
Caballeros de la Banda , que algunos quieren coiifun-
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dir con los de espuelas dorMclas , siendo diversos asi 
en su origen y antigüedad, como en su trage y divisa. 
La Banda en estos era roja simplemente, y aunque en 
Su primitiva creación fue considerada una orden especial 
de caballería , después de la creación de las militares y 
la de la Banda, fué reputada como genérica, y propia 
de todo noble, cuyas hazañas le dirliuguian en la guer-
ra , haciéndole acreedor á tan señalada merced de parte 
de sus principes. 
M A N U E L DE LA CORTE. 
INDUSTRIA. R U R A L [ i l 
venando consideramos el atraso en que generalmente se 
halla nuestra decadente agricultura, aun prescindiendo 
de los estragos de la guerra y de lo que la debilitan la 
ínumerable porción de tributos que se sacan de ella, no 
podemos menos de admiramos al ver que todavía baya 
tspañoles bastantemente generosos, ilustrados y amantes 
de su patria, que haciendo los mayores esfuerzos y no 
pequeños sacrificios, procuren introducir en nuestro 
sistema de labranza y ecouoraia rural no solo las p r á c -
ticas y métodos agronómicos que pueden ser, y son con 
efecto muy provechosos en el suelo español, sino que 
también lleguen á presentar á la vista de todos las ven-
tajas que lleva consigo un cultivo mas perfecto , regula-
rizado y conforme á los buenos principios que la ciencia 
enseña. 
La hacienda rural de Aldovea, establecida, costeada 
y sostenida por los buenos patricios D . José Joaquín 
del Alamo y D. Félix Valdés de los Rios, es un ejem-
plo admirable de lo que acabamos de enunciar; y esta 
hacienda formada a' costa de grandes sacrificios de toda 
especie, presenta en el dia un conjunto precioso de p rác -
ticas, instrumentos y sistema económico administrativo 
que puede servir de modelo digno de imitarse, y muy 
propio seguramente de la ilustración, celo, y constan-
cia de sus dueños. A i l i hemos visto, y pueden verlo to-
dos los que quieran, funcionando esclusivamente el pre-
cioso arado llamado de Dombasle, las rastras y otros 
instrumentos de labranza que han cambiado como por 
encanto la faz de un terruño erial y lleno de maleza; 
que han mejorad^ su condición, y que han estinguido 
las malas yerbas que le hacian improductivo para la 
agricultura. Las boyerizas, graneros, teinadas, lechería 
y demás que i la misma labranza y cria de ganados cor-
responde, no menos que la casa habitación de los em-
presarios, son edificios levantados á sus propias espen-
sas, con tan buen gusto como elegancia y sencillez , en 
medio da un terreno que no criaba mas que taray, co-
nejos, alimañas y broza: el caz de riego abierto á mu-
cha costa por los empresarios en 12000 varas de lon-
gitud ; los nuevos plantíos de muchos miles de árboles; 
y la bien entendida dirección con que cuidan y fomen-
tan los que deteriorados en detnasia se encontraban an-
tes en los solos viejos, dan bien á conocer el noble em-
peño con que los señores Alamo y Valdés se han pro-
puesto llevar adelante una empresa tan útil para el 
(l) M dar lugar en el Semanario a l dibijo y descripción 
iel Arado de Dnml.asle, introducido por los Señores Alnmo y 
Valdés en su estahlecimiento rural de Aldovea, nos ha parecido 
Conveniente reproducir algunas reflexiones muy acertadas que el 
Eco del Gomercit) hiso acerca de ayuel interesante establecimiento. 
pais; y el estado en que se halla actualmenre el soto d* 
Aldovea ofrece á la vista de todas un ejemplo práctica 
de lo mucho que puede y debe adelantar la agricult0_ 
ra española. E l soto de Aldovea pertenteia al real pa. 
Irimonio, lo cedió S. M . por un contrato á los señores 
Va'dés y Alamo, después de ¡isegurarse de la utilidad 
de la empresa que se proyectaba, habiendo oiclo para 
tilo á las dependencias de. la real casa que señalaron 1» 
renta anual calculada por el precio medio del total pro-
ducto de un quinquenio ; en cuya virtud se otorgó la 
escritura del censo eufitéutico correspondiente, para qu» 
los censualistas ent asen con confianza en una empresa 
tan árdua como delicada y costosa. 
Asegurados asi los empresarios han hecho grandes 
desembolsos y han trabajado sin descanso en formar la 
hacienda de que tratamos, pero han logrado al fin sus 
deseos, mediante á que, estimulados unos por lo que 
han visto y están viendo en la posesión de AJdovea, ani-
mados otros por el buen resultado de los ensayos que 
han podido hacer a imitación de lo que practican los 
señores Alamo y Valdés , y movidos muchos por las no-
ticias que se lun dado por la sociedad económica matr i-
tense de amigos del pais , en la nota que puso á la me-
moria premiada y publicada por la misma corporación 
cu 1837 , sobre la siembra del trigo y cebada, de las 
ventajas que ofrece á la agricultura la adopción del ara-
do llamado de Dombasle, bau pedido y están pidiendo 
á los empresarios arados construidos en el establecimien» 
to rural de Aldovea, para usarlos en otras labranzas y 
ejecutar con ellos una labor mas perfecta que la que 
puede hacerse con el arado timonero que usamos de 
tiempo inmemorial los españoles. 
Anunciamos con placer este adelantamiento hácia l a 
perfección del cul t ivo, lisonjeándonos con la fundada 
esperanza de que S. ML la Reina Gobernadora (tan aman-
te de la agricultura que en otro tiempo quiso poner en 
planta un establecimiento semejante) no solo animará 
con su poderoso y benévolo influjo á los empresarios 
de ¡a referida hacienda, sino que apar ta rá con mano 
fuerte todos los obstáculos que aun puedan encontrar 
ios empresarios para que el establecimiento rural de A l -
dovea pueda dentro de poco presentarse ya como un 
modelo acabado y perfecto en su género. 
Labradores, si no estáis tan preocupados con los 
absurdos métodos que en materia de cultico apadrina y 
sostiene una ciega rutina, acercaos á la hacienda rural 
de Aldovea, como nos hemos acercado nosotros, ved 
funcionar el arado que os recomendamos; examinad lo 
que allí se hace, y enteraos bien del sistema económico-
rural que tienen establecido los señores Alamo y Valdés 
en el establecimiento que han creado en un sitio inculto 
lleno de maleza; y por fin, haceos cargo de lo que se 
ha ejecutado y. se ejecuta por la dirección propia y pe-
culiar de los mismos empresarios, y después decidid. 
Los dueños del establecimiento son francos, amables y 
condescendientes, y nada desean tanto como el que s« 
generalicen las buenas prácticas agrari.s que siguen 
ellos con ventajas en la marcha de sus operaciones ; que 
se estiinda cuanto sea posible el uso del arado Dombas-
le , las rastras y otros instrumentos y maquinas que sir-
ven para preparar la tierra con buenos barbechos, sin 
los cuales no hav seguridad de obtener buenas cosechas, 
alionando el tiempo y perfeccionando el cul t ivo; y U'~ 
tiuiamente , que los sacrificios y gastos hechos, asi co-
mo el celo y conociinientos empleados en aquella hacien-
da-modelo, sirvan de estímulo á cuantos deseen acome-
ter empresas semejanles y emplear sus capitales y 8° 
industria en beneficia propio de la agricultura y de 1* 
patria. 
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E L A R i k B O D E B O M B A S L E ^ 
J L i a s ventajas que el arado de vertedera (I) tiene soltre la m a -
yor parle <!c los que se emplean en las labores agrícolas , y mas 
pnncipál incnle sobre el arado común ó timonero , lian hecho 
que se adopte en el establciüruienlo de Aklovea desde el ano de 
1831. Los buenos resultados de esta elección se observan cada 
día, pues se ve que una labor suya en la preparación de lo^ bar -
bechos equivale á una buena cava de azadón , ó á tres vueltas 
e|ecutadas con el arado del pais. \ tan importante circunstancia 
retine su gran solidez y duración , como asimismo el no estar 
•ujeto á descomposiciones continuas. Su fuerza de tiro exige dos 
bueyes , ínulas ó caballos , que aunque es cierto trabajan algo 
mas que con el arado común , no necesitan por eso de mayor 
descanso . ni sufren mas de lo regular , porque ejecutan el tiro 
€ou mucha libertad y desahogo. 
L a figura primera de la lámina que acompaña manifiesta las 
parles de que consta el arado; á saber: T c\ limun , que es 
de madera; ü el dental , que puede ser de hierro colado, ó 
de madera cubierta de planchas de hierro ¡orjado, á fin de 
que no desgastándose mucho dure mas tiempo , pues descan-
sa sobre el terreno y sufre la mayor parte del rozamiento; N N 
la* camas , que también pueden ser de hierro colado ó de 
madera; V \»verlederh , de hierro colarlo, cuyo objeto es v o l -
ver d volcar la tierra ; R. la reja , de hierro f. rjado , que se in -
troduce en la tierra ; E E las f í / t r n í para conducir el arado; G 
el g a n h u Je Uro ; C la cadena: M el , t - " W o r , y L L los 
ganchos para colocar el eslremo de tms laidas ó ramales. 
Lomo se ha d i cho , el arado puede trabajar con bueyes ó 
muías. Los bueyes se ponen al arado atando el estremo de una 
cuerda fuerte de cáfiamo al centro del y u g » , y el otro eslremo 
al gancho que tiene la cadena de tiro ; y para que u l e no se ve-
rifique muy alio , y el arado no se salga de la tierja , .e empleará 
{II Este instrumento fue i n » f n t a d i por M » . T m i » . agricultor a lemán 
M». Ü O M t ó M l o p r f o c e i o m x ^ p n . s é introdujo n , Franti;,. dándole su nom 
b r . ; por u.nn.ra que se crunce rone .de A . 4 o o . D n « . . ! t . LÜ5 ¿ U M n » qo. 
« h i n introduclo ru bspnfta , con liCMMU inrdiGcnciones v b r e el de ¡ k 
5?.'."*' • .so" I"* a " h » » * ol piddicu los . . ñorc . Alamo y 
' « M i s . fabricados bajo su dircc«ion en »u establecimiento de Aldovca. 
una cuerda mas larga , á medida que sea mayor la alzada de los 
bueyes. ' ' 
Para enganchar las muías se usará el horcate ó collera con 
tirantes , los cuales se sujetan á un balancín de cuatro pies y 
medio de largo , y de la forma que representa la figura segunda, 
el cual tiene en todo cinco ganchos ; dos de los estremos para 
dos tirantes, dos del centro para otros dos, y el quinto en el cen -
tro y opuesto á los anteriores , para la cadena de tiro. 
También se pueden enganchar las muías del mismo modo que 
los bueyes, esto es , con el yugo que se acostumbra para el arado 
timonero , aunque creemos que no da tan buen resultado. 
E n Aldovea se ensayó el enganchar las yuntas de bueyes 
como se ha dicho de las muías ; pero se abandonó el proyecto 
por su mayor coste, y por lo difícil de acostumbrar los bueyes 
á tirar de semejante manera. 
Enganchada la yunta al arado, para echarle á andar se c o -
loca el mozo entre las dos estevas , cogiendo cada una con una 
mano, el def'o pulgar por enc ima del mango de la esteva, la 
palma por debajo, y los estreñios de los otros dedos juntos al del 
pulgar. S i el arado está bien dispuesto el m o z o para conducirlo 
no tendrá que hacer mas que sostenerle para que no se vuelqug 
á ios contados , y sacudirle de cuando en cuando ligeramente 
para facilitar el desprendimiento de la faja de tierra que va l e -
vantando. 
Para conseguir una labor profunda, esto es, para que el a r a -
do penetre mucho en la t ier ra , levantará el m o z o las estevas, da 
modo que hará lo contrario que ejecuta c o n el arado timunero. 
Para conseguir una labor menos profunda , ó para que el arado 
salga de la tierra, se apoyará en las estevas. P a r a ensanchar la 
faja de tierra se llevarán las estevas hicia el lado derecho , y para 
angostarla al izquierdo. 
Estos cuatro movimientos distintos, que dan resultados tan 
opuestos , se ejecuUn para corregir las desigualdades del ter-
reno ó cualquier otro obstáculo; pero como seria demasiado m o -
leito hacerlas si el arado no se dispusiese en términos que espe-
rnnentase una tendencia á practicarlo por si ruÍMiio , se emplea 
para esie objeto el regulador, cuya plexa se représenla aislada en 
la figura tercera. 
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Cuando se desei ejecutar una labof profunda de nueve ó diez 
pulgadas , cual se necesita v. gr, para preparar un barbecho, ó 
sembrar patatas , se coloca la clavija ó pasador P en uno de los 
agujeros mas bajos del regulador, con lo cual subirá este. Cuan-
do se desea hacer una labor superficial de tres ó cuatro pulgadas, 
v . gr. para cubrir semilla, se coloca la clavija en uno de los agu-
jeros mas altos del regulador , con lo cual bajará este. Ejecutan-
do una labor profunda , la faja de tierra que el arado levante no 
debe ser muy ancha, porque trabajará mucho el ganado , á 
cuyo efecto el eslabón grande de la cadena se coloca en los^ p r i -
^riéros dientes del regulador; ejecutando una labor superficial, la 
faja de tierra puede ser mas ancha , y entonces el eslabón gran-
de se coloca en los últimos dientes del regulador. 
L a reja se aguza como la de los arados ordinarios ; cuidan-
do de no variar su figura. Para verificar la operación se desarma 
el arado quitando con una HavB las tuercas de los dos hierros 
que unen la vertedera á Us caifias , y la que une la reja al den -
la l . Como por delante la reja está sostenida en un gancho vue l -
to , basta retirarla hácia atrás para que se desprenda, 
SI los arados que han de conducirse á la tierra de labor p a -
san de cuatro, ó la distancia es muy larga, se preferirá llevarlos 
en un carro ; pero si solo hay que conducir uno, ó la distancia 
es corta , se empleará una arrastradera como representa la figu-
ra cuatro. A A son dos maderos colocados de canto, con una l l a n -
ta delgada en la parte inferior, de tres pulgadas de grueso por 
«eis de ancho y tres pies de largo , y los estreñios de delante cur-
ros. B B son otros «los maderos de tres pulgadas de grueso por 
cuatro de ancho y dos pies y medio de largo, los cuales entran 
á espiga y con clavetas en los anteriores. CC dos piezas de made-
ra una mas larga que otra , que se fijan vcrticalmeute en D ü , y 
entre las cuates se sujeta el arado, introduciendo la mas larga 
en la anilla ó abrazadera que está fija al t imón. E bierro en que 
se introduce la pun ía de la reja para mayor seguridad , y G gan-
«ho para el tiro ó balancin. 
E n razón del precio tan subido que hoy tienen el hierro for-
jado y fundido , se han establecido por ahora los siguientes : 
rasólos. 
———"KHM-S-IPSÍ)* 
P A B A F R A S I S 
DEL P í l I M E R C A N T I C O DE M O I S É S . 
« Canlemus Domino: etc.* 
¡Cantemos al Señor! Tendió su mano 
sobre el bosque de egipcios capacetes, 
y los arrolla como polvo vano, 
y hunde en el mar caballos y gineles. 
E l es nuestro poder; la grey perdida 
por el feliz y victoriosa vemos: 
él es nuestra salud; él nuestra vida ; 
himnos al Dios de Sabaot cantemos. 
¡Es nuestro Dios! Eterna en su memoria 
está la suerte de su pueblo fiel; 
es nuestro padre, y su infinita gloria 
publicarán los hijos de Israel 
De Faraón contra la grey precita 
combate el mtsmo Dios omnipotente, 
y al fondo de las aguas preCipita 
carros, y lanzas, y ganado, y gente 
Contra el pueblo de Dios acometieron: 
y vuelto su furor contra sí mismos 
los escogidos Príncipes cayeron ' 
como pesada peña en los abismos. 
El arado con dental , camas , vertedera , regulador, 
cadena, reja y tornillage de hierro 600 rs. v n . 
E l arado con dental de madera y chapas de hierro, 
camas de madera , vertedera , regulador , cadena, 
reja y tornillage de hierro 3G0 id 
Los pedidos se dirigirán en carta franca de porte , á doña 
Antonia Sojo , del comercio de libros , calle de Carretas.— 
Madr id . 
E l rayo aselador tu mano vibra, 
Dios de Israel , y á Faraón lo arroja ; 
y el gran prodigio que á tus hijos libra 
del triunfo y de la vida le despoja. 
Junto el poder de la nación impía 
vimos caer á tu furor divino, 
cual hoja seca en tormentoso dia 
al ímpetu rodar el torbellino. 
Pronto á arrojarse el enemigo bando 
sobre tu pueblo de amargura lleno, 
sus espumosas olas separando 
el indómito mar abrió su seno. 
K Perseguidlos sus Sátrapas decían, 
y se arrojaron como tigres bravos; 
«perseguidlos,» en coro repet ían; 
« vuelvan á ser de Fa raón esclavos.» 
Y desnudando la cortante espada 
iban diciendo en ronco clamoreo: 
»quede la infame raza, exterminada; 
« no vea el nuevo sol ningún hebreo. » 
T u santa diestra entonces retirando 
del ronco mar que reprimido muge, 
las entumidas ondas desatando 
vivos los traga en su tremendo empuje. 
¡Quien como t ú . Señor! Ora apacible 
tus dones viertas como padre tierno, —-
ora castigue tu poder terrible, 
siempre eres Dios, maravilloso, eterno. 
Cayó ante tu poder el v i l tirano 
y su este'ril despecho no desfoga; 
que al vernos libres por tu santa mano 
antes que el agua su furor le ahoga. 
Tú lo quisiste, y la enemiga gente 
por tus hijos, Señor, quedó vencida: 
tú lo quisiste en tu infinita mente 
y ellos verán la tierra prometida. 
A atajar en su marcha á los hebreos 
los irritados pueblos se alzarán: 
entonces los altivos Filisteos 
cual un tiempo lloramos, l lorarán. 
Entonces temblarán los de Idnmea 
viendo aterrados con sus ojos fijos 
rendirse ó perecer en la pelea 
de Canaan los asombrados hijos. 
Caiga de tu poder el duro azote, 
caiga. Señor, sobre su frente impura: 
tu espada en sangre criminal se embote 
y niegúeles la tierra sepultura. 
Huyan, S e ñ o r , á la señal primera 
viendo pasar al que tu pueblo nombras, 
como al subir el sol á su carrera 
lanza ante sí las denegridas sombras. 
Guíanos t ú , Señor; y la canción 
que nuestras lenguas alzarán allí 
repet i rá en sus ámbitos Sion 
y en su encumbrada cima Sinaí. 
S í ; nos conducirás á la morada 
que alzaste tú para que al mundo asombre, 
donde guardando el arca venerada 
siglos de siglos reinará tu nombre. 
¡Glor ia , gloria al Señor omnipotente 
que dió en el mar con su poder divino 
horrible tumba á la precita gente, 
al pueblo de Abraham fácil camino! 
(Alhambra de Granada ) 
MADRID : IMI'RENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
3/» 
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N o lejos del celebrado puente de Alcántara , 
U sobre el Tajo, inmediato á la Imperial ciudad de Toledo 
rtela que es una de sus principales entradas, se encuen-
Seganda í tV/e . — TOMO i . 
(Cuadro d e D . G . M l l a u n ü , copiado por D . A , Bravo). 
€1 Castillo » 1 S a n C c r u a n f c c í 
C E H C A B E T O L E D O . 
Ira en un cerro algo escarpada, frontero al citado puente, 
y á qulan por sa altura domina un castillo medio arrui-
nado, y contiguos reitos do antiquísimas y respelablei 
t í de agoelo de 18S9-
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fábricas. E l castillo de que vamos á hablar se llama 
Tulgarmente de S. Cervantes, corrompido el vocablo de 
S. Servando, advocación que tuvo el célebre monaste-
rio cluniaceuse, sobre cuyos restos se lerantó la forta-
leza, casi inespugnable en los tiempos en que se hiciera, 
y ya de ningún valor después de la variación de rumbo 
y de sistemas que ha padecido el arte de la guerra en 
«1 discurso de los siglos. 
Con todo, nada de eso quita el intere's, por precisión 
causado, á la vista de aquellos monumentos que en la 
Sucesión imperiosa de los tiempos se han hecho celebres 
en los anales históricos por hechos dignos de memoria 
eterna, que atestiguarán por siempre esos inanimados 
ieres , que aunque corroídos por la devoradora carcoma 
de los tiempos, á pesar de lo que son, con repetidas 
aunque mudas voces nos dicen para siempre lo que fue-
ron. 
Entre tantas antiguallas como de todas clases se con* 
Servan en nuestra España , no es la menos fértil en re-
cuerdos esta del castillo de S. Cervantes, pues á su vis-
ta el que conozca y sepa apreciar lo que ha existido, 
recogiendo sus ideas y trasladando su imaginación, exal-
tada necesariamente, á los siglos que nos han precedido, 
le parecerá escuchar á un mismo tiempo los religiosos 
y devotos cantos del austero y mortificado Cenobita, con 
las báquicas canciones del soldado, verá sucesivamente 
pasar como en óptica ó diorama gran número de solita-
rios tnouges precisados á abandonar aquellos sitios por 
las invasiones de los bárbaros , y suceder en ellos valien-
tes y esforzados campeones, de los que muchos , por de-
fender aquellos puestos, con tanto tesón atacados, su-
cumbieron bajo el alfange del vencedor Agareno. Todo 
esto y mucho mas recordará el que tenga noticia de 
nuestros antiguos hechos de armas y casas de religión 
con profusión dotadas, que bien fundados , conocieron 
debian por la piedad de aquellos reyes, á las multiplica' 
das oraciones de sus habitadores el lustre de sus gloriosas 
Campañas; mas para el que ignore lo que es digno de 
que no se olvide, se escriben estos apuntes é históri 
eos recuerdos que asaltan mi imaginación al contemplar 
el ya casi derruido castillo de S. Cervantes. 
Cuando por el 1085 el rey de Castilla y de León 
D. Alonso el VI autmntó sus timbres y blasones con la 
importante conquista de Toledo, que por tantos años, 
presa de los Sarracenos , habla sido silla de uno de sus 
principales reyezuelos, fue uno de sus primeros cuida-
dos, restaurar en esa ciudad, que habian ilustrado los 
Eugenios, Ildefonso, Ju l i án , y S. Eladio , la santa y 
verdadera religión que profesaron, y que al mismo tiem-
po renaciese el ejemplar y primitivo Monacato que vio 
salir de su seno aquellos luminosos astros, criados en el 
recinto de los muros del celebrado Agállense. 
Con este designio, después de puesta en orden la 
primada silla de Toledo , y su respetable Cabildo, com-
puesto en la mayor parte de franceses que ayudaron á 
plantear el rito latino de esta ciudad y arzobispado, de-
terminó el conquistador fundar un célebre monasterio en 
el propio lugar en que los moros habian puesto una de 
sus principales defensas, y para cuya posesión habia pa-
decido inumerables fatigas. y en su recuerdo v honra de 
los caballeros y soldados procura calificar de ^todas ma-
neras esa casa de devoción, según dice el mismo rey en 
un privilegio del que luego se hará mención 
Era á la sazón legado de la silla apostólica el carde-
B a l Ricardo , llamado el Massiliense, por ser Abad de 
la congregación Casian.ta de S. Víctor de Marsella, el 
cual d.o 4 los monges del nuevo monasterio , que debió 
ser fundado por el 1090 el instituto rtunlo^ 
. i r ,, , ^'^uio uiuniaccnse que va 
observaba aquella, y en breve se pobló de monges ve-
nidos de Sahagun , y de varios jóvenes que abrazaron 
ese iTiodo de vivir , venidos de los pxises confinantes. 
Dotó el rey como pudo al naciente inonasterio y Ie 
protegió la Sede Apostólica , anejándole ai célebre de 
S. Víctor de Marsella con el reconocimiento de un anual 
censo. 
Por ser el sitio donde estaba fundado, espuesto á las 
invasiones enemigas, por su inmediación al puente de 
Alcán ta ra , fortaleció el monarca su recinto con grue-
sos muros, multiplicadas torres, y un castillo conjunto 
cercado de ancho foso , para que al mismo tiempo que 
sirviese de asilo de religión , fuese un antemural y de-
fensa de la misma ciudad. 
No contento ya don Alonso con la primera dotación 
que había asignado al monasterio , y edificado con el 
buen ejemplo de sus monges, concedió á esa casa el 1095 
un privilegio, carta ó testamento, siempre irrecusable 
testimonio de su religiosidiíd y munificencia real. En él 
se hace primero mención de su advocación, que era de 
S. Servando y Germano , en memoria de que en el día 
que se celebraron en 1086, estuvo don Alonso á punto 
de perecer en la desgraciada batalla de Badajoz, que ga-
naron los Almorabides africanos. Después de confirmar 
este príncipe cuanto al monasterio había dado en los 
años anteriores le libra de lodo pecho , y le dá por te'r-
minos gran parle del monte y cordillera, sobre que está 
fundado, con libre jurisdicciou en aquellas. Para ensan-
che , y para que sirviese como de hospedería en Toledo 
á los monges , les dá la antigua y venerable ig'esia de 
nuestra señora de Álficen, sita donde hoy el convento 
de carmelitas calzados de esta ciudad , en la cual no fal-
tó el culto del verdadero Dios á pesar de la dominación 
mahometana, según lo tesliíica el mismo rey ; en lo que 
indica sus deseos de engrandecer el monasterio , pues 
le anejó una iglesia tan principal y que por algún tiem-
po sirvió de cátedral, basta ser purificada la mayor mez-
quita. Ademas agregó á su dotación la villa y heredades 
deAuqucíca , (hoy arrabal dependiente de Toledo), otras 
posesiones en Sta. Olalla, Alcabon, y Maqucda, le ane-
ja un monasterio real que poseía en Peñafiel dedicado 
á S. Salvador , con todas sus rentas y derechos. Concé -
dele ademas una gran posesión suya que tenía en tierra 
de Campos, herencia patrimonial de sus abuelos , que 
llama de Vi l l amura te l , con todos sus términos y vasa-
llos, y otra gran porción de casas, viñas y heredades, 
argumento manifiesto de la gran estima que don Alonso 
hizo de ese monasterio por las mandas tan copiosas que 
he enunciado, y que especificadas constan eu el privilegio 
que expidió el mismo soberano en los Jdus de febrero 
del 1095, al que suscribe don Alonso, llamándose empe-
rador , junto con su mujer doña Berta , y gran número 
de obispos, proceres, y el pr ior , que entonces era de 
S. Servando, y se llamaba Juan , con otros varios mon-
ges. Este privilegio es uno de los monumentos mas pre-
ciosos que se conservan en Esp ana y en el archivo de 
la Sta. iglesia de Toledo, del que constan los estilos de 
aquel tiempo y orden de confirmar los grandes prela-
dos, próceres y ministros de justicia, y hasta los que 
tenian el gobierno de los moros; y en que se nota que al 
prelado de S. Servando se le llama prior, pues á este 
tiempo el superior de la congregación de Marsella se le 
llamaba Abad. 
No pasaron muchos años de tranquilidad los hábi l*-
dores de tan calificado monasterio, pues el 1099 consta 
por antiguos anales que Almohait Hiaya , hijo de Fucef 
Thaschin emperador de Marruecos, con grande ejército 
de Almorabides se echó sobre Toledo, y siendo rebatido 
en los repetidos asaltos que in tentó , dest ruyó y arraso 
cuanto encontró en las cercanías de esta ciudad , incen-
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diando el monasterio de S. Servando, pero llegando á 
poco don Alonso, pudo contener el estrago y reedifican-
do lo destruirlo añadió nuevos reparos y fortificaciones 
al religio50 asilo que tan noblemente liabia dotado, mas 
á p€sar de eso multiplicándose las invasiones y rebatos, 
y DO pudiendo gozar los monges de la tranquilidad que 
pedia su instituto, con permiso del rey abandonaron el 
monasterio; y sus rentas por breve de Pascual II de 
1103 pasaron al arzobispo de Toledo don Bernardo con 
la carga del censo anual á la Sede Apostólica, por ser 
Abadía Cameral que le devengaba. 
No se hizo menos notable el castillo de S. Servando 
después que los rnouges abandonaron su recinto, y ocu-
paron su lugar esforzados campeones que se comprome-
tieron á defender sus muros , como lo acreditaron bien 
presto el 1110 reinando ya don Alonso V i l , y en el que 
heredó el imperio de los Altnorabides Alí Aben Juceph, 
emperador de Marruecos y señor de todas las Andalucías, 
que con poderoso ejército sitió de nuevo á Toledo, que 
defendía el valeroso Albar Fanez Minaya, su alcaide; y 
queriendo antes tomar el castillo de S. Servando empe-
zó á batir la principal de sus torres, y siendo rechazado 
mandó trajesen leña que destruyese por el fuego lo 
que de otro modo no podia tomar; pero fue apagado por 
los cristianos que defendían aquel puesto, con lo que de-
sesperado Alí mandó un asalto general á los muros y 
castillo, que siéndole infructuoso tuvo que retirarse con 
vergüenza , después de haber sido incendiadas todas sus 
máquinas y pertrechos en una salida que verificaron con 
arrojo los sitiados. 
E n el año de 1121 también hacen las crónicas men-
ción de otro ataque al castillo de San Servando bastante 
porfiado, y pasados algunos años para contener un poco 
esas irrupciones, mandó el emperador D. Alonso con-
quistar á Curelia, plaza fuerte al oriente de Toledo, bien 
pertrechada y defendida por su alcaide A l í , moro va-
liente , y para conseguirlo fue en persona el mismo Don 
Alonso á estrechar el sitio con sus mejores tropas de 
Castilla y León. Los moros por apartarle del intento 
Cargaron sobre Toledo, donde habia quedado la empe-
ratriz Doña Berenguela, y combatiendo reciamente el 
fuerte de San Servando ya echaron por tierra una de 
&us torres, cuando recibieron los sitiadores un mensaje 
de la emperatriz en que les decia «que si eran valien-
tes fuesen d Aurel ia donde los esperaba el emperador, 
porque hacer guerra d una mujer, n i era de caballeros, 
n i de capitanes valerosos, con lo que se conmovieron 
los sarracenos y llenos de un pundonor español desde el 
mismo castillo de San Servando la enviaron a' suplicar, 
se dejase ver sobre su a l c á z a r para que aun desde le-
jos tuviesen la fortuna de hacer acatamiento á una tan 
gran seño ra , lo cual ejecutó Dona Berenguela con el 
aparato correspondiente, y admirados de su gentileza 
los que se presentaron como enemigos, con la mas fria 
galantería, la lucieron rendidas cortesías y respetuosos 
saludos, y dejaron de incomodar al castillo y la ciudad. 
: Por este tiempo ya estaba estendida por España la 
orden de Caballeros Templarios. desde que se les dió 
sa pn.nera entrada en Aragón , siendo gran Maestre R o -
berto de Borgoña, y un gran número de rentas y for-
talezas al propI0 tiempo, para que asegurasen las fron-
teras de las incursiones Mahometanas, cuyo ejemplo 
Viendo el buen é x i t o , siguió el rey de Castilla D. A lo n i 
so V I I I , y entre otras fortalezas que cometió á su de-
fensa fue una de ellas el castillo de San Servando que 
consta por varios docamentos poseyó esa orden de ca-
ba.lcna con la mayor parte de las rentas que dUfrula-
»>a el antiguo Monasterio de San Servando, hasta Loa 
tiempos de la supresión y total estincion de esa orden 
en el siglo X I V . 
Desde esa época quedó desamparado y sin uso el 
castillo de San Servando, hasta los tiempos de D. Pedro 
Tenorio, Arzobispo de Toledo, que viendo que era aquel 
un sitio acomodado para la defensa de la ciudad,; con 
cuyo ayuntamiento confirió el negocio sobre las ruinas 
del Monasterio y antiguas fortificaciones, pensó el Pre-
lado se edificase un buen castillo, que es el que hoy se 
ve casi destrozado y vulgarmente apellidado de San Cer-
vantes. 
Por el 1380 se empezó su construcción á cosía del 
Prelado y la ciudad, y del 1386 consta un mandamiento 
del citado Arzobispo Tenorio para que de los mrs. de la 
obra de la iglesia de Toledo se prestasen d la ciudad 
otros 10000 mas para la obra de San Servando, y que 
por f a l t a de dineros no cesase. 
A muy poco debió concluirse una obra, que sí bien 
entonces se pudo creer de mucha defensa, posteriormen-
te no pudiendo resistir á los fuegos del cañón, se conoció 
su inutilidad y quedó abandonaba, como los mas castillos 
feudales que se ven diseminados por España , reducidos 
ya en mucha parte á la nulidad. Este de San Servando 
conserva aun 3 lienzos de su antigua fábrica, ílanquedos 
por gruesas torres almenadas los muros que en mucha 
parte conservan sus aspilleras y barbacanas. Subisten 
ademas varios sótanos y salas embovedadas de la mejor 
construcción de aquella época , restos todos que dan á 
conocer la consideración que semejante obra hubo de 
tener en los tiempos en que se hiciera, mas aunque 
aquella le falte en lo tocante á su fortaleza, siempre 
será célebre San Servando, y siempre objeto de recuer-
dos su castillo y las encantadoras ilusiones del autiguario 
que le contemple sucederán á la realidad de los hechos, 
siempre gloriosos, y por siempre en la historia consigna-
dos. No resonará en su oido el canto de religión, ni e l 
estrépito marcial de los guerreros, y si escuchára el ba-
lido del inocente cordero, y de bastantes obejas que.han 
sucedido en el puesto que por su turno ocuparon los 
monges y caballeros. 
N. MACAN. 
JUAN CINES D E SEPDLVEDA. 
(Conclusión. Yéase el n ú m e r o anterior.) 
L a quietud que Supúlvcda disfrutaba en R o m a , agra-
dablemente ocupado en sus estudios, fue interrumpida 
por las turbulencias y guerras que sobrevinieron. Des-
pués de haber sido testigo en 1526 de la ocupación de 
aquella cuidad por el ejercito que comandaba 1). Hugo 
de Moneada, y en el año siguiente del horroroso saco 
de aquella capital del orbe por las tropas de Cárlos de 
Borbon, separado entonces de Alberto Pió , que Como 
adicto al partido de los franceses so hnbia tenido que re-
fugiar en Francia, Sepúlvcda se marchó á Nápoles donde 
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inoraba cuando Felipe Doria puso silio á esta ciudad. 
De aquí, llamado por el cardenal Tomás de Vio para 
qne con sus conocimientos en el griego le ayudase en la 
esposicion del nuevo testamento que á la sazón traba-
jaba, pasó a' Cayeta. Habiendo permanecido en esta 
«íadad algún tiempo, volvió probablemente á Roma , y 
«ntonces fue cuando lo recibió en su amistad el carde-
m i de Santa-Cruz , Francisco de Quiñones. Acompañó á 
•este purpurado en su viaje á Genova, donde iba junta-
mente con Alejandro Farnesio, é Hipólito de Médicis, 
«orno enviado por parte de Clemente YII al emperador 
«pie había llegado allí por agosto de 1529. Vuelto Cár-
los V á Alemania para socorrer á Viena que se hallaba 
sitiada por los turcos , Sepúlveda se rest i tuyó á Roma 
eon el cardenal Quiñones donde continuó sus tareas l i -
terarias con el tesón y abinco que siempre. 
Noticioso el emperador de los talentos y literatura 
de Juan Gín¿s , al pasar por Roma en 1536 le nombró 
sn cronista, con cuyo motivo dispuso volver á España 
después de veinte y dos años que faltaba de ella ; mas 
antes, por encargo del cardenal Francisco de Quiñones 
protector del colegio de Bolonia, bizo la visita de este, 
y dio algunas constituciones para su gobierno, que no 
ha mucho se observaban todavía. En los documentos de 
que consta esta visita y se guardan en el citado colegio, 
«c nombra Sepúlveda en una parte maestro en filosofía, 
T en otra doctor en filosofía y en teología, por lo que 
es de inferir que en Roma fue donde se condecoró con 
estos grados. 
Llegó en fin Sepúlveda á Barcelona, y aquí pensó 
embarcarse en la escuadra de D. Alvaro Bazan, creyendo 
que esta baria rumbo á Valencia desde donde él inten-
taba dirigirse á Valladoiid,- pero babiendo sabido del 
mismo Bazan que trataba de arribar á Deuía, Sepúlveda 
qne ya tenía embarcado su equipage, mudando de i n -
tento, se fue por tierra; cuyo accidente le libró por 
fortuna de la tempestad y naufragio que destrozó la es-
cuadra de Bazan á vista de las costas de Valencia. 
En Valladoiid se aplicó á la composícon de la bis-
toría del emperador, que procuró escribir con gran pun-
tualidad y exactitud, á cuyo fin le siguió en varias jor-
nadas, siendo testigo presencial de sus becbos, y gozaba 
permiso del Ce'sar para consultarle todas las dudas que 
le ocurriesen. 
Por mandado del príncipe Don Felipe acompañó Se-
púlveda en 1543 al obispo de Cartagena D. Juan Mar t í -
nez Silíceo en el viage que bizo á Portugal para traer á 
España á la princesa Doña María, esposa del príncipe, y 
algunos años después , desde Valladoiid se ret iró á Cór-
doba y á su heredadllatnada del gallo, situada en la sier-
ra donde estaba por los años de 1546 , y á donde solía 
desde entonces ir todos los años para distraerse del trato 
y de la confusión de le corte. 
Entre los escritos que fueron fruto de las tareas li te-
rarias de Sepúlveda*se cuenta uno sobremanera célebre, 
titulado : « Didlogus de justis belli causis contra indos 
suscepti, sive demócrates aller » cuya doctrina dió oca-
sión á grandes controversias , dividió en varios pareceres 
Jos ánimos de los teólogos y jurisconsultos, y en fin con-
mov.0 toda la república de las letras. Su autor solicitó 
con grande empeño licencia para la impresión de esta 
real de Castilla ^ f » ^ . deI C°US«M° 
Continuaba sus 
rcai ae r a s m i a , l legó á Esnafia Í Z A I I L- J i 
*:nAaA i J rM • 0 p na en 154'e l obispo de la 
T a u / r . T ^ F r - Bart0,om* ^ Casas, 
í ^ l ^ u enlr?:'?pretensio"de solved « X I ia n Vr aU r 0 J.S.da,"Í0S 1«« Se h ^ * " de se uir de la publ icación de ta bro F l „„„ • J . 
lamanca y Alcalá , las cuales resolvieron que no se debí» 
imprimir por contener doctrina no sana. Quejoso Sepúl-
veda de las universidades y empeñado en publicar sus 
¡deas sobre tan delicada materia , ya qne no pudo im-
primir el diálogo, escribió una apología de este dirigid» 
al obispo de Segovía, D. Antonio Ramírez, tomando oca-
sión de que este prelado, habiendo visto el diálogo cou-
fidencialmente, se lo había censurado, y la mandó 4 
Roma, donde la dió á luz el célebre D . Antonio Agus-
tín. Sabido esto por el emperador mandó recoger todos 
los ejemplares de la apología y los traslados de ella. A 
pesar de tanta contradicion, bizo Sepúlveda un sumario 
de su obra en castellano, en contra del cual escribió el 
obispo de Chiapa una apología en defensa de los indios, 
también en castellano. Finalmente para poner fin á e s t a 
ruidosa controversia, en 1550 dispuso el emperador ce-
lebrar una junta de teólogos y juristas en Valladoiid, 
para que examinasen detenidamente el derecho con que 
se bacía !a conquista de las Indias. En la primera sesión 
espuso Sepúlveda cuanto tuvo á bien para defender su 
doctrina. Después en cinco dias continuos leyó el obispo 
Casas su apología, y porque era muy larga rogaron los 
individuos de la junta á F r . Domingo de Soto, del orden 
de predicadores, que era uno de el la , hiciese nn suma-
rio para que á todos ellos se repartiesen traslados. De 
uno de estos que pidió Sepúlveda dedujo doce obje-
ciones contra s í , á las que dió otras tantas respuestas, 
y contra estas el obispo de Cbiapa bizo igual número de 
réplicas. Mas este negocio que tenía suspensa la atención 
general quedó al fin sin determinar por haber tenido el 
emperador que entender en cosas de mas urgencia é im-
portancia. 
E l libro « De j u s í i s belli causis» que no llegó á impri-
mirse es confundido por muchos con la apología, que 
aunque libro en un tiempo no común , es la que leyeron 
algunos, no todos aquellos que inconsideradamente de-
nostaron é infamaron á su autor como mal teólogo, y 
fautor y defensor de las crueldades que cometieron los 
conquistadores del nuevo mundo, las que ni Sepúlveda, 
n i e l gobierno de España, ni las personas sensibles y 
bien intencionadas aprobaban. Es cierto que la posteri-
dad no ha asentido á muchas de las ideas que sobre esta 
materia dominaban en aquellos tiempos, y por el con-
trarío ha aplaudido las gestiones, y la admirable cons-
tancia del humanísimo Bartolomé de las Casas en defen-
sa de los indios ; pero se debe juzgar á Sepúlveda con 
mas circunspección y equidad que se ha hecho hasta 
aquí. Persuadido éste de buena fe de la rectitud y jus-
ticia de sus opiniones las defendía acérr imamente sin que 
cupiese en su ánimo la baja idea de adular, ni otro fin 
siniestro poco conforme con la humanidad y la justicia. 
En 1556 habiéndose retirado el emperador al monas-
terio d c Y u s t e , Juan Ginés se estableció en Córdoba 
donde se dió á conocer mas inmediatamente de sus com-
patricios, y el jueves santo de aquel a ñ o , á súplica de' 
cabildo eclesiástico que deseaba oír á tan docto y cele* 
bre orador, predicó la oración latina del labatorio que se 
acostumbra hacer en la sala capitular. En este tiemp" 
venció las dificultades que ofrecía la impresión del nuevo 
breviario y diurno de la iglesia de Córdoba, que des-
pués se dieron á luz en 1557 , y sobre lo cual le bab'» 
consultado anteriormente el obispo D. Leopoldo de Au5' 
tria. 
Siguió JuanGínés en el servicio de Felipe II, síená0 
su cronista hasta el año de 1363 en que habiendo p1" 
decido una grave enfermedad, y siendo ya muy ancianO) 
se mantenía en Córdaba entendiendo en la administra-
ción de su caudal , de donde se retiraba largas lemp0| 
radas á su heredad del gallo, cuya posesión describe eJí' 
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#aatemente en varias de sus cpíslolas. En este apacible 1 
íítio lejos de las molestias de la ciudad pasaba tranqui-
lamente los dias escribiendo á sus amigos, respondien-
do á las consultas que de diversas parles le hacían, y 
perfeccionando sus obras. 
fío olvidado de los parientes que por parte de su 
madre tenia en Pozo-blanco se iba á esta villa especial-
mente los inviernos, para cuyo fin labró allí una casa. 
Estando en esta villa en 1572 algo enfermo otorgó su 
testamento el 16 de octubre de este a ñ o , y el 17 de 
noviembre del siguiente falleció. Habia mandado que su 
cuerpo fuese sepultado en la iglesia parroquial de Santa 
Catalina de Pozo blanco, eu una sepultura de piedra 
que tenia hecha para sí encajada en la pared de la ca-
pil la mayor. Sepultóse allí en efecto]; mas cuando en 
1775 con motivo de la obra que se hacia para ampliar 
la citada parroquial , fué necesario demoler la capilla de 
San Pedro y pared en que estaba el sepulcro, se sacó 
de él una caja casi del todo hecha polvo, donde se veian 
fragmentos de vestiduras sacerdotales , y los huesos 
fueron recogidos en un arca que mandó fabricar Don 
Juan de Sepúlveda y Escalera su pariente; pero las pie-
dras que formaban el sepulcro se confundieron con los 
materiales ds la obra, hasta que en 1778 fueron saca-
dos, y se reedificó el sepulcro en la pared del lado del 
evangelio de la capilla de San Pedro, y en una lápida 
sobre la que se vé un escudo se lee el siguiente epitafio 
(jue e l mismo Sepúlveda se habia hecho. 
D . C H R . S. v / 
10. GENES1US S E P U L V E D A Q U I SE I T A 
G E R E R E S T U D E B A T . U T IPS1US E T M O R E S 
P R 0 B 1 S . PIISQ. V1RIS. E T D O C T R I N A S C R I -
PT1Q. D E T H E O L O G I A E T PH1A HIST0R1A-
RÜMQ.L1BRI DOCTIS E T iEQUIS P R O B A R E N -
T U R . S. V . F . V1X. A N . LXXX1II. 
OB. A N . 1573. 
Del estado de Sepúlveda se ha dudado sin motivo a l -
guno, pues de muchos testimonios se deduce que fué 
presb í te ro secular, y no religioso dominico, secularizado 
á petición de Cárlos V , como algunos han dicho, n i 
prebendado en Salamanca , ni en Córdoba, como creye-
ron el don Bernardo Alderete , y don Nicolás Antonio, 
equivocándolo sin duda con su sobrino el racionero de 
Córdoba Pedro de Sepúlveda. 
Juan Ginés tuvo amistad y correspondencia con mu-
chos de los hombres mas célebres de su tiempo , como 
fueron Alberto Pió, príncipe de C a r p i , Aldo Manusio, 
Desiderio Erasmo , Marco Musuro , Honorato Juan, 
Luis de Lucena, Antonio Agustín, etc.; mas si tuvo ami-
gos, tampoco le faltaron detractores, émulos y antago-
nistas. Entre estos últimos se cuenta el ya citado obispo 
de Chiapa , el de Segovia don Antonio Ramirez , y M e l -
chor Cano, que según parece, no aprecio debidamente 
el mérito de Sepúlveda, poseido del disgusto que le ins-
piraban los talentos y prendas de su contrario. 
Sepúlveda fue varón sumamente veraz, modesto, de-
sinteresado , y de una probidad y candidez singulares, 
por lo que si alguna vez defendió doctrinas menos se-
guras , como hemos indicado , esto de ningún modo pue-
de atribuirse á vicio de su voluntad. Era un verdadero 
filosofo en sus costumbres, gustos y tenor inalterable de 
vida. 
Esto no obstante se trataba con la esplendidez pro-
pia de un doméstico del emperador, y procuraba pasar 
ona vida cómoda y agradable, lo que sin duda le fué 
notado de ;ilgunos, cuando para responder á esta injusta 
incu lpac ión , respondió entre otras cosas escribiendo á 
uno de sus amigos: « Non cnirn jucunde viverc turpr 
est , sed turpibus robus dclcclariv Enera de esto tenía 
consigo mas de veinte familiares, parte criados inferiores, 
parte parientes, algunos de los cuales le servían de ca-
pellanes, por lo que apenas le bastaban las rentas que 
le producía su caudal, el acostamiento que le daba e l 
emperador, y lo que le redituaba un arciprestazgo que 
poseia en Ledesma, que todo ascendía á 3000 ducados. 
Fundó Sepúlveda una vinculación para su sobrina 
Doña María de Sepúlveda, hija natural de su hermano 
Bartolomé , la cual á la sazón tenía contraídos esponsales 
con D. Alonso de Argote, Caballero de Córdoba, y pone 
por claúsula que los que sucedan en ella han de llevar 
precisamente el apellido de Sepúlveda. También fundó 
para sus sobrinos una capellanía en la igleia de Pozo-
blanco. 
L a mayor parte de su vida la empleó en sus corres-
pondencias literarias y la composición de sus obras, to-
das escritas en la t ín , de las cuales unas corrían impresas 
y otras quedaron inéditas, como la historia de Carlos V , 
la del descubrimiento del nuevo mundo hasta la conquis-
ta de Méjico, y la de los ocho primeros años del reinado 
de Felipe I I . Mas habiendo sido hallados los manuscritos 
que contenían estas obras por D . Juan Antonio Jiménez 
Alfaro , fueron presentados al rey D. Carlos l l l , quien 
encargó á la Academia de la Historia su publicación, jun-
tamente con las demás obras ya impresas del mismo Se-
púlveda. Por nombramiento de la Academia y bajo su ins-
( peccíoa desempeñaron este encargo los académicos Don 
Mateo Mur i l lo , D. Antonio Barr io , D . Casimiro Gómez 
Ortega, y D . Francisco Cerda y R i c o , disribuyéndolas en 
cuatro volúmenes en 4.° mayor. 
E l Dr . Juan Ginés de Sepúlveda, dice el Sr. Quin-
tana en la vida de D. F r . Bartolomé de las Casas, fué 
considerado en aquel tiempo como uno de los primeros l i -
teratos de España, y es aun mentado en el día con estima-
ción y respeto. Es cierto que los cuatro volúmenes de sus 
obras son de poco uso asi para el agrado, como para la uti-
l idad; pero esto no les quita el mérito considerable que 
relativamente tienen cuando se las mide con el gusto de 
su siglo y con el del siguiente. Era hábil filosófo, diestro 
teólogo y jurista, erudito muy instruido, humanista emi-
nente , y acérrimo disputador. Escribía el latin con una 
pureza, una facilidad , y una elegancia esquisítas; ta-
lento entonces de mucha estima, aunque ahora no lo sea 
tanto, y en que Sepúlveda se aventajaba entre los mas 
señalados. 
Luis M . HAMIUEZ, Y LAS GASAS-DEZA. 
A R T E S I N D Ü S T I U A L E S . 
D E L A C L A S E D E D I B U J O 
Á 9UJE D E B E D A B S S F B E F E B E N C I A , 
E i (1 establecer escuelas de dibujo en las capitales ds 
provincia y grandes pueblos subalternos es de una uti* 
Hilad conocida por la aplicación que tiene en las artes. 
Todos han mirado siempre como conveniente dar esta 
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educación has'.a á las clases inferiores , y muchos !a lian 
considerado como necesaria. Pero en lo que no se ha 
convenido por no mirarlo delenidamcrite , es en la clase 
de dibujo que debe preferirse, con mayor utilidad y ven-
taja mas inmediata , al número mas crecido y circuns-
tancias de las personas que deben aprenderlo. Atendidas 
estas se yera , que las escuelas establecidas hasta el dia, 
y que la opinión mas valida considera de mas interés, 
no lo son seguramente, pues el dibujo que en ellas se 
enseña y los maestros que se prefieren para ello son del 
de figura , descuidando las demás partes que constitu-
yen los elementos de aquel y que son como preliminares. 
Los artesanos lo que necesitan es poder copiar con 
exactitud los objetos del oficio que ejercen , y si recor-
remos rápidamente estos, encontraremos son muy po-
cos y en cortísimo número los individuos que para ejer-
cer su profesión necesitan del dibujo de figura. 
E l carpintero , el cerrajero , el herrero, el albañil, 
«1 cantero , y otros muchos oficios de los mas genera-
les en el pais, poco ó na ía consiguen con aquel dibujo 
para el adelanto y perfección de sus obras. Cuando al 
primero se le presenta un dibujo de una mesa , un es-
tante , mal podrá conocer la manera de copiarlo por 
mas adelantado que se halle en el dibujo de figura. Si á 
un cerragero se le manda hacer una llave de tal ó cual 
forma, tampoco podrá comprenderlo fáci lmente, si se 
halla en el caso del anterior. U n cantero si tiene que co-
piar un pedestal, ciertamente que aun cuando tenga la 
habilidad de dibujar una nariz, una cabeza bien correcta, 
no le sirve de mucho para el objeto indicado. 
Muchos ejemplos pueden alegarse en comprobación 
de lo dicho, y por todos baste lo espuesto para conven-
cerse que no es esta clase de dibujo la que debe gene-
ralizarse con preferencia , toda vez que siquiera el ade-
lanto de las artes en nuestro pais, sobre todo en aquella 
clase de obras que son mas comunes y producen un bien 
mas inmediato á la sociedad. Sin que por esto se intente 
desatender el dibujo que actualmente se aprende. Este 
debe conservarse en ciertas grandes capitales por la ne-
cesidad que tienen de él los pintores, escultores y ta-
llistas, donde por lo común residen estos por ser en me-
nos número, y aun mas en nuestro pais que por el es-
tado de decadencia no se proporciona trabajo á estos 
artistas de lujo, y en su caso solo sucede en estos pun-
tos , donde también hay mas facilidad de sostener estas 
escuelas. 
E l dibujo, pues, á que debe darse una preferente pro-
tección es el lineal con los elementos preliminares que 
reclama. Este y la geometría descriptiva son la base fun-
damental de los artistas, fabricantes del comercio y de 
otras muchas clases del estado. Si á esto se agrega la 
perspectiva, puede decirse se proporciona la educación 
necesaria en este. Esto reclama menos tiempo que el que 
se necesita para perfeccionarse en la otra clase de dibu-
jo, siendo sensible perderle, ofreciendo mas economía y 
ventajas el otro. 
Como en la actualidad no seria fácil encontrar el n ú -
mero suficiente de profesores para generalizar este estu-
dio con la rapidez que conviene, se podiian destinar 
donde fuese necesano á los ingenieros civiles, que co-
munmente poseen suficientemente esta instrucción y 
en razón á que por comodidad de maestros y discípu-
los sean las clases por la noche, pueden desempeñarlas 
aquellos con una módica retribución , sin que por ello se 
priven de atender á sus principales Bljligaoióoes 
Para e s c i u r á que los artesanos é hijos de esios, que 
hayan de dedicarse á los ramos q„e neersiten éti U 
iudio concm-ran.gustosos, no faltan medi^ 4 ja ailt01.iliaf"1) 
que aplicados con discreccion, pueden contrilnm- efi-
cazmente al efecto. 
E l preferir por ejemplo para los trabajos públicos 
los matriculados en esta escuela, el premiar con gratifi. 
caciones ó herramientas á los mas asistentes y aplicados, 
el conceder gratis licencia de caza á los que lo merecie-
ran, y otros varios estímulos pueden servir eficazmente 
de est ímulo, que produciiia muy buenos resultados. 
A fin de perfeccionarse en este dibujo y hacer mas 
fáciles las lecciones será muy conveniente surtirse de 
modelos para'conocer, v. g. las proyecciones y cortes d« 
piedras , asi como de otras materias y clases , que se po-
drán encargar á los discípulos por ensayos, y que toma-
rán como deber ejecutarlos en obsequio de la escuelaj 
y á aquellos que se aprobasen^ colocarlos con el nomhre 
del que lo hizo , y servirla de estímulo para los demás. 
EL MARQUÉS V. DE PONTEJOS. 
COSTUMBRES PROVINCIALES. 
Cas Jotras W WUna, 
rescindiendo del cara'cter religioso, que entré4ásicat<5-
lieos tiene el matrimonio, y mirado simplemente como un 
contrato c i v i l , es todavía un acto formal y nespetahle 
en todas partes, y no se encuentra puehlo algnno don-
de se celebre, sin que á él precedan ceremonias y pre-
liminares que lo hagan mas ó menos Solemne. Ya se ve; 
el acto de renunciar un hombre á su independencia, y 
á la libertad placentera de festejar á las amables, ve le i -
dosas jovenzuelas, á las displicentes, y mal halladas 
viadas tempranas, y a' las astutas, y experimentadas 
solteras por fuerza, no es una cosa que debe hacerse 
asi como se quiera, y debe ir acompañado de cuantos 
preámbulos puedan acreditarlo de ser el producto de la 
reflexión, no obstante que muchas veces sea la prueba 
mas positiva de locura, y extravagancia. A s i « s , que 
antes de realizarse un casamiento, y de conceder á los 
novios la libertad de manifestar explícita y obligatoria-
mente su voluntad, median visitas y revisitas, pactos y 
contratos, y otras muchas cosas de precisa etiqueta, de 
que solamente las viejas casamenteras pueden dar ra-
zón. Se ven por todo entremetidos que traen y llevan, 
suegros que lloran, suegras que gruñen, amigos que dan, 
y parásitos que esperan; T^ero suegras que den ni las 
hubo , ni las hay en el mundo según la opinión del So-
ñador Quebedo (1). 
Sin embargo y contra los asertos del célebre escritor 
se ven suegras que dan en la ciudad de ViLlena. V n ca-
samiento en esta población tiene mas preliminares que 
la paz de Utrech, mas ceremonias que el entierro de 
un r ico , mas visitas que una cárcel y mas vistas que un 
pleito perdido por un poderoso, cuyo contrario es po-
bre ; pero en fin en medio de estas solemnidades dilato-
rias se encuentran suegras queden, como ya hemos 
dicho, y esto no es poco consuelo para los novios que 
esperan. 
Después que una linda y robusta muchacha, ha tem-' 
(t) Romance que pr incipia : «Padre Adán no llovéis d06'05'* 
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¿o la suerle de agratiai- á un ágil y fornido mozo ; lue-
go que ambos á hurtadillas y aprovechando el descuido, 
muchas veces estudiado, de una madre severa han logra-
da manifestarse su recíproco car iño, principia ya la 
etiqueta, y el nial aventurado rapaz se mira en la pre-
cisión de festejar á su ainada atronando los oídos de sus 
Tccinos con una guitarra perpetua, y llenando de envi-
dia á las que la oyen y saben que no suena para ellas. 
5¡ todas las noches no percibiese la voz de su atnau-
te que unida á la melodía de el instrumento nacional 
]a dice repelidos elogios en trovos antiguos y al son de 
UEMitnalagueña, la novia se tuviera por Infeliz, y tal 
vez el amor se apagarla. Pero no sucede asi, pues todos 
procuran contentar á sus queridas, ya por sí mismos, ya 
por sus amigos ó valiéndose de ciegos mercenarios que 
son á la vez los portadores del caduceo, y los secretarios 
de los amantes no filarmónicos. La tolerancia de los pa-
dres de la joven á estas músicas nocturnas suele ser un 
buen indicio de aprobación, y el amante alentado con 
él implora el asenso paterno. Obtenido este, se hace de 
precisa necesidad el ponerse acordes ambas familias, y 
uno de los parientes del mozo se constituye en embaja-
dor. Recibe en una junta familiar todas las instrucciones 
necesarias, y pasa á verse con el padre de la muchacha, 
j manifiesta el objeto de su visita: pondera las buenas 
cualidades del novio, y exagera los medios conque se 
halla para atender á su subsistencia. Si el padre de la 
novia accede ai casamiento, tratan desde luego sobre 
la cantidad y calidad del dote que debe dar á su hija, 
y concluidos los tratados se concede permiso al novio 
para viskar la casa, y obsequiar públicamente á su ama-
da; aplazándose á la vez el día en que se debe celebrar 
el casamiento. No obstante lo solemne de este acto, no 
constituye obligación: los padres de uno y otra pueden 
retractar los consentimientos, sin que por ello puedan 
Ser reconvenidos, y solo hay un pacto que ninguno se 
atrevería á quebrantar, luego que se realiza la petición. 
Precede esta en algunos dias al casamiento, pero se 
hace con gran pompa, y con una ceremonia solemní-
sima. Si esta fal lára , se creerían los ya velados que su 
matrimonio no era legítimo. Cuando llega la hora de 
realizar la pet ic ión, el padre de la novia convida á todos 
sus parientes mas cercanos, y á los amigos de mas con-
fianza. £1 del novio ejecuta lo mismo,, y á la prime-
ra hora de la noche, se reúnen los convidados en la 
casa del que los convocó. E l padre del novio, este y 
todos los demás del acompañamiento pasan reunidos á la 
Casa de la novia, donde son recibidos con la mayor eti-
queta, y todos toman asiento frente de las personas que 
ya se hallan en la sala. La circunspección , y la gravedad 
reinan en el respetable concurso, y no habria nin-un 
osado que se arriesgase á profanar la solemnidad del 
acto con una palabra intempestiva. Unos momentos de 
silencio hacen que los concurrentes se manifiesten du-
dosos: todos anhelan saber el objeto de la reunión y 
esperan con impaciencia que alguno la manifieste. E n -
tonces levantándose uno de los parientes del novio se 
dirige á los que le acompañaron, y pronuncia con én-^ J ^ ^ f f r l a - ^ - - : i A pesamos 
l T l ^ A ^ l0S muchachos q u i t r í n . . . 
J volv.endose el interrogante á la novia cont inua.-Se-
ñora noWa: lUsted quiere a l Señor novio > - K t s ^ 
U joven llena de rubor un s i que apenas se percibe 
luego son preguntados el novín „ 1 « . - « J w i l ^ _ ' . . s el tiovm y los padres respeclil 
'o ante el familiar con-
m  
vos. Cuando lodos han manifestad 
greso su aprobación al fo.uro enlace, Se depone 1. 
Concluyo esta divemiou bastante entrada la noche y 
la asamblea so despide para prepararse á una nueva y 
costosa ceremouia. Pocos dias antes de celebrarse el ma-
irimonio se obsequia a la novia con las vistas. Para estas 
asi la familia del novio como la do la novia convidan á 
todos sus conocidos, y no hay uno de los convidados 
que no se encuentre comprometido á llevar un regalo á 
la novia mas ó menos cuantioso, en proporción de los 
haberes del donante, y de la clase de la regalada, pues 
asi en F M e n a , como en todas parles hay la costumbre 
irregular de dar á los pobres poco, y mucho á los 
ricos, cuando debiera suceder todo lo contrario. Pero en 
fin allí dan á la novia, y en proporción á su clase U 
enriquecen, lo que no deja de ser una ventaja, para e l 
que va á cargar con una Doña Perpetua. 
Cuando la noche aplazada para las vistas arr iba, la 
novia adornada con todas sus galas se presenta á la puer-
ta de una sala en la casa de sus Padres: todos los l l a -
mados á prestarla sus obsequios se colocan separados 
con diferencia de sexos. La futura suegra preside U 
comparsa de mujeres, y el novio es el conductor de U 
cuadrilla de hombres. La novia tiene en las manos uo 
canastillo de mimbre, y varias mujeres situadas á su es-
palda la tienen prevenidos otros. Cuando toda la concur-
rencia esta pronta, la comparsa femenina emprende 1« 
marcha, y su presidenta llegando á la novia la entrega 
el vestido que la ha de servir para el dia de la boda, 
diciéndola con afectada gravedad.—- Tome F , y p e r ' 
done V . , y respondiendo la novia gracias, continua la 
procesión precediendo las parientas mas cercanas á las 
mas remotas,, y estas á las ex t rañas , y se suele pasar 
una hora, sin que se oigan mas palabras que las de 
tome F . y perdone F - La novia, que no se cansa de 
tomar, y que á costa de tomar estaria concediendo per-
dones una semana, va entregando los canastillos, á las 
que la sirven, y estas depositan los regalos en la sala 
á vista de todos los concurrentes. 
Luego que el bello sexo ha llenado su misión, dan 
principio los hombres á la ceremonia, que realizan del 
mismo modo y con igual cumplimiento, pero con la no-
table diferencia de que asi como las mujeres regalan 
ropas, ellos entregan dinero. Acabadas todas las ofertas, 
toman asiento los circunstantes, y las que sirvieron á la 
novia en u lion con algunos hombres cuentan el impor-
te de los regalos publicándolo en alta voz, para que 
todos se cercioren de la cuantía á que asciende este dote 
adventicio de la novia. 
Pocos dias después se celebra el casamiento. Los no-
vios son conducidos á la iglesia entre varios de sus pa-
rientes, llevando las mujeres jubón, basquina, y mantí l le 
de añascóte negro, y costosos y largos rosarios ; y los 
hombres la capa de ceremonia, aun cuando sea en lo mas 
ardiente de la canícula, y la montera de tenciopelo, tan 
sumamente reducida que apenas les cubre un tercio de la 
cabeza , montera admirable, y que apenas se concibe 
como se sostiene, y montera especial, por la que los 
vecinos de Vil lena son conocidos en toda la península. 
Cuando la comitiva llega á la iglesia el sacerdote les ad-
ministra el sacramento, y los novios llenos de júbilo con 
la bendición nupcial vuelven á la casa de la desposada 
entre sus acompañantes , y allí reciben millares de en-
horabuenas. A las doce del d i a , se reúnen todos los 
convidados, y se les sirve una abundante comida de bo-
da , acabada la cual desaparecen las mesas, y los ciegos 
templando la mugrienta guitarra y los violines invitan, 
á los que ya el calor de los espirituosos vinos del pais 
ha alterado la imaginación , á que se entreguen al baile 
con placer, y aun con entusiasmo. E n esta alegre d i -
versión se pasa la tarde , y á las primeras horas de la 
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noche reponiéndose las mesas se despide la comitiva con 
ana magnífica cena. Concluida esta y Ia ceremonia, los 
novios son llevados á la habitación conyugal por los pa-
drinos , y tal vez al verse solos dan mil gracias á Dios 
de que se haya acabado aquel dia. 
No concluye empero con esto el ritual de matrimo-
nios : la novia permanece en su casa todos los ocho días 
siguientes al del casamiento , y no le es permitido sa-
l i r hasta después de la tornaboda. As i se llama la cere-
monia final. A l octavo dia siguiente á la boda se resti-
tuye á la desposada la libertad. Su suegra acompañada 
de las parientes mas cercanas del novio pasa solemnemen-
te á visitarla : la saca de su habitación , la lleva á misa, 
y luego á su morada , donde la obsequia con una comida 
igual á la del dia de la boda. La misma concurrencia» 
que en aquella, hace reinar la alegría en el banquete 
baile, y cena; y al fin de esta, los novios son conduci-
dos á su casa por los hombres, y se despiden de tan pe-
sada etiqueta , llevando consigo el consuelo de veri» 
concluir recibiendo de la suegra ; cosa en verdad mas 
que maravillosa. 
Ojalá tan benéfica costumbre se hiciese general en 
toda España , pues sobre que los casados ganarían algo 
en adquirir una dote sin mas trabajo, que tomar, y per-
donar , las suegras se acostumbrarían á dar , y tal vez 
con ello minorarían algún tanto el odio que se las tiene. 
N. B. S. 
PELIGROS D E MADRID, 
D E L A G A L E R A A L A C A L E S A . — F R A N C A S D E P O R T E . 
MAU1UD: IMPS&OTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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A l t H l h 
L A PROCESION D E V M LUGAR. 
J L i a noche eslá escura corno boca de lobo y el condeuao 
del macho empina las orejas y se hace el xorro por no 
andar, dcnde que le fá l ta la calorcita da la cuadra.... 
¡ a r r e , diablo! no eres tan blando para comer el pienso, 
que esta mañana te sorbistes medio celemín de cebá .— 
A r r é a l e , arréale que lleguemos pronto, no sea que nos 
olfatee algún pachón , y caigamos en la percha.— ¿Sabéis 
lo que digo , muchachos , que sin duda el mulo ha conoció 
que vamos á hacer un sacrilegio , y teme que se lo lleven 
los diablos como á nosotros.—Todo puede ser, porque 
los animales dicen que tienen mucho distingo ; pero este, 
con todo su saber, no ha adivinao que le voy á sentar 
la vara en el lomo.—Tírale del ramal, que se vá á echar 
por ese despeñaero . . . .—Mal muermo te de Dios, hijo 
de la cabra, que siempre te vas por lo peor! pero yo 
te meteré en verea. 
A s i hablaban tres mozalvetcs lugareños, que atro-
chando por una estrecha vereda, seguían en amor y com-
paña las huellas de un mulo tordo que iba descargado, 
aunque en la apariencia con poquísima gana de caminar! 
Serian las 12, poco mas ó menos de la noche, cuando hí-
Segunda serie, — TOMO 1. 
cíeron alto á la puerta de una casucha ruinosa, que pot 
estar coronada de una enorme cruz de madera, se cole-
gía ser ermita de Santo, ó posada de difuntos.—Ya esta-
mos en casa, dijo uno de los mozos, cogiendo un hacha 
que venia colgada del aparejo del tordo: apuesto una 
fanega de trigo á que de un solo golpe hago saltar la 
cerradura de la puerta.—Ya sabemos que tienes fuerza 
para tirar de una noria, contestó otro; pero date prisa, 
que se hace tarde, y estamos tres cuartos de hora del 
lugar.—Poco ruido cabezas de grul la ; ¿no veis que á 
dos tiros de fusil de aquí , hay gentes que si nos oyeran,, 
vendrían á pagarnos la burla con una paliza?—Chico, 
si tienes miedo, te puede golver por donde has veníoj 
que aquí no queremos pollos, porque hace tiempo que 
no picamos ea la barriga de la clueca.—Cualquiera que 
os uyese pensaría que íbamos á matar moros, ó á sos-
prender un regimiento de dragones, y lodo ello es nada 
entro dos platos, robar un santo de maera y convidalle 
a cenar esta noche con nosotros....—Ya está franca la 
entrada, muchachos, de frente, paso, regular, mar-
chen.... oyes Tomas.... tira del ramal á ese macho y 
que pase adelante, porque es un presonage del acoinp«>-
ñamiento. 
Entraron lodos, cnaJrúpedos y b ípedos , y Ctt ut 
1 de aetiemln-fi de 1839. 
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momeato chispeó el pedernal, ardió la yesca , y s8 in -
flamó una soga de esparto del tamaño de un roble. A la 
claridad que difundía el corpulento hachón , se dejaba 
distinguir exactamente todo el interior del edificio. Re-
ducíase este á una pieza rectangular de muy corta esten-
sion; cuyo techo ruinoso tenia tantas troneras como v i -
gas, por donde se abria paso la vista para contemplar 
los astros; y pendientes de todos los ángulos se divisaban 
ana porción de riquísimas colgaduras, de aquellas que 
con tanto arte fabrican las tejedoras aranas. Un rimero 
de cal y de ladrillos, hacinados en un r incón, anunciaba 
que se habia proyectado por el mayordomo de fabrica 
la compostura del templo, y una teja colocada sobre la 
pililla del agua bendita parecía advertir á los devotos 
«no lleguéis, que está seca.» En la parte occidental de 
este recinto se elevaba un pequeño retablo, en cuyo cen-
tro descollaba la magestuosa efigie de Sao Roque, con 
su capa pintada de bermellón, su calabaza, su báculo y 
su perrito. 
El buen Señor no desplegó sus lábios, aunque vio la 
profanación de su iglesia y la estúpida curiosidad con que 
le miraban los invasores lugareños por todas partes; l i -
mitándose á señalarles con el dedo una serie de perchas, 
de donde pendía abundante provisión de miembros de 
«era de todas clases y tamaños. Brazos, ojos y piernas, 
dedos, cabezas y torsos, todos atados en ristra con cin-
titas de raso, daban fe y testimonia de los muchos mi-
lagros operados por la intercesión del Santo Abogado de 
la peste. Nuestros raptores, sin embargo, no se intimi-
daron á la vista de aquel espectáculo religioso, y como 
«1 dar un cuarto de conversión á la estátua señalaba 
ésta hácia la puerta, dijo el malicioso Tomás á sus com-
pañeros soltando la carcajada; «muchachos, vamos con 
« l , que ya nos enseña la salida. Sin dada tiene gana de 
pasearse, porque ha olido que es la víspera de su fiesta.» 
Ayudáronle los otros dos mozalbetes á bajar la efigie del 
altar, colocáronla bonitamente sobre el mulo, á guisa 
de costal de trigo ó de lanza de arado, atándola con una 
,«»ga, y con un pisotón al hacha y un varazo al porta-
dor, salieron de la ermita y volvieron pies atrás por la 
vereda que les habia conducido á ella. 
Mas dejémoslo por un momento, para dar idea á 
nuestros lectores de la causa eficiente de este rapto or i -
ginal. Alguno^ tal vez habrá sospechado que estos entes 
nocturnos serían acaso otros tantos facciosos procedentes 
de la partida de Perdiz ó de Pa l i l l o s , que con la codi-
cia de un cuantioso rescate, t ratarían de llevarse á San 
Roque á los montes de Toledo; pero debe reflexionar el 
que asi piense, que en la época á que se refiere esta his-
toria los salteadores de caminos no habían tomado aun 
el nombre de facciosos, n i se habia inventado el medio 
de retener en rehenes á un individuo cualquiera para 
permutarle por dinero; porque el arte de robar no es-
taba, ni con mucho, tan sdelantado como en el dia. 
Existen dos pueblos en las inmediaciones de esta Ca-
pital de cuyos nombres no puedo acordarme (y que 
por lo tanto designaré con los nombres de majror y me-
nor, en razón de haber alguna diferencia en sus pobla-
ciones)^ cuyos naturales, desde tiempos muy remotos, 
ban abrigado entre sí un profundo rencor y una estraña 
antipara. Yo ha revuelto mas de un archivo para averi-
guar el ongen de semejante discordia , y solo he podido 
>acar en Im.p.o, q ^ por los años de 1215 á 1220 a l -
ganos veemos del pueblo menor, envidiosos de la 'her-
^ Z u A ' ^ S ' - ^ . '-esolvíerou hurtarla para 
i u soietír; eroc ,o en su mercado •n'ibiico' y h;'b'ün-
ella con J t ó L COn Srues;<s "'aromas , tiraron de 
fuerzo que :cV:diedü ^ f Y * *"™ ^ ^ 4 nac.an d.escn los cordeles de s í , redoblaron 
sus ánimos gritando con algazara.— " ¡ a h i l a — ya viene, 
ya viene!« pero la torre se estuvo queda sin hacer el 
menor movimiento. Los vecinos propietarios de la alhaja 
se mofaron completamente de los envidiosos raptores, y 
cuando los encontraban en el campo, cosa que acontecía 
con mucha frecuencia por estar muy próximos uno á 
otro los dos lugares, los señalaban con el dedo diciendo: 
« ¡ ? a viene, y a vienel » lo que despertando la cólera de 
estos, puso repetidas veces en conflictos y compromisos 
á las poblaciones rivales. 
No es posible enumerar las palizas que se dieron y 
pedradas que se propinaron de una y otra parte en el es-
pacio de seis siglos: basta decir, que en una hora diviso-
ria de los respectivos té rminos , existe todavía una pie-
dra, donde se lee, aunque un tanto borrada, la siguiente 
inscripción. 
Esta que ves, tranquilo caminante 
Hera que trilladores no pasean, 
Es el famoso campo de Agramante, 
Do siglos há que con furor constante 
•jos Tirios y Troyanos se aporrean. 
Si por dicha un amigo te ha seguido, 
No digas esperándole: «( Va viene » 
Que el demonio del ma l , aquí escondido 
Hará que en tus costillas dolorido 
E l eco de los palos también suene. 
Con el trascurso del tiempo las contiendas se han he-
cho menos frecuentes, la irritación de los ánimos se ha 
calmado algún tanto, y á las pedreas y palizas de las 
asambleas generales se han sucedido otras burlas mas lle-
vaderas, y tal cual escaramuza de mogicones ó patadas. 
Ya está esplicado con esto el motivo que impulsó á nues-
tros hé roes , naturales del lugar mas pequeño , á jugar 
á sus contrarios la pesada morisqueta de robarles su Pa-
t r ó n , en la misma víspera del dia consagrado á su fiesta. 
Dicen algunos hombres que han saboreado el dulce 
néctar de la venganza, que después de satisfecho el placer 
del primer momento, se esperimenta cierto escozor en la 
conciencia y cierto desfallecimiento en el ánimo, que ha-
ce amargar la deliciosa bebida que apuró con ansia el co-
razón. Esto sin duda debió acontecer á los hurtadores de 
San Roque, porque desde el momento en que salieron 
de la ermita no desplegaron sus lábios, siguiendo mustios 
y cabizbajos las pisadas del mulo. Por su desgracia, l a 
noche, que desde un principio se habia manifestado re-
vuelta , se fue haciendo progresivamente borrascosa ; y de 
repente, como si el Cielo se propusiera vengar el desaca-
to cometido en la persona de uno de sus moradores, rasgó 
sus nubes y desprendió torrentes de agua y granizo sobre 
los culpables. Un relámpago deslumbrador les privó ins-
tanlánearaecte de la vista; una exalaciou sulfúrea atronó 
sus cabezas y los privó del conocimiento; y asi ciegos y 
sin tino, agarrados unos á otros, cayeron todos de cabe-
za, arrastrando consigo al macho en una cenagosa ace-
quia, practicada á muy poca distancia de la seuda que se-
gtuan. En vano invocaron en aquel angustioso momento 
el auxilio del Cielo, á quien habían ultrajado; en vano 
pedían perdón al Santo de la peste, y le ofrecían restituir-
le a' su hogar; la tempestad seguía, y el Santo, fluctuan-
do sobre las aguas, les daba recios encontrones, magu-
llándose sin piedad las narices y los brazos. En medio de 
este conflicto, y cuando ya se encontraban los malacon-
sejados mancebos á punto He ahogarse , es tradición histó-
rica que oyeron en el fondo de la acéquia una voz que 
'es grito. 
Subid á esc cerro el Santo, 
Líos h dormir en paz. 
Que el agua que híibcis tragado 
Purgó vuestra culpa yn . 
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« sin saber cómo, la luna se asomó entre blancos cela-
gesj las nubes desaparecieron, S. Roque se encontró 
nue'vaniente á caballo sin otro desperfecto que la per-
dida de un penacho que llevaba por adorno en la ca-
beza, y los raptores, escurriendo los vestidos, se ha-
llaron de píe derecho en la vereda que conducía a 
su lugar. Mas prudentes entonces, se encaminaron á 
sus casas, y obedeciendo el precepto que les había 
impuesto la desconocida voz, colocaron al Sto. en la 
cima de un empinado cerro, donde le dejaremos re-
ponerse de los sustos de su viage, y arroparse en su 
capa encarnada, para evitar el relente de la noche. 
11 
j V iva el Sr. S. Roque ! gritaba enmedio de la plaza 
un víejecillo energúmeno que llevaba el cepillo de las 
ánimas é iba recogiendo limosnas, ¡que viva muchos 
años! contestaba una muchedumbre inmensa de muje-
res y chiquillos. ¿En dónde esta el lio Gaitero, pre-
guntó un gentil mozalvete? En la taberna del Chato 
contestó otro , aforrándose el cuerpo de vino para que 
no se le salga el aire, porque esta mañana tiene mucho 
que soplar.—Que venga ese tunarra, esclamó una ochen-
tona quitándose la mantilla y echándosela á la espalda 
Con mucho garbo; que venga á tocarnos la sinfonía y 
echaremos un baile. — Miren la agüelica , la agüeüca , y 
cómo se acuerda todavía de cuando era muchacha; dige-
ron algunas doncellas. — ¡Cabai i to! replicó la vetusta; 
hace mas de 74 anos que siempre he bailao en la fiesta 
del Sto. Pa t rón , y no he de dejar de dar cuatro hrin-
quitos hasta que me caiga muerta. — Bien , bien, bravo, 
exclamaron á la vez unos cuantos gañanes que formaban 
corro á muy poca distancia.—Tortas del Sto. , roscones 
del Sto. , quien puja, quien puja , gritaba un panadero 
en medio de la plaza, subido encima de una canasta. Cua-
tro rs. dan por la rosca del Sto., devotos; dos medias 
pesetas, treinta y cuatro cuartos, quien puja, quien 
puja!!?! Eche V . un real á la rosca.... eche Y . otro mas.... 
dos pesetas doy por el la. . . . aquí hay medio duro.. . . fuera, 
fuera, naide me la quite, que aquí está un napoleón, ex-
clamaron varias voces á !a vez.—Siguióse un momento 
de silencio, v el panadero con t inuó :—Un napoleón por 
la rosca ; ánimo devotos , 19 rs. dan por la rosca , va-
mos pujando, no hay que desmayar, que ésta es gloria 
de Dios!!!!—Ya está aqu í , ya está a q u í ; que toque unas 
seguidillas! corro, cor ro , gaitero, por este lao; poner-
le una silleta; fuera chiquillos, que vais á romper la ve-
jiga del aire;— cogerse ¡de las manos; aquí agüela, á 
mi l áo ; los viejos con los viejos. 
Estas y otras voces , estas y otras escenas pasaban 
en la plaza del mayor de los pueblos ya citados , ante la 
torre que fué el primitivo origen de la discordia de sus 
moradores, cuando las campanas tocaron á fiesta, las 
viejas se arremolinaron á la puerta de la iglesia , las ca-
mas quedaron desmanteladas, para adornar con las col -
chas y sábanas todas las rej^s y balcones , y los chiqui-
llos corrieron en tropel hacia el pretil de la parroquia, 
gritando con desaforadas voces, «que vá á salir la proce-
sión. » A esta señal , todo el gentío que ocupaba la pla-
za cambió repentinamente de actitud , los bailes cesaron, 
el gaitero se escurrió benitamente hácia la casa del chato 
á llenar la vejiga, el elaborador de las tortas se retiró 
4 una esquina a contar sus ganancias, el limosnero de 
las ánimas ent ró por la puerta falsa de la iglesia , á 
dejar el cepillo en la sacrist ía, y los mozalvetes que es-
taban de gala se colocaron en dos filas para dejar paso 
franco á los señores de la función. No tardaron estos en 
presentarse, con sus largas capas de p a ñ o , sus blancas 
camisas de estopa , almidonadas hasta el punto de car-
tón , sus helas de cera, y sus fisonouiías tan contritas y 
graves, como tostadas. Rompia la marcha un monaguillo 
llevando el cirial , acompaf ábale otro tocando un esqui-
lón á manera de campanilla, seguían á estos la manga de 
la parroquia, los estandartes ,. la cruz , los acompañan-
tes y el sacristán con el incensario; cerrando la marcha 
con toda gravedad y compostura , el señor alcalde p r i -
mero, con su vara de picador y su trenzada coleta, y el 
cura párroco con su bonete puntiagudo y su abultada 
barriga. 
Colocado así el ejército en orden de marcha , se hizo 
comparecer al gaitero, el cual corriendo con la misma 
celeridad que un ayudante que vá á comunicar una or-
den de importancia , llegó á colocarse á la cabeza de la 
columna, situándose entre los dos monaguillos, y hacien-
do estremecer los aires con el son de una flauteada mu-
ñeira. 
A esta convenida señal , las masas se pusieron en 
movimiento con dirección á la ermita del pat rón , el po l -
vo subió en cernidas nubes á confundirse con el humo 
del incienso , y las alabanzas de S. Roque se elevaron al 
cielo, trasmitidas por otros tantos órgauos aguardento-
sos , cuantos eran los individuos de la compañía. 
Llegados por fin al término de su viaje , hicieron 
alto á la puerta del templo para descansar ; pero j O h 
válgame Dios! y quién me diera en este momento la p lu -
ma de Cide-admete para pintar el asombro , el dolor, la 
cólera , la consternación y la rabia que acometió repen-
tinamente á todos los devotos lugareños, cuando obser-
varon la desaparición del Sto. y la profanación de su 
ermita. Estupefactos y fuera de sí , ni acertaban á ha-
blar, ni á sustentar en las manos las venerables insignias. 
La manga abandonada besó el polvo del suelo ; los es-
tandartes arrinconados sirvieron de plumero á las te-
larañas; la c ruz , después de diferentes oscilaciones, cayó 
sobre la pila del agua bendita, rompiendo la teja que la 
cubría ; y el gaitero aturdido dejó escapar el aire J 
suspiró rascándose la cabeza. Iban y venían las gentes 
del pueblo á la ermita, y de la ermita al pueblo , pre-
guntándose mutuamente: ¿ han visto W . por ahí á san 
Roque, y sin esperar la respuesta , volvían píes atrás y 
miraban al cielo., invocando su auxilio para buscar al per-
dido pat rón. 
Largo espacio de tiempo duró este cruel estado de in -
certidumbre , en el cual se alambicaron todas las suti-
lezas del ingenio y todos los recursos del cálculo , para 
despejar la incógnita del problema. Quién opinaba que 
el buen señor se había remontado al cíelo, á interceder 
por sus fieles devotos para que tuviesen una abundante 
cosecha; quien decía que se habría movilizado para bus-
car un alojamiento mas cómodo; quien echaba la culpa de 
esta huida clandestina al mayordomo, porque tenia aban-
donada la fábrica, y la lámpara sin aceite. Estando en estos 
debates, se vió llegar todo sobresaltado al sacristán de la 
parroquia, el cua l , pegándose recios golpes de pecho con 
el incensario , y enjugándose el sudor con la sobrepelliz, 
habló en estos términos : « Señor cura y señores acompa-
ñantes, sepan W . que S. Roque no se ha escapado como 
creíamos, sino que le han hecho escapar á la fuerza. Los 
soldados del rey , han abierto el santuario y violado á 
nuestro pat rón ; sí señores , le han violado, porque de su 
docilidad y de su prudencia no era de esperar que se nos 
marchase así , rompiendo la puerta sin decir tus ni mus. 
Yo he seguido los rastros de los caballos , que están to-
davía frescos en esa vereda , he cojido con mis propias 
manos estas dos plumas que se le han ido al Santo al 
regolver de la acequia , y he columbrado ademas que 
en la cima del cerro tienen puesto un centinela vestido 
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de colorado , con una lanza y unos vigotcs que da mie-
do el verle. Corramos todos á rescatar á nuestro Santo 
protector del poder de los herejes , y si conseguimos 
acarrearle hácia acá , metámosle en triunfo en la igle-
sia y amarre'moslc para siempre con una cadena al a l -
tar m ayor.» 
Calló el orador, y todos se precipitaron con un re l i -
gioso entusiasmo á seguir su consejo. Fácil es de adivi-
nar que el centinela de la lanza era el Sr. S. Roque , a 
quien el miedo y agitación del buen sacristán adornó cen 
unos vigotes que no tenia. La alegría y el entusiasmo qu 
despertó en toda la población la vuelta del cautivo solo 
puede concebirse mirando el lindo dibujo que precede 
del caprichoso Alenza. E l por sí mismo lo dice todo, sin 
necesitar el auxilio de mis descoloridas descripciones. 
Consúltelo, pues, el curioso lector , seguro de que la 
lámina es el original, es el pensamiento ; y el artículo, 
una pobre traducción de la lámina. 
1 C. Dus. 
MADRID ARTÍSTICO. 
CAPILLA DE g. ISIDRO E N 1A IGLESIA PAERCQCJAI , DE S A N ANDRES 
«rigif un t m p l Q ^ ^ p U U ^ r ^ m ! ! ! T!lIa íIe Mad/id UiáiOi canonizado algunos años antes por la santidad de pma ea obSCqu10 de su patron gan Gi.egor¡o ^ cfí ^ n ¿ s h ^ de que 
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oo estuviese distante del domicilio que tuvo el santo du-
rante su vida , y por esa razón eligió para el efecto la 
inmediata iglesia ú oratorio de nuestra Señora de Gracia; 
sin embargo, por eutonces se suspendió este proyecto á 
causa de algunos obstáculos que sobrevinieron; pero ha-
bie'ndose tenido que demoler la antigua parroquial de » 
San Andrés en 1656 (en donde estaba depositado el 
santo cuerpo) y procediéndose inmediatamente á su re-
edificación , volvió á promoverse el mismo proyecto, 
construyendo en la nueva iglesia una capilla para San 
Isidro á espensas del rey Felipe I V , de la V i l l a de M a -
dr id , y de la piedad de los madrideños. Eligióse sitio 
despejado, y se puso la primera piedra con toda solemni-
dad en 12 de abril de 1657. Duró la obra 12 años, y 
se hizo con mucha pompa la traslación y depósito del 
santo en su día 15 de mayo de 1669, reinando ya Car-
los II . 
E l primer arquitecto á quien se encomendó la obra 
y que la t r a z ó , fue un tal F i l l a rea l que tenia bastante 
concepto en aquel tiempo; pero el que la coucluyó y 
dirigió su ornato fue D . Sebastian de Herrera y Bav-
nuevo, pintor y arquitecto del rey, su ayuda de furrie-
l a , conserge del Escorial y maestro mayor de V i l l a , 
hombre de ingenio y habilidad, pero de poca severidad 
de estilo en sus obras artísticas. 
E l edificio es un rectángulo de regular estension y 
altura; está muy bien construido y se halla aislado es-
cepto por ia parte con que se comunica con la iglesia, 
Cuyo ingreso le forma el mismo arco del crucero del 
lado del Evangelio: otro arco igual divide el intciior de 
la capilla en dos estancias de bastante amplitud; la p r i -
mera es cuadrada y la segunda octógona, estando esta 
coronada por una bella cúpula con su linterna. 
L a primera pieza tiene pilastras sentadas sobre un 
gran zócalo, con dos portadas, una en cada costado y 
todo de mármoles negros y rojizos verdaderos y fingidos. 
E n sus sitios correspondientes se ven distribuidos cuatro 
cuadros de buen t amaño , pintados á competencia por 
í í i s i y p o r Carreña, artistas célebres de aquel tiempo: del 
primero son los que están colocados al lado del Evange-
lio, y representan el milagro del pozo, y la victoria de las 
Navas de Tolosa: y de Carreña los que enfrente es-
presan el milagro de la fuente y la manifestación del 
cuerpo de San Isidro al rey D. Alfonso V I H . Estas 
obras constituyen por su morito uno de los principales 
ornatos de esta suntuosa capilla. 
La segunda pieza, de igual amplitud, pero de ma-
yor adorno, está rodeada por catorce columnas istriadas 
de mármol negro, con sus bases y capiteles dorados de 
un orden compuesto, que sientan sobre sus pedestales 
del mismo mármol y del rojizo. A la misma altura que 
los de la pieza anterior, tiene igualmente sus portadas 
laterales: en b > iutercolumuios hay diez ornaciuas en 
donde estuvicrou colocadas otras tantas estátuas de santos 
labradores que ahora se hallan en la capilla y retablo 
mayor de Sau Isidro el Rea l , y respecto de su mérito, 
baste decir que son obras del insigne P c r c i r a , autor de 
la celebrada estátua de San Bruno. Sobre estas ornacinas 
J en algún olro paraje hay distribuidos 12 cuadros de 
mediano ta .mño que representan diversos misterios de 
la vida de Nuestra Señora y fueron encargados al ma-
logrado Francisco Caro (1). Su fallecimiento le impidió 
fl) Pintor sevillano, discípulo del celebre Cano: sus rápidos 
progresos en su arte le grangearon mucl.a est imación, y cuan-
do ejecutaba estas pinturas eran muy aplaudidas por los i n -
te .gentes <le aquel t.empo, porque en ellas se observa la es-
celente escuela de su maestro. Falleció joven en 16G7, dos aüos 
antes de la conclusión de esta capilla. ' 
concluirlos todos, y así el del Nacimiento y el de los ze-
los de San José fueron ejecutados por Alonso del Arco , 
pintor práct ico, pero de bastante habilidad. 
E l retablo está aislado en medio de la pieza de que 
vamos hablando; tiene cuatro mesas de altar y otras 
tantas fachadas iguales, adornadas con ocho columnas 
arrimadas á pilastras del mismo orden que las grandes 
de la capilla ; sientan sobre zócalos de mármol y forman 
cuatro arcos: tiene su coronamiento correspondiente ca-
lado, y bastante sobrecargado de estátuas que represen-
tan ángeles y virtudes, y en el remate la de la fe. E n 
medio del altar, en donde estuvo en otro tiempo la u r -
na del santo cuerpo, está colocada una buena escultura 
de San Isidro con acompañamiento de ángeles, todo eje-
cutado en madera por D . Isidro Carnicero, profesor 
acreditado en tiempo del Sr. D . Cárlos III. 
La cúpula , su anillo, pechinas, l interna, etc. de 
esta pieza, y las paredes y bóveda de la anterior están 
recargadísimas de ornatos de estuco ; volutas, orlas , ca-
bezas, llorones, niños y' otras cosas, que si bien algu-
nas están mejor ejecutadas que otras, no dejan de causar 
bastante confusión. 
E l pavimento es todo de mármoles, y todo espresa 
riqueza y que no se reparó en gastos ni diligencias, pues 
se asegura costó toda la obra cerca de once millones, 
en que acaso se incluyó la de la iglesia que no ofrece 
cesa particular. -
Las tres fachadas csteriores de esta capilla corres-
ponden en su estilo ú lo interior: tienen ornato de cua-
tro portadas, dos de ellas con columnas; hay pilastras 
ademas á la altara del edificio , al rededor del que corre 
una balaustrada interrümpída con pedestales que sostie-
nen jarrones, interpuestos con pi rámides ; su bien dis-
puesta cúpula llene varios adornos y entre ellos diez y 
seis estátuas que representan al apostolado y los doctores 
de la iglesia, colocadas ca sus nichos de dos en dos en sus 
ocho lados. Todo estos ornatos y escultura es de pie-
dra , la mayor parte berroqueña. No debemos omi-
tir que la mejor de estas obras es una imágen de nues-
tra Seiiora que está colocada en una do las portadas, 
obra del famoso Pe re i r a , y que no debían haberla des-
figurado con blanqueos. 
A l ofrecer á nuestros lectores la descripción de este 
monumento artíst ico, estamos lejos de recomendarle 
como un modelo de bueno y limado gusto. E n la e'poca 
en que se construyó habian principiado á adulterarse las 
máximas y reglas de la buena arquitectura, introducién-
dose ciertas licencias agenas de la severidad de sus p r i n -
cipios. ( 
£i atendido el empeño que hubo en llevar á efecto 
esta obra, se hubiera construido un siglo antes, por 
la direcion de la buena escuela arquitectónica que en-
tonces habla y que tanto encumbraron los Herreras, 
Vegas, Covarrubias y Bustamantes, tendríamos en el 
dia un modelo de belleza en esta capilla. 
Con todo, no se puede negar que tanto en lo interior 
como en lo esterior, tiene cierto aire imponente y mag-
nificencia regia poco c o m ú n ; y que á pesar de sus de-
fectos de seriedad y sencillez y de la profusión de sus 
ornatos es obra suntuosa; no carece de regularidad, y 
es mucho mejor que otras que se hicieron después a fines 
\ de aquel siglo y principios del siguiente, en las que la 
arquitectura y el adorno degeneraron hasta 1 
depravación. a mayor 
F. FABRE. 
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E, i [ buen gobierno, la juslicía y armonía que debe re i -
nar entre los ciudadanos, exigen que la policía urbana 
se metodice por medio de un reglamento, que prefije 
los puntos de observancia, y marque las penas gradua-
les por la iníVaccion de aquella. 
Si se consideran necesarios los códigos penales para 
sentenciar con justicia los delitos ó fallas cometidas con-
tra las leyes, y estas son unas mismas para lodos los 
pueblos, las faltas que se cometan en lo concerniente 
á policía urbana reclaman igualmente un reglamento, 
que clasifique las faltas, y marque las penas á que de-
ben someterse los contraventores. 
Siendo por lo común aquellas de menos trascenden-
cia , y de consiguiente la imposición de estas menos 
fuerte y denigrante, se ha estendido á mayor número de 
personas la facultad de $eñalar las unas é imponer las 
otras : no cuidando tampoco de que los jueces encarga-
dos de su aplicación tengan estudios preliminares , que 
!es haga formar un juicio mas exacto de la gravedad de 
la falta para imponer la pena. 
Este cúmulo de circunstancias trae consigo graves 
y trascendentales consecuencias, fomentando odiosida-
des que podrían evitarse, y presentando al pueblo con-
tradicciones y aun arbitrariedades que aumentan la re-
pugnancia de observar la ley, y coloca á esta en la ca-
tegoría de injusta é ímpractible. 
Basta solo echar una mirada á lo que en este punto 
pasa por los pueblos , pequeñas capitales y aun en la 
corte misma. 
La elección de un alcalde trae consigo disposiciones 
gubernativas mas ó menos eslensas según su celo, y mas 
ó menos acertadas según su talento, probidad é impar-
cialidad. 
Por efectos adherentes al corazón del hombre pocas 
veces se conforma con las dadas por su antecesor, y el 
pueblo recibe una lección en cada mudanza que le dá 
nuevos motivos de censura , pues nunca puede ser á gus-
to de todos: la prevención se aumenta por la proce-
dencia misma de la persona, pues como dice el proverbio 
•nadie es profeta en su lugar.» 
{Se continuará.) 
EL MARQUÉS V. DE PONTEJOS. 
CRONICA L I T E R A R I A 
D. L'ebemos a' nuestros lectores una noticia de las pro-
ducciones mas notables de esta última temporada, y va-
mos á pagarles hoy una deuda que siempre pagamos 
gustosos, por sernos en todas ocasiones agradable y l l e -
vadera la obligación de mencionar con elogio el movi-
miento literario de nuestro pais. No es larga en verdad 
la lista de las obras de que habremos de dar cuenta; 
pero consuélanos de semejante falta lo calificado de las 
a u L r V,St0 13 1UZ Vm'lca' asi Po-- el nombre de sus 
atores , como por la utilidad ó belleza de sus asuntos. 
Porque comenzando por el Tratado de derecho penal por 
M . fiossi, traducido al castellano por D . Cayetano Cor-
tes ( i ) , fuerza Será alabarlo como se merece, no sol0 
por el fondo de luz y de filosofía que resalta en todo ¿ | 
sino también por el notable y á todas luces precioso ser-' 
vicio que se ha hecho s un pais rezagado y de escás» 
instrucción en semcjanles materias, como es el nuestro 
en ponerle de manifiesto tendencias en tan alto grado 
sociales y profundas, como las que el profesor Rossi h» 
sabido desarrollar en su libro. Olvidadas ú obscurecidas 
por lo menos en España las teorías penales de Filangie-
r i , Becaria, Brissot de Barmille y hasta el juicioso tra-
tado que debimos al distinguido magistrado español Lar-
dizabal , era preciso volver nuestra atención á obras de 
fecha mas reciente que pudiesen encerrar mas útiles en-
señanzas, ¡lustradas por los sucesos y enriquecidas con 
la esperiencia de los años y de las revoluciones. Merced 
á perseverantes y loables tareas, las obras del ilustre 
Benlham han prevalecido en el campo de la legislación 
sin rival y dueños absolutos de él ; y en verdad que no 
es de estrañar semejante predilección, si se atiende á que 
por secas y desabridas que aparezcan no pocas veces, tie-
nen sobre las demás anteriores del mismo género la ven-
taja inapreciable del método, del rigor y del orden, qué 
tanto allanan el camino de los progresos en semejantes 
estudios. Y sin embargo, el principio en que estrivan, 
hijo de la misma filosofía estrecha y limitada que diera 
nacimiento á los trabajos de legislación filosófica en el 
siglo pasado , mal pudiera elevarse á la altura de una 
época , que después de desechada por mezquina la me-
lafisica de las sensaciones , aspiraba á formar lazos mas 
estrechos y seguros , y alianzas mas estensas y armonio-
sas en el mando de las ideas. 
Por esa razón un sistema que niega tantos y tan i m -
portantes hechos en el orden moral, y se desentiende de 
los mas claros fenómenos de la conciencia , ha debido 
caer por estéril y angosto delante del desarrollo espiri-
tualista y fecundo que las ciencias han alcanzado en 
nuestros dias. 
Muchos y muy meritorios trabajos se han emprendi-
do con este objeto, y los del profesor Rossi han merecido 
de la Europa culta la grata acogida que desde luego les 
presagiaba la filosofía elevada de su ordenada y lógica 
teoría del derecho penal, junto con la concisión y ele-
gancia de su estillo, el rigor de los principios en él asen-
lados , y el concierto y simetría de su plan. La traduc-
ción está hecha con todo el esmero y conciencia que el 
Sr. Cortés tiene acreditados , y nos parece que en nada 
rebaja el mérito del orijina!. 
También ha salido á luz la segunda parte de la nove-
la histórica del Sr. Marlinez de la Rosa , titulada Doña 
Isabel de So l i t , Reina de Granada, que con tan loable 
perseverancia y en medio de trabajos de mayor cuantía, 
ha continuado este distinguido literato. Imposible de 
todo punto es hacer ni aun la reseña mas breve de un 
argumento y desempeño en un artículo de tan cortas di -
mensiones como el presente, principalmente tratándose 
de un asunto colosal en sus proporciones, como es la 
reconquista del granadino imperio y con él del último 
atrincheramiento de la media luna en nuestro hermoso 
pais. Este suceso es en nuestro entender, uno de lo» 
campos mas bellos que puede mostrar la historia mo-
derna á la imaginación y al discurso, y de consiguiente 
es menester dar gracias muy rendidas al que lo cultive, 
pues que en p ió y honra nuestra lo cultiva. Fuera de 
esto , y sin salir de nuestro anterior propósito , fuerza 
(•) Se vende en las librerías de Escamill.'» y Cuesta. 
SEMANAt l lO PiN l onESCO ESPAÑOL. 279 
3 decir que la obra en cueslion está ataviada con todas 
la5 galas y oruatos de la riquisíma lengua CuSleliatu , y 
que es tal el conocimiento de los lugares y la csquisila 
v profunda erudición que manifiesta el Sr. IMarlinez de 
ía Rosa en cada página, que su lectura forma un sabro-
iísinu) (i iostructivo recreo. 
¡Mucho deseamos que el tercer tomo sirva de cum-
plido remate á esta obra , y entonces teniendo á la vista 
la figura completa y acabada, puede ser que emitamos 
nuestro pobre dictamen sobre sus formas y espresion: 
hasta esc dia aconsejamos á todos los amigos de las bellas 
letras la lectura de esta producción, que abre ó conti-
nua una carrera inmensa para nosotros , tanto en esten-
sion como en riqueza. Recomiéndanla ademas la belleza 
de la edición y los lindos grabados que la acompañan, 
traslados ambos de vistas interiores de la Albambra. 
A par de tan ameno ensayo ha parecido una obra 
de mucha consideración, si se atiende á la necesidad de 
ensanchar nuestras relaciones polít icas, comerciales y 
morales con el resto de la Eui-opa. Esta obra es la G r a -
mática Inglesa áe.\ Sr. D Sebastian Fábregas. Los cono-
cimientos de que ha hecho alarde en la cátedra de la 
Escuela Mercantil, le han grangeado reputación y apre-
cio entre los inteligentes, y la solidez del raciocinio , la 
regularidad del método , y la claridad de su exposición, 
ponen su gramática al nivel de las demás obras de esta 
clase, fundadas en el conocimiento profundo v filosófico 
de las lenguas, y en la acertada aplicación de los pr in-
cipios de gramática universal. Harto raros son en Es-
paña los libros de esta clase ; y los que se presentan con 
tantas garantías á los ojos de! público como el del Se-
ñor Fábregas , bien merecen de parte de éste honrosa 
acogida, y de la nuestra sinceros elogios (1). 
El joven poeta D. José Zorri l la ha dado a luz el to-
mo 6.° de sus poesías, y aunque tantos esfuerzos y tan 
coutinuados trabajos parece que debían agolar su fecun-
da y rica vena, nada de eso sucede, sino que a' cada punto 
aparece mas clara y abundante. E l citado tomo contiene 
dos bellísimos cuentos, el uno Principe y Rey, y el otro 
Las dos rosas, que mentamos en este artículo por pare-
cemos lo mas relevante del volúmen. En ellos se nota la 
misma claridad en el concepto, la misma ventura en la 
expresión, la misma armonía en los versos, y el mismo 
poder de imaginación que ya notamos cuando en un 
artículo mas estenso dimos cuenta de los cuatro prime-
ros tomos de sus poesías (2). 
A l hablar de la novela histórica del Sr, Martínez de 
la Rosa ocurriósenos también hablar de otra obra del 
mismo autor, mencionada ya y juzgada por casi todos 
los periódicos de la capital; pero es tal su condición y 
merecimiento, que no fuera obrar en justicia dejarla sin 
un lugar á parte en esta crónica. Cualquiera conocerá 
que hablamos del Libro de los Niños (5). Escusado fuera 
repetir aquí las razones que en abono de tan loable pro-
pósito presenta el autor en el prólogo con su acostum-
brada elpgancia: las ventajas ó por mejor decir, la 
necesidad de la primera edu-acion, es un axioma de to-
dos reconocido. Y sin embargo, los libros que andaban 
en manos de los niños, ademas de contener no pocas 
(1) V.'ndcse cita Gramalica Inglesa en la librería d- U r¡„_ 
d. de M i s a r calle ,lcl Príncipe, y c„ U portería del COK.RIO 
de la calle de las Infantas. b 
( í ) VomleíC este lomo y los demás en las librerías de E'ca -
railla y Cuesta. , 
(3) Vémlcse en la librería ,1c Sojo calle do Cairelas. 
veces máximas de sobrada rigidez y dureza, no estaban 
nunca al alcance de su tierna comprensión, ni por los 
pensamientos , ni por la sequedad y aspereza del estilo. 
De este modo las ideas propias de este periodo de la 
vida, blandas de suyo y sencillas como las almas en 
que debían grabarse, lo primero que causaban era un 
sentimiento de hastío y desagrado, que sobremanera 
perjudicaba á su arraigo y fructificación. E l L ib ro de 
los Niños no nos parece (como tampoco á su autor) un 
modelo: pero tenemos por justos y nada mas que jus-
tos , cuantos elogios se le han tributado en todas partes, 
pues es un paso de una importancia suma en la mejo-
ra social de nuestro pais. 
E l plan está imaginado con orden y buen concier-
to, la expresión es siempre pura , cándida y templa-
da , y el sentimiento religioso, que con gran satisfac-
ción nuestra sirve de base á toda la obra, está desen-
vuelto con efusión y verdad grande. Si este ensayo no 
toca el límite de la perfección, ha abierto por lo me-
nos una senda fecundísima en resultados , y allanado 
en ella dificultades de la mayor consideración. A la ver-
dad que se necesita sobrada flexibilidad en el talento, 
para plegarse á exigencias de esta clase. Por nues-
tra parte tenemos en gran eslima el trabajo del Señor 
Martinez de la Rosa, y en nombre de la nación le t r i -
butamos las gracias mas sinceras por esta nueva mues-
tra de saber y de virtud. 
También en esta última temporada se ha suplido 
una falta que redundaba muy en mengua de nuestra 
literatura, y pedia pronta y satisfactoria reparación. H a -
blamos del vergonzoso abandono en que yacía la parte 
mas al ta, sin disputa, de nuestras glorias literarias; 
nuestro celebrado Teatro Antiguo. Después de los ensa-
yos á todas luces incompletos y mezquinos de D . V i c e n -
te García de la Huerta en el siglo pasado, y de los auto-
res de la Colección general de comedias escogidas en 
el año de 1826, solo habla comenzado con muestras de 
acierto y buen resultado la Tal ia Española del Sr. Don 
Agustín Duran; pero causas independientes de la volun-
tad de este distinguido literato echaron por tierra una 
obra que habla dado margen á esperanzas muy lisonge-
ras. De este modo quedaba lastimosamente por llenar 
en la historia de la bibliografía este hueco de tamaña 
importancia; pero no ha mucho que con probabilida-
des de mejor éxito que nunca se han anudado los rotos 
hilos de tan precioso trabajo, y hoy tenemos ya el gusto 
de poseer en un tomo elegante á todas luces, el primero 
del Teatro Escogido del Maestro Tirso de Mol ina , ma-
duro y sazonado fruto de los trabajos del ya nombrado 
Sr . Duran y D. Juan Eugenio ILrtzembusch. No es este 
un artículo de crítica , y por lo tanto no debemos pa-
rarnos á analuar esta obra ; ademas de que los nombres 
que están á su frente son tan calificados , que al mas es-
crupuloso le ahorrarían semejante trabajo ; pero no que-
remus omitir que la erudición, sana etílica y esmerado 
gusto, caminan á la par en las tres comedias a' saber; L a 
f i l l a n a de la Sagra, María la Piadosa, y J m o r y Ze~ 
los hacen discretos , que contiene el lomo primero del 
teatro escogido de Tirso de Molina (1). Confiamos de-
masiado en el pundonor- y buen gusto nacional , para 
no asegurar vciitajosa conlinuacion y cumplido remate 
á tan preciosa obra. 
^ - 4 & S . O § - S t — 
(1) Víndese en las librerías Je F.scamilla y Cuesta. 
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ESTADO DEMOSTRATIVO 
DE LAS OPERACIONES DE LA CAJA DE AHORROS DE MADRID 
E N L O S M E S E S D E J U N I O , J U L I O Y A G O S T O , 
T BJE3UMEBI G E N X B . A 1 . D E S D E E L 17 D E E E B B E n O , D I A D E S U A P E R T U R A , 
DIAS DE RECIBO. Cantidades deposiíadíS. Número de puestas. ^  Nuevos imponentes. Reintegros verificados-
Domingo 2 de Junio 32.862 
Domingo 9 de úlem 20.763 
Domingo 16 de idem 34.298 
Domingo 23 de idem 28.241 
Domingo 30 de idem 27.039 
Domingo J Je itilíd 27.0^9 
Ddmingo 14 de idem 24.90G 
Domingo 2 ! de idem 23.750 
Domingo 28 do idem 21.360 
Domingo .'J ^c '""S05'0 35.34^ 
Domingo 11 de idem 32.008 
Domingo 18 de idem • 26.340 
Domingo 25 de i.!cm 22-978 
Tola! cu ios tres meses 356.942 
Id. desde 17 de Febrero 
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C L A S E S D E I M P O N E N T E S . 
HASTA FIN D E M A Y O . EN JDNIO, JULIO Y AGOSTO 






Artesanos y jornaleros 57 
Empleados 57 
Militares 28 



















_ A invitación de la Junta directiva y gratuita de la Caja , se lian serviJo concurrir á ayudar á sus individuos en las opera-
ciones de contabilidad de los domingos transcurridos en los tres últimos meses las personas siguientes. 
D . Manuel Barrio Ayuso.-D. Manuel Izquierdo.-D. Nazario Delgado.-D. Javier lbarr.i.-EI Conde de Sástago.-D. Nemesio Marti-
nez.-U. Diego del R>o.-D. Sebastian Eugenio Vela.-D. Juan de Albisua.-El Conds de Oualc.-D. Fernando Trujillo.-D. José Fran-
c.sco A^qu .ve l . -Ü . Juan Laldera.-D. Joaquin María Fcrrer.-D. León García Vilbrca!.-I). Andrés Caballcro.-D. Juan Arias Girón. 






M A D R I D : IMPRENTA D E DON T O M A S J O R D A N . 
E S P A Ñ A PINTORESCA. 
E L CASTILLO B E TUREGANO. 
istante cinco legaas al N . de Segovia está la villa de 
Tarégano, situada en una fe'rtil llanura á la falda de un 
cerro en que hay un castillo cuya fundación no ha sido 
posible averiguar con exactitud; pero sin embargo, por 
conjeturas bastante probables puede fijarse con la segu-
ridad de no estar muy lejos de la verdad, hácia el siglo X 
ú X I porque se ven en el interior de este castillo , en 
las columnas y demás miembros de su arquitectura, carac-
teres en todo semejantes á los de otros edificios cuya 
fundación consta haber sido por aquellos tiempos, y en 
particular, evidente analojia con las parroquias de San 
Juan de los Caballeros y San Mil lan en la ciudad de Se-
govia que se fundaron por su gobernador Gonzalo Teliz, 
hermano del conde Fernán González después de conquis-
tada á los moros por los años de 923 adelante. 
Este castillo por su solidez y situación era en otro 
tiempo una fuerte defensa para la v i l l a , cuando los mo-
rros fronterizos emboscados en las vecinas sierras, ace-
chaban la ocasión de hacer sus acostumbradas correrlas, 
llevando la desolación y el estrago á todos los pueblos 
de la comarca , y retirándose después á sus guaridas con 
el botin que arrebataban á los cristianos que no se ha-
llaban bastante bien apercibidos para resistir á sus re-
pentinos ataques; pero Ture'gano, que entonces habia 
por nombre To ródaño , y era villa muy poblada, tenia 
•a su castillo y en el valor de sus habitantes un pode-
roso escudo contra sus enemigos; al presente se halla 
^ transformada la fortaleza en una de sus iglesias parro-
quiales con la advocación de San Juan. 
Bueno fuera que, como en Turégano , fuesen destina-
dos á alguna cosa los edificios antiguos, en vez de abaa-
Segunda serie. —Tono \. 
donarlos ó demolerlos cuando ya no sirven para lo que 
sirvieron; á mas de ser útiles asi, conservarianse para 
estudio de las futuras generaciones que mas provecho 
sacarían de ver un edificio en pie, aunque destinado á 
otro uso distinto de aquel para que se cons t ruyó , que 
de ver en su lugar una plaza que ninguna falta hacia 6 
un solar lleno de escombros tí inmundicia; el castillo 
de T u r é g a n o , que abandonado ya no exisliria se conserva 
en bastante buen estado, salvo alguna que otra escep-
cion de que se hablará mas adelante. 
A l pie de la muralla , indica la desigualdad del ter-
reno que hubo una ancha y profunda cava ; la muralla 
fortalecida con torres en sus ángulos contiene en su re-
cinto al castillo; por la parte que dá hácia la villa entre 
dos cubos está la puerta que ahora sirve de entrada á la 
iglesia; todo el castillo es de piedra, sus muros de grande 
espesor, sus bóvedas bien construidas, sus altas torres 
coronadas de almenas y todo guarnecido de troneras en 
forma de cruz ; interiormente son de notar sus dos esca-
leras de caracol y multitud de estancias, en las que se 
vé que sus defensores contaban con elementos para de-
fenderse hasta el último estremo , porque las bóvedas y 
muros están á trechos horadados con aberturas ó trone-
ras dispuestas con mucho arte, que dan á otras cuadras 
mas altas desde donde podían incomodar sin riesgo á los 
enemigos que lograsen penetrar en la parte inferior. 
E n la que ahora es iglesia , se ven con rcpugnancút 
aquellos capiteles y columnas, respetables por su anti-
güedad, embadurnados de ama r i l lo d estilo moderno y la 
iglesia pintarrajada de colorines . . . . Esta es una ocasión 
j muy oportuna para hacer algunas reflexiones a c e r c a d » 
8 de tetiembre de i i i ' i . 
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l * profusión conque se ven repelidos estos Helirios, y no 
fe han de quedar en el liutero aunque sea á costa de sus-
pender por un rato la coineníada rolacion. Ya mil veces 
han levaiitido la voi los artistas y los verdaderos inteli-
gentes contra b ridícjla costu.ubre de pintar la piedra; 
pero ¿por qué no repetirlo otras mil veces? Nada se ha 
adelantado, por do quiera se ve marcada la atrevida 
Jbuella de la ignorancia ; el mal existe y existirá por mu-
cho tiempo; c lámese, pues, sin cesar contra el «Hki y 
•épase cjue jamás l«> artistas Inn aprobado tales desa-
ciertos; pongamos en ridicula la ignorancia de quien los 
concibe y la estupidez de los que vulgarmente llaman 
pintores que tienjn la oisidia de poner su broctw, lo 
mismo sobre la pata de un banco, que snbre una bella 
«s ta tua ; sobre un madero viejo, que sobrtí una hermosa 
piedra; y en esto no se hace referencia solo al castillo de 
Turégauo , ni no» adinir»ronios de que este puebla de la-
bradores te^ga en SÍS edificios públicos ejemplos de mal 
gusto, cuantío la capital de la provincia presenta en abun-
dancia lastimosas profanaciones de las artes. Perdónese á 
Turegaao; pero descuidos de esta naturaleza son imper-
donables en Sinovia que posee una escuela de nobles artes, 
y no asi como SÍ quiera, sino una escuela con la que se 
honrar ía otra ciudad de mas categoría que la suya, y en 
Segovia se eucusutran mil eslravagaticias; pero refi-
riéncioaos tan solo al monasterio del Parral, hay mucho 
«a él que censurar. Allí sa ven ricos de escultura y 
hermosa talla de arabescos los magníficos sepulcros de 
los marqueses dj Villena D Juan Pacheco, y Dona María 
Porto-arrero con mis de cuarenta esíátnas cada uno, y 
bastos, columnitas y candelabros lodo de alabastro blan-
•99 trabijado cori primor y lastimosamente embadurnado 
de cal y; de antcirillo; y un elegante arco gótico, lleno 
también da escultura que adornaba el precioso sepulcro 
de la condesa de Mi lelUn hija de los citados marqueses 
(aunque algunos han creido ser el de la. infanta llamada 
la Belirans/a) uno y otro de alabastro , y pintarrajado 
«1 arco de c a l , a-narillo y colorado ; á mas de haberse 
quitado el sepulcro de su sitio y colocado inoporluna-
aaente á un lado para abrir hijo de! arco una miserable 
puerta. Mueve á lástima ver asi desfiguradas tan precio-
sas obras ; y aun menos malo seria si solo se desfigurasen 
y no se destruyesen, que al cabo alguna mano bienbe-
ahora podia restituirlas su hermosura primitiva, al modo 
4BM una bella dama no dejará de serlo aunque se presen-
te ridiculamente enmascarada , que solo parecerá mal 
mientras conserve la rareza que la afea; pero por des-
gracia en estos tiempos de ilustración y de adelantos es 
Scecisarnente cuando mayores pérdidas han esperimen'a o las artes españolas, tanto mas sensible cuanto que 
íiace mayor contraste con los adelantos de la civilización 
«Iguna parle le ha cabido al Par ra l , y algunas cosas se 
han arrancado de su sitio para venderlas por un precio 
"fü. ¡ Oh ignorancia ! ¿qué vale un mezquino interés res-
pecto á la irreparable pérdida de nuestras preciosidades? 
¿<^ue la materia respecto al arte? Si no somos para cons-
truir , ¿ porqué no conservar lo que nuestros antepasa-
dos nos dejaron?¿Por qué no dejarlo á nuestros venide-
ro j? . . . Pero quédese esto aquí para continuar la descrip-
ción de nuestro castillo, objeto de este art ículo, porque 
aí se dijera todo cuanto se puede decir, ¿cuando acaba-
ríamos de lamentar los desastres de que son testigos to-
d^ s nuestras provincias, un tiempo envidia de Jos extran-
jeros, que contemplaban con asombro nuestra grandeza, 
y ora se burlan de nuestra ignorancia? 
Entre las dos torres que guardan la puerta se halla 
«mocado un campanario , qa« si en el uso que actual-
Jasnte tiene este edificio es indispensable , no deja por 
*#• de ser un verdadero pegote: que como parroquia ne 
cesitaba campanas , y las campanas campanario , claro 
es tá ; pero no era picciso que se pusiera tan á la vistj 
ni tan grande, poique ¿qué analojía podrá hallarse entre 
un castillo feudal de la edad media , de arquitectura se-
vera, y un campanario moderno con sus bolas por re ra» , 
tes y sus campanas ?—Ninguna.— ¿ t ^ a l se hallarla en 
los atavíos de un antiguo paladínele aquellos liempos; ar-
mado de todas armas y que en lugar del pesado yelmo 
cubriese su cabeza un bonete de capellán?—La misma 
Pero de todos modos el castillo se conserva con cuidado 
»1 menos lo que ocupa la parroquia y sus dependencias; 
la parte superior esiá sin uso, sirviendo de domicilio i 
as lechuzas , á los buhos y otros animalejos de estos 
que con swA/aildicas graznidos figuran tanto en las com-
posiciones que llaman rotnáitt icas, y están en tranquil» 
y pacífica posesión de la mitad de este castillo; en lo 
alto de sus desmochados torreones existen aun algunog 
cañones pequeños de hierro, ochavados por la parte es-
terior, que sin duda serán taw antiguos como la artille- ! 
ría : mas había ; pero prestaron su materia 4 las campa- 1 
ñas en forma- de badajos y otros usos . . . También las 
caiupanas se coiiiviwteniahora eri cañones, todo está cota* 
pensado. Sobre la gran torre del castillo había algún 
otro cuerpo de que se ven señales; pero se quita para 
haeer con sus fragmentos mas cómoda la subida á la igle-
sia. Si cuando est«ba destinado el castillo á la defensa 
de la villa conveuia que la subida fuese poco accesible (i 
dtfícH y en el estado actual convino hacerla mas suave, 
¿No se hibrian encontrado piedras sin quitar las del cas-
tillo en un terreno en que tanto y de tantas clases !<bua« 
dan? muy mal entendidas son algunas economías. Ade-
mas , un cierto sacristán que; fué de aquella iglesia se, 
entretenia luce poco liempo en tirar al suelo las piedras 
de las almenas y luego las vendia: cierto que el sacristán 
era todo lo que se llama un hombre vividor y laborio-
so por estremo; pero fué descubierto y castigado el in-
genioso sacris tán. . . . ¡que severidad! La nación ha visto 
ya muchas sacriÍlanadas en escala mayor y las ha tole-
rado con una paciencia que asombra.... ¡Loado sea Dios! 
Según la promesa de la segunda Bienaventuranza.... no-
sotros poseeremos la tierra. 
Desde la parte mas elevada del castillo ¡que magní-
fica perspectiva se presentad la vista! A l pie del cerro 
la villa , frondosa de árboles frutales en sus huertas' y 
jardines, la grande y hermosa plaza, la parroquia cl« 
Santiago, y muchas casas bien construidas, como quí 
hay vecinos acaudalados: mas allá la dilatada huerta de' 
obispo se esliende á gran distancia, abundante de frutoi 
esquisitos ; un riachuelo con sus limpias aguas fertiliza 
aquellos campos siempre verdes donde crecen natural-
mente entre las yerbas , las violetas, los l i r ios , los jt-
cintos, los rosales y otras plantas que á duras penas j 
á fuerza de cultivo podemos únicamente lograr en 
corte para recreo de nues'ras damas y hermosura <!' 
nuestros jardines, y esparcidos por toda la estension del 
horizonte se ven por allí numerosos rebaños, villas, y al-
deas , viñedos y montes de pinar abundantes de C»M, 
sirviendo de término á tan hermoso cuadro, allá en loo-' 
tanauza la nevada sierra de Guadarrama. 
Da esta villa y su castillo hicieron donación al obisp 
de Segovia la reina doña Urraca y, su hijo don Al/*0* 
Ramón en 1123 ; donación que fué confirmada en l i ^ 
añadiéndola Caballar , Lagunillas v san Pedro de RfV«i|' 
ga con todos sus términos. En 1483 el obispo de SpgofJ1 
celebró Sínodo en santa María del Burgo de la villa-»* 
Turé^rano 
J : M. A V Í U I . 
* m 
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POLICIA. UfíBANA-
f Véase el número anterior. J 
Cuenta con la influencia que por lo común ejercen 
]os esciibauos sóbrelos alcaldes, y ta ninguna responsa-
Jjjlidad que sobre aquellos gravita puede isponcr a tue-
didu arbitrarias. Como cada autoridad es i rb i t ra en gra-
duar ias fahas y luullarlas á su modo resulla una des-
igualdad repuguaule y cbocante. 
JUa persona por ejemplo que es infractora este año 
por uu cerrar la puerla de ta calle á las ¿\cz de la no-
che , al ano siguiente no comete taita alguna , pues el 
nuevo alcaide no ba mirado como necesaiio tomar esta 
dispusicÍMU. Esto recae cu odiosidad del antecesor por 
creerle muy exigente. 
Como no hay paula fija y metódica , hoy la autori-
dad iiupone una multa de cuatro por (al delito, y al dia 
siguieuic no impone por el mismo sino la mitad. Esta 
desigualdad é inconsecuencia pone en ridículo y despre-
cio al alcalde. 
Si esto sucede en un pueblo con solo un alcalde, en 
los que baya dos o mas, según su población, y si esta 
está dividida en cuarteles y barrios, se ven con frecuen-
cia mil anomalías; como por ejemplo permitir en la 
acera que pertenece á uno vender verduras , y en la de 
enfrente no se tolera por la persona ú autoridad que la 
tiene a su cuidado. Eu igualdad de casos por faltas co-
metidas se vé que la imposición de la multa por uno, no 
llega con mucho á la impuesta por otro; y de aquí 
producir resentimientos del recargado. 
Si pasamos de un pueblo á otro á comparar sus dis-
posiciones respecto & este ramo veremos que el caos se 
jumenta , y que cada pueblo , onda barrio tiene unos 
reglrtineulos o medidas distintas, que estas se iiudan o 
pueden variar en toda parte con la frecuencia que aco-
mode a las autoridades locales. De este modo el vecino 
de un pueblo cuando vá á otro no conoce ni sabe eu cjué 
puede cometer fallas; eu el suyo v. g. se peí mite andar 
4 los perros sin bo^ai por la calle, en el inmediato tiene 
derecho el alguacil a matarlos sin este requisito. 
Por este bosquejo, que putdc explanarse indefinida-
mente se coní inua ta necesidad de t ipr un reglamento 
general y uniforme en sus principales bases para todo el 
reiuo. 
Mas como en su aplicación pudieran ser necesarias 
algunas modificaciones, según las diversas costumbres y 
demás circunstancias que distinguen entre sí las provin-
cias, podían sujetarse estas á las adicciones que la p ru-
dencia y ctto de los gefes poLlicos respectivos estimssen 
oportuno hacer, asi como la demaicacion de penas a 
cada taita, y de este modo se evitaba la ai bilí ariedad de 
las autoridades suballci ñas. 
Los pueblos recibiiiaii por una parte con mejor dis-
posición estos acuerdos como emanados del gobierno, y 
acomoilados por la autoridad superior al ca iácier ti ín-
dole de los mismos, desnudos de toda ba»iao ü preven-
ción, Mendo por otra parte en su eiecuciui» para bus au-
toridades subalternas muebo mas fácil , l ibrándola! de 
la odiosidad que no es justo sufran imponiendo las mul-
tas á sa ai biti io. Estando in el reglamento marcadas no 
tiene mas que drclarar t.i que este designa, y el contla-
teutor s be ya de anlcmano el castigo que le corres-
ponde, l'or este medio se evitan también l .s reclainaciy-
nes y peticiones que son consiguientes en ístus casos, y 
tn Ls que si el juc¿ es severo se le califica con malos 
dicterios , y si condMCcndienlc disminuyo los cfcclo« y 
con ello el respeto á In ley. 
E l alcalde que aplica la juslicia en virtud de e«U 
nueva determinación no tiene que temer que al quedar 
á otro año en la clase de mero vecino, sufra la vengan-
za de otro que se v« resentido por la imposición d» 
una mulla que cree injusta. De esle modo finalinente 
se evitarán muchas rencillas que se alimentan y sostie-
nen entre las familias y pueblos enteros , por efecto d« 
alguna de estas disposiciones ejecutadas en el liemp© 
que lian ejercido las fuucioncs que por carga concegil t i 
lodos corresponde. 
EL MARQUÉS V. DE PONTEJOS, 
UNIVERSIDADES-
E utre los objetos deinlere's político que se presentBJS' 
naturalmente s las meditaciones del legislador, pocos ha-
brá que las exijan con mas imperio que los que tienec-
influencia en el porvenir inmediato de las instituciones 
sociales y del sistema y régimen administrativo, lié aquí 
la razón porque ha sido mirada la instrucción pública 
como el blanco mas seguro de los cálculos gubernativos 
y como la base mas firme sobre que han de estribar las 
reformas, En Espaía sin embargo no la hemos tenido t a » 
presente como seria de desear ya porque las oscilacionee 
de la revolución han hecho naufragar algunos proyectos 
recien publicados. ya porque la guerra del norte ata-
cando nuestra existencia nos obliga a ocuparnos de ella 
esclusivamente. De todos modos y sea cualquiera la cau-
sa no es posible permanecer indiíerenlcs al contemplar 
el resultado, y supuesto que el sistema de instruccioEi• 
que rige en España tiene por fundarnenlo la enseñanza 
universalai ia vamos á ocuparnos en este artículo de es» 
poner algunas observaciones sobre ella. 
Pero antes rie presentar nuestra opinión respecto a! 
objeto, que indicamos, conviene tender la vista sobre las-
Universidades en jeneial, y señalar aunque muy de paso 
el móvil que influyó principalmente en la niie«ra marcha 
que se les ha vislo tomar en estos últimos siglos. 
La cual » ruestro enlcndur comenzó ron la refor-
ma. Apenas llegaron á estenderse las doctrinas de L u l e -
ro cuando entablándose pot' todas partes una discusioi* 
seria y animada fijaron todos la vista en las especula-
ciones religiosas. Bieii pronto creció el fuego y con él se 
au imnló el fervt»' v el entusiasmo con que cada partido 
defendia sus ci cencias ; los jóvenes de las Univei sidade» 
abra/aban con cnlu iasmo ardiente el estudio de las 
teoiias de Lúle ra , convocábanse concilios, 'os pueblos 
se adberian la reforma, y lo que antes era espíritu re-
ligioso se convertia en furor implacable ; las discusíonc;? • 
eran encarni¿ados combates; la i r a , el fanatismo y las 
pasiones mas violentas iuvadmi y aUéraban 1« quietud 
de las conciem ias. Focos del pensamiento las Univers i -
dades eran como él lihres y lurlnilentas. En «-lias so 
foijalian los rayos que se habittn.de disparar contra to-
das las clases y contra lodos los elfinrnlo» de orden, 
y de gobierno; semejaules á las cábériwS <l<i los cidopo, 
PBSOnabau las bóvedas con el estruendo de los trabajos^ 
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mezclada en ellos la energía y severidad del raciocinio 
cou la í'ria c insultante mordacidad de las pasiones. 
Elemento tan poderoso no podia menos de influir 
grandemente en la suerte del partido que le afiliase, mu-
cho mas en la época en que se lanzara al palenque una 
juTentud vigorosa que habia crecido entre el humo de 
los combates, y que habia hecho sus estudios en la p rác-
tica y aplicación tanto como en los libros. As i fué que 
al morir el siglo 16 ya no existía ninguna de las frac-
ciones abortadas por las convulsiones religiosas años an-
teriores , el cristianismo se dividía en dos grandes par-
tidos , y apagados cada vez mas los furores de secta en-
traba en una era de calma y de reposo en que su influen-
cia iba á cambiar de forma y de aplicación. La ciencia 
universitaria comenzó á florecer á resultas de estas dis-
cusiones y á la sombra de estos principios. L a libertad 
del pensamiento y el vasto camino que se abrió á las 
investigaciones de la razón produjeron un cambio en 
los estudios de todas las escuelas dejando las disputas 
teoldjicas por las especulaciones de la filosofía, y descen-
diendo de principios metafísicos á la aplicación política 
de principios y de ideas. Habíase concentrado en un 
principio el movimiento de la discusión en las Universi-
dades y colegios, mas después que la imprenta se cono-
ció bastante poderosa para ser la mas fácil comunicación 
del pensamiento resaltó la pequenez de aquellos círculos 
literarios y se estendió por todos los ángulos de las na-
ciones. Bien pronto se recogieron los frutos de tan cons-
tantes y repetidos esfuerios. Kant y Lessing salieron de 
la reforma. Las instituciones políticas de Alemania , In -
glaterra y Francia recibieron modificaciones importan-
tes. Por úl t imo debilitándose mas la influencia mo-
ral del catolicismo en el siglo X V I I comenzó á ejer-
citar su poder principalmente sobre la literatura; ya no 
eran las Universidades el palenque y columna de las 
opiniones religiosas ; atrasadas y poco conformes á los 
adelantamientos del siglo habíanse encargado de tan hon-
rosa misión varones de gran saber y de hercúleas fuer-
xas cuyos nombres n) podrán olvidarse mientras se con-
serven algunas nociones de la historia. De esta situación 
declinante fue corolario inevitable la filosofía del último 
siglo, la cual sobreponiéndose á ellos demuestra la de-
bilidad de los dos partidos en lo concerniente á su i n -
fluencia social. 
¿Mas en qué consiste que durante estas largas crisis 
en que las armas de España haciau papel tan principal, 
permanecían sus Universidades extrañas á los rápidos 
adelantos de la época? Procurarémos averiguarlo. 
„ revolución que produjo en las escuelas el cono-
cimiento de los libros árabes alcanzó á la esencia y á 
la forma de sus estudios. Introducida la Dialéctica desde 
algunos siglos antes por diversas causas, no solo se per-
dían las disputas de aquel tiempo en los mas agudos y 
sutiles conceptos de la metafísica, sino que de los puntos, 
cuestiones y argumentos teológicos se habia descendido 
ya á los temas y proposiciones mas ridiculas. Los árabes 
mas ilustrados y con mas conocimientos de la filosofía 
de Aristóteles discurrían con mejor arte, y se ocupaban 
esmeradamente de objetos interesantes y mas fecundos 
eo resultados; ventajas ambas que fueron introducidas 
•n las escuelas por los libros rabinos. 
„ . r í ™ ITT 56 P"«c¡palmente su influjo como 
nación mas cercana i la c.pit .) de estos conquistadores, 
T si es justo observar en bnpn* * * Í Á . T «UUICS, 
i : i r . cn Quena cr i t ica , la parte que tu-
rieron en la formación de las tablas Alfonsinas y otros 
ZS^ Z SJT h0DranI aqUell0S Si8l0s' «o deb por eso olvidar que nada pudo contrib 
los libros arábigos al arraigo y profundos cimientos que 
M M en nuestra patria el escolasticismo. Nuevo y deS«-
emos 
uir tanto como 
sado vigor cobró este después del hallazgo de las Pau-
declas de Jusliuiano. Todas las clases del estado invadie-
ron el foro como por asalto y viéronse abandonadas las 
demás profesiones y artes por ejercer la honorífica y l u -
crativa de abogado. E l derecho romanóse hizo popular 
en todo el siglo X I I I , las Partidas se promulgaron á 
mediados del 14 , con que vigente la legislación Alfonsi-
na y los decretos de sus sucesores formaban reunidos un 
cuerpo de leyes considerable que ofrecía vasto campo á 
los comentarios, opiniones y discursos de los juriscon-
sultos. A s i es como pudieron acumularse tantos errores, 
dictarse tantos absurdos, y adquirir prestigio tantas ca-
bilosidades como se escribieron por los infinitoj que ha-
biendo escalado el foro se arrogaban desembarazamente 
el título de comentadores del derecho. A u n los que han 
gozado entre estos sólida y justa reputación y cuyos es-
critos se consultan en nuestros dias no carecen de defec-
tos notables, si bien podemos deeir que son jenerales de 
la época cuya tendencia era de violentar y sacar de su 
quicio todas las leyes hasta que encajasen en el ajuste del 
derecho romano. 
Desde entonces creció la afición al estudio de esta 
legislación con abandono y menoscabo de las leyes 
patrias, llegando á tal punto el estrago y mal gusto de 
los jurisconsultos que en tiempo de los reyes católicos 
se publicó con el objeto de despertar el estudio del de-
recho patrio el código conocido con el nombre de O r -
denamiento Real . Pero ni esto n i las leyes que publica-
ron sus antecesores prohibiendo alegar en los tribuna-
les las sentencias de los jurisconsultos romanos bastaron 
á amortiguar el entusiasmo por aquellos códigos. V i j e n -
te en España una legislación propia habíase encontrado 
el medio de torcerla hacia la de los romanos en los pun-
tos en que se separa de ella, y este trabajo en que mani-
festaban esquisita maña los comentadores de aquel tiempo 
acabó de desterrar el gusto por las leyes originales en 
términos de sentenciar y decidir en esto todo conforme 
á las opiniones de aquellos y á las fuentes donde las ha-
blan adquirido. 
Por este término y en progresión ascendente mar-
chaban las Universidades cuando subió al trono Felipe II, 
príncipe que tanta parte tubo en los sucesos políticos y 
religiosos del siglo X V I . Estimulado por el deseo de 
provocar por su parte uu cambio feliz en los estudios, 
y conociendo cuan diminuto é incorrecto era el códico 
de las ordenanzas reales, publicó el que se conoce con 
el título de nueva recopilación, y decretó las providencias 
de gobierno que juzgó oportunas para mejorar el estado 
de la jurisprudencia y corregir los desórdenes del foro. 
Vanos esfuerzos. E l escolasticismo modificado y revestido 
de mil formas se habla refugiado á las Universidades, y 
alcanzaba el mayor crédito. Sutilizábanse los conceptos, 
pasaban las ideas por alambique, y las disputas acadé-
micas nunca tenian por resultado la aclaración de una 
doctrina, ni el descubrimiento de una verdad importan-
te; eran unos torneos literarios en que cada individuo 
hacía magnífica ostentación de su destreza en combatir, 
de su habilidad en manejar las formas de discusión, y no 
una sola vez de la pujanza y vigor de sus pulmones. 
Las armas españolas combatían entre tanto con diversa 
fortuna en los Países bajos, y la muralla de bronce que 
el Monarca, la Inquisición ó la aversión de nuestro pue-
blo clavaron en los Pirineos contra las invasiones de la 
reforma , impedía que se comunícase á nuestras Univer-
sidades aquella vida y acalorado movimiento que ajitaba 
á las demás de Europa y que había sido el resultado de 
la irritación de los ánimos y del choque y sacudimiento 
universal que habían recibido todos los elementos socia-
les. Ajenos los círculos literarios de EsPa5a de estas con-
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rolsiones presentaban un nspeclo pacífico y sosegado, 
alguna diatriba se disparaba de cuando en cuando de 
lo« conventos contra las berejias, pero los oficiosos doc-
tores de derecbo ocupábanse mas en investigar con 
innpertubable calma cual era el color de las sandalias 
¿e Justiniano y á que horas solia pasear el jurisconsulto 
O y ó . 
El siglo X V I I introdujo algunas modificaciones salu-
dables, pero no pudo batir en brecha el edificio sólido 
y firme de las antiguas teorías. En 1713 se espidió un 
auto acordado del consejo por que se mandaba que los 
jueces y letrados se atubiesen al estudio de las leyes 
patrias, prueba de que no se habia adelantado gran 
cosa en el régimen universitario. Por último los esfuer-
zos de Campomanes, Floridablanca y el conde de A r a n -
da lograron despejar el horizonte de los primeros estu-
dios, mas bien haciendo popular la afición á la bella lite-
ratura y á las ciencias que por medio de reglamentos 
y planes que las mas veces alteran su forma instautátiea-
ineute sin destruir el germen del mal gusto. 
(Se conclui rá . ) 
J. AniAs GIRÓN. 
CAJA B E AHORROS B E MABRID. 
consecuencia de la esposicion que en 24 de Junio 
próximo pasado elevó á S. M . la junta directiva de este 
benéfico establecimiento sometiendo á su real aprobación 
«1 reglamento general que ba formado para la dirección y 
administración de dicha Caja recayó la real orden de 
17 de Julio ú l t imo, por la cual se dignó S. M . aprobar 
dicho reglamento, mandando su inserción en la gaceta, 
(que ya se ha verificado ) á fin de que pueda servir de 
modelo para las Cajas que hayan de establecerse en las 
capitales de provincia. 
Igualmente se sirvió S. M . acceder á los deseos que 
«spresaba la junta en su citada esposicion, ostensiva á 
solicitar de la real gracia que se dignase aumentar el 
numero de individuos de dicha junta con doce vocales 
mas, que con igual circunstancia de gratuitos pudiesen 
•compatir los trabajos de la misma , y en su conse-
cuencia fueron nombrados dichos doce vocales mas, que-
dando definitivamen instalada la junta en 3 t de agosto 
último, precediéndose en seguida á distribuir entre sus 
individuos las ocupaciones y cargos de reglamento á fin 
de poderlos desempeñar con mas facilidad, quedando 
acordado en los términos siguientes: 
Presidente. 
Exento. Sr. Gefe Político de esta provincia. 
yice-presideníe. 
Exorno. Sr. Marqués viudo de Pontejos. 
Directores. 
Sr. D. Manuel María de Goir i , 
Sr. D . Francisco del Acebal y Arrat ia. 
Excmo. Sr. Duque de Gor. 
Excmo. Sr. Marqués de Valgornera. 
Sr. D. Pedro Nicolás de Quijana y Carragal cura párro-
co de San Sebastian. 
Sr, D. José González Calderón, cura párroco de San 
José. 
Contadores. 
Sr. D . Antonio Guillermo Moreno. 
Sr. D . Pablo Cabrero. 
Sr. D . Diego del R io . 
S r , D . Francisco López Olavarricta. 
Tesoreros. 
Sr. D . Joaquín de Fagoaga. 
Excmo. Sr. Conde de Oüate, 
Sr. D. Andrés Caballero. 
Sr. D . Francisco Travesedo. 
Secretarios. 
Sr. D. Ramón Mesonero Romanos. 
Sr. Marqués del Socorro. 
Sr. D. Antonio D u t a r í . 
COSTUMBRES B E L A HABANA. 
E L Q U I T R I N A M A R I L L O . 
'abéis ¡o que es un quitrín} 
un quitrín.,., es un simón , 
un fementido cajón, 
especie de calesín. 
ü á quitrín tiene dos varas , 
un quitrín tiene un caballo , 
montado en este.... yo no hallo 
enbre las especies raras 
que describe el gran Buffon 
de animales , animal 
mas completo , mas cabal 
que un moreno de nación. 
Jísle moreno es un negro; 
su rostro no está tostado 
del Sol , rio; carbonizado. 
¿Lo comprendéis? Pues rne alegro. 
Cuarta erapuíia el calesero 
que cinco de larga tiene , 
y en vapular se entretiene 
los lomos del compañero. 
Y á este indócil es de ver 
como ceja en vez de andar , 
no cuando es particular , 
»ino cuando es de alquiler. 
Que aquel brioso , arrogante 
atropclla estorbos mil, 
y este en lo flaco y sutil 
«» copia de Rocinante. 
Tiene un quitrín ademas 
dos ruedas , un tapacefef 
cogínes de tafilete , 
y su trasera.... detras. 
. ^04 estribos ion de plaU 
M de otro metal no son. 
f c n l ^ ' í l ^ ^ y Pon? 
Cuantos mmeríos recata ' 
V.ste el cochero africano 
librea de esclavitud 
¡ i f s ' u ^ T DEI» virtud 
ue su seíTor!. - J . L I 
TW,. , . ue su hermano! 
Mas dev.rtudnoira.emo,, 
que el nuevo Mutulo de aquí 
es como el ^>/o de allí: ^ 
quitrinc, solo hableran. 
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Y pues la sé de merooria , 
l i roe queréis escuchar , 
o« voy de paso á contar 
d« un quilrin loda la historia. 
0$ diré lo que rodó , 
j por qué modos diversos... 
pero estos son malos versos ; 
que caiga el telón. ^Tabieau\ 
II. 
Erase un múlria hermoso , 
érase un /¡uJlrin. j Qué lindo l 
eoruu la brisa ligero , 
como una habanera erguido» 
Damascos lo guarnecían , 
Agarraderas , flequillos , 
•Uutubrilla de la Ch ina , 
Í jquc cogines , Dios m i ó ! las de una bella sentada 
en ellos lanzó un suspiro , 
•I deslizar el billete , 
que el otro al pié del estriba 
esperaba : y mas de un cuyo 
desde ellos también maldijo 
•1 mercader ó al poeta , 
que diciendo : para chino, 
le impedian ver á Lola f 
m ausencia del marido. 
Este quitrín que los ojos 
cautivaba y los sentidos, 
este quitrín que Quevedo 
encomiara , á haberlo visto , 
por F i n í s de ios quitrines 
era un quilrin amarillo. 
—j Buen esqueleto ! me grita-
aquella turba de amigos ; 
\el amaritio !..., Ja , ja : 
—« paciencia , paciencia , chicos» 
| Sabéis acaso la fama 
que gozó desde ah inili0 
el tal quilrin ? - N o - ¿ Y coaOceU 
tus eutiM y los motivos 
de su desgracia?—Tampoco.. 
—«Atenc ión ; voy i decirlo*» 
A un reverendo agustino 
perteneció en propiedad ; 
el padre á fuer de ladino 
cedió sn quilrin divino 
& una lencsttc deidad. 
Esta lo dio á un intendente, 
gran proiccior de su esposo, 
si la crónica no miente ; 
el intendente prudente 
io dejó e->tiir en reposo. 
Mas su mujer casquivana 
i volar en él salía 
por noelie , tarde y m a ñ a n a ; 
logró pues dona fulana 
ser la tabula del día 
Dona fuUna vendió 
i una moiiista el f/Uftrfn j 
esta liu-jM» lo empeiló , 
y por úitiiuo cayó 
en manos >íe un figurin. 
Una runuiitíieu bella 
»e prendó de nuestra alhaja, 
¡JUCS so bilfdica estrella e hacia añorar en ella 
•queila ain.iriU.» cuja. 
La rumñtttfea á un poeta 
Ir .npwi cnii misieriu 
Por CuitmirM cuarteta; 
«1 perdut li.isia la chaveta, 
y cll-i gauii t;l eiMnenierio. 
{Queraw saber mas? Pues Llet» 
(ué comprada en la venduta , 
al fin , [ior yo no sé quien , 
que la regaló también 
á cierta n i i ñ ta..., astuta. 
Y la ifit'üa á un capitán ) 
y el capitán á una viuda , 
y la viuda á un t ruchimán 
que quiso ser su galán 
porque aquella viuda suda. 
Y este galán á utra dama; 
y la dama á un cadetillo, 
por quien su pecho se inflama* 
y él alimen'a la llama 
por el quitrín amarillo, 
A l fin la historia ambulante 
fué á parar ssaz mohína 
al poder de un comerciante 9 
que enamoraba constante 
i una diestra bailarina. 
L a bailarina seguía 
como el quitrín su carrera 7 
y lo alquiló cierto día ; 
hoy está en Jesus-liluria ., 
y lo alquila quien lo quiera» 
III. 
Pues del quitr ín amarillo 
conocéis ya las proezas , 
escuchad sus aventuras , 
que si son pocas , son cierta». 
Pasaba ayer por mi calle , 
y el pobre me dió tal pena , 
que estuve por dirigirle 
una canción plañidera. 
Aprended de mi , quitrines , 
de hoy ú ayer la dilercncia , 
ayer. diosas conducía , 
y hoy no me quiere una negra. 
Y a n i amarilla pintura , 
ni goarniciones de sed* , 
DI los mullidos cogines, 
n i alfombra , ni agarradera». 
P o r el lodo salpicado , 
ennegrecidas las ruedas, 
el tapacele en girones , 
y los/«fíAVí hechos piezas , 
no era sombra de si mismo» 
era , a lo mas, calavera 
de aquel quitrín tan famoso , 
tan querido de las bellas , 
tan regalado y vendido 
j Qué mudanza ! ¡ Qué miserlal 
Con el fin'de averiguar 
tus nuevas costumbres, ( nueTXtt 
• i , señores , que á un quitrín 
liacc variar la pobreza) 
jnclíme en otro al nmiiicnto 
que de alquiler también era, 
y como al cuerjio la sombra 
así y» seguí sus huellas. 
—«¿ Alquilas? di)o un hombrot». 
—« i u , ttiña , fué la respuesta, 
y al caiTuagc IH/.O eruBtr 
una barriga con piernas. 
—« A la caye la l\¡el.\é-
" Si , i i ñ o . Oe una carrera 
tn que hubieron de rodar 
c"arenl.i veres las bestias, 
Urg.imiis.— ¿lista Httpjiyuf 
pregunta el humbre á la reja 
de una ventau*» - Adelanlc , 
arma r/r'o,, le conlesu 
Una Vos ht|i sepulcral , 
y tan ganguta , y tan hueca , 
que [larecm de MOMMÍ, 
ó de alguna ánima en p e í a , 
Y era la vo/- de una ¡óven 
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que don Mclquudr j olitcquia 
j que pone cara de ánge l , 
aunque la tenga «Je hiena r 
cuando el liomhrc la v'tsit* , 
porque es hombre de pcsclai. 
Do» le valió al calesero 
aquesta escursion pi nuera ; 
,|t allí vacio el quilrin, 
N'guió y 'e segui de cerca-. 
A l doblar como decirunt 
una cuaHrn , en la bmli ga 
paró el quilrin amarillo , 
y medio real de Ginebra 
pasó desde el mo^iradnr 
basta el cuerpo del alíela, 
JLucumí , siempre dispuesto 
al trago y á la fiena. 
Y aquel fué diclioso trago , 
porque una dama , cubierta coo 
blanco mnnlon de punió , 
fiíío al negro varias seiTas 
desde una cnsa iumodiala. 
y él acercándose , fué ella , 
y »e sopló de rondón 
en el quilrin tan lijera , 
que alguna « ila de amor 
me b ú o pensar su reserva. 
—« Caye de ¡'i l mu parí y a 
entendí que dijo apenas; 
por el nombre de la cal/e 
»e afirmaron ns¡< sospechas. 
Knfren le de ur'a orcaória 
enva elegante apariencia 
tiene apirieocia de templo , 
y e» templo que admite ofrendas, 
detiénense lo ' quitrines ; 
ía dama al punto se apea; 
• I calesero <lá un peso ; 
J pronta como una flecha 
«nlra en la sal» dó un joven 
la aguarda con impaciencia ; 
y no pude, saber mas , 
porque cerraron la puertai 
Ma» el diablo que no duerme 
b í í o , que á la cas» mesma 
llegasen tras de la dama 
dos. cabuleros , tHMCWM 
j in dudit; y el uno de ellos 
diift al ofro 1 No t« uqueya 
**A>mHjel? Y el comp-'nero 
letíespodíó:— USií m; :'bue/a 
•jne sí,: y entrambos lla't»aron 
« 1 * ventana. ¡ Qué gresca! 
K l marido, el comisaria- .».» 
pMOiHii única tarea 
•raaseiguir ni oui/ritt , 
qfte.eorrta á rienda sucha. 
- Párnt, r/tepr» . le gritó 
wn dependiente de tienda, 
T»»' nos hizo atravesar 
^ii'-ti.ffurrfo ile tierra • 
el I mmm; des.le el muelle 
«ílvee á la/^/jm vie/a; 
«*»d* allí á la pl.-^a .le armas; 
^ p u e s á S,n, ta Teresa ; 
r 'ueso.ai / W ¿ de Chaves, 
^ b ^ C a ,c c;er( (| 
£ deL^ T p ^ á b a . 
• • l l I V U f t m a fue l .ucn , . 
WW pesos ; pero la, cruces 
o ««aciones aquí no entran , 
« «jue quedaron gastados 
to. do, t,;rc;0, (,e u cuen(a 
fj- fren'<! (:h'n'cz ^ ' n í m o i . tU /a l í qlln JO coln;er;i ( 
qu.Ubael . . jo 'alerta/ 
. que de un ^ u\nax^ 
"»»ien uncida pareja 
«e «cercó al estribo, y/r/rt;, 
¿ sabe» la ca,a de KtttMHl 
el confiiero? - S i ñ i t , 
mi mi salte.-i\t\i\a á la perra 
de tu madre. iQafl que nó 7 
¿Ni lampnco la /irasuern 
de Jh-len ?- \Jah ! ¿ Ese mirnilol 
JUi va diuiniendo.-Vuci , ea , 
aprisa , au liinlio , corre , 
y en yegandu , á la derecha , 
toma la caye del Sor. 
- « Si, so musé. Van que vuelan 
\OÍ quilriiu s, mas; qué chaco 
al buen matrimonio espera! 
Buscan al procurador , 
para que un escrito estienda 
contra el .v-reedor molesto 
que les embarga por deudas. 
Y el que buscan no está en casa, 
n i tampoco está en la audiencia^ 
lino jugando á los gallos 
muy buenas oiu.as en regla. 
Dos pesetillas peladas 
produjo el viaje.... paciencia. 
Desde la ralle del Sol 
teguimos, fojas las riendas, 
cabizbajos los corceles , 
hasta la de Cjinposlela. 
Allí al quitrín amarillo 
llamaron de cierta escuela 
para conducir seis niuos : 
seis nifíos!.... seis diablos eran. 
E l uno pinta cuclillos 
con carbón en la 'estera ; 
estira el otro los brazos, 
y saca cuerpo y cabeza, 
80i1eni(:ridosc en un pie ; 
el tercero acuijonea 
ai'Caballo con un pincho ; 
el cuan o cn.puj^ y aprieta 
tfil los ilcinas , que mil grito» 
levantan á las estrellas ; 
rasga el qulnio los roginesj 
J~ el sesto rtiiierde , palea , 
pellizca , rabia y se arroja 
desde el quilrin á di actlfa. 
Por fortuna ya licuaban 
áf-su casa ... una peseta 
pagaron al calesero, 
que poc no crios dfts diera. 
Después de rslos al carruaje 
txúñá Anre!indn\ la inglesa 
que en la calie de la / / ü / w í a • 
vende grinins á docenas; 
y proTiun; ¡Atido al sentarse 
¿ coniprnr, ya noXnAio tiendk, 
ni iilmnccn . itt bnrolillo tit 
que aquel rWa no tuviera 
la fortuna <le admirar 
dé tantas graciss l.i dtfefftl 
E l Palo (iorfltn, la (iranjat 
tV/teeiro-, la Extranjera,, • 
el A n d a de oro, \S» Flores, 
la IJomhf.. ÍJlodn/uii P a l a t 
todas pasaron revista . 
todas rindieron su, bcl.is , 
»us gasas , r;isos, oíanos, 
• us briHaniCH. sus cadenas, 
•us plumas, sus aderezos 
»us anillo,, sus esencias , 
sus pastillas . colóreles, 
jabones . ágtiai y mezcla» , 
A los pies de aquella hermosa , 
de aquella C/rce hechicera, 
mercader de afecto, propiol , 
7 Toluul.tdcs sgenai. 
HÉt tmrv doi luces, hom 
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de acudir á la Alameda , 
al Teatro de Tacan , 
cita general , lá Puerta 
del Sol de la Habana, y d igo , 
nos reg.ilaba la Empresa 
¡os Amantes de Teruel. 
"Vamos, calesero , arrea ; 
¿qué te detiene? ¿es el brandil 
¿ Es.... A h ! Y a caigo : la vieja 
•Petrona. ¿^í ese pimpollo 
tan tapadito y tan. . . . -^ Prencía , 
montemoz , c i á uzté le place, 
en eita p robé caleza , 
j vamoz á la calzáa 
¡a dice un curro en su lengua. 
Y ella responde: - Petrona, 
que Mamita no nos vea ; 
mira que piensa salil 
á la ¡alnada telsera. 
Y partieron. Y o , Seuores , 
me quedé , por que en conciencia, 
sin almorzar n i comer , 
j a no tenia cabeza 
para ordenar de aquel día 
las dilcrcnlcs ideas. 
En t r é en mi casa molido , 
hambriento , y en las orejas 
sintiendo el rodar continuo 
de ijuitrines y carretas. 
Arrójeme sobre el catre , 
caire infeliz de tijera } 
reuní los pocos medios 
que me valió una novela ; 
y pagando mi quitrín , 
el mió y el de cualquiera t 
empecé á formar un cuadr» 
de costumbres habaneras ; 
púsele mi nombre al pié , 
y luego pedí la cena. 
EL FISGOI». 
Habana 28 de juniode ISSg, 
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'a celebridad de que gozaba la universidad de Sala-
Enanca en el siglo X V hacia lamentar á los amantes de 
sus glorias la falta de una catedral que rivalizase en her-
mosura y magnificencia con las famosas de otros pueblos 
de menos crédito en aquella época. Salamanca poseía una 
iglesia cuya fortaleza fue proverbial en los tiempos 
«ntiguos. 
Sancta Ovetensis, dives Toletina, formosa Leonina, 
fortis Salmantina. Sin embargo su poca magnitud hizo 
que los reyes católicos escribiesen en 1491 la carta si-
guiente al cardenal Augers, primer ministro de Ino-
cencio V I I I . 
Muy reverendo en Cristo P. Cardenal y nuestro muy 
caro amigo. 
«Nos el rey é la reina de estos reinos vos enviamos 
amacho á saludar, facemos vos saber que la ciudad de 
«Salamanca es de las insignes, populosas é principales 
»de nuestros reinos, en la cual hay un estudio general 
adonde se leen todas las ciencias, por cuya causa con-
«cur ren á ella de continuo muchas gentes de todos es-
atados, é su iglesia catedral es muy pequeña , baja é 
«obscura , é por la gracia de Dios dicha ciudad se va 
«acrecentando, y siendo como es muy pobre dicha igle-
asia, se hace necesario que nuestro muy santo padre le 
aconceda algunas gracias, en la forma que los obispos 
»de Badajoz y de Astorga nuestros procuradores harán 
«relación á vuestra reverenda paternidad, é nos envia-
winos á suplicar á su santidad le plegué conceder dicha 
agracia: por ende afectuosamente vos rogamos queráis 
«en tender en ello , por manera que nuestra súplica tenga 
»efec to , pues que de ello Dios será servido, é el culto 
«divino será aumentado, é nos lo recibiremos de vos en 
«singular agrado, sobre lo cual escribimos mas largo á 
«los dichos obispos. Nos vos rogamos les dedes fee 6 cre-
dencia. Dios N . S. en todos tiempos haya á vuestra re-
«verenda paternidad en su espiritual guarda, y reco-
j>mienda. Sevilla y febrero 7 de 1491.» 
Esta obra sin embargo no se comenzó hasta que el 
ce lo , la piedad y el desprendimiento del obispo Don 
francisco de Bobadilla que fue encargado en 1511 de la 
dirección de la Diócesis de Salamanca excitaron la r e l i -
giosa generosidad de los fieles y corporaciones que á 
porfía contribuyeron con sus crecidas limosnas al levan-
tamiento del magnífico templo que ocupa uno de los 
primeros lugares entre los edificios de Espaüa. E l ilustre 
prelado donó 10,000 ducados; siguieron su ejemplo el 
c . b i l d o . el ayuntamiento, los gremios y los ciudadanos 
de todas condiciones, reuniéndose en corto espacio de 
twinpo un nailon de ducados, con los que se dió p . i n -
« p í o á la obra; Se puso la primera piedra en el dia 12 
-de mayo de 1513 según consta d 
M£i extremo del edificio. 
e una lápida puesta en 
M o c templunt inceptum estanno do/nini l 5 U die¡ovis 1^  
M a i i . 
E n el mismo año subió á la silla de San Pedro el 
gran León X que concedió á la fábrica de la nueva ig le -
sia la gracia de la cuarta casa dezmera en cada beneficio 
del obispado. La primera planta de estaobrafue trazada 
por el famoso Juan G i l Hon tañon y ejecutada por su 
hijo Rodrigo G i l con aprobación de los cuatro arquitec-
tos mas acreditados de España ; Juan de Cobarrubia, 
maestro de la iglesia de Toledo ; F i l i p o , de la de Sevilla; 
Juan de Badajoz, de la de L e ó n ; y Juan Vallejo, de 
Burgos. En 25 de marzo de 1560 se t ras ladóla celebra-
ción de los oficios de la iglesia antigua á la nueva siendo 
obispo D. Francisco Manrique de Lara como consta de 
la siguiente lápida. 
PÍO I F P a p a , Phil ipo I I Bege, Francisco Manrique de 
L a r a episcopo, ex vetere ad hoc íemplum Jacta t r a n s í a ' 
tio X X F M a r t i i , anno d Christo nato M , D . L X . 
Por este tiempo se suspendió la obra hasta 1589 en 
que se perfeccionó la primera mitad con las rentas de 
las vacantes del obispado concedidas para este objeto por 
Sixto V . Después de varios dictámenes de los mas fa-
mosos arquitectos de aquella época y siendo grande la 
discordancia de proyectos, mandó Felipe II que se ejecu-
tara el del célebre Juan de Ribero. Por último se con-
cluyó en 1733 , siendo obispo D. Josef Sancho Grana-
do I I , época fatal para las bellas artes y con especiali-
dad para la arquitectura. 
Este magnífico templo de estilo semigótíco es sor-
prendente por la elevación de sus columnas, por lo es-
pacioso de su pavimento y por el prolijo esmero de sus 
adornos. A l penetrar por sus vastas y suntuosas naves 
y al oir repetir á las bóvedas el ruido de nuestras p i -
sadas, el alma no puede menos de sublimarse, y la ilusión 
nos hace creer que habitamos fuera de la tierra. Mayor 
sería el efecto de esta obra si el coro que ocupa el cen-
tro de la iglesia no impidiera descubrir al primer golpe 
de vista toda su extensión y toda la grandiosidad de su, 
altura. Tiene 378 pies de largo y 181 de ancho sin con-
tar el grueso de los muros. Se divide en cinco partes; 
la de en medio que es la nave principal forma una crua 
latina de 5ü pies en cuadro y 130 de alto : las dos cola-
terales tienen 37 de largo y 88 de elevación, y las otras 
dos exteriores que se dividen en capillas 28 y 54« Desde 
el ingreso principal del templo hasta el crucero hay un 
espacio de 187 pies y medio. L a capilla mayor tiene 
175 de largo. 
Todo el edificio en lo interior y exterior es de sille-
ría y lo mismo la elevadisima torre que está al lado de 
la puerta principal. Rodea la iglesia por dentro y en 
lo alto un ándito con su antepecho en la nave mayor 
y en las colaterales con una multitud de medallas da 
héroes y santos, colocadas en las paredes de las mismas 
naves. Las bóvedas están adornadas con llorones y ca-
bezas de serafines. 
E l coro, obra del tiempo de Chuniguera es de ma-
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ísimo gusto. Los respaldos de sus tres lados llaman la 
atención por lo extravagante de sus adornos y no s; 
justicia los llama un escritor entendido «aborto de los 
últimos tiempos.» Solo en el que corresponde al testero 
hay dos estátuas regulares de San Juan Bautista y Santa 
A n a y un bello retablito en medio en donde está una 
imágen de nuestra señora. E l mismo estilo tiene la es-
cultura del cimborio entre la capilla y el coro. Las 
vidrieras donde están pintados algunos pasages de la 
escritura, son de gran mérito, pero desgraciadamente 
Tan desapareciendo, y los cristales comunes que las rem-
plazan nos echan en cara la mezquindad de nuestra a l -
ma y del siglo que nos ha tocado en suerte. 
Hay 16 capillas cuya elevación es de 18 varas, ha-
cen línea con ellas 16 columnas mayores y Ig menores. 
Los pilares sonde 10 pies de diámetro y de 12 los del 
crucero. E n algunas de las capillas antiguas se ven co-
sas de gran precio. En la del sepulcro hay una exce-
lente copia del entierro de Cristo de Ticíano, que se ha-
l la en la Aul i l l a del Escorial. Se la atribuyen á JSamr-
rete el mudo, de quien es la Aparición de Cristo resuci-
tado á su madre que se halla en la misma capilla. Este 
cuadro es repetición de otro que hizo para el claustro 
principal alto del Escorial. 
L a capilla de San Lorenzo tiene un retablo y un 
bajo relieve de mediano méri to . 
L a capilla dorada es muy notable por la gran por-
ción de estátuas que hay en ella y por sus muchos ador-
nos de estilo gótico. 
E n otra se ve una muy buena copia de un cuadro de 
Andrés Sachi que representa á Cristo con la cruz á cues-
tas; sobre el hay una Magdalena de bastante mér i to . 
E n la capilla de la piedad cuya arquitectura es de 
Don Juan Sagarvigana, hay un grupo de D . Luis S a l -
vador. Son también de Sagarvinaga los respaldos de la 
capilla mayor, cuyo principal ornato consiste en gran-
des columnas de orden corintio en el medio y en pilas-
tras del mismo género á los lados. 
E n otra hay un San Gerónimo que se cree de Gaspar 
Becerra. 
E n la del Cristo de las batallas se guarda con gran 
veneración un crucifijo que dicen llevaba el Cid á sus 
famosas campañas. En ella descansan las cenizas de Don 
Gerónimo Visquió, confesor de tan insigne guerrero, y 
á quien este consultaba constantemente. Fue obispo de 
Salamanca cuando el conde D. Ramón la pobló y levan-
t ó la antigua catedral que está próxima á la nueva. 
E n la parte exterior del edificio hay antepechos con 
pirámides y mil caprichos de crestería. La portada pr in-
cipal es obra de un esmero prolijo y de una ejecución 
sobremanera delicada. Tiene tres ingresos; el del medio 
esta' dividido por una columnita donde está colocada una 
estátua de la Virgen. Sobre la puerta hay dos medios 
relieves que representan el nacimiento de Dios y la ado-
ración de los reyes ; encima las estátuas de San Pedro 
y San Pablo, follages, animalillos, repisas, doselilos, 
figuras y medallas; y en el remate el Calvario. 
Las demás puertas son del mismo estilo; en la de las 
palmas hay un medio relieve que figura la entrada de 
Cristo en Jerusalem. 
La torre que es la de la antigua Catedral y está uni-
da á las dos, tiene 120 varas de elevación, repartidas 
del modo siguiente: 5u hasta el primer corredor donde 
hay 9 campanas, y 70 de este al segundo. Desde los 
cuatro ángulos salen cuatro grandes capiiteles que rema-
tan en 4 veletas. En cima de este corredor está la cam-
pana grande que pesa 400 arrobas y próximo á ella hav 
un tercer corredor desde donde empieza la media naran-
ja sin plomo ni p i ta r ra ; por fuera hay una escalera de 
hierro para «ubir al cupulino donde está el reloj, Im 
campana do los cuartos y el esquilón. En 1755 se r e -
sintió la torre por un temblor de tierra, y la pusieron 
un zócalo de dos varas de ancho hasta el primer corre-
dor. Tal vez hubiera sido mas conveniente el que se h u -
biera arruinado, y de ese modo acaso se habria ejecuta-
do el proyecto de D . Ventura Rodríguez de sustituir * 
esta gran torre otras dos mas pequeñas que hubieran 
acompañado mejor con el cimborio. 
A l lado del coro está el sepulcro del fundador Don 
Francisco de Bobadilla cuyo nombre no es lícito omitir 
en la historia de las artes, porque á él principalmente 
se debe esta magnífica obra que tan buen puesto ocup» 
en las páginas de nuestra arquitectura. 
Salamanca 28 de agosto de 1839-
S. D. M . 
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(Conclusión. Véase el número anterior.) 
razado conforme á nuestras investigaciones el c u r -
so de los estudios y marcha progresiva de las universi-
dades , y arrastrados por el hilo de los sucesos á presen-
tar algunas ideas que á muchos parecerán es t rañas , n© 
será perdido que fijemos nuestra opinión sobre ellas, i n -
dicando de paso algunas observaciones análogas al objet© 
«jue nos ocupa. 
E l derecho romano hemos juzgado como una de las 
causas principales de la introducción del mal gusto en las 
escuelas, pensamos ademas que ha entretenido y entre-
tiene excesivamente á los jóvenes. Hemos probado lo 
primero por el abandono de las leyes patrias , el ardor 
por encontrar en ellas lo que no habia, y de aquí las s u -
tilezas y sofismas que cuando no hay razón invade» 
siempre su terreno ; vengamos pues á lo segundo. 
E l estudio del derecho romano tiene dos interpre-
taciones distintas; ó puede considerarse como una in t ro -
ducción al derecho patrio ; ó como una colección de 
principios que pueden servir de base á providencias ge-
nerales , y en este caso entra en la jurisdicción del de-
recho público. Si lo primero, no vemos una razón para 
que se emplee en él mas tiempo que en el español pues 
si se ha de juzgar y sentenciar por este es cosa muy rara 
que se profundice menos en sus máximas y disposicio-
nes que en las que hay que olvidar asi que finalice su es-
tudio por estar vedado espresamente el atenerse á ellas 
en la práctica. Y si es tanta la semejanza de ambos de-
rechos que no sea posible comprender el español sin es-
tudiar el romano, concédase á este un año cuando mas tf 
inculqúese bien el estudio del primero. 
Pero hay algunos que reconocen en los códigos r o -
manos la fuente y origen de las mas perfectas legisla-
ciones ; y el único manantial donde se encuentran las 
bases y disposiciones políticas mas perfectas. Nosotros 
concebimos que las bases de la legislación de un pueble 
no pueden hallarse sino en su religión , en sus costum-
b r e s ^ en el espíritu ó convicciones de la sociedad es». 
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que se vive. Aplicando esta doctrina reconocida por to-
dos los publicistas al caso presente, hallaremos que la 
religión de Roma diíería esencialmente de la nuestra en 
los dogmas, desconociendo la unidad de Dios, la igualdad 
de los hombres entre s í , y la espiritualidad inmortal del 
alma ; las costumbres eran otras , las convicciones polí-
ticas han variado tanto como la organización de las so-
ciedades , otro es el espíritu de la sociedad actual, otra 
su constitución, otros sus elementos de gobierno, y para 
no poner mas que un ejemplo, la propiedad forma la base 
del organismo de las sociedades modernas, y la propie-
dad era desconocida de la sociedad romana ; no habia 
mas que una detención de la cosa llamada posserío que 
necesitaba intención de conservarla como suya de parte 
del individuo para producir efectos legales sin lo cual era 
reputada como ajena. Y si las instituciones políticas ca-
ducan á medida que se renuevan las generaciones y las 
ideas , qué identidad podrá hallarse entre los que han 
sido promulgados en tiempos tan lejanos y á la sombra 
de constituciones tan diversas ? Sabemos que la época ac-
tual se distingue por una reacción hácia el derecho ro-
mano en las principales universidades de Europa. Pero 
sabemos también que este estudio se hace comparando 
aquella sociedad con la moderna, de que se deducen úti-
les y fecundas consecuencias, aprendiendo la historia , y 
con ella á conocer y dominar la marcha de los sucesos, 
descartándose de los tratados inútiles como son todos los 
de la esclavitud, y conciliando la parte doctrinal y le-
gislativa, con las instituciones del país, para encontrarla 
filosofía que presidió á unas y otras. A s i también quisié-
ramos mucho derecho romano en España. 
E l estudio de las lenguas modernas y en particular de 
la francesa es otra necesidad imperiosa de las universi-
dades. Creemos que ha llegado el tiempo de profundizar 
algo mas en las ciencias políticas que en las novelas de 
Justiniano y si es asi no se puede hacer un estudio algo se-
rio sin entender la lengua francesa. E l derecho político, 
l a ecossomía, la historia moderna , no pueden estudiarse 
en ' la t in , teniendo que apelar á traducciones del francés, 
si las hay, ó á tratados originales españoles por malos que 
sean- Y es vergonzoso que habiéndose escrito tanto y tan 
bueno'sobre el primero en estos últimos años, se apren-
da en ¡as universidades algún libro que original en su 
publicación puede considerarse en últ imo análisis como 
una recapitulación de los principios estendidos en Fran-
cia hace medio siglo , no en tratados n i en libros de po-
l í t i ca , sino en leyes fundamentales , reglamentos y or-
denanzas momentáneas , y combatidos ó reformados en 
teoría hasta por sus mas celosos partidarios. 
Algo mas avanzados estamos en economía política en 
que podemos profundizar por el bien traducido y co-
mentado curso de Juan Bautista Say. Nosotros quisiéra-
mos sin embargo que en estas ciencias en que hay d i -
versos y encontrados sistemas, se pusiesen al alcance de 
los jóvenes las opiniones de los autores mas acreditados, 
pues inculcando en el aula las verdades mas reconocidas 
y los argumentos mas fuertes , se evitar ía la confusión, 
logrando ademas que los alumnos comparasen y midiesen 
las razones de las diferentes hipótesis y se habituasen á 
«ncontrar por sí las aberraciones y absurdos, á pensar 
originalmente y á formar su opinión por otro medio que 
leyendo el libro que se lleva de testo. Estudios como es-
tos que se hacen al fin de la carrera , bien pueden reci-
bi r alguna elasticidad sin temor de que no se comprenda 
bien el objeto y se confundan los principios como podria 
suceder en los primeros años. 
E n la universidad de Copenhague y en las de A l e -
mania reputadas como las mejores del mundo , se apren-
de «n los primeros cursos uno de literatura nación»! ron 
algunas nociones de literatura cstranjeru y se hacen pre-
sentar en el año diversas composiciones y escritos que 
son examinados y corregidos por los literatos mas cé le -
bres de la nación ; asi se logra despertar el amor á los 
estudios amenos, que tanto influyen para el brillo y apli-
cación de los científicos; estender el conocimiento de la 
literatura nacional y de sus riquezas, y acostumbrar á los 
alumnos á escribir con elegancia y concisión, huyendo el 
escollo en que se tropieza casi siempre cuando estamos: 
avezados a la inagotable palabrería y fórmulas del foro. 
E l estadio de la filosofía se ha considerado siempre 
como esencial y necesario á todos los estudios. Pero hay 
diferencia en el modo como se considera hoy la filosofía 
ó como se consideraba hace dos siglos. Creíase entonces 
que estaba reducida á ciertos sistemas y nociones de l a 
metafísica interpoladas de conocimientos teológicos y de 
ideas sobre la religión , y si bien es cierto que no se 
puede concebir otra filosofía verdadera que la que se 
fnnda en la moral, no se podrá negar por otra parte que 
ahora es mas exigente la humanidad. Antes la ciencia 
era la v i r tud ; en la época actual es el bienestar y 
perfectibilidad humana. Asi convendría mas que se fun-
dase sobre los deberes sociales y que lo que^  se estudia 
con el nombre de filosofía en las escuelas tuviese un nor-
te de utilidad conforme á la marcha de las ideas en este 
La crítica que elevándose en nuestro siglo á una al-» 
tura colosal, es casi inseparable de los estudios his tór i -
cos , como de las investigaciones literarias , y se ha he-
cho tan indispensable para discernir lo bueno de lo malo 
en el caos inmenso de las tradiciones, no debiera jugar 
el últ imo papel entre las ciencias de aplicación caso da 
intentar una reforma saludable. En ninguna parte podria 
ensayarse con tanto fruto como en el estudio del de-
recho. 
Si se nos pregunta en que consiste que las universi-
dades no han marchado al nivel de los demás estableci-
mientos literarios y científicos mejorando progresivamen-
te de espíritu y de ideas, responderemos, que el mal 
está en su organización interior. Los errores no pueden 
corregirse sino por medio de una discusión profunda y á 
consecuencia de un examen severo y detenido. Esta i n -
vestigación es el resultado de la comunicación de ideas, 
del cambio de conocimientos y del choque de opiniones. 
En las universidades faltan esas asociaciones tan útiles en 
que la publicación de sesiones estimula y compele al t ra-
bajo poniendo en juego los resortes poderosos de la am-
bición y la gloria. Encerrada cada facultad en los límites 
que le prescriben sus ordenanzas peculiares no tienen 
sus individuos relación con los que pertenecen á las 
otras sino en asuntos reglamentarios de nombramientos 
y disposiciones generales que por ser de poca influencia 
no admiten variedad un año de otro. As i es que las ideas 
de la esencia de los estudios no pueden variar sin utt 
empuje violento. 
Y cierto que no hay razón alguna para descuidar el 
arreglo y mejora do estas corporaciones. Si la instrucción 
pública es objeto de algún valor en imanación, y si se ha 
calculado alguna vez que podría tener influencia en el 
porvenir del estado, convengamos en que nada hay mas 
digno de atención que las universidades. Estos cuerpos 
son los únicos que pueden dar sólidez y uniformidad á 
la enseñanza, modo único de obtener uniformidad en los 
usos y costumbres de una monarquía. Una instrucción 
igual y uniforme inculcará ademas los mismos principios 
y esparcirá los mismos conocimientos , llenará los espí-
ritus de las mismas verdades, desarraigará las preocu-
paciones, y dará las mismas ideas de justicia y de virtud. 
2Í)3 
el influio de la iastraccion pública en el porvenir de la 
nac ión , nos duele profundamente el abandono y descui-
do en que yacen las universidades literarias ; y sí la ge-
neración que se forma hiciese algún dia pesar sobre la 
sociedad el fruto amargo de esta situación , acaso no se-
ria tiempo de remediar sus consecuencias. 
Ju l io de 1859. 
J. A . GxnoN. 
E L H O V M i l B I O . 
A D V E R T E N C I A . Este a r ^ " 1 0 f f * considerarse 
••Un muerto!! ¿«íer-eomo una continuación as i titulado ^ d i 
t o e n el Semanario, en la entrega que %.*orr P ' 
domingo 23 de Junio último. 
J Ü a prematura y desgraciada muerte de mi amigo Per-
digones había despertado en mi ánimo cierta especie de 
hípocondr ia , que secuestrándome de todo punto la fa-
cultad de hablar, y privándome del apetito, me impidió 
el entablar una amena conversación con mi vecina la 
mujer del aceitero Percales, y tomar parte en un sazo-
nado pisto que merendaba mi patrona. Grabáronse de 
tal modo en mi memoria el asesinato que presencie, ege-
cutado por el petulante Tenazas , y los tormentos y 
ridiculas farsas de que fué acompañado j que iba y vo l -
vía de una palabra á otra , de uno á otro Suceso, sin 
acertar á salirme de este círculo doloroso, haciendo en 
mi corazón un firme juramento de no morirme jamás 
anientras estuviese en el pueblo. E n vano para distraer-
me me puse á tomar el fresco á la puerta de mi posada; 
porque ni me alegraban los cantares de las mozuelas de 
cántaro que volvían del pozo duz, n i los campanillos 
de las muías y silbidos de ios gañanes que regresaban de 
sus labores , eran parte bastante para arrancarme de 
mis melancólicas reflexiones. E n esta disposición de áni-
mo me sorprendieron las sombras de la noche, y en la 
misma probablemente me hubiera cogido el sueño , á no 
atravesar casualmente por delante de mí Plácida la G a -
llarda, muchacha de 15 abriles á quien mas de una vez 
en mis ratos de entusiasmo dirigí la siguiente estrofa de 
la comedia titulada Los dos sohrims. 
\ O Plácida que entre todas 
Las Plácidas de la t ierra, 
Eres la que mas me place 
Por ser la mas placentera; 
Me tienes enamorado etc. 
Esta gentil doncella era en efecto la mas hermosa de 
cuantas tuertas he conocido en mi vida, pues aunque 
tema una mella profunda en el labio superior y su cu-
tis se asemejaba un tanto en el color á la tez de los 
¿ « / « 0 5 poseía un encanto celestial y una gachonería 
irresisUble cuando d^igía con el ojo sano una mirada de 
predilección. En los momentos de que hablo tenía cal-
celas puestas, adorno que no acostumbraba usar sino en 
las fiestas solemnes y esto me movió á prcnintada que 
á donde se d i r i g í a . - « V o y , me contestó, al novenario del 
hermano Perdigonesv—Vaes reza niucLo por JU alma 
replique y o , que allá nos encontraremos.— ' 
^ No pasó mas entre los dos que lo que acabo de refe-
nertando en mí la sensación do Un .mu.r en que hacia 
ya tiempo me tenia aprisionado, f.uí lo bastante pafi 
amortiguar la tristeza , uuicho menos profunda, y resl i -
tuirme^del todo mi natural buen humor. Cogí, pues, m i 
sombrero y mi caña de bambú desarrugando ol ceno y 
a^st ndo ie á tientas las puntas do la corbata á gu.sa 
de viudo resignado que dice «¡como ha de ser! ya no 
üene remedio! Dios la tenga en su santa gloria y á mí 
r ^ r v e muchos años ^ ^ ^ ^ 
difunto. • \ j ; i . i 4 
Debo decir para justificar rm conciencia que si bieíi 
en esta resolución tuvo una levísima parte el imán que 
hacia aquel parage me guiaba, y otra no muy pequeña 
la curiosidad de saber lo que pasa en un novenario de 
lugar, influyó poderosamente en ella la caridad cristiana 
que me gritó al oído « un voto mas suele hacer de un 
I ciudadano oscuro un padre de la patria, y un rosario, 
mas puede sacar M p i l o n o el alma oé * ^ Í g ¿ qu* 
acaso en este moméSÍO J??.^™ '.eiltSS shg'nStias como un 
aspirante á diputado á quien abandonan los e.'fCtores de 
su pandilla. » As í , pues, durante mi camino recé Cóíi 1^  
mas santa devoción un sin número de oraciones y entre' en 
la vivienda del muerto después de haberle satisfecho por 
adelantado un trisagio completo, y diferentes oraciones 
en latin y en romance. 
Desde el umbral de la puerta empezó ya á distin-
guir dos órdenes de mujeres de diferentes clases y eda-
des, arrellanadas en el suelo formando pequeños grupos, 
ora devotos , ora profanos y animados , ora silenciosos y 
soñolientos, iluminados por antiquísimos y mazizos be-
Iones , por empañados faroles, ó por plebeyos candiles; 
según la calidad respectiva de las personas que los com-
ponian. Estas centurias del sexo femenino se estendian 
todo lo largo del pasillo que conocen ya nuestros lec to-
res, introduciéndose hasta la entrada de la cocina , re -
cinto en el cual se encontraba reunida toda la parte mas 
selecta de la sociedad rezanguera. Ocupaba el centro 
del escaño la viuda del duelo, la pobre F i c a , que coa 
los ojos fijos en el suelo y la negra mantellina calada 
hasta las cejas , se asemejaba á una virgen de la Soledad 
arrancada de un oratorio; y acompañabsnla dos Marías 
situadas á uno y otro lado de la protagonista con los ros-
tros contritos y las manos modestamente escondidas en 
los pliegues de los mandiles. Estas dos respetables due-
ñas eran nada menos que la tía Pepa la hortelana y la 
respetable Pocha , que como parientas inmediatas del 
muerto estaban en obligación de aparentar mayor sen-
timiento. 
E l ilustre Finageras, sacristán de la parroquia, ocu* 
paba un puesto preferente arrellanado en una mesa de 
pino; el señor alcalde Cachifollas estaba posesionado de 
un posón de estera; el maestro de escuela, el aguacil v 
el escribano formaban un respetable triunvirato des-
cansando en un viegisímo arcon ; y el resto del acom-
pañamiento se hallaba esparcido en todos los ángulos d i 
la cocina y parte del cuarto oscuro donde dormían los 
chiquillos. Todos los hombres estaban cargados con 1« 
inmensa mole de sus capas de paño burdo, y á ninguna 
mujer la faltaba su pingo de mantilla y su saya de esta-
meña de aquellas con que concurren á la iglesia y á las 
procesiones; trages que si bien no son muy frescos para 
la estación de julio , contribuían á dar cierta especie de 
solemnidad á este acto religioso y de importancia al 
honrado ciudadano que había dejado de existir. La l i a 
Ranera sentada á la puerta de su alcoba pasaba y re-
pasaba las cuentas do su largo rosario, besando de vea 
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Camcnte dos descarnados dedos para quitar el pávilo á 
«na belilla de cera que lucia ante sí , empotrada en una 
pequeña palmatoria de barro. En el interior de su habi-
tación se descubría un retablo formado de retazos de 
Cortinas, donde descollaba un crucifijo de es taño , y 
hasta doscientas eslampas y aleluyas de santos, vírgenes, 
apóstoles , beatos y márt i res , todos con sus correspon-
dientes candelas encendidas y sus ramitos de flores secas, 
palmas , tomillo y espigas verdes de cebada. U n cándil 
pendiente de una piiilla de agua bendita , una cama cu-
bierta con colcha de cotón guarnecida , dos sillas viejas 
Con asientos de esparto y varios cacharros cuyo conte-
nido no pude averiguar , constituían la parte de ajuar 
qae se descubría desde la puerta. 
{Se concluirá .) 
C. DÍAZ. 
C R I T I C A L I T E R A E I A * 
T I 11 
INFLUENCIA DEL TJSATRO 
E N I.AS COSTCMBBES. 
Labiendo leído en E l Entreacto de 1.° de setiembre 
el tercer artículo del joven poeta don Miguel Agustín 
^Príncipe, sobre la influencia del teatro en las costum-
bres, nos ha parecido inexacto en él el párrafo siguiente: 
«La inconstancia y voltariedad del públ ico. . . . y las 
leyes que en virtud de esa misma inconsecuencia impone 
con razón ó sin ella á los poetas escénicos, son relativas 
a l gusto , al sabor literario de las piezas dramát icas , y 
Hada mas.» 
No obstante el respeto que nos merecen las luces del 
ttUtor de este pá r r a fo , y la escasa confianza que te-
nemos en nuestras fuerzas, nos hemos determinado á 
Snanifeslar nuestra opinión contraria, no porque ténga-
nnos la osadía de creerla única verdadera , sino porque 
siendo inmensa la cuestión que en dicho artículo se agi-
3ta, deseamos que incitado el señor Príncipe por nuestras 
objeciones, nos convenza de la verdad de su aserto con 
gu esquisito talento y nada común erudición. 
Supone el señor Pr ínc ipe , que la veleidad de los 
pueblos solo impone á los poetar, dramáticos leyes rela-
tivas al gusto, y que estos no tienen necesidad ninguna 
de pintar sus costumbres y lisongear sus pasiones domi-
nantes. Semejante proposición que arroja de sí el ar t í -
culo de que hablamos, la juzgamos sobremanera er ró-
3iea ; y creyendo muchísimo mas lata la influencia del 
públ ico en los dramas, nos proponemos probar esta la -
situd con las adjuntas reflexiones. 
Nada hay en la tierra enteramente despojado del 
carác ter de la e'poca en que existe, hasta aquellos gran-
des talentos que sobrepujan á su siglo se resienten á 
jnenudo de su influencia. Supo Homero levantarse sobre 
e l mundo antiguo y el de nuestros dias con sus obras 
inmortales; mas leamos en su litada y en su Odisea los 
combates de sus dioses , y veremos en ellos la absurda 
religión y la infancia social de sus contemporáneos. Supo 
Vi rg i l io eternizar en su Eneida la fundación de Roma, 
y aparecer un rival digno del cantor de Aquiles; mas 
eiamiuemos con detenimiento los cantos de su epope-
y a , y veremos derramada en ellos la adulación al poder 
tan común en el imperio de Augusto. Torcuato Tasso y 
Voltaire fueron dos grandes poetas, dos ingenios colo-
tales: inspirado el primero en Italia , donde el sumo 
Pontífice le guardaba una corona , escribió la restaura-
ción del sepulcro de Jesucristo. Amigo el segundo de 
Federico de Prusia , é inspirado en Francia donde el 
pueblo le preparaba un lugar distinguido en el panteón 
de los hombres cé lebres , cantó las virtudes populares 
de Henrique I V . Considerando las costumbres y el pais 
en que escribía cada uno de esos dos grandes hombres, 
la Benrn'ada cantada por el Tasso hubiera sido un ab-
surdo ; la Jerusaleme literata cantada por Voltaire un 
anacronismo. ¿Y p o r q u é ? porque ambos poemas hubie-
ran aparecido contra las ideas dominantes de su época 
y de sus compatriotas, y las costumbres influyen en la 
literatura mas que la literatura en las costumbres. 
Sin embargo de ser esta una regla general, domina 
mas de lleno en cierto género de literatura , tal es l a 
literatura dramática. 
Es una verdad inconcusa que cada época del mundo 
tiene una clase de acciones, de pensamientos y de deseos 
que la distinguen de las demás , y que constituyen su 
carácter . Ahora bien , ¿es posible que el poeta viva tan 
separado de su siglo que no haya recibido su influencia? 
Y dado que así sea , ¿ es posible que el poeta dramát ica 
que convoca á todo un pueblo para que le escuche y 
le aplauda , se atreva á presentarle en espectáculo un 
hecho que nada le diga , que no le hiera el corazón, 
que no pinte sus costumbres ó halague sus deseos? E l 
poeta dramático que tal hiciera, seria silbado irremisi-
blemente ; y si evitaba este fallo de un público indig~ 
nado , seria por circunstancias particulares : citare-
mos un ejemplo. Existe un suceso famoso por su ant i-
güedad , y mas famoso aun por los ingenios que han he-
cho presa de él para presentárnoslo ea escena: el suceso 
de que hablamos es el incesto de Edipo y de Yocasta. 
L a obra mas perfecta de nuestro célebre literato Mar t í -
nez de la Rosa , la en que ha hecho mayor gala su autor 
de la dignidad y fluidez de su versificación , es la trage-
dia en que nos pinta ese terrible acontecimiento de l a 
historia de Tebas. Veamos pues ¿qué hace el público 
de nuestros dias cuando le presentan en escena á Edipo 
y á Yocasta? Aplaude al actor porque modula bien a l -
gunos versos , pero no toma parte en el argumento del 
drama , no llora las desgracias de! héroe de la tragedia, 
sino cuando este al despedirse de sus hijas les habla un 
lenguage de todos los tiempos y de todas las naciones. 
¿ Y por qué ? porque las costumbres de la infancia de 
Tebas no son las costumbres de la época actual; porque 
las predicciones de los oráculos de Delfos, son charla-
tanerías vacias de sentido en nuestra España. E l pueblo 
quiere que se le hable de sus costumbres , de sus pa-
siones y de sus deseos- En tiempos de grandes calamida-
des, en tiempos de guerras asoladoras, cuando el ciuda-
. daño habita mas en el campo ó en la plaza pública que 
en su hogar , no le presentemos en la escena chismes 
ni coqueterías n i vicios individuales ; no pongamos de-
lante de sus ojos una habitación única y humilde , por-
que no interesará su corazón: presentémosle hombres 
gigantes y acciones heróicas; paseemos su vista por sun-
tuosos palacios y porlugares inmensamente concurridos, 
y le arrancaremos sus aplausos, porque allí están en-
tonces sus pasiones, allí existen entonces sus deseos. Y 
los poetas generalmente hablando han verificado lo que 
acabamos de anunciar , mas no se crea que ha sido por 
espíritu de adulación, no por el solo deseo de halagar al 
pueblo , sino porque no han podido resistir al torrente 
de su época, é influidos por las costumbres nominantes 
han traspasado esta influencia á todas sus inspiraciones. 
Abriendo la historia de la litenitura dramática , y re-
corriendo todas sus fases , veremos comprobada esta 
j verdad. 
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En el seno de los placeres y entre los tumultuosos 
delirios de la embriaguei, nació la mas sublime de las 
artes la literatura dramática. Su cuna fué la Grecia; 
las fiestas de Baco el lugar donde jugueteó en su i n -
fancia. Nada diremos de Tespis y Susarion , primeros 
escritores dramát icos , porque nada se conserva de sus 
obras; pero sí conviene fijarnos en sus célebres suceso-
res Fírnico y Esquilo , echando antes una rápida ojeada 
á la Grecia política de aquella época. 
Hiparco habia perecido bajo el puñal de Harmodio, 
y destronado Hipias por los Atenienses , conjuraba con-
tra ellos á los lacedemonios y á los persas. Atenas solo 
contaba con diez mil combatientes, y tenia que luchar 
con un millón de enemigos; era indispensable pues que 
el valor supliese al número ; era indispensable que todos 
fuesen héroes y así sucedió. Testigo de ello Maratón, 
Platea y Salamina; testigo el combate de las Termópi-
las, y testigos en fin la multitud de hechos heróicos que 
nos narra la historia de aquellos dias. Las costumbres 
de la Grecia eran entonces las mas puras ; dominaba las 
almas aquel pudor que se avergüenza de la licencia y la. 
cobardía , aquel pudor que hace replegar á cada ciuda-
dano á los límites de su espado, de sus talentos y de 
sus deberes , todo era entonces v i r tud , lodo heroísmo. 
Examinemos ahora. ¿ C u á l e s el carácter de las trage-
dias de aquellos tiempos? ¿Cuáles los argumentos que 
nos presentan Fírnico y Esquilo ? L a toma de Mileto, 
Aquiles después de la muerte de Pat roc lo , y Nlove 
después de la muerte de sus hijos. Nos presentan héroes 
colosales, almas sublimes, catástrofes aterradoras, nos 
presentan en fin cuadros de fuego llenos de virtud y 
de constancia, que manifiestan claramente la influencia 
de los acontecimientos contemporáneos á su inspiración. 
Veamos si no lo que nos dice de las obras dramáticas 
de Esquilo un literato insigne por su aventajado talento 
y por sus luces. 
«El amor no tiene cabida en sus dramas, porque 
esta pasión no sirve, según é l , sino para corromper los 
corazones, marcha el terror á su frente con la cabeza 
alzada hasta los cielos ; sus héroes están hambrientos de 
glorias y de combates, y prefieren ser pulverizados por 
el rayo á cometer una humillación , porque su ardimien-
to es mas inflexible que la ley de la necesidad.» 
Considerada esta pintura de los personages de Es-
quilo, ¿quién no vé en ellos la influencia de las costum-
bres y las pasiones de la Grecia de aquella época? ¿quién 
no recuerda á Aristógiton y á Leónidas? ¿quién uo vé 
la inmortal osadía de la amante de Harmodio, que se 
corta la lengua y se la escupe en el rostro á su tirano 
para que no le sorprenda sus secretos entre los dolores 
del tormento? 
Pasó el siglo de Temístocles y Arístides , siglo de 
gloria y de triunfos para la Grecia, y vino tras él el de 
Pericles. Orgullosos los atenienses con sus victorias se 
entregaban al lujo y al libertinage, y acometían injusta-
mente á sus aliados, sedientos de robarles. ¿Qué sucedia 
en tanto en el teatro? Habia pasado aquel tiempo en que 
los ciudadanos multaban al poeta que le presentaba es-
pectáculos obscenos; y Eurípides y Sófocles, aunque 
censurándoles, inundaban la escena de personages impú-
dicos de reinas adúlteras y de reyes siu heroísmo. L a 
comedia que no se atreviera á presentarse hasta entou-
ees en la capital, se apoderó de ella enteramente ; v 
Aristófanes , Grates , Cratino , Ferécrates y Eúpoli / 
mancharon las tablas con sus farsas indecorosas. ¿ Poi-
qué no aparecieron en esta época los Fírnicos y los E< 
quilos? Porque habian pasado las costumbres heroicas v 
Us grandes acciones de la Grecia. Las comedias de Aris-
tótaues presentadas diariamente en espectáculo á los ven-
cedores de Maratón, hubieran sido un sarcasmo hor r i -
ble, pero eran una consecuencia exacta del giro do U f 
ideas y pasiones durante el siglo de Pericles. • ' 
Recorriendo, aunque sucintamente, las doS pr inc i -
pales fases del teatro griego, hemos visto patentizada Im 
influencia latísima que egercen las costumbres sobre l a 
literatura dramática: sigúele el teatro latino, y viene á' 
confirmar nuestra opinión. No hay sino leer las obra» 
de Terencio para convencerse de esta verdad. Los amo-
res de los romanos con sus esclavas son el argumento 
de todas sus comedias, sin que aparezcan nunca ett 
espectáculo las virtuosas matronas de aquella gran na-
ción. ¿Y p o r q u é ? porque era tal la influencia que eger-
cian las costumbres sobre el teatro de R o m a , que no 
se atrevia el poeta á ofender á aquellas hembras ilustres, 
presentándolas en la escena. 
Si el teatro de la civilización antigua examinado hasta 
aquí nos ha producido donde quiera mi l argumentos 
contra la proposición del señor Pr íncipe , iguales nos los 
suministra el teatro de la civilización moderna. No nos; 
detendremos en la historia de la literatura dramática eu 
nuestra Europa; tampoco haremos mención de las t ra -
ducciones del teatro griego que llevaron á cabo nuestrosE 
padres. L a literatura dramática nació entre nosotros 
como entre los antiguos en medio de las orgías popula-
res, y entre los misterios de la religión: las traduccio-
nes que verificaron algunos eruditos nada absolutamente^ 
significan, porque no estando acordes con las costum-
bres reinantes, no pudieron aclimatarse. Fijémonos pues 
en las dos grandes épocas del teatro europeo, la época 
de Felipe 111 y I V en España, y la de Luis X I V en l a 
vecina Francia. 
L a España como Roma fue á su vez reina del mundo, 
y este gran poderío afectóá los españoles, naturalmente 
soberbios y orgullosos. Ninguna nación podía presenlae 
tantos héroes como la nuestra en tiempo de los reyes 
católicos y Cárlos I ; pero sus hazañas no habian sida 
cantadas, porque entonces los grandes talentos enris-
traban la lanza en vez de manejar la pluma. Pasó aquel 
tiempo en que contábamos nuestras victorias por nues-
tros combates, y sucedióle el de la literatura. E n los 
reinados de Felipe l l l y I V aparecieron en nuestra 
patria una multitud de atletas literarios que asombraron 
á la Europa con sus inspiraciones, como el emperador 
de Alemania la habia asombrado con su política y sus 
ejércitos. Lope de V e g a , Cervantes y Calderón nacieroa 
cuando ya se desmoronaba la gran monarquía española ; 
pero los españoles conservaban aun las ideas del tiempo 
desús venturas. La España era entonces, según el cé lebre 
dicho de un grande ingenio, un cuerpo vasto sin sus-
tancia , que mas se sostenía con el recuerdo de sus 
fuerzas pasadas que con el apoyo de sus fuerzas presen-
tes. Y estas ideas de los españoles, esa soberbia mas 
altiva entonces que nunca, ¿influyó en la literatura d r a -
mática de aquellos tiempos? Indudablemente: léanse los 
dramas de los autores precitados, y en todos ellos sft 
verán estampadas la gallardía, el honor quisquilloso, e l 
ardimiento invencible y todas las grandes prendas que. 
adornaron á nuestros padres. 
Multitud de ejemplos podíamos citar en corrobora-
ción de nuestro aserto: el Tetrarca de Jerusalen el M é -
dico de su honra, el Rico-IIome de Alca lá , la Estrellen 
de Sevilla, los Empeños de un acaso y otras innumera-
bles piezas de Calderón y de V e g a , nos facilitariatt 
materia suficiente para dejar fuera de duda nuestra o p i -
n ión , pero nos contentaremos por ser mas breves con 
citar el Bernardo del Carpió de Cubillo en el siguiente 
pasage. 
Bernardo del Carpió aparece en el teatro como un 
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t é r o e á (Jaien nadie puede rcsislir: su úuico deseo es 
eternizarse en las batallas; pero cae en la desgracia de 
Sancho el Casto , y ¿qué liace para recobrarla? Ataca él 
jsolo á un pueblo de moros y le vence. No satisfecho 
con esto, y sabiendo que la Francia exigía en aquel 
entonces algunos de nuestros estados, sale para París, 
y retandj él solo a los famosos Pares, Oliveros y R o l -
dan , los destroza también eu descomunal encuentro, 
«onfiraiatsdo aquel dicho suyo: 
También del león de España 
En Francia se oirá el rugidos 
¿Quién no cenoce en este hecíio fabuloso de nuestra 
victoria de Roncesvalles, puesto en escena por Cubillo 
de Aragón, la influencia de las inmortales batallas de 
San Quiuün y Pavía? ¿quién EO ve al valor español ¿ e -
clarándose superior á todo el mundo?... 
Tras esta época brillante de la l i t e ^ ^ ¿fafnitíca, 
viene la no menos brillante del ^ ' { ^ 0 ' ¿e LU¡S XIV. 
Corneille , Raciae , M o K r ^ j SDn }og tres ¡ngen¡os que 
; descuellan. E l P^Iircro ¿3 eiios . empapado de las cos-
tumbres c¡c nt¡estra patria, nutrido con la lectura de 
' fiüestros libros, y amante hasta de las supersticiones de 
Jiuestros compatricios, se ensaya en el género dramático, 
traduciendo el famoso Cid de nuestro arrogante poeta 
•valenciano Guillem de Castro, é introduce en la escena 
' francesa las tragedias heroicas desconocidas hasta enton-
ces. Mas tierno y mas religioso el segundo, desempeñó 
con no vista maestría algunos argumentos griegos, vis-
tiéndolos á la francesa, é introdujo á su vez en el teatro 
los personages de la Biblia. Cómico de profesión el ter-
cero, y con un talento mordaz y emprendedor, inventó 
la comedia clásica, seguida luego con tanta brillantez 
por nuestro sábío Moratin y fecundo Bretón de los Her-
reros. Conviene ahora saber si las costumbres de aquella 
epoca influyeron en las composiciones de estos tres gran-
des hombres. Nosotros estamos por la afirmativa. 
Cuatro aspectos diferentes presenta la Corte de 
liuis X I V al que la haya estudiado con detenimiento: 
aspecto heroico, aspecto religioso, aspecto galante y 
aspecto crítico. E l primero de estos, las guerras de la 
Fronda y las hazañas acometidas por los Príncipes de 
Francia , influyeron en los dramas de Corneille, y de 
ahí los grandes caracteres que pone en acción; de ahí 
l a musculatura gigante de todos sus héroes. No asi R a -
cine, que teniendo un corazón mas sensible, fue influi-
do mientras permaneció en la Corte por las galanterías 
del rey con madama Mantenon y demás favorecidas su-
yas, y escribió bajo esta influencia sus ternísimas tra-
gedias la Andrómaca y la Fedra. Pero apartado del M o -
narca, lejos de los personages que tanto influjo tenían 
en sus inspiraciones de este género , y meditando en su 
retiro que había desoido los discursos tronadores de Bo-
«uet contra las representaciones teatrales, y que entre-
gado al mundo no habla hecho caso de la doctrina so-
bremanera ascética que predicaban los jansenistas; parece 
que quiso castigarse á sí mismo, obligándose á manejar 
asuntos religiosos, é influido por el ascetismo de aquella 
época nos dio su hermosísima Aía í ia . Resta Moliere, 
resta el que puso en acción el aspecto crítico de la Corte de 
Luis X I V . Con efecto, regístrense las comedías de este 
inmortal actor , y veráse en alguna de ellas la inspira-
ción del jansenismo, como en el Tartufe, en otras la 
de los cortesanos, y en otras, por ú l t imo , se verán has-
ta pmtados con sus propios colores algunos personases 
de aquellos tiempos. r 6 
13 ínSLlOLeÍTP.l0S ^ 1 ^ ^ haSta I1 Presente Patentizan 
la influenca de las costumbres en la literatura dramática, 
e l teatro moderno la hace evidente. ¿Qué signiflcail ^ 
« o s argumentos impúdicos , esos suicidios centuplicados 
y esos caracteres inmorales y grotescos de nuestros dra-
mas actuales? Significan la anarquía que domina en Ls 
ideas, representan el desquicio en que se halla la socie-
dad. E l hombre, por sobrehumano que sea su talento 
no puede de modo alguno resistir la iníluencía r1 
siglos. Y dado que hubiera uno tan pr ív i l c^ " ^ ?5 . í5 , ^ o"*00 Que v i -viera en nuestra época con un cora.or ^ H ^ J J ^ 
sus maneras y sus vestidos ser¡,an s¡empre del SÍ^ IQ 
Asi pues sucede y sucederá eternamente con los" escrito-
res dramáticos. La influencia de las costumbres no p m -
de menos de manifestarse en sus rv¡.0(lucc;ones , tanto por-
que es dificilísimo ó impasible hacerse un individuo su-
perior á las imprp/jioces que recibe desde la infancia, 
Cuanto porque deseando complacer al público que ha de 
ser su espectador , es indispensable que se acomode á sui 
pasiovies y á sus deseos: indispensable que procure son-
dear el fondo de su corazón para encontrar en él una 
acogida lisonjera. 
Madrid 8 de setiembre. 
PEDRO SABATER. 
ASOCIACIONES IPUBIiICAS B E ITTIMBAB. 
u no de los grandes beneficios qae disfrutan las nacio-
ces civilizadas es el resultado de las asociaciones parti-
culares que forman sus individuos para toda clase de em-
presas úti les. 
Desconocido en España este medio inagotable de f«-
licidad y de riqueza, solo se han emprendido por el 
gobierno las obras de pública uti l idad; y bien lamenta-
mos los españoles este sistema t a rd ío , costosísimo y las 
mas veces infructuoso , al paso que en otros países con-
tentándose el gobierno con ser solo protector de las 
asociaciones y de los proyectos que ellos emprenden, deja 
al celo y al interés de los hombres reunidos para ejecu-
tarlos. La protección sola en muchas ocasiones, y el d« 
otras el interesarse como accionista en dichas empresas, 
hace los grandes milagros que admiramos en ellas. Por 
fortuna vemos nacer entre nosotros este espíritu d« 
asociación; y apenas ha empezado, cojemos ya frutos 
muy abundantes. 
La asociación filantrópica que con el nombre de So-
ciedad para mejorar y propagar la instrucción del pue-
blo está fundando escuelas de párvulos presenta un ejem-
plo práctico del bien que pueden hacer los hombres 
cuando se reúnen para plantear y sostener á sus espeta 
sas unos establecimientos de tan positiva utilidad, cont^ 
esperímentan los habitantes de esta Corte y de sus afueras. 
E l establecimiento de la escuela de Chamberí pro-
duce no solo los bienes que dicha Sociedad se propuso, 
sino que ha promovido la idea de otro proyecto no me-
nos necesario que es erijir una capilla pública, y al efecto 
se han reunido varios hombres celosos formando otra 
asociación con este solo objeto. 
N i una ni otra Sociedad penden del gobierno, en una 
y en otra es solo protector, y los augustos nombres de 
las personas reales figuran en ellas como socios. Es de 
esperar no solo que ambas prosperen y lleven á cabo 
sus respectivos objetos, sino que sirvan de modelos 
para formarse otras para emprender subcesivamenl» 
las grandes obras de canales , navegación, riego y otras 
que nunca podía hacer el gobierno, y de los cuales pende 
la felicidad de los pueblos. Nos lisonjea la esperanza de 
ver pronto la paz en el territorio español, y que f 
espíritu de asociación se desplegue en toda la peninsu^» 
para hacer las importantes mejoras que reclaman 
agricultura, las artes y el comercio. 
M A D i U ü : i M P U O I T á D E DON T O M A S J O U D A N . 
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A dos leguas de la ciudad de VaÜadolid y á la mar-
gen del lio Pisuerga está asentada la villa de Sin anca?, 
muy antigua y conocida en nuestra historia. Nebrija en-
cuentra en ella á Senteica población de los Celtiberos, 
llamada después por los romanos Intercacia, cabeza de 
los pueblos intercacienses y término de las provincias 
Tarraconense y Lusitania. 
Como quiera, poco EOS detendríamos en estos por-
menores, si el suceso que le dio el nombre que ahora 
tieae, no fuese de aquellos que llaman la ateDcion. D u -
rante el oprobioso reinado de Mauregato en León siete 
doncellas de las ciento que este menguado daba á los 
moros en tributo, encerradas en el castillo de la v i -
l la , se mutilaron cortándose la mano izquierda para 
mejor defender su honestidad j singular determinación 
que según parece las libi ó de los desmanes de los bár-
baros. Desde entonces comenzó á llamarse Siete-man-
cas y hoy corrompido el vocablo se dice Simancas y en 
latín Septimancae. 
Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que las armas 
de la villa parecen confirmar este suceso, porque se 
componen de un castillo de plata en campo azul con su 
torre en medio , fundado sobre un peñasco cercado de 
agua, teniendo dicho escudo por orla siete u.anos en 
campo de sangre y una estrella dorada sobre la cima 
de la torre ó castillo. 
Mas adelante el rey D . Ramiro II la esclareció con 
los laureles ganados á los sarracenos en la célebre ba-
talla que les dió el 6 de agosto de 934 en que fue 
grandísima la mortandad y carnicería hecha en los i n -
fieles. 
Durante las turbulencias d d reinado de D. Enrique 
IV y en las guerras de las comunidades permaneció 
siempre fiel á la corona, y pagó con grandes quebrantos 
y vejámenes su fidelidad. 
Lo único notable que en el dia ofrece es su castillo 
de piedra con foso, contrafoso, muralla, cootramura-
Jla y dos puentes levadizos mirando el uno á Oriente y 
el otro á Occidente, y adornado de trecho en trecho con 
almenas que no dejan do d^rle gracia y realca. 
Pertenecía esta fortaleza durante el s;g!o decimo-
quinto á los Almirantes de Castilla, cuyas armas toda-
vía se conservan en las bóvedas de la cap-lia; pero por 
este tiempo los Reyes Católicos la incorporaron á la 
/corona, dando a' sus dueños en remuneración cierta can-
tidad de mrs. de juro. 
Hasta les tiempos de su heroico nieto Cárlos V . per-
maneció como prisión de estado ; pero este mandó ha-
bilitar en el el Archivo General de la Corona de Espa-
ñ a , depositando allí los papeles antiguos de Gobierno 
que andaban diseminados por Segovia, Medina del Cam-
p o , Val ladohd, Salamanca y otros punios de la monar-
quía. Fue nombrado archivero el Licenciado Catalán, 
relator del Consejo Real, por despacho datado en McS-
t r ích el año de 1541. 
E l rey D. Felipe II, e'mulo de las glorias y altos pen-
samientos de su padre , ensacchó el archivo por las tra 
zas del célebre arquitecto Juan de Herrera, eniargaudo 
la egecucíoná un tal Salamanca y á sus discípulos Mora 
y Maznecos. En tiempo de Felipe III continuaron las 
obras, y un tal Praves era el arquitecto que entendía en 
ellas; pero aunque mas tarde se volvieron á emprender 
y se llevaron algunas á c a b o , no se saben las épocas. 
La planta ó dibeño del mismo Herrera pereció durante 
la iuvasioo francesa en la guerra de la independencia 
con otros papeles de algún in te rés ; láslimi grande por 
cierto, porque merced á la habilidad arquitectónica de 
tales maestros, se pudo dar una figura noble y bastan-
te regular el castillo, aprovechando gran parte de la 
fabrica primitiva. 
E l servicio de la oficina ha estado desde su origen á 
cargo de un secretario archivero, cuatro oficiales y un 
portero, todos con Reales Despachos y plazas juramen-
tadas. Dedtcanse bajo la dirección del piimero al des-
pacho de los negocios de oficio y parte que ocurren; 
pero cuando no hay ocupaciones de esta naturaleza, 
empléanse en la formación de los índices de aquellos ne-
gociados cuya conclusión se mira como obra de romanos 
por su estension dilatadísima. Solo con permiso supe-
rior pueden dars<? certificaciones á los particulares que 
las necesiten , según sus reglamentos ; y de ningún 
modo es permitido el extraer los originales , á no ser 
que los pida el gobierno ; pero se facilitan á las acade-
mias, literatos y otras personas las noticias que apetecen, 
sin que sea lícito á nadie el manejo de los documentos 
á no mediar real órden al efecto. Como la oficina se 
abre índispensablemeiJÍe todos los días del año , á escep-
cion do los festivos y vacaciones, el portero está encar-
gado de enseñar lo material del edificio, prévia la licen-
cia del gefe, á las personas que van á Simancas con 
este objeto. 
Pasando el puente y puerta principal que da entrada 
al archivo par la parte del Poniente , se encuentra una 
pequeña galería ó soporta! armado sobre cuatro arcos 
de piedra con sus colum&as cuadradas, elegantemente 
construidos, los que forman una ligera fachadita de tres 
balcones de atitepecho; pensamiento sin duda del mismo 
Herrera así por su belleza como por la feliz idea de 
unir la obra nueva con la antigua en términos que en 
nada la desfigura. De aquí por unas fuertes y toscas rejas 
de hierro, malísíinainente egecutadas y que podrán ser 
muy bien las primitivas del castillo, se pasa á un zaguán 
ó poterna antiguo, por el cual , después de dejar unas 
puertas do madera también antiguas, que indican haber 
estado forradas de cuero , se entra por un pasillo al 
patio principal que es grande y cuasi cuadrado: pero 
antes de salir á este se halla otra galería mucho mayor 
que la primera, sí bien no de tan perfecto gusto, sos-
tenida por arcos y columnas de piedra cuadradas. Desde 
este mismo patio por una puerta pequeña que está á la 
izquierda se sale atravesando la ronda á otra principal 
con su puente que conduce á la fuente llamada del Rey, 
traída a aquel sitio por Felipe I I , para que pudiera ser-
vir en tiempo de obras y de alguu incendio imprevisto. 
A la derecha de la puerta anterior están las salas 
1. , 2.a, y 3.a de estado que contienen los papeles de 
la misma secretaría y los de las denominadas Provincia-
les de Nápoles , Sici l ia , Mi lán , Flandes, Portugal etc. 
del tiempo en que pertenecieron á la corona española. 
Las indicadas tres piezts. destinadas en la actualidad para 
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lodo 
le 
el despacho d é l a oficina, están conslnmlas con 
gusto, tienen la estantería fabricada en el macizo 
la pared, las bóvedas y cornisas son del mejor orden 
arquitectónico, y todo ello forma un conjunto armonioso 
que gusta mas cuanto mas se examina. E l suelo es enta-
rimado para evitar la humedad de que en geueral ado-
lecen las hübitaciones de los entresuelos, y de este modo 
puede estarse con alguna coir-odidad en ellas, especial-
mente en el invierno en que están prohibidos ¡os brase-
ros por los estatutos. 
Saliendo de estas piez&s se pasa en srguida á la que 
fue en lo antiguo escritorio, (hoy entrada al Registro 
General del Sello), porque en ella estuvo en efecto an-
tes el despacho. Su figura es cuadrada , y en los costa-
dos de la pared hay tres nichos como para es íá tuas , sa-
liéndose de allí por una puerta de hierro y otra de ma-
dera muy bien hechas á la ronda de la muralla que cae 
á la parte del mediodía. En ella está armado un gracio-
so corredor de madera con alacenas que contienen los 
papeles de las visitas de los tribunales de Na'poles, S i -
cilia , Milán y otras. 
La sala 1.a del Registro General es cuadrada con 
armazón de madera alto y bajo bien entallado como lo an-
terior, y en sns alacenas esta'n colocados los papeles de 
es!a clase, desde el año de 1571 al de l605.que los fran-
ceses tiraron por el suelo, dislocándolos y mezclándolos 
unos con otros, como sucedió con todos los demás del ar-
chivo. E l lecho es de bovedillas , y solo dan luz á la pieza 
dos ventnnas con excelentes rejas. 
La siguiente también de Registro General á la que 
se entra dejando un pasillo con cielo de bevedillas, en 
cuyas maderas se ven puestos algunos clavos romanos 
antiguos ó sea del tiempo de la reforma del Archivo, 
es grande y armada por el est'lo que la anterior con bas-
tantes luces, si bien las estorva algo la muralla un poco 
inmediata. Sus papeles empiezan en 1475 y llegan has-
ta 1570. 
A la salida de esta pieza por el pasillo indicado se 
entra ea un cubo de los cuatro que tiene el edificio l la-
mado de Libros Generales de Pielacion etc. , cuyos ne-
gocios corrían en lo antiguo por la Secretaría de Cámara. 
Su figura es redonda con andenes para los libros : la pa-
red muy gruesa , la bóveda acligua el suelo de yeso, 
y da entrada á la escafa luz que tiene una reja pequeña 
y de mal gusto: asi es que mas que otra cosa pare-
ce este recinto una de las prisiones destinadas para reos 
de estado de los que en algunas ocasiones fueron con-
duoidos á la fortaleza. 
Después del cubo referido se halla á la izquierda una 
escalera interior de piedra, coustrdda con el mayor 
acierto, por la que, después de haber subido dos có-
modos ramales, se encuentra olro pasillo igual en un 
todo al primero, que da entrada por uno y olio lado á ios 
corredores de ¡as salas del Registro General y del de 
las visitas de los estados de Italia ya dichos, cuyos pa-
peles alcanzan hasta el bño de 1689. 
A muy pocos escalones que hay que subir desde el 
pasillo de los corredores, se encuentra el Rotundin lla-
mado Patronato Real antiguo, pieza preciosísima por su 
bella construcción y antigüedad y por haberse depositado 
en ella con el mayor esmero y custodia en tiempo del 
rey D. behpe II los papeles de mas remota lecha v 
pertenec.eules á los derechos de la corona y aun á mu-
chos paruculares. Estaban allí en arcas y cajones curio-
sísimos de ricas maderas y primoroso herrage 1 s leyes v 
pragmát icas , cortes, pleitos-homenagcs y jurameutosde 
fidelidad ; el Recen o de las Behetrias, muchas mercedes 
antiguas, tcstaaenlos de reyes, capitulaciones matri-
moniales, dorechos á Nrfpoles y otras coronas, t rans»-
ciones y ajustes con moros y caballeros de Gustilln y 
las relaciones dlplotn&UcBI mas antiguas con las potencias 
extranjeras; varias funduciorvs entro clUs la de San L o -
renzo el Real y muchos papeles pcrtenccicntos al P a -
trimonio Real Eclesiástico , á concilios y otras materias 
c-mónicas; los maestrazgos de las órdenes militares, bu-
las de cruzada , subsidio y otras en fiu , papeles ricos y 
de mucha cousíderacioa é importancia. Todos ellos fue-
ron extraídos del Archivo por M . Guiter y conducidos 
á París en sus arcas por orden del emperador. Lo mis-
mo aqui que en otras salas todo se violentó y alropellój 
desquiciáronse puertas, rompiéronse alacenas y allaná-
ronse en tales términos este y algún otro aposento, que 
solo las garduñas y lechuzas le escogieron para guarida 
durante algún tiempo. 
De aquí subiendo algunos tramos por la misma esca-
lera, se halla otro pasillo, por cuya derecha se entra en 
una sala grande, llamada Secretaria de Hacienda, con ala-
cenas bajas y corredor , todo construido por el mismo 
órden que las del registro. Los papeles de las alacenas 
bajas pertenecen á la ya dícba secretaría de hacienda, á 
la de millones y medía anata , los del corredor á la con-
taduría del sueldo mas antigua. E l techo es de bovedi-
llas y el pavimento de ladrillo con luces mas claras que 
las de las piezas precedentes. 
Pásase en seguida á La escribanía Mayor de Rentas 
que sirvió mucho tiempo de cuerpo de guardia á los fran-
ceses , y de donde el mencionado M , Guiter sacó los l i -
bros de mercedes antiguas para conducirlos á París con 
la correspondencia diplomática. La armadura está hecha 
por el mismo érden y estilo que las anteriores, y los pa-
peles de su corredor pertenecen á Contadores Antiguos. 
E l techo es de bovedillas y el pavimento de baldosa pe-
queña raspada para mejor asiento y unión que no puede 
mejorarse. A la parte del mediodía tiene un pequeño 
balcón voladizo, al que se sale por una puerta de hierro 
de sencilla pero escelenle construcción , siendo de admi-
rar el lienzo de esta paite por la unión de la obra vieja 
con la nueva. 
Continuando la escalera interior se sube per ella a! 
tercero y último piso, y al finalizarla á su derecha se 
encuentra el cubo de Obras y Bosques que fué la pieza 
primitiva donde se pusieron los papeles que pudieron re -
cogerse. Toda está armada con alacenas altas y bajas, y 
su excelente bóveda tiene en el centro hs armas de la 
casa de Austria. Se percibe aun una cornisíta ó friso al 
remate de las alacenas del corredor que parece induda-
blemente de Berruguete. 
A la derecha se encuentra la Cámara de CaUilIa don-
de se custodian los papeles tocantes á las dos secretarias 
de este consejo y tribunal supremo desde el tiempo de 
ios señores Reyes Calólicos. De aquí se extrageron para 
Francia varios legajos de hidalguías. L a pieaa es larga y 
clara con andenes de yeso, piso y lecho de lo mismo 
y a su entrada hay un ,ba lcón que domina bastante a l 
Oriente. 
Hállase en seguida otra pieza con los andenes, suelo 
y techo como la anterior; donde estuvieron colocado'? 
los papeles de las secretaras de Indias irasladados á ú 
Casa de la Contratación de Sevilla para formar el archivo 
llamado de ludias, Posteriormente se han colocado CR 
ella vanes legajos de pleitos finalizados en el consejo 
real y oíros libros de la contaduría del sueldo. 
A continuación está la sala que se llama Barras d» 
Hierro por ciertos barrenes que parecen puestos para l i -
gar y sujetar la pored y bóveda. Hoy se titula de Pes-
quisas y Averiguaciones, y contiene muchos documentos 
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Baporlanles de luciemla.—Los nndeues y el suelo son 
ÍK?u»íes á los de las piezas anlei ¡oi>;s. 
A l reraale hay olra sala ovalada llamada el Cubo de 
los Balcones, con los papeles del Palioualo Eclesiáslico. 
ÍLa figura es un oclágooo con andenes de yeso y suelo 
igual. Tiene eu el ceuiro Ires hermosísimos balcones vo-
ladizos , cuya vista es sin duda sorprendente, porque se 
psreibe sla dificultad desde ellos toda la amena campiña 
á e Valladolid poblada desde la salida del puente de la 
Til ia de arbolado, viñedo y graciosas casas de campo. 
IKvísaDse también desde allí las sierras de Segovia, Gua-
darrama y las de Avi la á pesar de la gran distancia á que 
«Stáo , y por último también desde aquí se nota el punto 
« e confluencia de los rios Duero y Pisuerga que mezclan 
í»SS masas cristalinas á la inmediación de la Cartuja de 
Aoiago , sitio deleitoso en primavera. Sin embargo acon-
síjamos al que tan delicioso paisage haya de disfrutar que 
m'j vuelta su vista á la tritte población de la v i l l a , púr-
t^ ae no puede darse desencanto mayor , y por fuerza hay 
fa.? separar de allí los ojos en busca de las bellezas del 
«icio y de los campos. 
Después se pasa á las salas 7.a y 8.a de hacienda que 
msiiü al mismo piso. En la mayor de ellas que es la cc-
t3va prendieron fuego al tejado los soldados franceses de 
l a guarnición , y á pesar de la proniitud con que se acu-
4i6 á cortarlo no dejaron de perecer muchos papeles , y 
estropearse otros, como es consiguiente en lances de esta 
aatnraleza. Los estantes, suelo y techo todo es de yeso. 
E a seguida bajando por otra escalera interior de pie-
ára no menos bien entendida y egecutada que la anterior, 
áfesáe el segundo ramal por dos ó tres escalones que hay 
á la derecha se desciende á un cuarto oscuro ó sea pa-
ííafao ; de este se pasa á otra sala bastante larga; á 
coBíinuacion y á la izquierda se halla otro cuarto bas-
tante capaz , aunque escaso de luz , y á su salida y á la 
KQJSma mano subiendo dos escalones se encuentra otra 
pieza grande dividida por medie Esta y las anteriores 
«stán armadas con andenes de yeso, y componen entre 
todas las salas 5.a y G.a de hacienda. Los suelos son de 
^eso y el techo de bovedillas. 
Mas adentro de la última de las salas precedentes 
«3tá el cubo de la corona de Aragón , de bastante local, 
cou una bóveda de gran solidez , estante* de yeso, y sue-
2b de ladrillo , donde hay papeles pertenecientes al t í -
falo de su denominación y de las secretarias de Aragón, 
Valencia , Cataluña, Mallorca, Menorca, Iviza y Cerde-
B » , que también fueron conducidos á Francia la mayor 
Retrocediendo de las piezas indicadas, después de su-
l i v los mismos escalones, á su frente bay otro cubo cua. 
«irado por dentro, donde antiguamente estuvo la oficina 
Á fa pagaduría de obras y dependientes del arebivo. En 
1» actualidad tiene eslanleria de yeso y suelo de lo mis-
sao , ocupado con papeles de la contaduría mayor. 
Fart íendo de este tránsito, al finalizar la escalera se 
gala i una pieza grande , sin andenes de estantería con 
exécrente bóveda , cornisa y suelo de jaspa, que da en-
tíftda á o t r a de igual estension por medio de una porta-
aita ti azada con todo gusto, sobre la cual está el escudo 
grande de las armas reales abierto en piedra berroqueña 
¿on prolijo esmero. 
Esta sala, que es la 4.* de Estado, es propiamente 
regia por su construcción en las bóvedas , cornisas y pa-
Ttaento de jaspe de colores. Dos grandes ventanas cen 
« j a s bien hechas , que miran al mediodía , la bañan de 
l « y de sol, y los estantes fabricados en el macizo de 
* pared en nada la desfiguran. 
Pásase 4 continuación á la sala 5.J de Estado, que es 
un cubo ochavado construido por el mismo orden y es-
tilo que la pieza anterior, y en ambas se conserva la cor-
respondencia diplomática con las cortes estrangeras, con. 
ducida a París al principio de la guerra de la indepen-
da , con los que contiene la 2.a y 3 * sala de este titulo. 
Los de la 1.a no pudieron ser llevados, porque se tras-
ladaron desde Madi id al archivo en 1816. Alcanzan hasta 
la muerte de Csilos H L 
De todos los papeles conducidos á París fueron de-
vueltos la mayor parte en 1810, excepto la correspon-
dencia diplomática íntegra con aquella coi'te y otros i n -
teresantes instrumentos extraídos de diferentes negociados, 
cuya remisión no ha conseguido el gobierno á pesar de 
las reiteradas instancias hechas al intento en diyersas 
ocasiones. 
Desde las salas de estado altas y su recibimiento Se 
pasa por la derecha á la escalera principal del edificio, 
toda de piedra perfectamente labrada, y obra maestra ea 
el arte arquitectónico. Toda ella es espaciosa y clara, y 
esta dividida en tres cómodos ramales. 
A la izquierda de la galería del patio hay olra esca-
lera principal toda de piedra también y perfectamente 
trabajada trazada en tramos bastante cómodos, concluida 
la cual se presenta otro transito como el primero pero 
sin arcos , si bien con grandes ventanas de antepecho. 
A la derecha está la capilla que sirvió á la fortaleza, bas-
tante antigua porque los adornos de las bóvedas son del 
estilo arabesco y entre las fajas ó cintas del techo se d i -
visan algunas letras. E l retablo que representa la A d o -
ración del Señor es de mano regular. 
Saliendo de la capilla, á la izquierda de la escalera 
hay una puerta grande de dos hojas que da entrada á la 
vivienda que tuvieron los secretarios del archivo en a l -
gún tiempo; pero escaseando el local por las últimas re-
mesas de papeles, en 1826 , fué preciso habilitarla d i -
vidiéndola en ocho salas bastante capaces. En las prime-
ras seis se colocaron los papeles de la secretaria de 
Guerra y en las dos restantes los de Gracia y Justicia. L a 
estantería , suelos , puertas, ventanas y vidrieras todo 
es nuevo. 
Es ya muy escaso el local que falta habilitarse en el 
edificio para llenarse todo de papeles , pues verificada 
la obra del último presupuesto hecho en el año de 1830, 
no podrán colocarse otros que los que hay aun en M a -
drid en las oficinas dependientes del gobierno hasta aca-
bar el siglo anterior. E l ampliar el archivo , como estaba 
premeditado en tiempo del señor D. Garlos III, con otro 
nuevo edificio, á cuyo objeto se mandaron ir juntando 
algunos materiales en aquella época, es ya dificultosísimo, 
y por lo mismo tendrá el gobierno que pensar en ello 
con alguna anticipación. 
Otras razones hay mas poderosas si cabe en el orden 
moral para el mantenimiento y conservación de este de-
pósito venerando de nuestras glorias y grandezas, pues, 
aunque reducidas á tan breve espacio y compendio, so-
brado alta y clara es la voz en que hablan á cualquier 
corazón generoso y verdaderamente español. Su impor-
tancia histórica por otra parte es grande á todas luces 
por las escenas diversas que han pasado en el recinto de 
sus murallas; y la prisión de los comuneros vencidos ea 
Vi l la lar , y el tormento y muerte del obispo Acuña á ma-
nos del feroz alcalde Ronquillo componen un drama de 
estensas dimensiones y de vivísimo interés. Nunca estará 
de sobra en verdad el cuidado y la diligencia , cuando se 
trata de conservar estos monumentos famosos , páginas 
las mas elocuentes de la historia de los pueblos. 
Los trabajos, erudición y método del archivero Don 
Tomás González que cu 1815 vino á reparar todos los 
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desordene» y trastornos causados por la guerra, tuvieron 
el resultado aventajado y mei Uor.o que era de esperar-lo 
sus luces y laboriosidad. E l servicio que entonces presto 
á su pais fue grande *e todas veras, y nos alegramos por 
nuestra parle de poder ofrecerle en eáta ocasión nuestra 
bueua memoria y sincero agradecimiento. 
Por vía de apéndice insertamos á continuación las ins 
cripciones y leyendas que bay en diversas partes del ar-
chivo. 
E. G. 
Inscripciones y leyendas que con real orden se han puesto 
en el real archivo de Simancas.. 
Sobre la puerta de la entrada principal del archivo 
que está en el palio, en un elegante cuerpo de arquitec 
tura fingido se vé escrito en letras de oro. 
t í " Ferdinandus. V I I . P. F . P . P. magnum. 
Castellae, Chartophilacium. iajuria. lemportim. 
Saevaque. in. Gallos, belli. clade. 
Pene, evulsum. in. novum. traxit. nitoretn. 
Sumptu. regio, snno. M D C C C X V . 
Encima de las puertas de bronce que hizo Bei ruguete 
para el archivo de los testamentos de los reyes en el 
Rotundin, llamado Patronato Real Antiguo en una lápida 
de buen gusto se escribió en letras de oro. 
2. a Vetastisimi. códices. Regii. Patronatus. hic, á C a -
rol i . V . temporibus. custodili. Gallorum. irruplioce. L u -
tetiam. deportati. fuerunt. anno. M D C C C X I . Ferdinandus. 
, V H . paterna, sollicitudine. restituit. anno, M D C C C X V I . 
A la subida de la escalera principal en una targí ta 
de elegante composición y adornos se lee la siguiente 
inscripción: 
3. a Ferdinando. V i l . Fel ic i . Augusto. 
Uua. Gum. Egregia. Cónyuge. Josepha. Amalia. 
Regium. Tabulariun. luvisenti. 
X . Kalendas. Augusti. Anno. M D C C C X X V l l I . 
E n la mampara de la sala 4.a de estado se lee : 
4. a Sacramentum Regís abscondere bonum est. 
INDUSTRIA P O P U L A R [1]. 
como si el caballo M tuvinse mas uso qucllevar con 
orgullo (d ginele ó como si la BltUPtleM no I 
biora formado mas (|uu para la carrera , han fijado 
l o -
(los su alcncion y mirado con.o de la .nayor '"l'"> " 
cia la raza llamada pura ó de sa.^rc, prod.gando csclus» 
v i e n t e á ella toda clase de privilegios, y dispensando 
a na or -roleccion á fin de que se aliñase cada vez mas 
y sacar en su clase los modelos mas próx.mos a la pev-
feccion. . , . , , . / „: 
E l gobierno sin duda por c o n g e l ación a los p n n c i -
PRXMIOS AXi GANADO DE T i a o . 
VJonvencidos todos los gobiernos de que la riqueza y se-
guridad de las naciones consiste en gran parte en el nú-
mero y calidad de sus caballos, y que sin ellos la agricul-
tura, comercio y guerra se verian privados de infinitas 
venta)as , han mirado siempre la mejora de tan pre-
ciosos animales como un objeto importante y «Loo 
de la mayor atención , dando cuantas leyes les han 
parecido apropiadas para conseguirla del mejor modo 
posible. A imuacion del Gobierno los gandes señores 
LrrStePráTtT0re-han ^ - a d o e n cooperar po 
gU Parte á fíD de dar lmPulso á la raza caballar; pero 
(I) Insertamos con suma complacendn. * i • •. 
que debemos á la amistad del * Z t ! ^ y £ £ % % ? J p * < > 
cura incansable actividad en henpfir!» ¿Tt , de Ponlejo3, 
no perdona medio de p r o L Z l T ^ c l l t eT ^ ^ * * * " ' 
del gobierno. L a idea « T * d ' * , el " l t e r " f"blic° X e l 
parece una de las mas U c ^ s / r T a l i ? ^ ' 6 ^ nos 
rar que ha sido escuchada con cornal - ' * ,Podem^ asesa-
pes los gram 
les t)or imitación, y los prométanos JOI 
•se lian inclinado ¿c preferencia y fijado sü 
pasión en hacer prosperar y tmiltipUcar esta para ellos 
privilegiada ganaderia. Píl'B áisculparse de que la vani-
dad ó la modales arrastraba á esta preferencia, todos Hatt 
presentado su protección bajo el colorido de amor á la 
prosperidad y riqueza pública, cuando es bien seguro que 
solo se consigue por medio de la agricultura , comercio y 
demás fuentes bien conocidas hácia las que deberían haber 
dirigido todos sus afanes y desvelos. 
L a raza de caballos finos pura ó de sangre no es Uni-
ca en su especie, aunque es nata del pais, pues que es su-
ceptible de sostenerse por sí sola con la buena elección 
de los sementales, y aunque no puede descuidarse no 
deben tampoco limitarse á ella todos los esmeros pues no 
es la que mas imperiosamente reclama la protección del 
gobierno, de los grandes señores y ricos propietarios que 
deseen el fomento y creces de la agricultura. U n caballo 
bonito con todas las perfecciones , buenos ayres y cuan-
tas cualidades preciosas pueden imaginarse, no tiene un 
influjo directo en la prosperidad de este manantial de 
riqueza pública. En otras razas de caballos debian poner 
todos sus esmeros movidos de la verdadera felicidad de 
los pueblos, á ellas debian dar su protección preferente 
pues son las que se emplean en la agricultura, las que la 
proporcionan las mayores ventajas y economía, y contri-
buyen á la mejora del comercio. 
Me refiero á los caballos de t i ro : esta raza es la que 
nos conviene mejorar, y aun formar otras nuevas de mas 
anchura, mas corpulencia, mejor conformación para el 
uso especial á que se destinan, puesto que es la raza que 
mas común y generalmente necesitamos, para tener con 
mas equidad los efectos del consumo indispensables para 
cubrir nuestras necesidades. Presentemos pues los medios 
de dirigir el gusto y escitar el celo público para conseguir 
aquel objeto que reclama mas preferentemente que otr© 
alguno de su clase la atención y cuidado especial de la 
autoridad y de la sociedad entera, mucho mas CUáiláa 
nuestro suelo feraz nos proporciona tan potentes, envidia-
bles, pero descuidados recursos para lograrlo. 
Dense en buen hora premios en las carreras de ca-
ballos si es que se quieren renovar los juegos de sortija, 
cabeza, lanza etc. correr parejas, carreras públicas como 
se hacia en tiempo de la ginela, el desafio en la carrera 
para ver quien llega primero á una distancia determi-
nada, ó bien si se quiere establecer en España las corr i -
das de caballos por el sistema moderno que ninguna 
utilidad acarrean á la agricultura y prosperidad del pais 
asistan á ellas una escogida concurrencia con presencia 
de la autoridad que sirva para dar á estos actos un cier-
to carácter de aparato y solemnidad que no es lo que 
menos contribuye á que se anime la vanidad, y consigue 
el fin que se propone. En las naciones en que está esto 
en moda para poder lograr el premio y ser vencedores 
en la agilidad, los caballos que presentan á la carrera 
se han visto en la precisión de formar una raza con una 
conformación apropiada que les inutiliza para otros usos 
tal como la altura escesiva del tercio posterior con relación 
302 SEMANARIO PINTORESCO K M ' A W O l . . 
al antciiur, cuello largo , delgado y del revés , saliendo 
de él la cabeza casi perpendicu'aimente, corvejones casi 
recios etc. ele. y sin embargo de esto, muchos criado-
res dedicados á esta industria emplean sumas inmensas 
para adquirir los mejores caballos padres, y de no ser esto 
factible, en pagar con uáura el salto de sus yeguas por el 
caballo vencedor. Los cuidados y esmero que emplean 
en la cria y educación de los potros se llevan sin cálculo 
ni medida en los gastos que ocasionan, la cuenta y razón 
del capital invertido y producto que arroja son partidas 
que se tienen en blanco en los libros. Suelen contentarse 
con salir victoriosos en la corr ida , recibir los cumplidos 
de los aficionados por moda, sie'ndoles indiferenle lo de-
m á s , porque ninguna parte les toca de las apuestas que 
Se atraviesan. 
Si por este orgullo y aun si se quiere ambición al 
premio lian logrado todas las naciones mejorar indirec-
tamente sus razas de caballos ¿por qué no se ha de dar 
entre nosotros el mismo estímulo, la misma protección á 
los caballos de tiro que tantas ventajas proporcionan y 
que tanta falta nos hacen? por qué no se han de estable-
cer para ellos incitativos adecuados con el objeto de ani-
mar á la formación y mejora de nuevas razas? De este 
modo veríamos mejorar sensiblemente la raza de caballos 
de tiro, y la industria tocarla las ventajas que esta le pro-
porciona. No puede negarse que jarms lograremos tener 
la raza fuerte, hasta, corpulenta y membruda que tan dis-
tinta existe en las provincias del norte, porque el pais 
Se opone á su existencia, afinándola el indujo del clima 
y alimentos ; pero cuando menos dispondremos de caba-
llos que nos reporten con ventaja y al agricultor con 
economía el servicio que en gran parte nos dan las muías 
en el día. 
En las pruebas que se hiciesen para oblar el premio 
debían emplearse para ser arrastrados los carruages cuya 
forma fuese mas ventajosa, y la clase de guarniciones mas 
cómodas y favorables al tiro. Estos servirían de modelos 
que se presentasen á los labradores y carreteros, los cua-
les viendo prácticamente sus ventajas, copiarian enbreve, 
consiguiéndose el que á la par de mejorar la raza de ca-
ballos de t i ro , se introduciría la reforma en los carrua-
ges que tan necesaria es á su estado actual , siendo bien 
fácil de conocer y calcular los bienes que esto podría re-
portar. Ciertos días festivos en épocas determinadas del 
año en que no les fuese gravoso á los opositores, podrían 
destinarse para estas apuestas, y pronto se tomaría interés 
dándoles la solemnidad que en algún tiempo se daba en 
España á las corridas de caballos cuando las maes ranzas 
estaban en todo su esplendor, y que en el dia se dá en 
otras naciones, pudíendo asegurarse que muy luego se ge-
neralizarían hasta en los pueblos pequeños, lo que escí-
taria la emulación particular y les animaría para eptar 
al premio general. 
Nuestra situación actual presenta grandes dificulta-
dos para realizar este pensamiento por la imposibilidad 
en que se hallan los pueblos y el gobierno de reunir fon-
dos para este objeto que debe tener recompensas mate-
riales. En este concepto y siendo del mayor interés el no 
dejar por mas tiempo á esta ganadería sin la protección 
que conviene darle, presento el medio para que se reali-
cen los premios sin gravamen sensible del gobierno y de 
los pueblos. 
Este consistiría en dejar al caballo que ganase el p r i -
mer premio libre de requisa y portazgos, así como de 
esto último al carruage y tiro en que fuese. A l que ga-
nase el segundo solo el quedar libre de portazgos y re-
quisa y al tercero simplemente libre de requisa. Estas 
recompensas serian á mi entender de las mas apreciadas, 
y el gobierno no hacia desembolso alguno. Para evitar 
los abusos y fraudo se pondria al caballo premiado un» 
placa de bronce en la que se gravaría la reseña del nnj. 
mal que podría llevar al cuello corno marca comprobante 
de distinción. El propietario tenia en esto una ventaja ya 
conservase el caballo para su uso, ya en el caso de que-
rerlo vender , pues aumentaría su valor esta circunstan-
cia puesto que era trasmilible á todos los que le adqui-
riesen. 
La clasificasion de premios se adjudicaría gradualmen-
te según el juicio de las personas encargadas de su dis-
tribución en vista de los egercicios y pruebas que pre-
senciasen. A estos premios no podrían oblar mas que los 
caballos natos del país, ya de raza pura ya de raza c ru-
zada con extranjera ó de sementales extranjeros aclima-
tados en España. Los caballos de esta última raza po-
drían admitirse también á la competencia, y quedarían 
convencidos todos de las ventajas que reporta en la fuer-
za la conformación particular de los caballos esclusiva-
mente destinados al tiro, sirviendo de modelo y estímulo 
para que asi se estableciesen en España. 
Iguales disposiciones y protección se podría dar al 
ganado mular y vacuno, el primero por medio del trans-
porte á lomo , y el segundo por el del arado. A s i á la 
muía ó mulo que llevase al paso un peso dado en una 
distancia determinada y tardase menos en recorrerla H -
bremenle quedaría esceptuado de portazgos y bagajes. 
Habría necesidad de fijar el peso para evitar el peligro de 
desgraciarse los anímales en las pruebas. E l mismo de-
bería darse a la yunta de bueyes que labrase mas terreno 
por el método regular en un tiempo fijo y determinado. 
Unos medios semejantes á los que se proponen para 
premiar los caballos de tiro, muías de carga y yuntas 
se podrían adoptar para recompensar á los que se dedi-
can á la industria pecuaria y que presentasen la ter--
ñera , buey, vaca, cebón , carnero etc. y las aves mas 
gordas y de mas peso en igualdad de circunstancias, dán-
doles la libre entrada en el mercado, y perdonándoles los 
derechos de la hacienda nacional y municipales. 
EL MARQUIÍS V. DE PONTEJOS. 
COSTUMBRES PEOViMCXáLES. 
E L KTOVEMAaiO. 
c (Conclusión. Véase el número anterior.) orno aun no se bahía dado la señal «Je empezar el 
rosario y yo era un cuerpo eterogéneo en aquella nume-
rosa concurrencia, á fuer de forastero y observador ap l i -
qué el oído para escuchar las conversaciones que part ían 
de todos los ángulos de la cocina sin tomar parte en nin-
guna; pero tuve la desgracia de no oír otra cosa, que cál-
culos acerca de la cosecha, proyectos ^obre la sementera 
inmediata , y quejas contra el diezmo , las primicias , el 
voto de Santiago , los apremios, los montoneros y los 
embargos. Solos dos viejos, que después averigüé que 
eran el regidor decano y el síndico personero, hablaban 
muy de quedo sin que pudiera percibírseles el metal de 
la voz j pero por los gestos de cólera que hacían d i r i -
giendo algunas furtivas miradas al alcalde , inferí que 
murmuraban de este porque tal vez habría torcido la 
vara de la justicia en las costillas de elgnn pobre , ó 
puesto algunos ceros de mas en las cuentas de gastos mu-
nicipales sin darles parte en el botín. No ofreciendo 
para mí el mayor interés ninguno de estos diálogos , fui 
poco á poco ganando terreno hácia el pasillo , é i n l r c -
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duciündome en un recodo que habla cerca du la entrada, 
un tanto mas desahogado que el resto ; lome asiento en 
el suelo á guisa de musulmán , y dando un salto para 
colocarme con arreglo á la parábola de la bendita salve 
ende todas las mujeres. Allí note que las conversacio-
ues eran mas animadas, los gestos mas espresivos, las 
escenas mas pintorescas ; cual ronchaba una corteza de 
pan , y los relieves de la cena que habia guardado en 
el bolsillo; cual reclinaba la cabeza en la pared prepa-
rándose á dormir en los intervalos de descanso, y cual 
finalmente avara de trabajo y económica de tiempo de-
sembainaba las agujas y se disponía á intercalar entre 
las salvos y los credos algunos puntos de calceta. Yo en-
tonces imitando la laboriosa conducta del artista viagero 
que aprovecha cualquier momento de descanso para sa-
car el croquis de un pais, abrí mi cartera y taquigrá-
ficamente traslade' al papel las siguientes oraciones que 
partieron de diferentes bocas y pude pillar al vuelo. 
« Esto no es murmurar sino dicir lo que es razón y 
verdá. La F i c a no ha perdió uaa con que se le muera 
su marío porque era un probé corre con hambre que no 
tenia mas que una ración de miseria y olí a de nescciá y 
ahora aunque tiene ya 30 años, como está de güen ver, 
puede que otoadía la haga la rueda el estanquero que 
como roba al rey , tiene pesetas largas para dar y lo -
mar.— ¡Calla mujer, ¿qué se ha de casar con ella el es-
tanquero si es un toro marrajo que ha e n t e n á o ya tres 
y boconéa siempre que nenguna hija de su padre le ha 
de golver á engañar? — Y dispues ; que todo hombre se 
mira mucho antes de casarse con una viuda que tiene 
cinco arracaás , porque los chicos comen sin consuelo y 
rompen zapatos que es una bendición de Dios,— ¡que 
tontas sois! lo que hará la f i c a ahora será cuidiarle la 
ropa al querío y echarle una mano á la casa para ver de 
juntar un pan, y mas que mormuren las gentes, que 
para tapar muchas bocas es de menester muchas esto-
pas. — ¡Cabali to! y creo que ella no se descuidie mucho 
en coger ese pea , porque tan infante que amortajaban 
al defunto (q, e p. d.) estaba ya el estanquero á la usina 
por la ventana del cobertizo , por cuchuchear con la 
Vica . — ¡Mujer! que maliciosa eres j estarla allí para 
ofrecer a Perdigones algunos cigarros para el camino.... 
— Cacha , atfea esc farol que se está acabando la torcía. 
N o , no es la mecha la que se acaba , sino el aceite que 
anda por las nubes desde que el tuno de mi marío no 
trabaja. Y eso es que le he echao todo el que tenia en 
la alcuza y se ha quedáo renegando porcme no hay nada 
para la cena ; pero que ayune, que cuando el se muera 
también le gustará que le alumbren y que hagan bien 
por su alma ; si es que no cargan con ella todas los 
enemigos del infierno. — A m e n , y que mi hombre le 
acompañe en ese viage. — Y el mió también.— Y el mió. 
— Y el mío. — S i , toitos juntos: dichosa la mujer que 
se ve libre de ellos... . 
Aquí quedó cortado el hilo de la conversación por 
oirse la estentórea voz del sacristán Finageras, que ha-
ciendo una seña al concurso con tres huecas palmadas, 
y quitándose la gorra on seguida exclamó: —« Señores^ 
piesinarse toos que se vá á escomenzar el rosario»—A es-
ta voz preventiva todos los reclutas se pusieron sobre las 
armas ; los hombres se descubrieron la cabeza v se al-
zaron en pié , las mujeres se arrodillaron acomodándose 
las mantillas; y todos á una hicieron la señal del cris-
tiano pronunciando clara y distintamente las conocidas 
palabras ¿ jo r / a señr t /e tc . Enseguida el sacristán em-
pezó con un tono de réquiem el Padre nuestro que estás 
en los cíelos, y contestóle el concurso con el ;;ÍÍ/I nuestro 
de cada día , sin que en el espacio de una hora aconte-
ciese otra cosa digna de notarse, sino que In respetable 
lia Bañera fué sucumbiendo gradual mente á la induencia 
de un benéfico sucüo , que la voz se debilitó poco á 
poco en algunas de las partes del coro, y que varios candi-
les se apagaron, porque les faltaba el aceite ó les sobraban 
las moscas. Mas transcurrido un instante en que el re l i -
gioso concurso estaba entonando un credo con el mayor 
fervor se sintió un estrepitoso ruido en la puerta de la 
calle , y todas las mujeres que se hallaban situadas á la 
entrada se levantaron despavoridas. 
Si recuerdan nuestros lectores que uno de los inquil i-
nos de la casa del difunto era unaparienla algo lejana del 
rucio de Sancho Panza, y consideran que á tales horas de-
bía regresar á su cuadra después de haber aplacado la sed 
en el gran püon que hay estramuros del pueblo, adivina-
rán fácilmente que aquel levantamiento repentino y aque-4 
lias voces eran producidas por la entrada brusca en el por-
tal de la cuadrúpeda 'vecina. Esta amazona ictrépida , á 
quien no deslumbraba el refulgor de las luces , ni conte-
nia el oseo de las mujeres, ni Intimidaba el capeo y 
amenazas de los hombres , sin respeto á la santidad del 
ceremonial, ni á la autoridad de los señores individuos 
de ayuntamiento que allí se hallaban, marchó imper té r -
rita atrepellando mujeres , derribando candiles y que-
brantando faroles; hasta llegar á la mitad de la cocina, 
donde hizo alto para tomar sus disposiciones, por ha-
llarse cerrada la puerta que conducía á su habitación. 
En vano se apresuró á abrírsela el ilustre Matacán -
diles que se hallaba ínmedialo , porque el sesudo animal 
ostigado por todas partes y conociendo que su presencia 
no era necesaria en aquel parage, se amostazó seriamen-
te y sacudiendo las orejas, dió una embestida á la t ia 
Manera echándola a' rodar y apoderándose de su alcoba. 
Semejante suceso escitó la indignación de los unos y la 
risa de los mas, la cual se acrecentó hasta lo sumo, 
cuando se víó á la conquistadora satisfecha de su triunfo, 
meter la cabeza bajo la meseta que servía de altar al re-
tablo, tirar con fuerza, derribar las cortinas, desplo-
mando sobre sí gran parte de los cuadros, velas, flores, 
palmas y espigas, y ponerse á masticar algunos granos 
de cebada que legítimamente le pertenecían por derecho 
de conquista. Difícil fuera describir la ira que se apoderó 
de la infeliz 7ía«era, cuando un tanto repuesta de su caída, 
vio la horrible profanación que habia sufrido su altar y 
pudo observar la impavidez con que el cuadrúpedo ho-
llaba las mutiladas reliquias del retablo con sus enor-
mes patas. No se sintió jamas poseído de tanta rabia el 
católico de Escocia á la vista de los escombros de un 
monasterio derribado por el brazo Puri tano; ni esperi-
menta mas dolor un chiquillo a' quien arrebata el maes-
tro las aleluyas del cartapacio. Trémula y fuera de sí, 
asió con la diestra el candelero para tirárselo á la cabe-
za ; pero Matacandilcs la contuvo , y agarrando á la de-
lincuente por el ramal , la condujo á su departamento. 
Ya comenzaban á aplacarse las risas y a restituirse 
to al estado primitivo, cuando sobrevino una segunda 
conmoción, aunque mas pasagera. Originóla la entrada 
repentina de una ave de mal agüero , que vollígeando 
en todas direcciones y describiendo innumerables curvas 
en busca de una salida, puso en consternación á todo el 
sexo íememno el cual comensó á gritar ¡¡fuera, ¡ ma-
tadie!!.... Ya iba á ponerse en cgecucion este mandato 
por parte de algunos de los concurrentes que galanes y 
oficiosos perseguían al intruso por la región del aire t i -
rándole las monteras, cuando el buen vinageras exclamó 
con tono magistral y solemne, «qu ie tos , quietos; no hay 
que matalle, que este es un murciégalo y ntí prejudica 
que entre á chupar las malas olores y el felor del de-
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luntO)) á cuya inuperiosa voz todos se estuvierou que-
dos y el misto de ave y bruto pudo encontrar la salida 
y perderse de vista en las tinieblas de la calle. 
Dospues de aplacada la efervescencia general cjue OCa» 
sionaron estas dos aventuras, volvió á tomar la palabra 
el sacristán y á anudar el hilo del interrumpido rosario, 
concluido el cual se rezó el K i r i e leison, K r i s l i s audinos. 
un padre nuestro y una ave mana por el alma del nj''<t,. 
to , otro i j . por la salud del rey y de toda su - ^ « 
l i a , otro id. por la abundancia de la Í" ¿ é * • . 
porque Dios nos libre de un ene- - - s echa , otro id. 
pensamiento, otro id . por 1 , Y * * * * fmal 
f . , i J j - ' - ias benditas áuimas , otros tres 
id. por la salud ^ - . • i j 
Siéado a1 r' 108 eü'8l''mos "tí ' pueblo, otro id . de-
T' janto Artgel de la Guarda, otro al Señor San 
rfosé esposo de la Virgen Santís ima, otro á San Joaquín 
padre de nuestra señora, y finalmente otros treinta para 
repartir entre diferentes santos y santas de la Corte Ce-
lestial á como les cupiese.—Hecho esto, el infatigable 
f inageras marmoteó entre dientes una larga oración en 
latin que no pude entender, á lo que todos contestaron 
amen, y después volviéndose á la concurrencia dijo; «se-
ñores, hemos arrematáo por esta noche.» Todos se levan-
taron del suelo á esta señal, y pasando de uno en uno 
por delantede la f i c a , fueron repitiendo con la mayor 
"ravedad. «Dios la de á Y . salú para encomendalle á 
Dios» y desfilaron sin chistar mas palabra á sus respec-
tivas casas. 
Yo sin embargo me quedé un tanto rezagado obser-
Vaudo que no se marchaban el sacris tán, ct alcalde y 
otros tres personages á quienes no conocia, porque ima-
giné que llevarían de repuesto algunos caritativos coa-
suelos á la afligida viuda, y traté de esplotar esta mina 
para rellenar mis ar t ícu los ; pero cual sería mí asombro 
al ver que se puso sobre el escaño un corpulento jarra 
de vino, y que se hicieron copiosas lívaciones sobre las 
ceniias aun calientes de mi amigo!!! Indignado de este, 
procedimiento tomé la puerta, y tropezando casualmente 
á una pobre viejezuela que se había quedado dormida 
detras, la escuché desde la calle que continuaba su ora-, 
cion con los ojos cerrados mut ed sempre secuto siculo* 
run amen.... 
Suspendo aquí mi relato para suplicar á mis lectores 
que me perdonen la mentira estampada á la cabeza del 
presente artículo. Lo que vá dicho, es el resumen de las 
observaciones hechas en una de las nueves noches que 
dura la ceremonia que he tratado de bosquejar y por 
consecuencia al omitir la descripción de las ocho restan-
tes, he debido poner por título á esta leyenda ; resumen 
histórico que comprende la novena parte de lo que pasa 
en un novenario. C . D u z . 
Í»M Í=-
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E L HOSPITAL D £ L 4 LATINA» 
E Í Jn la «alie de Toledo de esta corte, esquina á la pla-
zuela de la Cebada, hay ua vetusto edificio, cuyo destino 
«s el de hospital, coa el título de nuestra señora de la 
Concepción (aunque es mas conocido con el de la Latina) 
fundación piadosa de Francisco Ramirez , natural de Ma-
drid , ascendiente de algunas familias ilustres que aun 
subsisten en esta Tilla y célebre general de artillería de 
los Reyes Católicos; quien habiéndose disliiiguido en ls 
Segunda serie. — TOMO I . 
gnena de Granada, y contrltuido en gran parle á i» 
quista de aquel reino, falleció desgraciadamente en \1 de 
marzo de 1501 peleando contra los moriscos en la rebe-
lión que estos suscitaron entonces en 5a ierranú» do 
Honda. 
Este monumento de su piedad 5e hallaba á la s»/t,n 
poco adelantado; pero animada su \ iuda doña BtKirk 
Oahndo (La Lat:na ) de los sentimientos bentificoe de 
20 Je tetiembre Je l í í » . 
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<u difunto esposo, 1c concluyó en 1507, dotándole de 
iodo lo necesaiio para que en c:i luese asistido con el 
mayor esmero aquel número de enfermos desvalidos que 
permitiesen su local y dotación, siendo preferidos los sa-
cerdotes y cienos seglares naturales de esta vil la. Para 
el mayor aseo y asistencia lubia cinco beatas , mujeres 
honradas y mayores de cuarenta años , cuyo nombra-
^ ic í í í*1 ^e^la ser l)or elección y beneplácito de los pa-
irónos 'del liosT/kal. 
Hallábase para mayor comodidad en los ultmios con-
fines de la población , pues sabemos que 4 los princ.ptos 
del sioio X V I llegaba basta aquí e! arrabal de Madrid, y 
la cerca que cnlónces terminaba la calle de Toledo tenia 
un por l iüs que trabando la esquina del hospital, enfila-
ba su <£iipia basta la ermita de S. MiUan que quedaba 
p o r k parte esterior, y que durante muchos años depen-
día casi del hospital hasta que con el aumento de la po-
Vlacion vino á ser parroquia aneja de la de S Justo en 
1591. E l monasterio comigüo , titulado también de la 
Concepción, y que sirve de iglesia al hospital, fué funda-
do igualmente por dicha señora; pero se concluyó tres 
años antes que este. 
E l edificio no ofrecería nada de notable en otra po-
blación en la que abundasen mas los monumentos anti-
güos ; pero en Madrid en donde no se vé ninguno, me-
recen alguna alencionsu portada y escalera (1). Dirigió la 
obra un arquitecto moro llamado Maese Hazan, qae seria 
uno de los muchos musulmanes que de todas prefesiones 
se hallaban en aquella época avecindados en nuestros 
pueblos. A l aspecto esteiior é interior de la casa se vé 
que solo se atendió al objeto para que se construia, por-
que no ofrece sino una Bsonomía sencilla ; pero su por-
tada , aurque muy distante de otras muchas que se fa-
bricaban entonces en E-paña, merece verse y apreciarse, 
por ser la obra arquitectónica mas anlígü* de esta capital. 
Es de piedra sin embadurnar ; la entrada es un arco 
apuntado, y los ornutos corresponden al estilo impropia-
mente llamado gálico que se practicaba en aquella edad. 
Consisten estos en algunos festones, en cinco estativas no 
mal egecutadas para aquel tiempo, varios dose'illos y los 
escudos de armas de los fundadores , guarnecido lodo 
con el cordón de S. Francisco, por el estilo, aunque en 
menor escala que el que se vé en la fachada principal 
de la universidad de Alcalá de llenares. E l pasamano de 
}a escalera (que tiene dos tramos) es de piedra blanca y 
bastante apreciable atendidos sus calados, hoj^s, pirami-
dillas etc. , y á pesar deles 333 años trascurridos desde 
SU construcción , existe aun bien conservado. 
Haciendo mención de este estableciaiieuto, nos parece 
justo y oportuno hacerla también de su ilustre fundado-
r a ; porque ademas de serlo por sus virtudes y cuna, lo 
fué también por su sáber , ocupando un lugar distin-
guido en el catálogo de las españolas que han honrado 
á su pais con sus talentos. 
B I O G U A F I A E S P A Ñ O L A . 
D.3 BEATRIZ GALINDO [ L A L A T I N A ] . 
V i 
l J o ñ * Be*U-uG*liado {conocida por la L a t i n a ) fué 
«atural de Salamanca , y aunque no sabemos con pun-
f f í V é a n s e loj dos {Trabados que a r n r « „ , -
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lualidad el año de su nacimiento, se infiere por el con-
testo de las Dóticiu* de su vida que pudo ser entre los 
de 1160 y 70. Debió su ser á personas de c J idad : su 
p;idie era oiiundu de Zamora, y dio á sus hijos (porque 
tenia varios) una educación c o i respundiente á sus senti-
MitentpS religiosos y á la clase á que pertenciJan 4 
cuyos conatos co; respondía nuestra Beatriz con las me-
jores disposiciones. Parece que esta tenia ¡nclitmGion en 
sus primeros años a la vida monástica, y sea por esta cir-
cunstancia , ó sea por gusto de su padre, quiso darla a l -
gunos rudimentos de la lengua latina, en lo cual no hizo 
mas que colocarla en su propio terreno, y fomentar su 
decidida propensión -d estudio. Era tal su RÍiciun y cons-
tancia que en poco tiempo dió muestras de una inteli-
gencia nada común en aquel idioma. Viendo su padre los 
progresos de Beatriz, lejos de cosilrariar su genio la de-
dicó ai estudio de las bellas letras , singularmente á la 
Re tór ica ; de modo qué en una edad tan tierna que ape-
nas pasarla de 14 años era ya el asombro de cuantos la 
conociau y trataban; lo que en un teatro como Salaman-
ca , creo que hace su mayor elogio. Con la edad crecían 
sus progresos , y su crédito liego á oidos de la grande 
Isabel reina dé Castilla , que quiso ver y conocer á esta 
famosa joven , y apenas coníei enció con ella , la agradó 
tanto que dispuso quedase en su ser\icio. 
Era Isabel gran protectora del saber y de los talentos: 
apreciaba mucho á aquellas de eulie sus damas que veia 
adornadas con una regular instrucción: y muchos de los 
señores de su corte se dislinguian por sus conocimientos Don 
Juan de Zúñiga, último oiaestre de Alcántara, su hermano 
D. Francisco, el conde de Salinas, el vuconde de A l t a -
mira, el marqués de Denla, el embajador D. Juan Manuel, 
un hijo del duque de Alba, un nielo del conde de í laro (que 
después no se desdeñó de ser catedrático de humanidades 
en Salamanca) el conde de Fci i-s y los de Castro y P a -
redes, los marqueses de Veloz y Villena y otros que eran 
el ornamento de aquella corte la mas ilustrada de Euro-
pa. A este teatro fué repenlinamenle trasladada Beatrii 
desde la modesta y retirada mansión paterna ; pero no 
fueron so'os los aplausos los que constituyeron su glo-
ria. La reina era una de aquellas almas grandes que re-
conocen que hay otra soberanía que es la de la inteligen-
cia , y quiso en cierto modo deponer su míigestad ha-
ciéndose discípula de una jóven de tan poca edad. 
Con la enseñanza creció el amor que la tenia, asi es 
que la dispensaba á cada paso las mayores distinciones: 
con el frecuente trato y la superioridad que siempre ad-
quiere un maestro manifestando mas á las claras sus sen-
timientos, no lardó la perspicacia de la Reina en des-
cubrir en su maestra y amig< (ya la debemos llamar asi) 
un fondo grande de prudencia y de buen sentido; de 
modo que trataba con ella aun asuntos los mas impor-
tantes , por lo que Marineo Siculo hablando de esta lite-
rata no duda llamarla Consejera de la Reina. L o cier-
to es que ninguna otra mujer tuvo jamás tanta influen-
cia en el ánimo de aquella Soberana; y verdaderamente 
era digna de ella , porque la mayor apología que puede 
hacerse del carácter de Beatriz, es decir que jamás abu-
só del gran favor de Isabel, nunca se prestó á servir de 
instrumento para sobreponer las recomendaciones al mé-
rito y á los servicios; y lo que es aun mas difícil, aten-
dido el aire de las Córtes y nuestra propia debilidad, 
es que en medio de tan elevada posición conservó la mo-
destia que tanto la distinguía, no observándose en ella 
el menor indicio de altivez ni de vanidad. 
Siendo de una edad competente la casó la Rel" 
na con Francisco Ramirez de Orena, general muy dis-
tinguido de artillería, como ya hemos iudicado arriba¡ 
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pero p.u-a no scp^r^ I.. Í9 BU Ufe la nombró su cama-
rera mayor. Rainire/S dübrá de lener culonccs baSlttOtes 
aros mas que su esposa que lo cr.t (le segmidas nup-
cias, porque su primera consorte que li^bia falleculo 
en 1181 fué Doña Isabel de Oviedo, natural de Madrid, 
de la q .e tuvo cinco hijos, tres varones y dos hem-
bras: el segundo de ellos ya debia ser algo adulto, pues 
fué page dei príncipe de Asturias D. Juan, y habia pe-
recido itjfaustiinente ahogado en el rio fiE»eHtiHM»fS, 
junto al puente de Toledo; y ademas el empleo mi -
litar con que estaba condecorado Ramirez supone ya 
esperiencia en el servicio. Lo mas que duró este matri-
nionio fueron 13 años, y en este tiempo tuvieron dos h i -
jos: el primero se ilnmó Fernando, y fueron sus padrinos 
los reyes mismos; el segundo se llamó Ñuño, y con el 
tiempo fué tan ilustre militar como su padre. 
E l fallecimiento de Ramirez del modo que queda d i -
cho, sumergió á Beatriz en el mas profundo dolor, y 
aunque bastante joven aun, se resolvió á permanecer viu-
da todo el resto de su vida a pesar de que los reyes in -
tentaron volver á casarla muy veniajosamente. De allí 
en adelante, aunque en medio de la Corte, vivió con mu 
cho retiro; y si bien su dest inóla obligaba á permanecer 
en ella, á lo que no conlribuia poco la amistad íntima y 
la gratitud que profesaba á ¡a reina Isabel, se dedicaba á 
la educación de sus hijos, y á llevar á cabo la fundación 
del hospital, cuyos primeros cimientos se debian á su 
marido. Por aquel tiempo fundó el monasterio que está 
contiguo. 
Llegó el infausto año de l 5úé y con él una de las ma-
yores tribulaciones para Beatriz, por la nmerle de la 
excelsa reina su bienhechora y su amiga. Tributóla el 
Último servicio de su empleo acompañando el real cadá-
ver hasta Granada dó yace, y después se retiró á esta 
villa en donde concluida la obra del hospital, lejos de 
toda ostentación y bullicio, se encerró en una sencilla 
babitacicn de este asilo de los desvalidos, objetos de su 
predilección durante toda su vida Los restos mortales de 
su esposo fueron e. tonecs depositados en la capilla ma-
yor de la Iglesia dei monasterio. 
Este estaba destinado para religiosas del orden gero-
nímiauo; pero habiéndose suscitado no pocas contradic-
ciones que no es del caso referir en este lugar , las cedió 
la casa principal del mayorazgo de su difunto esposo en 
el mismo sitio que boy está con el titulo de Concepción 
Geró/iinia, y que entonces estaba en un barrio limítrofe 
de la población. Esta cesión se formalizó en 1508, y cua-
tro ú cinco años después cedió el primitivo convento á 
anas beatas franciscanas llamadas de S. Pedro el viejo 
que tcuian su recogimiento hácia Puerta Cenada y prin-
cipio de la Calle de Segovia ; después fué monasterio co-
nocido como hoy con nombre de Concepción Francisca. 
Según se infiere del historiador Sigüenza residió bas-
tante lieaipo nuestra Beatriz en el monasterio de geró-
Himas, aunque no como monja, pues se vé que tenía el 
dominio y usufruto de su hacienda, y que se retiró des-
pués á su pequeña habitación del hospital, acaso para d i -
rigir su administración ó cuidar mejor de los enfermos. 
Allí falleció en 23 de noviembre de 1554; pero su cadá-
ver fué trasladado al monasterio do gerónimas en donde 
se depositó en el coro bajo. Poco tiempo después se er i -
rigieion dos nionuiiicntos sepulcrales á la memoria suya 
y de su esposo que se conservan á los lados del altar 
mayor de esta iglesia coa sus epitafios. E l de Doña 
Beatriz es como siuue. 
J q u i yace. Beatriz Galimlo, ¡a cual después de muer-
ta fa reina católica Doña Isabel, de gloriosa inemorin, 
cuya catnai era/ue , se retrajo en este monaslei ta y en el 
de bt Concepción Francisca de esta V i l l a , y vivió hn-
ciendo bunias olirus luis a el año P534 en (¡uefállé\ 
También tienen estos señores otras memorias scpid 
erales á los Indos del altar principal del convenio de N 
Concepción Francisca. 
F. FABIÍE. 
G O S T Ü M E H E S V A S C O T C A D A S [ i j -
A n T ! C 0 I . O 1.° 
[Historia]. 
L a fratricida lucha que en el norte de la Peaímulfe 
tuvo principio al fallecimiento del Sr. Rey Don Fernan-
do V i l , y los sucesos recientes considerados justanienle 
como precursores de la paz tan suspirada de los españo-
les, hon llí-mado la atención de la Europa toda sobre el 
origen, espíritu y costumbres de aquellas provincias, en 
quienes siempre se consideró un carácter de criginalidad 
no desentrañado hasta ahora, porque la indolente apatí» 
de nuestros historiadores los condujo unas veces á sepa-
rarse de esta materia, desconociendo prácticemenle el 
país y su peculiar dialecto; y otras, dando crédito á mal 
informadas autoridades, no presentaron el cuadro histó-
rico de la Carnábiia á la verdadera luz en que debia ser 
exarrinado. Las piovincias vascongadas han sido acaso 
mas desconocidas para los mismos peninsulares que las 
remotas regiones del polo; despreciatlns por poco cono-
cidas, y poco ccBOcii'.as por poco estudiadas, son una 
mina virgen que apenas hs sufrido los ptimeros golpes 
de la esplotacion de los estudiosos. Costumbres patriar-
cales, usos vetustes, lenguage poético y espíritu belico-
so, todo lo abrazan y comieoen digno de llamar !a aten-
ción de los representantes de la nación para fallar acer-
tadamente en ia parte legislativa, de los gefes militares 
para la buena dirección de las operaciones guerreras, de 
los políticos para estudiar los móviks poderosos de la le-
gislación , de los a i.antes de la liberta! para bebería ets 
( i ) E l SEMIN.UIIO c o n t i n u a r á pub i i ca t i í l o en las 
entregas suceesivas c i m o a r i í o u l o s descriptivos de 
nuesiras prooincias Vascongadas y de N a v a r r a , 
escritos expresatnenle por e l Sr. Z a m á c o l a , o r iundo 
de aquel pais y estudioso conocedor d e s ú s leyes y 
cosinrnhies. Dichos a i t icu los e s t a r á n d iv id idos del 
modo siguiente. \i\ pr imero (que es el que hoy p u -
blicamos) compremie un breve resumen de la historia' 
par t icular de aquellos pueblos , tan curiosa , como 
poco conocida. E l a.0 describirá sus leyes , fueros y 
prii-ilegios. E l 3.° los usos y costumbres de SJJS habi-
tantes. E l 4-J lü i 'á la descripción t o p o g r á j í c a dei 
pus , y el 5.° t r a t a r á especialmenlede las perfeccione» 
del idioma vascongado. A bis a r t í c u l o s que los r e -
quieran a c o m p a ñ a r á n dibujos y grabados originar-
les de los tirajea y sitios pintorescos, procurando 
en ellos la mayor exact i tud . 
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éus antiguas fueotes, de los literatos para disfrutar go-
ces literarios desconocidos, y aun de los enemigos de 
Vizcaya para que respeten ca testimonios de inviolable 
Sé las costumbres puras que se atrevieron osados á de-
pr imir . 
Si fuésemos á engolfarnos en el vasto Oce'ano de su 
historia, deberíamos remontarnos á época anterior á la 
«n que los poetas griegos primeros historiadores confun-
dieroa entre fábulas y ficciones las noticias de los siglos 
primitivos, y formaron de España un pais mágico y en-
cantador, oscureciendo de este modo la verdad, base 
fundamental de la instrucción de la juventud; pero como 
el objeto se limita priocipalraente á trazar un cuadro de 
loe usos, leyes, costumbres y civilización de las provin-
cias vascongadas, nos abstendremos de profundizar su 
historia en mas de lo necesario á nuestro propósi to , y 
porque en esta parte nada dejará que desear la Historia 
de las naciones vascas de una y otra parte del Pir ineo 
Septentrional y costas del mar Cantábrico , escrita por 
el distinguido literato D. Juan Antonio de Iza Zamáco-
U (1), inédita en España , y propiedad de sus herederos 
que no perdonan hoy medio alguno para ofrecerla con la 
posible brevedad á la favorable acogida que sin duda la 
dlspensara'n los sabios. 
Siendo la voz vascos síncope ó contracción de la de 
vasocos, que en vascuence significa montañeses ó habi-
tantes dé las montañas (2) , está probado que este nom-
hre se conserva en sus naturales desde los primeros po-
bladores de aquellas regiones, en cuya comprobación l l a -
maremos los apellidos de las familias, porque en ellos 
está comprendida la posición que ocuparon los primitivos 
solares edificados por los indomables cántabros que bus-
caron en sus nombres los distintivos para conocerse en-
tre s i , sin la idea de que los hombres venideros, desesti-
mando en cierto modo las virtudes sociales, apreciasen 
e« mas el sonido de una voz, y los hechos de una pre-
clara alcurnia, envilecida muchas veces por la crimical 
conducta de un sucesor despreciable. 
Los gobiernos antiguos de Vizcaya procedían del arre-
glado código que tuvo su origen en la misma naturaleza, 
y la forma patriarcal era la mayor garantía. Los mas an-
cianos de las familias dirimían las disputas amigablemen-
te, y el fundamento de la conducta de los hombres se 
apoyaba en el respeto debido á sus mayores. Su idioma 
llamado Euscara, que hoy quiere decir lengua perdida, 
estaba generalizado en la Península , Francia , Italia y en 
la mayor parle de Europa, y aun celebres idiologis-
tas (3) comprueban que puede ser el primit ivo, como el 
mas conforme con las primeras articulaciones de los n i -
ños. De suerte que sus costumbres puras y la paz envi-
diable de que disfrutaban, les hacia desconocer el orgu-
llo de la dominación, la ignominia de la esclavitud, y los 
objetos que hov miramos como de primera atención. 
Tal era su floreciente estado cuando invadieron la Pe-
nínsula las naciones extranjeras. Los Celtas, Rodios, F e -
nicios, Griegos, Asir los, Caldeos, Persas y Cartagineses 
nada alieraron de sus costumbres, ni pisaron un suelo 
que no d^ba pábulo á las ideas mercantiles de los unos y 
marítimas de los otros; pero llegó la dominación roma-
ü » , y con ella logró ensayarse y quedar perpetuado pa-
ra siempre el esfuerzo de los esclarecidos españoles que 
habitaban aquellas montañas. 
E l iuaudito valor, la destreza en las armas , y el ar-
(0 Padre del autor de este artículo. 
(t) Diccionario geográfico de la Academia, IMBIMU. hiito-
•ia de los ra.coi ' rí   i
(?) Ai tai loa;, Herya» y otroi tirio». 
rojo con que esterminaban cuantos ejércitos osaban ata-
carlos, produjo un estremado furor en la artificiosa Ro-
ma, obligando á que el mismo Augusto se acercase á las 
costas de Cantabria para humillar á los que con tanto de-
nuedo deí'endian su libertad. En vano hizo su espedicion, 
pues aunque reunió tres ejércitos consulares, no pudo 
nunca hacer triunfo ni trofeo de sus hazañas ; y para 
que la contienda fuese inteiminable se adoptó un medio 
que llenó de gloria á los que pretendía cubrir con el 
oprobio de la esclavitud. Se convino en qne 300 comba-
tientes de una y otra parte luchasen, quedando la vic» 
toria por los vencedores, y esta acción en que los vas-
congados fueron victoriosos, tuvo lugar en el norte, que 
desde entonces se nombró Besaide, que traducido signi-
fica, 0 brazos iguales Pero como Roma no podia des-
mentir el carácter engañoso que distinguió todos sus ac-
tos, alegó en el momento la debilidad de sus soldados a l 
combatir fuera de su patria, y los vascongados que nun-
ca esquivaron el peligro, otorgaron una nueva lucha 
en los campos de liorna á donde pasaron 12 naturales de 
la merindad de Durango, á la que cupo la suerte, y 
siendo tambicn vencedores fueron respetados ellos y sus 
fueros, de lo cual dan testimonio varias pinturas é ins-
cripciones en mármoles que se observaron en Italia. 
Establecida la paz entre Roma y el pais vasco, reu-
nieron unos y otros sus banderas, y según escriben San 
Gregorio INazianzeno, Niceforo , Vázquez y otros autores, 
fue tal la admiración de Augusto por el valor de los cán-
tabros, que hizo poner á la cabeza de sus legiones y al 
lado del águila de Roma, el estandarte de los vascos, 
casi semejante á una cruz , y que llamaban aquellos Laubú~ 
r u , que quiere decir cuatro cabezas, cuya espresiou 
cambiaron los latinos en la de Lába ro . Y creciendo es-
te aprecio se los concedió por Caracalla en el año 212 de 
Cristo el derecho de ciudadanos romanos, para que 
pudiesen optar á ios cargos y empleos principales de la 
repúbl ica , atendida la fidelidad con que guardaban los 
convenios. 
La decadencia del imperio romano obligó á los vas-
cos á traesmilir ú los godos el derecho de protección que 
tuvieron los imperiales, pero poniendo entre ellos una 
garantía con el reconocimieuto de gefe y protector á un 
príncipe de la sangre Real llamado Rechimiro, duque de 
Cantabria é hijo de Suintila , dándole la denominación de 
duque patricio de Cantabria 
Vivian los vizcaínos en paz bajo el escudo protector 
d é l o s sucesores de Rechimiro, cuando la fatalidad per-
mitió la invasión de las tropas sarracenas, con cuyo 
acontecimiento pereció Audeca, protector de Vizcaya, 
que acompañaba al desventurado rey D . Rodrigo. E l 
denodado Tarif , gefe de las fuerzas enemigas, intentó 
penetrar en Cantabria, pero en vano; porque no le fue 
posible pasar del sitio que llaman la Peña horadada. 
Vizcaya desvalida, sin padre ni protector, nombró 
como sucesor de Audeca á su nieto Eudon, duque de 
Aquitania. Los aLveses que confinaban con Castilla á 
Ped io , duque de Cantabria; los vascos del Pirineo á 
Epeco Semona, y los sucesores de estos elegidos dirigie-
ron los destinos de aquellos paises, hasta que despertán-
dose en «¡I rey D . Alonso III el Magno, grandes de-
seos de poner á Vizcaya bajo su dominación , llamó á su 
corte á Zenon I , protector de e l la , y le hizo morir en 
pasiones, como antes lo ejecutó con E y l o n , señor á» 
Alava. 
Indignados los vizcaínos resolvieron tomar venganz»; 
mas apeuas lo inleotaron se vieron con un fuerte ejér-
( l ) Berganza , antigüedades de España, 
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rito ouc marchaba á «llanar sus tierras, mandado por 
Odario, hermano del rey D . Alonso; pero reuniéndose 
los viicainos y levantándose en m*sa , los pueblos le sa-
íieroB al encuentro destrozando al enemigo en el sitio 
que llamaban Paducacie la España Tarraconense, y hoy 
v a l i d e A r r i g o r r i a g a , cerca de Bilbao. Osario muño 
eo la acción, y las miserables reliquias de sus tropas fue-
ron perseguida* hasta sus mismas tierras (1). 
Los rcocedores viéndose sin caudillo en circunstancias 
lan apuradas , resolvieron hacer elección, y recayó esta 
« i un cabsliero de estraño valor aventurero que tomó 
volantariamente parte en ia demanda , y al que dieron el 
siorobre de Jaun Z u n a , que significa el Blanco señor, 
porque era de color^blanco y de cabello may rubio; ce-
lebrando con él un convenio que comprendía las condi-
ciones siguientes: 
i.0 Que Vizcaya fuese siempre un pais de protección 
del emperador ó rey que mas bien hiciese á sus mora-
dores. 
2. ° Que no se alterasen, ni hiciesen fueros, sino por 
la asamblea general en quien residía la soberanía. 
3. " Que por ningún título podia privarlos de su l i -
bertad , porque el conservarla era circunstancia que el 
derecho hacia inseparable del hombre. 
4. ° Que no pudiera proceder con Independencia en 
lo que no estuviere determinado por fuero. 
5. ° Que buscarían la protección de los reyes de Na-
varra para que Jaun Zuría y sus descendientes viviesen 
en aquella corte, á efesto de que no influyesen en la vo-
luntad de los vizcaínos sino en casos precisos. 
6. ° Que para su sostenimiento le asignarían varios 
bienes y rentas, y pagarían una limitada contribución, 
donándole diferentes territorios para fundar monaste-
rios (2). 
7. ° Y finalmente que jurase la ciega observancia de 
«slos preceptos, pues de contravenir á cua'quiera de 
ellos qnedarian los vizcaínos en plena libertad , porque 
no estaba permitido á su señor el exigir de los hombres 
libres otros servicios que los que ellos le hubiesen ofse-
cido. 
Desde Jaun Zur ía , llamado después don Zuría ó don 
Lope Ortiz de Zuria por la mania de querer los historia-
«iores hacer enlronques con algunas familias, siguieron 
varios señores en orden de elección ó legítima sucesión 
basta que h«bieiido en 1279 D . Juan I heredado ci reino 
de Castilla dieron principio estos soberanos á ser pro-
tectores de Vizcaya por el derecho que al D . Juan le 
corresponda de su madre. Con este motivo mandó que 
ne añadiese á sus dictados el de señor de Vizcaya porque 
conocía bien U diferencia entre palabras (5)* que pue-
den confundirse; y desde aquella época no han vuelto 
los vascongados á separarse de Castilla. 
Sin embargo la envidia unas veces, y otras la igno-
rancia minaron sin cesar la firme roca de la felicidad de 
Viacaya, y fueron tantos los enredos que en algunas 
ocasiones sembraron varios Ministros , que produgeron 
de los soberanes resoluciones en que determinaron exa-
s. mismos 1 « fueros, y hallándolos justos. 
las costumbres análogas apro-
una ley que hicieron los 
minar por si 
arreglados y formados «obre la 
bó el Sr. ü . Juan 11 de Castilla 
(1) D. Pedro de Portugal en su novil. tít. 9. 
Ganbay , l,b. 9, cap. 5. 
Mariana. Historia de KipaSa 
Salaiar H u t o r i . de Bienandant», . 
a l t - t e i t e -
vizcaínos en asamblcn pencrnl en 9 de jumo de 14^, y 
por la cual se dijo i «Que s i algún particular ganan 
carta del Sr. contra lo dispuesto en los fueros , que fuese 
obedecida y no cumplida.;? rp.e el que la ^ 1 ' " ' ^ * ' 
sase por cada vez mil maravedís x fuese preso hásla la 
satisfacción. Que por las costas que se causaren tom*~ 
se toda F izca ra como suya propia la voz y el pleito 
vor su cuenta , f si todavía tragese el tal otra sobre car. 
C aue lo matare cualquier vncamo, s i m n c u r n r en 
j lJ alguna, como al oue i ^ M * t* t u r r a , y qu , 
le diesen a l matador 2.500 mrs. . 
Estas son , aunque en muy brevísimo compendio, 
varias de las razones con que los Vascongados defienden 
sus privilegios, por que al elegir sus protectores nunca 
se sometieron a' vasallage, siendo bien sab do en el de-
recho que los Príncipes supremos que en la confedera-
ción reconocen á su protector, no sen vasallos, ni lo» 
pueblos le quedan sujetos, sino libres, como lo dice 
espresamenle el antiguo consulto Prdculo (1). Tan pode-
rosas razones y las que en succesivos artículos espon-
dremos, serán sin duda meditadas por los que pretendan 
discurrir con fundamento acerca de los sucesos que han 
tenido y pudieran tener lugar en aquellas provincias, 
con lo cual habremos cumplido parte del objeto que nos 
hemos propuesto. 
ANTONIO DE IZA ZAMACOLA. 
LA. UNIVERSIDAD DE SALAMANCA» 
C uando el viajero descubre en el horizonte las íntr-
merablcs cúpulas que se lanzan á las nubes desde los án-
gulos de esta suntuosa ciudad, busca con ojos ansiosos 
alguna sombra oscura y colosal que reine sobre las casas 
apiñadas y enseñe la capital de las ciencias como su Basí-
lica la capital del cristianismo. En vano se esfuerza por 
divisar las torres cenicientas guarnecidas de vidrios do 
mil colores, las altas veletas y los capiteles cargado» 
de plomo que abruman con su peso todo el edificio. I lu-
siones son no obstante de que no es posible desprender-
se, y sin las cuales no se comprende ia Universidad d» 
Salamanca tal como brilló en los siglos X V , X V I y X V I I f 
pero nada se descubre a lo lejos que pueda ostentar un 
recuerdo de la misión elevada que ejerció en aquellos 
tiempos. 
, Combatido por el temor de ver desvanecidos todos 
mis sutños é imajinaciones bajé del carruaje acompañan 
do de G . . . . apenas franqueamos la entrada de la ciudad, 
y comencé á seguir lentamente el curso de las calles, de-
teniendo el paso y dilatando la carrera como quien tem» 
sorprenderse desagradablemente al fin de ella, 
A medida que nos «cercamos al recinto comprendido 
entre la Universidad, la Catedral y la Compania de Jesús 
fuimos conociendo el rumor de campanas que nos había 
perseguido constantemente desde larga distancia. La» 
torres de estos edificios temblaban hasta los cimiento,, 
sintiendo el estrepito que se ajitaha en su cúspide i 
cuyos ecos recoman furiosos las bóvedas elevadas do ¿ 
iglesia : os arcos greco-romanos detenían con embarazo 
las soberbias fundiciones que jirando invisiblemente ame-
nazaban depararse violentamente ú cada vuelta lOutí 
suceso ha producido esta violenta ajitacion ? 
Apoyados en las columnas que adornan el atrio 
(1) SaUsar do Mendoza, Monarquía K.pafiola, Ub. S • 
cap.ll. 
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la Calcdral contemplábamos el efecto de este lenguaje 
de las obras suntuosas y magnílícas, cuando enfilando 
la vista por la portada de la Universidad descubrimos en 
el iutenoruna galería que da vuelta en el recinto seguida 
de una bóveda ea la dil ección de la primera portada. 
Det rás de la galería marebaba lentamente y en forma-
ción correcta un largo cordón de hombres que doblando 
los ángulos y enfilando con paso silencioso por la bóveda 
se fue perdiendo ea línea recta hasta desaparecer el ú l -
timo individuo, 
A poco rato los vimos aparecer otra vez desembo-
cando de una calle inmediata, cortar horüonla lmente 
Otra y subiendo las gradas del atrio atravesar una peque-
ña distancia é internarse por las puertas de la Catedral. 
E l traje era negro y talar, y encima de los hombros lle-
baban un paño de seda abrochado en el pecho, que sa-
bia hasta el bonete en firma piramidal y cuyo color 
Verde, encarnado, blanco ó amarillo hacia juego con el 
bor lón que cubría aquel colgando hasta la frente. De-
lante guiaba una especie de alguacil vestido de negro 
con golilla, sombrero de teja y un largo bas tón; le se-
guía un joven con una bandeja en la mano y en ella un 
bonete y borlen igual a' los anteriores. Comprendí que 
eran las ceremonias preliminares para confurir el grado 
de doctor , y al acordarme de la antigua celebridad de 
esta escuela que visitábamos no me causó estrañeza la 
pompa y réjio aparato con que recibe á sus miembros. 
¿Y qué mucho que se guarden estos ritos cuando F e l i -
pe III los honfó confundiéndose entre sus actores, y re-
cibiendo guantes y p;opinas como los otros individuos? 
Escomlida la procesión en el interior de la iglesia 
Se precipitó detras la multitud que vagaba por las calles 
y plazuelas de las inmediaciones, el recinto de la U n i -
versidad quedó desierto, y las torres perdidas en las nu-
bes düj tron de embiar sus saludos aguardando en silen 
cío el fin de la ceremonia para renovar el clamoreo. 
La fachada do la Universidad mira al lado opuesto 
del atrio de la Catedral. Es de labor plateresca y de un 
gusto bastante severo. Comenzada en 1415 por los reyes 
catolii ns fue concluida en j.43ü como final y remate de 
los edificios destinados á servir de escuela de las ciencias 
que por ser varios y haberse construido bajo los reina-
dos de D. Ju^n II y D. Fernando V guardan poca uni-
formidad en el orden de arquitectura y tn la proporciuii 
de sus cuerpos. 
En el centro de la fachada principa! ostentase orgu-
lloso medallón en que se hallan esculpidos en grandes 
relieves los bustos de los reyes que la edificaron. Ejem-
plo laudable y digno de repetirse que coloca el cetro 
real en los altares del saber, y enseba sus templos guar-
necidos al par que custodiados por la púrpura . Si en las 
almas de ios grandes monarcas tienen a'gun precio las 
aclamaciones incesantes de los hombres , bien pueden l i -
sonjease de haberlas conquistado eternamente cuando 
Se tabea alzar un trono tan sublime. 
No lejos de este hay otro medallón circular on que 
aparecen abiertas asimismo en relieve las armas de ía 
Universidad. Consisten estas en no áula señalada por la 
Cátedra cu que hay un doctor esplicando y dos lilas de 
oyenics que partea como en ángulo de aquel punió y 
escueban sentados la doctrina que esp ica. A los lados 
del pú pao l>'y cruzados dobles leones y castillos sobre 
SU cima un . tiara con las llaves de San Pedro, coronando 
tsle aparato para colmo de ostentación y riqueza un le-
trero que dice: 
O nnium scieníiarum princeps. Salmanltca docet. 
Inscripción decuíva, y que no poco aumenta la sun-
tuosidad de sus antiguos blasones, propia de la celebri. 
dad que gozó en los primeros años de su fundación^ y 
que esplíca por sí sola el grado de consideración qa« 
logró en aqiullos tiempos. INo hemos sveriguado los mo-
tivos que decidieron á los fundadores de esta escuela á 
dotarla de lema tan magnifico; pero al ver en la presente 
ocasión estos escudos, recordamos que la Universidad de 
Bolonia escojió por lema en los suyos dos palabras enér -
jicas y elocuentes, 
Bolonia docei. 
las cuales repelidas ahora aunque con añadidura de «« 
título pomposo, dan indicio de que se podtia tener pre-
sente, y traen á la memoria una disputa célebre entre 
los filósofos y jurisconsultos de la ínl igü. dnd, por la que 
habiendo definido los primeros la filosofía conocimiento 
de las cosas divinas y humanas no quisieron ser menos 
los segundos y definieron la jurisprudencia con las mis-
mas palabra?, añadiendo ademas y ciencia de lo justo 
y de lo inj'uslo. 
En un rincón de la Biblioteca yace cubierta de polvo 
y olvidada de los hombres una deidad caprichosa que 
sostenida en una esfera toca en un punto soUnrente la 
superficie de la tierra y marcha con movimiento incesan-
te ; su cuerpo desnado , calva su cabeza, sus pies alado*; 
veése detrás una anciana estenuada y mosibunda apoyad» 
en un báculo fatigarse en vano por sujetar esta diosa, 
y en los estremos de su dolor desencajar el rostro, re-
clinar en la mano su. cabeza y poner en el- cielo los l a -
mentos. La Universidad podía borrar sus antiguos bla-
sones y clavar este funesto emblema sobre los arcos de 
la eulrada, 
{Se concluirá.) 
J . ARIAS GIRÓN. 
15* F L U E N C I A D I L T E A T R O 
E M ZMAS C O S T O T I B B S S , 
E , 'n el erudito y aprecíable discurso de D . Pedro Sa-
baler, inserto en el SEMANARIO corn spoudiente al domin» 
go 15 del actual, se me invita á probar la exactitud del 
siguiente párrafo sacado del tercer artículo de mi discur-
so sobre la influencia del teatro en las costumbres, publi-
cado en varios números del ENTHEACIO, de cuyo periódico 
soy redactor: 
« La inconstancia y voltariedad del público. . . . y las le-
yes que eu virtud de esa mímia inconsecuencia impone 
con razón ó sin ella á los poetas escénicos, son relativas 
al gusto, al sabor literario de las piezas dramáticas y na-
da mas,» 
El señor Sabaler califica de inexacta esta proposi-
ción, diciendo que en ella supongo yo, que los poetas dra-
máticos nú tienen necesidad ni.iguna de pintar las cos-
tumbres de los pueblos, y lisonjear sus pasiones domi-
nantes. 
Tan lejos estoy de suponer ni lo uno ni lo otro, que 
en mi segundo artículo inserto en el Entreacto del jueves 
2 2 de agosto espongo mi modo de ver respecto al primer 
extremo en los términos siguientes: ¿se entirmle por 
costumbres el conjunto de usos t ri tos, ceremonins , (Wf" 
S K M A M A H K ) WNTOHESCO ESPMÍOLi 311 
gee y manera* de los indivuliMS de un ptti h h i Itt modo 
particular de cxiatil' d diferencia de los dañas , ó por de-
cirlo de ana vez, el carácter hisLúrico de una sociedad 
cualquiera en ¿¡¡ncay circunstancias determinadas? en es-
te caso, bien claro es que. el drama que se refiera d esa 
sociedad/ d esa época DEBE SER 8t> RETRATO Y sn COPI\ pre-
sentando los rasgos caracteristicos que consliluyen su f i -
sonomía pir t icular , s" pena de ofrecer dios espectadores 
una idealidad quimérica y sin analvgía de ninguna espe-
cie con la verdad histórica. Y Mi cuanto á la precisión de 
Usongear las pasiones dominantes, en todos mis ar t ícu-
los la he reconocido, si por lisongearlas se entiende ce-
der al gusto particular de los pueblos y á sus inclina-
ciones y ¡decios en todo lo que «o se oponga á los eter-
nos principios de justicia y de moral ; porque ni reconoz-
co , ni puedo reconocer en los poetas dramáticos la nece-
sidad que aigunos les suponen de hnberse de manifestar 
en sus dramas inmorales, obscenos ó viciosos, á pretes-
to de exigirlo asi el estado de re'ajacion y desenfreno de 
\ iaa época cualquier^. Citar poetas que lo han hecho asi, 
no es probar la necesidad de hacerlo, es manifestar que 
lian existido autores que descendieron á tal ignominia, sa-
be Dios porqué. Cuando se roe pruebe la existencia de un 
pueblo que silbe á los poetas dramáticos por la tola r a -
íon de manifestarse en sus dramas virtuosos y hombres de 
¡bien, entonces creeré en la necesidad que se les atribuye 
de adular tod i clase de afectos por absurdos y por inmo-
rales que sean. Tales son mis principios respecto al par-
ticular consignados en el Entreacto, n donde con mas la-
titud me refiero, sup icando á los señores que hayan leí-
do el discurro del señor Sabater, se sirvan leer el mió pu-
blicado en el mencionado periódico, y allí se verá que 
acaso no estamos tan discordes como parece el señor Sa-
iater y yo: esto en la suposición de que el señor Sabater 
entienda por costumbres y por Usongear Lis pasiones 
lo mismo que yo entiendo, pues no puedo creer que 
«drnita la tau sabida máxima de Lope: 
«El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto.» 
N i menos la que algunos autores han seguido en sus 
obras.y que podría formularse á imitación de la anterior, 
en los siguientes términos: 
un pueblo es inmoral , nada mas justo 
Que inmoral ser con e'l por darle gusto. 
Esta es la máxima que yo combato en todos mis ar t í -
culos, esta la exigencia que no puedo admitir; y por eso 
he dicho terminantemente que en una sociedad vicínda ba-
jo cualquier concepto, ó no se loma la pluma para es-
cribir un drama, ó se escribe para conbalir el vicio y el 
error donde quiera que se encuentren y por autorizados 
que estén. Píntese en buen hora el adulterio, el asesinato, 
el cr imen, si tal es la afición del público á esta clase dé 
espectáculos; pero sea infeliz el adúltero, no dichoso como 
s>gun poeta lo ha pintado; reciba el asesino la merecida 
venganza, siga al crimen el remordimiento y la infelici-
dad como consecuencia inevitable y precisa, no empero 
¡a ventura , la paz , la t r a n q u i l a d de conciencia como 
« a s de una ve^ se ha mentido; asi se pinta una sociedad 
y as» se la cornge ó enseña, «si se concilian las cxiien-
« a s de la moral con las exijencias del púb ico , asi se 
pintan las costumbres, asi se lisongean por último las ña-
nones de los pueblos. E l discurso'del L o r Sabater Pno 
«reo que se oponga á esta doctrina; muy sensible me se-
na equivocarme. 
Contrayéndome ahora al párrafo en cuestión, me con-
m m i con decir, que aislado como lo presenta d se-
ñor Sabater, podrá lid vez parecer menos explíci to, pel'O 
enlazado con los dcmiis (pie le imiecedeu y siguen, y so-
bre lodo con el ruslo de mi discurso, ignoro en que pue-
da meiecer la pftUaciicion de ii/exacto. Supuesto, como 
supongo en mi artículo segundo , que el teatro debe set 
el retrato y la copia de las costumbres, digo en el a r t í -
culo tercero que las leyes que el público impone á los poe-
tas son relativas al g ü i t o , al sabor literario de las piezas 
dramálicas y nada mas. El señor Sabater echa de menos 
en este párrafo el retrato de las costumbres, y no ad-
vierte que esto queda ya sentado en el artículo anterior, 
y por lo mismo es inútil repetirlo; y en cuanto a' la 
'lisonja de las pasiones me parece que vá incluida en la 
palabra gusto , y que las leyes relativas á este son pot 
una consecuencia precisa relativas también á los afectos 
dominantes. La espresion nada mas en que termina el 
párrafo no quiere decir otra cosa sino que no reconozco 
la precisión de descender K s poetas á predicar la desmo-
ralización, como bien se colije del resto del art ículo á 
que el citado párrafo pertenece. Por lo demás si esta 
esplicacíon no satisface al señor Sabater, yo le suplico 
antes de empeñarnos en nueva controversia se sirva de-
cirme que es lo que entiende por costumbres y por la 
espresion Usongear pasiones, pues acaso toda nuestra opo-
sición consiste en la diversa inteligencia que damos á 
estas palabras. Entre tanto no puedo menos de agrade-
cerle el no merecido concepto en que me tiene. 
MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 
Madrid 21 de setiembre de 1B39. 
NOTA. No permitiendo la particular fo rma de nues-
tro Semanario el dar en él lugar d polémicas literarias, 
por muy útiles que nos parezcan, rogamos á los apre-
dables escritores que han promovido esta, que la den 
por terminada , supuesto que parecen estar acordes en 
cuanto di fondo de la cuestión. . 
na casualidad ha traido á nuestras manos el original 
de los siguientes epigramas, y aunque ignoramos quien 
fuese su autor, acaso nos atreveiiamos á creerlos del 
célebre Iglesias ó de alguno de sus mas felices imitado-
res, por reunir á lo festivo y picante de las ideas aque-
lla soltura y ligereza en la espresion que caracterizaban 
á nuestro moderno Marcial. 
Fue preciso á Inés y An tón 
de enamorados casarlos 
ayer , y lo fue prestarlos 
para dormir un jergón. 
Madrugó hoy I n é s , y que 
desayunar no encont ró ; 
pidió á Antón , no se lo dio, 
y ella á buscarlo se fue. 
Llena de dijes y anillos, 
ancha blonda, alta basquina , 
salió á la calle una niña 
con tres ó cuatro perrillos: 
Movióse un viento importun* 
que la basquiñ» la alzó; 
hubo quien carne la vió, 
pero camisa Ninguno. 
3 Í 2 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
Preguntó un niño 4 su madre 
con •us ía , pues lo ignoraba, 
á quien de los que miraba 
podia llamarle padre. 
Y ella dudosa cual él, 
por no engañarle, le dijor 
«lu padre no lo s é , hijo-, 
mas mi marido es aquel.» 
AI anochecer un dia 
una niña juguetona 
con descaro acometía 
á toda humana persona 
que por la calle veía. 
Llegó un lindo presumido 
que la monserga entendió ; 
d/jola truco al oido; 
ella se fue; él la siguió: 
¿á donde, y á que habrán ido? 
Narcisa del Berrocal 
con lanío lujo salió 
al Espolón, que pasó 
por dama muy principal. 
Yiéndolayo tan compuesta, 
dijela M mucho has medrado» ; 
y ella á mí con desenfado 
«har to t rabajóme cuesta.» 
Juega Antón con Feliciana 
á juegos de diversión ; 
salla y brinca el tal An tón , 
y ella se ríe de gana. 
Alguna vez se están quedos 
y sin dejar de enredar : 
¿en qué vendrán i parar 
li «iguen tales enredos? 
De cuando en cuando Isabel 
se marcha á Tabarabucna 
á tomar aires, y buena 
dicen que se pone en él . 
Qué enfermedad ella tiene 
hasta el dia en duda es tá ; 
pero lo cierto es que vá 
y á los nueve meses viene. 
Don Luis hoy llamar oí 
á quien ayer se llamó 
«1 lio Luis , y al verlo yo 
por cierto me sorprendí. 
Advirtiólo un picaron, 
y con burlón ret int ín 
me dijo: « sonando el din, 
no disuena nunca el don.» 
A una tabernera vieja 
por judía delataron, 
y su vida tal hallaron 
que á resullas de la queja 
en la Inquisición la entraron. 
U n borrachon afamado 
supo el q u é , como y manera, 
y exclamó absorto y pasmado: 
«¡que el agua faltar pudiera, 
á quien tanto ha bautizado!» 
I 
E S C A L E R A D E L H O S P I T A L D E L A L A T I N A . 
M A U K I D ; IMPAENTA D E DON T O M A S J O R D A N . 
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3 1 4 SE ¡VIAN A K10 PINTOUESCO E S P A Ñ O L . 
L A UBIIVERSIDAD Dfi SALAMANCA 
(Conclusioa Te'ase el número anterior, ) 
L! atravesar la bóveda que comanlca coa el recinto 
iiiterior observamos las pizarras gastadas por el paso con-
tiuuo de los hombres, y llenos de uu temor religioso 
quisiéramos haberla salvado sio tocar en el pavimento 
por no profanar coa nuestra planta las piedras donde 
Cervantes había asentado la suya. ¡Cuantas veces c r u -
zando estas galerías se confundiría su huella entre la 
turba I 
E n el centro del edificio hay un palio cuadrado que 
rodea una galería con arcos greco-ron.anos detras de la 
cual se ven las puertas de las aulas y de otros departa-
mentos , la entrada a la biblioteca , y comunicaciones de 
afuera. Colocado enmedio de este palio, sus murallas ha-
cen el efecto de un cementerio , porque no hay piedra 
que no recuerde algún doctor de siglos anteriores ense-
ñando su nombre á la posteridad con miedo sin duda 
de que se haya olvidado de él. Se vea innumerables c i -
fras y letreros esparcidos en ellas y escritos en diver-
sas formas, con caracteres de todos tamaños, y sin guar-
dar simetría ni orden en su colocación. Mezclados yacen 
en confusión lastimosa los nombres de literatos distingui-
dos y de oscuros licenciados. Asi cada frente es el mapa 
histórico de uo siglo en el que hay necesidad de esludios 
preliminares y de grande observación local para separar 
Jo digno de atención del tropel insignificante que lo en-
carcela, viniendo á efectuarse que la parle interior de la 
Universidad esta levantada con sepulcros , como lo fue-
ron antiguamente las murallas de Atenas. 
Desierta en la actualidad, ni uu solo individuo inter-
rumpía con sus pisadas el silencio de nuestras observa-
ciones. ¿Es este el círculo literario cuya fama atraia eo 
algún tiempo tantos millares de alumnos y en doude 
marchaban A la par el alemán y e l descendiente de los 
Incas? 
No ha muchos años que este monamento histórico 
-guardaba tadavia una sombra de sus grandezas y resplan-
dor antiguo, sombra desvanecida por el trascurso de los 
siglos, pero que bastaba á recordarlas como un fragmento 
conservado hasta nosotros. Destruida la esencia de su 
poder por haber declinado rápidamente el rmmero de 
las matrículas, y borradas casi todas las formas, habia 
quedado de estas el traje escolar ; el mismo que vistieron 
Ctírvantes , León y Mariana. Gomo uniforme prestaba 
cierto aire de estabilidad y firmeza al establecimiento 
y hermanaba en el recinto de la Universidad á los i n -
dividuos que componen esta asociación literaria. Lo eco-
nómico de su valor facilitaba la adquisición á todas las 
clases de la saciedad, y confundía debajo de la bayeta 
negra las fortunas y gerarquias, allí donde no debe ha-
ber otro móvil que la meditación y el e5tudio. No asi 
ahora; el labriego, el artesano y todo el que pertenece 
á una familia poco acomodada l leva un vestido peor que 
el que no se halla apremiado por aquellas circunstancias; 
qaizás alguno aumenta sus gas'.os con mengua de sus co-
modidades y fortuna por alternar coa sus amigos y com-
pañeros de aula; otro habiá que destituido aun de este 
recurso convierta en odio ua sentimiento que crece con-
tinuamente, y que aunque podría tener otra interpreta-
ción mas exacta es siempre el resultado de rivalidades 
y sufrimientos. ¡Cielos! y es esta la sociedad de las le-
tras ? Na es bastante que se vea el hombre combatido 
por las pasiones políticas apenas franquea el umbral del 
mundo, sino que también han de profanar con su iufer» 
nal huella el santuario de la ciencia , y han de empou-
zonar los mejores •/ mas dici osos años de la vida? ¿Qué 
perjuicios causaba el uniforme escolar para ser pros-
crito contra tales razones?.. . 
Pero esta última tabla salvada del naufragio, llegada 
á nuestros días sola y vagando en el m»r alterado de los 
tiempos hundióse por fin al comienzo de nuestra rejeue-
racion política como presagio favorable de la que se es-
peraba en las letras. Y no pasó da tal punto sin embargo; 
juzgariase acaso que la reforma de la instrucción pública 
debia empezar proscribiendo un trage antiguo y poco 
conforme a l gusto y a, la, civilización de la época. C i r -
cunstancias son ambas que no negamos, pero es una ob-
servación curiosa ver que debieron cambiar muy poíos 
meses después , porque al decretarse el uniforme apro-
bado para un cuerpo de nueva organización, se dibujaba 
minuciosamente y describíase sin olvidar los lazos de 
los zapatos, uno cuyo modelo estaba buscado en el que 
usaron los ricos homes de Castilla y de Aragón en los 
siglos 14 y i 5 según el tenor del decreto. 
M i amigo G . . . . me hizo notar una inscripción latina 
escondida en uno de los ángulos del claustro de la que 
aparece que no fué trasladada esta universidad de Palen-
cia como afirman Mariana y otros autores. 
Dice as í : Alphonsus VIII Castellce Rex de Palcntice 
Universitatem erexit; cujus emulatione Alphonsus IX 
Segivuensis Rex Salmantice itidem Academiarn constituit. 
Después de esta época añadió, decretó don Fernan-
do III los primeros estatuios; en 1245se hablaba ya hono-
ríficamente de ella ; D . Alfonso el Sabio sacó de esta 
universidad á los componedores de las Partidas y por ú l -
timo se estableció cátedra de música y un teatro de d i -
sección anatómica. Pero los que mas se han distinguido 
en colmarla de favores han sido los pontífices; ellos han 
enviado cartas, mensajeros y la han dotado de las rentas 
que goza, consistentes la mayor parte en diezmos: por 
eso desde que se agita esta cuestión han menguado con-
siderablemente, y si llegan á fallar, se cerrará la univer-
sidad de hecho por mas decretos que se publiquen para 
abrirlas 
Paseábamos al decir esto por la galería, y ocupado en 
contemplar los cuadros de que está adornada, no atendía 
á las observaciones de mi amigo , abismado cada vez mas 
en sueños de la antigüedad y en ilusiones de que el as-
pecto venerable del sitio no convidaba a' desprenderse. 
Buscaba ansiosamente entre tantos retratos de reyes de 
Castilla y de España alguno consagrado al genio que no 
una sola vez ha vivido en estos parages, pero me hice 
cargo de que si los retratos se hacen para recordar la 
memoria de un individuo seria injuriar á la posteridad 
presentarse el de hombres que no puede olvidar nunca. 
Entrando por la puerta principal y tomando la vuelta 
de la izquierda se encuentra después de los retratos de 
los reyes, el cuadro de Minerva saliendo de la cabeza de 
Júpi ter . 
Mas allá esta el símbolo de la ciencia; un anciano 
que tiene en la diestra el compás, y en la izquierda el 
globo terráqueo, está en ademan de enseñar á otro; en-
medio hay una esfera armilar , en el suelo varios instru-
menlos de matemáticas , y debajo esta inscripción: 
Sidera , t é r r a , fretuin , coelo clnudaniur at ipsuia 
Ilumino \mirunt\ clatulilor ingenio. 
que & pesar de su elocuencia es seguro que no la escribi-
ría Galilco en las prisiones de Arce t r i . 
Después se encuenlra la Ley. Una doncella de formas 
sueltas y ligsras dibujase sobre fondo negro , amagando 
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con una espada en la diestra sosteniendo con la izquierda 
la balanza, vendada la vista, y por pedestal una inscrip-
ción "riega que traducida á nuestro idioma equivale A 
L a ley don de los dioses. 
La capilla reedificada no Lace muchos años esta ves-
tida en su interior de terciopelo carmesí con franjas, á 
la falda de esta colgadura se hallan varias filas de bancos 
del mismo terciopelo con las armas de la Universidad. 
E l altar mayor es de marmol, y se compone principal-
mente de seis cuadros. E l que está en primer término 
representa el juramento solemne que se hizo en esta 
Universidad del misterio de la Concepción por decreto 
de Felipe 111 en 1617. Uno dé los otros cinco es el re-
trato del beato Juan de Rivera, docter y catedrático de 
estas escuelas y los cuatro restantes son de autores co-
nocidos que cita D . Antonio Pouz. Varios escritores han 
hecho mención de una bóveda en que estaban pintados 
sobre oro y azul las 48 figuras de la octava esfera y que 
desaparecieron con aquella cuaudo se emprendió reedi-
ficarla. 
L a biblioteca fundada por los reyes católicos y dotada 
en su origen de 30,000 rs. se ha aumentado después por 
adjudicación de los libros de la compañía de Jesús y por 
los comprados hasta principios del siglo presente. Es un 
local vastísimo conformado á manera de iglesia por la al-
tura de las luces y la estructura de la bóveda. Los l i -
bros se hallan colocados en dos cuerpos alto y bajo; 
adornan la estantería de uno y otro algunas labores de 
mal gusto, y en los a'ugulos se hallan colocados sobre 
el último cuerpo emblemas y estatuas diferentes en que 
la intención del escultor ha sido oscurecida ó secundada 
por las telas de araña y el polvo según que el asunto pe-
día ostentación y brillo ó filosofía y gravedad. 
Síilicndo de la biblioteca y encaminándose á la iz -
quierda hay varias piezas adornadas cada una de colga-
duras y tapices; la última es la sala de claustro donde 
se verifican las juntas de Universidad, que tiene poco 
de notable. 
Recorridos estos departamentos G . . . suscitó otra vez 
la conversación de la edad floreciente en que eran visi-
tados por príncipes y cardenales , recordando las fran-
quicias y privilegios antiguos de los estudiantes entre los 
que se contaban la esencion del pago de derechos y por-
tazgos, la prohibición á los vecinos de alquilar habitación 
hasta que ellos escogiesen la suya, y ¡a fijación del alqui-
ler por los diputados de las ciudades. 
Casi todos esos privilegios , respondí yo bajando la 
escalera de piedra, serian un atentado contra la propie-
dad ó un favor inútil al individuo y perjudicial al estado 
en la época presente, ni es con privilegios como se fo-
menta una institución de esta clase, donde lo queso debe 
procurar es que la instrucción sea buena, no que sea ma-
yor ó menor el número de alumnos. 
Cuando volvimos á la galería notamos que comenzaba 
ya otra vez á animarse, los arcos de las dos entradas se 
Oícurecian con los que pasaban al recinto , las campanas 
Vueltas sobre las mazas iban á precipitarse con estrépito, 
y el ruido confuso de la muchedumbrs que se agolpaba 
en las inmediaciones penetraba ya en las bóvedas de la 
Umvers.dad pocos minutos antes desierta y solitaria. Pero 
nosetros fat.gados y poco dispuestos á contemplar esce-
nas ruidosas, abandonamos estos círculos bulliciosos y 
corrimos á analizar y saborear las diverjas impresiones 
de la msnana en el silencio de nuestra habitación. 
J . ARIAS GIRÓN. 
C O S T U M B R E S V A S C O N G A D A S . 
ARTICUJCO 2.° 
(Fueros). 
emostrada en nuestro artículo anterior aunque en 
muy sucinta relación la historia de los vascos, entrare-
mos en este á dar una rápida ojeada por sus fueros^ por 
ese código que tanto agita las pasiones de los políticos, 
y que pretenden algunos nivelar en origen con otros pb-
tenidos por los pueblos en premio de heroicos servicios, 
ó arrancados á la corona por seducciones, intrigas ó de-
sembolsos pecuniarios. 
Lós primitivos fueros de los vascos y los que en lo 
sucesivo los han sustituido, no tuvieron jamás un prin-
cipio de aquella especie, porque quedaron sus servicios 
recompensados con la dulce satisfacción de ser útiles á 
su patria , y su carácter estuvo muy distante de intrigas 
y maquinaciones que pudieran comprometer su antigua 
dignidad. En los primeros siglos debieron naturalmente 
de ser los gobiernos muy semejantes en la esencia, pero 
la dominación de las diferentes naciones que ocuparon á 
España contribuyó á un general trastorno con la amal-
gama que los conquistadores hicieron de sus leyes y las 
de los paises que dominaron. Y como los vascongados no 
permitieron mas permanencia en su territorio á las legio-
nes extranjeras que el preciso hasta darse vista, y sos-
tener con las armas su decoro y entusiasmo nacional, no 
perdieron sus antigüos usos, que por únicos restos de los 
primitivos códigos vinieron después á ser estraños, o b l i -
gando á reducirlos á ley escrita para evitar que la tra-
dición los alterase ó que la emulación los destruyese. E l 
uso, decía el señor Robles Vives en su elocuente discur-
so « De la autoridad de los fueros municipales » es la 
uniforme repetición que los hombres ejercen sobre al^u-
na cosa por mucho tiempo. Costumbre la repetición 
constante de estos usos. Y fueros, el establecimiento que 
los hombres forman de estos mismos usos y costumbres 
para gobernarse. 
. Los antiguos reglamentos de los vascos se han tras-
mitido hasta nuestros días por algunos documentos, y en-
tre ellos un precioso manuscrito antiguo latino titulado: 
Compilación de las primitivas ordenanzas hechas en 
tierra de los vizcaínos, que existía en poder del señor 
Don Pedro Samaniego, ministro del consejo real , el cual 
lo estrajo original de Vizcaya en 1757 durante la visita 
general que tuvo en el señor ío , y se envió después en 
1772 al señor D. Pablo de Olavide intendente director 
de las nuevas poblaciones de Sierra Morena. 
Pero las disposicioues de aquel primer código tuvie-
ron tal estensíon que hacen imposible su inserción "en 
un art ículo, y este motivo nos limita á tocar solo lo mas 
notable. = Acordaron que en los estados de la confede-
ración vasca continuasen celebrándose las asambleas pe-
ñérales bajo el árbol de Vizcaya (1) para hacer en d o ¡ 
escrutinios las elecciones de los representantes de el 
pueblo. Nombraron un protector cerca de los empe-
radores romanos para que velase en favor de su país -
Redujeron á contrato aquella antigua ley que prohibía 
la reunión de haciendas, para que sus dueños no descui-
dasen el amor á la libertad con el goce de riquezas, que 
destruyen siempre las sociedades mas bien establcci-
(1) Enseña de libertad «! independencia que hoy se halla cm 
Guermca.
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j a j ( l ) . == Dispusieron que los hijos y los yernos fuesen 
obligados á aliiueijlar á los padres y demás nscemlienles 
y también á lus suegros <iue viniesen á imligencia . en 
«aya imUacion previno eslo misino el código civil de 
franela publicólo en 1801, = Belermina on que 'os 
patriarcas de las familias y de !a tierra coBlíuuássn como 
basta entonces en sus magistraturas con el nombre de 
padres de la patria , que boy se llamau padres de pro-
v ioc ia , por ser ios que han obtenido los primeros cargos 
de la república como el de diputados generales y otros, 
y que estos padres oyesen las quejas de los vecinos y 
COnciliasen amigablemente sus disputas. == Otorgaron VOÍ 
y voto en los negocios comunes á los que llamaron Echct-
vuna , que signilica el que tiene casa ó cuida de el la, sin 
que la mayor ó menor sama de dinero los diese ningún 
ascendiente por los perjuicios que lleva consigo la taita 
de aquel arraigo. = Acordaron recompensas para los i n -
dustriosos y i econvenciones públicas á los bolgazanes (2). 
Y finalmente eslublecieron todas las bases que habian de 
consolidar la felicidad del p.iis para en adelante. 
E l fuero de Vizcaya sufrió algunas variaciones sin 
variar el fondo, basta que subiendo al trono de Castilla 
por los años da 1379 el rey D. Juan I, recayó en su per-
dona el cargo de señor de Vizcaya por el derecho que le 
-correspondía de su madre , y confirmó á los vizcaínos el 
fuero que hicieron en 1312 con D. Juan Nuñcz de Lara, 
y sobre el cual se han hecho varias alteraciones hasta 
ñjonducir'e al estado en que hoy se encuentra. 
E l gobierno general de Vizcaya está por fuero á car 
de dos diputados , doce regidores , dos síndicos, 
u n secretario general , otros dos del fuero , un con-
sultor, un tesorero, y un contador, y la administra-
ción de Justicia , al de un corregidor desde el año de 
1513 en que se estableció allí este magistrado con tres 
tenientes, de los cuales solo existen el de Guernica y Du-
rango. Y se creó también un consulado de comercio por 
los Reyes Caló icos en 1494, y 12 regidores en 1500. 
En Vizcaya no hty mas que un estado, y todos los 
vízcainos son iguales ante la ley aunque son recibidos 
í'uera de su patria en la clase primera de nobles, según 
el convenio que hicieron con D. Juan I cuando se incor-
poró á Castilla aquel señorío. 
Lis hiciendas constan por lo común de una casa so-
tar, de la cual torna el nombre la familia con sus tierras 
y heredades y montes para el uso y consumo de los ve-
cinos, y si fuesen vinculadas, los padres eligen entre los 
hijos el sucesor que sea de su agrado sin preferencia de 
mayor á menor ni de varón á hembra, según costumbre casi 
general. 
E l gobierno foral es enteramente democrát ico y aca-
so el único que se ha trasmitido intacto hasta nuestros 
•Jias desde el mundo primitivo. Sus juntas generales son 
Cada dos años en el antiguo campo de Guernica llamada 
Batzartoqttia, ó sitio donde se celebran las juntas de los 
ancianos, que cada pueblo de Vizcaya nombra en su Bat-
sorra ó ayuntamiento para ir á estas asambleas uno ó 
dos diputados que antes llamaron Guizo/i 'onac (hombres 
Jbucnos) á escepcion de algunos pueblos de la merindad 
Se Duraogo que hacen diferente elección por convenios 
ptrl iculares, A las juntas genera'es de Guernica tienen 
derecho de asistir lodos los habitantes mayores de 25 
anos á esponer con libertad cuanto se les ofrezca. 
(I) F.su l*y se obserra aun ea parte por la costumbre Je 
Ti«c»ya; pero no se halla en e\ fuero que corre impreso, poruue 
«e oponía tal ytz i la institución de mayorazgos y vínculos, 
i»> Dcacan, «ntiguo legislador de Atenas que >iv¡ó en la 
Oluup-ada 29 estableció el castigo de muerte contra los ocio-
i *»porq e louieataban ios ucios y corrompían las costumbres. 
Reunidos estos diputados bajo el árbol, se sientan to-
dos en bmcos de piu'dra , teniendo el señor ó el que pre-
side en su nombre IÍS armas del rey sobre el asiento, y 
las de Vizcaya sobre el de los síndicos, y después de re» 
conocirlos los poderes entran los represenlaulcs en la her-
ntila de N . S. de la Antigua que esta ¡innediata , y aI|£ 
tratan y deliberan en público y á puerta abierta los ne-
gocios para que s"on convocados; pero los decretos suenan 
siempre dados bajo el Hrból de Guernica ( l ) . La convo» 
ca oria se espide con la debida anticipación por la d ipu-
tación de Vizcaya con espresion de los puntos que deben 
resolverse, y por cuyo medio cada diputado lleva de so, 
pueblo las itiUriiccioues necesarias. 
Los empleos del gobierno de Vizcaya duran dos años 
sin sueldos ni emolumentos de ninguna clase, y su elec-
ción es en el último dia de la asamblea. Para ello está 
tolerado el dividir la junta en dos parcialidades ó ban-
dos llamados el uno Oñacino y el otro Gamboino (2). 
Se hacen tantas cédubs como pueblos hay con voto, 
y cada representante la encierra dentro de una bolita 
de piala , encantarándola luego, y después de mezcladas 
bien por el Presid ule, saca un niño ó persona imparcial 
hasta el número de 12, y los diputados de aquellos pue-
blos son los electores. Acto continuo pasan estos á una 
pieza cerrada de la misma hermita, y cada uno de los dos 
partidos propons tres diputados, tres síndicos , dos se-
cretarios y seis regidoras, cuya propuesta examinan los 
Síndicos cesantes, y hallándoU arreglada se pone en e l 
cán taro , resultando diputados generales del señorío los 
comprendidos en las dos primeras bolas que salen: las 
siguientes para diputados segundos y asi las demás. 
Los diputados generales mientras dura su ejercicio 
son unos delegados de la asamblea general de Vizcaya y 
gefes de la tierra para hacer observar las leyes del fuero» 
usos y costumbres del país á semejanza de los antiguos 
Cónsules de liorna. En los negocios de d ficil resoluciott 
suele convocarse á los Padres de Provincia y los s índi-
cos están encargados de hacer cumplir el fuero en todas 
sus parles y de asegurar la libertad de los Vizcaínos^ 
oponiéndose en uso de su empleo á cuantas resuluciones 
sean contrarias á sus leyes, ya emanen de su Señor , sus; 
ministros, diputación g neral, corregidor ó jueces del 
pais, teniendo el derecho de pedir y hacer que se con-
gregue la asamblea general i imitación de los Tribunos 
de liorna; de forma que cuando por el ioforme que estes 
funcionario despacha con acuerdo por lo común de u a 
consultor aunque no es preciso, resulta que una orden, 
ó despacho del rey su Serior ó de otra autoridad es con-
traria al fuero, se pone un decreto en que se dice qué 
se respete, y no se cumpla. 
La adminislracion de justicia ofrece también porme-
nores curiosos en que no podemos entrar en gracia á 
la brevedad ; pero no pasaremos en silencio el método 
de sustanciar las causas criminales que previno el código 
criminal formado por la asamblea general y aprobado 
por el rey su Señor hace como unos 40 años. La justicia 
en cuyo territorio se hubiese cometido el delito, tenien-
do jurisdicción en lo criminal , forma el proceso, le sus-
tancia hasta la conclusión y pone su sentencia ó voto, re-
mitiéndolo después cerrado y con separación á la dipu-
tación. Los dos diputados nombran seguidamente dos 
asesores letrados, cada uno el suyo: se señala dia para 
la vista, se cita á las parles, y se forma un tribunal 
(1) Kstá prevenido que este árbol tenga siempre á su pie tt* 
retoño que le reemplaza. 
(2' Se dice que estas denominaciones proceden de dos dipntt' 
dos llamados Oñate y Gamboa que en lo antiguo preponderaba» 
en las juntas. 
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compuesto del corregidor y de los diputados y asesores. 
Este irtbübal oye verbaimenle «I r o o y al fiscal: v o -
ían los dos a s e s o r e s y el corregidor: se escribe la senten-
cia, y hecho esto se abre el pliego en que se halla el 
yoto del juez que formó la c t u s a , y resultando de estos 
cuatro votos tres conformes, se publica II senlencu y 
je egecuta sin apelación. 
Si el voto del jaez inferior no fuese conforme c o n lo 
resuelto, se quema en el mismo tribunal á puerta cerra-
ba, y vuelven los dipuladoi á nombrar n u e v o s asesores 
viéndose otra vez la causa con a:isteticia de todos y repi-
íiéndose la operación hasta que se verifique u n a mayoria 
de tres votos conformes , con que se resuelve, teniéndose 
presente en los fallos que si al delito corresponde una 
pena infamatori* deba aplicarse á los Vizcainos la in -
mediata aunque mas fuerte, por que en ley del fuero 
está sentado que prefieren la muerte al díshonor. 
Hay en Vizcaya cinco alcaldes del fuero, cada uno 
para su merindafl, que conocen en primera instancia de 
íodas las causas civiles, y su nombramiento pertenece al 
Señor sujetándose las apelaciones al curso ordinario del 
fuero. En cada Anteiglesia hay también dos fieles que 
egercen una jurisdiciou pedánea y preventiva con fun-
ciones de jueces conciliadores. Su insignia es la de un 
chuzo ó lanza al modo de los antiguos Españoles, en lu -
gar de la vara ó junco delgado con que sa distinguen los 
alcaldes de las villas de Vizcaya y los de toda España, y 
en los actos públicos á que concurren los referidos fieles 
para egercer su autoridad suelen clavar su lanza en el 
suelo manteniéndose asi hasta la conclusión. 
Las Provincias Vascongadas contribuyen al estado por 
razón de apresto de hombres y remplazos del ejercito, 
coa mayores cantidades que las que invertirian en con-
tratar los sustitutos precisos á cubrir sus contingentes; 
pero cuando las circunslanrias lo exigen deben armarse 
ski escepcion todos los vizcaínos desde la edad de 17 
años hasta 50 formando compañías según lo acuerde la 
asamblea general que también nombra los gefes y •ficia-
les con aprob aciou de su Señor. Concluida la guerra vuel-
ven á sus bogares , sin otro premio que la satisfacción de 
haber servido á la patria, qne fue siempre la mas sa-
grada para ellos. 
Guipúzcoa, cuyas leyes son casi semejantes á las de 
Vizcaya, se incorporó á la corona de Castilla en tiempo 
del rey D. Alonso V I H con quien celebró un convenio 
en 8 de octubre de la era de 1258, año de 1200 de la 
Encarnación, por el que se estipuló que se conservarían 
á la provincia todos sus fueros, usos y costumbres, y 
es tau estrecha la intimidad entre vizcaínos y guipuz-
eoanos que antes y después de estos sucesos formaron y 
fermnn un solo pueblo, y una sola familia. 
Alava tuvo en lo antiguo sus fueros casi en todo seme-
jantes á los de Vizcaya y Guipúzcoa; pero viéndose agitada 
cotí pretensiones acaloradas del rey de Navarra se íncor-
p a r ó á la corona de Castila por escritura de contrato, ce-
lebrada en Vitoria á 2 de abril de 1532, cuyos artículos 
ó conriicmnes dan una idea muy perfecta del noble ca-
rácter alavés al estipular entre otras cosas: a Que el M o -
narca {Don Alonso X I ) j r sus sucesores los conservarían 
ius fueros y libertades, r gue el rer no pudiese tener el 
domimo de estas provincias como pertenencia suya n i ce-
der su posesión d otra persona, n i mandar construir 
ninguna v i l l a , y ^ „ acaec;ese lo contrario f 
h s Infanzones descargados del Juramento de fidelidad 
y autorizados d tratar de muerte d cualquiera qUe fuese 
d t n o m o d a r l o s . » 1 ' l ^ juese 
E l gobierno de Alava es democritíco y semejante 
»1 de Vucaya y Gmpuzoa, pero hav corno en Navarra dis-
linriou de oslado noble y gof/ó'ní!1. StíS fuñías se celebra-
ban aiiliguamenlc en el campo de Arr iag i , pero hoy SO 
tienen en Vitoria . Y á ellas concurren los diputados 
de las hermandades en que osla dividido sus lerritorio. 
Cada tros años se nombra un diputado general de pro-
vincia que egerce toda la autoridad egoculiva sobre lo« 
negocios generales que interesan á los habí lanles , para 
lo cual tiene un consultor del fuero y un secretario ge-
neral, cuyas plazas vitalicias provee la junta general. 
Vizcaya , Guipúzcoa y Alava mantienen entre sí 
aquella antigua federación de los estados vascos, únicas 
reliquias que han llegado á nuestros diasdesus gobiernosí 
con las mismas leyes, usos y costumbres de los p r imi t i -
vos españoles ; y todavía conservan como señal de esta 
federación un escudo con tres manos fuertemente asidas 
nnas á otras y un lema que dice y r u r a c - h a í , los tres es-
tados uno. 
E l reino de Navarra , parle de las Provincias vas-
congadas, ha sido célebre en los primeros siglos de l a 
reconquista de los moros tanto por su constitución populac 
llamada Fuero de Sobrarle, que ponía á los Navarros áí 
cubierto de toda tentativa contra su libertad, como por 
el pulso y madurez con que disponían los estados ge-
nerales y obraban los dignos monarcas que ocuparon sut 
trono y que tuvieron en algún tiempo el derecho impe-
rial sobre las provincias de Guipúzcoa y Alava, y aun en 
la parte duranguera de Vizcaya, hasta que pasó á egercer 
esta dignidad la corona de Castilla. 
Navarra se gobierna por sus antiguas leyes, según lo 
convenido cuando pasó á la dominación de los reyes de 
España, y por las que con anuencia del rey establece 
aquel reino en cortes generales. Estas corles se compo-
nen de los tres estados, el eclesiástico, el militar y el de 
las universidades. 
La clase eclesiástica es presidida por el obispo de 
Pamplona, y le siguen el de Tudela, el Prior de Ronces-
Valles el gran Prior di^  la orden de San Juan de Navar-
r a , y el Provisor de Pamplona si fuese navarro. La m i -
litar que trae su origen de los Cabalh ros Nobles que 
defendieron en la antigüedad la independencia de la pa-
tria, por el conde de Lerin condestable y Canciller mayor 
de Navarra, ó en su defecto por el duque de Granada 
de Ega. Y la de las universidades, compuesta de los 
hombres buenos de las repúblicas y valles de Navarra 
es presidida por la ciudad de Pamplona. 
E l V i i rey en nombre de S. M . convoca las cortes 
abriendo y cerrando sus sesiones, pero sin asistir á ellas, 
y el mismo aprueba las leyes en representación del rey 
y jura en su nombre en el primer año de la inauguración 
del Monarca el mantener al reino sus fueros según se hace 
en Vizcaya. Lasleyesque allí se d í : tan , siendo aprobadas, 
se ejecutan por el consejo de Navarra y por el He Corte^ 
cuyos dos tribunales tienen el tratamiento de Magestad, 
y toda cédula ó mandato real que se despacha para N a -
varra debe llevar una auxiliatoiía por la que el rey de-
clara : u que asi es su voluntad, solo por aquella vez y sin. 
que pare perjuicio a l reino.» E l Virey pone el cúmplase,. 
y antes de cgecularsc se oye el informe de la diputación 
de cortes, que se componía antes de un Abad mongo m i -
trado, dos individuos del estado militar, dos de la ciudad 
de Pamplona y otros dos por los demás pueblos y univer-
sidades del reino, con facultades de hacer guardar las leyeí 
de una á otra legislatura, y cuando el Virey forma empeño 
de hacer cumplir una cédula real á la que se hay» puesto 
reparo, la diputación dá cuenta á las primeras-córtef , 
quienes declaran el contrafuero. 
E l consejo de Navarra tiene una sala de corle. e a y a § 
\ jueces se titulan Alcaldes de Corte. Y el tribunal o"« 
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laman Cámara de Complos reales es compuesto de mi-
nistros del país sio que pueda haber mas que un aboga-
do entre ellos. Finalmente los navarros nombran á los 
reyes de España , sus soberanos , por el orden de suce-
sión de los antiguos reyes de Navarra , y no por el de 
Castilla. 
L a denominación de exentas que se dá á estas pro-
vincias hace concebir una idea muy equivoca por los 
hombres que desconocen del todo su administracioa y 
sistema de gobierno. Por exentas se ha creido que en 
nada contribuían al estado para sostener la gravedad de 
sus atenciones, y este juicio es tan erróneo como otros va-
rios de los que se han sentado porque la voz exención 
procede mas bien de aquellas regalías que hoy nada sig-
nifican y que en otras épocas disfrutaba la nobleza en 
los pueblos, cuyas prerrogativas eran casi generales en-
tre los Vascongados por hallarse en perfecta armonía 
con varias de sus instituciones. 
Los Vascongados numeran entre sus fueros los que 
aseguran la libertad e' independencia del hombre bajo la 
protección de la l e y , pero este principio lejos de merecer 
acriminaciones es muy digno de imitación. Es cierto que 
las provincias á que nos referimos tienen al parecer a l -
guna distinción respecto de las otras del reino, pero lodo 
y aun mas es indispensable para conservar una parte de 
la Península, que si debe la fertilidad de que goza á su 
sistema económico y administrativo, quedaría conver-
tida en yermo faltándola aquel fundamento que es la base 
principal de su felicidad. 
Las exenciones de franqueza de puertos, papel sella-
do y alguna otra, están compensadas con los terribles sa-
crificios hechos por aquellos paises en ocasiones de san-
grientas guerras, y ademas con sus ordinarias contri-
buciones de subsidios, alcabalas, annatas , diezmos , ca-
sas censuarías y hasta en repartos generales por vecinos 
6 fogueras (1) sobre cuya indicación hemos apreciado 
extraordinariamente la lectura de l papel que ha publica-
do el instruido vascongado D. J . de Aldamar. Agre-
gúense á estas circunstancias la esplendidez con que las 
Provincias Vascongadas aprestaron á la nación en prueba 
de su acrisolada lealtad infinitos y cuantiosos donativos 
Voluntarios, y podrán calcularse las ventajas que repor-
tan al estado, cuando casi nada cuesta á este la admi-
nistración de aquellos pueblos , al paso que la de otros 
absorve aproximadamente la mayor parte de lo que con-
tribuyen. 
Los vascongados miraron siempre á sus fueros como 
Í la egida protectora á cuya sombra gozaron de la dulce 
libertad que bendice el hombre social. Su entusiasmo es 
inaudito en favor de sus leyes, usos y costumbres , por-
que los hombres de aquel pais en sus primeros años se 
nutren á un tiempo mismo con el alimento que cimenta 
y dispone sus fuerzas físicas y los recuerdos gloriosos que 
engrandecen sus corazones. Mil veces hemos admirado en 
el seno de las pacíficas anteiglesias la envidiable quietud 
de sus moradores, y otras tantas nos ha cautivado el sor-
prendente espectáculo que ofrecía á nuestra vista la de 
ej sencillo labrador que regresando de su trabajo ordina-
rio ocupaba los escaños de su rúst ica cocina para instruir 
§ los tiernos hijos que le rodeaban de las obligaciones 
que en los diferentes estados de la vida impone el fuero 
( n Hiciend is fogueradas ó casas de fogueras. Los dueüos 
•ou los únicos con yoz y voto en los negocios arduos. Su oríaen 
es de los antiguos repartimientos terri toriales, en cuya época 
lolo era penmliilo á los Patriarcas de las familias e l hacer ho-
gaeras y ence ider lumbre dentro del término seña lado para 
etitar los incendios de los bosques en que consistía su subsisten-
ei», y allí se reunian de noche par» cenar j dormir cuaatoa 
yr&bajaijark en U hacienda. 
á los ciudadanos. E l silencio mas profundo acompaña!)* 
á estos actos, y el buen padre no inlerrumpia su lectura 
sino para presentar ejemplos que dispertasen el deseo dp 
una noble imitación en los miembros de su tranquilo au-
ditorio ¿Y quién los cscederá en amor á su patria?. . .Nadie, ' 
ANTONIO DE IZA ZAMÁCOLA. 
E R R A T A S en el art ículo del domingo anterior. 
Página 308 , columna í.a , línea 45 donde dice Knscara , li;a»e 
Kuscara. 
Id . columna 2.a , línea 8.a , donde dice c y para que l a eontien-
da fuese iiiteriiiiiuihle 1 lóase y pa ra que l a contienda na 
fuese interminable, ' 
Id. línea I 3 , dice norte , debiendo de ser monte. 
Id. líneas 49 y 55 , donde dice Audeca , léase Andeca . 
Id. línea 58 , dice Epeco Semona , en lugar de Eneco Semana. 
Página 309, columna 1.a, línea 5 , donde dice Paduca , léase 
P a d u r a . 
A N T I G Ü E D A D E S E S P A Ñ O L A S . 
2 } £ S C 0 B K ! M I £ N T O S D £ B A E S J A . 
«JLja religión favorece las artes.... los trabajos de los 
romanos tienen el sello de la religión.» As i decia e l 
inmortal Canova al capitán del siglo, y dice también e l 
viagero á cada paso, cuando penetrando en aquelle por-
ción de la Bélica ocupada en otro tiempo por el sabio 
pueblo búrdulo , visita sus reliquias y contempla sus 
monumentos. Eu esta página autént ica , palpitante y pe-
renne de veinte siglos de glorias y de hazañas , se es-
pacía dulcemente su imaginación, al ver consignada en 
yertas y cuasi olvidadas ruinas la historia de la nación 
ibera; nación ilustre, que en mejores edades, luchando 
cuerpo á cuerpo con el poder de Roma republicana, p u l -
veri¿ó sus laureles en Numancia y Sagunto, hasta que 
devorada por sus propios hijos, víctima de la perfidia 
y del doblez de Roma imperial ató sus manos desfalleci-
das al carro del vencedor de Farsalia en la batalla de 
Munda. 
Aquí tuvo su origen esa fastuosa celebridad, esos 
privilegios y grandeza, que hoy admiramos en las ciuda-
des Bél icas; cuya cotntemplacion nos ofrecen de algún 
tiempo á esta parle varios fragmentos t memorias y ves-
tigios descubiertos años pasados, en los escombros del 
Municipio de Castro Pr isco, población romana, que no 
sin alteraciones ni desgracias ha llegado hasta nosotros 
con toda la poesía de sus fábulas y todos los recuerdos 
de la religión gentílica. 
Aquí nos acompañarán hoy nuestro lectores, para 
dar principio á la observación importante, que de suyo 
merecen las antiguallas que acompañan á este articulo. 
Castrurn Priscum, Castro viejo ó Castro el viejo (pues 
con loda esta variedad de nombres es conocido) tuvo su. 
asiento donde hoy el Cortijo de las Firgenes , á los 37 
grados y 50 minutos de latitud austral, y 12 con 16 de 
longitud, al sudeste de la ciudad de Córdoba, dentro de 
su provincia y a 6 millas de distancia de Bacna , en la 
parte septentrional de su t é rmino , sirviendo de cimiento 
á una cordillera montuosa y quebrada, que se prolonga 
hácia Oriente hasta las orillas del Guadalquivir, no le-
jos de Calpurniana , hoy villa del Carpió. Su origen al-
canza á los primitivos pobladores de la Tarteside, que 
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confundidos al cabo de siglos con el resto de España y 
Jas colonias latinas, llegaron á formar una ciudad con-
siderable, ilustre y cobuada de privilegios, gozando del 
fuero ¡Municipal y de otros muchos, cuya memoria se 
conserva en sus inscripciones. Las hordas bárbaras , la 
invasión agarena y las guerras suscitadas hasta princi-
pios del siglo decimoquinto en esta región, la han bor-
rado del número de los pueblos Españoles, subsistiendo 
hoy solamente en los anales de la dominación romana 
en nuestra Península. 
Frecuentes y marcados vestigios de aquella celebri-
dad interesan hoy la admiración del curioso, revelándose 
en sus mármoles y columnas la existencia de mejores 
tiempos, en que floreciendo las artes á par de los ritos 
del paganismo, se cincelaban en sus aras y templos, 
Jos nombres de sus dioses, la piedad y lustre de sus 
familias, la opulencia de sus banquetes sagrados y sus 
solemnidades públicas. Sobre un altozano de gran ele-
yacion campea el muro y torre de las Ví rgenes , des-
quiciado en su mayor parte, habiéndolo sido en otras 
épocas de un* vasta plaza de armas, centro y punto 
principal de defensa del Municipio de Castro Prisco, 
cuyos cimientos, derruidos ó encubiertos por los es-
combros, dan á conocer la fuerte argamasa de su fábrica 
de hormigón y piedra, robustecida á trechos con cuhos 
salientes de figura cuadrada, y capaz de contener en su 
ámbito numerosa guarnición. En derredor de la forta-
leza y parte mas suave de la colina, se dilata un villar 
sstensísirao , cargado de preciosos fragmentos , sillares, 
pedestales, troncos y capiteles de columnas de varios ór-
denes , losas, sepulcros, ladrillos massar/es , légulas, y 
barros, signo indeleble de la antigua opulencia y gran-
deza de la ciudad, donde se ostentaron colocados en 
«ternas obras. Algunos de estos barros y ladrillos l ie-
oen la contramarca ó sello de ia o^c ina del alfarero: no 
ha mucho se halló uno con estas letras A P E R . Don 
Juan Agustín Cean Bermudez, ilustre Académico de la 
real de la historia, publicó en su apreciable Sumario 
de Antigüedades Españolas , varias insci¡pelones de Casto 
Prisco, existentes hoy unas en Castro el r io , y otras en 
el cortijo de la Vírgenes . Posteriormente se han des-
cubierto muchas, la mayor parte sepulcrales, y esta de-
dicatoria grabada en marmol negro, que hubo de perte-
necer sin duda á un pedestal de la estatua del porsona-
ge que en ella se contiene. Dice así : 
Q . M V M M I O 
L . F . G A L 
G A L L O N . 
V 1 R . D . D . 
Después de su hallazgo, ocurrido en 23 de setiembre 
de 1855, se ha ilustrado por algunos esta inscripción, y 
no falta quien opine ser el Dunmoiro, Q. Mummio, hijo 
6 nieto del pretor y general romano, que el año 155 an-
tes de nuestra era vino á la Bélica y sojuzgó los Lusita-
nos en d ferentes encuentros: ignoramos que grado de 
probabilidad tendrán estas congeturas. U n fragmento de 
otra dedicatoria'aparece hoy entre aquellas ruinas, de 
que solo hay legible esta palabra,.. M A R C E L L U S . ' A s i 
mismo son de admirar los infinitos objetos y utensilios, 
que á cada pasóse encuentran, las medallas imperiales v 
geográficas, los búcaros y jarros de varias especies y íí-
gUfas. Todavía se conservan en poder de sugetos curio-
sos algunos trozos de aquellos y otros íntegros , cuya i n -
comparable finura y barniz sorprende; los entallados y 
labores, festones y grotescos, en que el primor, el «us-
to y la religión se ostentan á porf.a, atestiguan los pro-
gresos del «rte en este pais. Hemos tenido ocasión de 
observar detenidamente tales preciosidades, y compararlas 
con otras de uso mas ordinario cuales son evillas de for-
ma irregular, las unas de hierro, otras do bronce cer-
radas de una chapa del mismo metal, en que aparece 
reelevada la figura de una matrona, adornado y trenzado 
el cabello; cuentas de vidrio y piedras preciosas, destina-
das sin duda ú los collares, torques y preseas de las no -
bles romanas, anillos de hierro colado con caraclerei 
misteriosos, balanzas, pesas y medidas de varios tama-
uos, algunas de piedra, y un sinnúmero de objetos que 
sería enfadoso describir. No debemos pasar en claro los 
inslrumentos de guerra, armas ofensivas y defensivas en-
contradas aquí. E n 26 de marzo del año comente se des-
cubrieron varias piedras de jaspe negro triangulares, afi-
ladas en linca curva por uno de sus frentes, y la punta 
opuesta recortada ó roma, cuyo uso sin duda fué el mis-
mo que de los sparos ó dardos de figura corva, arroja-
dos en los combates por los sitiados á los sitiadores. Ilanse 
hallado además en diferentes ocasiones flechas, lanzas 
espadas y glandes ó bellotas de plomo y hierro tan usadas 
por nuestros funditores baleares. 
[Se concluirá.) 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
L A . G O L O N D R I N A . 
I -uye, viajero audaz , la ardiente arena 
De ese co"fm que te abrigó lejano, 
Cobarde el Aquilón su rabia enfrena 
Del rojo Sol bajo la iuerie mano. 
Llega , Nuncio de paz , llega seguro 
T u alegre tropa desplegando alada 
A sorprender el conocido muro 
En reboltosa confusión quebrada. 
De allí sus tiendas colgará altanera 
La erranle Iribú que venció los mares, 
La fábrica creciendo duradera 
Al plácido rumor de sus cantares. 
Salve , pájaro fiel, del borobre amado 
Huésped leal que su afición socorre, 
Goza ese alcanzar que labraste osado 
Para corona de su escelsa forre. 
Goza ese Alcázar que soberbio admira 
írabccil ojo que tu rey se llama, 
Sin despertar la turbulenta ira 
Del ronco viento que potente brama. 
Llega , dulce cantor de la alborada, 
Prófugo amante que lloró perdido , 
Llega doblando la feliz jornada 
De tus escuadras con afán seguido. 
^ Llegad , negra legión , batid las plumas 
Lóniodos remos de vivienles naves 
Mancbadas con las cálidas espumas 
De esos que burlan contrapuestos mares. 
Llegad donde emboscados colorines 
Desque rompió la candida mañana 
Espian tras balsámicos jazmines 
Vuestra triunlanle aparición lejana. 
Alli los trances de la dura empresa 
úfanos contareis y maravillas 
Embargando de insóliia sorpresa 
El pueblo de las simples avecillas. 
Venid, llegad, valientes voladores, 
l^ e avenlureros rnuchedumbre osada, 
i'Intadme con espléndidos colores 
Cuanto abarcó vuestra feliz miiada. 
Pintadme las regiones voluptuosa» 
V dó emigráis de vucslro bien seguros 
Las fieras gentes cual su Sol fogosas 
Del falso Islam prosélitos impuros. 
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PiniMinc <l'~ un liarcin U bolla iropa 
En vcignnzosn cárcel rclraiji , 
Soiunilo con las liijas de la Europa 
Que en libertad encomiareis dehiJa. 
Aquí en mi verde soledad ribuena 
Tan loco empeño colmareis vcliemcnlc 
Bajo la sombra de empinada pena, 
Dosel soberbio de mezquina l'uenle. 
Conladme aquí la rica carabana 
Rompiendo golfos de escabrosa arena 
Desparecer como la arisla vana 
Al rudo soplo que el desierlo llena. 
Conladme aquí de emprendedor Beduino 
Al robo usado la cxislentia astrosa, 
Azole del incnnlo peregrino 
Que por su buella se guió dolosa. 
ConBidme la república indolenie 
Que tosco aduar con sus caballos parle, 
Sin ley que doble sn atezada frente, 
Las lunas por blasón en su estandarte. 
Esos que os miran de codicia henchidos 
La crespa barba acariciando ruda 
Con el cebo del oro enardecidos 
Que e! bando de Je^ us valiente escuda. 
Y esos que envidian el gallardo vuelo 
Con que arribáis á su mansión primera , 
Conladme de los árabes el duelo 
Cuando os partís A la distante Ibcr.', 
¡ Ah ! yo los veo con revuelta prisa 
Correr los luidos de velludas píele» 
A parque tu fal«nf¡e se divisa 
Cruzando sus crinados capilelcs. 
Védlot \o la liasiiiítida bisloria 
Con ÍVrvido erilusíasmo repiliendo 
A l triste son de suopulenla gloria 
La morena megilla Iiumedeclendo-
Véolos y? en sus corbos pabellones 
Doblar cobardes los robuslos cuellos 
Suspirando las mágicas regiones 
D ó rio suena el nnigir de sus camellos. 
Llegad, negra legión, batid las plumas, 
Cómodos remos de vivientes naves, 
Manchadas con las cálidas espumas 
De e*os que burlan cnnirapuostos mares. 
Venid , llegad , valientes voladores, 
De abenlureros rnuijiedumbrc osada r 
Pintadme con csp^iiididos colores 
Cuanlo abarcó vuestra feliz mirada. 
Aquí eu mi verde sofedad risueña 
Tan loco empeño colmareis vehemente, 
Su soaibra os guarda gigantesca peíia, 
Y por oíros callará su fuenle. 
M adnd y julio de 1839, 
JUAN ANTONIO SAZATORNIL. 
PELIGROS DE MADRID. 
C U L T O D E V E N U S , 
. s K M A N v i u o PINTÓRESCO ESPANÓI m 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA, 
IQMQMMllil! 
D O N JUAN M t L E N D E Z V A L D É S . 
'on Juan Melendez Valdés nació en la vi l la de Ribera 
del Fresno, obispado de Badajoz, á 11 de marzo de 1754, 
y fue hijo de D . Juan Antonio Melendez y de Doña Ma-
ría de los Angeles Diaz Cacho , personas virtuosas y bien 
acomodadas en aquel pais. Aprendió latinidad en su pa-
tr ia , y la filosofía en Madrid en el colejio de Santo To-
más , y pasando después á Segovia en compañía de un 
hermano suyo secretario que fue de cámara de aquel 
obispo, y luego á Salamanca, concluyó allí la carrera 
Segunda sene.— TOMO L 
de leyes con el mayor lucimiento hasta recibir todos ht 
grados incluso el de doctor. 
La natural inclinación de Melendez hácia la poesía y 
sus felices ensayos en el la, la estension de sus cotioci-
mientos muy superior á su edad, y su ameno trato y 
bondoso carác ter , llamaron muy pronto la atención de 
todos los sabios que una feliz casualidad habia reunida 
en las áulas salmantinas , y mas especialmente del amen© 
é injenioso escritor D, José Cadalso, que adoptándok 
15 de octubre de 16í9, 
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como su amado díscipulo, ó mas bien como liijo, ie d i -
rijió coa los consejos de su buen gusto y coa la protec-
ción de un verdadero padre. 
El nombre del jóvea Meiemlei no era ya solo cono-
cido en las orillas del Tórmes"; lodos los amantes de 
nuestra bella poesía, todos los bombres conocidos eu 
las república de las letras por su verdadero y sólido sa-
ber, repetían los versos y mantenian atnistosa corres-
pondencia con el tierno cantor del Zurguén , y princi-
palmente el ilustre Jovellanos , magistrado que era á la 
sazón de la audiencia de Sevilla tomó á su cargo forta-
lecer y dirijir con sus consejos á aquel privilegiado joven 
que desde sus primeros ensayos se anuhciaba ya como el 
restaurador de la poesía castellana. 
E l premio que justisímatnente le_fue dispensado por 
la academia española al autor de la encantadora égloga 
de Butilo no hizo mas que consagrar la opinión que ya 
hacia tiempo le había aclamado como el primer poeta 
de su tiempo , y á despecho de las envidias y sátiras de 
algunos de sus compaáeros , la posteridad ha confirmado 
aquel juieio. 
A l año siguiente de haber obtenido Melendez este 
halagüeño triunfo (178i) vino á Madrid, mereciendo la 
mas lisonjera acogida de sus numerosos amigos, y espe-
cialmente de Jovellanos que había sido promovido á una 
plaza de alcalde de casa y corte y después al Conseja de 
las órdenes. Presentábase á él adornadas las sienes con 
una corona poética y logrado un triunfo en el primer 
paso que daba en la carrera. Jovellanos que tanta parte 
tenia en esta gloria y que vio llenas las esperanzas que se 
había propuesto de su talento, le recibió con la mayor 
ternura, le hospedó en su casa, le hizo conocer á todos 
sus amigos, y le proporcionó ocasión de coger ntievos lau-
reles en la magnífica composición que le escitó á escribir 
d la gloria de las artes para ser leída en la solemne 
junta trienal de la academia de San Fernando , asunto 
verdaderamente noble y poético en que habían luci lo ya 
los aventajados ingenios de Luzan , Montiano, iluerta 
é Iriarte , á todos los cuales sobrepujó en aquella ocasión 
la privilegiada lira de Melendez. E n medio de estas sa-
tisfacciones tuvo también la de obtener la cátedra de p r i -
ma de Hujuanidades déla universidad de Salamanca á que 
tenia hecha oposición, y regresado á aquella ciudad, 
contrajo matrimonio con la Seaora Doña Andrea de Coca 
y Figueroa, que fue después su compañera hasta el se-
pulcro. 
Otras muchas composiciones fruto de las cortas horas 
que le dejaba su cátedra , sostuvieron por entonces la 
justa celebridad de nuestro poeta hasta que en el ario 
de 1785 acabó de echar el sello a' su reputación literaria 
con la publicación del primer tomo de sus poesías. L a 
aceptación que logró desde el momento en que se dio á 
l u z , puede decirse que no tenía ejemplo entre nosotros. 
Cuatro ediciones, una lejítima, y las tres furtivas se con-
sumieron al instante. Hombres y mujeres, jóvenes y an-
cianos, doctos é indoctos todos se arrancaban el libro 
de las manos, todos aprendían sus versos, todos los aplau-
dían á porfia. Quien preftria la gracia inimitable v la de-
licadeza de las anacreónticas; quien la sensibilidad y el 
gusto esquisitode los romances; aquel, estilo verdadera-
mente poético Heno de imaginación y calor que anima 
y ennoblece hasta las cosas mas indiferentes. Los aman-
tes de nuestra poesía antigua que vieron tan felizmente 
seguidas las huellas de Garcí laso, de León y de Herre-
ra , y aun mejoradas en gusto y perfección, saludaron al 
poeta como el restaurador de 1 as musas castellanas y vie-
ron con alegría desterrado el gUsi0 pros4ico y trlbial 
que jeneralmente Ominaba á la sazon en nuesU.0 Par-
naso. Dilatóse el aplauso fuera de los confines del reino 
y empezó á oírse también en los países extranjeros, La 
Italia fue la primera ¡ y mientras cpie los doctos jesuítas 
que sostenian allí el honor y reputación de nuestras le» 
tras le escribínn el parabién , las E f e m é r i d e s de Roma 
entre otros muchos elogios señalaban aquel libro como 
una reconciliación con los sanos y verdaderos principios 
del buer; gusto en la bella y amena literatura. Diferen-
tes imitaciones de algunos poemas se hicieron después 
en francés y en ingles. En España la juventud estudiosa 
le había tomado ya por modelo; de modo que a penas 
publicado y conocido se le tuvo por un libro clásico y 
un ejemplar esquisíto de lengua , de gusto y poesía. 
Conviene advertir que la época en que Melendez se 
hizo por sus estudios un lugar tan preferente, no era 
una época atrasada en conocimientos y buen gusto, an-
tes bien una de las mas señaladas en nuestra república 
literaria, y que este blasón tributado á nuestro jó?en es-
critor, no se le daban hombres ineptos ó medianos ; eran 
los Jovellanos , los Campomaues , ^s Taviras , los Rodas, 
los Llagunos, lustre y apoyo unos y otros del estado, 
de la filosofía y de las letras (1). 
(1) El Stiujo literario de Melendez como poeta, (dice el se-
ñor QUINTANA) ha sido ciertaineute bien grande, y ha tenido las 
mas felices consecuencias. Cuando el empezó á escribir la poesía 
castellana no acabada aun de restablecer de su degradación y 
eornipcion antigua estaba amenazada de olro daño todavía acaso 
peor. García de la Huerta en quien podría decirse que liabia 
transmigrado el alma de Góngora con parte de su talento y con 
toda su tenacidad, sus caprichos y su orgullo, sostenía en aquella 
época los restos del mal gusto y abandono del siglo XVII . Iriarte 
al contrario, con menos talento poético que Huerta, pero con In-
finito mas gusto y mas saber , Iba poniendo en crcdiio una espe-
cie de poesía en que la cultura , la urbanidad y aun lo escogido 
de los pensamientos no podía compensar la íalta de color , de 
fuego y de a r m o n í a en el estilo. E n vano Moratin el padre (por-
que su célebre hijo aun no habla empezado á darse á conocer) 
en vano Cadalso Y algún olro luchaban contra estos estravios , y 
daban de cuando en cuando eu sus versos muestras de una poe-
sía mas pura y mas animada ; sus esfuerzos no eran suficientes ó 
la empresa superior á sus talentos. Pero al instante que parecie-
ron kis escritos de Me.endez , la verdadera poesía castellana se 
presentó bella con sus gracias nativas y rica con todas las galas 
déla Imaginación y del Ingenio. En aquellos admirables versos, 
la elegancia no se oponía á su facilidad , la nobleza y cuidado de 
los pensamientos á su halago y á su interés. Huerta habla hecho 
romances ; Trigueros y Cadalso anacreónticas ; pero ni los ro-
mances de Huerta ni las anacreónticas de Trigueros se leen ya 
ni aun se mientan entre los hombres de buen gusto. Cadalso fué 
sin duda alguna muy feliz en el último genero ; ¡mas á cuanta 
distancia n o están de su sucesor! El mismo Anacreonte se en-
soberbeciera de u n a composición tan delicada y tan pura como 
la bellísima oda A l vie/ilü; y Tíbulo quisiera que le perteneciesen 
los romances de Rosana y de L a larde. No hay duda que su ta-
lento parece especialmente nacido para estos géneros cortos. En 
todas las épocas de su vida siempre que los manejaba era con una 
superioridad incontestable ; y hasta en sus últimos días cuando 
aríciano ya y quebrantado por la miseria y la desgracia parceia 
que su espíritu dehia estar poco apto para estos juegos, se le ve 
en el romance del Wdii/Taga , en el Colorín de Filis y en la 
anacreóntica A A/i/riso recorrer las cnerdas de la lira con la mis-
m a delicadeza , flexibilidad y gracia que en sus mejores tiempos-
Dotes y ventajas casi iguales, aunque no con un éxito tan grande, 
presenta en la poesía descriptiva , en la elegía patética, y en/ la 
oda sublime , eu que ha dejado muestras de tan alta magnificen-
cia. Menos feliz en la parle filosófica y doctrinal , siempre olrece 
aqrella magia de lenguage, aquel estilo lleno de imaginación , Ia 
calidad principal suya , la que ha fijado mas el gusto de los es-
critores que le han sucedido, la que puede decirse que ha fol-
mado una escuela entre nosotros. De esta escuela difundida en 
Salamanca, en /Vlcalá , en ¡Madrid , en Sevilla y en otros paraje» 
ha salido una parle Je los buenos versos que se han escrito en es-
tos úliimus tiempos; y si los progresos y riquezas del arle no " 
sido proporcionados al impulso que les dió aquel ingenio verdad6' 
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Después de pasar el invierno en los ejercicios de la uni-
versidad y de su cátedra, solia venir a gozar en el verano de 
]as delicias de la corte , á mostrar á sus amigos sus nuevos 
trabajos , á recibir sus consejos , y á disfrutar del cariño y 
aprecio cjue eu todas partes se le tributaba. La dulzura de 
su jeuio y de sus costumbres; un sabor infantil que babia 
en su conversación y en sus modales, en que centellaban 
á veces unas llamaradas de entusiasmo y una estension de 
saber, que por lo misino sorprendian mas, en fin la mis-
ma facilidad de su trato, y puede decirse que su escesiva 
docilidad le adquirían amigos y conexiones, y le haciau 
parecer el niño mimado de la sociedad y de las musas. 
¡Dichoso él si hubiera sabido ó podido prolangar 
aquel agradable periodo de su vida! pero sea que sus nego-
cios particulares lo exigiesen, sea que se cansase de oir á 
algún necio que no servia mas que para hacer coplas, 
sea en fin que quisiese darse una consideración en el 
mundo que rara vez consiguen por sí solos los hombres 
de letras en España, Melendez á muy luego de baber 
publicado su primer tomo empezó á solicitar un destino 
en la magistratura. Las musas debieron estremecerse al 
verle tomar esta resolución, y mucho mas de vérsela 
cumplir. Provisto en mayo de 1789 para una plaza de 
alcalde del crimen de la audiencia de Zaragoza, y tomado 
posesión de ella en setiembre del mismo ano, sus traba-
jos poéticos , sus estudios literarios , toda aquella ameni-
dad de ocupaciones que antes le llenaba debió ceder á 
atenciones mas urgentes, de mayor trascendencia y res-
ponsabilidad. 
Promovido después á oidor de la Chancíllería de V a -
lladolid en 1791, continuó alternando las graves tareas 
de su deslino con el mas grato cultivo de su afición á 
las letras, sin que por esto se resintiesen aquellas de la 
menor falta en su desempeño, mostrándose igualmente 
robusto parala severa carga que le imponían , y llegando 
á ser considerado al mismo tiempo como eminente poeta 
y recto é inteligente magistrado. Por este tiempo en 
1797 reimprimió el tomo 1.° de sus poesías añadiéndole 
otros dos que merecieron también el aplauso general, 
i A poco tiempo después de publicada esta edición fue 
promovido á la plaza de fiscal de la sala de alcaldes de 
Casa y Corte , de cuya plaza tomó posesión en 23 de oc-
tubre de aquel año de 97. Ofreciéronsele en la corta 
duración de su cargo causas graves y curiosas, donde 
hizo prueba de su juicio y de su talento, entre ellas la 
de la muerte de Castillo, cuya acusación fiscal corre en 
el público como un modelo de saber y de elocuencia. Es-
tas puede decirse fueron las últimas satisfacciones que 
tuvo en su carrera, y la suerte le preparaba ya el cáliz 
de aflicción que tiene siempre prevenido á los hombres 
eminentes para cobrarles con usura los pocos días que 
les concede de gloria y de alegría. 
E n 1798 se vió envuelto Melendez en la persecución, 
suscitada contra Jovellanos , Saavedra , Cabarrús , F lo r i -
dablanca , Aranda y otros ilustres españoles, siendo des-
terrado por entonces á Medina del Campo y posterior-
mente á Zamora, hasta que en 1802 pudo volver á Sa-
lamanca, donde se estableció, entregándose de lleno á sus 
estudios literarios. 
Con la revolución de Aranjuez de 1808 regresó á 
Madr id , aunque por su mal , pues dueños ya los france-
ses de la capital de la Monarquía , y establecido por ellos 
un gobierno provisional, se vió comprometido Melendez 
á aceptar una comisión para Asturias que estuvo á pique 
ramenle grande, esto es culpa enteramente del tiempo , tan ad-
verso después á la cultura de las lelras, como favorable habla sido 
«a la época en que él empero i florecer. 
de costarle la vida, llegando al estremo la safa popu-
lar contra la persona del comision,ido , que ya estaba dis-
puesta la banda que había de fusilarle, cargadas las ar-
mas y el atado á un árbol ; ya se havia disputado^ sí se le 
dispararía de frente ó por la espalda como á traidor, y 
con este motivo desatado y vuelto 4 atar de nuevo, ya 
no faltaba mas que consumar el sacrificio, cuando se vió 
venir de lejos al cabildo y las comunidades de Oviedo 
con el Sacramento y la cruz famosa de la Victor ia . 
Salvado este primer peligro y formada causa á pet i -
ción del pueblo, fue dado libre de todo cargo, se le puso 
eu libertad , y permitió volver á Castilla. 
Este terrible suceso, la gran reputación de Melen-
dez, las seducciones que contra él se intentaron, y su mala 
estrella en fin, se conjuraron contra sus convicciones pa-
trióticas, y su corazón noble é independiente , llegando á 
comprometerle por el gobierno intruso y á hacerle admitir 
en él una plaza de consejero de estado y presidente de la 
junta de instrucción pública, hasta que espulsados los fran-
ceses de nuestro territorio , arrastraron consigo á tantos 
desgraciados y entre ellos al inmortal Melendez, que an-
tes de entrar en el territorio francés se le hincó de rodi-
llas, besó la tierra española, y exclamó con voz profé-
tíca y doliente « Ya no te volveré á p i sa r .» 
{Se concluirá el domingo próx imo) . 
C O S T U M B R E S V A S C O N G A D A S . 
A R T I C U L O 5. 
(Usos y trages populares\ 
E 1 patriótico entusiasmo con que desde la venida de 
las primeras naciones extranjeras, pelearon los vascon-
gados por defender su libertad, y mantener sus pr imi t i -
vas costumbres, hubiera sido tal vez una quimera en la 
imaginación de los hombres incrédulos que solo siguen á 
su capricho, si la mas inaudita constancia en defender 
aquellos principios no los proporcionase hoy la duke sa-
tisfacción de ofrecer á las naciones un fiel traslado de la 
felicidad que gozaron sus mayores descansando en la equi-
dad de sus leyes y en la pureza de sus buenos usos. 
«Pocas leyes y muchas costumbres» decía un filósofo, 
son el apoyo de la buena legislación. Pocas leyes y muchas 
costumbres, repetimos nosotros, forman la base de la fe-
licidad del hombre y le acercan ásu primitivo origen, de 
donde no debió alejarse jamás para ser dichoso. 
Los vascos sostuvieron siempre esta ma'xima; de suerte 
que el solo proyecto entre ellos de alterar una inveterada 
costumbre se contemplaba como un crimen , arrojando 
al motor fuera de la patria, como los antiguos esparta-
nos deslerraron á Timoteo porque aumentó la quinta cuer-
da á la l i ra . 
La educación debe justamente considerarse como una 
costumbre que tiene imperio en la naturaleza, porque la 
instrucción puede remediar los defectos del nacimiento, 
y esta fué siempre la mas respetable institución entre los 
vascos. Ellos exortaban y exortan 4 sus hijos á que amen 
á su patria . haciéndolos entender que vale mas morir con 
honor que vivir en el oprobio. Los inclinan á que se so-
metan á los consejos de los ancianos por medio d« una 
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>ríJa arreglada. A que se araeu unos á otros, como her-
ínanos. Que respeten la virtud y detesten la infamia y 
5a mentira. Que su palabra sea una ley sagrada que jamás 
deje de cumplirse. Que socorran á su prójimo enfermo, 
oprimido ó pobre. Que respeten los matrimonios. Que 
obedezcan á los magistrados y guardianes de sus fueros. 
Que detesten la avaricia, madre universal de todos los v i -
cios. Que se ayuden como hermanos , donde quiera que la 
suerte los conduzca. Que invoquen á Dios ante todas co-
sas para implorar su socorro. Que repriman la cólera , y 
perdonen á sus enemigos. Que no maldigan, ni hagan 
imprecaciones contra aquellos de quienes hubiesen reci -
Jbido el mal. Que sean constantes en su rel igión, pero to-
Jerantes en la diferente creencia de los hombres. De suer-
te que formada la juventud con estos principios, se obtie-
ne por resultado la perfección en la sociedad, ó por me-
jor decir, en la gran familia vascongada. 
Los habitantes de las provincias vascas son robustos. 
Inertes , ágiles, activos, honrados, trabajadores, excelen-
tes soldados , acaso los mejores marinos de Europa, cons-
tantes en lo que emprenden, moderados en la prosperi-
dad y animosos en el riesgo. 
E n los antiguos tiempos , á la muerte de un vasco se 
enbria de luto toda la comarca, y por muchos dias no se 
oia hablar sino de las virtudes que le distinguieron , y aun 
lioy se observa con bastante exactitud este segundo ex-
tremo. 
E l amor á su libertad y costumbres los obliga á con-
servar alguna memoria de los gobiernos particulares de 
la edad primera; se reúnen en ciertos dias del año para 
ayudarse mutuamente en las labores del campo; celebran 
juntos sus bacanales; hacen ojeos para exterminar las fie-
mas, y hasta sus diversiones públicas son comunes cu las 
plazas, romerías y casas particulares. 
L a hospitalidad entre ellos es un deber , y asi es que 
con dificultad se hallaría otra nación en el mundo que dé 
anejor acogida á los forasteros, porque cualquiera que l l e -
gue á uno de aquellos pueblos en un dia de función, se lle-
va todos los obsequios y atenciones, aunque no le conoz-
can ni sepan de donde es. Y si tal vez fuese perdido, á 
deshora ó con mal tiempo á cualquier caserío, le recogen, 
por mas que lo rehuse hasta el siguiente dia con todo cui-
dado y sin el menor in te rés , porque conceptúan que so-
lí* los posaderos deben cobrarse el hospedaje. 
Los vascongados sostienen con notable entereza sus 
dictámenes en cualquier asunto; pero una vez compro-
metida su palabra, la miran como un sagrado á que no 
pueden faltar sin que recaiga la indignación de los demás, 
ai odio de sus amigos y la pérdida absoluta de su crédito. 
A s i es que como pundonorosos no se atreven á engañar 
ai-seducir á sus semejantes; y esto se ve muy á menudo 
«a sus ferias y mercados cuando van a vender ganados, 
porque su primer diligencia es advertir al comprador los 
defectos que tienen las reses. 
E l epiteto de vanos y orgullosos que algunos han da-
do á los vascongados, no tiene otro origen que el de la 
envidia. En ninguna parte se habla menos de nobleza 
que entre ellos, particularmente en Yizcaya y Guipúzcoa, 
donde no hay distinciones de familias, n i pretensiones de 
mejor sangre j tan hidalgo y noble es el indigente , como 
«1 poderoso, pues ante la ley se advierte una perfecta 
sguaídad. 
Todo la semana suelen estar los vascongados traba-
jando en sus heredades, montes y ferrerías sin provar el 
Tino; pero se desquitan de esta falta en los dias de fies-
ta que pasan por lo regular bebiendo y comiendo aleL-re-
mente con sus amIgos, ocupándose también eu los jue-
5PS de bolos , barra y pelota, á pala y á mano 
Sus desazones son por lo coman de poca consecuen-
cia, porque se reducen casi siempre á darse de cachetes 
y luchar á brazo partido para derribarse al suelo, en cu-
yo momento se levantan y reconciliándose acto continuo 
convida el vencedor al vencido y marchan juntos á beber. 
Sin embargo, hay ocasiones en que pelean con el palo, 
que es su arma favorita, y en este caso los circunstantes 
se interponen para evitar cualquier desgracia. Del uso 
del palo largo proviene un refrán castellano que dice:« lar-
go y angosto como arma de vizcaíno» y que se equi-
vocan á menudo diciendo, como alma de vizcaíno. ^Es-
tá reprobado entre ellos el uso de espada, cuchillo , pu-
ñal ó nabaja; y si alguno se atreviese á usar de semejan-
tes instrumentos, sería muerto á palos por sus mismos 
paisanos. 
Los trages del pais son muy variados, de suerte que 
su descricion no puede hacerse en general. Los alaveses, 
y mas que ellos los navarros, han admitido innovacio-
nes , por manera que no hay en estas provincias un ves-
tido característico. 
Los vizcaínos están exentos de este defecto, porque 
conservan los suyos de tiempo inmemorial. Los caseros ó 
propietarios usan por lo común chupa y calzón negro de 
paño con lazos en las rodillas; chaleco negro ó de color, 
y blanco para el luto; media, zapato y botones ó polai-
nas negras, largas, también de p a ñ o ; corbata de seda coa 
un nudo delante caídas las puntas; sombrero de copa me-
dianamente alta , ancho de ala y remangada esta por la 
parle posterior ; una ongarina de mangas perdidas, el pe-
lo suelto, su pipa de barro de muy corto cañón y su pa-
lo largo. Los demás usan chaqueta de p a ñ o , bayeta, ó 
retina, chaleco blanco ó de color, calzón ó pantalón de 
paño pardo ó negro, sombrero y abarcas con mantas ata-
das con cordones en forma de sandalias á la parte supe-
rior de la pantorrilla. 
El trage de las mujeres aldeanas es muy poco elegan-
te, principalmente desde el momento en que se casan, 
porque todos sus conatos se dirigen entonces al aseo de 
sus casas y á presentarse con el mismo y sin aparato a l -
guno ante sus maridos. Una saya ó basquina de lana ne-
gra y una mantilla de lo mismo, únicos restos de las cos-
tumbres antiguas, sirven para ir á !a iglesia. En lo de-
mas un jubou ajustado, un pañuelo de color por los hom-
bros , que cubre con descuido los pechos, y otro pañue-
lo blanco que Uainau sabanilla en la cabeza, recogidas 
arabas puntas delante con un lazo, inedia de color y za-
pato negro, forman todo el trage de una vizcaína casada. 
En otro tiempo se cortaban el pelo el mismo dia que se 
casaban, y se ponian una toca blanca , semejante á la de 
las monjas, que bajaba hasta la mitad de la frente, y detras 
un pliegue redondo, también blanco y hueco , cuyo dis-
tintivo las hacia muy respetables. 
Las solteras ó doncellas van sin toca con trenza larga 
y una cinta de seda de color al extremo enseñal de vi r -
ginidad, y asi se presentan en el dia que se casan ; pero 
hubo tiempos en que las solteras que habian tenido al -
gún desliz llevaban pañuelos blancos en la cabeza con 
listas negras y verdes, que denotaban a u n tiempo la mpo 
mancha y la esperanza de reponer su opinión. Esta cos-
tumbre no se ha desvanecido del todo, pues las que se 
hallan en este caso, usan todavía pañuelo blanco como 
las casadas y alternan solo con estas en los actos y d i -
versiones públicas. Lo demás de su traje es bastante gra-
cioso, porque sus vestidos son variados y de una forma 
elegante aunque sencilla. 
La costumbre de llevar la cabeza descubierta tiene 
tanto imperio , que están autorizadas hasta para entrar 
asi en la iglesia, pues aun que el obispo Castillo despa-
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chó ejecutoria contra esta práct ica , mandó el consejo 
que se estuviese á ella y no se hiciese la menor innova-
ción, como consta de los documentos que originales obran 
en el archivo de Guernica y de cuyo inventario tenemos 
copia á la vista. 
Es muy sensible á la verdad, que por defectos de a l -
gunas mujeres delpais, viciadas fuera de aquella sociedad, 
se gradué la opinión de las demás por personas que pu-
dieran penetrarse de que no hay pueblo exento de esta 
plaga y que el oro finísimo produce escoria. Esta reflexión 
debe retraerlos al pronunciar agravios contra la masa 
común de nuestras vizcaínas, porque tanto valdría em-
peñarse en deducir la afabilidad y finura de los gallegos, 
por los aguadores que se ocupan en las fuentes; el ge-
nio artístico de los valencianos, por los horchateros 
y estereros; y la aplicación y natural talento del arago-
n é s , por los arrieros y esquiladores. Los vascongados 
no abrigaron ni protegieron jaraa's la prostitución en su 
territorio, tanto que en lo antiguo arrojaban á las mu-
jeres rameras fuera de la patria, y rapadas del pelo y 
cejas las conducian hasta sus fronteras con tamboril y 
si lvo; dándoles un pedazo de pan y dos rábanos para el 
camino, celebrándose actó continuo un baile y bacanal 
en celebridad de haberse librado de unas fieras que de-
voraban sus buenos usos y costumbres. De aqui resulla 
sin duda, el que los deseos lascivos hacen muy poca sen-
sación en los vizcaínos, porque allí se ven jóvenes de 
uno y otro sexo luchar á brazo partido para ensayar sus 
fuerzas , y trabajar casi desnudos en las labores del cam-
po sin que los mueva a' provocación indecente. La p r i -
vación escita indudablemente deseos impuros, y Licurgo 
ca el año de 884 antes de Cristo , dió por ley á los es-
partanos y lacedemonios la de que los jóvenes de ambos 
sexos usasen ropas abiertas por ambos lados , y que las 
mujeres hiciesen los propios ejercicios que los hombres 
para acostumbrarlos á mirarse sin afectos de torpe sen-
sualidad. 
Los trages de los guipuzcoanos guardan la mayor se-
mejanza con los de los vizcaínos; pero las mujeres par-
ticipan algún tanto de las modas de los pueblos vascos 
de la vecina Francia. 
Los alaveses se resienten también , aunque poco, de 
los trages de Castilla. Los hombres usan calzón ó panta-
lón con abarcas, chaqueta y sombrero ya gacho ó de 
copa alta; y las mujeres vestido plegado, abarcas, pa-
ñuelo al cuello prendido muy alto, otro en la cabeza 
colocado como un gorro, y algunas llevan una especie de 
esclavina ó capotillo corto hasta la cintura, ó bien unas 
mantillas redondas. 
Los trages de Navarra son extraordinariamente va- ¡ 
riados , de suerte que puede decirse que en esta parte hay 
tantos usos como valles tiene la provincia. 
En general todos gastan montera con una punta alta 
en el centro y unas orejeras de corta estension á los 
lados. E l trage de los Aezcuanos es el mas ordinario , y 
se compone de calzón, abarca, chaqueta y gabán , cuya 
prenda es muy general en el pais, ó bien la capa entre 
los mas acomodados. Los Roncaleses son en su vestir mas 
elegantes y finos como ciegos observadores de sus cos-
tumbres. Todo su trage es de paño ó es tameña, según 
la estación, fabricada por ellos mismos, porque no es 
permitido valerse de otros artículos y apenas usan abar-
cas, pero sí el gabán. Los de la parte del Bastan lle-
van regularmente pantalón y chaqueta de paño ó de pana 
azul, y en estos es mas común la boina en vez de la mon-
tera, cuyo usóse ha generalizado mucho en las cuatro 
provincias con motivo de la actual guerra. Los de T u -
dela y toda la rivera, se asemejan mucho á los arago-
neses, porque hasta on el invierno se los ve'despechuga-
dos y en mangas de camisa con fajas sobre ci calxon Q 
pantalón y pañuelo en la cabeza. 
Las romerías de los vascongados pi escnlan el cuadro 
mas animado que puebla ofrecerse en todo el conjunto de 
diversiones que recrean á la especie humana, porque la 
franqueza, sencillez y alegría las presiden, separando 
de ellas la vanidad y el coquetisino que en las grandes 
poblaciones no dejan saborear tan deliciosos ti inocentes pla-
ceres. Las bodas de Carnachodel inimitable Cervantes, no 
son comparables con muchas de estas diversiones. Por todas 
partes se ven grandes fuegos y una multitud de aves, 
cabritos y piernas de vaca y carnero asándose , banasíai' 
llenas de fiambres , quesos, pan , frutas, ensaladas es-
quisitas tendidas en el campo sobre manteles mas blan-
cos que la nieve con grandes cantimploras de limonada, 
jarros de vino y vasos que guarnecen los estremos dfe 
estas mesas campestres, donde se come, bebe y canta 
alegremente. Los bailes son variados, pero como el Z o r -
cico es el que mas generalmente se desea conocer, ha-
remos una breve descricion de é l , para satisfacer á los 
curiosos. 
Estos bailes empiezan comunmente por los jóvenes 
solteros, siguen después las solteras, luego los hombres 
casados, y por fin las mujeres casadas , si quieren bailar^ 
continuando asi toda una tarde sin guardar mas el orden 
alternativo. Cada clase de las referidas sale por sí á la pla-
za, asidos de las manos todos los bailarines, y el primero 
que lleva su derecha libre es el que luce, porque dirige 
la danza y baila á compás de la música con grandes y á 
veces difíciles cabriolas. U n andante muy espacioso s i r -
ve de preludio, donde el danzante con los demás dá una 
vuelta al rededor de la plaza. Luego baila una tonada 
seria y pausada, y a' cierta señal de la música salen de la 
danza los dos bailarines penúltimos de uno y otro costado: 
preguntan al que lleva la danza qué señora quiere para 
compañera de baile y se la traen: hacen lo mismo cou 
el del otro estremo, y los demás se salen de la danza 
p^ra traer cada uno la suya, ó vienen las mujeres á una 
señal de ellos. Hecho esto tocan el Zorzico ; esto es, una 
canción ó tonada de 8 compases á la cual llaman algunos 
San Sebastian, porque se compuso en aquella ciudad: clan 
palmadas para volver todos del otro lado para que baile 
el estremo opuesto: vuelven á dar palmadas para poner-
se en la actitud que empezaron y siguen bailando. Des-
pués tocan otro zorzico semejante á una marcha, siem-
pre asidos de las manos : se sueltan y cada uno coa sa 
compañera emprende un baile al que suele aplicarse la 
música del fandango. En seguida bailan una tonada muy 
viva con música de una contradanza española , á lo que 
llaman ar inarin ó ar'marinea; y volviéndose á enlazar de 
las manos corren largo rato por la plaza con lo que se 
concluye. 
La música de estos bailes es la de tamboril y si lvo, ó 
bien el albogue. E l tamboril tiene una forma cilindrica y 
larga como la de un redoblante, y colgado con nn cordón 
en el brazo izquierdo deja libre la mano de este lado para 
tocar el silvo que solo tiene cuatro agujeros. Con la de-
recha se bate el parche del tamboril y forma el todo de 
la orquesta. E l albogue es instrumento de viento semejan-
te á una dulzaina, pero exige mucha fuerza en la embo-
cadura pa;a tocarle. Uno y otro dejan un eco delicioso 
entre los montes. 
Los vascongados en general son francos , espléndidos 
por naturaleza: amigos fieles y muy consecuentes en to-
dos sus tratos. Los navarros son de un carácter al"o oscu-
ro en su principio, pero tan decidido y generoso después, 
que su amistad dará mucho honer al que la obtenga. 
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Tan recomendables circunslancías, obíenidas como na-
turales efectos de una educación cimentada en los usos 
y costumbres vetustas que veneran los vascongados, pro-
duce en ellos aquel noble orgullo y estimada entereza con 
que defienden tan sagrados principios , siendo por lo tan-
to esta energía una parte muy principal de su carácter. 
Como legado se considera en una familia la obligación de 
iacrificaríe por su patria, y aquí recordamos becbos he-
roicos de esta clase, entre los que tiene un lugar predilec-
to la memoria del malogrado patricio de Vizcaya D. S i -
món Bernardo de Iza Zamácola (1), natural de Dima, Me-
rindad de Arral ia , y hacendado en ella , y en Echarri-
aranaz de Navarra, á quien no podemos negar este corto 
tributo en prueba del arnor que nos profeso. U n ruido-
so pleito sobre el establecimiento de un puerto libre en 
la anteiglesia de Abando, inmediata á Bilbao, produjo en 
1804 un levantamiento de que tuvo origen la célebre 
Zamacolada que terminó con el castigo de los sediciosos, 
y la indignación en que contra ellos se pronunció el pais. 
Aprovechando el gobierno de aquella época esta co-
yuntura, t ra tó de alterar las leyes particulaies de los 
vascongados , pero Zamácola llegó á la Corte, y con el 
colosal talento que le distinguía dispuso la defensa con tal 
entereza y actividad , que pasó varios dias y noches sin 
tomar casi alimento y dictando á la vez á tres escribien-
tes. E l rey D. Carlos I V , sus ministros y tribunales fuer 
ron entonces convencidos por el patriota vizcaíno, de la 
independencia absoluta con que se gobernaron aquellas 
provincias bajo la protección de los emperadores y reyes 
de España, y de los limites en que se encerraba el derecho 
del protector para variar la constitución de sus protegi-
dos, obteniendo por resultado satisfactorio la conformi-
dad con tan justa defensa. E l señorío, reconocido á tanto 
celo como demostró Zamácola sio exigir el menor inte-
rés en indemnización de los cuantiosos gastos que se le 
originaron, le nombró en junta general celebrada en Guer-
nica á 1.° de agosto de 1804 su Diputado en corte, en 
calidad de perpetuo, habiendo obtenido antes y después 
los destinos de alcalde del fuero , regidor primero é ins-
pector genera! de los tercios , todo sin sueldos, emolu-
JB^ntos, gratificaciones ni resarcimiento de lo dispendiado 
por sí. De este modo premió Vizcaya el patriotismo 
de Zamácola, pero tarde, porque á corto tiempo perdido 
el juicio con tan prodigioso desarrollo de imaginación, 
terminó en una locura de la que falleció en 1809 en me-
dio del dolor y sentimiento mas vivo de lodos los buenos 
vizcainos que conocían su mér i to , virtudes , generosidad 
y patriotismo. 
Nos hemos detenido algún tanto en el párrafo ante-
rior y aun hecho una pequeña digresión para dar idea del 
célebre acontecimiento que en Vizcaya y aun en toda Es-
paña, se conoció y conoce con el título de la Zamacolada, 
porque estamos persuadidos que los hombres sensatos lee-
rán hoy con placer cuanto diga relación con unos pue-
blos, cuyas costumbres estudiadas, pueden acaso generali-
zarse en mucha parte y contribuir á la felicidad de todos 
los españoles. 
ANTONIO DE IZA ZAMÁCOLA. 
NOTA. LOS grabados que debían acompañar al arti-
culo de hoy de costumbres vascongadas, irán en el nú-
mero próximo por no haberlos podido concluir los ar-
tistas encargados de ejecutarlo. 
A N T I G Ü E D A D E S E S P A Ñ O L A S . 
I M S C S J E R Í B I I S K Í T O S D E BAEBTA. 
(Conclusión. "Véase el número anterior. J 
3-Jzs nobles artes parece haber fijado su residencia en 
Castro Prisco con tan aventajados progresos corno en las 
mas ilustres ciudades latinas. La escultura admirará siem-
pre una bellísima estálua de cuatro pies y medio de a l -
tura, representando una matrona estelada, de escelen-
tes formas y mejores paños , cubiertas sus manos de un 
ropage transparente, al través del cual aparecen aquellas 
ejecutadas con singular primor. Fué estraida de los es-
combros de un templo en el sitio que llaman la Iglesia 
próximo á la torre de las Vírgenes y conducida á la Ha-
cienda de Casa-Corona , término de Bacna , donde subsis-
te actualmente. E l dibujo, que va á continuación, hará 
formar á nuestros lectores la verdadera idea de este mo-
numento. 
(1) TÍO del autor de este articulo. 
La arquitectura greco-romana ha dejado también en 
estas ruinas huellas indelebles de su existencia en copio-
sos restos de edificios, arcos y acueductos , que disemi-
nados por todas partes, ofrecen suma variedad á la ob-
servación de la arqueología en las columnas, plintos Y 
arquitrabes, pedestales del mejor gusto con preciosos en-
tallados, cornisamentos y basas, que abundan en número 
y escelencia , conforme se van aproximando al pié de 
torre y cimiento de la llamada iglesia, de donde todos 
los dias arrancan los labriegos del cortijo alguna notable 
antigualla. 
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En a''oslo y seliembi e de 1853 con ocasión riel dts-
cubiiinieolo del panteón ó sug^runda rum de la i'amilia 
Pomneya, (que stír:i obJeto ^e 'us artículos siguientes) se 
dieron órdenes muy severas para la consei vacion de cuan-
to se encontrase, y aun emprendieron escavaciones, que, 
oialá se hubieran proseguido en beneficio de las artes y 
olería del pais. E l resultado de ellas fué la estraccion del 
sitio que describimos, y de una cavidad ó estancia sub-
terránea , llamada la mazmon-a , de varios miembros 
de arquitectura muy acabados, un pedestal cincelado 
de buen gusto, y parte de un friso (que es el que indica 
el grabado ) de piedra cipia , largo , como de tres pies 
y medio por dos escasos de altura , adornado de case-
tones , eii! riquecidos de bellísimos relieves , que por 
lo curiosos ó importantes para el conocimiento de las be-
llas artes, describiremos aquí con estension. El primero 
a' la diestra del qus mira es .una figura casi de medio 
cuerpo, y tamaño poco menos que el natural, cuya ca -
beza juvenil, vuelta algún tanto sobre su izquierda, deja 
ver el compartimento del cabello, que ordenado sobre 
el cuello v espalda , se halla sujeto arriba por una fascia 
ó diadema, y sosteniendo en ambos lados de la f í e n t e 
dos ramiis de vid con paiupíitins y fruto, caví con gracia 
y soltura formando un agriidablo conjunto. Hállase vi's-
lida de una lúnira que le cubro el ped io , hombros y 
brazos con sus airosos pliegas , recogidos con orden si-
métrico bajo el ceñidor ó Ixilleus , haciendo su talle mas 
esbelto La morbidei de su rostro, y los atributos de 
que esta adornado, la túnica y diadema, trage peculiar 
de las deidades de Pioma . denotan evidentemente ser 
imagen del Dios Baco, y nunca de Ariadna ó Estafile, 
como equivocadamente suponen algunos en vista de su 
cabellera blonda y prolongada ; pero esto sin duda es lo 
que mas nos dá á conocer el Númen de quien nos re-
fieren los poetas haber sostenido gran competencia con 
Apolo sobre cual parecía mas joven y tenia mas luengos 
y poblados cabellos Los ojos de la figura están huecos, 
habiéndoseles desprendido el mosáico ó piedras preciosas 
que les debieron llenar ; costumbre muy generalizada 
entre los egipcios y característica de todas las obras de 
los griegos , de que tenemos frecuentes ejemplares en las 
| poblaciones de la Bética, principalmente en la de Ui ia 
| hoy Monternayor , donde se han hallado estatuas y 
I Heves coa esta clase de adorno. 
re-
Ocupa el lado izquierdo del friso un casetón Igual en 
tamaño al que describimos, y guarnecido como aquel do 
molduras en su parte esterior. Campea en el centro la 
figura de un hombre , de cuerpo entero, casi desnudo, 
cubierta su cintura y muslos de un ropage que revuelve 
sobre el brazo izquierdo, apoyado en un pedestal ó vaso 
cuadrado , donde parece descansar, empuña en la diestra 
mano un tirso de árbol de pino, que , rematando en la 
parte superior por el fruto del mismo, deja ver el man^o 
liso, sin festones de yedra ni de pámpanos, y termina en 
el suelo detras del píe derecho de la estatua, mutilado 
según espresa la lámina. Formando simetría en el lado 
opuesto é izquierda de Baco , hay un fragmento de otra 
fagura pequeña también, deque solóse nota la pierna en 
actuad diferente de aquella; cosa que nos hace presumir 
man alternando succeslvamente en estos casetones y re-
lieves varios pasages de la historia del Dios venerado 
all». Cuantos aficionados y anticuarios han tenido ocasión 
de examinar este bello trozo-de escultura, convienen en 
que hubo en el sitio de su Invención de erigirse un tem-
plo dedicado á Baco, númen adorado en la Bética como 
protector é inventor de la agricultura , cuyos cultos, 
transmitidos de los egipcios á los griegos y de estos a' sus 
colonias, se connaturalizó y cimentó entre nosotros, siendo 
varios los delubros, aras y sácelos que consta haberse 
dedicado por los hispano-rohianos en diferentes ciudades 
tal es como la colonia Romulense, hoy Sevilla y el mu— 
nicipio de Urgas Alba ó Urgavonense, hoy Arjona, poco 
distante de Castro Prisco , donde se ven inscripciones 
que á gran costa levantaron sus repúblicas. La de este 
municipio lejos de omitir tan importante memoria, esce-
dió á aquellas en lujo y primor, según aparece del trozo 
de mármol oscuro , sacado de sus escombros , en que á 
regulares distancias se ven practicados taladros y hendi-
duras cubiertas de plomo capaces de recibir otras tantas 
letras de bronce, y cubriendo el todo par» mayor segu-
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ridad y belleza una grviesa plancha del mismo metal-
Estas letras ó caracteres, la mayor parte ilegibles por su 
mala conservación y figura, hasta el número de catorce, 
que á continuación copiamos , se hallaron cerca del mar-
mo l , al tiempo del descubrimiento de las demás antigua-
llas. Hombres mas versados que nosotros en la ciencia 
litológica y conocimiento de los alfabetos primitivos , tal 
vez logren con sus observaciones y buena crítica dar a l -
guna luz sobre su significado. 
, V S - I -
I O Í I A - Q 
Y ' - A 11 L I C A 
NOTA. Por lo in lcrcs í in te del anuncio q u « aba-
jo gfl inser ta , hacemos una escepciou a favor de é l 
d á n d o l e luga r cu e l Semanario, en cuyas pág inas 
se han dado á conocer en diferentes a r t í c u l o s los 
progresos sucesivos de l a f i l an t róp ica y d i s t ingu ida 
Sociedad, que tiene por objeto progagar y mejorar 
l a e d u c a c i ó n del pueblo . 
Creemos que el contenido de este precioso c u a -
derno interesa demasiado á todos los padres de f a -
mi l i a y personas b e n é f i c a s , para que nos detenga-
mos á recomendar su lectura . 
Anuncio. 
Las dedicatorias en bronce, raras en nuestras ciuda-
des latinas de que Mérida presenta hoy singulares ejem-
plos , son un testimonio positivo , no solo de la perfección 
y gusto de las obras á que se destinaron, sino de la c i -
vilización del pais, privilegios y renombres de los pue-
Hos españoles en aquellos siglos florecientes. Castro-Pris-
co, según todas las probalidades, ocupó este lugar entre 
las ciudades Turdulas, y un vivo testimonio de ello son las 
reliquias que hoy nos ofrece entre sus escombros; re l i -
quias que llevan impreso el sello de las artes, del gusto 
y grandeza de la religou pagana en su mayor apogeo ; por 
fin, el de las costumbres públicas y privadas de los espa-
ñoles que al cabo de 200 años de heroísmo y de batallas, 
vinieron á cambiar sus usos y creencia por los usos y la 
creencia de Roma. Asi lo dijo Estrabon. «Turde tan i , 
praesertim qui círca Baetim loca lenent in romanos pe-
nitus ritus, transformati sunt, nec propriae memoriam 
linguae servant, amplius plurimique latini facti, eliam 
secum accolas accepere romanos, ita parum abest, quin 
uníversi romani siut. »—Los Turdetanos, mayormente 
aquellos asentados á las márgenes del Betís , casi todos 
han tornado las maneras y ge'nero de vida de los Roma-
nos. Aun del idioma nativo se han olvidado, y yá los más 
hablan el latino, á causa de estar mezclados con muchas 
familias romanas domiciliadas entre ellos ; de modo que 
poco falta para que todos parezcan del mismo Roma.» 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
NOTA'. Deseando acompañar al juicio de 
la Exposición cíe pinturas de este año algunos 
dibujos de los cuadros que mas han llamado 
la atención j ha habido necesidad de dilatarlo 
hasta que cerrada la exposición puedan te-
nerse los cuadros á la vista para trabajar di-
chas copias j con el objeto de que salgan lo mas 
esmeradas que sea posible. 
D E L A . J U N T A G E N E R A L 
D E L A S O C I E D A D 
P A R A PROPAGAR Y M E J O R A R L A E D U C A C I O í DEL P D - E B L O , 
celebrada el dia 4 de agosio de 1839; o relación de las 
operaciones y progresos de la sociedad, durante el 
primer año de su establecimiento. 
Esta acta que se ha impreso por suscr ic ion, 
consta de u u folleto de mas de 8o p á g i n a s en cuar-
to , de boni ta i m p r e s i ó n , y contiene no so ló los 
acuerdos tomados en l a junta genera l , sino t a m b i é n 
el discurso leido en el la por e l E x c m o , s eño r p r e -
sidente, l a memor ia leida por e l secretario general , 
dando cuenta de las operaciones y progresos de l a 
sociedad y de la i n v e r s i ó n de los fondos; u n r e s u -
men del acta de la sesión del i 5 de j u l i o de i 8 3 S 
en que se c o n s t i t u y ó , y l a l i s i a de los 63o socios 
que l a componen ac tua lmente , pudiendo conside-
rarse como u n compendio , en el c u a l se ha r e u n i -
do cuanto puede c o n t r i b u i r por una parte á dar 
idea de l a historia del sistema de e d u c a c i ó n de los 
p á r v u l o s , tanto en nuestro pais como en los e s t ra -
ñ o s , y á hacer conocer por otra el mecanismo de 
este sistema , y las ventajas inmensas que pueden 
resultar á nuestra patr ia de que se adopte general-
mente en ella. 
V é n d e s e á 8 rs. vn. cada e jemplar , en las l i b r e -
r ías de J o r d á n y Sojo, ca l le de Carretas , en l a de 
Cuesta frente á las Covachue las , y en las cuatro 
escuelas de p á r v u l o s , cal le de A t o c h a , n ú m . I I 5 ; 
calle del Espino , n ú m . 65 calle del P i i o , n ú m . 10; 
y en C h a m b e r í ; h a b i é n d o s e acordado que se dest i -
ne su producto á los objetos de l a sociedad. 
Los señores suscritores se s e rv i r án pasar á reco-
ger sus ejemplares respectivos a los puntos donde 
se han suscrito. 
frPnStVrLrÍbL^ Ul?eLn'1'FOnPIÍnt0reSCí> T ^ 4 W * * * » de ***** calfc de Carretas, y en la de la Viuda de Paz 
e n L ^ ^ correos y . p r i n c i p a l e / l i L r i a . P.ecio de susenecioa 
. e P0rte. Por tres meses Cat0rCe ^ e S P r o v m c . a s / r ^ 
cnaíto ^ c i / a ! " r i8 l ráa franCaS de ^ 1 6 á U A ^ t r a c i o a del S e n a r i o , falle dé la V i l l a , número C 
MADRID; IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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A R C H I V O G S H E H A I , D E INDIAS. 
i J L l proponernos dar una reseña de este edificio, uno de 
los que conserva la capital de Andalucía perteneciente 
á la e'poca mas esclarecida de nuestras artes, no pasare-
mos en silencio las causas que dieron motivo á esta fábri-
ca ; asunto que no deja de ser en sí curioso , al mismo 
tiempo que es ignorado de muchos. Era costumbre en Se-
villa en el siglo X V I el que se reuniesen todos los co-
merciantes , corredores ó negociantes en la catedral, 
cuyo punto era el centro común en donde todos acudian á 
sus negocios, á hacer sus tratos, convenios ó estipula-
ciones: la catedral de Sevilla se hallaba, pues, convertida en 
lonja ó casa de contratación. Esta costumbre, queá la ver-
dad no se aviene bien con las ideas de religión y de res-
petuosidad que á los templos tenían nuestros antepasados, 
Segunda sene.— TOMO L 
y que tanto nos recomiendan, no se vé ciertamente m. 
estos tiempos que tanto se les tacha de irreligiosidad » 
despreocupación. Para que no se nos crea sobre BlMiSftM 
palabra , citamos como testigo ocular de diclia costtiHi-
bre , ó mas bien abuso , al sevillano Pero Mesías, croEÍS-
ta de Cárlos V , que en sus Diálogos y coloquios impresos 
en 1570 , se lee que uno de los interlocutores HaKuadas 
Baltasar, dice que vá á la iglesia mayor á oir misa, jf 
otro nombrado Arnaldo le repone: — «Eso ya no será per 
«devoción, sino por buscar conversación, porque alfi 
«nunca falta.—Baltasar.—Sea por lo que quisieres... >&UMR* 
»ca allí falta con quien hablar , y de quien sepáis nu«VJeí 
»si las hay , y si tenéis negocios con quien los tratéis ,, dkl 
«manera que para lo de Dios , y para lo del mundo pc^ 
20 de octubre de S-iV 
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>»rece que es hombre obligado á venir á esta iglesia una 
• vez al dia. » — 
— E l ar¿obispo D. Cristóbal de Rojas , que muriój 
en 1580, zeloso de su ministerio y deseando que ios 
sevillanos no frecuentasen su iglesia de un modo tan 
indecoroso é indecente , pues I'egó á tanto el abuso que 
los pregones de almonedas se hacian en las mismas gradas 
de la catedral , deseoso de extinguir para siempre tan-
tas irreverencias como á cada instante se hacian en el 
templo; instó al rey D . Felipe II manifestando enér-
jicamente que los mercaderes y demás traficantes del 
comercio de la ciudad, hacian sus contratos y negocia-
ciones en la iglesia catedral; que habia tratado de impe-
dir tantos abusos, y que no habia podido por mas instan-
cias que hacia , y aun de haber puesto cuantos medios es-
taban en su mano ; pero todo el mal consistía en que no 
íenian los comerciantes un lugar cierto señalado y á pro-
pósito que fuese el centro de reunión para sus negocios, 
Enterado Felipe II de todo, t ra tó al momento de ver el 
remedio eficaz para cortar de raiz aquel mal, y para ello 
se consultó con el prior y cónsules de la universidad de 
mercaderes, y acordaron entre ellos de labrar una lonja 
que tuviese la estensioa y capacidad necesaria para el 
objeto que se proponían. E l rey comisionó como encar-
gado suyo en este negocio al l imo Sr. conde de Olivares, 
á la sazón alcaide del Alcázar, con poder dado el dia 30 
de octubre de 1572 ante el escribano del rey, Martin de 
Gaztelce- Determinaron el prior y cónsules en la primer 
junta que tuvieron el que se hiciese la obra, para lo cual 
se establecieron cuatro capítulos : empresa que estuvo 
callada por algunos años por razones que ignoramos. Los 
cuatro artículos estaban reducidos á que se facultase al 
prior y cónsules para que repartiesen la cantidad que se 
creía necesaria para la nueva fábrica , entre los merca-
deres que tratan y contratan en dicha ciudad de Sevilla, 
asi nacionales como extranjeros. Hecha la distribución, 
qae pasase á S. M . para la aprobación; que el prior y cón-
sules tendrian el cargo de la administración de la cobran-
za de los fondos y repartimiento de ellos en la í'tbrica; 
pero que para la ejecución de la cobranza habia de i n -
tervenir un juez que S. M . señalaria. Los priores y cón-
sules hablan de nombrar todas las personas que fuesen 
necesarias para la obra, pero que en la designación de 
los sueldos, salarios etc., habia de intervenir el juez nom-
brado. E l repartimiento se habia de hacer con toda equi-
dad y justicia. Aprobado que fué el proyecto por el rey, 
se reunieron el dia 7 de enero de 1573 en la sala y au-
diencia del consulado, que estaba en la contratación de 
Indias, el pr ior , cónsules , consiliarios y diputados de la 
universidad de mercaderes , ante el escribano de ella 
Alonso Guerrero; y según el capítulo de su proyecto 
discutieron cómo se habia de repartir el Avería que ha-
bia de cobrarse para el gasto de la fábrica que se iba á 
construir. Llamaban Averia entonces á la cantidad con 
que cada uno dé los comerciantes de Sevilla tendí ¡a que 
entregar según sus bienes y su comercio ; esta palabra 
está tomada eo una acepción diferente de la del dia. E n 
fia, se acordó que la Aver ia fuese un tres por ciento so-
bre todas las mercaderías que entrasen ó saliesen en Se-
villa , y sobre todo el dinero que se cambiase en las fe-
rias del reino y fuera de vil, en la dicha ciudad ; pero 
que este impuesto no se cobraría hasta tanto que S M . lo 
determinase y aprobase la medida que les parecía la mas 
á propósi to: esceptuaban del espresado p;<go lo pertene-
ciente á la real hacienda, las cosas eclesiásticas y otras 
varias. Esta empresa estuvo suspendida hasta el año de 
1582 en que Felipe II, por real ceduin duda en Lisboa á 
11 de julio de dicho ano, autorizó la erección de la casa 
lonja de Sevilla , sefjun todo cuanto el prior y cónsules le 
habinn propuesto en el pasado año de 1573; nombrando 
para la intervención de los fondos y cobranza al Lic . Mar-
tin Espinosa , oidor de la audiencia. Se mandó hacer 
un arca de tres llaves para custodiar cuanto produgese 
la Aver ia ; una de las llaves tenia el prior , otra el cón-
sul mas antiguo , y la otra el receptor. En seguida se 
pasó á la cobranza , y para llevar á cabo dignamente 
cuanto se habian propuesto , se mandó hacer la traza al 
celebre arquitecto Juan de Herrera, cuyo diseño le va-
lió mil ducados : el terreno que se compró para edificar 
costó setenta y cinco m i l : toda la obra ochocientos mi l . 
La lonja de Sevilla es un cuadrado perfecto aislado 
enteramente de todo otro edificio: cada lado tiene de lar-
go doscientos pies , y está situada al costado de la cate-
dral que mira al S. No presenta fachada ninguna princi-
pal; se compone de dos cuerpos de órden toscano , todo 
de piedra , escepto los entrepaños ó entre-pilastras , que 
Son de ladrillo cortado , la piedra es de Martelilla sitio 
junto á Jerez de la Frontera , que por aquellos tiempos 
y desde la obra de la catedral se usaba en Sevilla ; los 
dos cuerpos presentan en sus cuatro fachadas 79 venta-
nas y 9 puertas, cuatro de ellas iguales , correspondien-
tes al medio de cada una de las fachadas ; las otras á los 
lados : corona «1 edificio una bellísima balaustrada sobre 
la cornisa, y de trecho en trecho se ven unas grandes 
bolas ; en las cuatro estremidades se notan otras tantas 
pirámides de las cuales hablaremos mas adelante. A l r e -
dedor del edificio se levantan unas gradas con columnas 
y cadenas, f o r tres puertas qae están practicables que 
son la del N . S. y O. se entra en la lonja; la última dá 
á la escalera que conduce al piso al to , qae está perfec-
tamente construida, y concluye la bóveda con una gra-
ciosísima cupulilla: la escalera de las azoteas es singula-
rísima en su clase, y llama la atención por lo atrevida 
que es. E l piso bajo consta de un patio cuadrado, en c u -
yo centro luce una fuente sencilla; está embaldosado con 
grandes y tersas losas de jaspe oscuro y blanco, obra que 
hace pocos años que se concluyó con solidez é inteligen-
cia. Rodean el palio por bajo y alio dos famosas galerías, 
adonde dan las puertas de los salones ; ios de ai riba es 
lo que llaman Archivo de Indias, del que trataremos des-
pués : los de abajo están destinados para las oficinas del 
consulado de la ciudad, salas de sus audiencias, archivo, 
secretarías , etc. Gada uno de los pisos presentan al patio 
20 arcos, los del piso bajo tienen inedias columnas dór i -
cas sin pedestales, los de arriba jónicos con pedestales; 
unas y otras con machones: una balaustrada igual á la 
de fuera cierra el palio que présenla una vista magestuo-
sa y admirable , y allí es necesario confesar la fuerza y 
el sello del genio de Herrera. 
Aunque este arquitecto hizo la planta, lo que es 
la dirección de la obra estuvo á cargo de Juan de 
Minjares, arquitecto que el mismo Herrera apreciaba 
eslreinadamente, y á él le encargó la fabrica del Es-
corial hasta 1584, en cuyo año concluyó la obra de 
cantería de aquel edificio. Pasó a' Sevilla para cerrar 
la sala capitular de la iglesia catedral, y entonces fué 
cuando empezó, año de 1585, la fábrica de la lonja, según 
Herrera la habia trazado. Algunos autores de fuerte peso 
en la materia, son de opinión que Minjsres ol construir 
la lonja , alteró con mano alrevivla l .i trazs del segundo 
cuerpo , y eos parece fundado, pues el primer piso se dis* 
tingue del segundo: aunque uno y otro son sencillos, 
esle advertimos sin embargo , algunos adornos supéríluos 
y no del mejor gusto, «n las puertas , ventanas y bóve-
das ; cuando lodo lo del piso bajo es admirable en su 
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género , y digno de imitarse ciegnmente por los que se 
dediquen á la arquitectura Las cuatro pirámides que se 
hallan en las cuatro estremidades se creen suplantadas 
por Minjares ; no hacen la mejor armonía con las bolas 
colocadas sobre la balaustra que rodea el edificio; es 
probable que cuatro bolas serian los adornos de las cua-
tro esquinas. Si añadimos que nada de esto se encuentra 
en los edificios que trazó Herrera , si sobre todo conside-
ramos su estilo sólido en la arquitectura, que fué ma 
gestuoso , sencillo y elegante al mismo tiempo , y que 
jamás puso un ornato insignificante é inútil ; nos con-
venceremos evidentemente de la profanación que el ar-
quitecto Minjares hizo en la traza y diseño de Herrera, 
al construir la lonja de Sevilla. La obra se concluyó pol-
los años de 1598 , según se colige de una inscripción 
puesta encima de la puerta que mira fcl N , que es por 
lo común la que está abierta ; dice asi :== « E l católico y 
»muy alto y poderoso D . Felipe I I rey de las Españas , 
•» mandó hacer esta lonja d cosía de la universidad de los 
^mercaderes, de la cual hizo administradores perpetuos 
nal p r io r y cónsules de dicha universidad. Comenzóse 
»d negociar en ella en 14 dias de el mes de agosto de 1598 
vanos .»—Esta inscripción copiada de su original , está 
enmendada de los errores que Zúñiga le pone , de cuyo 
autor la han copiado otros , y se han trasmitido los de-
fectos; véase á Cean y á Ponz. 
A principios del siglo X V I I I , reinando Felipe V , se 
trasladó ei consulado de Sevilla á Cádiz: con esta mudanza 
la lonja quedó absolutamente sin ningún uso; hasta que en 
tiempo de Cárlos I I I , por cédula que dio en S. Lorenzo 
el real en 24 de noviembre de 1784 , mandó restablecer 
el consuledo de Sevil la , concediendo el libre comercio á 
dicha ciudad , y eximiéndola de la de Cádiz: al mismo 
tiempo ordenaba la cédula que se formase un archivo 
de los papeles de Indias, para que se conservasen en un 
punto todos los documentos pertenecientes al mundo de 
Colon. Se nombraron sugetos hábiles para llevar á cabo 
la empresa, y era director el Sr. D . Antonio de Lara , 
canónigo que fué de Cuenca é inquisidor de la de Sevilla, 
hombre de grandes luces, y á propósito para el arreglo 
de un archivo. 
E n 1785 empezaron los trabajos, y sucesivamente han 
ido adelantando en la colocación de los papeles, hasta el 
dia que aun continúan los encaigados del archivo: el Se-
ñor Cean Bermndez tuvo por dos veces, en tiempo de 
Cárlos I V , el arreglo de él . E l objeto no pudo ser mas 
laudable; reunir en un solo cuerpo todos los papeles per-
tenecientes á la América-Española, desde las capitulaciones 
firmadas en Granada por los reyes católicos y hechas 
con Colon, bás ta los tiempos mas recientes, es una idea 
grande y propia del reinado feliz de Cárlos I I I . Los pa-
peles vinieron del Archivo de Simancas; de la casa con-
tratación de Indias, que estaban en Sevilla; d é l o s con-
sejos de Madrid; secretarias de los ministerios; etc. Es 
un archivo que encierra en sí una mina inagotable, y 
que aun está por esplotar: allí se ven los documentos 
mas preciosos é interesantes para escribir la historia de 
la conquista española en el nuevo mundo. E l número de 
legajos es imponderable; están ordenados por las audien-
cias de Indias, y ademas hay legajos de papeles indeferen-
tes: tienen pendiente un membrete que manifiesta de 
dónde proceden los papeles, la audiencia a que perte-
necen, y qué es lo qut contiepen. Están colocados en 
suntuosos y costosos estantes de caoba de orden dórico 
sin pedestales, pero rematan en una cornisa anchísima 
adornada de metopas, triglifos, y modillones; no tienen 
puertas: están colocados sobre un zócalo de jaspe. Ha-
ríamos una injusticia si al llegar á este punto no tribu-
tásemos dignos elogios al Sr. archivero y oficiales en-
cargados de este rico depósito, por el esmero é intelS-
jeucia con que lo conservan. merecedores por cierto de 
tan difícil encargo. 
Aunque la nación y principalmente Sevi lh tomó un 
grado mas de estimación y nombradla con la erección de 
un archivo único en su clase en Europa; no sucedió asi 
con el edificio que sufrió desgraciadamente cuanto v a -
mos a' referir. 
Cuando el piso alto de la lonja de Sevilla se destinó 
para archivo de Indias, empezaron entonces á come-
terse varias profanaciones artísticas ; las primera fue ador-
nar la escalera con labores, guarniciones y filetes de 
jaspes riquísimos, pero de malísimo gusto ; y en el des-
canso principal erijieron una especie de allanto ridículo 
y estravanganle, que hace poner de mal jesto á quien 
le mira; todo para colocar una inscripción que aun 
permanece su blanco. Después demolieron las paredes 
que aislaban los salones de O. N . y S. , labraron arcos, j 
corriéndolos lograron ciertamente sorprender la vista; 
pero como las bóvedas de cada salón eran desiguales 
en altura y adornos, el techo resulta, pues, desigual y 
desagrada á los ojos del intelijente. Pero el mayor de 
todos los daños que esperimentó la lonja, está en que 
no habiendo sitio suficiente para la colocación de los le -
gajos con los tres salones, determinaron en mala hora 
tabicar los intercolumnios de la galería al ta , adonde 
daban las puertas de los salones, dejando unas ventanas 
al patio; con este cerramiento perdió la admirable con-
cepción de Herrera parte de su gallardía y de sa magni-
ficencia. 
Esta es la lonja de Sevilla desde su nacimiento hasta 
nuestros dias. 
JUAN COLON y COLÓN. 
Sevilla, agosto de 1839. 
B O M J ü A K M E L E N D E Z V A L D É S . 
(Conclusión. Véase el número anterior). 
Considerando lo interesante que ha de parecer d nues-
tros lectores todo lo que tenga relación con el ilustre es-
critor cuya biografía acabamos de presentar, aprovecha-
mos esta ocasión para dar publicidad d una noticia hasta, 
ahora, inédita sobre su fallecimiento y exhumación cu-
y o original existe en el archivo de la Academia Españo-
l a , y que redunda en obsequio no solo del desgraciado 
poeta, muerto en las amarguras del destierro, sino tam-
bién en debido galardón d los dos ilustres literatos, sus 
amigos, que con un celo y generosidad poco comunes to-
maron d su cargo esta deuda nacional, y supieron ele-
var en tierra ex t raña el monumento debido a la tierna 
memoria del desgraciado BATHO. 
NOTICIA 
SOBSE E l . FALLECIMIENTO Y EXHüítíACIOJT 
• M ' , i 
D O N J U A N M E L E N D E Z V A L D É S . 
Refugiado en Francia desde fines de 1813, fijó sa 
residencia en Montpeller. E l clima benigno de que gozn 
&2 S l i M / V N A R I O I M N l O I U : S C ( ) K S P A I N O I , . 
«sla ciudad, el precio cómodo de las casas y demás ar-
tícnlos de consumo diario, y la reputación de su escuela 
Jb roedicina le decidieron á elegirla con preferencia á 
Ouaiqoíera otro punto , atendiendo á su escasez de medios 
5 5*iud quebrantada. Adolccia Melendez de dolores reumá-
ü&oe que llegaron á privarle por algunas temporadas del 
Tssoáeí brazo derecho, por lo cual no permitiéndole sus fa-
©aítades sufragar los gastos de la continua asistencia de un 
profesor, eligió el medio de alquilar una habitación vacante 
«adaeasadel doctor Fages, calle de los Soldados, que ocu-
f 4hasta su fallecimiento: de este modo consiguió tener siem-
gsreá mano con menos costo los ausilios de un buen facul-
Sstihro, que aficionándose de dia en dia á la amenidad de 
tm conversación, y á la dulzura de su c a rác t e r , no tar-
i M macho tiempo en contraer con é l estrecha amistad. 
ILas oportunas medicinas que aplicó produjeron tan fa-
"f*arables efectos que á principios de mayo de 1817 se 
manejaba Melendez con suma facilidad, en vista de lo 
« a a l esperaban todos su pronta curación en aquel verano. 
Fero Ú dia 2 i del propio raes, á poco tiempo de haberse 
fevautado de la mesa , le acometió un fuerte dolor cólico 
«fae resistiendo tenazmente á todos los socorros del arte 
^ÍKO á terminar en un accidente apoplético del cual fa-
Hecíó la noche siguiente. E l Dr. Fages atr ibuyó el cólico 
Á los alimentos leguminosos de que usaba por falta de 
medios con que proporcionarse otros mas sanos y nutri-
Sivos, y la fatal degeneración de esta enfermedad á las 
pesadumbres que le causaban los apuros de su situación, 
I» incertidumbre de su término y el destierro indefinido 
de su. patria, que siempre amó con el mayor estremo. 
Según los informes de su propia familia lo que le ocasio-
Ksaba mas profunda aflicción era la soledad á que se veia 
reducido en pais extranjero, donde echaba menos la com-
pañía de sus amigos y las atenciones y obsequios que 
desde su primera juventud estaba acostumbrado á reci-
M r en todas partes: sentimiento amargo que le dictó 
Mptéllos versos del romance del Naufragio. 
«Nadie en peregrinas playas 
Su dicha ó reposo cifre: 
L a desgracia es ominosa, 
Y del pobre todos rien.» 
Su infeliz viuda Doña Andrea de Coca, que le ama-
l a tiernamente y ansiaba por tener al menos la tris-
te satisfacción de llevar á España su cadáver , falta de 
« c o r s o s con que poder verificarlo, le mandó enterrar a 
jpca distancia de Montpeller, y solo por via de depósito, 
« a mn almacén de vinos de la casa de campo llamada t í 
' fes de Mause en el camino de Lates, propia de M r . A n -
Terny amigo suyo: contribuyó mucho á esta singular de-
terminación el genio caviloso y desconfiado de aquella 
Señora, pues habiendo oido decir que los escolares de me-
«sciisa acostumbraban robar los cadáveres del cemeute-
fío para hacer en ellos sus estudios anatómicos, temió 
«pie sucediese otro tanto con el de su esposo. Vuelta á 
España pocos meses después con el desconsuelo de no 
|K»der llevarle consigo, y viendo desatendidas sus solicitu-
Jes en la Corte, empezó á cabilar sobre la circunstancia 
de-haber dejado en lugar profano los restos de su querido 
Meííndez. Yióse atormentada de escrúpulos que le qui-
taban el sueño y cuando llegó á perder de todo punto 
esperanzas de transportar á España las cenizas de su 
mmtido trato de ^«sladarlas á lugar sagrado , valiéndose 
ra elh» del cura de Montferrier D. Juan Arenas co-
cido suyo, y companero en su emigración á Francia. 
Beseaterrose el cadáver , del cual se hallaron únicamente 
fe. W s o s ^ a pesar de haber mediado pocos años, lo que 
K atr»i>uyo á una botella de ácido nítrico que derra 
marón sobre él al tiempo de enterrarle con el objeto de 
aculurar su descomposición. Recogidos en una caja cua, 
draiia que se hizo al efecto en forma de sepulcro, los 
trasladaron á Montferrier y los sepultaron furtivamente 
en la parroquia, poniendo eucima una lápida que contenia 
en la t in , español y francés , los nombres de Melendez 
y las épocas de su nacimiento, y muerte. Creyó el cura 
que á pesar de la proximidad de Montpellier, de que 
dista solo tres cuartos de leguas aquel pueblecito, no trans-
pirarla en la ciudad el piadoso fraude, ya por la cortedad 
del vecindario, ya que por su situación en la cumbre de 
un cerro estimula muy poco la curiosidad de los pasa-
geros que le distinguen desde el camino. Pero no fue asi: 
e! obispo tardó poquísimo en saber que en la iglesia de 
Montferrier habia enterrado un cadáver contra las dispo-
siciones terminantes de las leyes; llamó y reconvino al 
cura, este descargándose del mejor modo que le fue po-
sible, se vióen la necesidad de levantar y esconder la lápi-
da, y no dejar lamas leve señal de aquel depósito. 
Llamóle así porque el cura le consideró siempre como 
tal , por seguir recibiendo de tiempo en tiempo cartas 
de la viuda, en que recomendándole su custodia, le anun-
ciaban como próximo el momento de verificar su tras-
lación á España, contando sin duda para ello con el pro-
ducto de la edición de las obras de Melendez que se esta-
ba haciendo por entonces en la imprenta real de Madrid. 
Pero el fallecimiento de aquella señora acaecido algún 
tiempo después frustró tan laudable y piadoso proyecto. 
Habiendo transcurrido bastantes años llegó á Mont-
peller acompañando á la Excma. Señora duquesa de Frias 
el canónigo D. Juan Nicasio Gallego, amigo y admi-
rador de Melendez , en cuya compañía habia pasado en 
Zamora la larga temporada que estuvo este desterrado 
en la misma ciudad de resultas de la calda de ministro 
Don Gaspar de Jovellanos, Como no ignoraba que Melen-
dez habia fallecido en Montpeller, recorrió los cemente-
rios de la ciudad, y preguntó á los conserges, de quienes 
no pudo rastrear el menor indicio de lo que buscaba: 
ocurrióle entonces acudir á la municipalidad , donde se 
encontró la nota de su muerte y la de la casa en que 
habia sucedido. Esta pertenecía á distinto dueño, pero su-
po de él que vivía aun la viuda del D r . Fages, de quien 
se enteró de ias circunstancias de su enfermedad, falleci-
miento y sepultura en el Mas de Mause, cuyo propieta-
rio le refirió la traslación de los huesos á Moulferrier. A 
este tiempo llegó á Montpeller á ver á su familia e l 
Excmo, Sr. duque de Fr ias , apasionado a la poesía cas-
tellana y en especial á Melendez, y habiendo sabido el 
estado de ias indagaciones, fue con Gallego al referido 
lugar junto con la duquesa y demás señoras de su casa, 
que se prestaron con el mayor gusto á honrar las ceni-
zas del dulce Batilo. Pero no es ponderable el amargo 
desconsuelo que les causó oír decir al cura señalando 
con su bastón el último y mas oscuro rincón de aquella 
pobre parroquia: aquí están los huesos del Sr. D. Juan 
(que en paz descanse.) Aumentó sobre todo su aflicción 
la seguridad de que aquella memoria se perdería para 
siempre desde el momento en que falleciese aquel an-
ciano y venerable sacerdote, único depositario del se-
creto, y tan retirado de todo trato y correspondencia con 
su patria que ignoraba la muerte de la viuda de Melen-
dez acaecida algunos años antes (1). As i pensaron desde 
(1) E l autor de esta nota tío puede asegurar en el momento 
si aquella señora falleció en el verano de 1820 d en el de 22 
aunque se hallaba en Madrid , y asistió á su entierro enla par-
roquia de S. Sebastian en conipañía de varios amigos de Melen-
dez que pudo reunir á fin de que tributasen cale obsequio i s11 
i emoria , pero esta aver iguac ión t i tan f. ci l cono i u i i i i l . 
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luego en los medios de evitarlo, y el primero fue la tras-
lación de tau preciosos restos al seno de la madre pa-
tria; pero medilándolo mejor echaron de ver que para 
ello Ies faltaba competente personalidad, y mucho mas 
siendo probable que viviesen algunos deudos del difun-
to, y entre ellos un sobrino que le acompañó en M o n l -
peller, el mismo que hizo el epifacio escondido. 
Tampoco pudieron darle parte de su pensamiento 
porque el buen anciano ya no se acordaba de su nom-
bre. E n este apuro determiuaron traladar los huesos al 
cementerio de Montpeller y labrar un sepulcro, cuya 
inscripción recordase perpetuamente su memoria á los 
muchos españoles que frecuentan aquella ciudad: en lo 
cual no creyeron ofender los derechos de sus parientes, 
quienes sabrán por lo menos donde los han de buscar, si 
algún dia quisieren llevarlos á España. Pidióse, pues, el 
permiso á las autoridades de Montpeller , y al maire 
de Monferríer , hízóse la exhumación de la caja en pre-
sencia de este y con las formalidades que requieren las 
leyes de Francia, eligióse sitio en el cementerio del hos-
pital general que es donde se encierran las personas aco-
modadas j se compró el terreno á perpetuidad, y se cons-
truyó un sepulcro de piedra cubierto con una gran losa 
de mármol blanco en que se grabó el epitafio adjunto, 
y los disticos latinos que le siguen, mediando entre aquel 
y estos un trofeo que representa una flauta pastoril he-
cha pedazos y una lira con las cuerdas rotas. Ya lodo 
dispuesto se condujo en hombros la caja desde M o n l -
ferner con acompañamiento del cura y otras personas 
hasta el puente del arrabal Boutonnet á donde habia 
salido á recibirla en procesión con cruz alta y cirios el 
cura y ciero de la parroquia de San Pedro, sita en la 
catedral de esta ciudad, acompañándola al cementerio, 
donde cantando el oficio de sepultura se colocó en el 
sepulcro en 17 de marzo del año de 1828. Celebróse al 
otro dia un sufragio por el alma de Melendez en la igle-
sia de Santa Eulalia , y á los des actos asistieron algu-
nos españoles, aunque no tantos como si hubiera prece-
dido formal convite, y las circunstancias hubiesen per-
mitido dar á aquella ceremonia la solemnidad y la pompa 
que deseaba el duque, y de que era tan digno el restau-
rador de la buena poesía castellana. 
IifscRircioir TUESTA EN EL SEPUICRO DE MELENDEZ. 
D. O. M . 
Joannis Melendez Váidas 
Hispani Poetae Clarissimi 
A a . MDcccxvn die xxiv man \ 
Monspelii súbito exl incl i 
Mortales exuvias 
Per undecim an Spat indecore sepultas 
A c oblivioni fere traditas 
In hunc digniorem locum 
Bernardinus Fernandez de Yelasco 
Dux de Frias 
Et Joannes Nicasius Gallego 
Archidiaconus Valentinus 
Non Siccis Oculis 
Transferendas curarunt 
R . I . P. A . 
Que traducido al castellano dice asi: 
A Dios óptimo máximo, Bernardino Fernandez de 
Velasco, duque de Frias , y Juan Nicasio G a l l e o , arce-
diano de Valencia, cuidaron no sin lágrimas, d'e que los 
restos mortales de D. Jusn Melendez Valdés , esclareci-
dísimo poeta español, que innrió repentinamente en Mon-
peller el 24 de mayo de 1817, sepultados indecorosa-
mente por espacio de once años , y casi entregados al o l -
vido, fuesen trasladados á este mas digno monumento. 
Descanse en paz. Amen. 
Los versos son estos. 
Quam dederant dulce Charites arguta Batillo 
F ís tu la , Volcarum iitore fracla jacet. 
Digna Syracosio cá lamo, Cilharaque Proper l i , 
Dum repetit moestus carmina blanda Tagus , 
Te lede, qui riveis lambis felicior undis 
Hunc tumulum , serves pignora cara rogat. 
cuyo sentido es el siguiente : 
A q u e l , que á su Balilo concedieran 
las gracias caramillo sonoroso , 
roto en la playa de los Volcas (1) yace. 
Mientras repite el Tajo entristecido 
sus blandos versos dignos de la avena 
Sícula y de la lira de Propercio ; 
Te ruega, ó Ledo (2), á t í , pues mas felice 
bañas con frescas ondas esta tumba, 
que tan queridas prendas \» conserves. 
COSTUMBRES DE V á L E M C I A . 
Artículo 1.* 
alenda es la ciudad de España de costumbres mas 
originales y menos conocidas. No existe viagero que sor-
prendido por el carácter de los valencianos no haya que-
rido trazarnos su retrato; pero desgraciadamente muy 
pocos, entre los muchísimos escritores que han hablado 
de Valencia, nos han hecho un bosquejo fiel de sus usos, 
de su moralidad y de sus inclinaciones. Sin duda alguna 
ninguno de ellos ha conocido á fondo á ese pueblo te-
mible y encantador al mismo tiempo. M r . deLaborde en 
su viage por España, fijando cuasi esclusívamente su 
atención en las cruces que se clavaban en los lugares 
testigos de algún asesinato, presenta á los valencianos 
como asesinos feroces: el poeta Salas en sus epigramas 
les presenta como enteramente inútiles para grandes em-
presas, inconstantes, superficiales, buenos solo para reir 
y para holgar: 
« La sustancia para todo 
De gente de ragadío.» 
Otros escritores, y generalmente todos los que no 
han examinado detenidamente el carácter del pueblo de 
quien hablamos, se han dejado seducir de las malas co-
plas del clérigo poeta, y tienen á los valencianos por 
unas semejanzas chavacanas de los antiguos Sibaritas 
que abandonan los mas graves negocios y bailan y can-
tan como por instinto y á pesar suyo en el momento en 
que suena el tamboril y la dulzaina. No les falta razón 
á los que creen que son volubles, alegres y ligeros de 
casco los valencianos; mas suponerles por esa sola c i r -
cunstancia incapaces para cosas serias , creerles bárbaros 
(1) Nombre que tenían antiguamente^ los habitantes de la 
parle litoral del Languedoc. 
2) Ledui. Nombre antigno del pequeño l io que pasa junto á 
Mompeller : hoy se llama Les. 
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y solo sensibles á los rudos sonidos de la música del país; 
es desconocer complelamenlc la historia de sus guerras, 
de su literatura y de sus artes; es exagerar un cuadro 
para llamar la atención del espectador, no con la senci-
llez de la verdad, sino con el color subido de las tintas. 
La Francia es sin disputa alguna la nación mas voluble 
de la Europa; ¿mas es por eso incapaz de empresas 
grandes? ¿son inútiles los franceses para estudios gra-
ves? lo mismo puede decirse de Valencia. Porque el 
carácter de los valencianos sea alegre y bullicioso, ¿se 
le ha de creer insustancial en sus pensamientos, vulgar 
en sus cálculos y superficial en sus estudios? SI esto 
fuera asi, ¿cómo nos esplicaría el poeta Salas las obrss 
matemáticas del P. Tosca, las filosóficas de Luis Vives, 
las legales de los jurisconsultos que contribuyeron con sus 
luces á la formación de los sábios fueros de Jaime el 
Conquistador, las eróticas de Auxias March , las bucó-
licas de G i l Polo, las dramáticas de Virues y Guillem de 
Castro, y las artísticas de Gomis,Pons y Juan de Jua-
nes?... Por otra parte la alegría proverbial de los va-
lencianos es una condición precisa de su clima. E l cielo 
de Londres, siempre oscuro, siempre tempestuoso, i n -
fluyendo en el carácter de los habitantes de aquella gran 
ciudad, les hace sombríos y meditabundos: el cielo de 
Valencia siempre azul, siempre sereno, los zéfiros orean-
do continuamente su florida campiña , la naturaleza en 
fia siempre riendo; se imprime en los corazones y has-
ta en los rostros de los hijos del pais, y de aquí su 
afición á los placeres, de aquí sus fisonomías siempre 
alegres y espresivas. 
Esta circunstancia , y el haber sido Valencia una de 
las ciudades de España que sufrieron por mas tiempo la 
dominación de los árabes , han contribuido ha formar 
de ella un pueblo original, poét ico , nada semejante á 
los demás pueblos modernos, y que con sus costumbres, 
parte orientales, parte españolas , bárbaras unas, apa-
cibles otras, merece atraerse la observación de los sá-
bios, y ocupar un lugar distinguidísimo entre las pro-
vincias de Europa. Nosotros, que hemos vivido largos 
días en aquel suelo feráz, y entre aquellos habitantes 
laboriosos, independientes e inaccesibles á la tristeza, va-
mos á bosquejar un cuadro de sus usanzas , recorrien-
do sus clases, sus grandes festividades y sus mas céle-
bres monumentos. En este ar t ícu lo , comienzo de nues-
tro cuadro, nos proponemos hablar de la clase jornalera; 
y damos la preferencia á esta clase, no porque seamos 
partidarios de la soberanía del n ú m e r o , sino porque 
siendo la qne menos ha tomado de las costumbres de 
otras provincias, es la que conserva mas puras las na-
turales. 
L A C L A S E J O R N A L E R A . 
Día de fiesta y de bacieiuin , 
En el trabajo y holgando , 
En el campo y en la tienda 
Siempre cantando. 
A las cuatro de la mañana en el verano, y á las seis 
en el invierno, ya están abiertas todas las botellerías de 
Valencia, y ya circula por las calles una multitud de 
paisanos con cafeteras de ojalata llenas de agua de h i -
gos. A l cafe caliente: grita esta turba de industriosos 
mozalvetes, y á su voz confundida con el ruido de cien 
postigos que se abren y se cierran , acuden mil jor-
naleros restregándose los ojos á tomar su desayuno. Este 
vana regularmente según la clase á que pertenece el 
trabajador: los albañiles por ejemplo, los chocolateros 
y los carpinteros, se desayunan á la puerU de la taber. 
na con el aguardiente: los del arte de la seda los l i n -
turcros v torcedores, en medio de la calle con el caft 
Tomado este refrigerio, dirígese cada uno á su respec' 
livo taller, y da principio á sus trabajos y á sus can 
clones. E l dicho vulgar de que es imposible hacer 
dos cosas á un mismo tiempo, no tiene aplicación en 
Valencia: los jornaleros valencianos no callan un rno~ 
m e n t ó ; y el tejedor al sonde su lanzadera, el cerraje, 
ro al de su martillo, y el curtidor al de su cuchilla) en% 
tonan mil coplas alegres, corno todas las del pais, ó em-
peñan conversaciones con los vecinos, que no dejan i 
veces en toda una mañana. Las palabras que se cruz8Q 
de un taller á otro, el diálogo que entabla un zapatero 
con la criada de una casa que dista cien pasos de la 
suya, y el ruido de los instrumentos del trabajo, for-
man una música grotesca, desagradable cuasi siempre, 
pero que da una idea exactísima de la animación y la 
vida que contiene aquella ciudad. Lo mas particular y 
asombroso es, que toda esta algarabía cesa por un mo-
mento en la mayor parte de los talleres, y se vé reem-
plazada por un silencio profundo y religioso en el ins-
tante en que la grande campana de la catedral señala 
con sus robustos sonidos alguna hora. Entonces el mas 
anciano de los jornaleros de un taller pronuncia con 
voz fuerte estas palabras: Alahat siga Deu, y constitu-
yéndose director de aquella reunión , reza un Padre-
nuestro y una Ave M a r í a , siendo contestado devotamen-
te por todos los trabajadores. A u n no ha terminado esta 
piadosa ceremonia, cuando ya reina otra vez la algazara, 
ya tornan á entablarse los diálogos, y suenan mas fes-
tivas las canciones. As i pasa el tiempo que media desde 
las cuatro á las ocho de la mañana , y en el instante en 
que llega esta hora cesa el trabajo para dar lugar al 
almuerzo. Verifícase este, ó bien en las mismas casas ó 
bien en las calles de extramuros ; y continúan luego 
los talleres hasta la noche con el mismo movimiento, 
sin otra interrupción que la del escaso rato que se gas-
ta á las doce para la comida. Los jornaleros de otras 
provincias ansian la hora en que se acaba su trabajo, 
para emplear el tiempo que les queda hasta el dia si-
guiente en dar descanso á sus miembros fatigados: los 
de Valencia le ansian para gozar. Cuando el sol ha de-
clinado enteramente, y la luz del crepúsculo se amor-
tigua, vénse salir por las puertas de Serranos, Cuarte 
y San Vicente una multitud de jornaleros con cestas, 
que unidos á sus esposas ó á sus queridas vuelan á las 
orillas del Túria y á los campos inmediatos á la ciudad, 
sin otro objeto que el de cenar al aire libre. 
Creen algunos que esta costumbre, general en todos 
los trabajadores valencianos, ha sido introducida por el 
deseo de ahorrar los pocos cuartos que del vino y otros 
comestibles les exigen menos extramuros de la capital; 
pero nosotros creemos, y estamos seguros de ello, que si 
bien es cierto que ese deseo de economía ha contribuido 
muchísimo á conservar esta antiquísima costumbre, tam-
bién lo es que la verdadera causa de ella existe en otro 
punto. Los valencianos se ahogan cuando sus ojos no en-
cuentran sino paredes; honderos esperimentados en otra 
época , conservan afición á esa arma de la antigüedad, 
y aman las llanuras que no ofrecen obstáculo á sus pie" 
dras : enamorados de su pais, su mayor placer consiste 
en respirar el aire libre del campo; beber el encantador 
aroma de sus flores , y reclinarse sobre el mullido cés-
ped , como los árabes sobre sus muelles almohadones. 
No hay sino recorrer los dias festivos las campiñas de 
Valencia; no hay sino trasladarse en esos dias ais Abres 
deis albats, á la Malaena , á la sequía de V e r a , a Ia 
F o l l a del rosignol. á la Pechina y á todos los lugares que 
destinan los jornaleros para sus francachelas y diversio-
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pes. Allí se verán centenares de parejas tendidas en el 
5uelo cantando y bebiendo al mismo tiempo; vcráse á la 
¡•¡sueña mucbacha con un vestido tan blanco como sus 
j^anos, y un pañuelo tan colorado como sus mejillas, 
juguetear con su amante improvisando bailes, chancearse 
con su padre arrojándole el sombrero ó escondiéndole su 
pulo; veráse al ardiente mozalvete con un pantalón an-
chísiuio , chaquetilla estrecha , y adornada de mil boto-
jjes y mil cintas, pañuelo á la cabeza prendido á las mil 
maravillas , sombrero de alas arqueadas y llenas de pe!o; 
verásele empuñar la bulliciosa pandera, y hscer resonar 
los aires con alegres malagueñas, arrojarla luego, levan-
tarse de repente, lanzarse sobre su amada, huir esta mas 
]igera que el ciervo, correrla aquel por aquellos delicio-
sos y espaciosísimos jardines , alcanzarla, y terminar es-
tos raptos de amor y de locura con un abrazo y una riso-
tada. Veránse en fin un sinnúmero de corros de personas 
de ambos sexos y de todas edades jugando en medio del 
campo, interpolar los briadis con los requiebros, saltar, 
dejarse caer, encaramarse sobre un árbol y dar mil mues-
tras inequívocas de su mutua satisfacción y su contento. 
Aquellos hermosos sitios. destinados á la risa y al placer, 
no han sido regados nunca por una lágrima, ni han vis-
to en ningun tiempo la tristeza de sus apasionados. A l l i 
todos los concurrentes son amigos, aunque jamás se ha-
yan mirado en la ciudad: la bola de un corrillo pasa al 
otro y al otro, como si todos pertenecieran á una fami-
lia. Cualquiera diria al contemplar alguno de estos cua-
dros, al leer las inscripciones multiplicadas en los tron-
cos de los sauces, cualquiera diria que en Valencia y solo 
en Valencia se conservaban las seductoras costumbres de 
la poesía pastoril de nuestros clásicos; y sin embargo es-
ta aplicación seria equivocada , porque la inocencia de los 
Corazones no ha elegido para morada suya á la clase jor-
nalera de la ciudad del Cid. En medio de los festines 
campestres de que hablamos, tiende a veces sus redes la 
seducción , y eleva un trono de pámpanos á la licencia. 
En medio de esa franqueza y sinceridad que aparentan 
dominar aquellos grupos báquicos, nacen y llegan á su 
colmo celos inestiuguiblcs, y venganzas que se realizan 
en la oscuridad de la noche y en las tortuosas calles de 
la capital. Mas no se crea por esto que la bastante fre-
cuente perpetración de heridas y homicidios con que 
matichan su nombre los valencianos de las clases inferio-
res, es debida á perversidad de sentimientos. Culpa tie-
nen de ello nuestras leyes, que hechas sin examinar el 
carácter de cada pueblo, son insuficientes para unos y de-
masiado severas para otros. Las naciones que se compo-
nen de unas provincias de tan diversa índole como las 
de España, deben tener, y sea dicho de paso, ciertas le-
yes especiales para cada una de estas. La Mancha, por 
egemplo, necesita otra legislación penal que Cataluña; 
Valencia otra que Galicia. Los valencianos, prontos siem-
pre á romper todo yugo, arrojados en sus pasiones y 
diabólicos en sus enconos, han menester un código c r i -
minal mny severo, y hasta un código de procedimientos 
en que sean estos mas rápidos, para herir con castigos 
veloces su imaginación vivísima , y producir el deseado 
escarmiento. Ellos mismos han conocido esta necesidad, 
adoptando por instinto la mala copla castellana que dan 
»1 viento cuando se traba alguna disputa acalorada, 
los que permanecen pasivos en ella: 
Señor alcalde mayor 
tenga usted la vara tiesa, 
que los mozos de este pueblo 
tienen muy mala cabeza. 
Snspendiendo por agena de este lugar la digresión 
que nos hemos permitido en gracia de la verdad, con-
tinuaremos nuestro cuadro de costumbres. Hemos dicho 
que una prueba de que la clase jornalera de Valencia, 
idólatra de su libertad, no podia acomodarse á la estre-
chez de una habitación , era su amor al campo, y ahora 
decimos que son otra prueba de ello sus músicas noctur-
nas. Las fiestas de los jornaleros valencianos no se l i m i -
tan á los domingos y á los dias de precepto: inclinados 
al bullicio y á la algazara, incansables cuando se trata 
de alborozarse, aprovechan las noches inmediatas al dia 
festivo , y principian en ella sus regocijos. He aquí por 
que en Valencia no hay ningún sábado sin serenata. 
Reunidos á las once de la noche algunos jóvenes, pro-
vistos de guitarros , panderas , víolines y otros instru-
mentos, recorren hasta el amanecer las calles y plazas 
de la ciudad , palmolean y gritan como si les hubiera 
acontecido alguna aventura dichosa, como si hubiesen 
recobrado en aquellos instantes alguna fortuna inmensa; 
buscan luego las casas en que sirven sus Dulcineas, p á -
ranse á sus puertas, y después de haber dado sendos 
golpes para despertarlas, sueltan al viento mil canciones 
alusivas , que no son siempre ni las mas castas ni las me-
nos alegres. A l dia siguiente es de ver como todas las 
mozuelas , cuyas casas están inmediatas á la en que sonó 
la música se juntan en el Mercado y felicitan á la que 
fue obsequiada. Si por desgracia los individuos obsequian-
tes olvidaron en sus coplas los nombres de sus predi-
lectas , aquí es ella , porque deseando todas igualmente 
haber sido las favorecidas , remilguean con suma gracia 
atribuyéndose unas á otras el obsequio. —Para tí ha sido, 
dice la que mas anhela que haya sido para ella. — No ha 
sido sino para t í , contesta la otra.— Vaya , una de las 
coplas te llamaba rechuplosa etc. y esa palabra siem-
pre la tiene en sus labios tu novio el cerrajero. — ¡Mi novio! 
el cerrajero ya no me quiere, me ha dejado por Pepa; 
¿y sabes por qué? porque su madre es este ano la clava-
riesa de Sen Ficent; pero y o , mira , pesar de aqui no 
me has de pasar. Esto dice la coquetilla, poniéndose la 
minio en la cabeza, y cogiendo luego del brazo á las 
compañeras marchan todas en amistoso coloquio á tomar 
en la aguadería del principal el cúralo-todo de las va-
lencianas : 
/ 
Pastilla y ballet Chocolate, panecillo 
T got da quinset. Y vaso de á realillo. 
Hemos visto hasta aquí la constante afición al campo 
y á los placeres bulliciosos de la clase jornalera valen-
ciana : no es menor su apego á la independencia indivi-
dual. Valencia está llena de aragoneses, que habiendo 
comenzado por ser mozos de las tiendas de especiería, 
son comerciantes riquísimos y de mucho crédito en la 
actualidad; otros mil principian ahora la misma carrera, 
y llegarán probablemente al mismo término. Estas for-
tunas que crecen poco á poco , pero que se levantan á 
una altura mas que ordinaria , pertenecerían á los hijos 
del pais de las clases inferiores ; mas era preciso que 
para ello se sujetasen á algunos años de esclavitud; era 
preciso que renunciasen á sus paseos y á su orgullo , y 
semejante renuncia les es imposible de todo punto. Los 
valencianos no pueden pasar una semana entera cuidando 
de una tienda y sin salir de ella no pueden sufrir, que un 
amo exigente les mande ásii placer. En el momento en que 
un maestro le dirige á un jornalero una palabra acre ó 
altanera , ya le tiene amostazado y resentido, ya no re-
conoce clases ni categorías, considérase un hombre igual 
á cualquier otro, pide la cuenta, y despídese de la casa 
para no volver á ella jamás. Este orgullo y este deseo de 
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causa de 
sus 
campear por sí que domina en Valencia , es 
la multitud de tiondecillas que inundan sus callei y 
plazas; es la causa de la multitud de maestros que se 
hallan inscritos en los libros de los gremios , mientras 
apenas cuenta cada uno de ellos dos ó tres de una for-
tuna regular. Cuando un trabajador ha logrado reunir 
alguna pequeña cantidad con la parte que economiza de 
su jornal, ya no puede avenirse con la dependencia de 
asalariado, y renunciando á ella establece su botígueta 
de comestibles ó de cualquiera otra friolera, con lo que 
procura su sostenimiento y el de su familia. Si una per-
sona se presenta á quien haya tomado esta determina-
ción, y le amonesta dicie'ndole que le convenia continuar 
por mas tiempo trabajando para otro, y aumentar su ca-
pi ta l , él le contestará con la mayor frescura: Yo me 
entenchy halle d soles; (yo me entiendo y bailo solo); 
un rato de vida es vida. Creerán algunos al leer esta 
pintura que son los valencianos holgazanes, y lo creerán 
muy mal. E l jornalero valenciano trabaja tanto como el 
de la provincia mas laboriosa ; pero quiere trabajar para 
s í , quiere escogerse las horas del trabajo, no darse tre-
guas una vez escogidas, sudar en su trascurso, fatigarse 
en fin para economizar algunos momentos que destinan 
luego á los goces de la vida. ¿De qué me serviría , dice 
é l , haber nacido en esta tierra tan alegre sino disfrutase 
de ella? Fulano no suda cuando trabaja, pero en cambio 
de ello trabaja noche y dia, y no ven el veri (no di;fruta 
del campo). 
Otra prueba dé lo que hemos dicho respecto al apego 
de los valencianos á la independencia individual, son sus 
emigraciones á las demás provincias y á la corte. Pocos 
son los jornaleros de Valencia que se trasladan á ninguna 
parte para servir , como los gallegos y los aragoneses. 
Con una garrafa de orchata y agua de cebaba, ó con una 
galera y siete muías corren miles de ellos toda España, 
yhasta hacen sus incursiones á Francia y á Portugal: ¿y 
por qué? porque como aguadores viven independientes, 
y como carreteros tienen un pequeño reino donde man-
dar y gritar en cada posada que frecuentan. Este carác-
ter dominante , quisquilloso y difícil de domeñar , que 
distingue al pueblo de Valencia, le ha atraído el nombre 
de democrático ; nombre que le prodigan los franceses, v 
que le menudean nuestros periódicos desde los últimos 
acontecimientos. Sin embargo, aunque dicho pueblo fue 
terrible en las antiguas guerras de la germanía, no pue-
de llamársele demócrata políticamente hablando. La cla-
se jornalera , como clase , rara vez forma un partido, 
porque para formarle se necesita reconocer uno ó mas 
gefes de entre ella misma , y no hay jornalero valencia 
no que reciba á otro por superior, como este no tenga 
un carácter legal, y proceda de unas filas cuyo origen 
le sea desconocido. E n un pais en que todos se creyesen 
con iguales derechos al mando, no podría gobernar sino 
un estrangero. Por otra parte , la plebe valenciana no 
liene mas ídolo que la libertad doméstica y civi l , y si 
forma bulto en algunas conmociones, es mientras la agi-
tación de aquellos momentos se acomoda á su genio mo-
vible y bullicioso; pasados estos, tan tirano considera al 
demagogo que proclamándose su protector le obliga á 
estar tresnas sobre las armas, como á la autoridad que 
le cierra las tabernas á las cinco de la tarde, y le impi-
de solazarse al anochecer. 
Noobstante esta desmedida afición de los descendien-
tes del Cid y de Abentafa á los recreos 
tantas co/'radias y esclavitudes como Valencia >, algunas 
de ellas , como la de la diulna Pastora, la de la f/rirg€n 
y otras, eran notables por el respeto y veneración con~ 
que ejecutaban sus procesiones , y por los alivios 
proporcionaban á los necesitados : parecidas las demás 4 
todas las de otros pueblos de España, eran el refugio y 
asidero de los hipócritas y truanes, y la farsa mas ridicu-
la de las ceremonias religiosas: 
Cuando el dia de fiesta auochecia , 
Conduciendo un guión de trapo al frente 
Número inmenso de embriagada gente 
Por las angostas calles d iscurr ía , 
Y ¡oh costumbre soez , costumbre impía ! 
Esta turba incivil , turba imprudente 
Alzaba al cielo su cantar divino 
Envuelto en ajos, rebosando en vino. 
Dada una idea exacta del carácter de los jornaleros 
del Túria , fáltanos manifestar la dote, que recibida de 
los árabes conservan cada dia con mas generalidad. La 
lengua lemosina, que por su laconismo y su gracia, con-
vida á las chanzas, á los retruécanos y á los equívocos; 
la imaginación vivísima é inagotable de los hijos dei 
pais, les ha hecho decidores irónicos y amantes locos de 
los apodos. No hay acontecimiento, por grave que sea, 
que sabido en Valencia no sea comentado y adicionado 
con mil chistosas anecdotillas; no hay personage público 
que creyéndole los valencianos fuera de sus deberes, no 
reciba un apodo á los cuatro dias de haber pisado aque-
lla capital. Aun no había tenido tres representaciones el 
drama romántico Margarita deBorgoña, cuando ya era ti-
tulado por todos: Margarita d la Bergoña (Margarita á la 
vergüenza) . 
Tales son las costumbres y el carácter de los jorna-
leros valencianos: alegres, independientes y bulliciosos, 
se asemejan al mismo tiempo á los pueblos árabes y álos 
de la antigua Grecia. Nacidos en un Edén , han recibido 
de él su afabilidad y su molicie, mientras que regidos 
por leyes ineficaces y poco filosóficas , riegan á veces las 
flores de su suelo con la sangre de sus compatricios. Lás-
tima grande que un gobierno sábio no fije sus ojos en ese 
pueblo, que por su piedad, sus inclinaciones y natura-
leza, es el mas poético y fecundo, y puede ser el mas 
virtuoso de la Europa. Nosotros hemos dado el carácter 
narrativo á este a r t í cu lo , y haremos lo mismo con los 
que escribamos sobre las otras clases, porque sin estas 
noticias preliminares no podrían entendernos nuestros 
lectores cuando pongamos en acción las grandes fiestas, 
romerías, galanteos, bodas, bautizos y demás costumbres 
de Valencia. 
Madrid setiembre de 1839. 
PEDRO SABATER. 
destinan todas las horas de bolo , no se crea que gura á la bona vita: parte de ellas las han empleado en e ^ p r / . ; ^ , • J 1 1 „ , . j , EL6erclc>os piadosos hasta que 
Lr.l arran.Cánd0leDS 61 "sar io de las manos, les p o s o ^ fusd en su lugar. Pocas prov¡ncias h ^ 
No pareciéndonos que sería grato á núes' 
tros lectores que se cortasen los interesantes 
artículos insertos en el número de hoy j se ha 
tropezado al hacer el ajuste con la imposibM' 
dad de dar lugar á los grabados correspon-
dientes, cuja falta quedará recompensada en 
el próximo domingo. 
R E C T I F I C A C I O N I M P O R T A N T E . 
En el número del domingo 6 del corriente, articulo 
de la universidad de Salamanca, donde dice : «la bib» 
teca dotada de 30 ,0ü0 rs. » debe decir : «de 30,000 t f 
lúmenes. » 
M A D R I D ; IMPRENTA D E DON T O M A S J O R D A N . 
S K M A N A H I O l ' l N T O H K S C O KSPAINOI, 3:57 
USOS Y TUx\Gi:S P R O V E C I A L E S , 
Segunda sene,— TOMO L 27 de * c l n b r « de 1859, 
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C O S T U M B R E S V A S C O N G A D A S . 
A R T I C U L O 4.° 
(Descripción topográfica). 
lia minuciosa descripción topográfica de las provincias 
Vascongadas ocuparía muchas páginas de crecidos volú-
menes, y esta consideración persuadirá á nuestros lecto-
res de la imposibilidad eu que nos hallamos de empren-
der un detenido examen , sin contravenir al sistema de 
brevedad que nos hemos propuesto, y que dejamos de-
mostrado en los anteriores artículos. U n pais favorecido 
por la naturaleza, porque asi entendemos y considefamos 
nosotros al que mas pjr t icípa del agradable desordea 
coa que ella se manifiesta, reúne objetos de admira-
ción, y entre la escabrosidad de su terreno escita los pen-
samientos del filósofo, y recrea la imaginación del ob-
servador. Las bellezas de la Suiza encarecidas en su to-
pografía pueden ser únicamente las admitidas á compa-
ración, porque sus montes, riscos,, precipicios y casca-
das, suspenden y á las veces aterran al curioso que se 
baila á pocos momentos sorprendido con la deliciosa 
vista de prados cubiertos de verdes variados y dores 
campestres, que con sus gratas exalaciones Jleuaa la at-
mósfera de la mas deliciosa fragancia. 
Vizcaya no quiere decir tierra montuosa como escri-
be Oyarte, ni es voz derivada de Búcargaraya , loma 
alta, como lo sienta I turr íza , porque es voz vascongada 
que significa Bahia espumosa, sin duda-por la grande es-
puma que forma el sacudimiento del Océano contra sus 
costas. Tiene por límites al: oriente la provincia de G u i -
púzcoa , al mediodía la de Alava y Castilla, y al Occi -
dente y Septentrión el mar cantábrico, y su total es-
tension es de 11 leguas de Oriente á Occidente, y dei 
otras 11 de mediodía á norte con 35 de circunferencia, 
formando parte dé la diócesis de Calahorra. Hay en V i z -
caya 87 Anteiglesias: 22 aldeas con inGluslon de Olaeta 
que es filial de la villa de Ochandiano , una ciudad l l a -
mada O r d u ñ a , 20 villas, cerca de 14000, casas de 11 á 
12000 fogueras ó vecinos y,una población de 70 á 80000 
personas adultas, pero aun hace pocos siglos que este 
señorío era todavía un solo pueblo distribuido en peque-
ñas haciendas sin ciudad , v i l la ni lugar reunido;ea todo 
«u recinto, que está dividido en B Merindades llamadas 
Busturia, Marquina, Zornoza, Uribe , Bedia, Arrat ia , 
Durango y Orozco. 
La ciudad de Orduña y Jas 20 villas que , hay en 
Vizcaya son los únicos pueblos reunidos porque las A n -
teiglesias que antes se Hamaron Monasterios son compues-
tos de caseríos distantes unos y otros. Estas villas fue-
ron fundadas por el orden siguiente. 
Balmaseda por D. Diego Lopes de Haro , 3.° del nom-
bre en 1199. 
^ e n ^ T D ' LOpe ^ ^ Har0 ' 8-0 deI ^ m b r e , 
Bermeo por el mismo eu 1236. 
Plasencia llamada hoy Pléncia por el mismo en 1256. 
Ochandiano por D. Diego López de Haro , 4 . ° , en 1254 
en m ? ^ ' ^ D- ^ ^ de ¿aro. 3-0' 
Burango por D. Diego de Haro , 6.°, en 1297 
Hennua por el mismo en 1297 
Bilbao que en un tiempo se llamó n i l a del Bao fue fun-
dada por D. Diego de Haro, 6 . ° , previo el acuerdo 
T conseutwmemo de los Vizca ínos /en 1300 
Portugaletc por Daña Muría Diaz de Haro en 1322 
Leqmil io por la misma en 1325. 
Ondarroa por dicha Señora en 1325. 
yillaro por Dona María Diaz de Haro y su marido D 
J uan Nuñez de Lai a eu ,/1358. 
Marquina por Doña Juana de Lar* y su marido D. Telj 
en 1556. 
Guernica por el mismo en 1366. 
Guerricah Idem en 1366. 
Miraballes por el infante D. Juan en 1375. 
Munguia e\ mismo en 1576. 
Larrabesaa idem en 1376. 
liigoitia por dicho infante en '1376. 
Mucho se ha hablado de una;gram ptadra tan mons-
truosa en la foima como en el tamaño que existe imne-
diata á Durango cerca de una ermita llamada Migueldí 
porque se ha pretendido hallar en «Ua. la figura de una 
abada ó rinozeronte. con un globo giiande entre los pies 
en cuya debilidad incurrieron,tambiieil iiGtálora y el P. 
Henao; que atribuyeron su forma á nía ídolo antiguo. 
Pero reconocida detenidamente«pori las personas sensatas 
del país advirtieron que solo som retazos ó despojos de 
sus peñas y canteras donde da naluralezp! parece que se 
esmeró en colocar vetas,i colores y adoenos que se se-
mejan á diferentes figuras , como, ¡sucedeccon'las situadas 
en Amboto , OJZ y otras. 
L a agricultura de Vizcayai estái.sostenida por la in -
dustria y aplicación de sus habitantes, | hasta las cimas 
de las montañas y los mayores precipiciQs son cultivados 
en muchas partes con admiración de: los forasteros. A l -
gunas veces nos hemos estremecido y apartado nuestra 
vista al peligro que presentaban hombres y mujeres col-
gados de cuerdas y sostenidos en dos árboles para no pre-
cipitarse y labrar un terreno que escasamente dará para 
sostener por ocho dias s^una persona y cuyo trabajo suele 
desaparecer con frecuencia en los torrentes que producen 
las lluvias. 
E l trigo tiene una escasa cosecha en Vizcaya , pero 
produce una buena espiga el que se siembra en otoño, y 
la cebada y el centeno se cultivan poco, porque el ter-
reno es demasiado acuoso. La avena se siembra algo mas, 
y el maíz llamado por los Vascongados Artoa es su prin-
cipal cosecha. Con su harina forman unas tortas que lla-
man talos, y puestas al horno ó entre las brasas de la 
lumbre de cocina ó del monte resulta el borona ó pan 
de maiz con que generalmente se alimentan los carbo-
neros y operarios de las terrerías, quienes conservan una 
robustez que admira. 
Los gallos capones de Vizcaya son muy estimados por 
estar mantenidos con maíz, y pudieran ser tan celebrados 
eu Europa como lo fueron los famosos capones de Brescia 
y los decantados cerdos de Nápoles, alimentados con el 
mismo grano, si los Vizcaínos tuvieran afán de ensalzar 
como otras naciones las cosas de su pais. E l arroz y al-
guna otra legumbre no se coge en Vizcaya por no aco-
modarse á su cultivo los naturales, pero en cambio obtie-
nen buena patata , l ino, nabos, zanahorias, remolachas 
y todo genero de hortaliza y árboles frutales, elaboran-
do de la manzana la sidra llamada Sugardua y de la uba 
del pais el Chacolí. 
L a tierra de Vizcaya demasiado compacta y fuerte no 
se puede labrar como la del ilnterior dé España , pero se 
suple esta falta con las layas (\w es un instrumento de la-
bor casi semejante á una ti con dos pies largos y puntia-
gudos. Los hombres y mujeres se ponen en número de 
seis á ocho alineados para esta operación teniendo dos layas 
una en cada mano ; eu esta disposición dan un golpe « • 
tierra todos á una vez: aprietan después con cada p18 
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su Wya > y abriendo uu pedazo de terreno lo vuelven so-
¿re los otros surcos que llevan hechos hasta remover 
todo el terreno. 
Los montes de Vizcaya producen escelenles maderas 
y ademas de los de propiedad particular los hay del co-
fpun de los vecinos, adonde acuden en sus necesida-
des para labrar casas y otras cosas. En aquellos montes 
se coge en abundancia la bellota del alcornoque y de la 
enciua común , con cuya harina formaban en otros tiem-
pos una pasta esquisita con agua, miel y sidra, que 
l^ otna en su mayor lujo y esplendor apetecía como ré -
jalo en sus banquetes, según lo refieren Fischer, Spa-
nische, Mitzeíla, La Boj'de, Depping, Polihio , Ata-
neo , Estrabon y otros. Los pastos, en fin, son muy 
superiores, y con ellos se nutren escelentes cebones y 
bacas que dan esquisita leche y manteca llamada butiro; 
y la caza mayor y menor es muy abundante. 
Las minas de diferentes metales abundan también en 
Vizcaya, y en el caserío de Muniquela en Dima se des-
cubre á la orilla del rio una mina de cobre que en el 
sentir de algunos es de muy buena calidad. Pero las que 
producen muchos bienes al pais son las de hierro situa-
das en Somorostro, las cuales surten de vena al pais y 
¿ N a v a r r a , montañas de Santander, Asturias y Galicia. 
Las ferrerías en que se elabora este metal se distin-
guen con los nombres de caudalosas las que tienen agua 
saficiente en todas estaciones, y regacheras las que care-
cen de ella. Tienen nn tirador ó forjador llamado yela 
que quiere decir el que une el líquido : un aprestador 
que machaca la sal ó la vena y se titula gatzamailla, y un 
carpintero nombrado arotza : la masa que se forma en el 
horno se conoce por zamarra : y las fraguas en que se 
trabajan piezas de este metal se llaman martinetes. 
Haríamos interminable la narración sí nos separásemos 
un momento de nuestra primera indicación, pues los pro-
digios oblados por la naturaleza en aquellas regiones es-
ceden á cuanto puede alcanzar la idea del hombre , y en 
su comprobación vamos á tratar aunque ligeramente de 
¡a cueva de Bdlsola que está situada en territorio de 
nuestra propiedad , y la que se puede considerar como 
una maravilla. 
En la anteiglesia de Dima y en el territorio de la an-
tiquísima casa solar de Zamdcola hay una magestuosa 
cueva llamada de Bdlsola que quiere decir parage oscuro, 
abierta en peña v iva , cuya embocadura tendrá unas 30 
varas de alto, y otras tantas de ancho y está al mediodía 
cerrando la eminencia de un corto valle profundo po-
blado de graodes castaños entre dos altas peñas que ba-
jan en la misma dirección á dar vista á la casa y hacien-
da de Zanaácola. 
Baja por este valle un arroyo que sale de la cueva, 
el cual atravesando por medio de dos heredades de Z a -
Uacola se incorpora en el rio de Dima, y pasando por 
Yurre, Le mona, Bilbao y otros pueblos vá á desaguar al 
Océano en Portugalete. 
L a entrada de la cueva es un gran pórtico donde pue-
den colocarse sobre dos mil hombres, y tienen varias ra-
mificaciones de las cuales solo está reconocida una, por 
que hay tradición recibida entre aquellos habitantes de 
que nadie ha podido penetrar hasta el fin de estas ca-
vernas interiores por temor de ruidos y gritos violentos 
Producidos sin duda por el viento comprimido en los sub-
terráneos. 
Se cuentan cosas terribles y visiones estravagantes de 
esta cueva, y algunos han querido suponer que á cierta 
«-distancia todo cuanto se respira es mortífero. La entrada 
de U ramificación principal que es la de la izquierda es 
un poco baja ; pero bien pronto se encuentran espacio-
sos salones con alguna auiniue pequeña claridad produci-
da por el salitre de sus paredes (jue deslila sin cesur y 
forma infinitos adornos y columnas naturales, A los lados 
del cuerpo principal se advierten otras como habitaciones 
y en ellas á manera de cascos y piezas de armaduras,, 
cuyos obgetos pierden la forma reparando detenidamen-
te en ellos, porque solo tienen una leve semejanza al p r i -
mer golpe de vista , descubriéndose después tsn solo el 
poder de la naturaleza. A los pocos pasos se advierte una 
agitación estraordinaria en la atmósfera y en seguida va -
riaciones en la luz por efecto de los salitres cual si fue-
sen pequeños relámpagos , á los cuales acompañan ruidos 
subterráneos causados por los vientos y que prolongán-
dose por el interior dejan un eco triste , cual de perso-
nas atormentadas por crueles padecimientos. 
La entrada peligrosa está hoy tapiada porque se h a -
llaron en ella varius huesos sueltos , sin duda de algunas 
reses que pudieron allí perderse y que el vulgo atribuía 
á restos de personas humanas devoradas por serpientes. 
La ramificación de la derecha es la que está reconocida 
y tiene su salida á un cuarto de legua escaso , encon-
trándose en aquel punto muchos cuervos y grajos viejos 
que aturdeu á los curiosos con desaforados graznidos , y 
una cantidad inmensa de murciélagos colgados como r a -
cimos de la bóveda y suspendidos unos de otros. 
U n poco mas abajo de la embocadura de esta cueva 
hay un arco natural de peña viva de una sola pieza y de 
igual altura y estensíon que la gran portada , al cual 
llaman los naturales jentil-zubi ó puente de los gentiles. 
Todo él está coronado de arbustos y arbolitos que her» 
mosean la superficie, de modo que á cierta distancia pa-
rece un suntuoso arco triunfal, y se dice que á poco tre-
cho del suelo tenía antes unas cátedras ó pulpitos. 
No se descubre en que tiempo se abrió esta caverna 
ni si puede ser ó no un fenómeno criado por la naturale-
z a , pues en nada de cuanto la pertenece se descubre la 
mano del hombre. Sin embargo unos apoyan que pudo 
ser obra del dilubio, otros de minas de los romanos, y 
otros , en fio, aseguran que es el verdadero sitio que los 
antiguos geógrafos señalaron con el nombre de Flavio 
Bríga. 
Hace aun pocos años que sobre la peña de la cueva 
que trae su dirección á las casas y hacienda de Zamácola 
se oían todas las noches á deshoras lamentos tristes y es» 
traordinaiios como de una mujer afligida, eu términos 
que se llenó de espanto toda la comarca. Los habitantes 
proyectaron una batida , y subiendo la peña de d ía , h á -
cia el punto donde se percibían los lamentos, declararon 
los ojeadores que habían visto durmiendo sobre un pe-
drusco una cosa que tenía la cabeza como de un hombre 
salvage, y que al pronto creyeron ser persona humana; 
pero que á penas despertó y reparó en ellos se arrojó por 
un precipicio que fonnabau las peñas dejando conocer 
por el cuerpo que era un rnónstruo. Lo cierto es que 
desde esta batida nada se ha vuelto á oír. 
La cueva de Bálsola es una de aquellas maravillas que 
sorpienden al hombre discursivo, y si estuviere situada 
en territorio de las naciones lujosas ü caballerescas de la 
antigüedad pudiera competir en patrañas con las famosas 
cabernas de Mephitis, de que hablan Cicerón , Galieno y 
Estrabon i de Anliparos en el archipiélago , del monte 
Arima en Sicilia: de la Sibila en Ñápeles: del Gane en Ita-
lia : de Aracy en Borgoña: de Balme en el DeIGnado : y 
de otras muchas que se hicieron céhb re s por sus exa-
laciones pestíferas y cuentos estravagantes. 
Finalmente la situación de esta cueva es inexpugna-
ble á la táctica guerrera de nuestros d í a s , si se acopian 
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con tiempo los víveres necesarios. Hace pocos siglos que 
los habitantes de Dima, üchandiano y otros , se hicieron 
fuertes en aquel punto contra un ejército del rey de Cas-
tilla á quien obligaron á retirarse. 
L a topografía de Guipúzcoa y aun la de Alava y Na -
varra guardan mucha analogía entre sí, y encierran como 
la de Vizcaya bellezas que no es posible describir en un 
simple artículo. Guipúzcoa en idioma vascongado signi-
fica hombres del soplo o de la nada, sin que podamos 
afirmar cual sea el origen de este apodo. Linda por le-
vante con el reino de Navarra: con el pais vasco de Fran-
eia por el norte : con el mar Océano por occidente ; y 
con el señorío de Vizcaya y la provincia de Alava por 
inediodia. Tiene sobre unas 120.000 almas , y según los 
censos modernos es la mas poblada y cultivada de toda la 
Europa en igual territorio. Su capital es S. Sebastian 
llamada todavía por los vascos Donoslia, y era uno de los 
pueblos mas hermosos de toda Europa hasta que en 1813 
sufrió el bombardeo de las tropas anglo-españolas contra 
las francesas que la ocupaban. Esta ciudad está rodeada 
del mar á escepcion de una manga de tierra que la dá 
comunicación con el continente de la provincia , y su ba-
jhía es muy peligrosa por los bancos de arena que se for-
jnan á la entrada. 
E l pueblo de Fuenterrabia es plaza de armas de bas-
tante consecuencia. Ernani tiene edificios de mucho gus-
t o , y es pueblo antiguo como lo acreditan sus murallas 
casi arruinadas. Anduain no tiene mas que una calle de 
medio cuarto de hora de subida y otro tanto de bajada. 
ÍTolosa, que es la mas grande y hermosa villa de la pro-
vincia , tiene siete calles bien empedradas y enlosadas, 
magníficos edificios y un puente sobre el rio Oiia en 
que caben tres coches á la par. Alegría tiene una calle 
muy oscura por las fraguas, pues casi lodos sus hibitan-
tes son herreros y cerrageros. Fillajranca goza de muy 
buen cielo y está cercado de muros. Salinas de Leniz, 
pueblo muy antiguo , está situado al descenso del monte 
de su nombre, el cual tiene tres cuartos de legua de ba-
jada muy penosa y precipitada. Mondragon es población 
muy antigua con muros al rededor, y por su término se 
baila el monte Campanzar donde tuvieron su cuartel ge-
neral los tercios de Vizcaya en 1793 contra las tropas 
d é l a república francesa. Oñate es una hermosa villa cun 
el nombre de universidad y tiene un colegio de estudian-
tes y á dos leguas dentro de los riscos de la peña de San 
^Adrián el célebre santuario de nuestra señora de A r a n -
sazw, admirable por la situación escabrosa en que fué 
construido y la soledad del sitio entre las elevadas rocas 
que le hacen pavoroso y sombrío. Ultimamente Fergara 
es de construcción moderna y graciosa, y tiene un semi-
nario de nobles, tal vez el primero que se conoció en Es-
paña y donde se enseña todo género de ciencias , desde 
su fundador el memorable conde de Peñaflorida, natural de 
Azpeitia y descendiente de Marquina que murió á fines 
del pasado siglo. 
_ Alava ó Araba , según la nombran los vascongados 
quiere decir el bajo llano , y se estiende á !o largo de la 
ribera del Ebro componiéndose de mas de 300 villas v 
aldeas divididas en seis cnadrillas llamadas , Vitoria Sal 
Tatierra, A y a l a , U Guardia, Mendoza y Zuya. Cad'a una 
de las cuadrillas esta subdividida en hermandades y es 
tas en diferentes pueblos. Su terreno es muy fértil y 
cas, todos los alaveses se dedican i la agricultura. Su ca-
pital es \ i tona, ciudad situada en medio de una 
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ven desde su» 1 0 " « . Las calles son estrechas y lar-
gas y distinguidas con los nombres monótonos de herre~ 
ría, zapatería , c o r r e r í a , cuchiílei ía y otros semejantes 
Tiene una hermosa p l a z i , de órdeu toscano con soporta-
les espaciosos ; un magnífico paseo denominado el Espo. 
Ion, y muchas preciosidades, entre las que se halla un fa. 
moso cuadro del Ticiano colocado eu la colegiata y qUe 
representa el descendimiento, por cuya obra parece que 
oíiecian medio millón de reales. 
Navarra es voz vasca derivada de Na-ve-arria supri-
midas la e y la i , conforme al genio de la lengua, y sig-
nifica pedregal del bajo valle. Está rodeado por la parte 
de España de Aragón, la Riga, y provincias vascongadas; 
y por la de Fidncia, del pais de Bearn y de Labur ó Ba-
yonesado. 
L a Navarra alta que es la que pertenece á España 
se divide en cinco merindades llamadas de Pamplona, 
Estella , Tud«Ia , Sangüesa y O ü t e , y tiene 9 ciudades, 
145 vil ias, 675 lugares ó aldeas llamadas universidades, 
7 de seíioríos particulares, sobre 39000 casas habitables: 
cerca de 400 molinos de arena, muchas ferrerías, fraguas 
y martinetes, fábricas de balas y bombas y un motite 11a-
mado de Irasí¿c{ue dá primorosos mástiles de navios. 
Las tierras, heredades y montes de Navarra están 
cultivados con el mismo esfuerzo y trabajo que se emplea 
en las otras provincias Vascas , y los cuños de sus mo-
nedas, pesos y medidas son propios y diferentes de los 
demás de España. 
La meriudad de Pamplona tiene por capital á esta 
ciudad , cuyo nombre procede de la§ tres voces vascon-
gadas Pam-pilo-ona que significa colina elevada y chata, 
pero en lo antiguo se llamó Iruña, que quiere decir casi 
lo mismo , y aun conserva este nombre entre el vulgo de 
Navarra. Pamplona es antigua ciudad cercada de un fuerte 
muro con bastiones y medias lunas: una ciudadela cons-
truida en 1571 por Felipe II , y un castillo en cuya de-
fensa fue herido el célebre caballero guipuzcoano San 
Ignacio de Loyola. Sus calles están cuidadas con esmero 
asi como las obras subterráneas para la limpieza de la 
ciudad. Tiene 6 puertas de comunicación, una catedral de 
mucho méri to , dos seminarios, un culegio, estudios ma-
yores, un palacio en que reside el virey, otro del obispo, 
muchos edificios magníficos, cuatro plazas hermosas y 
un excelente paseo llamado La Taconera adornado de ar-
boledas, cabradas, camapésy fuentes de aguas saludables 
y abundantes. 
Estella, que da nombre á su meríndad, está situada 
en un valle agradable, cercada de cuestas cubiertas de 
viñas y olivares, y tiene muchas fabricas de bayetas, es-
tameñas J castores, sargas y paños de buena calidad. El 
castillo es muy regular y se hizo memorable por el des-
graciado suceso del hijo del rey D . Enrique el Gordo de 
Navarra por los años de 1272, el cual teniéndole su no-
driza jugando en una ventana se le fué de los brazos y 
se estrelló en la caida 3 siendo tal el dolor de esta desdi-
chada que se arrojó tras él y pagó con la vida su des-
cuido. 
Tudela, capital de su merindad, os silla episcopal in-
mediata á las grandes montañas llamadas de Zierzo. Tie-
ne varios molinos, hospicio, casa de misericordia, u08 
sociedad económica con el nombre de los deseos del oi^ n 
público , y algunos hospitales. 
Sangüesa, cabeza de partido de su merindad, está eu 
su mayor parte cercada de murallas con buenas calles V 
edificios , y sobre el rio de Aragón Iny un puente de 
piedra donde hace pocos años que se leia una inscripción [ 
Romana. 
Olite, capital de la merindad de su nombre, está si-
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tuada junto al rio Zidacos en una herniosa llanura tle 
tres leguas de largo y poco menos de ancho, conocida 
comunmente con el nombre de Ribera, y su terreno es 
fértil y produce toda clase de granos y frutas en abun-
dancia. Todavia existe en Olile el magnífico palacio que 
hizo construir el rey Cárlos III de Navarra llamado el 
JSoble en el siglo X V con el objeto de reunirle al de Ta-
faha por galerías altas y bijas. 
La brevedad, de que no podemos prescindir, nos obli-
ga & terminar la descricion que hemos hecho en sencillo 
hosquejo porque es imposible practicarla en otra forma^ 
atendidos los reducidos Kmitcs del SEMANAIUO. Conven-
cidos de esta verdad nuestros lectores dispensarán la l i -
gereza con que se ha trazado una narración en que te-
nemos solo por principal objeto dar noticias generales y 
hacer conocer á los curiosos cuanto deben prometerse 
del estudio y exámen de unos pueblos en que la natu-
raleza ostenta sus gracias de lleno , la libertad reconoce 
su cuna , y la buena fe impera entre leyes y costumbres 
veneradas. 
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R E V I S T A T E A T R A L . 
INTRODUCCIOBJ. 
JL ocas veces habrán visto nuestros lectores ocupadas 
las columnas del Semanario con artículos de crítica dra-
mática y aun no habrá faltado quizá quien atribuya se-
mejante silencio á desvio ó indiferencia cuando menos 
hacia esta bella rama del árbol literario. M u y de ligero 
nos juzgaría quien de tal modo nos juzgase, porque mal 
Se abrigarían en un mismo pecho el entusiasmo artístico 
de que creemos haber dado algunas prüébas , y la frial-
dad por el que, atendido el carácter de la moderna c i v i -
lización, tiene mas importancias m» porvenir y mas in^-
flujo que otro alguno. La causa que üd» ha quitado cien 
veces ia pluma de la mano , es la amarga necesidad de 
aparecer severos, y de lamentarnos con loá hombres sen-
satos de nuestro país dfil tófcido giro y errada dirección 
que en nuestros dias hemos visto daf al teatro. L a tarea 
de alabar es blanda y llevadera á todas luces, pero triste 
y desabrida á mas no pódenla de menoscabar quizá re-
putaciones ya consolidadas, y disminuir el valor de esfuer-
zos muchas veces laudabléá y llenos dé conciencia. Ta l 
es la explicación de nueslr í ioonducta , y de tierto erraría 
quien le buscase otra. 
Por fortuna nuestra y de 'las;letras españolas, ocasio-
nes ha habido de algunos años á está parte en que la musa 
dramática castellana ha levantado su vuelo libre y audaz, 
y en que por lo mismo se ha llenado de esperanza el co-
razón de sus apasionados y admiradores. Parécenos que 
no estará demás hacer una breve reseña de la marcha 
del teatro entre nosotros durante este corto periodo, y 
de los motivos que han preparado y debido preparar las 
forzosas alteraciones que ha sufrido. 
Sí es cierto como tantas veces se há dicho qne las ar-
tes revelan el estado de la sociedad que las cria y alimen-
ta en su seno, y que fieles barómetros dé su poder y de-
cadencia , cuantos sucesos alteran su fisonomía vienen á 
sentirse en ellas como un eco, no carecerá absolutamen-
te de fundamento atribuir la muerte de nuestro maravi-
lloso teatro antiguo, atacado ya de consunción en los 
aciagos dias del reinado de Cárlos I I , á la subida de un 
nieto de San Luis al trono español y á la influencia siem-
pre creciente que con tanto menoscabo de nuestra na-
cionalidad comenzó á egercer en nosotros la corte de Y e r -
salles. E l gran siglo de Luis X I V derramaba á la sazón 
sus resplandores por la Europa entera, y no es mucho 
que su brillo eclipsase los moribundos destellos de la l i -
teratura española. La cuestión de las formas triunfó com-
pletamente de la nacionalidad y por lo mismo» de la filo-
sofía de nuestro teatro, y todo'lo que fue salirse de la 
imitación de las obras elegantes, puras y casligadas; pero 
no pocas veces amaneradas y frias de la escena francesa, 
hubo de pasar forzosamente por un retroceso á la barba-
rie. Lamentable estravío que sin arraigar en nuestro plan-
tel literario una planta exótica, agena de su suelo y de 
nuestra simpatía, ponia nuestros ingenios al sueldo y 
merced de inspiraciones es t rañas ; apagaba la antorcha 
de nuestra historia con tanto fruto encendida por los pa-
VI jnUeSUO t e a t r o ' y reemp'azaba los héroes que 
en *1fQdes> en Alemania, en Italia, en Africa y en 
América llevaban tendida al aire la triunfante bandera 
española , y ^ tan llermosos recuerdos hablan dejado 
en nosotros, con los semidioses y personages fabulosos 
tic la atiti^'ücditd , iucomprcusibles para Un pueblo caba-
lleresco y crislianu cuando íiparecian en su <losiu»<l<j£,.(y-. ^ 
bajo sus formas verdaderas; falsos y de poco efecto cuan-.; 
do nos los mostraban adornados Con los palaciegos alaviio|: , 
y cortesano lenguage de ia corté del gran vej . 
Y sin embargo si hemos de ser justos, fuerza «s decir, 
que esta ¡niolerencia y estrechez que se inlrodojo por 
entonces en el dogma literario, reduciendo á mas esca* 
sos límites la esfera de las inspiraciones, evitó tambie» 
de este modo la ocasión de los estravíos que después de . 
Cañizares afearon nuestra escena; y que asentando ciertas 
bases de exacta proporción y recto criterio, devolvió 4 
la razan su autoridad malamente perdida , é introdtíjo, 
aunque en escala harto mezquina, las maravillas del or-
den y las bellezas de la armonía. De este modo resti-
tuyendo los espíritus á senderos ya trillados pero llanos 
y agradables, y separándoles de la senda incierta y esca-
brosa en que ton sin cordura se hablan empeñado, la 
escuela de las formas prestó un servicio eminente á las 
letras, porque introdujo en ellas las ventajas del método. 
Desconocer semejantes beneficios no baria honor á 
nuestra imparcialidad y buena fe. 
Como quiera, aquella sencillez griega que predicaba 
y ponia en práct ica , no era alimento bastante á un pue-
blo de imaginación ardiente y desasosegada, regalado con 
las lozanas bellezas del caballeresco Calderón, con la fa-
ci idad , galas y ternura del delicado Lope, ó con las mali-
cias atrevidas y picantes del epigramático Tirso de M o -
lina. As i fue, que sin fuerza para plantear su sistema 
y consolidar el orden , única belleza que tenia en estima, 
vió invadido e l teatro por las inepcias lloronas y senti-
mentales de Cornelia, Zabala y comparsa, que para v o l -
ver á la nada de donde nunca debieran haber salido, 
necesitaron nada menos que la ruda y merecida lección 
que Moratiu les dio en su bellísima Comedia nueva. 
Este ingenio lleno de laboriosidad y de talento, gran 
creador de caracteres, consumado pintor de costumbres, 
y aun consumado hablista, llevó á su apogeo la escuela 
de las formas entre nosotros , y le dió toda la popula-
ridad de que en nuestro entender es susceptible ; pero 
falto de travesura en sus invenciones, escaso de enredo 
dramático, y poco enérgico en la pintura de las pasio-
nes y vaivenes del corazón, tampoco pudo volver al teatro 
español la influencia justa y merecida que en España y 
fuera de ella alcanzó en tiempos mas prósperos. 
De todos modos, juzgamos qne una vez conseguido el 
importante fin de atajar desmanes de tanto bulto como los 
que hallaron cabida antes de su dominación, la escuela de 
las formas, ó sea de la imitación de los antiguos, debió 
¡ dar ensanche al símbolo de sus doctrinas, y hacer lugar 
á una época nueva, desnudándose de todo carácter es-
clusivo y reaccionario, y abriendo finalmente la puerta á 
una regeneración preparada bajo su influjo y disciplina, 
y por lo tanto mesurada , prudente y comedida. Porque 
en verdad si hubiera podido prescindir de sus exigencias 
y pretensiones como partido, fácil le hubiera sido cono-
cer que las bellezas del mundo moral , bien asi como las 
del físico, no consisten únicamente en 1» regularidad y en 
el orden, que la imitación es de suyo estéril y angosta, y 
que las reglas que no tienen por base el órden eterno é 
incontrastable de las cosas, lejos de servir al genio de es-
tímulo y ayuda, le traban y embarazan con notable per-
juicio de los adelantos generales. Por fortuna son estas 
flacas ligaduras para el que siente en su corazón aquel 
destello de la divinidad ; y pasado el momento del escán-
dalo , la brillantez del resultado y la nueva luz que i l u -
mina el campo de las ideas, califican el atrevimiento y 
canonizan el cisma. Ta l debió de suceder con la escuela 
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de laá formas cuando su autoridad dejó de ser lejítima, 
cuando reducidos ya los vuelos de la poesía á la esfera de 
Ja filosofía y de la razón , se vid que uo alcanzaba á re-
flejar el estado moral de la sociedad, ni á ser ei in té r -
prete de la religión , preocupaciones y principios de los 
pueblos modernos. Consecuencia natural era esta de su 
origen y condiciones, porque realmente es imposible que 
dos sociedades separadas una de otra por el abismo de 
los tiempos y por la contraria índole de sus religiones, 
encuentren una misma espresion en que quepan SL-nti-
raientos y creencias tan diversas. Sin duda que hay afec-
to» y pasiones en el corazón del hombre comunes á to-
das las sociedades, cualquiera que sea el estado de sus pro-
gresos y mejoras ; pero no es menos cierto que las eda-
des y las revoluciones modifican de tal suerte este fondo 
Común , que su fisonomía llega á cambiar enteramente, y 
es menester la vista de un filósofo para reconocer las 
facciones de la infancia en los rasgos desenvueltos y pro-
nunciados de la edad vi r i l . 
La escuela de las formas pues ( á quien Uamariamos 
clásica sino fuera de miedo de sacar a' la luz una palabra 
que de puro usada ha venido á gastarse enteramente) es-
tancada en su principio de imitación, y desdeñando como 
una rebelión toda espontaneidad , se quedó atrás en el 
movimiento maravilloso de las ideas de medio siglo á esta 
parte , dejó de ser la espresion moral de la sociedad, y 
perdió de consiguiente la preponderancia y valimiento 
que le habian adquirido la fuerza de los sucesos por una 
parte , y por otra las levantadas obras de distinguidos 
ingenios. 
Este es el secreto de la revolución Hleraria que ha 
venido en pos de la política como un preciso y lógico co-
rolario. Los vestidos del niño no venian bit;n al mancebo, 
y las nuevas emociones , los nuevos cuidados y las espe-
ranzas nuevas también que brotaron en el seno de la re-
movida humanidad, hubieron de buscar un medio de ma-
nifestarse. 
Desgraciadamente roto el orden antiguo y sin ban-
dera especial en que filiarse . porque ningún sistema ha-
bla bastante robusto y acreditado para atraer á sí las vo-
luntades , caminaron descarriados los ingenios, vivos en 
su memoria los abusos del poder caido y aguijoneados los 
ánimos por el instinto de la curiosidad y por lejítimas es-
peranzas de gloria y nombradla. De este modo el imi-
pulso dado á los espíritus hubo de ser por fuerza reac-
cionario, y de pasar mas allá del limite señalado, convir-
tiendo en licencia la racional libertad por tan lejítimos 
medios conquistada. 
Se notaron de consiguiente en esta reforma los i n -
-conveníentes que de ordinario suelen acompañar á todas, 
en especial si no se preparan prudentemente y los suce-
sos no las van trayendo como de la mano. L a forma an-
tigua se reconoció como insuficiente y pobre, y una so-
1 ciedad pensativa y seria quiso hallar ademas en el fondo 
< de tales obras pensamientos y hechos morales dignos de su 
tendencia espiritualista y analítica. A s i que, las dos cuei-
tiones que componian el problema literario , la del fondo 
y la de la forma, la del pensamiento y de la ejecución 
tuvieron que resolverse de nuevo, y como los términos 
de semejante problema son por su índole va^os ú inde-
terminados, ha venida a resultar que durante un largo 
• periodo los ingenios han caminado á tientas por la senda 
literaria, y que aun cuando en el dia, depuesta toda ten-
dencia reaccionaria, se van acercando á un término de 
limitado y razonable ensanche y de templada y consola-
dor» filosofía, sin embargo todavía se nota incertidumbre 
en m marcha, al paso que descuella en sus ideas ese es-
píritu de escepticismo y discusión que parece ser el ca-
rácter mas marcado del siglo presente. 
ENRIQUE GIL . 
— 
C E M E N T E R I O 
DE LA 
S A C 3 A M E I J T A X i | B E S. HrXCOZ.AS. 
esde que acertadamente se prohibieron los enterra-
mientos en los templos como medida de salubridad para 
evitar las consecuencias fatales ocasionadas por la cor-
rupción de los humanos restos depositados en aquellos 
sitios contra el decoro de los mismos, se tocó la necesi-
dad de establecer nn sistema particular en los cemente-
rios entonces edificados , y para despreocupar en cierto 
modo al pueblo de las ideas estrañas que pretendia en-
cubrir so color descristiana piedad , se construyeron los 
panteones y nichos, y se autorizó á corporaciones religio-
sas para levantar extramuros de las poblaciones edificios 
que consagrados recibiesen sus restos y los de sus fami-
lias, como tan conforme esta providencia con la libertad 
que debe acompañar al hombre para disponer de sí aun 
después de sus dias. 
Sin embargo, algunos que por su posición debieron 
solo fomentar aquella institución , cuando en manera a l -
guna se sustraían los individuos de las corporaciones á la 
protección que la iglesia dispensa á los católicos, se con-
virtieron en instrumento de vejación, imponiendo precep-
tos ridículos con mengua de la civilización y de las re-
galías que un sistema de libtrtad asegura al ciudadano. 
Pero estas persecuciones infundadas no consiguieron des-
truir tales principios, porque las corporaciones que hoy 
tienen cementerios propios, se esmeran cada vez mas en 
preparar á las cenizas de sus individuos un lugar santo y 
decoroso en que reposen, gozando con honrarlas un con-
suelo que la gentilidad no desconoció. 
Entre las que se distinguen por este medio se halla 
la real ilustre y muy antigua archicofradía sacramental 
de S. Nicolás de Bari y hospital de la Pasión, cuyos celo-
sos individuos concibieron la idea de fundar un cemente-
rio particular, extramuros de la puerta de Atocha , y 
obtenida que fué la real gracia , la del supremo consejo 
y arzobispado, contribuyeron á ello cada uno en propor-
ción á sus haberes, y aumentaron considerablemente la 
cuota de sus entradas para realizar su proyecto con fon-
dos propios, lo cual consiguieron muy en breve. 
E l crecido número de personas de todas categorías 
que se inscribieron en esta archicofradía por disfrutar de 
tales prerotgativas, y evitar el que viniendo á un estádo 
de pobreza fuesen conducidos sus restos al osario gene-
ral destinado por la visita eclesiástica al que no paga 
anticipadamente las localidades privilegiadas , llenaron las 
casillas de aquel cemeaterio, y por lo tanto fué necesario 
emprender una ampliación y reforma en é l , para lo cual 
levantó los planos el jóven arquitecto D. José Alejandro 
y Alvarez , cuya aplicación llegará indudablemente á co-
locarle en el distinguido lugar que al mérito corresponde, 
porque sus tareas han escedido á los deseos de la corpo-
ración, por el tino con que el Sr. Alejandro ha concilla-
do la economía con las atenciones de la erohieoíradía, 
proponiéndose embellecer en la parte que le ha sido po-
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sible la antigua y mezquina construcción , para lo que 
sido preciso hasta demoler la fachada principal que toVo 
se componía de un lienzo con tres huecos, y reparar del 
todo cuanto se hallaba egecutado. 
L a innovación introducida por el distinguido profesor 
y el diferente aspecto que se ha dado á este cementerio 
respecto de los demás de esta corte, es obgeto de elogio 
para la sacramental que la promovió y para el profesor 
que la ha realizado. No pretendemos á pesar de ello ha-
cer parecer la obra como uu primor del arte, porque no 
Se halla en este caso , pero sí deseamos que se conozca 
esta novedad en que se ha conseguido hacer el sitio apa-
cible sin faltar á la gravedad. 
La fichada actual se compone de un cuerpo central 
con un intercolumnio pareado del orden de Pesto, sobre 
cuyos cornisamentos se elevan dos grupos alusivos com-
puestos cada uno de un vaso cinerario cubierto con un 
manto y agrupados en su contorno los fúnebres atribu-
tos de la muerte ; sobre este se eleva un ático que le co-
rona , y en sus centros abiertos unos planos longitudina-
les destinados para colocar en ellos las campanas, y cu-
bierto todo este cuerpo á cuatro aguas, con una aguja 
en su centro por remate. Los lienzos de pared que for-
man dfls cuerpos laterales conservan las mismas alturas 
que tenian anteriormente, pero adornados los vanos de sus 
ventanas con jambas y sus correpondientes cornisas, por-
que el estado de la tapia no ha permitido el retranquear-
los para guardar simetría , pero construyendo en sus es-
treñios dos pequeños cuerpos de leve resalto que con-
serven la gracia de la fachada. Una escalinata de piedra 
berroqueña separa el primero del segundo cuerpo de este 
cementerio con una portada de doble fachada construida 
del modo que lo han permitido las proporciones de su 
antigua galer ía , y sobre ellas dos obras de escultura que 
representan la una los atributos de la corporación y la 
otra una matrona llorando y recostada en un arca se-
pulcral. 
En el testero del segando cuerpo que está circuúlo 
ríe cuatro galerías de gracioso aspecto, se halla otra por-
tada que dá entrada á las galerías interiores, sosteniendo 
su arco adintelado columnas del orden de Pesto, y con-
cluyendo este cuerpo con su hermoso frontispicio, rema-
tado en un zócalo con su cruz , y agrupadas á su pie ca-
laveras y huesos. 
Sirve esta portada de entrada á un templete para 
depósito de cadáveres y también circuido de panteones 
que resaltan de la circunferencia general y se halla cu-
bierto con una bóveda que por su arco insensible forma 
un platil lo gr'jinico, y abierto en su centro un anillo 
que sirve de lucernario y que recoge inmediamente la 
bóveda por medio de un bocelon abastonado : en su tes-
tero se halla adornado por un cascaron y su tablero, y 
otro cascaron de medio punto sobre el zócalo para depo-
sitar los huesos del fundador de dicha corporación.; á de-
recha é izquierda dá entrada á dos galerías cubiertas coa 
bóvedas de arco elíptico, abierto igualmente en su cen-
tro un lucernario , pintadas asi estas como la del templete 
con c.isetones sencillos, pero que las enriquecen. Ult ima-
mente el todo de la obra recientemente egecutada pro-
porciona el mayor realce á esta mansión, que aunque 
de dolor, no debe hacerse repugnante á los ojos de los 
hombres, contribuyendo á ello la perfección en la parte 
de escultura desempeñada por el Sr. de Hermoso, hijo del 
célebre profesor de este apellido: y las composiciones 
poe'ticas ó inscripciones escritas en un estilo corriente 
y sencillo al alcance de toda clase de personas por el 
archivero y primer secretario de la corporación D . A n -
tonio de Iza Zamácola. 
L a sacramental que desea hacer conocer del público 
este pequeño adelanto en unas obras construidas hasta 
aquí con tanta mezquindad, tiene dispuesto que el encar-
gado de la custodia y conservación de aquel edificio Je 
franque'e y de cuantas esplicaciones le pidan las personas 
que se dirijan á verle, sin perjuicio de la entrada gene-
ral que según costumbre tiene logar en los días l . 0 y 2,.° 
del próximo mes de noviembre. 
(Cementerio de la Sacramental ¿e S. Nicolás.) 
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J - e escribo, amigo mió , desde la Coruña , eu la cual, 
como ea todas las ciudades, no se encuentra nada de 
poét ico, porque la poesía ha huido de la batahola que 
en ellas reina á los sitios silenciosos en que el hombre, en 
la juventud de la civilización, necesita todavía los cantos 
de su nodriza. Y en efecto, después que el Diario de las 
modas ha impuesto el mismo traje á todos los pueblos, 
¿qué se hade encontrar en ellos sino costumbres geue-
Segunda sene,— TOMO L 
rales, acciones comunes, que no revelan nada ni tienen 
nada de pintoresco, y que se reproducen bajo un mismo 
tipo en las cinco partes del mundo?... E n otro tiempo 
los trajes, los edificios, las diversiones, y el alimen-
to tenian la razón de su modo de ser en un hecho his-
tór ico , en la diversidad de origen, en la situación del 
pais; hoy reina por do quiera una prosa universal; en 
todas partes se viste á la moda, se come á la moda, 5C 
3 de noviembre de 1859, 
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hace todo á la moda, y bajo este aspecto los pueblos 
de Galicia , como otros cuale quiera de la Península, uo 
son mas que un espejo fiel en que con mas ó menos dias 
de retardo se representa lo que pasa en Madrid y en 
París . A s i , pues, como cuesta un ímprobo trabajo des-
cubrir en medio de este nuevo orden social, tan trivial 
y tan confuso, alguna que otra primitiva costumbre , que 
se oculta cuidadosa como avergonzada de haber quedado 
Sola é intarta, no me molestaré en escudriñarla; pero 
siendo mi obligación, á fuer de amigo, satisfacer tu cu -
riosidad con lo que den de sí mis viajes, apelaré para 
cumplirla á aquellas clases de la sociedad, que estando 
por su miseria fuera de los alcances de la civilización, 
quedaron legatarias de las antiguas tradiciones. Los la-
bradores gallegos serán mis héroes , mas debo advertirte 
que no imajines cortados por un misino patrón á los de 
los varios distritos de tan vasta provincia; asi como lo 
quebrado del pais la facilita una admirable distinción de 
climas desde el mas caliente al mas frió, asi también va- , 
r ían las producciones, la industria y las gentes que los 
habitan, las cuales parece quedaron selladas con alguna 
marca de las antiguas divisiones. 
Anoche dormí en Culleredo, á una legua y media de 
la capital. Es una aldea deliciosa abrigada por el monte 
de Alvedro , las alturas de Elyina y el cerro de San Cos-
me de Sésamo, situada á corta distancia del rio Mero y 
regada por dos arroyos que fertilizan sus vegas y sus 
praderas, y mueven unos molinos harineros de escclente 
fábrica. Si diseñas un grupo irregular de una veintena 
de casas, con ventanas de madera ennegrecidas con las 
lluvias, ó pintadas de a lmazarrón, paredes de piedra 
tan morena como las ventanas, corrales y cobertizos, 
un monte de paja á manera de cúpula en la era de cada 
una, su hórreo de ramas ó de fábaica para secar el maiz, 
y de fondo le pones un trozo del Paraiso descrito por 
Milton ó el mas hermoso paisaje de Poussin, tendrás 
una imajen bien exacta de este lugar. En él be hallado 
la cordial hospitalidad que es común á todos los monta-
ñeses y la mas apacible tranquilidad, lo que me tuvo 
contentís imo, aun cuando la casa que elejí no era en ver-
dad modelo de aseo , ni de la mejor distribución. No te 
la quiero describir porque te daría sueño , mas sí voy 
á pintarte á la buena ventura una escena del interior 
para que la asocies á la idea del lugar , y a nuestra vista 
me refieras la impresión que te cause. 
Una olla de hierro, llamada pote, con tres pies có-
nicos y su esterior mas negro que la sombra , está sobre 
el fuego suspendida de los llares. E n ella hay contenido 
un líquido amarillo que se condensa á medida que se cuece, 
siendo removido continuamente con un palo por una mu-
chacha de doce años , sentada en cuclillas sobre la pie-
dra del hogar. Mucho tiene que hacer la rapaza : su aten-
ción no se aparta un momento del pote, y seguramente 
que la pobrecilla no podría terminar la operación á gusto 
de los que esperan, si un hennanito suyo de dos años 
no sustentara la lumbre, echando en ella de tiempo en 
tiempo algunas ramas de aulaga. La joven añade con la 
mano izquierda alguna harina de maiz al agua ó leche 
que contiene el pote, hasta ponerla en la debida pro-
porc ión , y con la derecha remueve tanto mas cuanto 
mas vivo es t i hervor, á fin de impedir que se formen 
glóbulos de hmna endurecida, nombrados borbollotos, que 
la «cusanan de perezosa. Si á pesar de su cuidado suce-
diese esto al encontrarlos luego en las tazas ó cuneas 
se re.r.a la prunera, y diría graciosamente: « J mais 
gardo borbollólo capara a cos iñe i ra . desarmando con 
esto la critica de los convidados. Figúrate ahora que 
Tes a nuestra heroína meter una ramilla en el pote, 
sacarla envuelta en unn cipa dtpapas , y decir á su her 
manilo. « Anlonsiño proba si están eosidas » ¡ qUe 0 j ) ' 
servas á este, demasiado pronto en obedecer, abrasar" 
con se la boca, y sin embargo hacer una señal afirmativa 
la cabeza, mientras que su madre ;ocupada en dar el 
pecho al mas chiquito, te mira y le mira como orsu. 
llosa de tenerle , y su padre sentado junto á mi en 
viejo escaño, le dirije amorosas reconvenciones. ¿Podrás 
contener tu risa y no participar de las sencillas emocio-
nes de esta familia? ¿Y podrás después no aceptar Ia 
eunca de papas que te ofrecen con la mejor voluntad 
endulzadas con miel y cubiertas de leche, y no probar 
esas papas que se reparten con la broa ó pan de maiz 
las berzas, el marisco y la patata el honor de nutrir £ 
estos habitantes?... C réeme , por delicado que sea tu 
paladar, hallarías en este alimento un gusto orijinal que 
no se parece en nada al de los platos á que estás acos-
tumbrado. 
Por la mañana antes de marchar tuve la humorada 
de reconocer el pais. Subí á la sierra de Elv ina y des-
de lo alto de sus picachos, en vez de contemplar el cíe-
lo á que me habia acercado algunos centenares de pies, 
mi vista ávida de verdor y de variedad de objetos se 
estendió por el dilatado panorama que tenia delante, 
se fijó en las hondonadas abiertas á mis pies, y allí se 
deleitó en el seno de los valles voluptuosos; acarició las 
márjenes de los arroyuelos sombreados por mil alisos de 
alto y frondoso ramaje; contó las elevadas agujas que 
coronan las torres de la multitud de parroquias que se 
divisan, alternadas en corros con las agrestes casas desús 
feligreses y los frutales que las rodean, sobre aquella 
admirable alfombra, contempló los montes de granito, 
levantando su cabeza radiante , coronada de tomillo, como 
robustos ancianos que miran gozosos las innumerables 
aldeas levantadas al rededor suyo en lugar de iOtras que 
sucesivamente han caído á impulsos del tiempo , á quien 
ellos desprecian, y del estruendo de las revoluciones 
que retumbó en sus senos sin conmoverlos; y por fia 
me regocijé en la felicidad continua que debía reinar 
en estas comarcas celestiales ¡Cómo se engaña la ima-
jinacion del hombre con las apariencias! ¿Quien vacila-
ría un momento en negar á estos moradores los epítetos 
de ricos y dichosos? ¿No son acaso principios de rique-
za y de ventura la fuerza de vejetacion y de vida que 
parece animar aun á los barrancos y peñas de los cer-
ros, y la muchedumbre de ganados que triscan jugue-
tones la yerba del ejido ó los brezos del monte? Sin em-
bargo es cierto que no lo son E l atraso en que está la 
agricultura, el carecer de propiedad, y de consiguiente 
vivir siempre poseídos del temor de haber de dejar para 
otros cuantas mejoras hiciesen , las exorbitantes pensio-
nes que pagan á los dominios, algunos vicios muy capita-
les en la legisbicíon del país , y la servil abyección en 
que los tiene el desprecio con que se miran en los p"6' 
blos, son causas visibles de su miseria , y esta es móvil 
del abandono periódico de sus casas y de la transmigi"»' 
cion á otras provincias y reinos , que no fuera sin eiu* 
birgo en detrimento de Gal ic ia , sí muchos no se queda* 
sen establecidos lejos de e l la , y si otros arrastrados por 
el ejemplo no trocáran sus labranzas por la espuerta y 
el barri l . 
Tales causas han modificado sin duda sus primita0* 
caracteres y producido los que ahora se descubren eQ 
ellos. Son los gallegos sufridos en los trabajos que les s0' 
brevienen, y poco perseverantes en los que emprenden^ 
honrados á toda prueba, y muy poseídos de la desconfía^' 
za, tardos en el discurso y pausados en sus juicios, Pe 
sutiles en el resultado de ellos, sobrios, económicos tal ^ 
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eo demasía , afectos en sumo gr;ulo á los hábitos adqui-
ridos y á las máximas de sus abuelos, dotados de mucha 
rellexion y de escasa imaginación, humildes, valientes 
Jiasta rayaren temerarios, tercos en sus rencillas, y por 
una contradicción bien estraüa envidiosos de sus mutuos 
adelantos y opuestos al espíritu de asociación cuando están 
en su pais, y í'uera de el conservadores entre sí de una 
admirable íraleinidad. A pesar de que estos caracteres 
están mezclados con cierta cantidad de ruda grosería , se 
pota en estas aldeas nías civilización que en otros pueblos 
situados bien cerca de la Corte, y nías lo estarían si se 
lograse difundir en sus moradores mayor afición hácia 
las comodidades de la vida. 
A l volver á la aldea he visto en sus abundosas cam-
piñas á les hombres y á las mujeres confundidos , parti-
cipando en el mismo grado de las fatigas de la labran-
xa. Estaban estas en mangas de camisa , con cofias ó pa-
ñuelos en la cabeza, justillos de mancheste atacados por 
delante, y un pañuelo encima , su mantelo de pane pardo 
Ó un picote de lino con listas rojas ó negras , el cual les 
sirve también para cubrir ta cabeza en tiempo f r ió , y 
almadreñas ó zocos por calzado: aquellos solo se diferen-
ciaban de los asturianos en la forma de la gorra y el cha-
leco de escarlata con vivos negros. Si vinieras entonces 
conmigo , también hubieras visto á las mujeres venir á la 
fuente con sus cestas de ropa en la cabeza, ó las halla-
rías metidas en el rio hasta las rodillas, sumerjiéndola en 
la espuma plateada al mismo tiempo que sus blancos bra-
zos , ó batiéndola sobre una piedra al compás de una 
canción de dulce melodía. Entonces oirias sus alegres r i -
sotadas cuando una de ellas resbala en la arena , y su 
gracioso y continuo charlar , y sabiendo cuan frescas son 
las aguas del rio y las de la fuente y las lavanderas que 
las agitan, y cuan bulliciosas se presentan unas y otras, 
participarías de mi entusiasmo por los bellos lienzos blan-
cos tendidos al sol en la pradera , y por las agraciadas 
mujeres que lo han puesto en tal estado á fuerza de un 
trabajo que las divierte y de una paciencia que admira. 
E l caballo ensillado que me esperaba á la puerta de 
la casa me recordó que habia de dejar un pais donde de 
seguro hubiera vivido muy contento. M i huésped habia 
salido bien temprano con su sacho al hombro ; su mujer 
é hija me despidieron con agasajo sin dejar sus ruecas, 
ese gracioso símbolo del hogar doméslico que abandonan 
lo menos que pueden. Ahora he comprendido porque la 
rueda no ha logrado usurparla su dominio. ¿Gomo podría 
ser como ella la compañera inseparable de estas aldeanas 
y una compañera de tan fácil adquisición ? ¿Como armo-
nizar con la rueda los cantos populares lentos y tristes 
que también se unen al murmullo de los usos? 
Por el camino iba pensando cuan difícil es que los ha-
bitantes de esa mustia Castilla se formen idea ni aun re-
mota de estos campos de continuo verdor tan apacibles 
y encantadores, de este verdor que para no ser monóto-
no es ya azulado como las aguas de un lago, ya amari-
llento ó rubio, naranjado ó negruzco, cuando una estre-
pitosa reunión de voces me hizo volver la cabeza. Era 
una porción de hombres y mujeres que ataviados de gala 
Tenían acaso de alguna romería , lo que supuse al mo-
mento , fundado en que la afición á ellas es aquí tan ge-
neral como en León y Asturias. Los hombres hablan mu-
dado su gorra diaria en otra con vivos rojos , engalanada 
de plumas ó cintas , y su calzón pardo en uno de pana 
azul, y las mujeres cubrieran sus hombros con elegantes 
dengues de escarlata, y hablan trocado sus picotes por 
sendos mantelos de paño negro de SegoVia por debajo de 
los cuales asomaha un refajo encarnado ó amarillo , y 
adornados ademas los cuellos cuu cruces y collares, las 
orejas con pendientes y sus mejores c o f i a s con la cinta 
encarnada, signo de doncellez, con la blanca , señal de 
casada , ó con la negra , marca de luto y viudez. De 
cuando en cuando cantaban á coro algunos tercetos ó 
quintillas, compuestas en el dialecto del pais , con una 
melodía lenta y de muy pocas notas , parecida en algo & 
la de las tristes plañideras de Andalucía, concluyendo 
siempre cada estancia con un interminable la, la , laaaa... 
en que ostentaban á porfía la duración de la voz y su de-
gradación. También está en uso por aquí otra cancioa 
mucho mas viva con que suelen acompañar las danzas al 
son de la gaita ó al de los pífanos , sonajas y panderos,. 
Asi lo hicieron, á lo menos, los romeros dichos cuan-
do en la primera taberna dispusieron su baila, la cual 
no dejaré en silencio á fe mía , aunque ya estoy cansado 
de escribir , porque el baile es un egercicio de cuyas fi-
guras y mecanismo pueden deducirse hasta cierto punto 
las costumbres y aun el sistema social del pueblo que l o 
usa. Principió la gaita y el tamboril su música singular, 
y los hombres desembarazados de sus chaquetas , que 
traían al hombro, y de las cachiporras, su arma favorita^ 
comenzaron también la introducción de la muiñejra, 
dando largos redobles con las castañuelas, repetidas vuel-
tas en rueda para elegir pareja, y saltos grotescos mas 
ó menos difíciles para mostrar su habilidad. Escogida la 
bailarina á su gusto , un guiño de ojo ó una ligera seííal 
con la mano la obliga á entrar en el corro. Con los ojo& 
bajos y el aire modesto se colocan juntas formando la 
mitad de la rueda, y los hombres componen la otra m i -
tad. A l principio caminaban delante de estos como des-
preciadas; pero bien pronto una figura de frente egecu-
tada por todas las parejas á un tiempo, las obligó como 
un tácito convenio á seguirlos en rueda y después en pa-
res que caminan uniformemente hácia delante y hácia 
atrás. Sería bástanle difícil darte una descripción deta-
llada y clara de ios movimientos de los hombres , p r i n -
cipalmente en el final, porque en sus brincos de alegría 
se ve siempre mucha parte de improvisación ; en las mu-
jeres el paso y las actitudes son poco variadas pero gra-
ciosas y sencillas , consistiendo la principal en llevar la 
vista fija en el suelo, los brazos doblados hácia delante, 
mantenierklo un movimiento de vaivén conforme al com-
pás , y las manos medio cerradas sin castañuelas. A d e -
mas de este baile ejecutan bastante comunmente otro mas 
ruidoso llamado contrapaso. E l exámen fisionómico del 
que te llevo descrito , que es el único que he visto , me 
parece claro para todo el mundo y que en todas las len-
guas se traduce : el hombre juzgándose dueño y libre 
pasea sus miradas al rededor de s í , y ora contempla 
i gravemente su imperio , ora ligero como un niño sal-
ta y brinca satisfecho de su estado , un momento ma-
nifiesta su desden por la mujer porque su afición guer-
rera le hace despreciar sus placeres frivolos, y su orgu-
llo le mantienen insensible á las gracias, hasta que el 
pudor y la humildad , que espresa á las mil maravillas la 
actitud de la mujer, vencen por fin su esquivez; desde 
entonces ya no es el mismo, el amor le posee de veras,» 
no la deja un instante abandonada y ella le sigue con-
tenta á todas partes. ¡Que lección de moral en este baile! 
Como demuestran una simple pantomina:-.: pero ¿qu ién 
me manda meter á moralista? A m i g o , lú con obligarme 
á decirlo todo , y estos bellos paises con sus impresione» 
enteramente nuevas , me vais trastornando la cabeza; te 
protesto que en adelante he de callar mas de la mitad 
de lo que vea , aunque no sea mas que por guardar algo 
para cuando nos reunamos. 
J . M. GIL. 
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il-fortunadamente para nuestra España todos los cam-
bios y vicisitudes literarias que tanto han agitado y agitan 
aun á la vecina Francia, se han sentido en nuestro pais co-
mo un eco mas ó menos lejano, mas ó menos sonoro; pero 
no han brotado de nuestro suelo tan espontáneos y tan vio-
lentos como allí, y solo el espíritu fatal de imitación ha po-
dido llevar á alguno de nuestros ingenios á extremos y exa-
geraciones que debieran escusarse. y que no hallaban con-
sonancia ni respuesta en el corazón de nuestro pueblo. No 
porque aquí como en otra parte no fuese menester una 
protesta franca y vigorosa en favor de la libertad del 
pensamiento; sino porque la supremacía de la escuela de 
las reglas, no contestada por el inundo erudito y crítico, 
jhabialo sido por el buen sentido del público, en cuyo co-
razón y memoria se conservaba vivo y poderoso el espí-
r i tu galante , noble y caballeresco de nuestro antiguo tea-
tro. A s i , pues, mal pudo echar hondas raices en el favor de 
•un pueblo entusiasta, religioso y apasionado, y por lo 
tanto no era menester para descuajarla en cuanto dictase 
la razón y la cordura los mismos esfuerzos y trabajos que 
S8 emplearon en otra parte con igual objeto. La acción 
sí bien viva , perseverante y aun pudiéramos decir obsti-
nada, había sido flaca en poder y pobre en resultados, y 
la reacción por lo tanto no necesitaba salir de los límites 
de la templanza , introduciendo innovaciones que repugna 
la moralidad de nuestras costumbres dramáticas. 
Otra ventaja militaba también á nuestro favor, y era 
que al romper un orden de ideas establecido, podían muy 
bien volver nuestros ingenios los ojos á otro orden mas 
antiguo y respetado, fundado en un principio mas fecun-
do y mas análogo á la sensibilidad de nuestro pueblo. H a -
blamos del teatro antiguo español 
Sentado dejamos arriba que el principio de la imita-
ción es por su naturaleza estéril y angosto, y de consi-
guiente no hay porque creer que lo aconsejásemos á nues-
tros ingenios; pero entre nosotros, salvas las modifica-
ciones que reclaman el transcurso de los tiempefs y el es-
tado de las luces, estaba ya resuelta una de las grandes 
cuestiones del problema literario; la cuestión de las for-
mas. Ora se atienda á la pureza y movimiento del diálogo, 
ora á la música de la versificación y á la lozanía de la len-
gua , ora por fin al enredo y travesura del plan, á la fe-
liz invención y hábil manejo de la fábula, lo cierto es que 
nuestros dramáticos antiguos nada tienen que envidiar á 
los mas encumbrados ingenios extranjeros, cuya mavor 
parte se queda muy atrás. Los escritores que han roto en 
Francia el carcomido yugo de las reglas, han tenido qne 
madurar el fondo de sus obras é inventar ó ir á buscar 
fuera de su pais las proporciones que hablan de darles: de 
consiguiente su tarea era mas árdua y mas escasas sus 
probabilidades de acierto. Nuestros modernos dramáticos, 
al contrario no tenian otra cosa que hacer sino perfeccio-
nar , si era dable, un instrumento maravilloso, é imaginar 
Obras en que emplearlo dignamente; de modo que para 
sus creaciones solo hablan menester mas que el estudio 
profundo de la tendencia de la época asi en los caracteres 
donde debe encarnarse el pensamiento cardinal, como eo 
este mismo pensamiento. La marcha de las ideas es en el 
día sobrado universal v humanífaria „: -u- i ^ , , , , ' "umanuaiia paia circunscribir el 
estudio del hombre a un solo pais ó á determinadas eos-
tumbres. y no es esta la época en que estén reñidas (si 
(0 Ycase el número anlerior. 
en alguna pueden cslai io) la magnificencia y brillantez de 
CaldcVÓn con la profuiidlaad vigorosa y apasionada de Sha» 
kespeare ó el escepticismo lúgubre y nebuloso de Goethe 
Esto supuesto, ha sido lamentable el desvío y tibieza 
con (pie muchos de nuestros modernos ingenios han ni¡, 
lado el estudio detenido y grave del teatro antiguo, por, 
que á ellos está reservado (y aun deben mirarlo como una 
obligación ) el restituir á nuestra escena la nacionalidad 
que debe tener según las condiciones del estado actual de 
la civilización. No es menos de lastimar que la mayor 
parte de sus esfuerzos hayan ido encaminados á posesio-
nar de nuestra escena creaciones desnudas muchas veces 
de verdad, hijas legítimas del moderno teatro francés, y 
símbolo de un orden de cosas ó de ideas casi siempre ín« 
comprensibles para nuestro pueblo. Estudiar en los libros 
no es estudiar en la natutaleza , y las inspiraciones qug 
no se beban en este gran manantial corren inminente pe-
íigro de salir á la luz enfermizas y defectuosas. 
Gomo quiera, obras hemos visto que si bien distintas 
en el fondo y no menos distintas en las apariencias, han sí-
do parte á consolarnos de estos yerros que tanto nos ape-
sadumbrsn.. Entre ellas nos han parecido las mas sobre-
salientes (dicho sea sin agravio de nadie) el D. AI-VA.RO 
del señor duque de Rivas , DOÑA. MENCIA. del Sr. Hartzem-
husch y la comedia del Sr. Zorri l la que acaba de poner-
se en escena con el título de CADA, CUAL CON se RAZÓN. 
E l primero de estos dramas, primero también de la 
moderna escuela que arrostró victoriosamente en nuestras 
tablas el escándalo de un cisma literario y todis sns con-
secuencias, nos parece colosal en su pensamiento, atre-
vido en su plan, acertado en su manejo y de grandioso 
efecto en su conjunto y desenlace. Sin embargo, si hemos 
de decir lo que reclaman de nosotros la franqueza de -
nuestro carácter y el subido mérito del autor, confesaré-
mos que el pensamiento, ramificación del mismo que ha 
dictado á Nucsira señora de P a r í s (y cuenta que no in-
tentamos rebajarle con esto) nos parece hijo de una fi-
losofía desconsoladora y escéptica y de consiguiente poco 
social y progresiva; y que en los medios y en el desen-
lace se nos antoja un tanto sujeto á las exigencias de la 
escuela entonces dominante. Algo lo alejan estas cualida-
des del carácter general de nuestro teatro; pero en toda 
lo demás pertenece por entero á nuestra grandiosa es-
cuela, y apenas puede darse cohesión mas íntima que la 
que reina entre sus personages y los personages de la so-
ciedad española. Desde la creación gigantesca y tal vez 
sobrado fantástica de D, Alvaro , hasta las conversacio-
nes de la cocina y de una posada andaluza, todo es ver-
dadero, palpitante y rico de color y lozanía. Las formas 
elegantes , puras y castizas de la versificación , el dibujo 
correcto , severo y atrevido de los personages , el colo-
rido local , tan preciosamente entendido y manejado , la 
flexibilidad escogida del diálogo, su viveza, chiste y mo-
vimiento ; todo revela en este drama el estudio profundo 
y lleno de conciencia del antiguo; no en el sentido que 
se da generalmente á esta palabra , sino del antiguo es-
pañol con su filosofía , sus bellezas originales y ricos ata-
víos. Creemos que nadie mejor que D. ALVARO hubiera 
podido abrir la nueva eia de libertad literaria. 
No con tanta audacia y en escala mas reducida se ha 
presentado al público el autor de DOÑA MENCIA. Este dra-
ma del género doméstico, digámoslo as í , uo manifiesta 
cualidades tan brillantes como las del anteriormente ci-
tado; pero su estudio le sobrepuja quizá en corrección^ y 
esmero : los caracteres están acabados con una laborío 
sidad y conciencia estremadas, hay calor y arrebato Wl 
los afectos, su desenlace es imprevisto y valiente, Y 
[ versificación castiza, severa y armoniosa lleva en poS 
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de si el oido y el corazón del público. Lo repelimos: DOÑV 
MESCIA no óslenla quizá las mismas galas y los mismos 
rasgos de imaginación que D . ALVARO, pero le escede en 
profundidad, en verdad y en buen concierlo. Ambos dra-
mas se han acercado infinito á la resolución omnímoda y 
complela del gran problema lileiario , y en este sentido 
merecen á nuestro entender el lugar de mas preeminen-
í i a entre las creaciones de la moderna escuela. 
No le sucede otro tanto á la comedia de CADA, COAB 
cox su RAZOX que con tanto éxito hemos visto represen-
tada no hace mucho ; porque si bien es cierto que supe-
ra de un modo brillante y victorioso la dificultad de la 
«spresion , también lo es que el resto de la cuestión de 
la forma , ó sea el desempeño del drama , no se halla á 
la misma altura. La trama es endeble en comparación de 
la lozanía de los versos y de los subidos quilates del diá-
logo, y en cuanto á pensamiento capital que forme su 
fondo y le dé la debida importancia , no tiene ninguno. 
Ta l vez el autor se haya propuesto vencer lodos los obs • 
tácalos de este género difícil en detalle y no en conjunto, 
y quizá en la publicación sucesiva de trabajos análogos y 
de mérito creciente dé muestras mas aventajadas de su 
propósito : por ahora solo le diremos que si quiso hacer 
alarde de su facilidad prodigiosa de versificar y de su ca-
bal conocimiento de la flexibilidad y riqueza de la lengua 
dramática en su bellísimo diálogo, ha logrado su obgeto 
de una manera envidiable. Cuando tan felices disposicio-
nes hay que admirar no son de tanto valor las alaban-
zas como los estímulos, y aunque á la laboriosidad del 
Señor Z o r r i l l a pudiéramos ahorrárselos muy bien , no 
dejaremos de decirle que la patria espera mucho de é l , y 
que haria muy mal en defraudarla de esperanzas tan legí-
timas. 
De intento hemos dejado de hablar en este artículo 
de los felices ensayos hechos también por nuestros auto-
res contemporáneos en el drama histórico ó tragedia mo-
derna , porque siendo tan diverso este género por su ín-
dole particular, parécenos conveniente dedicar á su exá-
menun determinado discurso, con el cual habremos cum-
plido nuestro intento de trazar un rápido bosquejo del 
estado actual de nuestra literatura dramática. 
ENRIQUE GIL. 
C O S T U M B R E S V A S C O N G A D A S . 
AB.TICUI.O 5.° Y TÚXTIMO. 
(Idioma). 
E ctrar á demostrar las perfecciones de el idioma vas-
congado couíiderado por muchos como un dialecto des-
preciable, es obra que por demasiado ardua la hemos 
meditado antes de resolver el rumbo que debiamos se-
guir, pues el buen juicio que formaron nuestros léelo-
res á la lectura de los anteriores artículos y el aprecio 
que de ellos han hecho honrándonos asi sobremanera 
exige que en materia de tanto interés corno la que vamos 
á tratar depongamos todo género de confianza cimentada 
« a solo nuestros conocimientos , y cedamos la satisfac 
cion de ilustrar al público en esta materia á un ingenio 
esclarecido cuya pérdida lamenta la literatura. Hablamos 
del historiador é ideologisla D. Juan Antonio de Iza Za 
micoh, de quien hicimos mérito en nuestro primer ar 
líenlo, porque á su vasta erudición y coiK cimienlos liisto-
riógrafos , unió los del profundo estudio de el idioma 
vascongado, y de un trabajo suyo sobre esta materia 
hemos resuelto valernoshoy estractando lo conveniente á 
nuestro objeto, pues si bien es verdad que tenemos cono-
cimientos propios de los paises que hemos descrito 
en los artículos anteriores, consideramos oportuno el apo-
yar el presente en la grave autoridad de aquel autor. 
Grandes disputas se han movido en estos años últimos 
para aberiguar cual debió ser en el mumb la primitiva 
lengua, y aunque los literatos han pretendido establecer 
diferentes opiniones , unos en favor del idioma hebreo, 
otros en el del á rabe , griego, chino, teutónico, flamen-
co , y otros en fin en favor de las lenguas que ellos mis-
mos hablaban, lo cierto es que no ha sido posible todavía 
el que hubiesen convenido en una cosa estable, porque 
el idioma primitivo que ellos buscaban se ocultaba en la 
oscuridad de otros siglos mucho mas antiguos y remotos: 
que los conocidos en la historia de las naciones , de cuyos 
tiempos no se conserva memoria alguna en el mundo ; y 
esta fue Ja razón que movió al respetable filósofo vascon-
gado D. Pablo Pedro de Astarloa para engolfarse en la 
gran disputa de la antigüedad de las lenguas. 
L a lengua vascongada es un idioma razonado tan per-
fecto en todas sus parles, que no se conoce otra en el 
inundo con quien pueda compararse en discreción, sabi-
duría y escelente unión de las partes que le constituyen. 
Ella no tiene anomalía, escepcion, ni defecto alguno en 
su mecanismo y composición, ni una sola voz que pueda 
ser dudosa ó incomprensible á los que la hablan, porque 
todas sus letras, sílabas, palabras y frases son significa-
tivas. 
Su alfabeto se compone de once letras vocales l l a -
madas radicales que son a , e, i , o, u , a i , au , e i , eu, 
o i , ut, y de veinte y una letras consonantes como 
b, c , d , f , g , ch , l , 11, m , n , ñ , p , r , r r , s, 
t , st, tz , x , Z y j . Todas estas letras significan por sí 
mismas aisladamente ó en globo varias cosas, asi como 
la a que se aplica á todo lo que es ó parece estendido á 
la vista ; la e que denota declivio ó debilidad: la i lo p i -
ramidal, estrecho, lineal y punteagudo; la o la admira-
ción, lo redondo, los globos; y la u todo lo vacío, profunda 
hueco etc. 
Las consonantes tienen asimismo cada una su signifi-
cación peculiar ,semejante á la configuración que poniaa 
la boca, la labios, y la lengua de los vascongados paHi 
pronunciarlas. Estas consonantes unidas con las vocales 
producen sílabas con mayor estension de su signado : las 
sílabas forman palabras todas significantes ; y úl t imamen-
te las palabras por un enlace natural y necesario entre 
ellas forman los periodos, las oraciones y los discursos 
con que se esplican las ideas. 
Los vascongados no han tenido jamás necesidad de 
la escritura para comunicarse sus ideas y pensamientos: 
ellos tenian un idioma sabio con el alfabeto mas comple-
to, pero no escribían sino lo precisamente necesario 
que se presentaba en sus asambleas generales á fin de 
obtener su aprobación. Todos los demás escritos de anales 
fueros, usos, costumbres, ritual religioso, historia, juris-
prndencia, política, medicina, astronomia, y cuanlo pa-
recía á la censura de aquellos padres de la patria , todo 
se quemaba y rompía allí mismo sino quedaba adoptado 
lo que se proponia, para que no perturbase jamás la quie-
tud y tranquilidad de los moradores ; y he aquí la mane-
ra con que sus diferentes repúblicas y federaciones go-
zaron de una larga paz en sus gobiernos , sin incurrir en 
los delirios que han conservado estos grandes almaceqea 
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ó archivos de libros de otras tierras, donde imbuidos los 
hombres de las ideas extraordinarias que leian all í , han 
hecho prosélitos, se han apoderado del mando, y han 
debastado al género humano como conquistadores ó como 
entusiastas y religionarios. 
La lengua vascongada consta de 41'16 sílabas, con 
las que se pueden componer cerca de cinco millones de 
voces, sin contar las que llevan mayor combinación de 
sílabas: uúmero tan prodigioso que parece imposible po-
derse emplear en un idioma. 
E l significado de las voces vascongadas está tomado 
de las primeras articulaciones del hombre niño : de las 
interjeciones ó recursos del adulto para esplícarse : de 
las modulaciones de la voz: del ruido que forman los en-
tes animados, y del que se imita de las cosas inanimadas 
cuando son movidas, á que llaman onomalópicas. Y la 
propiedad de estas voces consiste eu que tengan una 
exacta y verdadera analogía con las cosas que se quie-
ren representar. 
Los nombres de oficios ó de ocupaciones de las per-
sonas están colocados en el vascuence coa tal método y 
claridad, que no hay cosa que se les parezca en ningu-
na otra lengua. A l artífice ó maestro que fabrica la 
cosa le distingue con la terminación guin que quiere 
decir hacer, ó con la de guin-a poniendo el artículo 
d al fin, que significa el que hace la cosa , y asi abar* 
caguin-a es el que hace las albarcas, el albarquero : ca-
-pelaguin-a t\ que hace las monteras, el monterero: /a-
picoguin-a el que hace las ollas ó el ollero. 
E l que no hace le cosa sino que la guarda ó tiene 
cuidado de e l la , se distingue con la terminación zaiñ 
gnardar ó zaiñ-a el que guarda; como zenzaiña, la que 
cuida de un niño, la n iñera : aunzaiña el que guarda ó 
cuida las cabras el cabrero: mandazaiña el que guarda los 
machos ó el arriero. Cuando el hombre no hace ni guar-
da la cosa, sino que la usa ó se vale de ella, tiene la 
terminación en dria; y como en danzaría, bailarin; jo-
colaria jugador. Y en fin, cuando se quiere señalar á 
donde se hace la cosa, se distingue con la terminación 
tegui ó toqui, parage; como en bazartoquia, lugar de 
las juntas ó asambleas de los ancianos. 
Las contiendas de los hombres se distinguen con la 
terminación qma como en ucabilquia á puñadas: arriquia 
á pedradas. Con la misma las luchas de los animales, co-
mo aguinquia á mordiscos: burruquia á cabezadas: adar-
quia Á cornadas. Y también los juegos de los niños como 
hostarriquia á las cinco piedlas: zezenquia al jue"o de 
nobillos ele. 
Los nombres locales acaban en eta ola, dui, y egui. 
E n eta cuando se señala alguna región, como acheta re-
gión de peñas : zutseta región de polvo : básela región 
montuosj etc. En ola cuando se habla de un parane^-e-
dondo como mendiola en lo redondo del monte : Salsola 
en lo redondo y oscuro : Zamacola en lo redondo de una 
garganta de monte. Y en egui cuando se trata de un s i -
tio anc l a r ó esquinoso como en or/waegííí parage de mu-
ros ó |>,iedes. 
L . . , nombres posesivos llevan la terminación cua co-
mo ecke-cua de casa: mendi-cua del monte. Los 
abun l.ne.aies en Iza y iza como dirulza gran cantidad 
de d-uero; barrt-uu gran hablador. Los frecuentativos 
en ti e - n o saman sarnoso, anrrati el que basca l,s mu-
jere.. U , au.nentaUvos en ,o y ca como guizato hom-
hron rnuUka muchachon. Los diminutivos en chu como 
gu^ -.,/.« Uombrecllo: « ^ a c ^ mujercita : c k i q u i c k u d í 





go como Sue ía80 
•Uiaao mucho menos. 0 
•••'bres superlativos tienen 6 diferentes 
uaciones , como son andia el grande: ' ndiagua el mas. 
grande que los otros: andiena el mayor de todus: c/iiquia, 
el pequeño • c/iiquichuba el pequeñito ; chiqtierrena el 
mas pequeño de todos. 
Las preposiciones vascongadas son también invaria-
bles cu sus terminaciones; ezco corresponda al de del cas-
tellano -. enzat al para : gaz al con: gaiti ó galio al por: 
ba°a á la negativa absoluta de sin ; asi como bildurezca 
de miedo: eurenzat para ellos: neugaz conmigo : neugai-
tic por mi ••neubaga sin mi. 
Las características del adverbio vascongado se for-
man con cinco terminaciones diferentes: la primera en 
an que significa donde, á donde y cuando, asi como en 
aurrian delante: alzian detras : basoan en el monte : he-
chian en casa. — La segunda en ra como en aurrera ade-
lante: alzera a t rás : ecAera á casa. — L a tercera en tic. 
como en echelio de casa : emendic de aqu í : andic de all i . 
•—La cuarta en ranzj elaranz como en echeranz hacia 
casa: ezquerrelaranz hácia la izquierda: guizonetaranz. 
hacia los hombres.—Y la quinta en eí como eu indarres 
por fuerza : neures por m i : bildurres por miedo. 
La lengua vascongada no tiene géneros j es decir, no 
hace la distinción de los nombres en masculinos, feme-
ninos ni neutros como las modernas , porque cada espe-
cie y cosa tiene su nombre particular en este idioma. 
Sus 20(5 conjugaciones son sumamente fáciles: no tie-
nen escepcion ni anomalía alguna , y se hallan combina-
das con tal arte y maestria, que todas las variaciones 
en las persouas tienen unas mismas terminaciones y 
características para distinguirse, de suerte que sabidos 
conjugar dos verbos se saben todos. 
La diferencia de construcción hace al vascuence de 
distinta índole que á las demás lenguas de Europa , pe-
ro no de las de América ni de las ael interior de Africa 
que tienen la misma construcción que la vascongada , y 
es que proceden todas estas de un idioma primitivo según 
demuestra su antigüedad desconocida de la historia. E l 
vascuence se esplica según se presentan las ic'-'as, esto es. 
forma sus oraciones señalando en primer lu<: el obgeto; 
en segundo el oficio , la calidad ó la forma ; n tercero 
la acción ó movimiento que necesita para que se ejecute 
la cosa. Por ejetnplo , dice el vascongado dernpora eder-
ra eguiten dago que traducido literalmente al castellano 
viene á decir tiempo hermoso haciendo es tá , sin que le 
sea permitido salir de este orden á menos que no incurra 
en un disparate clásico , porque el liempo es la prime-
ra idea, la hermosura ó bondad de él la segunda, y la 
ejecución de la cosa la tercera. Los latinos, castellanos, 
franceses, italianos y otros prescinden de estas reglas, 
porque dicen que limitan los entendimientos, y para 
ellos es indiferente decir el tiempo es bueno , hace buen 
tiempo , haciendo está buen tiempo , pero ello es que 
con esta libertad han hecho nacer ese embrollo confuso 
del estilo de escribir ó llamtse baturrillo que observamos 
en las nuevas lenguas por su diferente manera de colo-
car las voces para esplicar las ideas. Y también esa con-
fusa jerga ó locución de los vascongados cuando empie-
zan á hablar castellano, con lo que hacen reir á muchos 
que atribuyen á error lo que justamente es propiedad de 
su idioma. 
termi-
La lengua vascongada no solo se distingue de las de^ 
mas de Europa en la formación armoniosa y filosófica 
de sus voces compuestas de letras y silabas significativas, 
sino que se remonta su antigüedad hasta la primera 
edad 
del mundo , haciéndonos ver en ellas las necesidades que 
debieron conocer los primeros hombres para resistir la 
intemperie y facilitar la subsistencia. La voz abarquia 
abarca, era en su origen un especie de calzado hecho de 
SEMANARIO P I N T O H K S C O K.SI'AJNOI.. 351 
rainilss de Arboles , según la significación de esta voz, y 
no hay duda que de necesidad debió ser el primer in -
vento del hombre , para precaverse de las piedras y es-
pinas que le oí'enderian las plantas de los pies. Zubia el 
puente, que quiere decir dos maderos, deberla ser tam-
bién el primer recurso que halló el hombre para pasar 
lo.1; rios y arroyos. Cliabolia la choza ó lugar chato y 
redondo para recogerse sin duda en las intempe'ries. Echia 
casa ó descanso no pequeño. Picharra la piedra del pico, 
que hoy es el jarro. Edarria la piedra de beber, que 
después cuando construyeron casas se convirtió en vasi-
ja de madera para iraer agua , según la usan todavía en 
las provincias vascongadas. 
Los nombres propios de las personas de la remota 
antigüedad están designados en esta lengua con los ca-
racteres peculiares y conocidos que cada individuo tenia 
en si, y lo propio las divisas y apellidos que tomaron 
después las familias para distinguirse. 
Lo mismo sucede respecto á los animales : á quienes 
se dieron en su creación los nombres de las propiedades 
mas señaladas con que cada especie se distinguía ; es de-
c i r , aquellos nombres que dice el Génesis que puso Adán 
á todos los animales designando las propiedades de su es-
pecie, según se vé todavía en muchos nombres vascon-
gados , y á pesar de que todos los filósofos ideologistas 
niegan la existencia de estos nombres, parece que aun 
pudiéramos contar entre ellos algunos, como Beia la va-
ca , animal que hace he -. Merina el merino , que hace 
mé: Gatua el gato que agueca la zarpa : Charrija, el puer-
co que está siempre en los charcos: Cucua el cuco, voz 
enomatópica que remeda el canto de esta ave: Gabilaia 
el gabilan , el que ronda encima , y otros muchos. 
Los vascongados escriben de la misma manera que 
hablan su lengua , dando á cada letra el verdadero sen-
tido que tienen en el alfabeto , y no conocen la irregu-
laridad de dar á estas letras otro sonido diferente en la 
pronunciación. 
La lengua vascongada tiene la singular escelencia de 
distinguir y separar por el artificio de sus sílabas y pa-
labras las acciones virtuosas de las pecaminosas , aplican-
do al mismo tiempo la recompensa y el castigo, según 
el mérito de la persona. Llama zoraqueria á la locura 
de vicio, y zoratasuna á la que es de enfermedad : or-
diqueria á la borrachera de vicio, y orditasuna á la cau-
sada por tufo, malos olores, distinguiendo en la diferen-
cia de terminación las dos clases de personas. 
Por esto se puede casi asegurar que la lengua vas-
congada ella sola habrá sido en otros tiempos un código 
religioso y c i v i l , donde se aprendían las obligaciones que 
debían saber los hombres para vivir en sociedad. 
No hay que cansarse , decía un filósofo de nuestros 
días. Si queremos que nuestros hijos sean felices, es me-
nester buscar el idioma de la naturaleza, y desterrar de 
nosotros todos los que conocemos , porque en ellos están 
envueltos los vicios con las virtudes. Busquemos á los 
patriarcas de la edad primit iva, si es que ha quedado al-
guna noticia de lo que fueron, y sigámoslos en todos los 
pasos: fuera esa funesta ilustración que ha llenado de ca-
denas al mundo ; fuera esos hierros, esos vicios que son 
ta obra del hombre, y todo será un bien para nosotros. 
Con el presente artículo damos fin á los cinco que 
ofrecimos al público y que en diferentes números han 
tenido cabida. Superior á nuestras fuerzas consideramos 
desde luego el desempeño de los deberes que nos impo-
níamos , pero la falta de conocimientos que de las pro-
vincias vascongadas advertíamos en general, y el silencio 
absoluto de los naturales de aquellos países aunque tan 
interesados en sus glorias, nos obligó á parecer con una 
oferta que dejamos cumplida entre la satisfacción de no 
haber desagradado á nuestros lectores. Hubiéramos de-
seado dar mayor estension á los artículos, pero no ha sido 
posible atendidos los cortos limites del papel en que es-
cribimos. Sin embargo el ilustrado director del SEMANA-
RIO á quien se debe el pensamiento, por el vivo interés 
con que procura amenizarle instruyendo al pueblo, nos 
brindó las columnas de é l , dándonos una prueba ine-
quívoca de la sincera amistad con que nos honra, y de los 
deseos que le animan de propagar la ilustración, haciendo 
conocer al propjp tiempo las bellezas y perfecciones de 
que abunda esta nación tan criticada de los extranjeros, 
y abandonada de sus naturales. 
ANTONIO DE IZA ZAMÁCOLA. 
L A M E N D I G A . 
E fiesta, y liiervela gente , 
la antigua iglesia está abierta; 
y sentada tristemente 
en el cancel de la puerta 
debajo del arco gótico 
mendiga humilde se vé. 
Miráis ? pues esa figura 
que contempláis asombrados , 
sus ojos en noclie oscura 
para siempre sepultados , 
son reliquias melancólicas 
de una hermosura que fue. 
Un tiempo en la corva escena 
con aplauso estrepitoso , 
gallarda, linda y serena 
la vió un pueblo numeroso 
al eco de grata música 
brillaren danza geni ¡I ; 
Cuando osteiitando el pie breve 
y la torneada cintura 
lucia el cuello de nieve 
y en voluptuosa postura 
hacia sonar el crótalo 
con los dedos de marfil. 
Por contemplar su semblante 
y su sonrisa divina , 
por gozar el eco amante 
de aquella habla peregrina , 
agolpábase frenética 
la ardorosa juventud. 
Quien oro y perlas rendía 
que engalanasen sn cuello , 
quien nuevas flores prendía 
sobre su negro cabello , 
quien la celebraba estático 
con acordado laúd, 
Vióse entonces esta hermosa 
desvanecida y ufana , 
y la rueda veleidosa 
de la fortuna liviana 
para los demás tan rígida 
•en su favor se clavó. 
Todo entonces la servia 
iodo era placer y amores,' 
todo goio y alegría , 
todo coronas de flores: 
ninguna nube maléfica 
tan claro dia turbó. 
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Ora miradla ; en sus cansados ojos 
la pura luz ya duerme oscurecida , 
•obre su faz que se osteuló florida 
se ven las hondas huellas del dolor : 
Ha sucedido al gozo la tristeza , 
á la alfombra la calle polvorosa j 
al mullido sofá la dura losa, 
el disgusto y la Usiima al amor. 
Polji'es arapos sus desnudos miembros 
Cub.eil en vez de resonanle seda; 
iodo el que pasa sorprendido queda , 
conlemplando marchita su beldad. 
Y la vé que abatida y miserable 
•de lo que fuera un dia cuan mudada! 
eslendiendo !a mano descarnada 
jmplora en vo: humilde caridad. 
Corre un viento de hielo qno las canak 
mece sobre su frente temblorosa ; 
pálido el labio que adornó la rosa 
murmura un rezo y no se puede oír ; 
Pero se vé que en fervoroso ruc-^o 
vuelto el rostro apagado hacia el santuario 
mueve con yertas manos el rosario 
que otro tiempo la hiciera sonreír. 
¡ Piedad de la infeliz ! si es que culpada 
de la virtud abandonó el camino , 
si nunca la inconstancia del destino 
recordó su engafiado corazón : 
Jamás ha herido Dios con ambas manos 
al pecador que se hace su enemigo," 
en la una están la vara y el castigo, 
en la otra la clemencia y el perdón. 
Bien paga esta desdichada 
sus pasados cstravíos : 
¿sabéis cual es la moradai 
dó sus pies yertos y fríos 
buscan un abrigo mísero 
consuelo ásu padecer? 
De dia el atrio del templo , 
de noclie el desván inmundo: 
asi vive: ¡Inste ejemplo 
que dá á los ojos del mundo 
con su dolor y sus lágrimas 
esta mísera mujer! 
E. V . 
m B E M A D R I D . 
GUE1U1A CANINA. 
MAD1UD: «IPjlBHTA DE DON TOMAS JOUDAW. 
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E L T E A T R O DEL LICEO. 
E, i l teatro particulai- del Liceo artístico y literario de 
esta corte, cuya inauguración se verificó en la noche 
del 18 de julio úl t imo, en presencia de S. M . la reina 
gobernadora, y de la mas distinguida concurrencia que 
puede ofrecer la capital, merece la consideración de los 
amantes del buen gusto, tanto por su material aspecto 
y bien entendida disposición, cuanto por el influjo nece-
sario que ha de egercer en un arle que desgraciadamen-
te estaba próximo á espirar entre nosotros. 
E l Liceo artístico y literario de Madr id , que ya ante-
riormente había procurado ocurrir por su parte á este 
abandono estableciendo una cátedra de declamación bajo 
la dirección de uno de los mas distinguidos literatos que 
cuenta en su seno, no creyó todavia cumplida su tarea, 
si á par que la doctrina no llegaba á ofrecer el ejemplo 
práct ico de aquel arte encantador ; y confiado justamen-
te en los muchos y buenos talentos que componen esta 
amable sociedad, pudo acometer la atrevida empresa de 
improvisar en pocas semanas un precioso teatro en donde 
la disposición material de su arquitectura, la pintura de 
sus lienzos, los adornos de escultura, asi como también 
la invención de muchos de los dramas cómicos y líricos 
que en él se representasen, y la ejecución en fin de 
ellos, fuera todo obra esclusiva , voluntaria y generosa 
de sus mismos socios literatos y artistas, que al propio 
tiempo contribuyen con sus fondos al sosten del estable-
cimiento. 
Menester era todo el entusiasmo del arle , y de la 
juventud para llevar á cabo tau halagüeña idea y es 
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preciso con-fesar que su resultado ha Correspondido á los 
grandes esfuerzos que sin duda ha debido exigir de parte 
de los individuos que componen la junta directiva y de-
mas socios que les acompañaron en su ejecución. 
Por resultado de ellos, un nuevo templo de las artes 
embelleze nuestra capital ; el Liceo ha dado á conocer 
la importancia de su pensamiento ar t ís t ico, y la par-
te mas distinguida de Ja Sociedad Matritense disfruta 
de una diversión que por las particulares circunstancias 
que la constituyen no es fácil poder encontrar semejan-
te en capitales mas populosas que la nuestra. 
Ocasión era esta para pagar el debido tributo de 
aplauso al me'rito respectivo de cada ano de los señores 
socios encargados de la ejecución de los dramas que 
hasta ahora se han representado ; pero respetando por 
delicadeza el carácter privado de esta diversión, no nos 
creemos bastante autorizados á estampar aquí sus nom-
bres. Básteles para su noble satisfacción el espontáneo y 
sincero aplauso con que todas las noches de representa-
ción corona su mérito una numerosa é inteligente con-
currencia. 
E l golpe de vista que ofrece el magnífico salón de la 
Sociedad en que se ha construido el teatro, es por ma-
nera interesante y seductor. 
Hállase este cortado en toda su anchura de 42 pies, 
y su elevación de 41 por un bastidorage pintado, que de-
ja solo una embocadura de 24 pies de ancho por 21 de 
alto, adornada con pilastras y arcos de tres centros, que 
cierran el enorme espacio de la magnífica bóveda. 
10 de noviembre de 1859. 
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La decoración de la embocadura es inesplicable, por-
que no pertenece á ningún género esclusivamente , y su 
novedad cautiva y embelesa; pero no se describe. Diremos 
solo que hay en su totalidad cierto sabor griego en la 
Combinación de colores y en la clase de ornatos. 
Desde el tablado hasta la imposta el adorno se com-
pone de dos pilastras á cada lado, con capiteles y bases 
doradas, enriquecido todo con figuras geométricas y otros 
dibujos que destacan de un fondo de color vivo. Hay i 
cada costado un nicho cerrado aun entre jambas también 
adornadas: en cada uno de los cuales se ha de colocar 
una estátua , de cuya construcción se han encargado los 
socios D, José Tomas y D. Sabino de Medina. La cor-
nisa arquitravada, que apoya sobre las mencionadas pi^-
lastras , sigue el carácter de estas con caprichosos ador-
nos geométricos formando una greca. 
Sobre la cornisa un adorno dorado reúne con este 
cuerpo baja toda la parte superior de formas sumamen-
te ligeras, para que no pesen sobre los dos cuerpos late-
rales , necesidad precisa para salvar el inconveniente de 
que las líneas de los cuerpos bajos fuesen á morir en la 
bóveda del salón, lo cual habria producido deformi-
dad. 
Esta graciosa y elegante embocadura ha sido de inven-
ción del Sr. D. Aníbal Alvarez (1) y la ejecución en la 
parte de pintura del Sr. Rosales auxiliado de un sinnú-
mero de socios, que han acudido todos los dias á ayu-
darle. 
E l telón de boca consiste en una cortina de elegante 
fortni , que se descorre por la mitad , y entre esta y la 
embocadura cierra el espacio un bambalinón con flecos, 
pintado por D. Gsnaro Pérez ViUaamil. 
E l escenario tiene 21 pies de fondo hasta la emboca-
dura, y 5 mas fuera de ella, á fin de que pueda cantarse 
sin descorrer el telón. Hay á cada lado cuatro bastidores 
á distancia de 3 , 4 y 5 pies. 
E l tablado se eleva 4 íf i píes sobre el piso del salón 
con uno de declive , que exige la visual tomada , y con-
siste solo en 8 tableros fáciles de levantar. 
E l aparato para el movimiento del basíidorage y modo 
de presentarlo en escena es tan sencillo , fácil y econó-
mico , que convendría fuese imitado en los teatros públi-
cos , pues 16 bastidores bastan para mudar todas las de-
coraciones imaginables en una noche, y un hombre solo 
los pone en raovimiento. E i juego de telones y bambali-
nas por medio de contrapesos es tan sencillo como el an 
terior. por manera que el sistema de maquinariaiprodu-
ce al Liceo una estraordinaria economía. 
Una dé las mayores dificultades que ha habido que 
ve»cer , es que una mole tan complicada ha tenido que 
construirse, sin mas que dos apoyos en las paredes del sa-
lón , y arreglarse con tal arte , que en un día puede de-
sarmarse y quedar el salón sin la menor seaal, y dispues-
to á servir como antes estaba. 
La dirección artística de esta construcción ha estado 
á cargo del celosísimo primer secretario del Liceo Don 
Narciso Pascual Colomer. 
h i ejecución de esta bella obra demuestra bien loque 
serian capaces da hacer nuestros jóvenes artistas arqui-
tectos y pintores, si á su talento y entusiasmo por el arte 
pudieran reunir las ocasiones frecuentes de dar á conocer 
au estudio y adelantos. 
á / ) , , 10 de l fa ,no3°esca l t ° r D ^ o s é Alvarez , aulor del grupo 
« t e í /^ .013- ^ 36 hllU.col°^dV" el ™ de esta corle: 
Ta obrIt „arqllUeCt01' re,C,lea de »«"«1 »>• demorado 
aigao coatí mador del glorioso nombre que hereda v á él da 
E L L I C E O V A L S N C I A M O 
Y LOS S E Ñ O R E S AMORÓS Y ESTÉBE. 
a sesión del Liceo valenciano tenida en 19 del pasado 
ha debido escitar el interés de todos los hombres aman-
tes de las glorias de su país y sobre todo de Valencia. 
Iláse pagado en ell> una deuda de gratitud á dos valen-
cianos ilustres que con sus talentos y perseverancia han 
renovado recuerdos honrosos, eternizado el uno con su 
buril el nombre ilustre de Bartolomé Muril lo, y creado el 
otro un arte, que debe regenerar la humanidad , y señala 
á esta nuevos y grandiosos destinos. Estos dos hombres 
son D . Rafuel Eslebe, y el coronel D . Francisco Amo-
r ó s , marqués de Sotelo. E l nombre del primero, qug 
apoderándose de una de las creaciones mas magníficas 
de! esclarecido pintor de la escuela sevillana, ha sabido 
reproducir con tanta verdad el genio del autor del cuadro 
de las aguas, unir á una obra inmortal otra que también 
lo será, y asociar su fama á otra de las famas mas céle-
bres en la historia de la pintura española, ha resonado 
con entusiasmo en la patria de Juanes, de Zariñena y 
de Ribalta. E l Liceo de Valencia (dijo uno de sus indi-
viduos) nada podía añadir á las glorias de Estébe , pero 
tenia que cumplir un deber con artista tan sobresaliente: 
recordó , que tal vez el corazón del venerable anciano 
palpitaría de placer, al volver los ojos hácia la ciudad 
donde nació, y en que su abuelo y padre han dejado mo-
numentos á las artes, y á propuesta'del Sr. Sabater acor-
dó por unanimidad lo siguiente'. 
I.0 D . Rafael Estébe es nombrado socio del Liceo 
valenciano. 
2. ° Una estampa díel cuadro de las aguas será colo-
cada en el salón de juntas extraordinarias. 
3. ° Estas distinciones se participarán al señor Estébe 
en oficio firmado por los presidantes y secretarios del 
Liceo y sus secciones-. 
4. ° La petición del Sr. Sabater y la decisión dada so-
bre la misma, se insertarán en los periódicos de Madrid 
y Valencia. 
La sección de bellas artes so propone conceder en 
particular distinciones al Sr. Eilébe ; y creemos serán 
dignas del mérito de artista tan eminente. 
E l Sr. Amorós, antiguo consejero de indias, secre-
tario de S. M . con egercicio de decretos, director del 
instituto Pestaloziano de Madrid , formó en esta corte un 
establecimiento de educación, que los sucesos de A r a n -
juez y la guerra de 1808 destruyeron para calamidad de 
nuestra patria. Los compromisos políticos le ob'igaron 
por desgracia á salir de la misma , y la Francia acogió á 
este ilustre desterrado, y le ha nombrado sucesivamente 
director de un gimnasio civi l (1) (establecido al efecto por 
el Gobierno) é inspector de los gimnasios militares. Las 
sociedades científicas y artísticas y los hombres mas emí ' 
nenies de aquella, han concedido los premios y distin-
ciones mas honrosas al benemérito español, que dando 
una dirección nueva y desconocida á la gimnástica anti-
gua, ha creado de ella una ciencia que tiene por objeto 
el desarrollo y clasificación de las facultades físicas y 
morales, la iníluencia y relaciones de las primeras con 
los sentidos, la inteligencia, los sentimientos y las cos-
tumbres; hacer al hombre mas intrépido, mas noble, 
mas generoso, mas benéfico y casi superior á la natura-
leza , y que por ultimo debe dar por resultado la salud, 
la prolongación de la vida, la mejora física, intelectual 
(l) En otro número daremos á nuestros lectores una lije'* 
idea de este instituto , establecido ea París por el Sr. Amoros, 
que hemos tenido ocasión de ü s i U r . 
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y moialde la especie humana, y el auu.enlo de la í'uer-
zo y de la riqueza pública. E l Liceo de Valencia no pudo 
oir á la vez siu emociou y el mas prul'undo inlerés las 
justas disliuciones con que la Francia ha honrado los l a -
lentos y la perseverancia benéfica de español tan ilustre; 
y en medio del aplauso y de la alegría mas puras , re-
solvió por aclamación lo siguiunte : 
E l Liceo nombra socio del mismo al esclarecido co-
ronel D. Francisco Amoros, marqués de Sotelo. 
Una comisión compuesta de diez individuos y dirigida 
por el presidente del Liceo ofrecerá en nombre de este 
sus luces, sus relaciones y sus servicios al Sr. marqués 
de Sotelo. 
Con arreglo á este acuerdo la comisión del Liceo com-
puesta de su presidente y secretario, de los Síes. Mangla-
no, Polo, Ferrer , Vicente, Rodríguez Cepeda, Zárraga 
y.Roca de Togores ( D . Diego) p«so á la una de la maña-
na (22 de octubre) á cumplir la honrosa misión de que es-
taba encargado. E l cónsul de Francia, Mr . Jomard, hijo de 
Mr. Jomard, director de la biblioteca real de París y miem-
bro del instituto, el dignísimo presidente de la sociedad 
económica Sr. marques de Cruilles, el Sr. Peilorón, vice-
secretario j ios Sres. caledrálicos Carrascosa, Mugártegui 
y Azofra , el redactor del Desengaño , el teniente coro-
nel D. Vicente M a r t i , los capitanes de ingenieros y ar-
lillería D. Vicente Casanova y D. José Fernandez Muros, 
y otras varias personas celosas del honor del país , se ha-
llaban en la casa del Sr. marques de Sotelo á fin de acom-
pañarle para recibir la comisión del Liceo. E l Sr. presi-
dente de este D. José Juanes felicitó á aquel en los tér-
minos siguientes : 
Sr. marques : a El Liceo de VaK ncia, aunque nacien-
te todavía y menesteroso por ello de toda simpatía , de 
toda relación protectora , no ha dudado un momento en 
venir á manifestaros su afección , y á prestaros su apoyo. 
Era una obligación que su instituto y su celo por el honor 
del pais le impulsaron á cumplir tan luego supo vuestra 
llegada. Llena de entusiasmo nuestra corporación, y po-
seída del noble sentimiento que inspiran siempre los ser-
vicios prestados á la causa de la educación y de la bene-
ficencia pública , se acerca hoy con placer á demostraros 
la consideiación y alto respeto que le merecen vuestros 
talentos y progresos en la gimnástica, física inttlectual y 
moral de que sois creador; y á demostrároslo ante el 
digno representante de los intereses comerciales de la 
nación aliada y generosa que tan bien os acogió. Recibid, 
pues , Sr. marques, esta muestra de la s impatíay dulces 
afectas que á vos nos unen , y de nuestro ardiente deseo 
por ver empleados hoarosameute en nuestro suelo vues-
tros talentos ; escasa demostraciou en verdad , pero ins-
pirada al Liceo por el entusiasmo iiias vehemente. » 
ü n este acto el secretario del Liceo puso en manos 
de su presidente una cartera que contenía el oficio de 
nombramiento de socio por aclamación decretado en fa-
vor del Sr. A motos, y el Sr. Juanes lo entregó á este 
E l marques manifestó la gratitud y enternecimiento que 
le cawsaban las generosas demostraciones del Liceo; 
que el deseo de dar una contestación digna de ellas , y de 
poder fijar sus idtías y senliimenlos, que su conmoción 
interior y el largo desuso del idioma español hacian difí-
ci l verificarlo vcrbalmente, le habían impulsado á con-
signarlas por escrito. Dijo. 
SEiSORES: 
Tímido y conmovido por el aUo honor que el Liceo 
de mi patria me ofrece , por el que he logrado ya en el 
seno de la sociedad económica, que tan cordialmente me 
ha recibido, por la presencia de tantos hombres de mé-
rito y saber, y desconfiando también de h.blar con U 
pureza anliguu esto hermoso y brillante idioma , que 
tantas veres he podido empleiir ú t i lmente , y tal vez con 
alguna gloria en decir verdades políticas y morales á 
mis conciudadanos, y en conseguir algunos triunfos, ven-
ciendo dificultades; he cruiilo, señores , é insignes ami-
gos, para responder con la exactitud que deseo, y el 
decoro que merecéis, debia fijir antes por escrito mis 
ideas, y por decirlo asi, comprimir mis sentimientos bajo 
las severas reglas del juicio. Si asi no lo hiciese , ni os 
respelaria como debo hacerlo , ni cumpliria bien con 
el primero de mis deberes , cual es el de mostrar una 
gratitud ardiente, s i , mas también respetuosa. Las emo-
ciones que esperimento, hallándome en tu seno, amada 
patria mia, hallándome en medio de tantos compatriotas 
que asi me honran, que tanto me enternecen, es tal, que 
si no cediese á sus impulsos derramando las lágrimas de 
placer y de sensibilidad que mi conmoción escita, callana 
sofocado, y no podría esplicar lo que debo y deseo.... 
Perdonadme, amigos y compatriotas, porque no son mis 
intereses propios los que me agitan, sino los de la patria, 
ante los cuales yo he doblado siempre mií rodillas , y aho-
ra mas que nunca , porque ahora mas que nunca recla-
ma de nuestro amor , de nuestros deberes , los remedios 
que con tanta urgencia necesita. 
Todos saben el motivo que me ha conducido á mí pa-^ 
tria ; pero es tan mezquino , tan poco digno de ocupar 
vuestra elevada atención , que os ruego pasemos á tratar 
de los del pais. 
Yo he pensado siempre que el hombre es lo que la 
educación quiere que sea, y que d los treinta años será 
lo que f u é d los cinco. Si esto es verdad, como lo creo 
firmemente , la obra de educarle bien y de empezar tem-
prano este trabajo , es la mas útil, y la mas urgente. 
Digo la mas urgente, porque sino se empieza por esta re-
forma , ninguna otra podrá intentarse ni conseguirse. E l 
estado actual de la sociedad lo atestigua. De aquí ha ve-
nido el tesón , la preferencia que este ramo de la fel ici-
dad general me ha debido , bien que no puede ser el solo 
que ocupe un hombre público. Habiendo meditado mucho 
sobre este objeto, habiendo leido cuanto se ha escrito acer-
ca de é l , y aprendiendo y trabajando sin cesar todos los 
dias, he debido hallar algunas verdades y fijar algunos prin-
cipios que han merecido la aceptación de los sabios. Acor-
des conmigo, todos creemos que podrían ser provechosos 
á nuestra amada patria si se aplicasen aquí. ¿Y por qué 
no se aplicararian ? Tanto derecho tienen los españoles, 
como las otras naciones á adoptar lo que se cree bueno. 
PolítÍGamente hablando , la España es la vanguardia me-
ridional de la Francia , como la Bélgica es la vanguardia 
del Norte. Pero hay otras razones mas poderosas que las 
de la política, otro lenguage mas elocuente, otros intere-
ses mas sagrados. Los de la humanidad, amigos. Estos 
ordenan que se establezca en todas partes lo que es út i l . 
Los Rusos, los Suecos, los Dinamarqueses, los Límenos 
conocen y páclican mi método de educación física , gim-
nástica y moral ; ¿y España y Valencia estarían privadas 
de él? Ño será culpa mía , no , si tal fenómeno dura mas 
tiempo. E l conde Pelet de la Lozera, par de Francia, an-
ciano ahora tan respetable, como ha sido en todos tiem-
pos ciudadano francés insigne, me dijo cuando me v i obli-
gado «' naturalizarme en otro país para tener derechos f 
Jlenar deberes, porque la España me cerraba entonces 
sus puertas, estas notables palabras: «Sí la Francia y la 
España couociesen bien sus intereses recíprocos, y se 
acordasen de aquel gran principio de Luis X I V No hay 
mas Pirineos, V . , señor A moros, no necesitaría adqui-
r i r el título de ciudadano francés; pues mostrando solo 
su fé de bautismo, debería gozar de los mismos derechos 
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aquí , como yo quisiera gozar los de español, si la suerte 
me llevase á recorrer su delicioso pais.» Yo soy del mis-
mo dictámea , amados paisanos mios , y añada que creo 
posUivamente no haber perdido ninguno de mis derechos, 
puesto que la suerte me proporciona y que las leyes me 
autorizan á inscribirme en vuestros registos cívicos bajo 
un título nuevo , que no rae hará olvidar jamás el anti-
guo, y que os ruego encarecidamente no olvidéis tampo-
co. A s i que, el mismo Francisco Amorós que ha derra-
mado su sangre por su patria , está ahora en ella , y sí 
la derramase de nuevo, la Francia no podría jamás con-
siderar este sacrificio como contrario á sus intereses; pues 
mis principios políticos y de gratitud á los favores que 
he recibido en ella , serán también indelebles. Yo creo, 
pues , que los deberes y lazos transpirenáicos pueden 
concillarse perfectamente con los deberes y los lazos ibé-
ricos. Este mismo cónsul que representa aquí los intere-
ses del comercio francés, y que ha querido ser testigo 
de los honores que tan magnánimamente se dispensan á 
un coronel del eje'rcíto france's, este mismo cónsul prote-
gerá los intereses del comercio español con igual zelo. 
Esos comisarios franceses que residen cerca de los gene-
nerales españoles, no cesan de ser franceses, porque 
Tienen á ocuparse de los intereses peninsulares, ayudan-
do á que cesen nuestras calamidades lo mas pronto po-
sible. 
Asimismo , generosos paisanos mios , si daseais y que, 
reis que mi residencia en España sea mas larga , y 
los dos Gobiernos la autoricen, esta combinación sería 
muy fácil de realizarse. Los gimnasios que he fundado 
en muchas plazas y ciudades de Francia , podrían esta-
blecerse en varios puntos del terreno de su vanguardia 
meridional, empezando por Yalencia. En este mi primer 
viage he pagado el tributo de mi gratitud y de mi civis-
mo, trayendo conmigo los planos y los modelos que que-
darán en vuestras diestras- manos. Otros muchos tenoo 
preparados con el mismo deslino. Si no he abierto ya 
en Valencia el gimnasio que tenia proyectado, es sabido 
por qué obstáculo inesperado estoy privado de este pla-
cer.... Pero como mi persona, mi zelo y mi patriotismo 
están enteramente puestos á vuestra disposición, em-
pleadlos según vuestro agrado, y permitidme que crea que 
nos honraremos todos dando á la España un método de 
educación, cuyo principal objeto es la beneficencia p ú . 
blica.» 
Las palabras del Sr. marqués pronunciadas con ve-
hemencia hablan causado profunda emoción; y en este 
momento D. Fermín Gonzalo Morón le dirigió una nueva 
arenga gratulatoria , concluyendo el acto por mutuos 
abrazos de benevolencia y amistad de todos los circuns-
tantes. 
A N T I G Ü E D A D E S ESPAÑOLAS. 
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DESCUBRIMIENTOS DE BAENA. 
ASk.TÍOVZ.Q o o / . x 
Z Ü S'emPrees aPlicable á l ab i^a^dic tadode wen, 
$ .Jease el l. o „ u eatrega d«Tdr¡¡^¡^¡; 
(Las Umás ie la familia Ponipeya)< 
i 
sagera de la antigüedad, con que Cicerón la califica ; sue-
le por el contrarío aparecer á veces aislada esta en me-
dio de un pais, y sentada sobre sus escombros inmortales 
trazar á aquella un nuevo camino, recto y espacioso, en 
que el hombre observador pueda contemplar sus recuer-
dos al lado de los monumentos de otros sialos. Entonces 
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cada cual prescinde de sus propias ideas, de sus hábitos y 
peculiares aficiones, y arraslrado, digámoslo asi, por 
una fuerza superior , rinde admiración á la gloria de aque-
llas edades y de aquellos varones, cuyos pensatnienlos ori-
ginales, sin menguarse ni corromperse, hablan hoy á la 
posteridad sobre la urna de sus cenizas, grabados en el 
título de sus dictados y de sus honores. No son las ins-
cripciones como los papeles y códices; «es tos , y los 
»pergaminos ó ceras, (ha dicho muy bien el sabio A n -
• tonio Agust ín) donde sus palabras se escribieron, las 
M consumió el tiempo: las piedras y tablas de bronce, y 
xlas medallas de plata y de cobre están en p ié , y son 
cestas mismas, y no sus traslados de traslados; antes 
»h ien , los mismos originales de sus palabras .» Yéase 
con cuanta razón debe interesar á toda suerte de perso-
nas un descubrimiento antiguo; principalmente, cuando 
constituyen su riqueza los mármoles en inscripciones; y 
cuan poco es de admirar, en vista de tales antecedentes, 
que la España literaria, y la Francia, su emula, hicie-
sen señalada mención del que vamos á describir. 
Era el 16 de agosto de 1833, tiempo en que la re-
colección de cereales mantiene en las campiñas crecido 
número de operarios, y que por esta circunstanciase 
hablan aumentado los del cortijo de las Ví rgenes , ( t é r -
mino de Baena ) cuando un muchacho de su labor, p r á c -
tico en el terreno, movido de la curiosidad propia de los 
pocos años , ó tal vez de la codicia inseparable de esta 
clase de gentes, buscó entretenimiento en los villares 
contiguos al muro y torre de Castro Prisco, de que va 
hecha mención en el artículo 1.°, por el lado setentrio-
nal de esta fortaleza. Allí son mas frecuentes, que en 
otros sitios , las hendiduras y quiebras de los antiguos c i -
mientos , cuya mole respetable y maciza todavía parece 
querer sepultar en aquellas cavidadés las últimas reliquias 
del poder romano. E l calor de la esta-cion contribuía no 
poco á su ruina, dando margen á creer, que bajo las 
grietas de estas fábricas habia estancias subterráneas ó se 
ocultaban pingües tesoros. Preocupada la razón del labrie-
go con tales ideas, no vaciló en abrirse paso entre los es-
combros , y metiendo, como por instinto, el brazo en 
aquella que le pareció mas profunda, al ver que ni toca-
ha en su fondo, ni la dureza de la argamasa cedia á 
sus esfuerzos, volvió al cortijo, reveló el secreto y segui-
do por el aperador y algunos criados del campo armados de 
instrumentos para destruir, dieron principio á la penóse 
faena, y no sin trabajos ni dificultades practicaron una 
brecha de la cabida de un cuerpo humano, por la cual fue 
introducido el muchacho pendiente de una maroma. A 
muy corto descenso tocaron sus pies el terreno, y un 
grito de sorpresa involuntario revelo á los de afuera el 
hallazgo apetecido. Recorría entretanto y deslumbrabase 
la vista del primero, al hallarse como por ensueño 
en un aposento cuadrilátero , cuya longitud de E . á 
O. no era menos de diez pies y medio, por siete de an-
chura de N . á S. y nuevo de elevación hasta el clave de 
los arcos en que termina la bóveda por sus extremos. Una 
lámpara embebida cu una fumbi de plomo y colocada en 
el ángulo que hay entre ü . y N . rcfleji.ba su luz amari-
lla sobre el pavimento, muros y zócalo de piedra, que 
en derredor de la estancia se levantaba mas de un pié ó 
pié y medio, sustentando sus flancos ó lados de E. á N . 
catorce urnas cinerarias dediveisos tamaños y figura. 
Estas urnas eran de piedra blanca cípía, cerradas con lo -
sas hermét icamente , conteniendo cada cual los huesos de 
una persona humana calcinados por el fuego, otros p u l -
verizados, otros convertidos en cenizas, otros en fin mez-
clados con polvos dorados que la humedad habia enrro-
jecido. Adornaban doce de ellas otras tantas inscripcio-
nes latinas, de caracteres mas ó menos limpios y con-
ceptos mas ó menos elegantes, prueba inequívoca de que 
ni fueron los individuos depositados en un mismo tiempo, 
ni quizá en un mismo siglo trabajados sus epitafios. Su 
construcción en general es tosca, sin adornos, relieves,' 
símbolos y figuras que expresen una elevada gerarquia 
ni menos los progresos de las artes, tan dignamente ege-
cutados en los atributos del templo de Baco de que va 
hecho mérito eniel primer artículo. Estas urnas asenta-
ban , como hemos dicho, sobre el zócalo en dos líneas 
paralelas , que declinando oblicuamente desde su origen 
venian á juntarse en el punto donde posaba la lucerna. 
E l diseño que va por cabeza de esta relación informará" 
á los lectores de su verdadera posición, de la figura del 
panteón subter ráneo, zócalo y demás objetos hallados en 
su seno. Entre cada dos de las urnas ocupando el inter-
valo que estas dejaban , había colocados dos vasos lacri-
matorios dos cinericios de barro muy duro , dos capen-
dulas de vidrio, dos ullas ú ollas de barro también p a -
ra el uso de los sacrificios á Pluton y los Manes; un bu-
caro de mediano tamaño, terso, brillante y de admirable 
finura, recargado de preciosas labores y entallados que 
representaban guirnaldas de vid , apio y otros arbustos 
consagrados á los Dioses; y varios utensilios sacrificiales, 
que en su mayor parte se conservan con esmero en la 
villa de Baena. ¡Ojala los descubridores de estas p re -
ciosidades hubiesen tenido mas esmero y menos codicia-
pero desgraciadamente no sucedió asi; pues no solo obliga-
ron al mozo, que dentro estaba á entregarles todas las 
urnas y objetos, sino que incitados de una curiosidad har-
to funesta para las artes y ciencias, volcaron en el suelo 
y mezclaron aquellas cenizas, sin otro fruto que lograr, 
en vez de tesoros, restos humanos y algunas ampollas de 
vidrio, pomos de esencias, una espátula de marfil y un 
botecillo de figura muy elegante y color azul formado de 
vidrio mas compacto. No es fácil venir en conocimiento 
de estos útiles siu verlos dibujados , por lo cual los i n -
sertamos á continuación. 
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unos mas cortos que los otros, haciendo la obra tan vis-
tosa como duradera. E l interior de la estancia presentaba 
un aspecto agradable ; pues los muros y techo estaban 
revocados de aquel barniz ó enlucido de cal y arena de 
Color oscuro , que los romanos llamaban arenaíum opus, 
y cuya duración ha quedado en proverbio. La puerta 
colocada en el lado de la pared hácia el norte, compuesta 
de un arco y matizada con escombros, daba á entender 
otro descenso mas practicable que el de el cierre de la 
bóveda por donde se verificó el descubrimiento , el cual 
necesariamente hubo de perjudicar á los obgetos interio-
res : asi fué , que los •scombros cayendo sobre la l ám-
para la quebrantaron y soterraron hasta cerca de la m i -
tad de su altura, y como al intentar los labriegos del 
cortijo estraerla del sitio que ocupaba , hallasen obstá-
culos insuperables, recurrieron á los instrumentos y p i -
cos , con los cuales lo lograron al fin ; pero bien se de-
jan conocer los efectos de tan bárbara medida : el licor 
contenido en ella se derramó , el vaso de vidrio que lo 
encerraba saltó en pedazos, y el sedimento de aquella 
prodigiosa substancia, que es un secreto para la química 
de nuestros días á la impresión del aire atmosférico que-
dó como petrificado y la parte interior del vidrio hume-
decida ^or el líquido, bañada en una capa sutil de iinea-
mentos y figuras caprichosas de los colores del iris. Una 
tercera ó cuarta parte de la lámpara subsistió íntegra y 
por ella, se nos revela la forma que tuvo, tal como vá á 
continuación. 
Justo es, después de referir los hechos y los abusos, 
que tuvieron lugar en el descubrimiento de Ia5 urnas 
Pompejas, hijas en su mayor parte de la ¡gnorancia i n -
separable de las personas , á quienes una casualidad lo 
confió, dulcificar la impresión producida en los lectores 
con la idea del empeño , celo y entusiasmo que el ve-
cindario de Baena demostró en tan importante hallazgo. 
Alarmóse la v i l l a , un número crecido de personas corrió 
al lugar del suceso: algunos eclesiásticos y sugetos de 
buen nombre é ilustración reconocieron los monumen-
tos, copiaron sus inscripciones, midieron la estension del 
panteón familiar , y aun delinearon los objetos de mayor 
ín t e re s ; promoviendo de esta suerte el anhelo de la gen-
te vulgar , para que en lo sucesivo no diesen tan mala 
cuenta de las memorias del pais , do quiera que las hu-
bieran á las manos. E l P. F r . Ignacio Ortiz , religioso 
iranoscano del convento de Baena, eslimado en el pueblo 
mas por su honradez y probidad, que por su erudición 
en punto de arqueología, redactó sobre informes exactí-
simos un trabajo.descriptivo del descubrimiento, cuyos 
datos nos han servido-om preferencia para la redacción 
de p esente artrnulo. D. Diego de Pineda y Escalera, ca-
tín on ,naTante * la ^ ^ Ronda, propietario de dis-tinción e influjo en el pais v tin m « „ « / i J i „• .-c , J 0 n,enos celoso de sus glo-
rias científicas, aprovechó la c ¡ r r . . , . c f , „ „ : ^ 8 
í l a r l n n J i a' J i ,T, a Clrcui^taucia de ser an en-dador deI cort!JO de Us Y , cons 
en que L V r ^ •CaSa ^ Urnas' o b 8 e l - r **** 
d e l T L s 1 ^ ?S1S ,a;,CU,dand0J.de P « 3 - a noticia 
de lomn importante á los periódicos de la corte y DU-
bhcadapor estos, á tiempo que un ilustre fite!;^ Pes-
pañol residia accidentalmente en París , mereció de su 
bien cortada pluma una prolija traducción en que se con-
tenian nuevos datos dados á luz en ios números siguien. 
tes , la cual se insertó por entonces en los papeles fran-
ceses , circulando rápida y felizmente por el orbe lile» 
rario. 
E l ayuntamiento de Baena dirigía á la sazón otro co-
municado al boletín oficial de Córdoba, invitando á las 
personas entendidas de la provincia á trabajar una me-
moria , capaz de informar á todos del mérito y celebri-
dad del descubrimiento. No fueron estériles semejantes 
escitaciones, pues al año salió á luz en los números 96, 
98 , 127 , 1 3 i , y 143 del espresado boletín un tratado 
difuso, esplícito, y sin duda el mas erudito de los pu-
blicados hasta el dia , firmado por D. Francisco Julián 
Madrid, vecino de Priego. Desgraciadamente el ilustra-
dor, ó por falta de tiempo, ó por causas que no son de 
nuestro propósi to , hizo un breve análisis del suceso, fi-
jando únicamente su atención en transcribir , lo que nos 
dicen los historiadores romanos sobre la guerra de Nu-
mancia y la batalla de Manda , exornando la relación 
con curiosas citas de sus ritos y ceremonias en los fune-
rales de personas ilustres , un apéndice sobre las tres 
líneas que forman la ascendencia del gran Pompeyo , y 
la versión de los doce epitafios descubiertos en las Ví rge-
nes con transposiciones , agregaciones ó divisiones , de 
que carecen los originales, y que nonos incumbe el des-
lindar; previniendo tan solo, que hay allí errores (tal 
vez casuales) en los nombres, caracteres y puntuación. 
Así en esta memoria , como en la relación descriptiva 
del P . Ortiz se entreve un decidido empeño de identifi-
car la suerte de la familia del gran Pompeyo con el des-
cubrimiento litológico de Castro Prisco. Esta identidad no 
parece tan fácil de probar, como de establecer. Dejemos 
á cada cual gozar del lleno de sus opiniones y seguirlas 
á su antojo , para hacer ver á nuestros lectores la tra-
ducción que concebimos , mas adaptable y literal al con-
tenido de aquellas inscripciones. 
1.a ui na. 
M P O M P E 1 U S . Q. F . G A L . ICSTNIS 
II. V I R PR1MVS. D E F A M I L I A 
P O M P E I A 
«Marco Pompeyo Icstnis , hijo de Quinto ^  de la t r i -
bu Galería , Euumví ro j el primero de la familia Pom-
peya.» 
2. a 
F A B I A . M . F . A N I N N A 
M . P O M P E E Q. F . 
«Fabía Anínna , hija de Marco , esposa de Marco 
Pompeyo, hijo de Quinto.» 
3. a 
Q. P O M P E E Q. F . S A B I N I 
«Quinto Pompeyo Sabino , hijo de Quinto.» 
4. a 
Q. POMPE1US. Q. F 
V E L A V N 1 S 
«Quinto Pompeyo Yelauuis, hijo de Quinto.» 
5. a 
P O M P E l A E . Q. F 
N A N N A E 
ttPompeya Nanna , hija de Quinto.» 
c6.a 
I L D R O N S 
V E L A VN1S. F 
«I ldrons , hijo de Yelaunis.» 
^ t ñ 
(1) Los dibujos de las 6 urnas restantes se publicarán eu «l 
articulo 3.° 
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1 V N I A . L . F . 
I N S G H A . A N A 
, hija de Lucio.» 
9. a 
Y E L G A N 
10. 
S I S E A N B A H A N . 
• NONIS . F . 
«Siseanbahan. Dia 5 de febrero. 
11. 
C N . P O M P E I V S . C N . F 
G A L . A F E R . A E D . 
- - H V I R 
«Cneo Pompeyo Africano , hijo de Cneo de la tribu 
Galería. 
«Ed i l , Duumvíro.» 
12. 
G R A C C H I 
«Grachío (ó Graccho.)» 
Sin creer en modo alguno que la versión precedente 
pueda llenar los deseos de todos los eruditos prácticos 
en el conocimiento de la antigüedad , ni que el nuestro 
alcance á descifrar cuanto dichas inscripciones presentan 
asi en el orden y estilo , como en las voces y siglas, de 
que se componen, seguimos y hemos procurado adherir-
nos en este trabajo á la opinión mas juiciosa de hombres 
respetables y conocedores, á las reglas fundamentales 
de la arqueología, y a' la doctrina, que con tanto acierto 
y laboriosidad publicó en sus instituciones anticuario~la-
pidarias el autor de los Anales literarias de Italia. Sen-
sible nos es disentir en este punto y en otros de la opi-
nión de los Sres. Madrid y Or t iz , y aun mas que no ha-
llen cabida en estos principios generales las ampliaciones 
con que el primero convirtió en gentilicios romanos los 
nombres semi-bárbaros de dichos sepulcros; y el segun-
do pretendió ilustrar en absurdas sinonimias y conjeturas 
arbitrarias la existencia y arribo á nuestro pais , al mu-
nicipio de Castro Prisco y al panteón de las Vírgenes , de 
las cenizas de los Pompeyos, Gracos, Fabios y otros 
personages, mal que les pese á la historia y cronología 
contemporánea. Seanos permitido en honor de la crítica 
hacer un breve episodio al que nos condujo insensible-
mente la calidad del asunto é importancia de la materia 
que lo constituye. 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
ADVERTENCIA. 
E n el artículo 1.° de los descubrimientos de Baena 
inserto en la entrega del 5 de octubre se cometieron las 
erratas siguientes : 
Pag. Col. Lin . Dice. Léase. 














G A L L O I V 
Duumoiro 
E n la entrega del 12 de octubre. 
Turdulo 
A P E R 
G A L L O II 
Duumvíro 
327 
i d . 
23 
32 
vaso cuadrado Basa quadrada 
Urgas Alba Urgao Alba 
Ademas en alguna de las iüscripclones ha habido que 
suplir algunos de los siguas ó caracteres del original por 
los mas aproximados que se han hallado en la imprenta. 
— • O ^ I O i * ^ — 
V A L E N C I A [1] 
la tierra deliciosa ¿ Conoces , <lí , 
donde el naranjo y limonero umbrío 
exhalan su fragancia vagarosa - ^ 
al vicnio que los mece en el eslío-
Donde la luz, del sol es ro« fulgente, 
mas vivos los matices de las flores , 
mas puros los cristales de la fuente, 
mas gralos de las auras los olores . _ 
Por donde mira a donde nacejd día 
con su cerúlea faja el mar la eme, 
y á su primera risa el alba fría 
de púrpura y carmin su cielo tine. 
En tanto que al ocaso altivas sierras 
que corona de nieves el invierno 
guardan del uracan sus ricas tierras 
del alma primavera imperio eterno. 
Anchos raudales de aguas cristalinas 
libran sus frulos del ardor estivo ; 
ornan sus campos, visten sus colmas 
la vina, la morera y el olivo. 
Y apenas del abril la faz asoma 
cuando á su halago respondiendo ufana 
diversa en sus colores y en su aroma 
copia inmensa de flores la engalana. 
¡ Región dichosa que debió al destino 
fértil campo , aire puro , hermoso cielo! 
¡ vivo remedo del Edén divino 
que orgullo inspira de la Iberia al suelo ' 
; Conoces , di, la tierra deliciosa : 
donde el naranjo y limonero umbrío 
•exhalan su fragancia vagarosa 
al.viento que los mece en el estío? 
Es VALENCIA DEL CID la perla mora, 
la joya de la España musulmana , 
herencia que dejó, pero que aun llora 
la raza de Isrrael á la cristiana ; 
Herencia que conserva el colorido 
de los brillantes pueblos del oriente 
á cuyos pies sujeto y abatido 
rinde Guadalaviar la altiva frente. 
Aun despide tu seno regalado 
un olor oriental; Valencia hermosa! 
cual rico pomo de cristal labrado 
que en si guardó la esencia de la rosa. 
Que ese fuego del sol del mediodía 
que en ios ojos se vé de tus bellezas , 
ese rumor y pública alegría , 
esos bailes y zambras y riquezas; 
Esa imaginación viva y ardiente , 
ídolo del pintor y del poeta, 
que brilla de tus hijos en la mente, 
siempre lozana, rozagante, inquieta,* 
Y ese cantar en resonante coro 
de la alegre dulzaina acompañado 
reliquias son del pintoresco inoro 
á las playas del Africa lanzado. 
Aun allí tu recuerdo le entristeze , 
y con eco doliente y afligido 
plegarias mil á su profeta ofrece 
por ver su imjierio en tí restablecido. 
Por largos siglos le gozó , y en vano 
quiso en continuo afán y duraí penas 
la espada fulminante del cristiano 
tus grillos quebrantar y tus cadenas. 
(i) Debemos á la amistad del caballero autor de estos versos 
y d¿ los que insertamos eu el número aaterior, la automación 
pir« publicar estas dos bellísimas composiciones; y sentimos que su 
estremada modestia nos impida estampar su firma mas que por 
iniciales. Nuestros lectores , acostumbrados á ver el cuidado coa 
que procuramos no dar lugar en el Semanario sino i composiciones 
de mérito poco común, nos agradecerán sin duda el iuterés con 
que en esta ocasión hemos hecho valer en su obsequio lo» privilo-
m i M la auu:*c,d *. r 
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Y en vano el C!d hlandiemlo la tizona 
con f i rme rostro y corazón sereno 
despedazó de lüaya la corona , 
y te arrancó al poder del agareno: 
Que la ¡ra del Sefíor aun viva estaba 
y Rodrigo murió; y al cielo plugo 
que del infiel volviendo á ser cscla\a. 
tornases á gemir bajo su jugol 
Y ni su pompa ni esplendor Lrastarorr , 
ni de la dulce paz la ansiada oliva, 
n i cuanto tus señores te adornaron 
á calmar tu dolor , ¡ bella cautiva ! 
Hasta que JAIME invicto á quien la gloria 
guardaba de tu imperio la fortuna 
logró con fausta y rápida victoria 
plantar la c r u z , hundir la media luna. 
Duro casco español , plumas bizarras 
tomaste entonces bélica y triunfante , 
vestiste de Aragón las rojas barras, 
lanzaste al suelo el musulmán turbante; 
Y la ií del Mesias proclamando 
por tu ámbito feliz con voz sonora, 
de tu gremio arrojaste al impio bando 
que al árabe profeta iluso adora. / 
• Ay ! c u a n trocada estás! inútilmente 
las huellas busco de tu antiguo dueño » 
borrólas de los años la corriente 
y su dominación parece un sueño : 
Donde se alzó múslimica mezquita , 
que miró celebrar ritos profanos , 
hay un templo de Cristo en que el levita 
himnos entona al Dios de los cristianos. 
Retumba en el recinto del santuario 
del órgano el clamor , y al cielo sube 
desde el fuego que abriga el incensario 
de sacro incienso transparente nube ; 
Y en vez del muro que ostentó bruñido 
testos del alcoran en letras de oro 
que leyó silencioso y recogido 
con fervorosa adoración el moro , 
Ricos follages, góticas molduras 
que bronce y mármol por dó quier guarnecen 
forman en sacro altar urnas oscuras 
dó los santos del cielo resplandecen. 
Cayeron las agujas elegantes 
ile donde al rayo de la luz primero , 
el tnueiiin con ecos resonantes 
llamaba á la oración á un pueblo entero. 
Ya su m e m o r i a es solo sombra vana , 
y en vez de aquella voz solemne y lenta 
resuena la católica campana 
cuya lengua de bronce el tiempo cuenta. 
Mil y mil atractivos has perdido , 
y por tus plazas calles y paseos , 
ya no hiere IOJ aires el sonido 
del clarín que anunciabA los torneos-
Mas si faltó la pompa esplendoro¡a 
con que el infiel te ornó por siglos tantos 
todavía , Valencia , eres hermosa 
y llena estás de gracias y de encantos» 
Aun besa tus pies el Turia , 
á quien cinco bellos puentes 
contienen la rauda furia 
cuando la lluvia á corrientes 
acrecienta su caudal ; 
Aun te cercan mil jardines 
donde se aduerme el ambiente 
entre rosas y jazmines , 
todo un cielo trasparente 
como diafuno cristal. 
Siempre le ofrecen los mares 
sus abundosos tributos 
tienes ricos olivares , 
rubias miases , dulces frmos 
y te engalana la vid ; 
Y tienes para tu gloria 
de tu conquista el señero 
y del moro la memoria , 
y de don Jaime el acero , 
y el nombre que le dió el C i d . 
Tienes subidas murallas 
con numerosas almenas , 
con que en pos de cien batalla» 
y de romper tus cadenas 
te cercó tu ganidor ; 
Y de Serranos y Cuarte 
las torres siempre sombrías , 
que aunque el tiempo rasgó en parle 
conservan en nuestros días 
su fortaleza y vigor. 
Tienes templos opulentos , 
y suntuosos campanarios , 
y soberbios monumentos, 
y magníficos sagrarios 
que respiran magestad. 
Y tienes el Miguelete , 
gigantesco centinela , 
que sin lanza y sin almete 
defiende en continua vela 
tu peregrina beldad. 
Tienes vistosas funciones 
de recuerdos venerables , 
y solemnes procesiones , 
testimonios memorables 
de tu viva religión ; 
Y una frondosa alametla 
tendida á orillas del'rj0 t 
y la Lonja de la seda , 
de tu gusto y poderío 
muestra , dechado y blasón 
Tienes risueñas glorietas 
entre vergeles de flores , 
y versos de tus poetas, 
y cuadros de tus pintores , 
y prodigios del buril. 
Tus campos siempre están verdes 
pues nunca los toca el hielo," 
jamás tu hermosura pierdes , 
siempre es sereno tu cielo , 
tu estación siempre es abril. 
Y tienes para guirnalda 
de tanta pompa y riqueza 
en tus prados de esmeralda 
de tus hijas la belleza 
y el donaire seductor; 
Cuyas gracias celestiales 
que amor con su fuego anima 
anuncian á los mortales 
de jtu sol y de tu clima 
el influjo encantador. 
¿ Quién mirará indiferente 
sus ojos abrasadores ? 
Y el albo seno turgente , 
y aquellos vivos colores 
¿quién yerto los podrá ver? 
¿ Y aquella boca donosa 
que aroma y ámbar respira , 
y aquellos labios de rosa 
que brindan á quien los mira 
con la copa del placer ? 
Quien de tus mares las arenas cuente , 
quien cuente las estrellas de tu cielo , 
ese podrá ¡ regalo de Oriente ! 
las delicias contar que ornan tu sucio. 
Solo pudiese en ello alcanzar fama 
la hermosa fantasía y voz sonora 
que el cielo dió á tus hijos , y la llama 
que enriquece su mente creadora : 
Mientras que yo, nacido entre aspcresias 
hijo del norte desabrido y frió, 
celebro tus primores y bellezas 
soltaudo en rudo canto el labio mío. 
E. V. 
M A D R I D : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAH. 
S K M A N A I U O IMNTORESC(» ESPAÑOL. :}<¡í 
L A CATEDRAL DE SANTIAGO-
DESCaiPCION ESTEUIOB. 
Í-ia metrópoli Compostelana, cuya vista occidental vá 
al frente de este artículo , está situada casi exactamente 
en el centro de la ciudad, en donde principia á descen-
der la línea culminante de la colina que esta cubre , y 
allí descuella inagestuosa entre los muchos y bellos edi-
ficios que por todas partes la rodean. Once mil y ocho-
cientas treinta varas cuadradas miden el área ocupada por 
la iglesia, el claustro con sus dependencias y el palacio 
Segunda sene. — TOMO 1. 
arzobispal,- cuyas partes aunque de diversas e'pocas, tur-
mas y usos, constituyen por su enlace mutuo u« solo edi-
ficio, que elevándose mas ó menos según el nivel del ter-
reno , sin perder no obstante sus gallardas formas y ar-
regladas proporciones, presenta al observador una mag-
nifica perspectiva coronada de vistosas galerías, de una 
soberbia cúpula y de tres altas torres de la mas bizarra 
construcción. Luego que la vista goza de esta grandiosa 
fabrica, se ofiecen á la imaginación las varias ideas que 
provocan los monumentos de esta clase , en que las artes 
de agrado trabajaban á porfía en holocausto de la diyini-
17 de noviembre de 1839. 
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dad, esforzandose piolores y ai quilecto.s por pagar á Dios 
eu obras esplendidas cuanto le debían de genio , sin otros 
deseos de gloria postuma , ni otro anbelo por legar á las 
generaciones futuras el nombre humilde con que por lo 
regular eran conocidos. 
Tiene cuatro fachadas correspondientes á los vientos 
cardinales , y todas cuatro se disfrutan completamente 
desde las plazas que están delante de ellas ; circunstancia 
que no es muy común en muchos de los mejores edificios. 
L a principalrepresentada en la viñeta , reúne á la ele -
gancia sin igual del todo, tal delicadeza , oportunidad y 
perfección en los muchos adornos de que está cargada, 
que puede mirarse como un modelo en su género. En ella 
todo se toca , se mezcla y se enlaza con una armonía ad-
mirable , de suerte que no es posible contemplar cada par-
te aisladamente , ni menos describirla como separada de 
las demás , sin sentir un cierto recelo de que pierda algo 
de su gracia este sabio conjunto , debido al genio de Don 
Fernando de Casas y Noboa, y principiado bajo su direc-
ción en 1758, por delante del antiguo pórt ico. 
Las torres que tienen de altura contada desde el suelo á 
la cruz unoj 260 pies, contienen la matraca y doce campa-
nas en estremo sonoras, tan armónicamente combinadas, que 
cuando repican alegran al mas melancólico. Están unidos á 
esta gran fachada el palacio arzobispal por la derecha, y 
por la izquierda el lienzo del claustro en que se halla la 
sala capitular y el tesoro. Desde la plaza á las puertas su-
be una escalinata construida á fines del siglo X V , por de-
bajo de la cual se entra á una antigua iglesia subterránea 
dicha la Catedral vieja, que corresponde á gran parte del 
crucero de la nueva, y le sostiene por gruesos pilares gó-
ticos. Antes de los últimos años , en la víspera de la fes-
tividad del Apósto l , se levantaba sobre el descanso prin-
cipal de esta escalinata y por delante de la fachada un 
frontispicio de mayor ó menor elevación , que junlamen-
te con la misma escalinata se revestía de fuego artificial 
del mayor mér i to , destinado á arder en aquella noche, y 
reemplazado en la siguiente en su fulgor por una bonita 
iluminación , y en sus incesantes estallidos por la serena-
ta que ejecutaban los músicos de la capilla. Estas funcio-
nes , y la feria que en estos días se celebra en el gran 
Campo de santa Susana, atraían mucha gente á la ciudad, 
y proporcionaban á sus habitantes ventajas económicas de 
consideración, y noches de mucho gusto, y no pocas aven-
turas poético-rornaucescas. 
Las fachadas del Mediodía y Oriente no son tan re-
gulares como la principal, mas no dejan por eso de pro-
ducir buen efecto. La del Mediodía, aunque desfigurada 
con obras posteriores, deja ver al través de las formas 
que conserva y en sus varias estátuas sostenidas en re-
pisas ó empotradas en la pared, los siglos que han pa-
sado sobre ella desde el I X en que se edificó. Parece 
que se ha dejado engastada en las nuevas obras para 
testimonio de antigüedad. De su ángulo derecho nace la 
torre de la Trinidad , que fue concluida eu los p r i -
meros^ años de siglo X I V , y está elevada sobre su base 
300 píes. En ella se halla el reló con una campana sus-
ceptible de oírse á tres leguas de distancia en tiempo 
calmoso. La fachada de Oriente realzada por la misma 
torre, por bellas galerías y por el hermoso cimborio 
que ilumina el espacio medio entre el coro y la capilla 
mayor principiado en 1384 , ofrece un sorprendente 
golpe de vista cuyo centro es la llamada Puerta sania. 
Para compreuder la exactitud de esta denom;nacion es 
preciso saber que todos los años que el día de Santiago 
cae en domingo, le está concedido á esta Metropolitana 
por prmlegio especialísimo un jubileo ó «/7o sanio como 
el que se gana en Roma de 25 en 25 años; y de la mis-
ma manera que en Roma abre el Papa por su mano, 
después de solemne procesión, la puerta que llaman 
puerta, sania del jubileo , asimismo á las primeras víspe-
ras de la Circuncisión del Señor, el Arzobispo de SantÍ3cr0 
abre con gran solemnidad y concurso la de que habla-
mos , volviéndola á cerrar y murar eu el último dia del 
año. En tal estado permanece .hasta que otro nuevo año 
santo vuelve á franquear á los fieles esta puerta , que 
en su forma y materiales nada mas tiene de notable-
que algunas estátuas y bultos de santos perteneciente-
á los primeros tiempos del arte. Las gracias espiritua-
les , las funciones de iglesia y los festejos populares que 
trae consigo el año santo, aumentan extraordinariamen, 
te la concurrencia, en especial de forasteros y extranjes 
ros que en traje de peregrinos, con sus esclavinas cu-
biertas de conchas, entran todos los días en el pueblo 
cantando á coro, en sus diversas lenguas y al son de 
varios instrumentos nacionales, espresivos himnos'reli-
giosos. 
Concluiremos hoy hablando de la fachada del norte, 
que está limitada á la derecha del observador por la té-
trica entrada del palacio arzobispal, y bácia la izquierda 
por un lienzo de fábrica que sostiene la tierra superior. 
Es un compuesto de tres cuerpos regulares de (30 pies de 
ancho y 70 de alto construido á principios del siglo pa-
sado por D . Antonio Lols Montenegro. E l primer cuer-
po consta de cuatro columnas aisladas del orden dórico, 
dos de cada lado, y una ática en el centro, sobre la cual 
descansa una buena estátua de la Fé . Encima de las dos 
ventanas y dos puertas colocadas en los intercolumnios 
hay trofeos y escudos de armas. E l segundo cuerpo es 
del órden jónico, y contiene cuatro columnas , en cuyos 
intermedios están abiertas cuatro ventanas, las laterales 
coronadas de florones y las centrales con dos hermosos 
bustos. Descansa sobre este cuerpo el tercero, del géne-
ro at lántico, que se alza solamente en el medio, dejando 
terminar los lados con trofeos, jarrones y obeliscos. Sir-
ven de columnas en este cuerpo como carácter del géne-
ro á que corresponde, cuatro caprichosas figuras de mo-
ros , las cuales sostienen el cornisamento y una efigie del 
Apóstol peregrino, con que concluye. 
Observado ya esteriormente el notable edificio de 
que hablamos, pasaremos á su interior; el primer golpe 
de vista ofrece lóbregas bóvedas, sostenidas por arcos gó-
ticos á quienes ha dado el tiempo un aspecto sombrío, prin-
cipalmente si la casualidad nos conduce á ellas cuando 
solo son morada de la s&ledad y el silencio. No obstante, 
esta primera sensación que ocasiona especialmente la po-
ca luz esparcida en tanto espacio, no deja de herir el al-
ma con una impresión sublime y misteriosa como la mis-
ma religión, hasta que familiarizados con el la, sola-
mente se ven perderse poco á poco en las tinieblas 
las diversas partes del ámbito sagrado, cuya figura es 
una cruz latina de 270 pies de largo y 204 de ancho 
con cincuenta y cuatro grupos de columnas, distribui-
dos en seis naves. Las dos centrales, de 75 píes de al-
tura , están coronadas por un ándito del mismo estilo 
gótico, con una bonita galería que rodea toda la iglesia, 
pendiendo desde ella ricas colgaduras de terciopelo car-
mesí con franjas de oro. Las laterales , altas de 30 pies, 
dan entrada á veinte y tres capillas, y contienen, tanto 
por afuera como por dentro de estas, multitud de con" 
fesonaríos, entre los cuales sobresalen los dos llama^03 
de lenguas , porque están destinados á los peregrinos ex-
tranjeros. 
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Sobre la inlerseccion del crucero con la nave mayor 
ce eleva una media bMftÉtM , cuya circuiíferencia es de 
unos 96 pies, y suallura desde el jiiivimento á lu clave 
¿e 116. Hay en ella cuatro arcos dobles de hierro dora-
do en cuyo entrecruzamiento juega en los dias mas clá-
sicos un enorme incensario que recorre en sus oscilacio-
nes todo el crucero. Nada sorprende mas que el verlo 
pasar por encima de las Ciibezas de la muchedumbre, al 
mismo tiempo en que la mageslad de la procesión , la r i -
queza de los ornatos, el aroma del incienso, los cánticos 
solemnes, el son ruidoso de los órganos y la armonía 
con que les responden las voces é instrumentos de la 
capilla, tienen embargados los demás sentidos, y lleno el 
corazón de un profundo arrobamiento religioso. 
E n el testero de la cruz está la capilla mayor, una 
de las mas ricas y hermosas de España. La cierran por 
el frente, impidiendo la entrada á los fieles, lindas re-
jas de bronce, y por los lados grandes vidrieras con es-
celentes adornos también de bronce ejecutados en esta 
ciudad y en el Ferrol . Están separadas entre sí por gru-
pos de columnas salomónicas del orden compuesto, que 
descansan sobre un basamento de jaspe, y está formado 
cada uno por cuatro columnas aisladas, ya solas, ya 
encerrando en medio una ática, 
Esta columnata se encuentra tan bien dorada y tan 
oportunamente revestida de flores, frutas, grecas y ca-
mafeos, particularmente en el cornisamento, que es en 
su genero la obra mas perfecta y acabada que puede 
verse, con un carácter de suntuosidad que admira y 
deleita. Encinia de la cornisa y en el paraje de ella que 
corresponde á cada grupo ele columnas hay cuatro á n -
geles que en otro tiempo tenían en sus manos preciosas 
lámparas de plata. 
E l tabernáculo es de un estilo tan bello y original 
que no será fa'cil hallar otro que le iguale en la Penín-
sula. Es un grande camarín de plata compuesto de dos 
pilastras con muchas labores sobredoradas y un grupo 
del Padre Eterno con ángeles y nubes, ejecutado todo 
en 1701 por un tal Figueroa: en medio está la ímágen 
del Santo Apóstol sentada en un sillón de plata, de suer-
te que puede besarse y abrazarse, á cayo fin se sube por 
escalerillas ocultas en los lados. Debajo de la mesa de éste 
altar se halla la capilla subterránea depósito del santo 
cuerpo. Sobre el carnario hay otra efigie del santo en 
trage de peregrino y estátuas de reyes adorándole. Una 
gran, pirámide del gusto plateresco cubre el todo , cual 
magestuoso dosel. La sostienen en sus hombros ocho án-
geles colosales sentados en la cornisa de la columnata, 
y está terminada por estátuas también colosales que re-
presentan al vencedor de Glavijo y las virtudes teologales. 
La bóveda y pilares de este recinto están pintados de oro 
y azul. 
Los pulpitos unidos á la reja del frontis fueron la-
brados en 1565 por el aragonés Jáan Bautista Celina. 
Tienen sus brocales compartidos con un gracioso cuerpo 
del orden corintio con bustos en los intercolumnios y 
seis bajos relieves en el zócalo, cuyos asuntos pertene-
cen á la vida del Apóstol. Estriba cada uno sobre tres 
sirenas enlazadas por los brazos con gusto é inteligencia 
del dibujo, sirviendo de radios á los estribos unos cuantos 
tritones. Toda esta obra es de bronce negro y dorado. 
Entre la capilla mayor y el coro media una elegante 
reja de la propia materia que impide el paso á lo lar^o 
del crucero , permaneciendo cerrada durante los oficios. 
Otra de igual construcción á la de la capilla cierra el co-
ro , y en ella al lado izquierdo del que la observa se vé 
una columnita hueca , en la cual se halla metido el bor-
dón que el apóstol usó en sus peregriaaciones. Toda la 
talla del coro y su dosel, dividido por columnitas corin-
tio-estriadas, consta do bellos relieves alusivos a diversos 
asuntos y de varios ornatos á la greca en los parages en 
que no admítia figuras, atestiguando en unos y otros el 
espíritu, corrección y buena mano del escultor Gregorio 
Español, natural de Cisneros en la diócesis de León, quien 
ta concluyó en 16U6. Sobre la galería están los asientos 
para los selectos cantores e ínjtrumentistas de la capilla y 
dos hermosos órganos con teclado que corresponde á otros 
dos esteriores. 
Luego que se sale del coro se busca inútilmente algún 
objeto en que parar la vista; ninguna clase de pintura 
adorna las paredes ni las escasas vidrieras de este templo, 
formando en esto un contraste singular con los mas de 
España enriquecidos de ordinario con obras de los mejo-
res artistas. Este es un mal general en las iglesias de G a -
licia que no sé á que atribuir, y que priva á la juventud 
de los medios mas seguros de desarrollar el genio é i n -
citar á la imilacion, por lo" cual en ninguna parte con-
vendría mejor el que se llevase á cabo la erección del 
Museo provincial. 
La descripción particular de las capillas seria fasti-
diosa porque la mayor parte de ellas pertenecen al tiem-
po en que el gusto se habia corrompido con follajes y 
otras chucherías contrarías á la sencillez del arte, y en 
que un costoso dorado cubría todas las partes de la fá-
brica sin perdonar á las imágenes de los santos. Solo 
merece particular mención la de !a Virgen del Pilar for-
mada por un grandioso cuerpo ochavado con columnas-
atico compuestas que sostienen una inedia naranja vesti-
da de lindísimos rabescos. Tanto esta como las paredes, 
altares y pavimento están taraceados de alabastro, jas-
pe y mármoles preciosos, cuya vista halaga por su gran-
deza , y por su valor. Igualmente llama la atención la que 
sirve de sagrario , por la multitud de reliquias de que es 
depósito, y por la elegancia y riqueza con que está ador-
nada. 
A l fin de la nave mayor se vé en la bóveda pr inci-
pal la gloria con el Salvador descubriendo las llagas, ro-
deado de los evangelistas con sus animales , los veinte y 
cuatro ancianos tañendo instrumentos, los apóstoles , pa-
triarcas , profetas y otros asuntos del nuevo testamento. 
A los lados el purgatorio y el infierno con vichos y fi-
guras dispuestas en grotescos que haciendo contraste con 
las felicidades del cíelo , representan muy poéticamente 
los tormentos del infierno y las purificaciones del purga-
torio. Las formas , actitudes , patios y proporciones son 
por el estilo gótico que dominaba á mediados del siglo X I I 
en que las esculpía el maestro Mateo. 
La sacristía es bonita pieza aunque raducída, tiene 
hermosa encajonadura de caoba con adornos de bronce 
clorado, mesas de jaspe y algunos cuadros de mérito , en-
tre otros no muy buenos el mas precioso es la a b s o l u c i ó n 
de la mujer adúl tera , con figuras del tamaño natural, que 
es obra del gallego Fe r ro , y reúne á la composición del 
gran Rafael el colorido aéreo de Velazquez. A ía derecha 
saliendo dé la sacristía, está e\claustro, cuya perspectiva 
vá al píe de este artículo j es un cuadro de 140 pies 
por lado , construido en el género de arquitectura que 
llaman de crestería por los años de 1521 al de 1546. Por 
él se entra á varias dependencias de la iglesia, á la capí-
Ha de alba y á la sala capitular , bella pieza en bóveda 
con grotescos que parecen de estuco , cubierta de rica ta-
picería y bien alhajada. En ella hay un altaríto de jaspes 
con adornos dorados y dos cuadros de buen pincel , re-
presentación de la caída de Saulo y de la translación del 
Salvador a casa de Pílalos, y en la antesala una librería 
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de bíslmites volúmenes, y hermosa estantería y pinturas 
de claro oscuro , alusivas á la vida de Santiago. 
Desile el mismo corredor que dá paso á la sala capi-
tular desciende una mezquina escalera por donde se sale 
í>. la plaza llaiiiada vulgarmente del hospital , cerrada por 
cuatro grandes ediiicios , que son el seminario conciliar, 
el gran hospital, el colegio de S. Gerónimo y la Cate-
dral , los cuales llaman con justicia la atención del viajero-
pero mas que todos le complace la fachada principal de la 
metrópoli que acabamos de describir. 
X. M . GIL. 
i 4^ 
(Claustro de la Catedral de Santiago.) 
GONOGimENTOS UTILES 
S O B R E E L ESTUDIO D E L A A G R I C U L T U R A . 
Píitris ut ipsa sito quoque disciplina 
nuteistf-Q, gauJeu í ! 
(VANIER. Prad. rust. L . 7.' 
Cuando se acerca el momento de salir á luz un nuevo 
plan de instrucción pública secundaria, justo será l l a -
mar la atención hacia una ciencia que debe ocupar en él 
un lugar distinguido. Indudablemente no tendremos el 
desconsuelo de echar de menos en las nuevas institucio-
nes de educación la enseñanza de la agricultura, que tan 
descuidada y en tanto abandono se halla en el dia. Mien-
tras que^ nosotros estamos indiferentes á la estension de 
su doctrina, otras naciones trabajan con ardor en per-
fsccionarla , colocándola hace años al lado de las cien-
cias mas útiles en que deben instruirse los ciudadanos. 
A l principio del siglo anterior el rey de Prusia estable-
ció cátedras de agricultura en !as universidades de Halle 
y Francfort sobre el Oder, siguiendo el mismo ejemplo 
la Dinamarca y Sajonia. La Sociedad Real de Georfilos 
de Florencia maguiíicamente dotada por el gran duque 
Leopoldo propuso por premio el plan de una escuela 
de agricultura, y tuvo la satisfacción de coronar esta 
obra en el Doctor D. Francisco Pagnini. En Inglaterra 
en Sulffeírk existía una escuela práctica desde mediados 
del siglo pasado : también en Escocia en la universidad 
de Edimburgo. Por esta misma época se persuadió la 
Francia de la necesidad de esta instrucción, y en 1765 
el superior del Seminario de Angulema se encargó de 
inspirar el gusto de la agricultura á los seminaristas, y 
en 1771 Mr. Penclier propietario de Anel cerca de Com-
piegne planteó bqo la dirección de un profesor una 
cátedra en donde se recibian los labradores enviados de 
diversas provincias. E l hábil político Talleyrand pidió á 
la Asauiblea constituyente establecimientos de agricul-
tura , y en la convención nacional Gregoire propuso que 
se instalasen hasta en los departamentos. Con tales esfuer-
zos y otros que sería superfluo referir han conseguido 
llevar esta ciencia al grado de perfección que nos adniu"a. 
También en España ha habido hombres amantes de 
su patria que han pedido con afán dicha enseñanza: el 
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mismo Jovellanos dice: que la agricultura es un arle y co-
mo tal tiene sus reglas, sus principios dignos de aprender-
los Siguiendo el ejemplo de otras naciones y los cunse-
joS de los sábios se abrió en Madrid al priucipio de este 
sido una cátedra de agricultura unida á la botánica, 
que cerrada por la guerra de la independencia volvió á 
verificar su apertura en el año 15 con los mejores aus-
picios bajo la dirección del sábio agricultor D. Antonio 
Sandalio de Ar i a s , y nadie podrá neg^r los ventajosos 
resultados de los conocimientos agronómicos difundidos 
por dicho profesor. En el año 18 se crearon seis cá t e -
dras cuya existencia fue efímera, y si algunn se ha l i -
brado de una prematura muerte , no ha correspondido 
ápesar del celo de los directores á bá esperHii/.as conce-
bidas por falta de una decidida protección. En el a í o ó i 
se platearon dos que han seguido peor suerte que las 
anteriores. 
Ta l es el lastimoso estado en que yace la enseñanza 
de una ciencia á la que deben las naciones su prosperidad 
y esplendor. No hay pueblo tanto antiguo como mo-
derno que no le haya dado la mayor importancia , y 
con todo en el año 39 y con un gobierno ilustrado te-
nemos que clamar por escuelas y jardines de aclimata-
ción. La España es esencialmente agrícola, y la agricul-
tura la es una mina por explotar, pero nuevos y repe-
tidos ensayos, tentativas sorprendentes fundadas en no-
ciones científicas nos han de revelar que no necesitamos 
surcar mares iras preciosos metales para ser ricos y po-
derosos. Fecundando esta tierra tan fértil como virgen, 
con un clima tan benéfico en el que se pueden natura-
lizar todas las plantas del mundo, hallaremos el verda-
dero tesoro. Nada conseguiremos si este arte sigue en-
tregado á manos rutinarias. La rutina nunca basta ; los 
hombres no deben ser como los brutos que siempre ha-
cen lo mismo. La rutina tradicional de abuelos y padres 
no es suficiente cuando las ciencias naturales han pro-
gresado en unos términos que en el dia la agricultura 
mas bien que un arte es una admirable reunión de mu-
chas y sublimes artes. ¿Y el arte que suministra nuestra 
subsistencia no es digno de que se enseñe? Y hemos de 
carecer de maestros, de díscipulos y de establecimien-
tos destinados á la enseñanza? Si en el plan de instruc-
ción secundaria hallásemos este vacío, veriamos levantar 
un edificio sin base ni cimientos. Algunos dicen que la 
agricultura es vina profesión de háb i to , y no una cien-
cia propiamente dicha susceptible de demostración, que 
no necesita de alumnos doctrinados en las áulas, ni de 
maestros que la expliquen , sino de prácticos que sepan 
estercolar , arar, sembrar , coger j y limpiar las mieses. 
Los que asi raciocinan tienen un concepto muy equivo- . 
cade de lo que es agricultura; la suponen un oficio, y 
confunden la parte mecánica con la científica, estando 
aquella encomendada al jornalero que se asemeja al peón 
de albañil en la construcción de una casa. Según estos 
el espíritu de invención no puede llegar á la ciencia 
del cultivo. ¿Y entonces de donde vienen los adelantos 
que han hecho en ella otras naciones? — Si es una cien-
c ia , dicen otros, no pueden los labradores comprender 
sus teorías. 
Es verdad que se hallan atrasados faltándoles hasta 
la instrnecion primaria; pero no hemos de ser tan egoís-
tas que trabajemos solo para la generación presente : y 
se puede dec i r lode lcé lebre Jovellanos. «Esimposible que 
una nación posea en cierto grado los conocimientos de 
una ciencia sin que se derive alguna parte de ella hasta 
lo ínfimo del pueblo, por que , permítasenos esta espre-
sion, el fluido de la ciencia cunde y se propaga de una 
clase en otra , y simplificándose y atenuándose en su car-
rcra se acomoda al fin á lu comprensión do ios mas r u -
dos é ignorantes,» 
También «ñadim que la obstinación casi invenci-
ble de los labradores desecha ciega tuda innovación, 
¿Y se les podrá acriminar por eslo cuando nada se ha 
hecho en su favor , ni aun se ha formado su razón en 
la infancia? No es estraiio que el agricultor abandonado 
á si mismo , y entregado ú sus preocupaciones desestime 
todo descubrimiento, es consecuencia natural de una pre-
vención hija de la ignorancia. No aguardemos á que se 
ilustren como por milagro. U n propietario da una regu-
lar educación con la lectura aislada de los libros hará 
algunas aplicaciones, pero no sabrá inodiílcarlas ni acomo-
darlas al pais en que viva ; esto solo se puede aprender 
en las escuelas destinadas para la demostración de la 
ciencia en donde al crisol de la esperiencia se sujeten 
las teorías admisibles y prácticas mas perfectas de otros 
países. Con los libros sin previa enseñanza no conociera 
i el labrador las familias naturales, estudio absolutamente 
necesario para hallar en las plantas la analogía que 
li^ce susceptibles de ingerirse , ni las que se deben 
jar para impedir que las razas se crucóü , deterioren, y 
se pierdan preciosas variedades obffnidas por un largo 
cultivo. Prácticamente se han de someter á la hibridez 
plantas congeneres, medio del que se valen los estrsnge-
ros, variedades de flores y frutos que después nos venden 
á peso de oro. Tenemos extensos terrenos eriales ¿ i n -
cultos porque se ignora á que clase de plantas los desli-
na la naturaleza. Casi nada sabemos de prados naturales 
y artificiales, y la ganadería ha sido arrebatada á las 
mauos del labrador; todavía se cultivan los campos á dos 
ó tres hojas, sin introducir un sistema nacional de alter-
nativa de cosechas. Por el color, sabor y otros medios 
inciertos quieren averiguar las cualidades de los terrenes 
sin aplicar ni el sencillo método del análisis de las tierras 
de Cadet Devaux. No se sabe economizar los abonos , y 
se usan indistintamente sin reparar en sus diversas p ro -
piedades. Nos faltan máquinas é instrumenfos agronómi-
con que disminuyan y regularicen el trabajo. 
Sino consideramos la agricultura como un arte útil y 
una ciencia complicada y profunda digna de enseñarse, 
seguiremos siendo con oprobio tributarios de las naciones 
estrangeras hasta de artículos de primera necesidad, sin. 
poder mantener tan escasa población con un vasto terri-
torio. La ciencia del cultivo es como la medicina que 
consta de teórica y práct ica , y asi como el médico sin 
esludios teóricos es un charlatán , asi lo es sin los pr inc i -
pios de aquella el que dirige la esleva. La marcha que se 
ha seguido en Francia é Inglaterra para progresar en !a 
agricultura ha sido la de empezar por la enseñanza de to-
dos los conocimientos aplicables al cultivo en estableci-
mientos protegidos con esmero y dolados de todo lo ne-
cesario para llevar á cabo el objeto de su institución. ¿Qué 
podemos esperar de las cuatro ó cinco que ahora existen 
en España sin plan, con una dotación nominal para gas-
tos y profesores ? Si por el demasiado celo de algunos de 
estos se han practicado ensayos, han sido tan débiles las 
tentativas, tan en miniatura como de maceta, que de na-
da sirven. ¿No es una desgracia que se propongan las arles 
útiles á las de lujo de que por todas partes existen acade-
mias y liceos? La nación que asi obra se parece á una 
vieja desfigurada por los años, que tratando de ocultar sus 
defectos busca los ridículos medios que el lujo ha inventado. 
Eslablecidas las cátedras de agricultara se debe pro-
curar que sean concurridas, pues aquí no hay mas afición 
que á las ciencias que conslituyen una carrera ú oficio, 
y otras aunque , sean de utilidad , son miradas con des-
precio, llágase obligatorio el estudio de una ciencia 
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que es acreedora á ello por ser el agente principal, y 
primer motor de la máquina socia!. Todos, cualquiera 
que sea su estudio, debian saber como la agricultura 
multiplica y perfeccioua las producciones naturales, y 
como este arte atiende á nuestra subsistencia á costa de 
dispendiosos gastos, de trabajos difíciles , y continuos 
desvelos. Su estudio se hace absolutamente necesario á 
cuautos esparcidos por los pueblos pueden alcanzar 
algún influjo y prestigio en ios pobres labradores. En 
otros países los estudiantes que se dedican á la car-
rera eclesiástica estudian la economía rural ademas de 
otras ciencias accesorias. Los médicos y boticarios con el 
análisis de los terrenos investigarían los grados de ferti-
lidad de que fuera susceptible el suelo que pisasen, y los 
medios de mejorarle. A los abogados conviene conocerla 
para que la defiendan en su bufete, y á los que son nom-
brados para los cargos públicos porque la economía polí-
tica enseña los medios de obtener en un país una pobla-
ción numerosa y rica en producciones de la tierra ; esta 
economía no puede fundarse sino en la economía rural. 
Todos los que siguen una profesión instruidos en la agri-
cultura y acomodados en los pueblos ayudarian coa sus 
consejos á los cultivadores, y aun ellos mismos no ss des-
deñarian egercer un arte que tanto honra al que le 
práctica, y mas cuando lleva por objetóla prosperidad de 
su patria. A su egemplo se aplicarían lodos los habitantes 
del campo, y á este territorio estéril é inculto pronto le 
veríamos fértil y floreciente. 
Murcia octubre de 1839. 
J O S K EcHEGARAY. 
A N T I G Ü E D A D E S D E M É J I C O -
Igunos sabios solo han querido ver en aquella parte 
del globo tan impropiamente llamada nuevo mundo, una 
vasta playa producida por la retirada del mar, malsana, 
pantanosa, habitada por pueblos degenerados asi como 
todas las producciones de aquella naturaleza , y cuya 
civilización poco adelantada anunciaba bastante que su 
establecimiento apenas contaba algunos siglos de exis-
tencia. Generalmente los hombres que han sostenido es-
ta opinión no hablan salido casi de su gabinete. 
Una reacción contra las relaciones exageradas de los 
primeros españoles era desde luego indispensable, y el 
entusiasmo de algunos viageros escitado por los paisages \ gerogliíicos arrodillado delante de un altar, con la mano 
de Memí'is. Ademas de estas pruebas irrecusables , se 
conservan aun fragmentos de libros escritos por los an-
tiguos Aztecas (mejicanos) que prueban que sus anales 
remontaban de una manera cierta al menos al siglo V i 
y que en una época aun mas remota tenian un sistema 
de escritura ; y seguramente que unos pueblos que en 
el siglo Y l tenian sus tradiciones escritas, un calenda-
rio tan completo como el de los Caldeos, una relio}on 
en la cual se bailan indudablemente graves errores , pe-
ro que por su forma y por sus dogmas tenia un efecto 
político muy saludable ; un gobierno cuya sabiduría re-
cuerda la de los egipcios ; semejante pueblo no puede 
merecer el nombre de bárbaro , cuando en el décimo si-
glo la Europa septentrional se hallaba aun sumergida en 
las tinieblas. 
Antes de pasar mas adelante diremos alguna cosa de 
su escritura. Para que los dogmas, la historia , los se-
cretos de las ciencias y de las artes pudiesen conservar-
se de un modo mas estable que por la tradición oral que 
cada siglo recibe alteracioues, el hombre debia poseer 
un medio de hacer á la palabra permanente por decirlo 
asi, ó en otros términos un signo de la palabra aun mas 
fijo que la palabra misma : este signo es la escritura. 
¿Pero ha sido inventada por el hombre , ó se le ha con-
cedido por una inteligencia superior ? Cuestión es esta 
que se ha debatido mucho tiempo, pero que aun no.ha 
llegado á decidirse. Lo cierto es que los pueblos antiguos 
conocieron el arte de escribir. La palabra podía repre-
sentarse de dos modos; ó por un corto número de ca-
racteres que por una ingeniosa combinación pudiesen 
esplicar todos los sonidos de la voz humana (forma a l -
fabética ) ó figurando con mas ó menos propiedad el ob-
jeto de que se trataba (forma geroglííica) Este sistema 
fué el que usaron los egipcios, los mejicanos y la que en 
el dia usan los chinos , que aunque menos sencilla y mas 
incompleta que la primera , ofrece ventajas incontesta-
bles. Una de estas era que lo vago de la espresion daba 
á las ideas un color misterioso rnuy poét ico , cuyo efecto 
se aumentaba aun por sus numerosas metáforas y com-
paraciones. Los mejicanos por ejemplo para espresar la 
voz volcan figuraban una montaña superada por una 
lengua como si digese «montaña que habla.» 
Sí examinamos lo que nos queda de sus tradiciones, 
hallaremos pruebas aun mas concluyentes de la antigüe-
dad de aquellos pueblos, y acaso estas investigaciones 
liegarán á proporcionarnos alguna luz sobre su origen 
cubierto hasta el dia con un velo impenetrable. Según 
aquellas tradiciones todos los hombres proceden de un 
mismo padre. Aquel Adán Azteca se representa en sus 
sublimes de aquella naturaleza virgen ha bastado para 
rehabilitar aquella parte de la tierra en la opinión de los 
europeos. E l Sr. Humbold ha probado que la formación de 
aquel gran continente databa de la misma época en que 
Labia sido creado el otro emisferío. En cuanto al tiempo 
en que empezó á ser habitada por el hombre, \o$ que 
han sostenido por aquella época era muy poco lejana, hu-
bieraa debido vacilar antes de sentar su opinión, en 
vista de aquellos monumentos inmensos que se encuen-
tran en las soledades del Canadá, y que los salyages 
dicen haber sido construidos por el grande espíritu , de 
aquellas ciudades casi enteras descubiertas enmedio' de 
los bosques, que como la ciudad encantada de las M i l y 
una noches parece que esperan aun á sus habitantes que 
salieron á celebrar uaa festividad. 
Méjico sobre todo tuvo sus templos cubiertos de 
láminas de oro , sus palacios tan estensos como los de 
Tebas, y sus pirámides de mayor dimensión aun que las 
derecha inclinada hasta el suelo y elevada en seguida á 
la altura de la frente , especie de adoración muy usita-
da entre los llindus. A Eva , ó la mujer engañada por la 
serpiente la representan conversando con uno de aque-
llos reptiles que en todas partes indica la figura del es-
píritu del mal , aunque en Méjico como en Egipto y Gre-
cia designa asimismo el tiempo ( Aevum ) cuando se la 
pinta enroscada. En la isla de Java se ha descubierto re-
cientemente uu monumento análogo á la tradición me-
jicana. Cotibiste en una serpiente que desde lo alto de un 
árbol conversa con una mujer. Su semejanza con el testo 
del Génesis es demasiado notable para detenernos á de-
mostrarla. Detras de la mujer se advierten dos hombres 
luchando. uno de los cuales se vé derribado por el otro: 
inmediato hay dos vasos que al parecer deben contener 
Liíi cuilas , uno de ios cuales está caido. ¿ No pueden ser 
estos el Caín y el Abel de los hebreos? 
Los mejicanos , lo mismo que los etruscos , los guegos 
.SK.M \ N A h l o PIHTOHESGO ESPAWOL. 367 
, los liabitaolcs de las inái gnncs del Tibet y del lioutuii, 
átrii)11'3'1 al mundo diversas edades. Según aquellos antes 
¿e el sol actual habia habido otros cuatro que habian 
perecido sucesivamente ea diferentes revoluciones del 
crlobo, y 4 los cuales se atrevían á señalar uua época. 
propósito de e'poca no podemos dejar de decir algo 
sobre su calendario. Su año era de 365 días , dividido en 
veinte meses de á 18 dias entre los cuales intercalaban 
cinco dias mas. Conocían también el año bisiesto. Trece 
años formaban una indicción, cuatro indicciones compo-
n¡an uua ligatura, y en fin dos ligaturas hacían una vejez 
ó Í 04 años. EQ SUS escritos un circulo superado por p lu-
mas indicaba el cuadrado de veinte, ó cutro cientos, y 
los círculos simples valían por unidades, modo de contar 
que en nada se diferencia de los clavos numéricos de los 
etruscos. 
L a primera e'poca de su cosmogonía es la de la tierra 
(Tlatonatius); la segunda la edad roja ó del fuego (Tle-
tonatius); la tercera la del viento (Epecatonalíus) , y la 
cuarta la del agua (Atonatíus). E n el primer cyclo la 
especie humana es destrüída por el hambre ; otra ver-
sión dice que fue la edad de los gigantes cuyos huesos 
yacen en la llanura de Tlascala. Todas las historias de 
los tiempos primitivos empiezan por gigantes. E n el se-
gundo cyclo los hombres perecieron por el fuego. E n el 
tercero por un viento tan violento que despojó á la tier-
ra de vejetales; y en el cuarto por un diluvio del cual 
solo escaparon dos personas, una de cada se'xo en un 
barco de ciprés. 
Aquí la tradición azteca ofrece otro rasgo de seme-
janza con el Génesis. Coxcox, Noé mejicano, viendo que 
las aguas cedían soltó al cuervo, el cual habiendo en-
contrado cadáveres que devorar no volvió: soltó al co l i -
brí y este volvió con una flor. Entonces Coxcox descen-
dió sobre la montaña Tlaloc. Después del diluvio Xehtha 
construyó la gran pirámide de Cholula que quiere decir 
levanta hasta el cielo , mas los dioses irritados la lanzaron 
sus rayos, y para evitar cualquiera otra tentativa dieron 
á los hombres treinta y tres idiomas diferentes. 
{Se concluirá.) 
--zm**— 
TÍ iADUCCIONES Y T R A D U C T O R E S . 
V^íuenta Clde Hamete Benengeli, que cuando D. Quijote 
tuvo aquel singular y gracioso interrogatorio con los ga-
leotes, se llegó á preguntar á un hombre de venerable 
rostro con una barba blanca que le pasaba del pecho, 
el cual no quiso contestar ó no se lo permitió su aflicción; 
pero otro de los forzados respondió por é l , haciendo sa-
ber al compasivo y preguntón caballero que aquel buen 
viejo iba sentenciado á cuatro años de galeras por cor-
redor de oreja, y aun de todo el cuerpo, que es lo mismo 
que alcahuete (1), y por tener asimesmo sus puntas y co-
llar de hechicero. » A no haberle añadido esas puntas y 
collar, dijo D. Quijote, por solamente el alcahuete l im-
pio no merecía él ir á bogar en las galeras, sino á man-
dallas, y á ser general de ellas; porque no es asi como 
quiera el oficio de alcahuete, que es oficio de discre-
tos y necesarísimo en la república bien ordenada, y que 
no le debía ejercer sino gente muy bien nacida; y aun 
había de haber veedor y examinador de los tales, como 
[í] No creo qne me sea prohibido copiar las palabras literales 
que andaa impresas en todas las ediciones del Quijote. 
le hay de los (lemas oficios , con númoro deputado y co-
nocido , como corredores de lonja, y desla manera SQ 
escusarian muchos males (pie se causan por andar esto 
oficio y ejercicio entro gente idiota y de poco entendi-
miento, como son mujercillas de poco mas ó menos, pa-
jecillos y truanes de pocos años y de muy poca espe-
ríencía, que á la mas necesaiía ocasión, y cuando es 
menester dar una traza que importe, se les hielan las m i -
gas entre la boca y la mano, y no saben cual es su mano 
derecha.» 
La opinión de D. Quijote en lo tocante á los corre-
dores de oreja, es la mía al pie de la letra respecto á 
los traductores. Los malos traductores, con sus puntas 
y collar de majaderos, debieran ir á vogar á galeras; los 
traductores buenos á mandallas y á ser generales de 
ellas. Porque no es asi como quiera el oficio de traduc-
tor, qne es oficio de discretos y necesarísimo en la r e p ú -
blica bien ordenada , y no le debía ejercer sino gente de 
buen entendimiento; y aun habla de haber veedor y exa-
minador de ellos, como el caballero de la triste figura lo 
deseaba para los profesores de aquel susodicho oficio de 
zurcir gustos y acomodar las voluntades. Desta manera 
se escusarian muchos males que se causan por estar el 
común de las gentes en el errado concepto de que el ser 
traductor es mas fácil que el ser autor, siendo en el 
mío tan al contrario, como que estoy en la persuasión, 
de que son indispensables muchos mas dotes y mayor 
suma de conocimientos para traducir de una lengua á 
otra, que para escribir cada uno en la suya propia. 
Si es ó no acertado este parecer mío , se hará patente 
con muy breves reflexiones. 
En tres clases pueden dividirse todos los escritos es-
puestos á caer bajo la férula traductoril: 
Primera: obras científicas: en'que comprendo los 
tratados sobre ciencias naturales, los de ciencias exac-
tas , y los de las llamadas morales. 
Segunda : obras literarias : abrazando las didácticas, 
las poét icas, los dramas, y las novelas. 
Tercera: obras ar t í s t icas : esto es, historia de las 
artes, liberales ó mecánicas, reglas para su enseñanza, 
métodos diversos de su ejercicio etc. 
Algunos pensarán ta! vez que la historia general ó l a 
particular de algunos países, y las relaciones de los v la-
geros, son escritos difíciles de encajonar en la clasifica-
ción antecedente; pero aunque asi sea , supuesto que par-
ticipan de la naturaleza de unos y otros , doy por mí 
parte licencia para que se forme de ellos una cuarta clase 
que podríamos llamar mista. 
Ahora bien, yo quiero preguntar á esos t raductorc í -
llos ignorantes que infestan la república literaria, á esos 
truanes de pocos años y de muy poca esperiencia, ¿ s o -
bre cual de esas clases de escritos que dejamos ordena-
das quieren descargar su escobillosa pluma, y su des-
cuadernado diccionario, que no corran el riesgo de es-i 
tropear malamente el original, y de que á la mas nece* 
cesaría ocasión, y cuando sea menester dar una traza 
que importe para trasladar con toda su energía una es-
preslon, ó para interpretar bien un vocablo ó una frase, 
no se les hielen las migas entre la boca y la mano ? I n -
defectiblemente esto y no otra cosa sucederá al que 
intente verter de un idioma á otro cualquiera composi-
ción, si no reúne las siguientes circunstancias: un co-
nocimiento profundo de la lengua en que se escribió e l 
original; una posesión completa de aquella a' que piensa 
traducirle; mucha inteligencia en la materia de que e l 
escrito trata; noticia no escasa del estilo y manera del 
autor; y finalmente estudio meditado de la obra misma 
que intenta traducir. 
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La cita de tantas y tantas malas traducciones, que 
como las plagas de Faraón han llovido sobre nuestra 
España, me ahorraría de toda otra demostracio n y prue-
ba; pero seria eso convertir en uní sátira personal estos 
renglones, y no coaviene bajo ningún aspecto. Para 
aquellos á quienes su propio entendimiento no les h^ga 
conocer la verdad de los principios arriba establecidos, 
esplanaré brevemente mis razones. 
Figurémonos que se quiere traducir una obra cientí-
fica (y no es por cierto el genero que menos se presta á 
' a traducción), y veamos si no habrá menester el traduc-
tor todas las cualidades que yo le exijo. Sabido es que 
cada ciencia tiene su lenguage, ó mejor dicho, su lengua 
peculiar, de tal manera suya , y en tal estremo necesa-
ria, que sin ella no puede dar un\paso. A medida que una 
ciencia adelanta , progresa también hácia la perfección su 
particular idioma: sirva de ejemplo la química , elevada 
en nuestros dias á una grande altara , y cuya nomencla-
tura perfeccionada ofrece por sí sola como un cuadro si-
nóptico de la ciencia misma. «Toda lengua, dice Condi-
llac , es un método analítico , y todo método analítico es 
una lengua:» ahora bien, cuando un traductor desconoce 
si tecnicismo del libro que traduce ¿no correrá en cada 
página diez peligros de decir doscientos disparates? ¿No 
se espondrá á dar en su traducción en vez de un tratado 
que enseñe, una jerga endiablada capaz de trastornar el 
juicio á cuantos iuteiiten guiarse por ella para estudiar 
aquel ramo? 
Mas dejemos a un lado , si es posible , esta dificultad 
de las voces , frases, y locuciones propias de cada cien-
c ia , en cuya versión la menor equivocación produce er-
rores de indecible trascendencia -. y atendiendo solo á la 
esposicíon de principios, á las demostraciones, á la enun-
ciación de las proposiciones mas sencillas, vendremos á 
conocer palpablemente que el traductor necesita, no solo 
ser versado en la materia, sino poseer á fondo ambos idio-
mas, para espresar los peusimientos del autor, y espre-
sarlos precisamente de la misma manera que él lo hizo, 
porque lo contrario no es traducir. 
Nada digamos délas obras puramente literarias, por-
que estas son por regla general y con rarísimas escep-
ciones intraducibies. Mas cuando se intente la difícil ope-
ración de verterlas de un idioma á otro, solo ha de tener 
presente el traductor uno de dos fines: ó dar á conocer 
aquel autor y aquella obra de la manera mas aproximada 
posible á los que no entiendan el idioma en q«e se escri-
bió , y para que sirva , digámoslo a s í , de aumentar el 
caudal de los eruditos , ó bien aprovecharse de un pen-
samiento feliz para espresarlo del modo mas conveniente 
y análogo á la índole del idioma á que se trasmite , y á 
la del pueblo para quien se escribe : operación que co-
munmente no se llama traducir. Del segundo caso es ejem-
plo la traducción que hizo Moratin de L e medecin mal-
g r é l u í , empezando con mucho tino sus variantes desde 
el t í tulo, pues dio á su comedia el de E l médico á palos. 
Ejemplo del primer caso es la traducción que el mismo 
Moratin quiso hacer literal y ajustadamente del Hamlet 
de Shakspeare; y digo quiso , porque saben cuantos pue-
den juzgar de esto, que plagó de miserables errores su 
desdichada versión ; y eso que Moratin era hombre ins-
truidísimo, crítico juicioso , y dramático eminente. ¿Qué 
no ha rán , pues, esos traductorcillos miserables que sin 
talentos ni instrnecion , y trabajando á destajo, se em-
plean en hacer pasar drnmas y mas dramas del uno 
otro lado de los Pirineos, con la misma impasibiliclacj 
descuido que el barquero Carente conduce las almas de la 
una á la otra orilla del Cocito? 
De ¡o dicho se deduce claramente , no solo cuantos y 
cuantos conocimientos son á un buen traductor indispeu_ 
sables, sino que ciertas cosas no deben de modo n¡ngu¿0 
traducirse. ¿Qué significará por ejemplo poner el Quijote 
en a lemán, ó las poesías de Byron en castellano? Qu¡en 
no pueda ver en su original las bellezas del primero , y 
los rasgos estravagantes de la imaginación del segundo 
¿ podrá formar una idea, ni en dos mil leguas aproxima-
da , de lo que el nadador del Bosforo ó el manco de Le-
panto quisieron decir ? 
Dedúcese igualmente otra consecuencia con la misma 
claridad, á saber, que toda traducción literal es mala; 
por que no habiendo exacta correspondencia entre dos 
idiomas para cada vocnblo , para cada frase ; teniendo 
cada cual sus giros y locuciones propias , es menester á 
cada instante variar casi de todo^unto la espresion para 
lograr el efecto que el autor se propuso. Hablando Sán-
chez en su retórica de la numerosa y ridicula nomencla-
tura griega con que los preceptistas fian bautizado las fi-
guras y tropos, y después de poner una lista de los mas 
inútiles, cita estas palabras de Condillac á su discípulo: 
Gardez-vons bien de meíire ees mots dant voíre memoire; 
y en seguida las traduce asi: «Por Dios, señor , que no 
carguéis la memoria con semejantes palabrotas.» Nótese la 
mayor energía que tiene este consejo en castellano que en 
francés , obsérvese el diferente giro de la frase , y se ve-
rá en esa sola oración un modelo en miniatura de lo que 
deben ser las traducciones. 
¡Y cuán lejos de esta perfección , cuár» libres de se-
mejantes cuidados no esta'n casi todos los que en nuestros 
dias se dedican á la difícil tarea de traducir! U n poco de 
papel, un mucho de osadía, un tintero malo , un diccio-
nario no muy bueno, una pluma bien afilada , y un en-
tendimiento bien romo , bastan ahora para emprender 
cualquiera traducción. Las obras dramáticas que son pre-
cisamente las que menos se prestan á la operación diabó-
lica de los transmutadores , son justamente también las 
que ellos prefieren. Si el argumento es ininteligible para 
el público á quien se dedica el drama , si los caracteres 
están fuera de sus costumbres, no importaj á bien que 
el lenguage en qué se pone es tan claro como el caldeo 
ó el chino , y vayase lo uno por lo otro. 
Tan profundo y estendido está ya el mal , que el de-
clamar contra él es hasta inútil. Dejemos, pues, á los 
traductores de oficio seguir impávidos su carrera, corrom-
per pues tro hermoso idioma, destrozar los mejores origi-
nales de los extranjeros , acrecentar la ignorancia del 
pueblo , estragar su gusto , chupar á los editores su di-, 
ñero, profanar la prensa y embadurnar las esquinas : y 
esperemos el remedio tan solo de la providencia de Dios 
que es infinita : ¿quién sabe si nos enviará con el tiempo 
un gobierno tan celoso del bien general, que á los tra-
ductores buenos los envié á mandar las galeras y á gober-
nar los presidios, mientras los malos van sentenciados co-
mo el galeote de la barba blanca á vogar al remo en las 
unas, ó á trabajar en los otros con la cadena y el grillete? 
EL ESTUDIANTE. 
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DON A N T O N I O A G U S T I N -
V ^ o m ' a España á pasos gigantescos por el senriero de la 
gloria, subyugando con las hazañas de sus caudillos los 
imperios de ambos mundos, y restaurando con la sabidu-
ría de sus varones eminentes las ciencias del si"Io de oro 
de su literatura, cuando la providencia ilustró el orbe 
con las virtudes y talentos de ANTONIO AGOSTIN. Digno con-
tenporáneo de los Nebrijas , los Granadas, los Covarru-
bias, y los Canos, bri;ló su ingenio admirable en tantos 
y tan diversos rasgos , cuantas eran las ciencias que á 
la sazón progresaban en Europa. E l solo, sin auxilio es-
Segunda sene.— TOMO 1. 
t r año , bastaría á inmortalizar los fastos espaííoles , retra-
tando en sus costumbres , su erudición y elocuencia , e l 
dominio colosal y prepotenle de esta gran nación. A r b i -
tro de decidir en los graves negocios del estado, en ¡os 
consejos y legislación del país , definió ú su vez el dog-
ma, y haciendo renacer la disciplina de !a iglesia ca tó -
lica , prevaleció su dictamen . t. nto en el gabinete d« 
nuestros monarcas, como en el seno de los concilios 
generales. 
Nacido en Zaragoza por los años de 1517 de la w M i . 
24 de noviembre de l l l f i 
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familia de los Agustiues, de donde procediera su padre, 
Vicecanciller eutunces del reino de Aragón, no le sirvió 
de obstáculo su edad tierna y casi i n f . n u l , pues era el 
menor de sus bennanos , para abrazar muy luego la car-
rera del saber, haciendo rápidos y brill^utes estudios de 
humanidades, disciplina eclesiástica y ambos derechos, 
en la universidad de Alcalá , donde los coicenzo, vinien-
do á continuarlos en la de Salamanca, y á terminarlos con 
igual aceptación en el colegio de Bolonia, lindado poco 
tiempo hibia , para la nobleza española , por el Cardenal 
G i l de Albornoz. Ansioso de g lorh , y avaro, digámoslo 
asi, de unos conocimientos , cuya adquiiicion realzaba 
mas su natural moilestia, el ¡oven Agustín pasó á la 
ciudad de Padua , y previos los actos mas brillantes de 
Su capacidad y mér i to , obtuvo el grado de doctor en 
aquella universidad. Florencia le vió después , siendo el 
mas bello ornameoto de sus cuerpos l i terarhs, y difun-
diendo en numerosos peritos la doctrina mas pura, las 
observaciones mas nuevas y sublimes en las ciencias sa-
gradas y profanas; que circulando á par de su nombre 
y singular reputación en Italia , atrajeron las miradas del 
Pontífice Paulo I I I ; quien le agració con una plaza de 
anditor en la Rota apostólica. Era de ver , como sin ser 
dueño de impedir los progresos de su fama , corría ésta 
por todos los pahes; contrastando singularmente su la -
boriosidad, aplicación y mansedumbre, con la portentosa 
y general alabanza, que á muios llenas le prodigaban 
los sabios de toda Europa , desnudos en este punto de 
pasiones mezquinas y envidiosos ce'os. 
E l desempeio de sa cargo no fue obstáculo á Agus-
tin para dejar de publicar nuevas obras, dedicando sin 
intermisión ai descanso las horas de ocio i corregir tes-
tos viciados de historiadores antiguos, visitar é ilustrar 
los raonmneatos de R m i a , y sacar fruto de ello para sus 
trabajos literarios, tan esquisitos y bien meditados, que 
ninguno de sus predecesores, ni quizá los que después 
le saceiieroti, l un logrado igual éxito. Coordinó y reco-
piló también los preciosos fragmentos de aquellos escri-
tores que mis florecieron en los bellos tiempos de la au-
tigüedíd , desea volviendo al comentarlos tan raros cono-
cimientos dj las costu ubres , ritos y ceremonias del pue-
blo rey, y usaulo en sus notas da un lenguage tan c aro, 
suelto y l i n p i i , en ambas idiomas, caitellano y latino, 
q;ue puedeu y deba» citarse cual modelos en su género. 
Htbia á este tiempo subido á la cátedra de Sau Pedro 
Julio 111, y los acontecimientos religiosos de Inglaterra, 
VÍCtiini de la heregía y de un cisma desastroso, condo-
lieron su paternal corazón. Deseoso de curar en esta pais 
la úlceras de la iglesia católica , determinó enviar un 
Legado apostólico ^ y para ello paso los ojos en Agastin, 
fiando á su celo, virtud y elocuencia tan deltcadi misión. 
Obedeció este al mandato de su santidad, partiendo en 
seguida para Inglaterra, donde, á no dudarlo, sus con-
sejos prudentes, y extraordinarios recursos habrían l le -
vado al cabo la grande obra de regenerar el verdadero 
culto en a n a l reino; pero la temprana muerte de su so-
berana D lúa M iría hicieron estériles los medios adopta*-
dos, obhg.nlo á Agis t i t i á regresar á R o m a , donde le 
afl.no U « « r a d«l falledmianto del Papa Jul io , reciente 
t o i i v u . P.ula IV sucesor suyo, ea vez de hacer decaer 
sus servicios, 
a Alemania con 
«l alto oouiapto da A , ' i s t i n , recompensó 
eUgiéal i le ob.spo da A'ifa, y enviániole á 
s e g m l . l ag .Ma . a Luere para el arreglo de varios ne-
g.cus . h U . ^ r ^ ea io edesiis tico , con e lC i sa r Fer-
n . u b I. l l . s u a h . b u d ; í e i „ peSa(lo U l ^ (1¿ ^ 
g . c u l ^ y ¡ M U * : » . ! ^ bu los su cesivo le veremos obrar 
"JSLlSlllí llCUf i ayn hl/ ^ los soberanos. 
veia con dolor que por la prolongación de la guerra en 
Italia sus derechos y autoridad no eran respetados en 
Sicilia. La lucrza de las armas pudiera exasperar los 
ánimos, enconados tiempo habla, y una medida morige-
radora y prudente era quizá el medio mas apto para la 
pacificación de aquel re no. E l ojo previsor del Monarca 
no vaciló mucho en elegir, teniendo tantas y tales prue-
bas de la capacidad de Antonio A gas tía. Para ello le 
confirió sus plenos poderes , eoviándole á Sicilia coa eI 
cargo do censor ó visitador régio. No tardó aquel en es-
perimentar los saludables efectos de la rectitud y justi-
cia da su lugar teniente; pues Agostía combinando la 
pureza é integridad con el saludab'e rigor unas veces, y 
otras con la templanza y magnanimidad evangélica , supo 
prevenir á los subditos tan favorablemente de los deseos 
del soberano, que muy luego tuvo ocasión de p e-eutar 
á Felipe un reino pacífico, y sumiso á sus mandatos. 
Roma entretanto no se olvidaba de Agustín, y el Pon-
tífice Pío, sucesor de Paulo I V , satisfecho cada vez mas 
de su noble conducta, le promovió al obispado de Lé-
r ida , que al fin aceptó , no sin resistencia de su parte, 
ni sin instancias y persuasiones de la del Pontífice. 
E l concilio de Trento, convocado por Paulo III en 
1545, y siu haberse podido publicar sus decisiones, se-
gún exijia el interés de la cristiandad, movió á Pío I V á ' 
decretar su reunión para terminarla. Concurrieron de 
todos los países innumerables prelados, cuyos talentos 
y doctrina pudiera ilustrar sus decisiones , dando el ú l -
timo barniz al monumento, que había levantado la re l i -
gión: y el nuevo obispo de Lér ida , destinado, como 
hemos visto, para ser el org mo de la voluntad divina 
en todos los acontecimientos políticos y religiosos de su 
siglo, se vió precisado á abandonar su corto rebaño para 
constituir en aquella grava asamblea la felicidad del re-
baño universal de Cristo. Su elocuencia brilló entre los 
padres, y sus consejos no solo merecieron la considera-
ción debida en las prduas cuestiones del dogma y la dis-
ciplina , sino que recibidas con universal aplauso por la 
iglesia coogregada , enlazó su nombre con vínculos mas 
estrechos a la si la da San Pedro y á la admiración de su 
país. Infatigable el celo de Agustín, volvió á ejercer aque-
lla fecundidad prodigiosa, de que estaba dotado, dando 
á luz pública vacías obras sobre los ritos eclesiistícos , y 
sacamlo del olvido, corregida y comentada ya por é l , la 
colección canónica de Anselmo Lucense. Tres años ha-
bian pasado en esta enojosa tarea , y terminadas que fue-
ron al cabi de ellos las sesiones de los .padres del con-
cilio, regresó colmado de bendiciones á su silla de Lér i -
da , que prosiguió gobernando con singular dulzura, rec-
titud y piedad. 
Parecía que el mundo, satisfecho de tantos testimo-
nios y servicios tan señalados en favor de la humanidad, 
le dejaba gozar tranquilo las delicias de una vida priva-
da, cuando la santa Sede, justa apreciadora de su mérito, 
le promovió al arzobispado de Tarragona, cuya dignidad 
se vió obligado á admitir, no sin el sacrificio de su mo-
destia y vi r tud; partiendo da Lérida , seguido del reco-
nocimiento de su clero y pueblo y de las lágrimas de mi" 
llares de in ligantes á quienes su pródiga mano socorría. 
Tarragona la vió llegar coa auspicios demasiado favora-
bles para dejar de amar y respetar tan eminente prela-
do; y muy en breve, la religión, el cu' to, la disciplina 
y la moral cristiana , se vieron reparadas con creces. Su 
caridad coa los pobres, prenda relevante, que desde su 
juventud le distinguía , vino á ser en la vejez la mas ^1"1' 
liante de sus vii tu les. A lodos socorrí » , á todos escu-
chab a con placer, instruyendo ¡i los unos, exhortando a 
los otros, auundo siempre la verdad, la paz y d saber. 
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pecitliclo proleclor de l'flfl cifiicins, contrilinyó mucho 
con sa celo y cuidndos á los piogi'esos que hicieron en su 
diócesis; y en los momentos que vacuha de los ¡ifanes del 
<íobi rno pastoral , ilusti ó á !M. V a n on y Sexto Pompe-
yo, pubiii-ando eruditas anotaciones en sus obras latinas, 
con líl' elegancia que según la espresion de sil encomia-
dor Andrés Escoto , parecía haber vivido en loi tiempos 
de la antigua Roma. 
Pero donde mas brillaron los talentos de Agustin, 
fué en el conocimiento de la antigüed;id. La arqueología, 
la lilhologia , y numismática , estudios áridos y desabridos 
hasta entonces, estudios que nadie h^bia conseguido re-
ducir á reglas y principios fijos , y cuyas observaciones 
tanta luz daban á la historia del pais , fueron por mucho 
tiempo objeto de sus reílexiones. Dotado de aquella vive-
za de iui ginacion, de a-juella fuerza de pensamientos y 
aquella riqueza y precisión de ideas , que son el mejor 
timbre de la sabiduría humana, Agustín se propuso de-
jaf á la posteridad españela un recuerdo de su doctrina 
en esle punto , publicando para instrucción de la juven-
tud sus admirables Diálogos de medallas é inscripciones, 
en que con prolijo método y estilo susceptible del alcan-
ce de todos se esplican las reglas y fundamentos de am-
bas ciencias, contrayendo sus ejemplos en particular á 
nuestro país , describiendo la historia de sus mas célebres 
colonias, municipios y ciudades hispano-roraanas , por la 
simple relación de los signos de sus monedas. A l mismo 
tiempo se hace una breve reseña de todas las especies de 
ellas, asi geográficas , como imperiales, griegas y latinas, 
con espresion de sus reversos, atributos é inscripciones, 
ora mitológicas , ora cronológicas y topográficas , que 
comprueban la profunda erudición del ilustrador. No es 
menos importante para el conocimiento de estas materias 
otra obra suya, titulada; Familiae Komanorum, que 
abraza la historia de las treinta y dos mas principales, 
que acuñaron monedas, y sirve como de introducción 
para el tratado que sobre este asunto compuso su ami-
go Fulvio Ursino, compañero y colaborador de nuestro 
arzobispo, y uno de los mas constantes apologistas de su 
mérito. 
No cabe en los límites de un artículo , por esteuso 
que aparezca , ni la estrechez de un periódico permite 
espresar debidamente cuantos y cuales fueron los que ad-
quirió para con sus contemporáneos y para con la r epú -
blica de las letras. Ningún pedestal pudiéramos levantar 
xnas gramlioso á su memoria , que los elogios prodigados 
por ellos á Antonio Agust ín, tanto en vida como después 
de su muerte. Jacobo Menochio , Pedro Victoria , A d r i a -
no Turuelo , José Escalígero y Paulo Cliamucio, le ¡ipe-
Uidaron restaurador de las ciencias , del derecho civil y 
Canónico y del estudio de la antigüedad. Estefano Piggio 
en sus anotaciones á Valeria Máximo, no vacila en acla-
marle el grande hombre de su siglo, f^ir nostro saeculo 
summus Antonius AugusLinus. M sdeuen su historia cr í -
tica , siguiendo el universal asenso de tan respetables 
autores, le dá el título de Principe de los anticuarios. 
La Italia , España y la Europa entera , venerando al ca-
bo de trescientos años la gloria dd Agustin, coloca su 
nombre al frente de los primeros sabios, que ilustraron 
«on su ciencia el mundo y establecieron el buen gusto 
en lugir de las sutilezas escolásticas y laberintos de la 
filosofía aristotélica. 
Pasan de 15 las obras que dio á luz este grande 
hombre , entre ellas cinco de derecho civil y otras tan-
tas del emonico. Después de su fallecimiento ocurrido en 
31 de mayo de 1586, se han publicado sus diálogos so-
bre los linages y nobleza española, que de orden del rey 
Telipe V imprimió D. Gregorio Mayans. Su correspon-
dencia original , juntamente con la fie olios sabios pa-
tricios se conserva en liorna con singular aprecio , y las 
ediciones hechas de sus obras en todos los paises atesti-
guan esta celebridad notoria , que ni la censura mordaz, 
ni la envidia grosera , se han atrevido á mancillar. 
Pedro Juan Nunnesio, orador y filosofo, amigo de Agus-
tín compuso en honor suyo el siguiente epitafio; desti-
nado sin duda á colocarse en una de las fundaciones pia-
dosas que instituyó. 
D. O P T . M A X . 
SS E U C H A R T S T I A E S. 
A N T O N I U S . A U G U S T I N Ü S . 
A N T O N I Í . P R O C A N C E L L . F 1 L I U S . 
C A ESA R A U G U S T A ISUS. 
PALATÍT. A P O S T . A U D I T O R . 
EPISCOPUS. ALLÍFAN. 
P A U L I . I V . A D . P I I I U P P . E T . F E R D 1 N . R E G G . 
L E G A T O S , 
S ICILIAE. C E N S O R . 1 L E R D . E P F C 
M A X . PLAÜSU. T 1 U D E N T . C O N C 1 N T E R F U I T . 
I N D E . A D . T A R R A C A R C H I E P 1 S C . 
T R A N S L A T U S . 
J U R I S . E T . H U M A N I T A T I S . V I N D E X . C L A R I S S I M U S . 
J U D E X . I N C O R R U P T 1 S S 1 M U S . 
E L E M O S L A R G I T . E X C E I L E N S . 
O R A C U L U M . S A P I E N T I A E . T E R P i E S T R E . 
E D I T I S . A D R E I S . L Í H R I S . A T Q U E . E D E N D I S . RELICTIS. 
H O C . S A C E L L U M SS. E U C H A R I S T I A E . P. C. 
CH1STUM. A C . S A N C T A M . T H E C L A M . T U T E L A R E M . 
E X . ASSE. H A E R E D E S . F A f 1ENS. 
O B I I F . P R I D I E . R A L . J U N . 
ANIS O. M D L X X X V I . A T L L X X . 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
A U T I G Ü E D á D l S . B E M É J I C O -
[Conclusión. Ve'ase el número anterior.] ^ 
an numerosas semejanzas entre las creencias de los 
pueblos aztecas y las de los Semideas parecen indicar 
una comunicación , y acaso un mismo origen. Por lo me-
nos es cierto que los primeros vinieron de las costas occi-
dentales de la América del norte , y se sabe que en 
aquel paraje están muy próximos los continentes , y que 
todos los años se abre una comunicación cuando el i n -
vierno une las dos ti rras por un puente d;; hielo en el 
estrecho de Behering: este origen es casi indudable des-
pués de los descubrimientos de la fisicolog'a. Sabios mo-
dernos lian afirmado que el antiguo idioma mejicano te-
nia una multitud de palabras cuya raíz era japona, so-
bre todo aquellas voc es que no pueden encontrarse igua-
les en dos idiomas sin que procedan de un mismo origen-
quiero decir, las que sirven para espresar las relaciones 
sociales , las diguidades , las épocas del calendario. Cosa 
estraña j aquel idioma tiene iguales analogías con el vas-
congado, que como ya sabemos no tiene relación alguna 
con ninguna lengua europea viva, pero muchas con el 
Sdmscrit el drave y el japonc's. La anatomía acaba tam-
bién de confirmar esta verdad: los cráneos de los p e r ú -
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viauos y de los aitecas presentan los caracteres de la raza 
mongola. 
Como aquellos fósiles gigantescos que testifican la 
CKistencia de animales destruiios en las diversas revolu-
ciones del globo, se hallan en ios idiomas de todos los 
pueblos voces de un origen desconocido que pro bable-
mente no son mas que restos de una lengua primitiva 
mucbo mas rica que las modernas. Un cántico megicauo 
empezaba por estas palabras : Tulanian hulalaez, que no 
son de ninguna lengua conocida , y cuyo sentido era un 
misterio para los hombres que tan continuamente las 
repetian. 
Las artes en Méjico aunque bastante adelantadas es-
taban seguramennte en el estado de infancia en que se 
ludían aun en la China. Empero no por eso ha de dedu-
cirse que aquellas razas fuesen incapaces de adelantar; 
debe atribuirse á otras causas. En Grecia donde la rel i -
gión no era otra cosa que una serie de festividades en 
lionor de deidades placenteras, el arte no podia perma 
nacer estacionario. En la antigua república de Ttascala 
los sacerdotes formaban una vasta asociación que pudiera 
compararse á los cuerpos druídicos ó á ios bracmanes 
de la India. Para conservar la influencia que en todas 
partes tienen sobre los pueblos que se hallan en la i n -
fancia, rodeaban á la divinidad de sombras misteriosas, 
en las cuales solo ellos se hallaban iniciidos. No se cono-
c í a n siuo ídolos monstruosos que diariam nte exijian víc-
timas, y estas víctimas eran hombres. La imaginación 
reprimida por aquellos símbolos abominables no podia 
tomar vuelo; hallábase sometida á fór uulas que no 1» 
era permitido variar. Sus pirámides ó trocallo , no eran 
mas que altares. Una ancha escalera conduela á la 
plataforma sobre la cual se elevaban dos torres. E l 
interior de aquellos monumentos, que no eran mas que 
una masa de barro revestida con una c ipa de fábrica, 
servia de sepultura á los principales de la nación: allí se 
celebraban también aquellos ritos misteriosos casi siempre 
manchados de sangre por los crueles holocaustos tan co-
munes en todos los pueblos; los sacrificios humanos. 
En cuanto á los dogmas , las prácticas esteriores, las 
ceremonias de la religión y aquella poesí.t por la cual to-
dos los pueblos dirigen al cielo sus plegarias ó las es-
presioms de su gratitud , casi nada nos queda de ellas, 
el tiempo, ó mas bien el fanatismo, lo han destruido todo. 
Si aun se repitiesen algunos autos de f ¿ , en aquellas 
ruinas que testifican que en otro tiempo florecia allí una 
poderosa civilización , desaparecerían de la superficie de 
la tierra con el pueblo que las levantó. 
M. P. 
V I A J E S . - F R A N C I A , 
-LU cmdad de Pau debe su origen á nn castillo construi-
do por uno de los pnmeros príncipes de Bearne á media-
áos del siglo X I . Dicho príncipe residía en Moslaas; 
inquietado por las frecuentes escursiones de los sarrace-
nos de España que penetraban en aquel pais por el pas0 
de los Pirineos, t ra tó de escoqer un lugar á propósU» 
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9fti la construcción ilu una fortaleza f|ue bastase para 
cétjteoer las correrías de aquellos auilaces enemigos, 
ka parte meridional de la llanura de Pont-Long le pare-
ció conveniente A su proyecto. Tijaron tres estacas sobre 
el terreno elejido para señalar sus límites ; el castillo se 
construyó en el lugar que ocupaba la estaca de enmedio, 
V de la voz paon que en idioma bearntís significa estaca, 
es del que liacen derivar el nombro del castillo, asi como 
el de la ciudad que después se fundó, la cual no empezó 
á tomar alguna estension basta 1161 durante el reinado 
de Gastón I V . Eite reinado de Navarra estendió el recinto 
de Pau y la bizo rodear de muros y fosos : bizo asimismo 
coastruir una iglesia y reparar el castillo. 
Insensiblemente se fue aumentando, y babxndo l ie-
gallo á ser capital de Bearne y residencia de un consejo 
supremo, de un parlamento, de una academi* de bellas 
letras, de una casa de moneda y de otros establecimien-
tos favorables á la población, se hizo de mueba importan-
cia, la cual iba en aumento en tiempo de la antigua mo-
narquía francesa , basta que la revolución detubo sus 
progresos. 
Hállase situada la ciudad al estremo do una vasta l l a -
nura elevada que domina un valle delicioso por el cual 
corre el Gave ( l ) de Pau: por todas partes pero pr in-
cipalmente por el mediodia se baila rodeada de admira-
bles perspectivas. Sobre todo la que presentan los P i r i -
neos que se distinguen desde el castillo, desde el puente 
sobre el Gave y desde otros puntos, es raagestuosa. La 
vista recorre con placer el valle donde se pierde de vista 
aquel torrente , las praderas que le cubren y las ricas 
colinas que le rodean: sobre aquellas colinas se distingue 
el pico del mediodia de Bearn, que por su elevación 
domina á las mas altas montañas sobre cuja línea central 
se mira colocado. 
Pau es una ciudad bien construida, adornada con 
una fuente pública, rodeada de agradables paseos, y atra-
vesada por los arroyos í ledas y l ' Oussc que desaguan 
en el Gave de Pan. Es notable una ancha y magnifica 
Calle que recorre todo lo largo de la ciudad, la cual tiene 
cerca de media legua de estension. Las transversales son 
cortas porque la ciudad es muy estrecha. Sus edificios 
son muy buenos, y entre ellos se distingue la prefectu-
ra , el colegio, y las casas de Jassel y Gassion. 
Junto á la iglesia de San Luis que está sin concluir, 
se halla la plaza rea l ; está plantada de árboles que 
forman un hermoso paseo, el cual se esliende hasta las 
margenes del Gave: en el centro se vé la estátua pedes-
tre en bronce de Enrique I V natural de aquella ciudad. 
La mas hermosa plaza que tiene en su recinto es la 
del teatro que comunica con uno de los arrabales por un 
corlo y ancho puente que franquea el paso sobre el pro-
fundo barranco que atraviesa la ciudad , y la divide en 
dos partes tan desiguales en estension como en aspecto. 
E l paseo es una magnífica glorieta mandada plan-
tar por la reina Margarita. E l parque es un bosque-
cilio situado sobre una eminencia que domina el Gave: 
antiguamente formaba parle del castillo, y sobre sus 
declives se ven las ruinas de Caslel Bezia que la reina 
Juana habia hecho construir para la princesa Catalina. 
Es uno de los paseos mas agradables de Francia por sus 
calles, sus árboles y sobre lodo sus magníficos puntos de 
vista. 
El ('.astillo de Pau donde nació Lnrique I V es una 
masa bastante considerable por sus torres y sus cuerpos 
babitables: chivase sobre un í roca tallada á pico que do-
mina al Gave por el eslremo occidental (!e la ciudad: 
su situación es do las mis pintorescas, y el paisage que 
le rodea tanto mas imponen le , cuanto que por encima 
de las próximas colinas se distinguen á lo lejos los mon-
tes Pirineos. Su forma es anguosa, irregular, estrava-
gante; y solo ofrece de particular una grande escalera 
de piedra adornada con bellas esculturas, y un magní-
fieo terrado. Entrase á él por un puente levadizo, y 
sobre la puerta se lee esta sencilla inscripción: «Castillo 
de Enrique I V . En el palio hay un bermoso pozo y á la 
izquierda una torre que sirvió de cárcel. Los marcos de 
las puertas y ventanas se hallan enriquecidos de arabes-
cos de estila antiguo. 
Las habitaciones, de las cuales habiati hecho cuar-
tel , han sido restauradas pocos años hace; en el piso prin-
cipal babitó Margarita de Navarra cuya corte fue tan 
brillante, y la reina Juana: en el segundo estaba la sala 
del trono de ios reyes de Navarra y otras muchas habi-
taciones, de las cuales la mas interesante es donde na-
ció Enrique I V , hijo del duque de Vendoma Antonio de 
Borbon, y de la célebre Juana de Albre t , hija única y 
heredera de Enrique II, rey de Navarra y de Bearne. 
Es asimismo muy notable en Pau la yeguacería, el 
magnífico puente de siete arcos construido sobre el Gave, 
y la biblioteca pública que contiene 18,000 volúmenes. 
(1) Ncmbre que dan en aquel paij a los arroyo» ó lorrentei 
Cajas aguís bajan de los Pirineos. 
¡Ii s 
T . . 
-I- oilo aspira vida nueva 
Con la purpura del sol ; 
La niebla blanca se eleva. 
Mientra el zéfiro la lleva 
Entre nácar y arrebol. 
Se vé al lejos la barquilla 
I.as arenas do la orilla ' 
Con aricha vela dejar, 
Y entorcliando va en la orilla 
Las espumas de la mar. 
Lentamenlc su capullo 
Abre ta tímida flor 
De las brisas al arrullo; 
Todo en la tierra es murmullo * 
Todo en el cielo esplendor. 
Solo tú, sauce doliente, 
Insensible á tal beller.a , 
ÍSo alzas al cielo tu frente ; 
En la orilla tristemente 
Bajas tu hermosa cabeza. 
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En vano bañan lu« ramas 
Las ondas [icrlas del rio , 
Que vuelven del sol las llamas , 
lí se rizan como escamas 
A las auras del eslío. 
En vano , tímida amante , 
La fresca brisa procura 
Calmar lu pena , y constante 
Cubre tu Irente ondeante 
Con perfumes , coa frescura. 
Creces, ¡ ó sauce! doblado, 
Como la yerba en el mar; 
Siempre ante el viento inclinado, 
Al dolor predestinado , 
Fue tu existencia llorar. 
Mas sensible que las flores, 
Tu no insultas la aflicción 
Con perfumes , con colores ; 
Tú comprendes los dolores 
De un cansado corazón. 
Tu vida es la del mortal; 
Como el tuyo es su gemir ; 
Y esa existencia fatal 
Es la vida universal: 
Es nacer, sufrir , morir. 
SALVADOR BERMUDEZ DE CASTRO, 
C O N O C I M I E N T O S U T I L E S [ i ] . 
E D U C A C I O N . 
ESCUELAS B E A R T E S 7 COMERCIO. 
T íempo hace que la interesante cuestión de la ense-
ñanza ocupa la atención de las personas ilustradas de casi 
lodos los paises, lo cual no es estraño suceda asi , por-
que es el ramo mas esencial para el bienestar de las fa-
milias y para la prosperidad de las naciones. 
No podia ocultarse á la iluslracion peculiar del siglo 
en que vivimos, que los métodos legados por nuestros 
mayores contenían si se quiere cuanto era necesario para 
formar hombres eminentes de aquella época ; pero no 
ciudadanos útiles y laboriosos cuales los exija el espíritu 
de nuestro siglo. ¿Quién duda en efecto que la famosa uni-
Tersidad de Salamanca dio á la España en el si-do X V U 
[11 A p r o v e c W o U ocasión de la permanencia en Par s 
de mrstro aprec.able colaborador el Sr. Meras, ha quedado en 
cargado de dar á conocer por medio de sureiivn, i 
«uesiro Semanario, los nuevos descubrimiento ar !cul03 ea 
de las ciencias j arte, ú t i les , tan veniajosament/rnhi r0"" 
*9BclU c a p i t a l / ' ' 3aniente cultuadas en 
c inm dit los, bombres cuyognin mérito y saber eter-
nizaron la fama de la escuela donde se babían educado' 
¿Y quiuii ueg ' iá el estado no aterios brillante en que «e 
encontraban toda clase de conociiiiieutos científicos , y la 
perfección en que sr veiiin lodos los raiiíus de literat'ira 
en la uo menos célebre uuiveibidad de Alcalá de He-
nares? 
Pero si hacemos justicia por una parte á los métodos 
bien combinados y eutendidus para los estudios en aque-
lla época , no desconocemos por eso que las exigencias 
de nucsli o siglo y la posición tan distinta que ocupamos 
entre las demás naciones , deben hacer vaiiar de rumbo 
la enseñanza , e introducir respecto á eda una gran re-
forma Las naciones vecinas que por un t reunión de c i r -
cunstancias particulares se hallan á la cabeza de los ade-
lantos europeos, han conocido esta verdad , y han dado 
pasos verdaderamente gigantescos para conseguir su 
objeto. 
La ocasión reciente que hemos tenido de visitar el 
primer establecimiento que acaso existe en Francia en es-
te género ; el haber visto puesto en práctica el pensa-
miento dominante de la época , y el conocer que bajo tan 
buen modelo pudieran fundarse en nuestro país colegios 
semejantes con utilidad inmensa públisa y privada , nos 
mueve á escribir el presente articulo. 
Los inconvenientes que hoy dia tiene la enseñanza de 
nuestras universidades , y de gran parte de nuestros co-
legios , no consiste solo en que durante un crecido nú-
mero de años se ocupe á los jóvenes uniformemente en 
estudios áridos, sino es que al cabo de estos años las per-
sonas que han recibido tal educación se hallan en el caso 
de abrazar muy pocas profesiones. ¿Qué joven cuando-sa-
le de las universidades ó colegios á los diez años de es-
ludios y después de haber gastado cincuenta ó sesenta 
mil reales en su educación puede ganar cuatro mil reales 
al año? ¿ Cuál será el que pueda dirigir por sí mismo las 
reformas y mejoras que iatentó hacer ea sus propiedades 
para el aumento de su fortuna? Pocos serán en nuestro 
concepto, al paso que será muy raro ó por mejor decir 
no habrá ninguno que educado en los establecimientos de 
que vamos á hablar, deje de contar con una ocupación 
que le produzca seis ú ocho mil reales al año , ó que se 
halle con los conocimientos necesarios para dar giro á sus 
capitales. 
Existe hoy en París (1) un colegio fundado no hace 
mucho tiempo con el titulo de Escuela de comercio ar-
tes industriales, á fin de foi mar jóvenes para el comercio, 
pasa los taiLres de industria , y artes mecánicas, para 
la arquitectura, y eu general capKces de dedicarse á todo 
género de especulaciones. Esta enseñanza es verdadera-
menle útil uo solo para aquellos hijos d¿ familia á quienes 
sus padres no pueden dejar mas capital ni herencia que 
su educación, sino esencial para los que disfrutando bie-
nes de fortuna . se hallaran en lo sucesivo en el caso de 
poder dedicar sus capitales á empresas útiles y lucrativas, 
bien dirigiendo por sí mismo sus especulaciones y librán-
dose asi de una dependencia costosa y molesta, bien V i -
gilando la ejecución de sus designios. 
Para apreciar los resultados de esta educación, nos 
haremos cargo de la organización y régimen interno de la 
escuela. Divídese esta en dos grandes secciones; una co-
marúal , y otra industrial. La sección comeraW abraza los 
[1] En la calle de CUronnc, núm 9 í ^barrio de S, Antonio, 
plaza de la Bastilla! 
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•amos sigoieotes : caligrafía , retórica y gramálica :;.•!!«•-
ral leiig,|!lS francesa, inglesa , alemana y española, ;irit-
mética y bontabllidad comer (al, código ele comercio, quí-
mica v dibujo. La sección industrial comprende : mate-
jfliliciis en general, geomelría analilica, trigonomelría 
con aplicación ai levantamiento de pianos y nivelación de 
terrenos , geometría descriptiva con aplicación á la teo-
ría de las somb'as , perspectiva, corle de pietiras y ma-
deras y trazado de engranes, dibujo lineal , química , fí-
sica , arquitectura , construcción de máquinas de vapor, 
caminos de hierro, puentes colganles, mineialogia y geo-
logía aplicada á las artes,y por último lenguas modernas. 
Estos estudios í>e hacen simultáneamente en ambas sec-
ciones; y en el corto espacio de cuatro años en la sec-
ción comercial, y de cinco en la industrial, concluyen 
los jóvenes su carrera. 
Persuadido el director del establecimiento que era 
preciso añadir la práctica para que esta enseñanza tan 
bien entendida fuese completa, ha unido al colegio dife-
rentes talleres donde se hace la obra que encarga el p ú -
blico, y la que exigen las necesidades del establecimiento. 
En primer lugar hay un taller donde seis obreros se ocu-
pan en hacer modelos de madera para la fundición de 
máquinas ; en seguida una espaciosa fragua con dos fue-
lles , donde se forjan piezas de hierro de muchas dimen-
siones, y por último una ancha sala donde una docena ó 
mas de trabajadores se ocupan en perfec< ionar , ajustar y 
pulir las piezas de hierro colado que vienen de las fábri-
cas, empleando los tornos, taladros y demás que exije 
esta clase de operaciones. A l intento hay en la misma 
pieza una máquina de vapor de la fuerza de ocho caba-
llos, la cual dá movimiento á los tornos y demás útiles 
con que se trabaja. Peífeccionadas pues y ajustadas las 
piezas, se arma la máquina, y para ver los resultados que 
dá se le hace trabajar antes de entregarla á su dueño. 
Inútil es decir que allí se hacen máquinas de todas d i -
mensiones y especies; al visitar nosotros el estableci-
miento se preparaba un curioso aparato para hacer la-
drillos con una velocidad iucreible. U n inííeniero facul-
tativo, profesor del colegio, dirige los trabajos y vigila 
todo cuanto tiene relación con los talleres. 
Como estos se hallan dentro del mismo co'egio, los 
jóvenes cuyo estado de conocimientos lo permite, asis-
ten á ellos para poner en practica las lecciones que han 
aprendido. As i es que en medio de los artesanos que tra-
bajan á jornal, se ve á un discípulo ejecutar en madera 
el dibujo de la máquina que él mismo ha trazado ante-
riormente ; á otro ayudar á ajustar los engranes de tal 
rueda ; á un tercero echar mano de las herramientas de 
la fragua, y forjar por sí mismo las piezas que necesita. 
Fácilmente se conciben las ventajas de esta educación 
práct ica , y lo bien que se enterarán los jóvenes de esta 
manera de todos los detalles y modificaciones reí atlVOS á 
la construcción de las máquinas; ademas, como se les en-
carga que hagan por sí mismos los presupuestos de ellas, 
y el inventario anual de efectos, contraen el hábito del 
orden. Asi aprenden que el valor de un pedazo de hier-
ro se aumenta a' medida que mas se trabaja , se lima ó 
pule: saben lo que cuesta la mano de obra, estudian el 
uso de una gran parte de ma'quina, las mejoras que cada 
dia reciben , y el género de industria en que se emplean; 
por manera que con tales obras á la vista , y bajo la d i -
rección del ingeniero del colegio, llegan á hacerse hom-
bres ú t i l e s , y á adquirir conocimientos positivos y apli-
cables, con lo cual no les faltará en lo sucesivo una colo-
cación en los talleres de industria y en las fábricas. 
Como esta escuela se halla en un pueblo donde exis-
te una gran parte de labricnciones conocidas y loda es-
pecio de eSttbleCltniebtOi industriales, ios discípulos van 
á visitarlos de cuando en cuando acompañados de los 
profesores, con lo cual adquieren nuevos conocimientos, 
y se perfeccionan en los que llevan adquiridos. 
Las cá tedras , las salas de dibujo, el gabinete de fí-
sica y el laboratorio de química, son espaciosos y airea-
dos, como también los dormitorios, comedor, enfer-
mería y demás dependencias. Hay un lindo jardin y 
grandes pátios para las horas de recreo; y á fin de que 
bajo todos aspectos la educación sea completa , no ha 
descuidado el director la parte moral y religiosa; así 
es que tiene en su establecimiento personas dedicadas 
esclusivamente á tan importante objeto. 
Reasumiendo pues las ventajas que en nuestro con-
cepto tiene este sistema de enseñanza, diremos que eS 
sobremanera útil para todas las fami ias. La clase medis 
puede cojer el fruto de los sacrificios en el momento que 
los jóvenes concluyen su carrera, y los padres al poner 
sus hijos en este colegio deben tener la esperanza de que 
sus desembolsos son un capital impuesto á réditos COft 
el que labran la fortuna de sus hijos. 
Los jóvenes que disfrutan de comodidades, y que por 
lo tanto no están en el caso de crearse una manera de 
v i v i r , se encontrarán aptos para vigilar mas tarde las 
operaciones de comercio ó industria en que tienen parte, 
si adquieren esta sólida y útil instrucción teórica y práctica. 
Los que quieran igualmente ponerse á cubierto de 
los cambios y trastornos que tan frecuentemente ocurreu 
en las fortunas, encontrarán con este sistema medio de 
tener siempre una perspectiva para vivi r . Y entiéndase 
que todas estas consideraciones son de mayor peso ea 
España, en razón de que casi todos los jóvenes se dedi-
can á las artes liberales; por consiguiente aprendiendo los 
conocimientos que recomendamos podran acometerse mi l 
empresas úti les, y esplotarse las ricas minas que tocante 
á industria aun están intactas en nuestro pais. 
A fin de que nada quede por saber respecto al esce-
lente colegio de que hablamos, y para dar una idea exacta 
de lo que cuesta la educación de este género en F r a n -
c ia , concluiremos diciendo que se reciben alumnos in -
ternos desde la edad de l ü años hasta la de 18, y ade-
mas, medio-pensionistas ó externos desde 16 años en ade-
lante. Los precios de pensión para los internos varían 
según la edad en que entran, y son de 3000 y 5000 rs. 
próximamente , por el año escolar. Los medio-pensionis-
tas pagan unos 3800 rs. y los externos unos 2000 pro-
{ ximamente. A la entrada se exije cierto número de pren-
das de vestuario que fija el reglamento. Las vacaciones 
duran dos meses: principian el l l de agosto y concluyen 
el segundo lunes del mes de octubre. 
F . MERAS. 
París, octubre de 1839. 
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COLECCION í/e p r n j c c í o s , d i c t á m e n e s y leyes o r -
g á n i c a s , ó estudios pvdct iúos de adrminstvcicion, 
p o r D . Francisco A g U s t i ñ $ilvela. 
D i v í d e s e Is obra en cuatro pa r l e s : la p r imera c o m -
prende la admiui i t fac ion m u n i c i p a l : !a secunda las d t -
pulaciones p rov inc ia les : la tercera ios tr ibunales a d m i -
n i s t ra t ivos : y la cuai ta los gobieruos po l í t i cos . 
Contiene ademas una introducción y un ape'ndice en 
que se trata del consejo de Estado , de lo» ministerios w 
direcciones generales: un prontuar io de la legis lac ión ad-
min i s t ra l iva vidente por orden de materias y cronoló, 
gico ; una lista b ib l iog rá l i ca , y un índ ice muy circuns-
tniiciado de materias. 
N O T A , Esta obra s e e s c i b i ó contando con que ver!» 
la lúa p ú b l i c a á pr incipios de la presente legislatura, ffo 
ha podido ser asi por circunstancias independientes á la 
v o l u n l a d del autor. 
Un tomo en 4.0 de mas de 450 p á g i n a s . — Se vende 
en el despacho de ¡a imprenta nacional á 21 r s . en rústica. 
PELIGROS B E MADRID* 
s • . — 
B A U T I S M O P O R C O R T E S I A 
Se suscribe al Semanario Plateresco en Madr id en la librería de Jordán calle de Carretas, y en la de la Viuda de Pa« 
frente a las Covacliuelas. Kn las provincias en las administraciones de correos y princinalrs librerías. Precio de suscriccioo 
en a i a .nd . Por un mes cuaíro reales. Por seis meses DtfiViie reales. Por un año íreinía y seis reales Fn las Provincias/raw* 
ae porte, for tres meses catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reales. Por un año cuare 
,a'"tas. 7 1rcclal«^u'1 ' ,s se dir igirán francas de porte á la Administración del Scmanari t o a r m pr nnpal. • 
año cuarenta y cchn reales 
ío, calle de la V i l l a , número 6j 
MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
I as 





L A T I E R R A V I S T A D E S D E L A L U N A . 
O a b í d o es que la duración de las noches en la luna es 
de cerca de catorce días , catorce días de noche y catorce 
de luz ; ó para hablar con mas exactitud y no aplicar á 
la luna una unidad de tiempo que tan mal le cuadra, 
trescientas treinta y seis horas de luz. Bien largas son 
en verdad semejante» noches , tanto mas cuanto que por 
un efecto de la falta de atmósfera el calor solar varía en 
la luna en la misma proporción que la luz;. De dia es 
tan ardiente allí como el de la hora de mediodia en 
nuestro ecuador y mas todavía quizá); y de noche de-
saparece de él, y viene á ser el frió mas intenso que en 
nuestro polo. Re'gimen es este que nos debe de parecer 
niuy duro , y al cual probablemente ni los hombres, 
ui los animales que pueblan la tierra podrían habituarse. 
EQ la superficie de la luna se desconocen la aurora 
7 el crepúsculo, esas suaves transiciones, una de las cua-
les nos anuncia el sol antes de rayar eu el hori íonle , al 
Segundi séne.— TOMO I . 
paso que la otra nos le recuerda todavía cuando ha desa-
parecido ya del cielo. Tampoco divisa la luz hasta e l 
instante mismo en que sale el sol , y apenas se pone ya 
no se disfruta mas de ella. ¿Quie'n de nosotros no ha vis-
to en los terrenos montuosos doradas todavía las cimas 
mas altas con los postreros rayos del so l , cuando ya se 
ha puesto para los ojes de los habitantes de la llanura? 
Y sin embargo mientras qu3 sus rayos coloran la mon-
taña todavía se derraman p i r la llanura los vislumbres 
del crepúsculo , y si no se vé ya el astro mismo vése 
por lo menos la brillante comitiva de nubes luminosas 
que le acompañan en su despedida. E n la luna, empero, 
nunca se goza de este magnífico espectáculo. Si la cum-
bre de la montaña , según vemos desde acá con nuestros 
anteojos, resplandece con la lumbre del dia , la falda es-
tá undida aun en la noche ; tan brusca y duramente está 
marcado el tránsito. As i es que un hombre que mirase 
1. 0 de diciembre de 1859. 
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-salir el sol du pié en las llanuras de la luna teiidri i laa 
manos en la región del dia y los pies en la <ie la noche. 
Fenómeno enteramente igual es el que tedns las noches 
observamos cuando traen una bugía encendida á un apo-
sento á oscuras, que los puntos de donde puede verse 
la luz están alumbrados, y los que tienen eclipsada la an-
£orcha , en la sombra. 
Tampoco se difunde el día tan presto por la superficie 
de la luna como por la t ierra, pues cuando vemos salir 
el sol en nuestras latitudes sabemos que un cuarto de ho-
ra después los paises situados á cincuenta leguas hacia el 
Oeste, le verán asomar á su vez; mientras que en las la -
titudes correspondientes de la luna el espacio que re-
corre la luz en el mismo intervalo es apenas de un 
cuarto de legua. De modo que si hay en la luna seres 
vivientes y los tales como es verosímil tienen que sufrir 
algún iuconveniente á causa del frió de la noche, nada 
les es mas fácil que evitarle, marchando constantemente 
de oriente á occidente, Bastaríales para no verse jamás 
en los dominios de la noche caminar bajo las latitudes 
medias con la diligencia de una hora por legua , sin per-
juicio de nivelarse acelerando momentáneamente su car-
rera , siempre que Ies acomodase detenerse en algún l u -
gar. Por esta razón nos parece poco fundada la obje-
ción radical que se hace contra la existencia de los seres 
organizados efi' este planeta, deducida de la gran dife-
reucia que hay en él entre el dia y la noche. 
De la claridad de la tierra con respecto d la luna. 
Como quiera , la noche no es igual para todos los pun-
tos de la luna, pues de ellos los hay donde es mucho mas 
dura que en los otros. B^jo este aspecto divídese el pla-
neta en dos hemisferios muy desproporcionados en su 
repartición. En el uno es siempre negra la noche „ y los 
apagados rayos de esas remotísimas estrellas que cente-' 
Uean en nuestro cielo son los únicos vislumbres que lo 
iluminan. E n el otro al contrario siempre está alumbra-
da la noche por una hermosísima luna, que bien distinta 
de la que vemo» nosotros alzarse en el oriente, dar la 
vuelta al cielo y en seguida ponerse en el ocaso, perma-
nece al parecer inmóvil y á la misma altura del cielo. 
Las estrellas aparecen una á una , pasan lentamente á su 
lado ó por detras, y se hunden en el horizonte, y ella sola 
en tanto permanece inmóvil y sosegada en medio de este 
movimiento universal del firmamento. Bien pudiera de-
cirse que es una lámpara colgada de sólidas argollas en la 
bóveda del cielo; y por cierto que si la miráramos nos 
habla de parecer colosal, pues es su superficie trece ve-
ces mayor que la de nuestra luna y resplandeciente en 
todos sus puntos. A la manera de la nuestra está sujeta 
esta luna á fases que se repiten periódicamente y con 
los mismos intervalos. En cuanto la vemos en su pleni-
lunio, comienza á disminuirse por el lado del occidente; 
auméntase el menguante , y se adelanta hácia el centro; 
rauy en breve el astro parece una media luna, y aun esta 
media luna merina á cada hora hasta que al fin cuando 
está reducida á un simple filete y la noche va áser com-
pleta, aparece el sol por donde quiera en el horizonte, y 
reemplaza á la luna con torrentes de luz que inundan los 
campos. 
E l tiempo que media entre un plenilunio y un novi-
lunio es lo mismo que entre nosotros de catorce días de 
los nuestros. Los habitantes de los puntos que vemos de 
acá bajo en mitad de la luna, ven nacer el sol cuando 
su luna está en su último cuarto , llegar á mediodía cuan-
do ya es nueva, y ponerse en Gn cuando aquella toca ya 
en su primer cuarto. Todo esto está perfectamente arre-
glado para ellos porque su luna llena señala exactamen-
te la media noche, y cuando su disco se disminuye se 
conoce que sa «cerca el día. Los habitantes de las re>no, 
nes que vemos a' orillas de la luna no están tan favore-
cidos porque la suya es para ellos un simple filete , por 
una parte cuando entran en la noche y por otra cuando 
.salen de el la; y del mismo modo la ven en plenilunio pop 
un lado cuando rayan en el fin de su noche y por otro 
cuando están al principio. Ademas de esto permanece 
constantemente á su vista tocando en el horizonte, como 
si saliera respecto de los unos y se pusiera respecto de 
los otros. 
Fácil es de concebir que si en la luna hay habitan-
tes dotados de razón , su luna debe de ser para ellos ua 
objeto poderoso de interés y curiosidad. Si están oroa» 
nizados de tal suerte que puedan soportar las variacio-
nes del dia y de la noche, las diversas condiciones de la 
luna deben causar diferencias rauy considerables entre 
sus diversos paises. Acá bajo apenas conocemos eu 
nuestros climas mas diferencias que las relativas al sol; 
pero en el otro planeta también se deben distinguic las 
diferencias relativas á la luna. Se ha dicho con frecuen-
cia que los habitantes del hemisferio que mira á las es-
trellas, y en el cual jamás se ve la luna, acostumbran 
sin duda á ir en peregrinación al otro hemisferio para 
contemplar allí aquel astro magnífico de que tantasima-
ravillas se deben contar entre ellos. E l viage que teagan 
que hacer coa semejante objeto, es mucho menor oije el 
que emprenden la mayor parte de los musulmanes devo-
tos para visitar la Santa Kaaba de la Meca ; porque 
cuando mas, vendrá á ser de quinientas leguas. 
Como quiera, todos nosotros conocemos esta magní-
fica lumbrera de los habitantes de la luna ; y á buen se-
guro que nadie me desmienta cuando digo que, si; bien 
bajo otro aspecto, la conocemos mejor que los mismos 
habitantes de la luna. Todos saben en efecto que la luna 
y la tierra han sido colocadas por el Criador en las re-
laciones convenientes de reciprocidad para que una á otra 
se sirvan de luna, es decir, de reherberos de la luz solar. 
Si la luna de que gozamos es trece veces menor que la 
que á ella le proporcionamos, por otra parte el servicio 
de la nuestra es mucho mas cómodo, y en lugar de for-
mar el privilegio de un solo hemisferio, contribuye por 
igual y sin hacer sino muy contadas excepciones al alum-
brado de todas las partes de nuestro planeta, 
Pero sea lo que se quiera de esta cuestión de supe-
rioridad , lo cierto es que somos luna, y que si los habi-
tantes de nuestra luna son como nosotros aficionados á 
saber lo que pasa por fuera, sin duda con tal motivo se 
hacen esta misma pregunta que tantas veces hemos he-
cho ú oído hacer á propósito de ellos, ¿« H a y habitan-
íes enla luna?» ¿Son mas sábios que nosotros, están do-
tados de mejor vista , manejan mejores instrumentos y 
se hallan en mejor situación que nosotros, para satisfacer 
su curiosidad en este punto?» ¿Quién se atreverá á decic 
nada, pues que ni siquiera sabemos si existen? Pero sin 
ir tan allá podemos preguntarnos (y quizá no sea una 
pregunta Indigna de un mohiento de atención) lo que 
llegaríamos á conocer acerca de la tierra si siendo lo que 
somos, nos encontráramos en su lugar. 
Transportémonos pues en idea, (pues que esto por ÍO 
menos no nos está vedado) á la superficie de este planeta: 
Elijamos en una hermosa noche la hora en que esté en su 
plenitud la luna de nueva especie que á contemplar va-
mos; un pais donde aparezca bien desprendida y en m i -
tad de los cielos, y entremos en observación. Esta luna 
algo menos deslumbrante que la nuestra , pero de un es-
plendor vivo siu embargo y de una luz pura, entre azu-
lada y blanca ; se presenta á primera vista bajo el as* 
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eCto de un disco circular igualmente brillante en todos 
sus puntos. No obstante si se le observa con mas aten-
ción, valiéndose de algún instrumento á propósi to , poco 
5e tarda en advertir que el disco en vez de ser de todo 
nuflto redondo está ligeramente aplastado por los lados 
p0Co mas ó menos en el mismo sentido que el horizonte. 
^Vease la lámina.) A l rededor de la línea que enlaza las dos 
cimas chatas del astro , se mueve constantemente sobre sí 
jnismo como una rueda de ege inmóvil. Es un reló mara-
villoso: en seis boras se ven llegar á la linea del medio los 
puntos que estaban á la orilla del disco, y en otras seia horas 
irá perderse en la otra punta. Para saber leer este cua-
drante basta aprender la hora en que aparecen alterna-
tivamente las diversas manchas, y en viendo cual es la 
que está á punto de levantarse , por esta sola indicación 
se viene en conocimiento de la hora que es. Es preciso 
advertir sin embargo que volviendo IHS mismas manchas 
al mismo punto al cabo de veinte y cuatro horas y sien-
do de trescientas treinta y seis la duración de la noche, 
es preciso tener itambien en cuenta las veces que el as-
tro ha dado ya la vuelta desde el principio de aquella. 
También se puede deducir esto observando la figura del 
disco, que en el intervalo de cerca de catorce revolucio-
nes pasa del estado de luna nueva ai de plenilunio. 
Pero si algo merece cautivar ahora nuestra atención, 
no es tanto su movimiento como sus manchas. Después 
de haberlas exjaminado con el detenimiento y atención 
debidas, deberémos echar de ver que entre ellas las hay 
de naturalezas esencialmente diferentes: las unas son cons-
tantes, las otras var ían; pero al cabo de un año vuelven 
á tomarla misma figura: las últimas en fin, aunque afec-
tando una cierta uniformidad en su dirección igeweral, 
cambian sin cesar de aspecto. 
{Se concluirá.) 
M A D R I D A R T I S T I C O -
E& CLAUSTRO B E SAN E E 3BLEAE, 
t i . ' 
VJuando la manía de hacer desaparecer los monumen-
tos religiosos de nuestras artes estubo en moda , se 
trató sériamenté de sustituir el espacioso convento de 
Agustinos llamado de San Felipe el Rea l , por un edificio 
que podría ser magnífico, y en el cual pudiera estable-
cerse una lonja de comercio, un teatro, una universi-
dad, un mercado, ó un palacio , contenta'ndose por el 
pronto con reducirlo á una esplanada ó boquerón, insa-
hibre y repugnante á la vista, por el estilo de las que 
aun después de tres años observamos en los que fueron 
conventos de la Merced, los Angeles, Magdalena, Pinto, 
Baronesas, etc. 
La cosa estubo á la que parece muy adelantada por 
entonces, sin tener en cuenta que lo que la razón natu-
ral y la conveniencia pública aconsejaban era aprovechar 
mas bien lo existente, modificándolo y revistiéndolo de 
formas adecuadas al nuevo objeto que había de desempe-
^1 ' , cosa mas fácil y hacedera que no empezar por re-
ducir á escombros lo que tantas sumas y cuidados cos-
tara , y que por la mayor parte conservaba recuerdos 
gloriosos para la religión y para las artes. 
E l edificio de que vamos á hablar, por su situación cen-
dal y su gran estension fue, pues, por entonces de los 
nías amenazados por la fatal piqueta , y hubiera sucum-
bido á ella á no ser por la voz general de escándalo que 
« alzó en las academias y cuerpos científicos, y de todos 
• i amantes de las artes, que lamentaban la próxima de-
saparición del bello c l a u s l r o , obra de uno de los discípu-
los mas aventajados de Juan de i í e r re i a , y que aunque-
no puede citarse como un modelo ni triunfo del arte, 
es sin embargo una de las pocas obras que en nuestro 
Madrid dan muestra del estilo severo y elegante del fa-
moso arquitecto del Escorial. 
Afortunadamente aquel peligro pasó , y mas sosega-
dos los espír i tus , se echó de ver lo que desde un p r i n -
cipio pudo versé , esto es^ que el edificio con ligeras va-
riaciones podria servir á contener las oficinas del T r i -
bunal y junta de comercio, la Bolsa y otras muchas de-
pendencias , sino con el lujo y ostentación que las de París 
ó San Petersburgo, por lo menos con la comodidad y 
proporciones necesarias á nuestro Madrid. Ya se hallan, 
pues, establecidos en consecuencia el tribunal y junta, 
y creemos que mas adelante lo serán la bolsa y demás 
dependencias, sin que por eso haya de renunciarse á ver 
modificado el aspecto esterior del edificio con arreglo a l 
buen gusto de la época. Vamos, pues, á dar á nuestros-
lectores una ligera idea del claustro. Causa á nuestro e n -
tender principal de la conservación de todo el edificio. 
E l Excmo. Sr. Llaguno en su obra de «Noticias de 
los arquitectos y arquitectura en España», nos dice lo s i -
guíente: « E l año de 1600 se empezóla obra del claustro 
de San Felipe el R e a l , que es uno de los mejores de 
Madrid, con muchas ventajas. Hizo el primer diseño A n -
drés de Nantes, pero le corrígió y mejoró Francisco de 
Mora. Parece que por entonces se construyó el lienzo 
del lado de Oriente: el que arrima á la iglesia hizo des-
Mar tín de Godaire en 1617 : el de la portería y la 
escalera Mateo de Godaire en 1658; y el de mediodía 
Pedro de la Peña y Gaspar de la Peña su hijo en 1653. 
Es de orden toscano, todo de piedra con pilares, arcos 
y medías columnas en lo esterior. E n el primer cuerpo 
tiene arquítrave y friso; pero conociendo Mora que en 
aquel lugar no hace oficio alguno la cornisa, omitió este 
adorno inút i l , contentándose con poner solamente ana-
imposta. E l segundo cuerpo remata en una simple corni-
sa, que apoya sobre el capitel de las medías columnas, 
cuya coronación es defectuosa, porque sobre columnas, 
no se puede hacer alero de tejado, que es lo que s igni-
fica la cornisa, sin que á lo menos haya arquí t rave .» 
Poco hay que añadir á esta crítica tan juiciosa, y 
convenimos con el Sr. Llaguno en que tiene defectos,, 
pero defectos que se pierden , por decirlo a s í , en la masa 
general, que se presenta á primera vista con aquel ca-
rácter severo y grandioso de que abundan las obras del 
célebre Herrera. Y si bien esta de que hablamos no per-
tenece á este eminente artista, desde luego se nota que 
el que la hizo aprendió en su escuela y siguió sus hue-
llas. Nuestra opiniones, pues, que debe conservarse el 
claustro de San Fel ipe, sino como una obra perfecta de 
arquitectura romana, á lo menos como un adelanto hecho 
en nuestro suelo á principios del siglo X V I I . ¡Pues 
q u é ! , mientras otras naciones civilizadas emplean sumas 
en buscar, en conservar y restaurar toda clase de mo-
numentos que pongan en claro las vicisitudes que ha» 
sufrido las bellas artes en su país durante el espacio de 
tantos siglos, ¿seremos nosotros los que despreciando el 
mayor ó menor mérito que puedan encerrar en s í , p ro -
cedamos á su destrucción sin mas exámen que decir c* 
m a l o l tan abundantes estamos de obras perfectas en ar-
quitectura? y aun cuando lo estubieramos, no deberían 
conservarse las que existen como monumentos de historia? 
Hay ademas otra razón de conveniencia que nos hace 
inclinar á la conservación de este claustro , y es la si_ 
guíente; según dejamos dicho arriba parece que con e! 
tiempo ha de establecerse en este edificio la Bolsa de C o -
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mercioj pues en este caso juzgamos que seria muy á pro-
pósito el piso alto de su claustro para poner unas pe-
queñas tiendas á manera de bazar, dejando el bajo para 
paseo ó punto de reunión en dias lluviosos; creemos que 
en nada desmerecería la bolsa con unos accesorios de 
esta clase, y de este modo se conseguiría utilizar esta 
parte al mismo tiempo que se procede á su conservación. 
Indicamos estas ideas á la autoridad con tanta mas fran-
queza , cuanto que ningún interés nos guia á ello 
el amor á las bollas artes, tan descuidadas d 
mente en nuestro pais hasta la 
SIOQ 
aciadas 
época presente; y espe, 
ramos con confianza, que no sean desoídas estas ra¿olles 
cuando tenemos en Madrid sugetos que se han hecho 
acreedores á la estimación pública precisamente por &\ 
ansia que manifiestan en embellecer esta Capital, y eQ 
proteger todas las producciones del arte. 
i 





n todas las naciones de Europa, sin esceptaar aque-
llas donde mas perfeccionada está la agricultura , se en-
cuentran terrenos muy esteosos, cuyo árido suelo se ha-
l la aun sin esplotar, y que por no haber quien se tome 
el trabajo de fertilizarlo.:, carecen de dnefío, y son por 
consiguiente una propiedad común. 
No lejos de estos campos abandonados se encuentra 
situada á veces una población de proletarios que carecen 
de tierras de labor y por tanto de medios con que sub-
sistir. Y no se crea que esto solo sucede en España donde 
la población es sobremanera reducida y escasa ; la Francia 
tan poblada hoy día , cuenta cerca de dos millones de po-
bres, y sus terrenos incultos suben á mas de un sépti-
mo de su superficie. 
L a espenencia sin embargo ha hecho conocer que la 
mayor parte ¿e estos campos abandonados por el hombre 
pueden llegar á ser productivos si se consagra el número 
de brazos y el capital suficiente para cultivarlos. 
Hé aquí el origen de las colonias agrícolas, las cuales 
se peosó establecer creyendo que no seria muy difícil fijar 
la residencia de los pobres en estos campos, que ningún 
beneficio nnden, y que adelantando el dinero preciso y 
sujetando á un reglamento bien entendido ó aquellos des-
dichados , se podría ponerlos en el caso de hacer fértil el 
terreno que se les entregaba. 
Si este ensayo salía bien , ¡os resultados serian favo-
rables á un mismo tiempo á los pobres, cuya miserable 
condición se cambiaba en la de labradores acomodados, 
y á la sociedad en general que veia aumentarse sus re-
cursos y su bienestar, sin necesidad de imponer nuevas 
contribuciones ni sacrificios. 
E l primer pais donde se pensó poner en práctica es-
tas teorías fué la Holanda; y puede asegurarse que hasta 
el presente los resultados han escedido á las esperanzas. 
La sociedad que acometió esta benéfica empresa se formo 
en La- l layae l año de 1818 con aprobación, pero no bajo 
la dirección del gobierno, y la Bélgica siguió tan digno 
ejemplo el año 1822. 
Según los estatutos dé la sociedad, todo individuo que 
contribuye con la cantidad de tres florines, (25 rs. VD-
próximamente) es miembro de la asociación, y como ta 
toma parte en la dirección de los negocios y en el nom-
bramiento de administradores. Esta sociedad compra uDa 
vasta estension de terrenos incultos con los fondos que e 
proporcionan los donativos voluntarios de sus individuos, 
y en seguida divide estos terrenos en lotes de tres l u c ^ 
res y medio (42.000 varas cuadradas próximamente]: 
comprar, desmontar y sembrar esta superficie, cuesta 
trescientos florines ( 10.600 rs. vn. próximamente), X 
cada lote ó división de estas coloca la sociedad un po 
on su familia , que calcula ocho personas. 
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Corno es lacil suponer, estos colonos han de hallarse 
ea un estado de desnudez completa, las mas de las veces 
sjn el hábito ó costumbre de trabajar, y por decontado 
sin los instrumentos de labranza necesarios para el cultivo, 
ademas hay que tener en cuenta que la tierra nuevamen-
te confiada á sus manos produce muy poco en los p r i -
meros años inmediatos al desmonte. 
En vista de esto la sociedad de beneficencia que dá 
asilo al pobre, cuida de no abandonarlo á sus propios 
recursos; asi que le suministra todo cuanto puede serle 
út i l , instrumentos de labranza, ganado, vestuario, vive-
res; pero se lo da por via de anticipación solamente, y 
está calculado que se necesitan diez y seis años para que 
el nuevo colono pueda acostumbrarse á los deberes que 
le impone el reglamento , hacer el terreno completa-
mente productivo, y pagar por entero las anticipaciones 
que hizo la sociedad en su favor. 
En cambio de estas ventajas que se le conceden, y 
qne de ninguna manera son degradantes, puesto que ea 
realidad no constituyen mas que un verdadero préstamo, 
está oligado el colono á sujetarse en todo á lo que dispo-
nen los administradores del establecimiento; tiene que 
someterse á ciertos preceptos morales, y por último en-
tregar todos los años la mayor parte de los productos de 
su cosecha para ir pagando á la sociedad. Cubiertas las 
anticipaciones que este hizo (lo cual hemos dicho se ve-
rifica lo mas tarde á los diez y seis años), entra el colono 
en el goce y egercicio de todos sus derechos, se hace un 
verdadero labrador, y en nada se diferenciau sus relacio-
nes con la colonia de las que tiene el arrendatario con el 
dueño de una propiedad. E l alquiler de cada una de estas 
casas de labor ó cortijos está calculado en cincuenta flori-
nes ( 400 rs. vn . próximamente) anuales. 
L a renta que la sociedad percibe de esta manera , y 
ademas el producto de las donaciones de sus socios se em-
plean en comprar nuevos terrenos, y en fundar nuevas 
casas de labor ó cortijos. 
Por lo que vá dicho se concebirá fácilmente que la 
sociedad de beneficencia de los Países Bajos no tiene otra 
mira en este negocio que un objeto puramente filantró-
pico y caritativo; y para conseguirlo mas eficazmente 
procura estimular el celo de sus asociados, concediendo 
á algunos ciertos privilegios. Para ser miembro de ella 
ihemos visto que basta solo pagar cierta suma no muy 
considerable, pero las prerogalivas y ventajas que se tie-
nen son proporcionadas á la cantidad con que se conlr i -
Jjuye. 
A s i es que los que dan de una vez á la sociedad mil 
seiscientos florines, adquieren por toda su vida el derecho 
de colocar en uno de los lotes á la familia pobre que se les 
antoja. Igual derecho se concede á los que contribuyen 
durante diez y seis años con la suma de veinte y tres flo-
rines por cada pobre que colocan en la colonia , á cuya 
cantidad se calcula que ascienden los socorros anuales de 
que necesita el nuevo colono durante diez y seis años 
para hacer productivo el terreno que se le confia , y l l e -
gar á cultivarlo sin auxilio ageno. 
No tardó la esperiencia en acreditar el resultado fe-
liz de las colonias agrícolas de Holanda. Muchos partidos 
y administraciones públicas se apresuraron á comprar el 
derecho perpetuo de enviar allí los pobres, y al fin el go-
bierno concibió la idea de] entrar en ajuste con la socie-
dad para desembarazarse por este medio de lo mucho que 
le costaba el mantener los vagos y niños espósitos que la 
ley pone á su cargo. 
Este contrato entre el gobierno y la sociedad fué el 
origen de las colonias agrícolas forzadas. 
fácil es de conocer que el plan primitivo de la socie-
dad no era tplicablfl a los niños puesto que no podia con-
fiárseles el cultivo de 1¡I tierra , y mucho menos á los es-
capados de presidio, que iban á parar al cabo á los hospi-
cios de resultas de sus vicios mas bien que do sus desgra-
cias; asi era natural creer que el trabajo de estas dos cla-
ses de personas no será tan productivo como el que ege-
culaseu hombres hechos, ó pobres libres de buena con-
ducta. Por consiguiente exigió la sociedad que se le pa-
gase durante diez y seis años la cantidad de cuarenta y 
cinco florines ( unos 370 rs. vn. ) por cada niño de los 
que se encargaba , y de treinta y cinco florines (unos 285 
rs. vn.) porcada pobre de los que admilian en sus esta-
blecimientos procedentes de los hospicios. 
La adaiinistracion de las colonias forzadas no debía 
fundarse igualmente bajo las mismas bases que la de las 
colonias libres. Para vigilar con mas facilidad á los nue-
vos colonos , se los reunió en el mismo parage, se les dio 
un vestido particular á fin de que no pudiesen escaparse 
sin ser conocidos en el momento , se les hizo trabajar bajo 
la dirección de eiertos guardas, y se les sometió á una dis-
ciplina ó régimen muy severo ; por ú l t imo, en vez de en-
tregarles un lote para que lo esplotasen por su cuenta, se 
les consideró como peones á destajo , y se les daba en 
consecuencia un jornal algo crecido para animarles á tra-
bajar: cuando su conducta en la colonia daba suficiente ga-
rantía al estado, entraban en el seno de la sociedad ge-
neral. 
No prosperaron menos estas colonias forzadas que las 
libres , y en ciertos puntos sus buenos resultados fueron 
aun mas rápidos y considerables. Desde luego fué mucho 
yias fácil obligar á trabajar á los presos que luchar con-
tra la ignorancia del colono libre y persuadirlo á que 
abandonase sus hábitos de ociosidad. 
E l año dé 1829 contenían las colonias agrícolas de Bél-
gica y Holanda mas de nueve mil individuos entre pre-
sos , niños espósitos y colonos libres. 
E n el corto espacio de diez años ss desmontó y metió 
en cultivo una inmensa estension de terreno, lo cual sir-
vió para desarrollar la población del reino; y el estado 
encontró en esta revolución, que asi puede llamarse , Ga-
rantías de orden y de tranquilidad, el tesoro público un 
nuevo manantial de renta , y otro aun mayor de econo-
mía , pues los niños y los pobres costaban una mitad 
menos en las colonias agrícolas que en los hospitales y 
hospicios ; ademas , el gobierno adquiría al cabo el dere-
cho de no pagar nada, habiendo verificado las entregas 
convenidas durante diez y seis años. 
Nuestra intención al trazar este ligero bosquejo, ha 
sido dar á conocer en general las bases sobre que se fun-
dan las colonias agrícolas; si hubiéramos de entrar en 
todos los pormenores de tan bella institución sería preci-
so escribir un volumen entero. Con este motivo reco-
mendamos al celo patriótico y laudable de nuestra socie-
dad económica, y de su digno presidente el Excmo. Se-
ñor marqués viudo de Pontejos, saque del polvo de los 
archivos una escelente memoria ó instrucción que presen-
taron á dicha sociedad dos ilustrados patricios (1) t cuyos 
nombres figuran ya con gloria en los anales de nuestra 
abatida agricultura. Esta memoria contiene cuantos datos 
pueden desearse, y ademas los dibujos y modelos de todo 
lo necesario parala pronta y fácil ejecución del proyecto. 
F. MERAS. 
París, octubre de 18S9. 
(1) Los SS. D. Josi Joaquín Jel Alamo y D. Félix Vald -
de losllios, propietarios directores del establecimiento agrícola 
de Aldobea. Vcasé el Semanario correspondiente al ÜJ de airojtrt 
del prescute año. 8 
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A V H A R R O Y O . 
Arroyo ¿ por qué apresuras 
tu cristalina corriente ? 
¿ acaso tus ondas puras 
tienen afán Je morir 7 
No asi tu escondida fuente 
con paso veloz evites , 
cuanto mas te precipites 
menos tienes que vivir. 
jVacido entre rudas peñas 
de verde musgo vestidas , 
cercado de hayas tupidas 
que dan sombra á tu raudal i 
Mejor te fuera que nunca 
de tu cuna te alejaras , 
mas tender tus ondas claras 
en un lago de cristal. 
Siempre allí disfrutarías 
vientos puros y suaves , 
regalárante las aves 
con sus cánticos de amor; 
Surcáran nevados cisnes 
tu terso y líquido llano j 
n i temieras del verano 
el aliento abrasador. 
Mudos peces habitaran 
en tu seno transparente; 
jamás el soplo inclemente 
de sonora tempestad 
Alterara de tus aguas 
el reposo regalado , 
y ni el -hombre fuera osado 
á turbar tu soledad. 
Nadie visitara apenas 
tu imperio quieto y sombr ío , 
y solo en el seco estío 
en las hor. s del calor 
Ofrecerías oculto 
en tus ondas silenciosas 
fresco baño á las hermosas 
y misterios ál amor. 
Mas ay ! sordo á mi incesante rué 
abandonas el sitio en que has nacido, 
dejas el bosque umbroso y recogido , 
y vas al campo á padecer el fuego 
del cáncer escondido. 
E l secará tus rápidos rauda'es , 
y exhalando su aliento polvoroso 
d.spojará tu marjen del hojoso 
césped que borda y ciíie tus cristales 
con su verdor hermoso. 
A y ! cuantas veces con amarga pena 
el lecho llorarás que abandonaste , 
donde tranquilo y ledo reposaste , 
y sobre guij s y menuda arena 
tu seno reclinaste ! 
Tus nativos encantos olvidando 
Lien pronto perderás las lindas flores 
qüe luego con sus rayos quemadores 
el inflamado sol i rá borrando 
sus mágicos colores. 
Y morirá la jerba que á tu frío 
raudal sus verdes tallos abandona, 
y tenderá sus hojas la anemona , 
y el l i r io incl inará mustio y sombrío 
su pálida corona. 
V la altiva espadaña que orgullosa 
ves en tu fresca margen y lozana , 
también ha de perder su pompa vana 7 
que l ángu ida , marchita y lastimosa 
la mirarás maüana-
N i con sus a'as cariñoso el viento 
refrescará tu fuente cristalina , 
n i r i za rá tu seno, al cual se inclina 
e l álamo que mece en soplo lento 
lajbrisa matutina. 
N i en fresco toldo da cruzadas tamas 
oscura y escondida lu. corriente 
murmura r á á lo lejos dulcemente 
las verdes ovas y flotantes lamas 
besando mansamente. 
¿Pues qué cuando enojada la tormenta 
turbe la paz del sol y azote el suelo, 
•y tienda el macan su negro vi lo 
y la lluvia á torrentes v.olenta 
se desprenda del cielo ? 
Quien sentado en tu margen ora vier* 
que entre la yerba te deslizas manso, 
ya dando saltos leves, ya descanso 
buscando tu corriente placentera 
en callado [remanso ; 
i Oh cuanto sentir i mirarle y verte 
turbio, fangoso, pálido y manchado 
precipitarte rápido y airado 
sin que pueda en tus iras contenerte , 
tu sauce quebrantado; ! 
Entonces , ¡ ay ! en su fune-ta saña 
llevarán tus raudal s destructores 
de tus riberas las pintadas flores, 
y arrastraran el á rbo l , la cabana 
el hato !y los pastores. 
Y verá el labrador con faz llorosa 
los campos que afanado cultivaba, 
y dilatarse tu corriente brava 
por do el pan de sus hijos y su esposa 
recoger esperaba. 
Y a no tendrás vergeles ni sembrados, 
y pues tu fuente abandonar quisiste, 
sex'ás , arroyo , por tu suerte triste 
desolación y espanto de estos prados 
cuyo regalo fuiste. 
Deten, deten el paso; no ligero 
Luyas de esta mans ión ; en ella tienes 
s o l , brisas y \erdor , y cuantos bienes 
puede guardarte el hado lisongero ; 
¿ por qué no te detienes ? 
Pero en vano procuro con mis cantos 
tu carrera parar, ¡pobre arroyuelo ! , 
que trazó tu destino el alto cielo , 
y humilde á sus decretos, los encantos 
desprecias de este suelo. 
Por eso de tu fuente placentera 
que en fresco a ilo sus raudales vierte, 
Luyes , ¡ ay ! paia siempre sin volverte, 
aunque sabes que al fin de tu carrera 
te aguarda ya la muerte. 
Tu destino, arroyuelo, es como el m i ó ; 
si , todo muere ; el resistirlo es vano; 
tu asi vas desde el monte al verde l lauo, 
del verde llano al caudaloso rio , 
del rio al Océano. 
Cuando en su seno llegares 
á ver tus aguas mezcladas 
con la espuma de los mares . 
olvidarás mis cantares 
entre sus ondas hinchadas. 
Te olvidarás orgulloso 
de tu humilde nacimiento, 
y soberbio y espantoso 
n i te acordarás del viento 
que te halagó cariñoso. 
De sus besos repetidos 
te burlarás arrogante 9 
recreando tus oidos 
con los sonoros silbido^ 
del uracan rebramante. 
Débiles tallos de flores 
regaste junto á tu cuna , 
diste abrigo á los amores , ; 
maa para cosas mayores 
te guardaba la fortuna. 
Ora gozas sustentando 
los gigantescos navios , 
o con mas airados bríos 
sus despojos quebrantaudo J 
en los ásperos bajíos. 
Unas veces bonancible 
la playa arenosa tocas 
con movimiento apacible, 
otras en las duras rocas 
te estrellas raudo y terrible. 
Y tu raudal delicado 
que resvalaba ligero, I 
con el piélago mezclado 
brama con el viento airado 
y devora al marinero. 
Y a los árboles frondosos 
no te prestan grata sombra 
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con sus brazos pudci usos , 
iii los rospt'ilcs vicio.to.i 
dan á l " ttífltgdn airoiiil)ra. 
Pardos riscos y arenales 
son el muro que te encierra, 
j al crugir los -vendábales 
parece que de él te sales 
j vas á inundar la sierra. 
,1 Quién que te vio fuente clara 
y después escaso rio 
en cauce estrecho, pensara 
fjue a tanto, arroyo, llegara 
tu vigor y poderío ? 
Pero asi es todo en el mundo , 
la semilla se liace planta, 
y del céfiro fecundo 
animada se levanta , 
y abandona el polvo inmundo. 
Luego los aires la mecen ^ 
se viste de bojas y flores, 
aquellas frondosas crecen , 
y estas aroma y colores 
en ricos frutos ofrecen. 
Y después e! crudo bielo 
todas sus galas marebita , 
y l a tempestad del cielo 
en su enojo precipita 
sus reliquias por el suelo. 
T a l , arroyo, es tu destino 
y_ni tu pura corriente 
n i tu seno cristalino 
lograrán que eternamente 
corras grato y peregrino. 
Todo tiene que acabar : 
yo miré tu cristal frió 
de clara fuente brotar; 
llegó el arroyo á ser rio 
y el rio llegó á ser mar. 
E. V . 
Y: 
U N C O M T B , A 3 A ? f B O EKT S S V I S a A (1), 
a descendía el sol á el ocaso, lenta y magestuosamen-
te por medio de grupos de pardas nubes, cuando salía 
por la puerta de la Macarena, montado en su tordillo y 
embozado en su capa un hombre que saludando cortes-
mente á los guardas, inauiíesto liaber cambiado ya otras 
veces con ellos las palabras que entonces se dijeron. U n 
salü caballeros, y un espolazo arrimado á los hljares de 
la bestia, eran señal segura que el gínete iba incómodo 
y apresurado, sin querer detenerse á dar las señales: de 
convenio para introducir aquella noche en, la ciudad las 
Cargas de contrabando que se esperaban. — « ¡En peor 
noche no podía sucederme este trabajo! ¡ La perra via que 
es esta!» — decía sin dejar de andar por el camino de Bre-
tes el ginete del tordiiLa y de la capa. Mucho andaba el 
(1) Haciendo p a r e s í a vez unaescepcion d nuestro sis-
lema de no reproducir ninguno de los articuhs piihlicados 
e>i Otros p e r i ó d i c o s , no podemos resistir d la tentac ión 
de insertar el siguiente que vimos dias pasados en el Cor-
reo Nacional. L a gracia y verdad de este lindo cuadro 
de costumbres, le hacen singular entre la multitud de 
malos borrones de este g é n e r o con que kan dado en. lle-
nar su parte baja todos los p e r i ó d i c o s de Madrid. E s -
tando , pues , como estamos , bien persuadidos de la i m -
portancia y dificultad que envuelve este ramo de la mo-
derna literatura, jr creyendo, como creemos, que son pre-
cisas muchas cualidades pura cultivarle con acierto, feli-
citamos al a n ó n i m o autor de este lindo opúsculo , y nos 
complacemos en reproducirle en nuestro Semanario, a ñ a -
d i éndo le por nuestra parte una. linda v iñeta que tiene 
re lac ión con las costumbres descritas en el articulo. 
caballa; pero cmlidudo en sus pcnsamienlos no lo adver-
tía , y sin cesar lo aguijoneaba y opi irnia para sosltnerlo 
en el paso y que no trotase. —« ¡Madre mía del Carmen! 
¿Por qué habéis abandonado á la pobre Currai '»— U n sus-
piro se escapó de su corazón al decir esto, y una lágrima, 
ardiente y cristalina vino á caer sobre el cigarro que fu-
maba? « ¡ Bien decía el pae Cabrita el capucliino, que un 
vivir como el mío no poia tener guen paraero ! pero en 
fin la quería tanto!... y luego dicen que el dinero, ¿qué 
me sirven á mí mis cíen cabayos, mis tres jabeques y mi 
nombradla, si Curra , la prenda é mi corazón va á mo-
rirse sin que yo pueda remediarlo? ¡Dios mió, Dios mío! 
¿Y que haiga teuio que salir de mi casa?» — 
En estas retlexianes caminaba absorto y atormentado, 
cuando un silbido vino á restituirle su acuerdo.— Ola ¿es 
la gente?—Un servior de T . , seño GEKOMA.—¿Ha ocur-
rió alguna novea? repuso este. — No seño , sino que ya 
vus té , como nosotros al fin y al cabo estábamos, como 
usté sabe, sin saber lo que se iba á jacer, dijeron los mu-
chachos, tu te pues d i r , y cuando el seño GEROMA ven-
ga, que ayegue á tomá los chismes en la venta, pue ¡cirio 
que bay que jacer con los lobos de la puerta para colar 
esta noche en la zudiá. — ¡Por via é el otro Dios Baco! 
(exclamó el GEROMA) que no le he dicho na á esa gente; 
casi casi era mejo dejarlo pa mañana ; pero si D. Bruno 
tna dicho que tiene la tienda vacía. En fin, llegaremos á 
la venta, y aluego veremos lo que se h í é jacé.— 
Sobre la izquierda del camino se hallaba situada la 
venta, sonando dentro unos gritos y algazara que parecía 
haberse verificado algún glorioso pronunciamiento. Todo 
mudó de aspecto á la llegada del señor Geroma, la a l -
gazara se tornó en silencio, el abandono en respeto, y 
los^'asos y las aceitunas quedaron tan solitarios cual sí 
fueran diputados elegidos por l luelva ó Pontevedra.— 
¿Cuantos habéis venío? dijo el autor de variación tan re-
pentina,— (Sesenta, respondieron casi todos á un tiempo) 
—y ¿quiénes el capataz?—Tío QDICO FRAIJONES, respondió 
el que se hallaba mas inmediato.— Y . , . , ¿que es eso , no 
ha venio?—Si seño, pero na , ha pegao al tiempo de car-
ga en Brenes una caía y se ha roto un brazo, y ha dio 
á ver si el pae Melchor de San Gerónimo se lo arreglaba 
en un instante pa siquiera poer trabajar esta noche.—-
Y vosotros ¿qué jaceis?—Na, aquí habíamos echao un 
trago, y tío PAZOLO raos estsba echando unas playeras. 
U n ruido sordo como el de un caballo se paró enton-
ces en la puerta, un «¡quién va allá!» se oyó desde fuera, 
y en el momento se apaga la luz y todos preparan sus 
trabucos. — «Ya pue pasar alante quien quiera que sea, 
si es que ha tomao este camino para largá en ella pellica, 
poi que en cuanto haiga quien diga «aire vá,» sale mas fue-
go po esta puerta que por la puerta grande de los i n -
fiernos.—Caballeros, yo no vengo á ofender á naide, ra a 
habían dicho que estaba aquí el seno GEROMA y venia á 
hablar con su merce dos palabras de parte del cabo de 
la ronda de la Macarena.—Pues entonces pue uzte aba-
jarse y entrar, porque uaitita de tiempo jace que acaba 
de llegar su merze.—Mientras el recien venido amarraba 
el caballo á una reja y se bajaba, volvió á aparecer la 
luz , y todo tomó el aspecto de quietud que tenia cuando 
el plenipotenciario del cabo había venido á interrumpir-
los. Tío FRAIJONES llegó tarubieu en este momento, todos 
le rodean para saber como se hallaba, mas él antes de 
informarlos del estado de su salud, tomó un cuartillo de 
manzanilla, y echándose una poca sobre el brazo roto 
trasegó el resto á su estómago; cuidando de inclinarse 
sobre el lado enfermo para ipie el líquido corriese hacia 
aquiil a parte, seguu el padre Melchor le había aconse-
jado Concluida esta operación , dijo que lo del brazo no 
era cosa, pues aunque se lo había roto por dos partes y 
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necesitaba tenerlo sia movimiento lo menos dos meses, ya 
le hablan puesto una cinta de escapulario, y no necesita-
ba ocuparse mas en lo que daba por concluido. — Pero 
¿quién es ese jundo que se ha colao á plática con el seüo 
GEROMA?—Na, un endeviduo de la ronda d é l a Macare-
na (replicó MOLETA) , porque ya sabe uzte que en tirando 
á esta gente con plata siempre están queriendo renovar 
las hosliliaes ; y ahí ha venido, porque ya ve uzte el cabo 
es un hombre muy rigular y mu amigo de sus amigoz, 
pero cuando á un hombre le hacen falta veinte pezoz, 
estamos..,, que al fin vienen las cosas y . . . . pues... ná. 
—Siempre me ha parecido á mí lo mesmo, decía, Tío 
FRAIJONES quitando de la luz otro cuartillo; porque una 
de las cosas qne a' m í , como uzte sabe, siempre me han 
puesto en positura de ponerme bien con toos, ha sio, 
el que uno, ya vé uzte, está en estao de v i r i en el mun-
do, y tan gueno es uno pa uno como pa otro, porque... la 
verdad.... la cosas.,..— 
E n este sustancioso coloquio estaban Tío FRAIJONES y 
JVloií5X4S cuando un grito dado por el señor GEROMA vino 
•S poner á todos en espectativa; y fijando la atención oye-
ron que el guarda decia al contrabandista : —tres tantos 
mas de los cuatro mil duros que uzte ofrece se va á ganar 
metiendo esta noche las 60 cargas, y esto lo pierde uzte 
si el cabo por 12 ó 10 mil rs. mas ó menos llega a' decir 
que nones.—Amigo, respondió GEROMA, no pueo yo t i -
rar como uzte piensa el suor de mi frente, porque si uzte 
Hegára á saber lo que es esta via, no pensara como pien-
sa de los contrabandistas: aqui onde uzte me ve, tengo 
muriéndose la muge que estimo mas en este mundo, y 
vea uzte que tengo que estar aqui como si estuviera con-
tento y de buena gana, porque al fin, al fin ca uno tiene 
que atender á su oficio.— 
Aqui llegaban cuando un criado del que esperaba las 
cargas dió aviso de hallarse abiertos los almacenes, es-
perándolas el mismo D . BRUNO en persona: Todo comen-
zó á ponerse en movimiento, y el mismo GEROMA sacri-
ficó gustoso la diferencia que había en el ajuste por ter-
minar pronto el alijo y retirarse á saber de su pobre y 
des venturada Curra,. 
La doce cíe la noche eran é iba á darse el si/% 
bido de uiarcba, cuando un peón trasudado ó hijadean-
do viene A avisar de parte del cabo qne huyeran , pues 
el comandante habia tenido un soplo y salia con gente 
para perseguirlos. Apenas oyen la nueva se forman en 
pelotón según costumbre, y GEROMA advirtiendo la ida 
del guarda, dijo:—¿á quienes le toca entrar presos? ^ 
MOLETA, á PELAEZ, á Piciioco, á VENTORITA y á FAJARDO 
respendió al momento Tío FRAIJONES.—Pues bien, que se 
vayan derechos á la ronda llevando cargas dobles: y no-
sotros por la orilla del rio con silencio y precaución 
marchémonos para casa. — 
Divididos de este modo los unos fueron á caer en po-
der de los dependientes de hacienda, y los otros llega-
ron con felicidad á encerrar sus cargas en casa de G E -
ROMA en el barrio de los Humeros. 
No presentaba la casa esta vez el aspecto de alegría 
que ofreciera en otras: una multitud de mujeres llorosas 
estaban sentadas en el suelo con ademan entre colérico 
y desconsolado. Lleno el pecho de sobresalto pregunta 
GEROMA precipitado ? ¡murió ¿tia Luisa?»—No, pero es lo 
mismo, porque está confesando y han ido á San Vicente 
á buscar á Su Magestad.—¡Curra de mi alma! esclamó ca-
yendo medio desmayado en una silla. Matarme por Dios, 
decía, que no podré vivir si se muere.—Una campanilla 
se oye en este instante, y era la del Viático que llega-
ba. Lleno de piedad evangélica penetró el sacerdote en 
el aposento de la enferma , y en tanto que allí ejercía 
su piadoso ministerio, mandó GEROMA que cuantos le ha-
blan acompañado tomasen bajo la capa medio fardo de 
ropa fina para introducirlo por la puerta. En un momen-
to estaban cumplidas las órdenes, y mas de setenta acom-
pañantes volvieron con el sacramento todos, cargados de 
contrabando. Con rostros sérios y contritos pasaron por 
delante de la ronda que llevaba presos á sus compañeros; 
entraron en la parroquia, y después de haberse despe-
dido del sacerdote, dijo GEROMA a susdependientes ^ « L l e -
varle eso á D. BRUNO , y decirle que haga el favor de es-
perar , pues el día del entierro de mi pobre Curra con-
cluiremos de llenarle la tienda.» 
MAUKID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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USOS Y TRAGES PROVINCIALES. 
fe 
L O S ARMÜNESES. 
E 1 suelo de la provincia de Salamanca, tan abundante 
en ricas mieses, y cuya feracidad, si no se viera contra-
riada por las circunstancias y por las leyes, daría cose-
chas inmensas; acaso donde se presenta con mas ventajas 
es en una no mny corta porción de lugares enclavados 
entre la provincia de Zamora y la ciudad de Salamanca, 
Segunda sene,— TOMO L 
que componen uno de los cuartos del partido deesla , f 
que han recibido la denominación de Arrnuña. 
L a industria dé la Arrnuña consiste en la labranza y 
en la arriería. La abundancia de sus cosechas y la exce-
lencia de sus producciones parece que debían haber he-
cho rico á un país tan favorecido de la Providencia, f 
8 de diciembre de 1S5Í\ 
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siu embargo se halla sumido en la Itlísería y cu la mas 
Immildo abyección. Solo algunos arrieros bau logrado a l -
zarse sobre los deiuas baciendo coulralas vcnlajusas con 
el gobierno, y separándose de la industria iud gena del 
pais. Las grandes recuas de la arriería Annuñesa que se 
encuenlran en la actualidad en las bfigndas del ejúrcilo, 
son bijas de la agricultura. Era imposible consumir en 
los alrededores de Salamanca las ricas cosecbas de sus fe-
races campos, y las provincias vecinas no necesitaban todo 
el sobrante de sus productos; por eso los naturales del 
pais se vieron en la precisión de conducir granos á los 
puertos. Los Armuñeses en sus frecuentes correrías á 
Bilbao y á Santander se aficionaron á la vida inquieta del 
arriero, de ganancias mas crecidas aunque menos segu-
ras que las de la agricultura, é bicieron una profesión 
de los viages que empezaron por necesidad. Los arrieros 
se han bec'io capitalistas, mientras los labradores siguen 
en su dependencia habitual, admirando el rápido acrecen-
tamienío de la fortuna de los que fueron sus compañe-
ros en la miseria. 
E n toda la Armuña apenas se encuentran una docena 
de propietarios entre los labradores. La suerte del colo-
no es tan mezquina , tan precaria y ofrece tan poca es-
tabilidad por nuestras leyes, que es maravilloso el que 
la labranza se sostenga en medio de la penuria y de la 
estrechez de los que están dedicados á este género de i n -
dustria. La derogación de la ley de la tasa y el haber 
alzado los propietarios de los bienes nacionales las ren-
tas de los predios han sido golpes funestísimos para la 
clase infeliz y dependiente que cultiva los campos. 
Las producciones de la Armuña son el trigo y el 
garbanzo, que puede competir con el de Fuente Saúco, 
que tanta Hombradía tiene en toda la Península. Se cria 
también en abundancia zumaque, del que se proveen los 
fabricantes de curtidos de Salamanca. Se coge algún vino 
pero es poco y malo. La navegación del Duero, de la que 
tanto provecho resultaría á toda la provincia de Salamau-
c a , si afortunadamente se verifica, alzará tal vez del 
polvo á la clase labradora de la Armuña, y convertirá á 
la agricultura muchos de los brazos que necesariamen-
te habrán de sobrar en la arriería. 
A pesar del género de vida de los arrieros, de los 
muchos soldados que vuelven del ejército, y de que varios 
lugares de la Armuña son pueblos de t ráns i to , se con-
servan sin embargo las antiguas costumbres patriarcales, 
y permanacen sin alteración las creencias, los usos y los 
trages. 
Los sistemas políticos se lían sucedido rápidamente 
en la escena del mundo, y las creencias religiosas que 
tan hondamente esculpidas se hallaban en el corazón da 
los pueblos han cedido su augusto puesto al escepticismo 
y al desenfreno en algunas lúgubres épocas de extravio 
y de delirios ; la Artnnña sin embargo ha permanecido 
extraña álos acontecimientos que han agitado á la Euro-
pa, y conserva su antiguo apego á la religión de sus ma-
yores. 
Entre las costumbres que llaman la atención del via-
gero, el acto mas notable por su estrañeza y por el rico 
campo que abre á las censideraciones del filósofo es el 
de la boda. La gente del campo, sea por su natural ru-
deza , sea por la familiaridad que reina entre las perso-
nas de ambos séxos, sea porque las mujeres no tienen 
el encanto del misterio y de la novedad, no abriga esas 
pasiones vehementes que relajan la disciplina doméstica y 
hacen ilusoria la autoridad paternal. Por eso las bodas 
de los Armuñeses casi siempre se conciertan por los pa-
dres. Se ajustan los novios como los gáneros en un mer-
cado, y á veces deja de hacerse ua matrimonio por un 
manico ó un par de pañuelos. Los padres dan en dote á 
sus hijos las tierras que cultivan aunque no sean suyas 
Es costumbre bija de la ley de la tasa el mirar las tier-
ras arrendadas como propias, y trasladarlas de padres 4 
hijos por derecho hereditario. 
En el dia de la boda lleva 1\ novíff el pelo hecho dos 
trenzas cogidas con lazos de cintas y tendidas por la es-
palda. Durante las ceroinonias religiosas acompaña el tam-
boril los cantos del coro. La tarde se consume en sola-
zarse todo el pueblo , que no puede contemplar la ale-
gría de ninguno de sus habitantes sin tomar parte en 
sus regocijos. Comienza el baile por espigar la novia. 
Se llama espigar la novia regalarla las dádivas dando 
una vuelta con ella al son del tamboril. Espigan prime-
ro las mujeres precedidas de la-nisdrina, y después los 
hombres encabezados por el novio. Este y las mujeres 
entregan la dádiva con la mano, y los mozos con los dien-
tes, si es alguna moneda recibiéndola la novia del mismo 
modo. Después de la espiga principia el baile que suele 
ser la-escuadra ó la charrada. La primera se ejecuta por 
dos hombres y una mujer ó por dos'mujeres y ua hom-
bre y á veces por cuatro personas, dos de cada sexo. 
La segunda no tiene número determinado de parejas. 
Son notables en los bailes de la Armuña las enormes cas-
tañuelas de los hombres y el sombrerazo que dan á las 
mujeres para sacarlas á bailar. E l bai'e no concluye hasta 
una hora bastante avanzada de la noche, la que suelen 
pasar en vela los desposados, á no ser que alguna vieja 
que recuerde los placeres de la primera noche de matri-
monio los guarezca contra la tormenta de las pesadas 
chanzonetas de los mozos. Uno de sus entretenimientos 
es sembrar de arena el tálamo nupcial. En el dia de la 
tornaboda gasta la novia una especie de toca blanca de 
gasa ó de muselina, que llaman rebozo. Pero sus galas 
no la dispensan de ir en compañía de su consorte tiran-
do de un arado, ó cabalgando en un burro trotón en me-
dio de la grita universal y de la mas discorde algazara. 
Concluido ese día que también se consagra al regocijo', 
comienzan los quebrantos de la vida ordinaria, y los nue-
vos desposados arrojan hijos al mundo para que sean tes-
tigos de la miseria que los circunda. 
Las viudas para ir á la iglesia ó á Salamanca gastan 
un gran mantón de paño negro, llamado veintioseno, 
que les cubre la cabeza, y les baja por detras hasta cerca 
de los pies. 
En los entierros había hace pocos años la costumbre 
de que los parientes mas próximos del difunto siguiesen 
el fúnebre acompañamiento y alzasen lastimeros ayes so-
bre la entreabierta sepultura, mientras duraban las lúgu-
bres preces que nuestra religión consagra á la memoria de 
los muertos. Esta costumbre ha desaparecido y a , pero se 
conserva aun la ele llevar la ofrenda á la iglesia todos los 
días de fiesta ; la vela de la ofrenda no se enciende nwnca; 
se une á ella una cerilla que es la que se gasta permane-
ciendo iaíacta ¡a vela que vio recientes las lágrimas de 
la madre ó de la viuda. E l rito religioso nunca interrum-
pido , la inspección que ejerce el párroco sobre los A r ~ 
muñeses, y el campo estrecho que se presenta á la ava-
ricia y la ambición, conservan viva entre ellos la fé de 
sus padres , y la defienden contra la instabilidad de las 
opiniones de los sabios. 
E n las grandes solemnidades besan la mano al cura, 1| 
le dan un cuarto sin que á nadie se le admita maa ni me-
nos. 
En los dias de boda y de bautizo suele haber relí eseos 
que se sirven de una manera harto singular: llenan de vio0 
las tembladeras que son un tazón tan granda como una 
aljofaina, apoyado sobre un pié da madera, ó introducen 
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en ella los bernagales que son unos vasos con asas que so _ 
brenadíin en el vino. Los convidados se dirigen Lacia las 
tembladeras que suelen estar colocadas en medio de la sa-
la , sacan un beinagal lleno del suave neclar, y lo vacian 
en su estómago no sin saborearse mas de una vez. 
Las diversiones de la Armuña son la barra , la calva 
y la pelota. En algunos de los pueblos mas inmediatos á 
Salamanca se suelen correr gallos, función que se anuncia 
en la ciudad con algunas boras de anticipación, y que cos-
tea regalarmeute el tsbernero. 
Los Armuñeses visten como los cbarros pobres, con 
la diferencia de que los bombres gastan faja en lugar de 
cinto, y las mujeres principalutente las viejas usan una es-
pecie de toca de bayeta verde que abrocban debajo de la 
barba , y que llaman sobina. 
Los hombres gastan sombrero de ala grande y de co-
pa pequeña y esférica; cbaqueta de paño sin cuello y de 
manga corta, estrecha y abierta por las coyunturas; cal-
zón sin tirantes, chaleco de paño ó de pana de una figu-
ra tal que les deja descubierta la mitad del pecho. La ca-
misa suele ser de lienzo muy basto, y no tiene cuello. Los 
moños que desaparecieron de la cabeza de los hombres 
á principios de este siglo se conservan intactos en las de 
los Armuñeses. E l trage de las mujeres consiste en un 
pañuelo ó la sobina á la cabeza, el dengue ó capotillo al 
cuello, un jubón de paño negro ó pardo con ribetes de 
grana en las costaras, el mandil ó picote, y el manteo de 
vuelta, llamado así porque uno de sus estremos da vuelta 
sobre el otro. E l origen de los trages de la Armuña se 
pierde en la noche de los tiempos, y no es fácil deslindar 
su genealogía. 
Sucedense costumbres á costumbres en España ; los 
acontecimientos se amontonan en el teatro pol í t ico, la 
literatura cambia dé formas ; la filosofía destruye y edi-
fica, y la fe religiosa ora se enciende, ora se debilita; 
empero los hábitos de esta porción de seres humanos 
permanecen los mismos y su constancia desafia á los su-
cesos. ¡Ojalá que al par que rechaza los ataques de i n -
novaciones peligrosas, no resistiese también al saludable 
empuge que han recibido las ciencias y las artes! 
SANTIAGO DIEGO MADRAZO. 
C O M O G I M S B M T O S U T I L E S -
E C O N O M I A D O M E S T I C A . 
C H I M E N E A S . 
J Ü o s datos y noticias que hoy tenemos respecto á los pro-
cedimientos que los antiguos empleaban para calentar sus 
habitaciones nos prueban que los Oí ientales, los Griegos 
y los Romanos, por efecto si duda de la influencia abra-
sadora de su clima y de la atmósfera calida y seca en 
que vivian, tenian un sistema muy imperfecto en este 
punto, sobre codo en los primeros tiempos cuando sus 
costumbres eran tan sencillas y austeras. Lo que mas ge-
neralmente se acostumbraba era tener en el centro de 
las piezas un hogar y una tronera en el techo para que 
saliese el humo, después de haber vagado con precisión 
por todo el cuarto y ennegrecido sus paredes; y no falla 
quien pretenda que una de las habitaciones principales 
quehubiaen las casas rom;m;is tenia elm.mbrede atrium, 
derivado de ater que quiere decir negro. Semejante modo 
de calentarse no existe hoy mas que en pueblos muy 
atrasados ó salvajes. 
Otras veces quemaban en una especie de hornos 
pórtaliles ó braseros materias combustibles que no hacían 
humo, ó que despedían un olor muy agradable; de la 
primera clase eran el carbón de madera, y de la segunda 
los perfumes y ramas de árboles ó arbustos olorosos. E n 
la mayor parte de los pueblos de Italia y en Casi todas 
nuestras provincias, no se usa mas que el brasero para 
templar el riguroso frió del invierno , y solo en Madrid 
y alguna que otra capital se principia ra á desterrar este 
mueble para sustituirlo con las chimeneas ¡ esta reforma 
seria aun mucho mas rápida y general si se conociesen 
los graves inconvenientes y peligros que resultan de los 
braseros, las muchas personas que se asfixisn de una ma-
nera alarmante por aproximase á ellos sin la debida pre-
caución, y lo funesto que es el error, muy admitido por 
desgracia, de que la combustión de la brasa no produce 
los mismos efectos que la del carbón, 
Estos hogares de que hemos hablado eran los únicos 
que tenian los antiguos en sus templos, y servían ya para 
quemar perfumes , según se practica hoy en las iglesias 
ya para otros usos religiosos. E l no estar colocados de 
modo que pudiera establecerse una corriente de aire para 
mantener la combustión, hacia que estuviesen espuestos 
á apagarse con frecuencia ^ y he aqui el motil o dé tener 
en los templos las vírgenes llamadas vestales, a' cuyo car-
go corria alimentar el fuego sagrado. 
En los primeros tiempos del imperio romano se dis-
cur r ió , á lo que parece, calentar los palacios con hornos 
colocados en las cuevas, y de allí á poco se hicieron con-
ductos en las paredes, y se fijaron tubos con objeto de 
llevar el calor á los pisos superiores; lo cual dió p ro-
bablemente idea para los cañones de chimenea. Estos 
aparatos, como es fácil conocer, eran mas bien calori-
feros que chimeneas, y no se conseguía el fin á que se 
destinaban sino de una manera imperfecta y mediante 
un enorme consumo de combustible. 
La construcción de las verdaderas chimeneas data de 
fines del siglo X I I I , y su uso no fue general hasta el 
X I V , e'poca en que las familias volvieron á reconstiuirse 
por decirlo asi, y en que todo el mundo, abandonando 
los hábitos guerreros y las costumbres feroces de anti-
guos tiempos, contrajo aficiones pacificas y dome'sticas. 
E l invierno era ademas la estación en que el soldado des-
cansaba de sus fatigas, el mercader suspendía sus viages, 
y el labrador abandonaba los campos para acojesse al 
abrigo de su cabana; por tanto el hogar doméstico fue 
naturalmente el sitio y centro de reunión , y á su alre-
dedor se sentaban los señores feudales acompañados de 
su numerosa familia y principales criados, se rezaba el 
rosario, se leían historias de tiempos antiguos, y los pa-
ges cantaban romances y canciones guerreras. Los arqui-
tectos pues debieron ocuparse en dar á las chimeneas una 
forma acomodada á su objeto, y así es que principiaron 
á hacerlas anchas y altas para que toda la familia pudiera 
colocarse cómodamente. 
Pero estas chimeneas calentaban mal. La anchura del 
cañón era tal que el mas ligero víentecillo llenaba de hu -
mo los cuartos, y la extraordinaria dimensión del hogar 
entretenía un gran consumo de aire, el cual desapare-
ciendo á cada instante de la habi tación, entraba necesa-
riamente por las rendijas de las puertas y ventanas , y 
se oia un silbido triste, que en aquellos tiempos de p r e o -
cupación y fanatismo figurbba en todos los cuentos como 
presagio de funestas desgracias. Este viento hacia vacilar 
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la luz de las lámparas , y enfriaba el suelo en que ordi-
nariamente se colocaban los pies sin ningun abrigo. 
La civilización, que iba introduciéndose y propagán-
dose rápidamente , cambió de aspecto casi todas las cos-
tumbres de la época. Las familias que se bailaban reuni-
das conocieron la necesidad de proporcionarse algunos 
goces, y en efecto las habitaciones de la edad inedia se 
trocaron en cuartos elegantes y lujosos, y la vida activa 
de los antepasados se reemplazó con los estudios solitarios 
que es uno de los principales caracteres de los siglos úl-
timos. Por consiguiente todo varió- de las reuniones ge-
nerales en grandes salones, se pasó á reuniones particu-
lares en salas mas pequeñas y en gabinetes mejor acon-
dicionados; la chimenea tuvo que ser mas pequeña y visto-
sa , y se hizo de ella un mueble delante del cual se v i -
dria, se meditaba y se estudiaba en particular ; se hicie-
ron palas y tenazas muy elegantes para que las manos 
delicadas de los señores pudieran sin ensuciarse atizar 
el fuego, y se colocaron cadenas doradas al rededor para I 
que apoyasen los pies sin manchar el raso de sus zapatos. 
Desaparecieron asimismo los trofeos de armas, que se 
reemplazaron con grandes y vistosos espejos; y por ú l -
timo se coronaron las chimeneas con una meseta de már-
mo l , sobre la cual se pusieron relojes, candelabros, flo-
reros, objetos caprichosos y todo cuanto hoy se conoce 
en este género. 
Para los que solo se acercan al fuego con el fin de ca-
lentarse, se inventáronlas estufas y los caloríferos-- dé l a 
primera no se sabe á punto fijo quien fué el inventor, 
pero es un hecho cierto que su uso se generalizó muy 
pronto en Alemania , Prusia y Austria , patria del orden 
y de la economía. La Inglaterra tan amiga de lo confor-
table, y la Francia tan delicada y elegante en sus cos-
tumbres, han destinado la estufa para las oficiuas y sa-
las de reunión de las posadas. En Espaua ss usa poco es-
te mueble en las casas particulares , y respecto á él suce-
de poco mas ó menos lo que en Inglaterra v Francia. 
E l calorífero es un aparato que pudiéramos llamar 
enteramente administrativo ^ y qne no sirve para calen-
tar una sola habitación sino muchas. Consta de un ho<»ar, 
jhorno ó punto céntrico, que si se quiere puede estar fue-
ra de las piezas que desean calentarse, y del cual salen 
corrientes de aire cálido , de vapor ó de agua hirbiendo, 
y por medio de unos cañones que sirven de conductores, 
se distribuyen y circulan por todos los cuartos. 
Construcción de chimenea. 
Como es tan general ver chimeneas que hacen humo, 
y cuya causa se ignora las mas de las veces , creemos dé 
alguna utilidad indicar los medios que deben emplearse 
para construir bien esta parte tan interesante de los ediíi-
eíos. Desde luego es menester atender á dos cosas esen-
ciales, que son la dimensión conveniente de los cañones, 
y la forma adecuada del hogar. 
Cañones. Para hacerse cargo de lo importante que es 
el que los cañones de las chimeneas no sean muy anchos 
n» niuy estrechos, es preciso saber como se verifica la 
pTabras1011 ^ 61 ^831"' ^ 56 eSplÍCa 611 ra^ Pocas 
Cuando Se enciende fuego en un hogar acude á él to-
do el aire frío que hay en la h a b i t a c i ó n , una parte sirve 
paraahmentar la combustión , otra se convierte en gas 
ácido carbónico, y otra no bar» i . 
„1 . f. . j , llace mas que calentarse s i n -
plemente L l eras ácido carbónirn - \ ! i i i 
V.,™ J j '^00100 , el- aire calentado v el 
numo que se desprende se hacen m.,., r • > 
dji] « . i l •1 "•«wn muy ligeros en virtud 
oel calor , y asi es que pasan al r a « / „ - J . i v 
de allí 4 l l „, - r r u i l canon de la chimenea V 
<ie allí á la atmosfera libre donde se disipan 
Ahora bien, si el cañón es muy estredio." no tienen 1¡-
bre salida lodos los gases, y por lo tanto se esparcen en los 
cuartos, y la cbimenea hace humo. Si por el contrario es 
muy ancho , los gases que encuentran tan grande aber-
tura pasan muy lentamente y no adquieren bastante mo-
vimiento para salir , asi es que el menor viento detiene 
su paso, entran en los cuartos, y la chimenea hace humo 
como si tuviera un cañón estrecho. Cuando este es de fi-
gura cuadrada ó rectangular , se verifica un fenómeno 
muy curioso , á saber, que la velocidad en el centra es 
muy grande, y sumamente pequeña en los rincones en 
virtud del roce de las paredes. Por consiguiente hay siem-
pre una corriente de aire cálido que sube enmedio del 
cañón, pero la mas ligera variación atmosférica rechaza 
la corriente que asimismo sube con mas lentitud por los 
ángulos , y se establece una contracorriente de aire frió 
que baja y ss introduce en los cuartos , en cuyo caso la 
chimenea también hace humo. 
Por todos estos motivos conviene no hacer los cañones 
de las chimeneas ni demasiado anchos ni demasiado estre-
chos ; y es evidente que las reglas que daban los arqui-
tectos á principios del siglo pasado, cuando aconsejaban 
que los cañones tuvieien tres pies y medio de anchura, 
son equivocados según lo demuestra la esperiencia. Y como 
no es raro encontrar chimeneas que tengan estas gran-
des dimensiones, cuando se desee que desaparezcan sus 
inconvenientes y que cese el humo, no habrá que hacer 
mas que estrechar la parte superior ó inferior del cañón 
hasta que tenga la anchura conveniente, con lo cual se 
obtendrá próximamente el mismo resultado que si todo 
él fuera de aquella misma anchura. 
Por decontado los cañones han de ser redondos para 
evitar las corrientes de aire cálido y frió , y respecto á 
la materia con que hayan de hacerse, deberán preferirse 
los ladrillos siempre que hubiese proporción. 
Hogar. Las investigaciones que el célebre Rumfort 
ha hecho acerca de este punto dan los siguientes resulta-
dos: ÍV0 que la parte superior del hogar, que comunica 
con el cañón, debe ser algo mas estrecha que la inferior; 
2.° que no ha de ser muy considerable la altura, anchu-
ra y profundidad del hogar j 3 0 que las paredes laterales 
han de estar inclinadas y por consiguiente mas unidos por 
la parte superior. 
Con lo dicho anteriormente se conocerá la necesidad 
y el motivo de estrechar la parle superior que comunica 
con el cañón á fin de dar fácil salida á los gases. También 
hay que tecer en cuenta otro punto del cual no se ocupo 
Rumfort. Como todas las circunstancias que concurren á 
la combustión no son siempre las mismas ínterin esta se 
verifica , es necesario cuando se la quiere arreglar de una 
manera ú otra, es decir aumentarla ó disminuirla, poder 
aumentar ó disminuir también el orificio, lo cual se con-
sigue hoy por medio de una plancha movible que hay 
dentro del cañón, y que gira al rededor de un ege mo-
viendo una manecilla esterior. 
En cuanto á las demás reglas es evidente que disminu-
yendo la altura y anchura del hogar , es menor la canti-
dad de aire que acude á la chimenea, y que por lo tanto 
se alimenta con mas facilidad. Disminuyendo también la 
profundidad se aproxima el cuarto al centro de combus-
t ión , y por consiguiente se aprovecha mas l a ' radiación 
del calor. Por último inclinando las paredes laterales se 
facilita la reflexión del calor, que será la mayor posible 
cubriendo dichas paredes con azulejos ó ladrillos barnua-
dos de blanco. 
F. M . 
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ESP A ÑA PINTOII ESC A, 
E 
SAN ESTEBAN DE SALAMANCA. 
ntre los buenos edificios ett el gdüero gótíco-gefmá-
niCo, que se cuentan en Salamanca , merece distinguida 
mención la iglesia y claustro del convento de S. Esteban, 
orden de predicadores. La planta de esta iglesia es una cruz 
latina, su largo 287 pies divididos de este modo: el cuerpo 
151, el crucero 47, y 89 la capilla mayor: el ancho de la 
nave 5 i % , y el crucero de un estremo á otro 96. Ya se vé 
que para darle tales proporciones no hubo mas regla que 
el capricho ó la casualidad; pero sin embargo los que la 
ven olvidan estos defectos, llevándose la atención su gran 
buque, su desahogo, el arte y la prolijidad con que está 
construida y esculpida, y la pintura al fresco que hizo en 
sus bóvedas D. Antonio Palomino. 
Se empezó á edificar el año de 1524 á espensas del 
obispo de Cóidova D . F r . Juan Alvarez de Toledo, hijo 
del duque de A l v a , religioso de la orden que habia pro-
fesado en este convento, y duró la obra hasta el de 1610. 
F u é el arquitecto que la delineó y empezó á construir 
Juan de Alava natural de la ciudad de Vi to r i a , y por su 
hiuerléla Siguieron Juan de RIvero Ráela, Pedro (Gutiér-
rez y Diego de Salcedo. 
L a iglesia en la fachada y en lo interior, y el claus-
tro bajo y alto cuyas galerías tienen i'28 pies de lon-
gitud y 21 de la t i tud, están llenos de escultura en 
bajo y medio relieve, hecha por Alonso Sardina, es-
ceptuando el medallón del martirio de S. Esteban y algu-
nas otras cosas en la fachada y vest íbulo, obras de bas-
tante mérito hechas por el milanés Juan Antonio Geroni, 
No merecen olvido la sacristía y sala capitular de este 
convento que se empezaron á construir el año 1627 cuan-
do todavía duraba entre nosotros la buena arquitectura 
que se propagó en tiempo de Felipe II. E l maestro que 
las diseñó y construyó se llamaba Juan Moreno, y la es-
cultura que hay en ambas piezas es de Francisco Galle-
go y Antonio de Paz. 
{N. de la A. E . por los Sr:s.H(tguno y Ceatt ) 
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ASTRONOMIA. 
i A T I E R R A VISTA DESDE L A IiUWA. 
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
De las manchas constantes del disco terrestre. 
cupan estas .manchas un espacio considerable : son 
de un blanco color de leche ligeramente azulado , un po-
co menos luminosas que los sitios mas claros, y cubren 
casi tres cuartas partes de la superficie del disco. H a -
blando con propiedad no hay mas que una sola mancha 
de esta especie , irregularmente ramificada y concentra-
da en particular á la parte meridional. La figura que de-
jamos á la cabeza de este artículo (1), es la del as-
tro en el momento en que la mayor parte de esta man-
cha está oculta y el disco por lo tanto aparece mas lu -
minoso. En posición exactamente inversa la mancba ocu-
pada casi toda la superficie, y á excepción de algunos pun-
tos brillantes y apenas visibles , diseminados por el medio, 
solamente se verian en los confines del disco las fronte-
ras prolongadas de dos zonas brillantes , de las cuales co-
mienza á mostrarse la una, y la otra acaba de desapare-
cer. Aquella zona estrecha y larga partida en dos hacia 
la mitad por una angostura que ocupa el disco casi de 
cabo á cabo y que por fin se esconde, es lo que llamamos 
en la tierra América. Aquella otra zona mas ancha, re-
bajada asimismo hácia la mitad qne remata igualmente en 
punta por la parte del medio dia y que comienza á mos-
trarse , es lo que llamamos el mundo antiguo. Aquella 
otra parte clara menor que las precedentes y que ilota 
entre las dos es el continente de la Nueva-Holanda. En 
cuanto á la gran mancha de luz azulada que ocupa casi 
todo el cuerpo del astro, todo el mundo habrá reconocido 
en ella nuestro vasto Océano. 
¿Porqué se destacan los continentes tan claros sobre 
el fondo oscuro del mar ? Esto consiste en que los rayos 
solares que hieren la superficie de los continentes, refle-
jan de allí dispersa'ndose en todas direcciones, como 
cuando los vemos en su curso al través de la atmósfera, 
si por casualidad tropiezan con una nube, romperse en 
ella y vestirla de resplandor á nuestros ojos. Pero cuan-
do hieren la superficie del Océano, casi todos bajan al 
través de su masa diáfana hasta sus profudidades y se se-
pultan en ellas. Todos han visto destacarse los rios en su 
color azul obscuro sobre los matices brillantes de la l l a -
nura, sin que para esto sea menester otra cosa que ha-
llarse fuera de la dirección especial, en que reflejan las 
aguas los rayos del sol. E l mismo contraste entre el b r i -
llo del agua y entre el brillo de la tierra se verifica á los 
ojos de un espectador colocado en la luna, que considere 
los cambios de la luz en el Océano y sus continentes. M u -
cho mayor sería este contraste sin la presencia de nues-
tra atmósfera que con la luz que despide hácia la luna, 
aumenta la que el Océano refleja por su parte, y mantie-
ne de este modo cierta uniformidad en ú brillo general 
del disco terrestre. Las partes sombrías están por donde 
quiera dotadas del mismo brillo y matiz ; pero no acon-
tece lo mismo con las regiones luminosas. Hé aquí á po-
ca distancia del ecuador una larga zona blanca y resplan-
deciente : es la arena ardiente de Sahara y la lar^a cade-
nade desiertos que vienen detrás y parten el mundo an-
tiguo por lo ancho casi de un estremo al otro. Esotras 
zonas brillantes á derecha é izquierda hácia la parle de 
los polos son las zonas de la nieve. En mitad de los con-
tinentes aquellas ligeras cintas de luz apenas visibles á 
;1) Tease el número anterior. 
causa do su tenuidad, son lus cumbres nevadas de las 
monlañas, especie de relieve luminoso sobre el fondo de 
los bosques que cubren las cuestas de los valles. Esas mis. 
mas tintas sombrías que de nuevo volvemos á encontrar 
en el centro de los continentes tan irregulares en sus 
formas, ora considerables, ora divididas hasta el punto 
de perderse , son los bosques que ya vírgenes , ya me-
noscabados en su mayor parte por el hacha del hombre 
cubren todavía una gran parte de la superficie de la tier-
ra. Finalmente esas ligeras diferencias en los matices de 
la luz que se observan entre un lugar y otro, son las d i -
ferencias correspondientes á los colores variables del sue-
lo. Por último según va el otoño desguarnecieudo la su-
perficie de !a tierra ó la primavera cubriéndola de verduraj 
estas diversas medias-tintas aparecen mas limpias, ó se 
funden en un color verdoso casi uniforme. 
De las manchas periódicas. 
Entre las manchas variables algunas hay, según de-
jamos dicho atrás , cuya variación es periódica, y de las 
cuales solo dos especies se conocen. Entrambas son to-
talmente distintas , y están simétricamente situadas una 
enfrente de la ptra, sin variar por la fuerza de la luz que 
despiden ó por su color, y sin sufrir alteración sino en 
la estension dei espacio que ocupan. Cuando uno de los 
polos del astro sale de la luenga noche en que ha estado 
sepultado durante el invierno, la mancba brillante salva 
una distancia bastante grande, y si eSen el hemisferio del 
norte, llega á juntarse con las dos grandes fijas : pero 
muy en breve se alcanza á ver como esta mancha vá gas-
tándose por las orillas, y tres meses después solo forma 
un círculo mediano al rededor del polo. Durante este 
tiempo la mancha opuesta ofrece un fenómeno totalmen-
te contrario , pues á medida que la otra mengua., ella se 
ensancha destacándose sobre el fondo azulado, á cuyas 
expensas se acrecienta de dia en dia concluyendo por ocu-
par un radio muy considerable. Este juego singular de 
las dos manchas luminosas en que ambas se contrapesan, 
proviene de que por «na parte se aumenta el calor en la 
fierra , porque es esta la época en que reina el verano 
en este hemisferio y en que las nieves acumuladas al re-
dedor del polo comienzan á derretirse; mientras que dis-
minuyéndose gradualmente el calor en el otro á causa del 
invierno que se avecina , comienza de nuevo el Océano 
á congelarse al rededor del polo y las nieves a' caer otra 
vez sobre esta capa de hielo , convirtiéndola de esta 
suerte en un poderoso reberbero de la luz solar. Es de 
advertir que una de las manchas, la del polo austral, á 
causa de la temperatura media de los dos hemisferios, 
siempre llega á ser mas crecida que la otra durante el 
invierno ; y nunca por el verano viene á quedar tan pe-
queña. 
De las manchas irregulares. 
Nos queda una palabra que decir sobre las manchas 
variables no periódicas, que seguramente son las mas sin-
gulares. Echemos una ojeada hácia la parte azulada del 
disco en sitio donde nos parezca bien limpia y despejada, 
y verémos una mancha de forma irregular ; de un matiz 
perceptiblemente mas claro que el del fondo , que CO" 
mienza á formarse a l l í , y que crece , se estiende, cubre 
un espacio mas ó menos considerable, y por último des-
pués de haber permanecido algún tiempo sea durante dos 
ó tres revoluciones del disco al rededor de sí propio , sea 
por algunas horas solamente , se reduce, se borra y aca-
ba disipándose enteramente después de haber mudado sin 
haber dejado en todo este tiempo de mudar consta»1-6' 
mente de forma. 
¿Quién es el que no lia conocido en esta mancba móvil 
un montón de nubes que tomando su origen encima del 
Océano, acrecentado poco á poco é impelido por alguQ 
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fuerte viento cíe Oesla, lia llegado en tres dias á domi-
nar nuestros continetií. s , y <[ue entonces resolviiinduse 
en lluvia ú irías bien dusvanocicindose en el aire por eva-
po'acion acaba disipándose enteramente? Basta baber no-
tado alguna vez como resplandecen los rayos del sol cuan-
do hieren dilectamente una nube para comprender cumo 
estas manchas nublosas deben sobresalir brillando del fon-
do general del disco. De ellas las hay como se puede 
concebir de todas formas y tamaños. Tan pronto toda 
una mitad del disco desaparece deb ijo de su velo , como 
solo se notan restos por acá y por allá. Si por egem 
pío estamos en una estación lluviosa que tienda un cielo 
ceniciento por encioia de todos los paises de Europa , esta 
pequeña mancha ramificada y llena de caprichosos recor-
tes que se ve caminar hacia el Oeste co.no un penacho 
sobre el fondo blanco color de leche , y á la cual los 
observadores lunares han dado algún nombre q u ú á ; esta 
pequeña mancha, decimos, desaparece de sus ojos por 
cierto tiempo bajo un cendal brillante. Si al contrario se 
fija el buen tiempo en alguna provincia, el cendal blan-
co se desgarra por un lado , y entonces se divisa desde la 
luna y al través d? la abertura el cuerpo del astro d i -
rectamente alumbrado por los rayos del sol. Por último 
cuando el viento del Este que se levanta en Europa llega 
á disipar estas nubes ó á rechazarlas contra» el Océano 
la mancha primitiva aparece de nuevo á la vista de los 
observadores en su integridad, y queda la Europa de nue-
vo despejada. 
Aunque las tales manchas son por estremo variables 
é irregulares, sin embargo observándolas atentamente, se 
llegan á no-tar en su conjunto muchos hechos generales. 
Por de pronto hay una mitad del disco donde son mucho 
mas frecuentes y mayores que ea la otra, y es la mitad 
meridional, por donde mas se estiende el Océano. D u -
rante seis meses, ó por mejor deir, seis dias lunares, de 
tal modo está cargada de ellas esta mitad del disco que 
á duras penas se debe alcanzar á distinguir lo que por 
debajo hay; al paso que la otra mitad está casi entera-
mente libre y despejada. Después de esto comienzan de 
nuevo las cosas en sentido inverso, pero, no siendo en 
algunos casos escepciondles, el hemisferio boreal nunca 
se halla tan completamente encalado ni sobre todo á 
tan gran distancia del polo como ha estado el otro. Cer-
ca de aquellos y en la zona que los rodea, toman las man-
chas todo género de direcciones, y en este punto no guar-
dan la mas mínima regularidad. Mas arriba de esta zo-
na aparece en cada hemisferio una zona inedia en don-
de comienza á percibirse una regularidad algo mayor. 
Finalmente en la zona inmediatamente inferior á esta la 
regularidad del movimiento es muy clara y las manchas se 
mueven en una dirección casi diametralmente opuesta á 
la precedente. Dirigíanse estas habituahnente en las zonas 
medias hacia el Este: aqui , no teniendo en cuenta varia-
ciones de poco momento, se mueven hacia el Este Sudoeste 
en un hemisferio y hácia el Este Nordeste en el otro. Este 
movimiento de convergencia tan notable que conduce cons-
tantemente las manchas que se forman a los lados del 
ecuador hácia este círculo para desvanecerlas en é l , es 
el inmediato resultado de los vientos de los trópicos que 
cuando pasamos desde Europa á América ó de:de A m é -
rica á Asia empujan nuestros navios del mismo modo que 
á las nubes. 
El disco de la tierra por consiguiente no se presenta 
á la vista de los que consideran desde algún punto remo-
to de los espacios celestes con la misma limpieza que ve-
mos en el disco de la luna. Sin cesar se desarrollan en él 
nuevas manchas como si algima materia efervescente y 
mas luminosa que el resto viniese á nadar de cuando en 
cuando en la superficie de la masa líquida , alzándo-
se su interior. Pero estas manchas que á los ojos 
de un observador ignorante y engañado por las aparien-
cias hasta el punto de tornará la tierra por un astro que 
resplandece con su luz propia, parecerían sin duda esco-
rias ardientes que flotasen en un hervidero espantoso, 
sobre un Océano de fuego, no son mas que masas de va-
pores que levantados por un esfuerzo sol suben sin traba-
jo por la atmósfera, permanecen suspendidos en ella por 
espacio de algunas horas , y luego caen sin fracaso para 
tornar á subir con la misma tranquilidad. Esos esfuerzos 
prodigiosos que se han imaginado quizá en las teorías 
astronómicas de algún planeta estraño para esp'icar la 
caprichosa aparición de las tales manchas en el disco ter-
restre, y que por ventura se creen incompatibles con la 
existencia de seres organizados, pasan sin que nosotros 
nos curemos de ellos, ni los echemos siquiera de ver sí 
no es en las nubes benéficas que riegan nuestros campos, 
y hacen sombra á nuestras cabezas. 
S X N A V I O - K O S P I T A i . 
Toda idea ó pensamiento que pueda contribuir á que 
desaparezcan las antipatías que unas naciones tienen con-
tra otras, merece un reconocimiento universal. Las m á -
ximas que dividen los pueblos entre sí , suponiendo á unos 
enemigos de los otros, son falsas é inmorales; y por for-
tuna vemos que ya van desterrándose estas preocupacio-
nes , y que un nuevo instinto hace que todos vayan re -
conociéndose como hermanos, y se ayuden mutuamente. 
A u n se columbra á lo lejos una época feliz en que el mun 
do formase una sola familia , cuyos lazos fraternales sean 
laigualdad y la caridad. 
E l hecho siguiente es una prueba de lo que estamos 
diciendo y una garantía de nuestras esperanzas, asi que 
nos complacemos en darle toda la publicidad posible. 
Bajo los muros de Greenwich (Inglaterra ) y sobre e l 
río Támesís se halla amarrado un antiguo navio de lOá 
cañones, llamado the Dreadnought, destinado á admitir 
á su bordo á los marinos enfermos de todos los paises. 
Asi es que cualquier marino que se ve atacado de una 
enfermedad en las orillas del Támesis, sea cual fuere l a 
lengua que habla, el pais donde haya nacido, el barco 
en que se encuentre, es admitido y asistido gratuitamen-
te á bordo del Dreadnought, sin que sean necesarias car-
tas de recomendación ni apoyo alguno. Basta que sea ma-
rino, y que necesite aquellos socorros. 
Desde el año de 1821, en que se organizó este ser-
vicio médico, hasta el año de 1831 en que el Dreadnou-
ght ha reemplazado al antiguo y primitivo navio , se han 
socorrido cerca de trein a mil marineros, entre los cua-
les , según dice una memoria publicada no hace mucho, 
se cuentan: 745 Suecos y Noruegos, 495 Prusianos, 473 
Americanos de los Estados-Unidos, 466 de las Indias O c -
cidentales, 383 Daneses, 364 Alemanes, 299 America-
nos Ingleses, 251 Rusos , 232 Portugueses , 210 de las 
Indias Orientales, 192 Italianos, 149 Africanos, l l l 
Franceses , 109 del mar del Sor , 92 Españoles, 90 H o -
landeses , 66 nacidos en el mar, 62 de la América meri-
dional, 21 de la Nueva-Zelanda, 20 Chinos , 15 G r i e -
gos, 9 d é l a Gales meridional, y 7 Turcos. 
Las suscriciones públicas , donativos y legados pro-
veen ampliamente á los gastos de la institución. U n ma-
rino llamado Juan Lidekker, que murió el año de 1832, 
dejó al navio Dreadnought la suma de 45.101 libras es-
terlinas (mas de cuatro millones de reales) en mercan-
cías, y ademas un navio con carga que se vendió en 
10.082 libras esterlinas (mas de un millón de reales.) 
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E L S U I C I D I O 
( Á M I MADRE.) 
A or qué mi corazón ea su agonía 
rompe mi pecho con latir violento 
y una memoria impía 
es áspero dogal del pensamiento t 
P o r q u é enredor de mis sentidos -vuela, 
sus alas negras triste desplegando ? 
porqué mi sangre hiela 
ese recuerdo lúgubre y nefando? 
E l mundo seco rechinando gira , 
y ardiendo entre montañas de humo y fuego^ 
como una inmensa ' pira , 
Tela mis ojos, y me deja ciego. 
Y de ese Sol la espléndida lumbrera 
solo es un disco pálido y sombrío , 
que apenas reverbera 
para alumbrar el pensamiento mió. 
¿Qué es entonces el mundo ante mis ojos, 
de flores y de pájaros cubierto? 
Lerizado de abrojos 
un abismo insondable en un desierto. 
U n abismo insondable, á cuja orilla , 
cargado con el peso de mi pena , 
doblego la rodilla 
roto mi llanto en anchurosa vena. 
Y al verle ante mis pies profundo, inmenso,, 
un vértigo la vista me oscurece ; 
y entonces nada pienso, 
y el corazón sufriendo desfallece. 
Nada pienso , ra s siento desgarrada 
el alma al contemplarse estremecida 
tan cerca de la nada 
llena de juventud , llena de vida. 
M o r i r , ¡gran Dios! Abandonar sereno 
ese mundo en que gozan tantos seres ! 
Apurar su veneno , 
y nunca haber gustado sus placeres !... 
Por la noche cambiar la luz del dia í 
ay! Por la noche eterna , tenebrosa! 
Y con la mano mia 
de mi sepulcro levantar la losall . . 
G l o r i a , amistíd , amor, todo ha volado, 
todo ha sido ilusión , ó negro dolo, 
todo me ha abandonado , 
y enmedio de mi mal me encuentro solo. 
Yo bien sé que se goza en la floresta 
el manso arrullo de embozada fuente, 
si en la abrasada siesta 
se inclina tobre céspedes la. frente ; 
Y á la sombra de un álamo frondoso 
Sft Oye Cántar en su elevada copa 
con trino misterioso 
de colorines á la alegre tropa. , 
Si allí tendido se oye el eco blando 
del ancho rio que los prados r iega, 
sus aguas arrastrando 
entre los juncos de la fresca vega , 
Y embalsamada el aura con las flores 
aspirar su fragancia y sus aromas, 
cruzando ruiseSores 
que vuelan en tropel con las palomas. 
Si; goza el alma cuando está tranquila j 
no cuando i n ú t i l , y pesada carga, 
el corazón destila 
gotas de hiél que la existencia amarga. 
Se goza cuando halagan la memoria 
de la tierna amistad dias serenos, 
cuando se tiene gloria , 
y una mujer , ó su recuerdo al menos. 
Entonces, que hay placeres, ó hay orgullo ? 
la vida es dulce , plácido el ambiente , 
deleitoso el murmullo 
de la cansada y solitaria fuente. 
Entonces el morir es desconsuelo , 
y nadie cambia sin amargo llanto 
la tierra por el cielo. 
Tal vez el alma allí no goce tanto. 
Pero yo , que en mi ardiente fantasía 
giror uno tras otro cien placeres 
encantado veia , 
y constancia y amor en las mujeres'; 
Yo , que al coger la mano de un am go , 
y al cslrecliarla , el corazón le daba ; 
y él , eu pago , conmigo 
ó estaba indiferente, ó se burlaba ; 
Yo , que soñé la gloria que ambiciona 
con delirio febril mi pecho ardiente , 
y al tocar su coiona 
solo espinas hallé sobre mi frente ; 
Adoré á una mujer , pensando que ella 
la huella de mis males borrarla , 
y mas profunda huella 
con sus desdenes esculpió la impía. 
Mujer encantadora y hechicera, 
ángel puro de luz del firmamento, 
visión vaga y ligera 
como el perfume que acaricia el viento. 
M i amor desde el sepulcro te saluda ; 
tal vez me adores, cuando en raudo vuelo 
del cuerpo , que la anuda , 
el alma se desprenda y suba al cielo. 
Que allí verás los surcos que ha dejado 
con fuego escritos mi pasión ardiente , 
si el a ma retratado 
lleva el martirio que en el mundo siente. ¡ 
Y dichosbs allí , sin que ninguna 
voz hnmana deshaga nuestro encanto, 
á uuestros pies la luna , 
los dos velados con ethéreo manto ; 
Entre un raudal de amor y de delicias 
gozaremos, mi bien , eternamente, 
y tus puras caricias 
refrescarán mi enardecida frente. 
Porque tu me a m a r á s , y entre las nubes 
mas que el celeste cántico sonoro, 
que entonen los querubes 
dulce será en tu boca un «yo te adoro.» 
Pero ilusión! Delir ios! sueños vanos, 
que un momento embriagan mientras pasan, 
y que luego inhumanos 
con sus recuerdos por mi mal me abrasan. 
Nada hay tras de la tumba! Nada!., horrible, 
horrible idea , que me arranca llanto ! 
Pero [seré insensible 
allí al dolor, y aquí padezco tanto..,! • 
Y si acaso una vez pálida , hermosa 
l lorára esa mujer la muerte mia 
sobre mi he ada losa , ; ] 
sus lágrimas tampoco sentirla ? 
Imposible! imposible!... Seco y yerto , 
la mansión profanando de la calma, 
se levantára el muerto, *'M 
y á su esqueleto se tornara el alma. 
U n a lágrima s u i a ! Si ahora apenas J „ » I 
me llama amigo , acaso indiferente , j 
y ya hierbe en mis venas 
de plomo ardiendo derretida fuente ! *i¡\t\ 
ü n a lágrima suya ! Hermosa idea , 7,,'„ 
anímame á morir quieto y sereno , i 
y s n que yo lo vea 
pon en mis labios el mortal veneno. 
La eternidad con males ó con bienes, 
el cielo ó el infierno , ¡ ay Dios! acaso 
en tu fondo contienes, 
y eres mi único bien, funesto vaso!! 
A Dios, por siempre á Dios, sueños floridos, 
dulces recuerdos de mi edad pr imera , 
ya por mi mal perdidos 
entre el fiero dolor que me exaspera. 
A Dios , madre , también ¡ ay ! ese llanto 
ocultad por piedad , que me acobarda, 
y es un nuevo quebranto n 
cada momento que la muerte tarda. ^ 
N o me miréis a s i , que nueva lucha J 
y nueva tempestad mi pecho siente , 
ah 1 vuestra pena es mueha , 
harto lo dice vuestro lloro ardiente. 
¡Pe rdón , madie, perdón ! yo me olvidaba 
de vuestro amor en mi angustiada suerte, 
y esa pasión pagaba 
causando con mi muerte vuestra muerte. 
Yo v iv i ré , ¡perdón!... dadme un abraza 
atraíiable cual antes, madre mia 
Ta l vez vuestro regazo 
será el puerto feliz de mi agonía. 
AGUSTÍN DE ALFA no. 
MADRID, QCRBHTA DE DON TOMAS ÍORDAH. I 
60 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
• • i 
mi i : 
Cuadra íi^ la Santa J^ arma 
E N L A S A C R I S T I V D E L E S C O R I A L . 
Obra original de Claudio Goello, copiado al óleo por D , Cayetano Palmaroli. 
Cribado en madera por Castilla. 
Segunda sene»— TOMO I. u dt diciembre de 1«$>, 
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E X P O S I C I O N D ü P I ^ T Ü Í I A S D S i 8 5 9 . 
I^or causas iuclepernlientes de nuestra voluntad se ha 
dejado transcurra- la ocasión de dar cuenta á nuestros 
lectores de la última exposición de la academia de S. Fer-
nando. Nuestro propósito era presentar en las columnas 
del Semanario un análisis razonado de las obras expuestas, 
escrito con aquella imparcialidad y buena fé que siempre 
bao distinguido á nuestra publicación. Para ello habíamos 
contado ( por no creer suíicieiite nuestro escaso conoci-
miento de esta delicada-materia ) con el auxilio de amigos 
y colaboradores artistas, que pudiendo entrar de lleno en 
la cuestión, dijesen en ella alguna cosa mas que los va-
rios artículos de aficionados insertos en ios periódicos; 
pero desgraciadamente la estremada modestia de las per-
sonas con quienes hsbiamos contado, les hizo rehusarse 
á nuestro deseo; quizás t»inbun contribuyera á ello la du-
ra necesidad de liaber de ejercer una crítica templada 
respecto de algunas de las obras analizadas. Esta, desgra-
ciadamente, no está desenvuelta ni tolerada en nuestro 
país, donde no basta elogiar racionalmente ; es preciso 
elogi'ir siempre y con exageración. Mucho, mucho de esto 
pudiera justamciile hacerse respecto de varios de nuestros 
célebres artistas, los cuales en la última exposición han 
añadido nuevas flores á la corona con que ciñen sus sie-
nes; pero los Señores López, Madrazo, padre é hijo, 
Tejeo, Ribera, Víllaamil, Carderera , Gutiérrez y otros 
varios, han recibido ya en nuestro Semanario eti las ante-
riores esposiciones aquellos parabienes que merece su i n -
disputable mérito , y habríamos necesariamente de repe-
tirlos en esta ocasión ; otros varios jóvenes que han des-
puntado en esta exposición última nos darán en lns suc-
cesivas mil motivos de elogio, y para alguno no podre-
mos hacerle mas cumplido que el de pasar en silencio 
SUS modestos ensayos. De todos modos, por la razón ya 
dicha y por ser pasado el tiempo oportuno de aquel 
análisis, dejamos de hacerlo por este año, y únicamente 
liabreraos de contentarnos con lo que ha estado en nues-
tra mano , y es ofrecer á nuestros suscriptores algunos 
grabados de varios de los cuadros que para ello habiamos 
escogido, y encargado grabar á nuestros apreciables ar-
tistas con todo el esmero que alcanza este arte entre 
nosotros. 
Los que acompañan al número de hoy son: E l cua-
dro conocido por Santa Forma, en la sacristía del 
Escorial (1), obra original del insigne Claudio Coello, 
(1) F l asunto de este lienzo is 'a procesión que seliizo a' tiem 
]io de colocar a^ui a espresa ia sant. fuma. El campo j p rs-
pectiva es la ñusna sacristía y parle del temido, pues su artífi-
ce Claudio Coalla fingió mirar al altar i á cía la parte opuesta 
de donde está para poder representar todo '.o que.aq . i se espre-
sa. A la izq nerda de. que mira se ^e e dicho altar con lodo su 
adorno j so. re la peana el prior celel rante que «ntonces era, 
acmipanado d é l o s diáconos y demás ministros revestidos lodos 
con sus neos ornamentos. Aquel licne en as manos la cus odia 
con la santa forma , vuelta hácia el otro lado donde «slá el Sí . 
a, A* arroddlado delante d . tío sitial y detrás e l séquito 
oe g'anies y señores todos con velas encendidas. En el pavimen-
monS^ en íneas procesionales, lo~s colegiales s.-
^ este metal" SUS, R0QUE.TES ^ CI,,IALES DE PLATA } ó r W . " l e , , , e l a l , y los músicos cantando y tetando varios ins-trumentos al compás del m , « o f - « J n ^ i , > • ; 
. ! „ Ia3 uel maestro da capilla. A loleios se miran algunos personaffes atenin» - : „ . , , . , .> , . 
« t L . J .1 n , U t i l - J 'sle acl0) J en el primer termn o Otros de espalda y tnedio norKI T,,,l ,o i„. „„.„ . r J * . " perni. todos los iiue ae espresan en eí te cuadro son retratos de ln. • , i - i . { „ „ XT . i • . 03 I116 asistieron a a dicha proce-sión. Hermosean también la mm™*;,,; t , ta «rn» > . • . J comP0sicion unas (icuias en lo a l -to qne se representan virtudes . V liriA* • flir b 1 c o n i n . i , '. 7 unos ..ngeles que levantan una 
cuya esmerada copia egeculada al oleo con toda d¡ll.,en 
c ia por el apreciable artista D. Cayetano Palmaroli h ' 
merecido sinceros aplausos en la última exposición. Un» 
escena de f i g ó n en el género de Teuicrs, lindísima obra 
original del Sr. D. Vicente Camarón. En el número pr¿ 
xiuio irá el grabado del bello cuadro de costumbres de 
hido al pincel maestro del Sr. D . Rafael Tejeo , que re 
presenta , Un bandolero contemplando la cabeza de uno 
de sus c o m p a ñ e r o s colocada en un caurno ; que ha sido 
con razón, una de las obras que mas han llamado la atea, 
cion de los inteligentes y del público en general. Tal vez 
mas adelante (jfrecerémos al público algún otro grabado, en-
tre ellos el del magnifico cuadro del joven y distinguido ar-
tista D. Cárlos Ribera, que representa á D. Rodrigo Calde* 
ron marchando al suplicio, y en cuanto á la otra obra 
maestra del Sr. D. Federico Madrazo que tiene por ob-
jeto. L a apar ic ión de dos á n g e l e s d Godofredo de Bullón, 
recordamos á nuestros lectores que fue ya descrita en el 
número 20 de este año del Semanario , y acompañada de 
uu grabado que uos remitieron de París. 
C O S T Ü M R E S . 
J iX C J O M P U A D£X> P A V O . 
e acercan las navidades ; esto ya lo sabian V V . Se ( 
acostumbra por aquel tiempo celebrar el nacimiento del ( 
niñu Dios con el inocente y sabroso sacrificio de un buen « 
pavo. Tampoco esta noticia tieue mucha novedad: pero j 
sin duda lo será para mis lectores, que yo, que soy casifa- ¿ 
nático por conservar las costumbres de nuesiros padres d 
siempie que pueden ser provechosas para sus hijos, ha- s 
bia determinado regalarme con la blanca pechuga de uno p 
de estos animales. Para evitar confusión advierto que no e 
hablo de V V . ni de luí , ni de nuestros padres, sino de ti 
los pavos. Para poderle comer mas gordo y á menos eos- r 
ta había determinado comprarle con alguna anticipación, 1¡ 
y darle en mi propia casa el suficiente alimento para \\t- c 
garle á poner como un canónigo, aunque sea mala cora- p 
paracion. Consecuente a mi propósito me coloqué de ni 
atalaya en el único balcón de mi pobre morada, hasta le 
que oí por la calle inmediata el agudo chillido de un pa- pi 
vero y e l ^ w í í . . . pan . . de sus fieles vasallos, que á muy lo 
poco llenaron el estrecho espacio de ¡la mía dirigiéndose ie 
vía recta á la esquina opuesta. A l llegar delante de tníj Je 
llamé l.> atención del aldeano con la voz consabida de Fñ 
vos... aquí . .pavos.. . Y digo consabida para los madrile' 
ños , pues fuera de esta Corte será de pocos conocida 1« 
costumbre de llamar á los vendedores por el nombre íe 
del género que venden. Asi que al naranjero se le llama»''' ^ 
ranjas, al melonero melones, al castañero castañas , e|C' r* 
etc. A mi voz contestó el lugareño con la voz de a''0 e 
que dio á su gavilla poniéndose delante de ella con 1 ?r 
vara estendida en actitud de manejarla contra el pri'"81- I* 
alígero que adelantara un paso. Ellos que así tenían gíD* !l1 
de darlo como de dejarlo de dar, obedecieron á la b ' ^ ^ 
ca insinuación casi sin pensar en ello; tal es la estuP-o5 ^ 
condición de los esclavos. E l de la vara alzando 'os 0l £5 
á mí : «elija V . un carnero» me dijo con cierto éntas^» ^ 
y volvió los o¡os á su ganado para hacerme coinPr^°jr íe 
mejor la metáfora. Si yo hubiera tomado al pie de 
tra su invitación, hubiera tenido que elegir al " ^ j , ^ 
retór ico, vestido como iba de zamacra y de zajones 
le hacían entre todos aquellos vivientes el mas selIie^1I,í^ 
al lanudo animal , contando siempre con que su inuJ ^ ^ 
respondería de alguna otra semejanza; pero con 
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05to cíe clin fletas con la gente honrada , le rogué que es-
ei-ase tnientrñs bajaba á verificar la elección. 
| jlullandome ya en la calle y movido de mi propio i n -
tere'5 para e^  acierto , me encontré como suelen encon-
.se en España los hombres de bien cuando van á elegir 
otraS cosas que no son pavos, porque tal era la traza 
je los que alli había , que no pude menos de aplicarles 
e\ común proverbio : enlre rain ganado poco hay que 
¿¡coger. Descontento iba á reiirarme, cuando anlesdede-
jidirrne vi salir por el portal á una de mis vecinas, habita-
jora del cuarto bajo de la derecha, mujer de pocos años 
muellísima vergüenza, según le oí decir á ella misma 
arañándose en medio de una plaza con otra doncella, y 
M tan rara condición que puesta á i o s vidrios de su reja, 
«o hay transeúnte por desdichado que sea que no lleve 
¿lo menos una sonrisa en memoria de su amabilidad, y 
con la gente de casa tan desabrida y tan osea que todas 
Jas vecinas de sus corredores que son muchas, y muy 
pobladas, llevan en la casa señales eternas de sus indis-
pulable habilidad en el aruño y manoteo. Salió como 
(ji^ o la profesora, y sin usar ds mas atenta frase, em-
pezó á levantar uno por uno de las alas á todos los i n -
dividuos de la famélica cohorte para informarse hasta la 
evidencia de su peso y gravedad. Mientras verificó esta 
operación con la priirera ebeena , permaneció silencioso 
el de los zajones sdonrado de su destreza y gracia, y 
mas que todo atento á aprovechar las gratuitas ocasiones 
con que le entretenía la muchacha descubriendo la bien 
calzada pantorrilla cada vez que se bajaba á coger un 
animalejo •. mas después que el uso continuado de aquel 
placer hizo su objeto menos apetecible , advirtió sin du-
da los gestos y maneras con que acompañaba la escruta-
-dora la violenta manumisión de cada uno, y temiendo no 
sin fundamento su disgusto, se a n i m ó con timidez, y 
procuraba á su modo encarecer la mercancía , mezclando 
en sus rústicos elogios indislimamente la gordura supues-
ta de los pavos con el garbo y donaire de la comprado-
ra, Ella á todos les ponia mil tachas, ó por mejor decir, 
las traían ya puestas los animalitos , y á cada requiebro 
contestaba con una bufonada , maltratando al propio tiem-
po con pies y con manos á la infeliz alimaña que se po-
nía al alcance de su desenvuelta ligereza. Después.que no 
le quedó pechuga por tocar hizo ademan de marcharse, 
preguntando como por mofa cual era el precio medio de 
¡os pajarracos, Hasta entonces no llegué á penetrarlos 
designios del de la zamarra , que buscando siempre el la -
de la interrogante, y mostrando cierto empacho por 
ni presencia, me dió á conacer que d bia retiiaime del 
inabralde la puerta junto al que me hallaba cuando se 
'rrimó también á él mi vecina. Yo como quien pensaba 
'erificar la compra di cuatro paseos por entre la turba 
Scarriada, mientras ellos en secreto se sjuslaron. E l 
'esaltado fue tomar la descontentadiza un ave de mano 
• su dueño, y decirle que volviera después por el dinero, 
•¡""eguntándome á mí sino me aniínaba á tomar otro s i -
'luiera por darle compañero al suyo que pensaba encerrar 
^ el patio hasta cebarlo. Condescendí, no tanto por su 
"Aleación, como por resarcir con los reales que pagué al 
'potado la pérdida que en mi juicio (tal vez sea temera-
0^) ¡ba á sufrir en aquel lance el generoso campesino. 
s^te recogiendo su gente y ocupando la retaguardia de-
spareció de la cal le, no sin volver la cabeza un par de 
íeces antes que la esquina. 
1 Quedámouos cada cual con su pavo entre las manos, di-
' á n d e m e la del cuarto bajo que no hubiera dado tanto 
' I tr ios dos como yo habia dndo por el mío, señal cierta 
'^ 6 "íue pensaba dar menos i y guiando hácia el patio, 
Oblaba de la compra, y prodigaba mil graciosos motes al 
pavero cada vez que le nombi aba en su recordación. En 
el fondo del portal hay una puerta habitualmeute cerra-
da, que es la del patio, y cuya llave conserva mí vecina 
como por privilegio esclusivo del inquilinato de su habi-
tación , á pesar de haber á la entrada un pozo de buenas 
aguas que frecuentemente son de uso común entre todos 
los inquilinos Dicho privilegio fue otorgado á la interesa-
da con perjuicio de los otros, en virtud de una declara-
ción soiemne de mi casero, y previos ciertos pactos que 
aun conservan el carácter de secretos, aunque son harto 
marmurados por el resto de la vecindad. Como quiera 
que sea, la tenedora de la llave franqueó la entrada que 
necesitábamos, y me ofieció un lugar para mi aveohucho 
que alli podria estar seguro con su compañero , hasta que 
yo dispusiese cosa en contrario. Acepté la oferta , y sol-
lando ambos la carga , que por cierto no nos abrumaba, 
comenzaron los dos vichos á pasear en distinta dirección 
su alojamiento, levantando y bajando las patas alternati-
vamente con la misma pausa y gravedad con que en un 
baile de etiqueta ejecutaban el m i n u é de ¡a corte nues-
tros abuelos. Después de haber medido el espacio los pri-
sioneros dieron muestras nada equívocas de tener ham-
bre y acordándome de que no había comprado á preven-
ción cosa con que mantenerlos , pues desde entonces 
contaba con que la ración del mío supliría para e! ham-
bre de los dos, quise remediar por de pronto aquella falta 
con los desperdicios de la verdura de aquel día. Llamé 
á voces á mi ama, (que así te llaman con razón las c r ía -
das de los hombres solteros ) la cual asomando sesenta y 
ocho navidades por una ventana, contestó y después de 
haber entendido lo que quería , bajó á la media hora con 
el delantal lleno de hojas de berza y cáscaras de patatas. 
Saludó fríamente á mí vecina, que aun mas fría, á lo me-
nos en aquella ocasión, no se dignó contestarla, y m i -
rando desques á los hambrientos, rompió contra mí en 
las mas ásperas reprensiones por que habia tirado el d i -
nero á la calle pagando carísimo un envoltorio de hue-
sos y plumas t|ue no tenia de carne dos adarmes. Es de 
advertir que aun no sabia lo que me habia costado, y 
no loes menos que la protegida de mi casero, habiendo 
sido de la misma opinión cuando nos separamos del pave-
ro , entonces impugnaba con agrias razones la destempla-
da improvisación de la fregona : efecto sin duda de la 
eterna ojeriza con que se miran las mujeres principal-
mente cuando se hallan divididas por medio siglo. Yo no 
tomé parte en la disputa , que no fue tan larga como hu -
biera deseado la regañona, á no tener seguro el éxito de 
la contienda, y deduciendo de aquellos datos que habia s i -
do muy conveniente la aproximación de las provisiones, 
pasé á repartirlas á los dos necesitados que con muchísi-
ma armonía y muchísimo mas apetito dieron fin de ellas 
en pocos instantes. Consumida la parvedad, me despedí 
cortesmente de la huéspeda de mi pavo, quien de nuevo 
me dió mil seguridades de que alli se conservaría sin pe-
ligro, poique en el patio no habia de entrar alma v i -
viente sino uno de los dos cuando fuese necesario asis t i rá 
los encarcelados ; advirtiéndome acaso con esto que no 
dejára hacer este servicio á mí desdentada, ó teniéndola sino 
por alma del purgatorio. 
En efecto al siguiente día pude convencerme de que 
esta última opinión habia prevalecido en ella, porque ba-
jando acompañado de la susodicha, nos dió entrada á los 
dos en el palio cargaHo yo con una gran cazuela de sal-
vado, y la vieja con los restos de la verdura. Pusimos am-
bas cosas en el suelo, y al acercarse los pavos el banque-
te noté que estaban adornados cada uno de un trapito de 
distinto color que los inteligentes llaman calza, por cuya 
seña pudieran distinguirse en caso de que alguno de ellos 
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llegase á aumentar el volumeu perí 'eclamente igual que 
entonces presentaban. Celebré la providencia, y prcgunUÍ 
á mi vecina cual era el de mi propiedad pues desde el dia 
anterior habia olvidado su figura. Encontróse embargada 
para responder, cosa que no le acontece a menudo, por 
la falsa semejanza, y convencidos tanto ella como yo de 
que los futuros sucesos únicamente destruirian aquella 
igualdad, convinimos en que me perteneciera el de la 
calza encarnada. Hecho este pacto me retiré seguido del 
espectro que me dio por perjudicado en la elección. A es-
to como á otras muchas cosas que se le ocurren, no le 
contesté una sola palabra , persuadido de que lo mismo 
hubiera diho si yo hnbiera obrado de la manera contra-
ria .En lo sucesivo la asistencia de los ceboues corrió por 
cuenta de lama, quien á poco tiempo me participó una 
noticia, que según confesión espontanea de su antiquísi-
ma persona, le causaba grande alborozo y regocijo. Era 
el caso que nuestro pavo, (asi le llamaba ella) estaba 
muy aprovechado, al paso que el de la bribona, (esto 
también lo decia ella) no engrosaba una onza , y parecia 
acometido de alguna enfermedad, pues que se olvidaba de 
comer y no se apartaba de un rincón en que hacia ador-
mecido la vida mas pava del mundo. Escuché la nueva 
con indiferiencía, y esta indiferiencia tan estraña para 
aquel benigno corazón cuando se trataba del mal del p r ó -
jimo, fue causa de que vomitara contra la dueña del pa-
vo las mas terribles injurias, acabando por decidir que 
tampoco á mí me resfriaba el aire del zagalejo de 1» mo-
zuela. Causóme enfado no tanto la ofensa que pudiera 
no serlo, considerada nuestra natural fragilidad, cómo lo 
sumario del juicio y la incompetencia de la autoridaíl de-
liberante. ¡Quién sabe si en aquel momento espiaba yo la 
culpa de haber juzgado con ligereza del pavero! Sin em-
bargo arrugando el gesto todo lo que pude la despedí de | 
mi presencia , diciéndole-. quítese de delante la muy vie-
j a , nomhrehorvihle que aun á ellas mismas las espauta, pa-
labra mágica con que logio alguna vez poner termino á 
su loqualidad y demasías, tan Jejos estaba yo de pensar 
como ella creia que la inapetencia del enfermo era una 
ubida de bolsa para mi pobreza y un extraordinario pa-
r a mi víctima futura. 
Por go-zar de estas ilusiones bajé al siguiente dia á 
observar por mí mismo aquellas novedades: pero ¡cual 
fué mi sorpresa! salió á recibirme con alegre continente 
el de la cabeza verde, gordo en cuanto lo permitía la 
corta duración de su buen trato, y dispuesto á comerme 
vivo sino )e hubiera proporcionado otro alimento. E l de 
la calza encarnada triste y meditabundo se hallaba en 
un rincón ni mas ni menos que como me habia pintado 
la des vergonzada al que eutonces se me presentaba tan 
distinto. Llegúeme al pavo filósofo con deseo de averi-
guar la causa de su estado, y después de preguntarle pol-
la salud con un par de puntapiés procuré hacerle repa-
rar en la cazuela del salvado; pero él cual otro A r c h i -
medes despreciando mi furia perseveraba absorto en sus 
meditaciones. Por si el temor á su camarada le retraía, 
cogí la misma cazuela y se la puse junto al pico. N i por 
esas. Sino es que este animalíto, decia yo desesperado, 
ha sido (ducado por algún médico Brusista; come, bruto, 
y antes te vea reventar de gordo que dejar lo que te 
dieren. La misma mella hacia en él esta exhortación que 
en amantes y jugadores los desengaños y las pérdidas; 
y yo no podía concebir como de un dia para otro ha-
bia podido sufrir un cambio tan considerable. Tomóse el 
trabajo de descifrarme el enigma una coetánea de mi co-
cinera que asomada á la reja de su habitación me indicó 
con muchas señas que me acercase, y luego que lo hube 
hecho, me hablo de esta manera: «cuidados ágenos, se-
ñor mío, matan al asno; deje V . que ese animalíto Co 
ma ó no coma. A V . nada le va ni lo viene, porque 1 
privo que V . ha comprado no es ese sino el otro 
tan buena traza presenta. Pero ¿cómo puede ser eso 
repliqué yo , si le tengo marcado desde el primer 
puede ser muy bien, contestó la chismosa, si "V. lo} / 
puesto eu manos de gente nonsancta , que asi como lg 
han visto medrar tanto como parece que encoge el cotn, 
pañero, le han mudado el grillete para soplarle a Y . \ 
maula y quedarse con lo mejor» Penetrado el misterio 
por tan oportuno aviso pensé en remediar el mal, y para 
no perder tiempo, arrebaté de las alas á mi pavo, y te» 
meroso de las unas de la condueña subí la escalera tur. 
hado y presuroso como si se le llevase robado. Algo mg 
valió mi presteza , porque no bien acababa yo de atarlo 
de una pata á la barandilla de un corredor que hay que 
pasar para llegar á mi puerta , cuando v i al enemigo en 
el campo preguntando desde abajo como si no lo estu-
viera viendo, si me habia yo llevado su pavo, cuya falta 
notaba. Díjela que no, y señalé con el dedo al que que. 
daba en el rincón. Ella afectando inocencia se llegó si 
pájaro eremita y le hizo á viva fuerza dar cuaro cabrio-
las en el aire para mirarle las patas, y dirigiéndose á mi, 
señor vecino , me dijo, V , se ha equivocado ; el que us-
ted me ha dejado es el suyo, y en prneba de ello vea V . la 
calza encarnada que yo misma le puse. En cuanto á que 
ella misma lo habia puesto tenia razón , pero no en lo de-
mas, y por eso le dije: el hábito no hace el monge, quie-
ro decir, que a sesar del trueque de las calcetas con que 
ha querido disfrazarse este vicho desleal, su obesidad le 
ha descubierto, y no seré yo el que le deje ya de la mano 
hasta que pague su merecido. No hablé mas, y por evitar 
contestaciones que no hubieran sido ni muy cortas ni muy 
decentes, me encerré en mi casa dejando por la parte 
de afuera, pero atada y siempre á la vista, el ave de 
la discordia. 
Ocupando yo el piso principal sucede por necesidad 
que cuantos tienen que subir á los superiores pasan pot 
el corredor en cuyo estaba el de las calzas verdes; y 
como en ninguna parle, gracias á Dios, falta un enjam-
bre de chiquillos que todo lo eche á perder, de continuo 
tenia por cenlioelas de vista dos ó tres de los que subían 
ó bajaban sin dejar nunca de pararse un ratito á contem-
plarle: ellos le silbaban, y él amastrando las alas contes-
taba con descompasadísima voz; volvian á silbar, y él to-
mando por aplausos los silbidos, volvía á graznar estre-
pitosamente. No creo en la trasmigración de las almas, 
pero á haber seguido la escuela de Pitágoras, hubief* 
afirmado que mi pavo en otra vida mas feliz habia sid* 
cómico de la legua. Por evitar tan desagradable algara-
vía , le introduje en casa, y le di por alojamiento el hueco 
de una mesa grande que hay en la cocina para los usos 
comunes. A l l i dejó de cantar, y servia de vocativo con-
tinuo á los interminables monólogos de la guisandera' 
Que dé cosas no escuchó el infeliz en el tiempo que es'0' 
bo de marmitón. A l l i le oyó referir cien veces la escan-
dalosa historia que yo no quise acabar de saber cuan 
tube que arrastrar el cuajo de la vieja. Quedó asi " "^* 
enterado c!e todas las dolencias crónicas y accidentales ^ 
aquel cuerpo cadáver , y hubieran sabido mucho "^5 
medio de la forzosa auscultación, si un caso foi t"'10 
le hubiera relevado del cargo de oidor perpetuo. 
Tengo yo un amigo, y este amigo tiene un P6™*^ 
este perro tiene sus mañas, y estas mañas tienen la cí^ 
tra de que ninguna es buena; como, por ejempl0 > 
vantar la caza en el campo y en poblado no Pe_"'"0/Oi 
vicho viviente. Pues S r . , cierto negocio trajo á ml , 
casa , y el amigo al perro, y el perro las mañas y ^ 
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na liageroo que aprovcciiatulo un <lescuido entró ea la 
cociua y el cómo se ignora , pero lo ciei lo es que el pa-
yo acabó la vida entre sus manos, y cun (;lla la esperanza 
que yo tenia de comerle mas gordo , teniendo que conten-
tarme con él tal cual se hallaba el dia de Ja íecha. 
S¡ la historia es maestra de la vida, de esta historia 
puedo sacar una lección , á saber ; que mientras la suer-
le me tuviere cu Madrid y el apetito me inclinara á 
pavo asado, me debo dejar de especulaciones que sale» 
muy caras, y comerlo por lo que me quisieren llevar en 
la pastelería Suiza ; sin tener que pagar debilidades <3c 
paveros, sin tener que oir el silbido de los muchachos; 
sin tener que indisponerme con la vecindad, ni escuchar 
los monólogos de la vieja que á todos OS deseo, en e l 
nombre del Padre , del Hijo , y del Espíritu Santo , Amen. 
•i i 
1 w 
mm ilÉil • i 
Cuadro onoinalde D. Vicente C*maroi3. 
GrabaJo en mtáa-i por Batanero. 
*— 
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D E S C U B R I M I E N T O S D E B A E N A -
- L i a ciencia de los monumentos acompañada del grave 
intere's que ellos alcanzan á darle, y engalanada de sus mas 
preciosos atavíos, sus recuerdos y pasadas glorias nos 
entretuvo sabrosa y dulcemente en una relación, que á 
ser espresada con menos desaliao y manejada por mas 
hábiles plumas que la nuestra, habria producido en los 
lectores aquellas agradables sensaciones de entusiasmo, y 
aquel delirio que según opinión de un moderno imprime 
en los ánimos el estudio de la antigüedad. Preciso es con-
fesarlo ; ninguna otra buscaremos mas florida, ninguna 
mas nueva y variada , ninguna mas digna de auxiliar á 
todas las ciencias que distraen al hombre, que la en que 
se nos ofrece el bombre mismo ; el hombre en los esfuer-
zos de su valor guerrero, en las obras levantadas por 
su brazo bajo la influencia de las artes nobles; «1 hombre 
en los deberes religiosos, los cultos y la divinidad que 
adora, el hombre, en fin, en el polvo frió de su existen-
cia que supo librar de la carcoma de los siglos, para 
que otros siglos le admirasen después de morir. 
Ha pasado también en nosotros el encanto de estas 
imágenes, dejando en su carrera la huella de verdades 
importantes, circunstancias y sucesos, cuyo interés re-
clama otra atención mas prolija al ilustrarlos. liemos 
leido y descifrado las inscripciones, dando á conocer al 
público las antiguallas descubiertas en ¿as V í r g e n e s ; rés-
tanos ahora clasificar su especie , discurrir sobre la e'poca 
de su erección, y emitir aquel juicio que se crea mas 
adaptable al objeto del asunto. Para tratarle con la dig-
nidad y acierto que de suyo requiere, y metodizar en 
cuanto permitan ¡os diversos puntos que abraza, no 
hallamos otra via rmis conducente que el explicar en tres 
principios toda la doctrina, demostrando: 1.° La anti-
güedad de las inscripciones de la familia Pompeya. 2.° 
L a identidad de estos personáges con los que equivoca-
damente se supone. 5.° E l uso de los objetos halla Jos, 
el conocimiento que dan para la historia, y ventajas que 
ofrecen á la literatura del pais. 
Los epitafios del panteón de las Yirgenes pueden es-
pilcarse y contraerse á una época , examinando su orto-
grafía , su estilo, su concepto, los dictados de las per-
sonas y títulos que Uevaron. Hemos dicho y repetimos 
ahora que el carácter de letra de estas inscripciones no 
es igual en todas, ni menos tiene la hermosura y per-
fección que notamos en las del siglo de Augusto, ninguna 
debe reducirse á aquel tiempo, y mucho menos anticiparla 
ajos florecientes de la república, vista su poca elegan-
cia Eü vida de Cicerón y aun antes de la perfección de 
la lengua latina Luci l io . docto gramático, habia adop-
tad,, é introducido en monumentos públicos el uso de 
los diptongos y vocales dobles tales como C i P T I V E I 
D E i n O , C I V E 1 S , y otras que marcan nnr 
. . J , , •, " 'd lLa ' ' por regla "eue-
ral los buenos tiempos del idioma del Lacio. En las pro-
Tmcus romanas se vio también, y la España nos presen-
ta Maulares ejemplos. Consolidado el I^peHo a i Roma 
d i u „ el buen gusto en los mármoles hasta el reinado de 
los Antoninos, en que introduciéndose la corrupción y 
mezclándose la lengua con inflexiones y terminaciones bár-
baras de otros paises , vino á decaer de su brillo-y pur«-
za en el de Claudio el gótico y Domiciano, y perder BU 
belleza y armonía en el de los treinta tiranos y Cons-
tantino. Si examinamos despacio el gasto, forma y es-
tilo de las inscripciones arriba diebas, no es muy difícil 
calcular la fecha de su c Justruccion : la de £«60 Pompe-
yo (número 11) Marco Pompeyo Ictsnis y Fabia Aninna 
(números 1.° y 2.°} no pueden colocarse mas aniba de 
Septimio Severo, si bien la circunstancia de contener 
la Tribu , cuyo uso en España data en los doce Cesares, 
siendo raros los ejemplos posteriores, nos obliga á po-
ner eu duda nuestro juicio, entre aquellos reinados y el 
de Vespasiano (1). Muchas inscripciones de todas clases 
se erigieron entonces en la España romana , y principal-
mente en la Bética, como vivo testimonio de su gratitud 
al fuevo latino otorgado á sus ciudades. Los artífices ha-
biau perdido ya aquel primor y buena colocación en 
los carácteres que tanto señalaron el imperio de A u -
gusto: imitando sin embargo algunos de ellos sus obras, 
y mezclando el degradado gusto de su escuela con la 
libertad y nobleza de las de ios buenos tiempos, dieron 
por resultado varias inscripciones correctas, pero que 
siempre se resejntian del atraso de sus autores. A esta 
especie corresponden las tres citadas, y en cuanto á las 
ocho restantes, no alcanzan ni pueden alcanzar el reina-
do los Antoninos, y mas bien se acercan al de sus suceso-
res. La ortografía poco usada en lápidas del epitafio n ú -
mero 9 es una comprobación de esta verdad. Respecto 
á la 1 prolongada, no entraremos en t i fondo de la cues-
tión suscitada por varios arqueólogos, sobre su verdade-
ro significado ; unos establecen que en ello espresaron 
los antiguos la vocal doble; otros la cuantidad de las pa-
labras , como pensó G o r i , otros la importancia y uso mas 
frecuente de Ja voz, la cadencia de los nombres genti-
licios, y otras ¡numerables reglas desmentidas por la 
esperiencia diaria, según nos enseña el doctísimo W a l -
chi en sus mármoles Strosiianos. Lo que observamos en 
los que tenemos á la vista es que el genitivo de la pala-
bra P O M P E I V S , debiendo terminar en dos vocales, ter-
mina en una sola, y siguiendo este rumbo debió tradu-
cirse mas propiamente G R A C C H 1 0 , que Gracho como 
supuso el P. Ortiz. No desvirtúa nuestra reflexión la I 
de S A B I N I ; porque es muy dudoso si fue Sabinas ó 
Sabinius el nombre gentilicio del hijo de Quinto Pom-
peyo, Es una observación de Mafti Reinesio y otros que 
los individuos de algunas familias romanas por circunss 
tancias peculiaries que en ellas ocurrieron, mudaron su-
prenombres en nombres gentilicios, haciendo declinar en 
ius la terminación usual eu us. 
No es necesario detenernos mucho en comprobar la 
poca pureza y elegancia del estilo de las urnas Potnpe-
yas. Aquellas dicciones, Primas áe familia etc. son un 
tanto disonantes, no poique sean impropias ni bárbaras, 
sino porque los modelos que hoy nos han quedado de aquel 
siglo rara vez contienen unos giros semejantes. Ya liemos 
hablado de las Tribus: U tribu Gderia como todas las 
romanas fue un timbre propio de cuidadanos con derecho 
y voto en los comicios; pero disueltas estas asambleas 
por la tiranía de Tiberio, cayó en desprecio y desuso, 
llevándolo con el tiempo hasta los esclavos y libertos. 
Durante la república fue titulo de honor y aun bajo los 
(1) Véase el artículo segundo. La inscripción de Eneo Pom-
peyo Africano (número 11) está cincelada sobre otra mas an t i -
gua , quizá contemporánea de Augusto , atendida la forma de 
las leli-as, deque solo se conoce al linal esta palabra. C E R -
P A U S . 
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piimeios Cesares. Siendo las urnas citndas del último de 
ellos scgim su esliio y caracteres, claro es que la opinión 
del P. Oí liz y de otros que hicieron de esta especie un 
merilo relevante , no puede servir de base á las conjetu-
ras de identidad de las personas. 
Otra observación nos queda para atestiguar la fecha 
de las inscripciones. La del número 2.° que hemos tra-
ducido , Fahia Aninna, hija de Marco, esposa de Marco 
Pompeyo , hijo de Quinto , por no hallar versión mas 
acomodable, y notar entre ambas urnas la mas absoluta 
igualdad de carseteres de estilo y construcción, viene en 
apoyo de lo establecido. Siempre usaron las mujeres ca-
sadas de Roma los nombres de sus maridos no tanto por 
amor cuanto para cumplir la ley de las cosas, mancipi 
ó mancipacicn que en virtud del contrato conyugal suje-
taba aquellas á estos, y entraban en sus bienes. Perp donde 
mas se generalizó una costumbre autorizada como derecho, 
fué en Roma imperial , adoptándola los Cesares y cotisig-
nándoia en medallas é inscripciones; asi vemos en las de 
Emperatrices Domitia Augusta Imperatoris Domitiani=* 
Sabina Aug. Adriani Augusti y otras, que contribuye-
ron poderosamente á esta misma publici iad en la Penín-
sula y sobre todo en la Btítica, según aparece del mármol 
y urna número 2.° en Fabia Aniuna. 
Muy controvertida es , desde el hallazgo del panteón 
de las Yírgenes , la identidad de las personas sepultadas 
en é l , y mas de un erudito ha transportado en su ima-
ginación desde las costas del Egipto y las riberas del T i -
ber hasta el municipio de Castro Prisco las cenizas del 
gran Pompeyo y de los Gracos. Si el P. Ortiz y sus pro-
sélitos , defensores de esta opinión aventurada, tuvieron 
fundamentos y causa para emitirla ¿por qué no nos han 
dado á conocer sus pruebas? Que, ¿basta solo un nom-
bre genérico, frecuente y muy sabido en la España ro-
mana, establecido en varios de sus pueblos y regiones, 
para fallar en la disputa? ¿Era creíble que el gran Pom-
peyo y sus dos hijos, los Graoos Tiberio y Cayo, los F a -
bios y los Junios de Roma, todos ilustres, llenos de ha-
zañas gloriosas, colmados de títulos y de honores, de dic-
taduras, consulados, preturas, tribunados y magistratu-
ras de ambas órdenes, renunciasen para siempre á sus tí-
tulos; borrasen de la memoria de la posteridad tantos he-
chos; y oscurecidos, sin nombre los unos, sin dictados 
los otros, sin familia y sin patria, viniesen, como á es-
conder su ignominia en un rincón de la Bética? ¿Tan i n -
justo fué su siglo , el teatro de su heroísmo (que tal pudo 
llamarse este país respecto de algunos) que ui una lápida 
honoraria , ni un monumento público , ni un sepulcro dig-
no de su renombre, levantó á la memoria de estos varo-
nes qiie hoy se quieren colocar en el suggrundarium de í 
Castro Prisco? Reílexionen sobre la realidad de los he-
chos, sobre la convicción misma que presta un raciocinio 
derivado de la historia contemporánea, y entonces abando-
narán por fuerza un terreno harto inseguro para fundar 
la opinión de los críticos y de los anticuarios: esta con-
ducta vaga , este presuntuoso delirio en abultar glorias sin 
cuento para el país ha arrancado mas de una vez páginas 
ilustres de sus anales que ua dia sirvieran á la posteri-
dad de verdadero barómetro, á sus costumbres, civiliza-
ción y progresos. 
{Se concluirá), 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
POESIA. 
I M P R E S I O M E S D S L A NOCHE-
Lay pensamientos que en la mente 'viven 
en un rincón de la memoria echados j 
cual los insectos que su ser reciben 
de los a.rbustos á que están pegados. 
Duermen al parecer , mas como aquellos 
al soplo de una brisa se levantan , 
crecen, vuelan, y al fin toman cual ellos 
formas medrosas que la vista espantan. 
Hijas del miedo y de la fe contrarias, 
vagas visiones de la noclie u m b r í a , 
bul l i r las vemos en la niebla fria , 
nada en la esencia y en la forma varias. 
Quimeras que hallan siempre en la memoria 
silenciosa mansión , gracias postizas , 
y que reciben faz , cuerpo é historia 
en los cuentos y error de las nodrizas. 
Van con la noche, de la noche hermanas, 
y con murmullos infinitos suena» , 
en las alas del viento van livianas , 
y el alma , el viento y el espacio llenan, 
¡Paso. . . . de cieno fábulas impuras! 
paso dejad al noble pensamiento, 
que anhela respirar áuras mas puras 
en, el cóncabo azul del firmamento. 
¿Piensas , turba de sueños impostora , 
hacerle por el miedo tu vasallo , 
«orno al son de la fusta cimbradora 
ginete admite el volador caballo? 
Y o os recibí al nacer como ilusiones ; 
si el corazón cobarde os dio aposento, 
hoy necesita, imbéciles visiones , 
todo mi corazón , mi grande aliento. 
Con la noche ven í s , y osáis con ella 
turbar el corazón que eo paz reposa, 
mas de la noche en el poder se estrella 
vuestro poder y ciencia mentirosa. 
¡Paso ! — mis ojos en su azul tendidos 
la paz que le robáis otra vez ha l l an , 
y en los misterios de la té perdidos 
nuestros misterios de impureza callan. 
Para lanzar vuestra influencia impia. 
á la influeucia celestial acudo , 
y de la noche silenciosa, umbría 
la solitaria inmensidad saludo. 
s. 
¡Sa lve , tienda magnífica, colgada 
de polo á polo sobre el aire manso 
del caduco universo, destinada 
á. protejer el funeral descanso I 
¡Salve, á quien mora en la escondida altura 
detras de esa estrellada culgaduia ' 
¡salve, á quien vela el agitado sueño 
de esos gusanos que a sus pies tendidos 
manchan con sus alientos corrompido» 
U orla iuiperial del manto de su dueuo.' 
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11. 
Sí, que á mis ojos se resiste en vano 
de la insondable eternidad el velo, 
y yo veo, Señor, tu inmensa mano 
tras el azul del transparente cielo. 
Infinita , Señor, tu omnipotencia , 
infinito el avismo de tu ciencia , 
infinito tu ser, y tít infinito; 
no hay mas que t ú , y tu soplo poderoso 
que anima el mundo , presta generoso 
T¡da á la alma vi r tud, -vida al delito. 
Que tú amásando et polvo de la nada, 
con tu suprema voluntad un dia 
diste al hombre esta espléndida morada, 
igual para el que fue y el que seria. 
«¿Quieres v iv i r?—Tu aliento es el espacio-. 
< ¿Quieres tener?—El orbe es tu palacio. 
«¿Quieres mandar?—Al señalarlo nombre, 
«puedes gozarlo e invadirlo todo; 
« Yo que a mi gloria te saqué del lodo, 
«fe y libertad te doy»—dijiste al hombre-.. 
IV. 
Y el hombre fue; y el hombre envanecido, 
olvidando al Señor que le formára , 
no partió por igual lo recibido 
se armó insolente , y le volvió la 'cara» 
Oídos dando al corazón villano 
el hermano lidió con el hermano . 
el hijo con el padre en torpe guerra 
el alma en las entrañas se buscaron, 
y uno de otro en la sangre se bañaron 
por un pie mas de la heredada tierra-
De tu obra entonces, gran Señor, corrid©', 
ingrata viendo á tu mejor hechura, 
sobre el mundo tendistes ofendido 
la densa sombra de la noche oscura. 
Volviéndote á tu carro rutilante 
empuñaste las bridas de diamante, 
tus caballos de fuego se lanzaron 
por el espacio , y caminando á oscuras 
al choque de sus recias herraduras 
miles de estrellas en su azul brotaron. 
VI. 
A l ceno de tu cólera divina 
los mundos con pavor se estremecieron , 
confundióse su esencia peregrina, 
y las miserias y la muerte fueron. 
Brotó la tempestad : sorbió el nublado 
las ondas de la mar , y desbocado , 
en hombros cabalgando de las nieblas, 
su pedrisco do quier vertió sin l ino , 
y borrando los lindes del camino 
tierra y mar embozó con las tinieblas. 
VIL 
¿Quien o.«ai'á , Señor, en la memoria 
la idea renovar de tu h^nda ira? 
el mundo sabe la tremiMidn historia , 
y aun al mentarla de temór suspira. 
L a obra de su poder ati <i|)pllaiulo 
seguías tú la creación cruzando 
sin torraino ni objeto, ni vereda, 
y tus ojos, Señor , relmipagueaban , 
y las nubes errantes rebentaban 
de tu carro inmortal bajo la rueda. 
V I H 
Todo ca^ó á tus pies; todo en pedazo» 
á tornar se aprestó á su antigua nada ; 
pero su polvo tropezó en tus brazos, 
y á ser tornó la fábrica empezada. 
Te volviste á mirar sobre tus huellas, 
y al ver que de tus ojos las centellas 
"lo iban todo á incendiar . compadecido 
la noche hiciste que tendió en el cielo 
su pabellón azul de terciopelo, 
que en medio del cénit quedó prendido. 
IX 
Tras él está velando tu pupila , 
mansa tras él la creación pasea , 
y el universo de terror vacila 
á su gran resplandor, si pestañea. 
Las nubes con su luz se tornasolan , 
el Oriente y ocaso se arrebolan 
con sus puros y espléndidos colores, 
r á su dulce calor se alza indecisa 
a perfumada y soñolienta brisa 
que susurra en la yerba y en las flore». 
I 
X. 
¡Salve otra vez, magnífica cortina, 
que ante los ojos de tu Dios colgada, 
la lumbre de sus ojos te i lumina 
sobre el desierto del dolor plegada! 
Y o sé en mi corazón , noche sombría , ' 
que es tu manto de rica argentería , 
prenda de que nacimos sus vasallos 
que al salpicarte Dios con tus estrellas, 
nuestro orgullo alumbró con las centellas 
que brotan de los pies de sus caballos. 
M a d r i d , noviembre de 1839. 
JOSÉ DE ZORRILLA. 
S« suscribe al Semanario Pintoresco en Madr id en la l ibrería de Jo rdán calle de Carretas, y en la de la Viuda de Par 
frente á las Covachuelas. E n las provincias en las administraciones de correos y principales l ibrerías. Precio de suscriccion 
«o Madrid. Por un mes cuaíro reales. Por seis meses i/einíe reales. Por un año treinta y seis reales. En las Provincias/mnC* 
d t porte. Por tres meses caíorce reales. Por seis meses paute y cuatro reales. Por un año cuarenta y ocho reales. 
Las cartas y reclamaciones se d i n g ^ á n francas de porte ó la Administración del Semanario, calle de la V i l l a , número f i 
CBarto principal. 
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C O L O C A D A E N U N C A M I N O . 
Cuadro original., pintado por D . Rafael Tejeo. 
Grabado en madera por Castilla. 
No creemos necesario entrar en un detenido análisis 
de esta bella composición ; la originalidad filosófica del 
pensamiento, y la destreza ea la egecucion , han sido 
generalmente reconocidos, y proporcionado al Sr. Tejeo 
el elogio unánime de los inteligentes y del público. Nues-
tro apreciable grabador el Sr. Castilla , tampoco merece 
olvido por la exactitud y delicadeza conque ha sabido re-
producir [en madera una obra de tan complicada egecu-
cion. Por último solo nos resta advertir que deseando 
que en la prensa no pierda el grabado todo su me'rito 
hemos adoptado por esta sola vez el medio de dejar en 
blanco el reverso: medio muy frecuente en las publ i -
caciones de esta clase en el extrangero, y que nosotros no 
seguimos en el Semanario por el deseo de dar cabida 
en el á mayor cantidad de lectura. 
B 1 S C U B E I M I E M T O S DE B A E N A . 
A E T I C Ü X O 5.° Y V Í T I M O . 
(Conclusión. Véase el numere anterior.) 
A i ábranse nuestras colecciones lapidarias y conoceremos 
lo inverosimil de tales conjeturas: pues si con haber leí-
do en ortografía nada correcta el nombre de G R A C C H I 
sin prenombre ni agnombre, ni otros t í tulos , que nece-
sariamente habriau de tener y tuvieron en efecto los de-
fensores de la libertad de Roma se dice á boca llena, que 
Cayo y Tiberio Graco están sepultados a h í ; ¿con cuan-
to mas fundamento atribuiría á su suelo esta gloria el Abu-
la Augusta de los Oretanos, cuyas memorias é inscripcio-
nes públicas revelan la existencia de Cayo Sempronio Gra^ 
co, ciudadano del municipio y Sevir Augustal en su templo 
de la Yíctoria? ¿Qué responderían los ilustradores de las 
urnas Pompeyas á la objeción que le presentan en sus már -
moles ciudades insignes de la Bélica Tarraconense y Lus i -
tania del establecimiento de la familia Pompeya en su ter-
ritorio? Toledo y Tarragona se envanecen de esta dis-
t inción, Mérida les ofrece en sus lápidas á Pompeya i í o -
dope, Talavera su Pompeya Invenía , Beniarjó en Valen-
cia su Pompeya Asteroe, Calles su Pompeya Paterna y 
asi cada cual pudiera alegar en favor de tan aventurada 
pretensión documentos no menos auténticos que los de 
Castro=Prisco. No alegan, sin embargo, de su riqueza, 
de su fama y renombre lo que este municipio por boca 
del P . Ortiz quiere esclusivamente vincnlar en su suelo. 
A u n mas : Pamplona, de quien realmente consta haber 
celebrado pactos y alianzas con la descendencia del gran 
Pompeyo, de haber luchado frente á frente con el po-
derío de los Césares, para librar de la ignominia un nom-
bre proscrito, Pamplona que le debió su origen, según 
las historias, ¿no nos daría en rostro con sus monumen-
tos, jusiiíicando la prioridad de sus tratados y relaciones 
con esta familia? E l sumario de Cean nos habla de un 
Segunda sene,— TOMO I. 
mármol erigido en dicha ciudad en el séptimo consulado 
de N e r ó n , en que los Pampilonenses confirmaban sus an-
tiguos pactos federales con Lucio Pompeyo Primiano, de 
la tribu Aniense. Cotejémos las circunstancias, nombre y 
sobrenombre del verdadero representante de los Pompe-
yos de Roma y la tribu á que. pertenecía con los de las 
urnas halladas en las de las Vírgenes* Es una obser-
vación general de los mas eruditos arqueólogos que todas 
las familias adoptaban un mismo prenombre y se ins» 
cribian en una misma tribu. N i esto ni aquello es apl i-
cable á los Pompeyos de Castro Prisco. La tribu Amá-
nense no es la tribu Ga le r í a , ni el prenombre de Lucio 
es el de los supuestos héroes de la batalla de Munda. 
Debemos buscar entre nosotros los personages de esta 
gente que usaron el de Quinto, que fuesen domiciliados 
en España , en la Bética misma y obtuvieron cargos hon-
rosos en sus ciudades latinas. ¿Concurrieron estas circuns-
tancias en el gran Pompeyo ó sus hijos Cneo y Sexto?... 
¿ Hay memoria de haber obtenido el Dumvirato, el 
empleo de ediles y los derechos de ciudadanos en ellas? 
Nadie se atrevería á asegurarlo. Antes bien la historia 
contemporánea nos conserva la de Quinto Pompeyo Ní -
gro; csballero romano, natural de Itálica, del partido de 
Cesar, ilustre competidor de Antistio Turpion en la ba-
talla de Munda. Si alguna vez pensaren el P . Ortiz y sus 
prosélitos en calificar las personas sepultadas en el pan-
teón de las Ví rgenes , ¿cuanto mas juiciosos y razona-
bles habrian parecido, designando á M . Pompeyo hijo de 
Quinto, Quinto Pompeyo Sabino su hermano y los dfmss 
individuos, como descendientes de este Pompeyo Nigro, 
que no atravesar luengos países y buscar en ellos por-
uña série de improbables conjeturas los iras^ilustres con-
quistadores romanos? Rara vez nimia credulidad en pun-
to de história y cronología produce el resultado de ave-
riguar la identidad d é l a s personas y de los sucesos. Con-
tentémonos y conténtense los de Baena con memories de 
una antigüedad de diez y ocho siglos, con un descubri-
miento celebre, que depone de la existencia de una fa-
milia distinguida de la Bética , cuyas inscripciones sepul-
crales publican, casi todas, sus prenembres y nembres 
gentilicios, signo indeleble de no haber sido siervos n i 
22 de diciembre de 1839. 
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cada cual la tlilorcncia d : personas poi- medio del so-
brenoinlne : porque tales í 'uerou, y uo genlilicios^como 
equivocadamente juzgó D. Francisco Julián Madrid , ni 
pudieron estar abreviados, atendida la estructura dees-
tas voces, ni acabar en I V S contra la inviolable regla 
anticuarla , que observó el gran Mafei, de que los agnom-
bres rarísima vez tuvieron esta terminación, ni se aco-
modaron á las inflexiones del idioma del Lacio. V E L -
G A A . N , S 1 S E A . N B A H A N , V E L A V N I S comprueban un 
origen exótico , v muy diverso al parecer del que cor-
respondía á la línea del gran Pompeyo: hay ejemplos 
infinitos en piedras y medallas de estas terminaciones 
bárbaras , y los hay también de que nunca se abreviaron. 
No hemos sabido dar al epitafio núm. I.0 (1) versión 
mas propia que una nota cronológica. Es raro en mármo-
les latinos poner las fechas, pero no absurdo. Italia nos 
ofrece varias inscripciones jurídicas, como la del fragmen-
to que cita Grutero , pág. 1107 de su colección lapida-
r i a , S V B S G H R I P S I . III. N O N . N O E M B : y sepulcrales, 
la de Tiberio Latiaio, del museo Vcronense dedicada por 
Jgrasia l i l i . K . S E P T . En España consta este uso en 
otra también sepulcral, que copió Múrateri y- después 
Cean en el Sumario de antigüedades, artículo Ximena. de 
la Frontera, donde se dice, que Herennio Rustico puso 
aquella memoria á Herennio Herenniano su abuelo, ÑO-
ÑIS M A R T I I S . Fundados en estos ejemplos y en la eo-
Jocacion de los caracteres, diversa de las demás urnas, 
hemos adherido á dieba traducción, sin creer que sea la 
iinica que admite ; pero sí ja mas propia en nuestro con-
cepto. 
No es necesario detenerse mucho, para probar la evi-
dencia del tercer principio establecido ; insigues anticua-
rios lo testificaron en varios lugares de sus obras. «Una 
sola inscripción , ha dicho el sábio marques Mafe i , nos 
dá mas luz del imperio romano y de sus dignidades , que 
todas las medallas y casi todos los escritores. » Ellas nos 
transmiten las costumbres, artes y ciencias, religión, le-
yes y aceutecimieníos del pueblo rey , los de los paises 
sometidos al poder de sus armas. Arranquemos de la his-
toria antigua estos rasgos luminosos , estos signos parlan-
tes del pensamiento de nuestros mayores , y la veremos 
reducida á un esqueleto sin vid ), sin animación', sin recuer-
dos y sin gloria. Siguiendo el mismo propósito, no es jus-
to echar en olvido hasta los mas insignificantes objetos de 
la antigüedad; estudiemos en los hallados dentro del Pan-
teón de las Vírgenes , y su figura nos dará á conocer su 
primitivo uso entre los romanos los vasos cinerarios, am-
pullas ó ampollas para la conservación de los restos hü-
manos, los lacrimatorios para honrar con el llanto de 
los deudos y amigos que se creia contener la memoria 
de los muertos, las ullas, ánforas y vasos sutiles, los bú -
caros, pateras y capóndulas , para los sacrificios á los dio-
ses infernales , las libaciones y aguas lústrales que se 
acostumbraban ofrecer por los manes de los difuntos en 
21 de enero , designando estas fiestas el calendario roma-
no con el norahre de Feralia. E n cuanto á los polvos do-
rados , en que euvolvian los huesos, no debemos estra-
ñar lo teniendo casos muy semejantes en varias ciudades 
de la Bélica. E l Sumario ya citado nos refiere el descu-
brimiento hecho en Lucena por los años de 1590 de un 
gran cippo ó sepulcro de enorme longitud , dentro del 
cual habia varios esqueletos , utensilios y armas , y cer-
ca de ellps una grande ánfora de cobre eon asas'y tapa, 
llena de polvos de oro. ' 
L o que caracteriza de raro el descubrimiento de este 
panteón familiar, es Xa lampara inestinguible, ó luz per-
(l) Véase el artículo 2. o 
petua , colocad,i euliv 1*« m ñus. Anles que el ilustrado 
celo del rey Carlos III diese impulso á las escav-icioues del 
Ilerculano y Pornpeya al pie del Vesubio, hablan ya da-
do á luz varios anticuarios importantes tratados sober 
estas lámparas , su frecuente uso catre los romanos y el 
secreto de la composición del líquido que las hacia alum-
brar perennemente. E l mismo empeño que mostraron eu 
descubrir eslos arcanos de la química Forttimiio Liceto 
y el Auditor Passeri, hombres doctísimos , dio margen á 
las dudas y sospechas que luieslro beuedicüno Feijoo es-
tampó en el tomo 4>ü, discurso 2 " de su teatro critico, 
donde nieg^ absolutamente la existencia de tales hallazgos 
de lámparas, en el sepulcro de Tu.ia y de Máximo O l i -
bio ; porque según su parecer era imposible que faltando 
la primera propiedad del fuego, que es consumir los cuer-
pos , haya luces eternas, líquidos que no se evaporen, y 
mechas que resistan á la acción de la llama en una larga 
serie de siglos. No nos toca en modo alguno impugnar de 
fí ente la opinión de este gran crítico : solo diremos que 
procedió con harta ligereza en un asunto cuya realidad se 
demostraba á cada paso por la esperiencia misrna'. N i n -
gún anticuario verdaderamerite erudito podrá establecer 
el principio atribuido por Feijoó á todos los defensores 
de lámparas perpetuas, de que no se apagao jamás, si han 
do merecer el nombre de tales. ¿Por ventura, no les bas-
ta para obtener el título de perpetuas la duración de dos 
mil y mas años? ¿ E s indispensable se nos revele el se-
creto químico de su composición para dar crédito á la 
realidad? ¿Que se diria entonces deiy¿/ego griego y otros 
inventos conocidos de los antiguos é ignorados de los ni(f-
dernos...? ¿Ha habido algún arqueólogo de nuestros dias 
que atestigüe la existencia de estas lámparas al tiempo de 
descubrirse tales como fueron en s í , al tiempo de su co-
locación en los sepulcros...? E l Ilerculano con sus por-
tentosos hallazgos de dichos objetos ha acabado de con-
vencer la tenaz incredulidad de muchos , y el de las u r -
nas Pompeyas de Baeua disipará las dudas, si algunas 
quedan todavía. La figura de esta lámpara , la escasa por-
ción de líquido que contenia , el sedimiento pegado á la 
superficie interior, dan claras muestras de que si bien sus 
inventores pretendieron hacerla durar dos mil años, es-
taban mny jejos de creer que agolada la substancia, que 
servia de pábulo á la luz , ardiese esta elernamente. Una 
duración de veinte siglos en obras de industria humana 
es una eternidad para los hombres; porqué Revela un es-
fuerzo estraordinario de la naturaleza sobre sus mismas 
leyes y principios. 
Concluimos el presente relato, en que nuestra escasa 
erudición ha importunado tal vez demasiado, á los lecto-
res con observaciones y digresiones poco á propósito 
para distraerlos: pero obligados á llenar un deber que 
nos impone el pais en que vivimos, los monumentos cé -
lebres de que abunda nuestra provincia de Córdoba, y 
muy en particular los contornos de Baena, donde á nues-
tro paso en octubre del año anterior de 1838 tuvimos oca-
sión de sacar , examinar y cotejar los diseños con sus or i -
ginales ; enmendando de esta suerte los defectos de mu-
chos que obran en poder de varios sugetos ilustrados de 
ella , no hemos vacilado en su publicación. Somos deu-
dores, y debemos corresponder á la confianza de la real 
academia de la historia, que sin mérito alguno de nues-
tra parte , solictó y obtuvo de S. M . la inspección de 
Andalucía, en cuyo desempeño noj han auxiliado y auxi-
lian continuamente sus celosos individuos. E l buen de-
seo que en dar á luz estas noticias ha insinuado en varias 
ocasiones el apreciable y digno director del Semanario 
han vencido al fin la natural repugnancia nuestra á locar 
de un asunto reservado á mas hábiles ingenios y plumas 
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libertos, antes bien de ilustre origen. Establezcámos en 
mejor cortadas, contando de antemano con la benevolen-
cia del público y los hombres eruditos amantes de las glo-
rías del pais. Interesados en ella como españoles, es de 
nuestro deber y misión escitar el patriotismo de la villa 
de Baena, el del poseedor de las urnas y antigüedades 
de las Vírgenes D . Diego de Pineda y Escalera , el buen 
deseo de su hermano el doctor D . Manuel Maria y el de 
todos los vecinos , á quienes la suerte deparó tan impor-
tante descubrimiento , p?ra que auxiliados mutuamente, 
logren llevar á cabo la empresa de erigir en esta pobla-
ción un museo , digno de su antigua íama y de la eran-
lacion y envidia de los cstrangeros (1). 
MANUEL DE LA CORTE Y RUANO. 
(1) Aderras de los sugetos citados en el discurso de estos ar-
tículos como ilustradores del desculirimiento de las urnas Pom-
peyas de Baena, debe liaceisele justicia y contarse entre ellos 
en lugar preferente ;í D. Juan José Jurado Valdelomar vecino 
de Castro el R i o , miembro de varias academias y corporaciones 
científicas , j autor de una dilucidación historial sobre el mis-
mo asunto que ya próxima á imprimirse en Córdoba , padeció su 
original un inevitable estravío durante las ocurrencias de se-
tiembre y octubre de 1835. 
E S P A Ñ A P M T O R E S C A . 
iiniiii 
L A C A P I L L A D E G E R R A L B O E N C I U D A D - R O D R I G O -
Porque en este claro espejo 
Veamos cuanta mancilla 
Ahora tiene Castilla 
Según lo del tiempo viejo.. 
Seyulcro del Conde Jnsurez. 
I ^ a biografía de los hombres que han ilustrado su vida 
fomentando las artes y la gloria de su pais sin otro estí-
mulo que la ambición de conquistar la gratitud de sus 
Conciudadanos y los recuerdos de la posteridad, merece 
un lugar en la historia y una consideración en las letras. 
Ajenos de pasiones bajas y desprendidas de amor hácia 
los intereses materiales derramaban su fortuna en llevar 
& cabo un proyecto grandioso que consagrado á su patria 
marcase una huella de aquel espíritu elevado, de aquella 
jenerosidad suntuosa que carácteriza el primer pueblo 
de una época. ¡Siglos de entusiasmo y de prosperidad 
artística! la marcha de los tiempos turbando y oscure-
ciendo el horizonte de las artes ha realzado el brillo con 
que vienen acompaüados al reflejar en nuestros días. 
No hace muchos que tuvimos ocasión de hacer estas 
reflexiones al recorrer algunas de las ciudades de Castilla 
que conservan íntegros ó en parte los monumentos que 
nos ha legado aquella época ; y nos movió particularmen-
te á sentirlas la visita que hicimos á la capilla de San 
Andrés de Ciudad-Rodrigo. Fundóla el Cardenal D . F ran -
cisco Pacheco, hermano de D . Rodrigo Pacheco, marqués 
de Cerralbo, destinando á su coste y á la dotación de sus 
capellanes las riquezas que pudo acumular en su vida, y 
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ordenaaclo la forma y conslruccioa ([ae había de seguirse 
en ella. 
L a fábrica es cu forma de cruz, cuerpo, capilla ma-
yor , colaterales y presbiterio. E l pórtico que mira al 
mediodía se levanta en cuatro pilastras de orden dórico 
con nichos y cornisamentos; en el sobrecuerpo hay un 
escudo de mármol de 16 pies de altura y S de ancho 
con las armas del Cardenal y orlado de banderas, sien-
do igual á este otro que hay en la fachada de poniente. 
Las paredes son de sillería, el zócalo y esquinas de pie-
dra berroqueña, la cornisa corre toda la parte esterior, 
y corona la obra una barandilla de piedra berroqueña 
con pirámides que fue casi enteramente destruida cuando 
el sitio de los franceses en 1810. A l norte de la horada 
está el crucero muy semejante en la forma al de la igle-
sia del Escorial, y en el del centro se levanta un cuadrado 
de la magnitud necesaria para que por la parte interior 
quepa una media naranja que se apoya en el con su anillo 
y linterna arruinados en parte por la misma época. 
La parte interior es de orden jónico: dirig'endose des-
de la entrada al altar mayor se ven dos capillas al lado 
del presbiterio en una de las cuales se depositaron mas 
de un centenar de reliquias que con permiso del Papa 
S. Pió V se estrajeron de las iglesias de Roma; el en-
losado de la capilla mayor es de jaspe y mármol blan-
co, y en el centro hay un escudo de armas de Toledos 
y Pachecos de nueve pies de diámetro, demostando el en-
losado todos los vaciados y cortezones de la media na-
ranja : las gradas, presbiterio y pedestales del retablo son 
también de jaspe y mármol de labores. 
Pero toda.esta obra y el retablo han quedado des-
mantelados desde la invasión francesa, pues habiendo pues-
to sitio á la plaza en 1810 , creyó el gobernador de esta 
que ningún local ofrecía mayor seguridad para depósito 
de municiones que la capil la , y trasladándolas á ella un 
descuido de los trabajadores ó alguna imprevisión al tiem-
po de vaciar una bomba prendió fuego á la pólvora, y 
voló aquel terrible depósi to, luchando antes con la for-
taleza deí edificio que no pudiendo vencer al primer im-
pulso, alzó de los cimientos hasta que abriendo ancha bo-
ca en la cúpula salió por ella la erupción. 
A la sazón habia en el recinto tres artilleros , dos de 
los cuales perecieron abrasados en la esplosion, y el ter-
cero que se asomaba á una reja apartó con las manos 
dos de las barras verticales y fué arrojado á la calle, que 
tal fué el impulso que le comunicó la fuerza de la pólvo-
ra. E l que escribe este artículo ha conocido al artillero 
que sufrió esta prueba, siendo su declaración el mejor tes-
timonio de este hecho ,qiie vistas las circunstancias locales 
parece prodigioso. 
Recorriendo la parte interior y al observar los nichos 
del arco que hay en los brazos del crucero descubrimos 
una piedra movida y fuera del nivel de la obra, nos 
acercamos á ella y encontramos debajo un papel viejo y 
amarillento j tiramos de él y decia asi: concluyó esta 
capilla de S. Andrés el dia 26 de Setiembre de 1685, j 
se trasladó el cuerpo del Cardenal D . Francisco Pacheco 
su fundador , qae descubriéndolo hemos visto entero é 
incorrupto hasta en las vestiduras, s in causar la menor 
molestia ni aun a l olfato, habiendo mas de cien años que 
murió. 1 
— A propósito de eso , dijo el cicerone que nos acom-
pañaba , yo les diré á V V la historia de esa Cardenal en 
estos últ.mos años y les enseñaré si gustan algunos ma-
nuscritos acerca de las ñestas que se hicieron á la ben-
dicion de la capdla. Hubo un certamen académico en que 
se ofrec.eron y repartieron varios premios á los oradores 
que con mas elocuencia y á los poetas que con mejor 
canto elevasen su voz ensalzando el objeto de las Gestas 
El primer artículo del programa estalrt concebido en es-' 
tos términos: «A quien por la edificación de la capi¡la 
» vaticinare á la casa de Cerralbo mayores felicidades 
w en ocho octavas, se le dará por premio un jubón de seda 
» encarnada con encajes negros, al segundo unas memo-
» rias de oro, y al tercero una caja de plata y dos lien. 
» zos de tabaco » y después de establecer otros premios 
y de prescribir leyes concluía : « y porque es lo común 
"graznar algunos anocrótalos entre los armoniosos cisnes 
)> el que mas broncamente cantare ó hiciere la peor poe-
» sía se le darán para desempeño de los borradores doce 
»manos de papel » .— 
A l llegar aquí suspendió su discurso nuestro acompa-
ñante, y alzando la vista á la cornisa de la media naranja 
bañada de sol á favor de las brechas de la (interna , pasó 
una mirada de tristeza sobre el retablo desnuda de ador-
nos y de efigies y sobre los altares y gradas y presbite-
terio desmantelados y reducidos á tierra. 
Esta capilla, dijo, fundada con lujo y magnificencia, 
de que es un testimonio la historia, bendecida en medio 
de siete dias de regocijos, dotada de liquezas conside-
rables, voló por una imprevisión de un artillero-
Su fundador, que consumió en ella su fortuna , en-
riqueció á la patria con un monumento mas, fomentó la 
arquitectura y las artes, y legó á los siglos un modelo dig-
no del suyo: pidió á la posteridad un sepulcro en recom-
pensa de tantos beneficios. Pero vinieron los siglos, y 
violada su mansión de quietud por soldadesca estran-
jera , y despojado su cadáver de los ornamentos sacer-
dotales fue profanado en las logias , envuelto en un ta-
piz y arrojado en un rincón de su iglesia ; pasaron años 
y el cardenal olvidado por la posteridad, oscurecido 
entre el polvo, formaba un objeto de los juegos de la ni-
ñez , hasta que un obispo que al fin se acordó de aquel 
desmoronado cadáver , le dió un sepulcro de limosna. 
A l mirar la linterna de esta iglesia y al contemplar 
el frío sepulcro del cardenal Pacheco se disipan los sue-
ños de gloria y de celebridad que acosan de ambición á los 
hombres para mas allá de la muerte. ¿Quién podra ala-
barse de que su nombre ilustre y puro en vida pasará del 
mismo modo al través de los siglos? Protejer las artes y 
las letras, dicen, es la gloria mas duradera que se puede 
adquirir en el mundo; y ¿quién asegura que esta gloria no 
será ultrajada con el tiempo? Mas de treinta historiado-
res han escrito sobre la vida de Cicerón; si veis los unos, 
es el mejor ciudadano de la repúbl ica , sr consultáis los 
otros, es un malvado. 
Pero aquejada la humanidad de males y de desgracias 
sin cuento, necesita un tribunal severo é inapelable an-
te el cual aparezcan juntos el opresor y el débil y ¡ Ay 
de las sociedades si al gritar «la posteridad juzgará»!^" 
gasen á convencerse de que no es la voz del justo la que 
suele llegar á la posteridad sino la voz mas fuerte! 
J . A . G . 
ESTUDIOS MORALES. 
EX. FASTIDIO. 
S i Nerón , Calígula, Tiberio, Eliogábalo y otros muchos 
han sido tan tiranos, no debe culparse sino al fastidio, -t 
fastidio es el mas terrible consejero de los reyes: los^bue-
nos príncipes son aquellos que jamás llegan á fastidiarse, 
y esta es la razón de que haya tan pocos, porque la 
virtudes que nacen del corazón son mas fáciles y mas co-
munes que aquellas cuyo origen está en el carácter y en 
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e\ espíritu. Una alegría constante seria en un rey una 
preciosa cualidad y la mas infalible garantía de la felici-
dad de su pueblo. Las mejores naturalezas reales han s i-
do casi todas mas ó menos relajadas por el fastidio , y si 
jja habido tan pocos reinados intachables, consiste en que 
auQ en medio de la mas elevada fortuna no es fácil evadir-
se algunas veces de esa molesta indisposición que tan desa-
gradable influjo ejerce sobre una voluntad independiente. 
El Sultán Achmet III era un príncipe perfectamente 
bueno , soberanamente amable , y tan clemente como es 
posible serlo sobre el trono Otomano; pero el Sultán Ach-
met por mas ingenioso que fuese para inventarse cada 
Jia nuevos placeres, no por eso dejaba de fastidiarse mu-
chas veces. Por ejemplo habia ideado enseñar la música 
4 muchos millares de canarios , que á una señal que h i -
ciese ejecutaban las mas graciosas y bien estudiadas sin-
fonías. Todos los dias se reunía la corte Otomana en una 
galería cuyas paredes estaban cubiertas de jaulas, y dis-
frutaba de la delicia de un concierto de pájaros que du-
raba por lo general tres horas. Empero este placer unido 
i los recreos del serrallo y al cuidado de los negocios 
públicos, dejaba aun un vacío en la existencia de A c h -
met. U n dia y en uno de aquellos momentos de fastidio, 
recorría el Saltan á pasos lentos las arboledas de sus jar-
dines. Acompañábale el visir Mohamet, que trataba en 
vano de divertirle por medio de chistes mezclados de 
agradables lisonjas, mas la frente del Sultán no aparecía 
mas serena; y cansado el visir de sus inútiles esfuerzos, 
concluyó por caer en el sombrío y taciturno abatimiento 
en que su amo se hallaba sumergido; porque el fastidio 
es contagioso. 
i Detúvose Achmet á la orilla de un terrado que do-
minaba los jardines, y después de algunos momentos de 
una silenciosa melancolía, distinguió á lo lejos un esclavo 
gnego que se ocupaba en cortar las ramas de unjazmín. 
— Mohamet, dijo al vis ir , vé y traeme la cabeza de 
aquel esclavo.— 
Aunque sorprendido de aquel capricho tan extraño 
en las costumbres de Achmet , y que solo podía ser 
producido por el mas triste fastidio, no vaciló en obe-
decer. Achmet seguiá con su vista indiferente á su visir 
que bajaba con presteza la escalera del terrado y se d i -
rigía hácia el esclavo ; la distancia era bastante, y em-
pleó cerca de un cuarto de hora para llegar. A l acercar-
se al griego, que era un jóven robusto y de agradable fi-
sonomía, le dijo el visir: 
—¿Como te l l amas?—Marcopol i .—¿De donde eres? 
—De Morea.—Está bien: ahora vuelve tu vista allá ar-
riba hácia aquel terrado. ¿Reconoces al que nos mira? 
-—Es el Sul tán.—Vengo de su parte.—Y ¿qué manda? 
—Que le lleve tu cabeza.—¿Cual es mi crimen ? — Es-
clavo ¿te olvidas de que nuestro sublime amo á nadie 
tiene que dar cuenta de sus mandatos? E l Saltan está 
fastidiado, y le place distraerse viendo caer una cabeza. 
Calla pues, y tiende el cuello; Achmet lo quiere.— 
—Diciendo esto Mohamed desenvainó su sable, pero an-
tes de que la hoja brillase enteramente á los rayos del 
Sol, Marcopoli con la rapidez del relámp : ;> l i ¡bia desar-
mado al visir, y le decía con frialdad. 
—Mal has hecho, Mohamed, en encargarte de semejan-
te comisión; los papeles se han invertido: de todos mo-
dos hay aquí un verdugo y una víct ima; pero yo tengo 
el sable, y á tí te toca rendir el cuello.— 
Mohanied quiso huir , y Marcopoli le detuvo con su 
mano vigorosa, le derr ibó, y con el sable levantado le 
dijo en voz formidable. 
—Ningún poder humano es capaz de salvarte ; estamos 
solos, y el socorro llegaría muy tarde: despídete de la 
Vida.— 
Esta fue la última palabra que oyó Mohamed. E l es-
clavo derribó de un solo golpe la cabeza del visir , y to-
mándola en su mano se dirijió con la mayor tranquilidad 
hácia el terrado donde el Sultán permanecía después de 
haber observado estupefacto la escena que acababa de 
pasar: Achmet ya no estaba fastidiado. 
— Luz de las luc s, sublime emperador de los creyen-
tes , le dijo Marcopoli poniendo á sus pies la cabeza del 
visir: vengo á hanull&rme á tus plantas como un esclavo, 
pero no como un criminal, porque lejos de haber co-
metido una acción punible te he prestado un servicio. 
—Estraña audacia, replicó el Sultán; ¿crees tu, vil es-
clavo, miser&ble asesino, encontrar una escusa para tu 
abominable atentado? 
—Nada me será mas fácil si me permitís esplicartne. 
—Habla, pero despacha. 
—Seré breve: V . A . se dignó fastidiarse, y para dis-
traerse quiso ver perecerá un hombre: yo le he propor-
cionado este espectáculo; pero ademas lehe añadido el i n -
terés de los detalles, lo imprevisto de la acción y la i m -
portancia de la catástrofe. Todo es poco para divertir á 
un sultán. Necesitabais una cabeza, hela aqu í ; y estáis 
mejor servido de lo que pensabais, porque en vez de la 
cabeza de un esclavo que no hubiera destruido vuestro 
fastidio, os traigo la cabeza de un visir que ha arrojado 
de vos el fastidio por medio de la emoción. Hecho esto 
V . A . me hará morir si asi le agrada ; siempre habré ga-
nado media hora en serle ú t i l ; y antes de morir le daré 
un buen consejo.— 
— ¡ T ú ! ¡un consejo! díle pues. 
—Que un visir no debe durar mucho. Esta máxima la 
creo buena en política, porque las personas que se eter-
nizan en puestos elevados, concluyen por hacerse pe l i -
grosas. Tal es mi opinión á la cual he creido deber i n - ' 
molar á Mohamed : ¡ Dichoso yo si esta acción os ha s i -
do provechosa! Estoy seguro que algún dia reconoceréis 
que tenia razón.— 
Las palabras de Marcopoli y la sangre fría con que 
las pronunció conmovieron vivamente á Achmet, y con-
testó al esclavo. 
- - S i tienes razón no debes ser castigado. Ocho dias 
ine bastara'n para apreciar tu acción en su justo valor. 
Vuelve á tu trabajo, y cuando sea tiempo te haré llamar 
para que recibas tu castigo ó tu recompensa.— 
Las investigaciones que se hicieron en los papeles de 
Mohamed probaron que el visir se ocupaba en un proyec-
to de traición: tratábase nada menos que de entregar a l -
gunas provincias á los enemigos del imperio Otomano. 
Marcopoli fue llamado al diván; Achmet le presentó á sus 
consejeros como el salvador del imperio. Nombráronle por 
de pronto agá de los genízaros, y su fortuna le elevó 
con tal rapidez que se vió elevado al rango de visir. 
Después de haber ejercido por dos años las funciones de 
tan alto puesto en cuyo desempeño desplegó toda su sa« 
gacídad , Marcopoli dió su dimisión al sultán. 
— Lo que es cierto para los demás, le dijo, también lo 
es para m í ; acordaos de mis palabras. « U n visir no de-
be durar mucho.» Yo he durado dos años, y es bastante; 
me retiro en honor de una máxima que V . A. deberá 
erigir en regla inalterable. — 
Revestido en seguida de una brillante dignidad, Mar -
copoli se retiró á vivir á una provincia lejana de la ca-
pital ; y si Achmet conservó después á sus visires por 
mas de dos años, á lo menos en sus momentos de fasti-
dio no pensó en derramar la sangre de sus esclavos. 
No es solamente sobre el trono donde el fastidio es 
el enemigo de la rnoral, de la virtud y de todos los bue-
nos sentimientos. Esta plaga de la naturaleza humana y 
de la sociedad ejerce la misma inlluencia en todas las 
condiciones. La mayor parte de las malas acciones, d é l a s 
imprudencias, d é l a s faltas y de las locuras que diaria-
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meule se comclen , no ilcben ali ibuii se á otra causa. E l 
fastidio es el genio lualéGco de la luunanidad , y los i e-
lorraistas deberán dedicarse ante todas cosas á combatir-
l e ; pero ¿cómo, y por que medios, cuando toda la ten-
dencia del progreso social se diiige por el contrario á 
estender y consolidar su dominio? Llevando todas las co-
sas á un punto de perfección, facil i tándola comodidad 
de la vida, poniendo el bienestar y el lujo al alcance de 
todos, se propaga la uniformiiad, y se aumenta prodigio-
samente la parte-fue el fastidio tiene en nuestra existen-
cía. « E l fastidio *r ta desgrácia de las personas dicho-
sas» : dijo Walpole , y efectivamente hay muy pocas fe-
licidades qu-e no estén sujetas á él. La felicidad conyu-
gal , la fortuna, la grandeza , pagan este tributo á la pro-
videncia sin que al equilibrio se establezca entre las pros-
peridades y las miserias sociales; porque los desgraciados 
no están mas al abrigo que los que no lo son de los rigores 
del fastidio. 
No hace muchas noches que un noble y opulento ex-
tranjero el conde dc .decia en una tertulia «Daría 80,000 
rs. al que me hiciese reir durante un cuarto de hora.« 
He aqui el mal del lado de la abundancia , el fastidio 
radical que produce la saciedad. Lo alegre de nuestro ca-
rácter impide por lo general que esta enfermedad llegue 
á un estada normal j pero lo mas notable que hay en es-
te particular es que en Inglaterra, por ejemplo, donde el 
fastidio llamado spleen es una enfermedad mortal, nun-
ca se ha visto al enfermo deshacerse por un medio bien sen-
cillo del fastidio que sos riquezas le habían dado; y sin em-
bargo no hay cosa mas fácil: en vez de arrojarse al agua, 
debieran precipitar al rio las riquezas; en vez de saltarse 
la tapa de los sesos debieran abrasar los millones en efec-
tivo ó en billetes de banco , en vez de quitarse en fin la 
vida , debieran quitársela á su fortuna, y el spleen en-
gendrado por la riqueza , huiría á la vista de la pobreza, 
desapareciendo el efecto con la causa. 
L o único , que pudo hacer un gentleman en seme-
jante caso fué analizar su situación. Tenia ya entre sus 
dientes el cañón de la pistola, é iba a disparar, cuando le 
ocurrió la idea de componer una obra sobre el spleen. 
Quería apresurarse porque la vida en realidad le era 
gravosa, pero poco acostumbrado a' e sc ib i r , las ideas le 
Venían á la imaginación con lentitud y se formulaban con 
trabajo. Su amor propio se hubiera resentido en dejar 
á la posteridad una obra imperfecta ; así que empleó tan-
to celo, tanto afán , tanta paciencia que el trabajo duró 
siete años : fuéle preciso corregir las pruebas, y en esta 
segunda ocupación empleó otro «ño; finalmente cuando ya 
el libro estubo releído, corregido, impreso, y encuader-
nado, el mismo dia en que el librero hizo la publicación, 
el autor tomó de nuevo su pistola, colocó el cañón entre 
los dientes, y corno ninguna otra idea vino en su socorro 
en aquel fatal instante, se saltó la tapa de los sesos. E l 
libro existe y está en mucha voga entre los ingleses bajo 
el título de ANATOMÍA DEL PASTIDIO : Esto se llama ser 
consecuente. 
C A O B N A i 
I ace la rosa, y su botón desplega 
orlada en lorn,) de punzante espina, 
y sobre el agua que los pies la riega 
fresca se inclina. 
Mas altanera cuanto mas hermosa 
•u imagen mira en el tranquilo espejo', 
y el sol j del agua sobre la haz dudosa 
pinta el reflejo. 
E l áura errante que al pasar murmura 
el dulce aroma de su cáliz bebe, 
la »orda abeja que su esencia apura 
néctar la debe. 
Reina del huerto y de la selva gala, 
del césped bril la sobre el^verde manto, 
libre á su sombra el colorín exhala 
rústico cantí». 
Pío hay flor mas bella!... ¿mas á que su orvallo 
si el cierzo helado sn botón despoja , 
y el agua lleva su infeliz capullo 
hoja tras hoja ? 
II. 
Huye la fuente al manantial ingrata 
el verde musgo en derredor lamiendo , 
y ti agua limpia en su cristal retrata 
cuanto va •viendo. 
E l césped mece y las arenas moja, 
da mi l caprichos al pasar dibuja, 
y ola tras o a murmurando arroja 
riza y empuja. 
Lecho mullido la presenta el val le , 
fresco abanico el abedul pomposo , 
cañas y juncos retirada calle, 
sombra y reposo. 
Brota en la altura la fecunda fuente... 
1 yá que su empeño , si al bajar la cuesta 
baila del rio en el raudal rujíente 
tumba funesta! 
Lánzase el r io en el desierto mudo 
la orilla orlando de revuelta espuma , 
y al eco evoca cuyo acento rudo 
hierbe en su bruma. 
Su margen ciñe pabellón espeso 
de áspera zarza y poderoso pino , 
y entre las rocas divididas preso 
busca camino. 
Lecho sombrío el rústico ramaje 
que riega en torno misterioso ofrece 
y el pardo lobo y el chacal salvaje 
de él se guarece. 
La tribu errante , el viajador perdido 
la sed apaga en su raudal corriente, 
y el arco cierra que sobre el partido 
cuelga del puente, 
¿mas que la sombra, el ruido, y el perfamé 
\alen del cauce que recorre estenso 
si el mar le caba cuando en él le sume 
túmulo inmenso? 
I V . 
E l mar!.. . el mar i—remedo tenebros® 
de la insondable eternidad, espera 
de la trompa final el son medroso 
para romper hambriento su barrera. 
Abismo cuyos senos insaciables 
jamás encuentra su avaricia llenos 
de misterios conserba inmensurables 
siempre preñados sus jigantes senos. 
l'-se es el mar! —Gemelo de ZÍI nada, 
cinto que el globo por do quier rodea, 
centinela fatal que encadenada 
la tierra guarda que sorber desea. 
E l mar!. . . como él hondísimo y oscuro 
el misterioso porvenir se esliende , 
y tras su negro impenetrable muro 
nada mezquina la razón comprende. 
El cerco de un sepulcro es su portada , 
tras el se baja un escalón de t ierra; 
pasado el escalón , la puerta hollada, J 
se abre, sorhe la \ ícl ima, y se cierra. 
Y allá van sin cesar conforme nace» 
a morir uno v otro pensamiento, 
brotan unos donde otros se deshacen , 
bul len, caen y se hunden al momento. 
v. 
Rosas la fuente en la montaña brota; 1 
Sccanse , caen y bajan con la fuente 
al r i o , que se vá gota tras gota 
al hondo mar que sorbe su corriente. 
Noviembrc|jde 1859. 
JOSÉ DK ZORRILLA. 
M A D R I D : I M P K E M A D E DOIS TOMA5 J O R D A N . 
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O B S E R V A T O R I O ASTRONOMICO DE SAN FERNANDO [1]-
D . 'esde que el gobierno español se convenció de la 
necesidad de los progresos de la astronomía para los de 
la marina, conoció también lo indispensable que era 
erigir un observatorio, donde los que se dedicasen á es-
l a ciencia, como elemento principal de su profesión, 
pudiesen llevarla entre nosotros al grado de conoci-
mientos sublimes que se observa en los países ilustra-
dos del mundo. Eligióse para esto uno de los puntos 
mas á propósi to , pues ademas de llevar conocidas ven-
tajas el de San Fernando á todos los de Europa por la 
benignidad del clima y pureza de la atmósfera , presen-
ta al marino el perpetuo espectáculo del piélago y del 
cielo: del elemento que debe dominar, y de la región 
en que ha de buscar los medios mas eficaces de la vic-
toria. 
Erigióse, pues, el observatorio; pero no se crea 
que llegó en un punto al grado de perfección en que 
hoy se halla. Sus progresos fechan desde el ministerio 
del conde de Salazar ; y si el gobierno continúa prote-
(1) Este articulo está estractado de la Revista men-
sual titulada LA ESPASV MARÍTIMA., obra importante que 
ya en otra ocasión tuvimos el gusto de recomendar d los 
amantes de nuestra gloria. 
Segunda sene*— TOMO L 
giendolo, llegará en breve á ser el primero de Europa; 
y la colección de sus observaciones el archivo que con-
sulten en lo futuro los astrónomos teóricos para de-
terminar -el estado del cielo en una época dada; ventaja 
de que hasta ahora ha gozado exclusivamente el obser-
vatorio de Greemvich. 
Poco hablaremos del personal de nuestro observato-
rio , temerosos de que la amistad que profesamos á mu-
chos de sus individuos tenga parte en los merecidos elo-
gios que les tributemos Bien conocidos son en España 
por sus profundos conocimientos astronómicos los íeño-
res Montojo y Hoyos ; y en el talento precoz del joven 
Márquez se descubre la fuerza y la producción del ge-
nio. Con respecto á lo demás , justo es decir que merecen 
la cofianza de su director D . José Sánchez Cerquero, cu-
yo nombre , que tiene ya celebridad europea , basta 
para su alabanza ; y que hallándose ahora viajando 
de real órden para visitar los mas insignes observato-
rios extranjeros , volverá á su patria rico con el fruto 
de una larga experiencia , y establecerá en el de San 
Fernando un sistema de operaciones que no deje al go-
bierno ni á los astrónomos nada que desear. 
Los instrumentos magistrales que ya posee nuestro 
observatorio, iguales en plan y dimensiones á los de 
2? de diciembre de 1859. 
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Greenwlch, con algunas mejoras que la práctica lia su-
gerido , y otras que aun sin ella sabe prever el ingenio 
de los grandes artistas, son: 
Primero. U n anteojo meridiano de diez pies i n -
glases de longitud t'ucal : 
Segundo. U n péndulo de compensación de mer-
curio. 
Tercero. U n círculo mural de seis pies ingleses de 
diámetro. 
De la perfección de los dos primeros tiene ya ¡dea 
el público por las series de pasos meridianos observados 
en 1833, 34 y 35 , que son de mucho mérito , asi por 
la exactitud de los resulta ios, como por el orden y m é -
todo que se ha seguido en la institución y reducción de 
las obsevaciones. 
E l circulo mural es del caballero Tomás Joñas , uno 
de los mas hábiles constructores de instrumentos astro-
nómicos , y que en la actualidad tiene muy adelantada 
l a construcción de una magnífica ecMaíor ia / , que com-
pletará ¡a colección de instrumentos principales del bb-
servatorio. Con ella quedará en estado de satisfacer á 
todas las necesidades de la astronomía práctica para fi-
lar con la mas escrupulosa exactitud la posición de los 
cuerpos celestes. Se ha reconocido el mérito de! círculo 
mural en la serie de observaciones hechas con el du-
rante el año de 1837 que entró en ejercicio j serie que 
no lardará en ver la luz pública. 
No se ha perdonado ni á gasto ni á precauciones 
para conseguir en la posición de los instrumentos la 
estabilidad y firmeza, condiciones necesarias de la ex-
traordinaria exactitud á que han llegado en el día las 
observaciones astronómicas. Asi , habiendo parecido 
aventurada la colocación de tan preciosos instrumentos 
en el antiguo observatorio, edificio de gran solidez, pe-
ro de tres cuerpos, en donde se hablan erigido antes 
un anteojo meridiano y un cuadrante mural de Bird , 
Se construyó una pieza baja en la parle occidental del 
edificio destinada para la habitación de los astrónomos, 
cuyas paredes están cortadas de alto á bajo en la direc-
ción del meridiano hasta muy cerca del pavimento , y 
cuyo techo, abiiéndose y cerrándose con un artificio 
muy sencillo, proporciona, ademas de la vista de todo 
el cielo en aquella dirección, la ventilación necesaria 
para que los intrumenlos tomen en poco tiempo la 
temperatura del aire exterior. E n esta pieza se elevan 
aislados del pavimento, y sobre cimientos solidísimos, 
los robustos pilares que sostienen el anteojo meridiano 
y el péndulo , y el muro, mas robusto todavía, que 
da su nombre al c í rcu lo , todos de cantos sillares de 
grandes dimensiones. E l éxito ha correspondido á tan-
tas precauciones. No se advierte en los instrumentos 
mas desvío de la posición que una vez se les da , que la 
que producen las mudanzas de temperatura j cuyo efec-
to , aunque puede atenuarse por combinaciones inge-
niosas, nunca se destruye completamente: mucho mas 
tratándose de cantidades tan pequeras , que solo se 
pueden hacer sensibles por medios aslronómicos, y con 
el favor de instrumentos de considerable magnitud. 
E l observatorio posee ademas varios anteojos , todos 
de Dullond, unos de pie sencillo, otros montados pa-
ralsclicameute coa heliometros para observar eclipses, 
ocultacmnes , etc.-. varios péndulos de Ellicot , de com-
pensación anl.gua, y dos de Ue. toud, de compensación 
ordmana o de parrilla , distribuidos en las diferentes 
pieias á que es necesario acudir para observar los eclip-
ses y ocultacones. Hay tambiea barómetros de cubeta 
de cristal con fondo móvil , y termómetros de varias 
CWSes. cuyo estado se examina cuidadosamente todos 
(has á las nueve de la mañana , á medio día y á las 
tres de la tarde , ademas de las muchas veces que se 
anota durante las observaciones con el círculo para la 
determinación de las refracciones. 
En cuanto al método de observar que se sigue en 
este establecimiento, seria imposible hacerlo entender 
sin el auxilio de figuras á los que no hayan asistido á 
los trabajos. Basta decir que se hacen las observaciones 
de un mismo paso de una estrella directamente y p0r 
reflexión, leyendo los seis microscopios que hacen ve-
ces de nonios; y asi, sin niveles ni aplomos, se cono-
cen inmediatamente las alturas con el círculo. 
Custodia el observatorio una biblioteca que se for-
mó para la marina, y ademas posee como propia suya 
una numerosa colección de obras escogidas sobre todos 
los ramos que tienen relación con la astronomía. 
Hay también la oficina de e f e m é r i d e s , en la cual se 
trabaja el almanak náutico con cuatro años de anticipa-
ción; no tardará en darse á luz el de 1841- E n la mis-
ma oficina se trabaja el almanak civi l para la Península 
é islas adyacentes, Cuba y Puerto-Rico. E l producto de 
este último eá el que sostiene el observatorio, pues el 
primero mas sirve de gravámen que de auxilio, atendi-
do el costo de su impresión y el corto número de com-
pradores. 
No concluiremos esta breve reseña de un estableci-
miento tan importante sin dar cuenta de los progresos 
que en él se hacen en las matemáticas superiores, ya 
puras , ya aplicadas ; progresos debidos á los conocimien-
tos del director, y al noble deseo de los que sirven en el 
observatorio, de aumentar su instrucción en la materia 
que manejan, consultando los autores mas modernos y 
estudiando los últimos descubrimientos ; y aun no satisfe-
chos, propagan esta instrucción á otros jóvenes que 
aspiran á sucederles, ú de otros destinos científicos de la 
armada. . , 
CMMICA MACIÍMAL. 
G , 
L A B A T A L L A W LAS NAVAS-
AÑO 1212. 
ran número de guerreros obstruían las calles , plazas, 
y hasta los sitios mas recónditos de la imperial Toledo. 
Las hermosas huertas llamadas de! rey , jardines de re-
creo en otro tiempo para los reyes moros, y las conti-
guas apellidadas por entonces de Alcardet, se veian to-
das ocupadas por multitud de tiendas, que situadas bajo 
los copudos árboles , formaban la vista mas imponente y 
deliciosa. Allí estaban acampadas las inumerables hues-
tes , que habian acudido con el ardor mas generoso al l la-
mamiento de D. Alonso el Bueno, para abatir el orgullo 
del ensoberbecido agareno , que con su preponderancia 
amenazaba la destrucción completa de las potencias cris-
tianas. Allí ostentaban sus ricas galas y lucientes ata-
bles los ricos-homes y fidalgos de Castilla, entre quienes 
descollaban los condes D. Diego de Ilaro, D . Alvaro, Don 
Fernando, D . Gonzalo y D . Manrrique, todos del Ünage 
ilustrísitno de Lara. Allí también se advert ían, nn03 
con otros apiñados, los concejos de las ciudades y villas 
cada uno con su pendón , y otros muchos caballeros ar-
mados de brillantes petos y espaldares, en quienes el 
sol de junio reflejaba sus ardientes rayos. 
No faltaban tampoco en esta reunión los caballe-
ros de las militares órdenes , firmes columnas de la fó y 
terror del agareno. D . Pedro Arias de Toledo tenia 
á su cargo el estandarte ilustre de Santiago, ^ quien 
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Itgaian el Maestre T). Sancho Fernandez y demos de 
esta orden. D. R u i Diaz de Yanguas, Maestre de Cala-
t r a b a , D . Benito Suarez Sujeiro, de Alcántara , y Don 
. Gutierre Hermenegiidez , gran prior de San Juan, todos 
al mando de sus respectivos caballeros, ansiaban el nio-
mento de lanzarse en la pelea, figurándoseles siglos los 
momentos que retardan su sa'ida. 
A últimos de Ja semaua de Pentecostés el rey de 
Aragón D. Pedro llegó á esta ciudad con grueso ejér-
cito y principal nobleza de sus dominios, solemnizaudo 
SU entrada una devota procesión del clero toledano presi-
dida por su prelado D . Rodrigo, y las aclamaciones de 
todo un pueblo que cifraba en esta campaña su libertad 
futura. En todas partes se veian guerreros ostentando 
en sus pechos las órdenes á que perttnecian, y pajes y 
escuderos adornando vistosamente los palafrenes de sus 
señores. Todos se impacientan de la tardanza que no qui-
sieran ; pero aun no se publica la orden, tienen que 
detenerse á su pesar, ínterin acuden los restantes y se 
previene lo necesario. 
II. 
Era la mañana del 2 l de junio, y el bélico sonido 
del clarin se escucha por todos los ángulos de Toledo, 
anunciando á los valientes que es llegada la hora de la 
partida, y de trocar los placeres de la Corte y de la hol-
ganza por las penalidades de la guerra. Sin embargo 
todos oyen con placer ese eco tan deseado, la mas since-
ra alegría anima los rostros de los defensores de la fé, 
que ven llegado el momento de medir sus armas con el 
bárbaro africano Mahomat Abu-Jacob , último Miramo-
l in del linage de los Almorabides. E l 21 de junio mas 
de 80,000 hombres se ponen en movimiento. Los niños, 
ancianos, y hasta las tímidas doncellas acompañan á los 
guerreros en el acto de su salida, lloran al despedirse 
no de temor, de placer mucho mas bien, pues un secreto 
presagio les dice que á favor de sus plegarias tremolará 
el pendón cristiano en los campos de Andalucía. 
E l clarin se oye de nuevo, el ejército acelera el paso, 
y muy luego se pierden de vista las torres de Toledo. 
Toman la delantera los extranjeros acaudillados por el de 
Haro, y son tomados los fuertes de Malagon y Calatra-
ya, que defendía el valiente Aben-Qi l id , ocupan la fuerte 
posición de Alarcos, y á esta sazón llegó el rey D. San-
cho de Navarra con gente selecta y esforzada, llevando 
el estandarte real D. Gonzalo Gómez Ajoncillo. Tres eran 
ya los reyes congregados, piadoso agüero del misterio de 
la Trinidad, en cuyo santo nombre movieron los cuarte-
les de Alarcos, y acamparon á la vista de Salvatierra y 
Cerca del puerto del Muradal, á cuya falda opuesta tenia 
sus reales el hombre verde (1) el orgulloso Mahomad, 
m. 
Ya se acercaban las tristes sombras de la noche, y era 
general el descontento en todo el campo cristiano. Casi 
todos los cruzados extranjeros, vencidos del amor patrio, 
dejada la sagrada insignia, y depilados en tropas y nacio-
nes, se h-bian retirado, quedando solo Arnaldo Aina-
larico, prelado de Narvona, con algunos caballeras. A vista 
de esto los soldados españoles agrupados cabe sus reales 
se escitaban á la deserción que procuraban contener los 
tres monarcas cristianos, y los maestres de las órdenes. 
Debia ser forzado el puerto de Losa , posición inaccesi-
b le , para cuya ocupación nadie osaba el avanzar ; era 
pues forzoso retroceder.... No. E l honor de España, los 
laureles poco antes ganados en Calatrava y Alarcos , iban 
á desprenderse, y solo á este pensamiento el cristiano 
prefirieia la muerte al vilipendio. 
(¡M Yínole esta denominación por llevar siempre turbante de 
ese co'or. 
En esta irresolución se presenta en el campo un an-
ciano , á quien servil de sosten un cayado; parecia un 
pastor, de traje humilde, de presencia noble. ¿Quiéneres , 
y á que vienes? le preguntó al instante D. Alonso. V e n -
go á ofrecer mi ayuda en la cuita y aprieto en que os ha-
lláis, nacido en estas sienas, donde han pacentado mis 
obejas : conozco sus fragosas veredas y muy ocultos a-
tajos. ¿Queréis dominarla cumbre? Pues bien, seguidme, 
el Dios que todos adoramos es testigo de la verdad de 
mis palabras. Anciano , sabes lo que prometes, repuso 
admirado el r ey .—Ol í , príncipe, lo se, y en nombre del 
cielo no dilatéis el partir. 
Pon Diego de Haro y D. García Romero fueron de 
esploradores, guiados por el pastor, á descubrir la sen-
da que vieron ser accesible y segura. Llenos de júbil» 
quieren dar gracias al milagroso guia, mas este no pare-
ee, ni se le supo el nombre, ni pudo nadie encontrarle. 
«Es un ángel, dijo atónito D Alonso, el todopoderoso d i -
rige con prodigios nuestros pasos. » 
t v . 
— «Señor de los creyentes, dice Abu-Caííd á Maho-^ 
mad, los crislianus son dueños de la sierra, nuestros p r o -
yectos se han frustrado, y el ominoso guión ondea en sus 
altas cimas , la batalla es ya precisa , inevitable el conflic-
to .»—«Nos salvará el profeta, repuso no sin alteración 
el africano monarca.» 
Ocupaba este un pequeño collado, cerrado por los 
bárbaros con dos órdenes de cadenas, que formaban un 
espeso ¿ impenetrable palenque. Vestía una rica alquifara, 
prenda de su abuilo Abdelmon, fundador del imperio 
Almohadita. L a espada y el Coran estaban juntos al lado, 
y defendían el recinto multitud indecible ds moros, los 
mas ginetes africanos, flor del ejército pagano, con esco-
jidos caballos, lucientes armas, riquísimos jaeces y tan 
vistosos estandartes, que daba espanto el solo pensamien-
to de haber de romper por medio de tan formidable 
espesura. 
E l lunes 16, hácia la media noche, resonó por los cris» 
líanos cuarteles el bando apetecido de estar dispuestos é 
la l id . Muy de mañana celebró D. Rodrigo el incruento 
sacrificio, y acabado, mas de 200,000 hombres arrcdillados 
y contritos recibieron plenaria absolución de mano del 
mismo prelado. D. Diego de Harocou su parentela y" vasa-
llos, y mas ios caballeros del temple del hospital, Santiago 
y Calatrava mandaba la vanguardia. E l centro le ocu-
paba D . Alfonso el noble junto con D. Rodrigo y otros 
obispos y rícos-homes y las milicias concejiles de ¡as c i u -
dades y villas de Castilla, llevando el estandarte real el 
alférez D. Albar Nuñez de Castro. E l rey de Navarra 
flanqueaba el cuerpo derecho, y el izquierdo el de Aragón, 
y todos con ánimo y esperanzas. 
v . 
E l eco agudo de clarines, y el ronco de trompetas y 
timbales se oye estrepitosamente al través de las monta-
ñas , y con'estando la Morisma con el estruendo de sus 
tambores, adufes y añafiles todo anunciaba que era l l e -
gada la hora de pelear. Ambos ejércitos se acometen, los 
dardos silban, y las espadas de Toledo se cruzan con 
las cimitarras damasquinas. Cubierto el suelo de cadáve-
res y sangre, los ayes y lamentos se confunden entre las 
voces de los caudillos y estrépito del combate. Dudosa 
está la victoria; mas el Señor de Vizcaya retrocede, su 
campo huye despavorido, ya la aclaman los infieles, y 
el rey de Castilla, teniendo ya por cierto ser vencido, 
quiere morir en lo crudo del combate. Arzobispo (dice 
á D. Rodrigo) Yo é vosaqui muramos, y el prelado con-
testó, JSon quiera Dios que vos aqui murades; mas eldia 
de hoy venceréis aqui d vuestros enemigos.» A esto re -
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paso el rey : « yayanws apriesa acorrer d los de la pri* 
mera haz que están en grande ofincainienlo » Un ral>a-
ilero llamado Fernán García travo al rey (lela rienda , y 
di'jole : « Scñcr, idpa w que d correr habrán los vueslros.» 
E n vano el c!e Haro á duras penas sustentaba el cam-
po j los moros alentados por las voces de sus caudilllos, 
santones y alfaquies apretaban reciamente á la vanguar-
dia cristiana, lo cual notado por D. Alonso, conociendo 
que de la pe'rdkla de esta jornada se seguiría la de toda 
España, dijo por segunda vez á D. Rodrigo: Yo é vos 
eqni muramos, en tal lugar nos es buena la muerte, y 
el Arzobispo respondió : « Si d Dios place el vencer es 
para vos énon la muerte, é si Dios otra cosa tobierepor 
bien todos somos prestos para morir por vos é con vos.» 
Mas el cielo es justo. E l 16 de julio de 1212 debía de 
ser un dia de gloria para todos los españoles que siempre 
ie recordarán con orgullo. E l aliento se recobra, los re-
yes todos con sus gentes naobidos de superior impulso 
siembran la muerte y horror por todas partes, renace el 
valor amortiguado, y bien pronto el orgulloso africano 
liuye despaboiido á ocultar su infamia y defender su 
persona con los muros de Jaén. E l campo todo se con-
vierte en una vnsta carnicería. Victoria gritan los cas" 
le.latios. Victoria insigne que puso á su disposición Us 
inmeu.sus riquezas del campamento agareno, y poco des-
pués los fuertes de Vilches, Baños y Tolosa , de donáe 
tomó uotnbre la acción. 
cosiciaisioiar. 
A pesar del transcurso de los siglos aun quedan memo-
rias de tan portentoso suceso. La tienda de seda y oro 
con el estandarte del Miramolin se conservan en la Basí-
lica de San Pedro en Roma , la bandera del rey de Cas-
tilia en Burgos, las ganadas á lus moros en la Catedral 
de Toledo, en cuya capilla mayor en un pilar se halla re-
tratada la imagen del milagroso pastor que guió al ejer-
cito cristiano, escultura original, y casi coetánea á estos 
sucesos que se representa en la lámina, tal como existe 
en la actualidad. 
N. MAGAN. 
CRUZ PRIMACIAL QUE DON R O D R I G O , ARZOBISPO 
DE TOLEDO , L L E V O EN LA B A T A L L A DE LAS N A -
" VAS DE TOLOSA. 
l E n t r e los muchos prodigios que obró el Todopodero-
so en la siempre célebre batalla de las Navas, no fué 
el menor el que refieren unánimes todos nuestros histo-
riadores y coronistas, sin esceptuar los extranjeros que 
hablaron de esa memorable jornada. Fue el caso, que 
en lo mas fuerte de la acción se le desbocó el caballo 
al canónigo D. Domingo Pascual, que llevaba la Cruz 
Primacial de D. Rodrigo, y pasó con ella levantada por 
los mas espesos y fuertes escuadrones mahometanos sin 
jesio» alguna, lo que fué cosa tan singular y digna^ de 
notarse, que mereció referirse por el mismo D . Rodrigo, 
y por D . Alonso V I H en la carta que con motivo de 
aquella balalh escribió al Pontífice Inocencio 111 , que 
trfceu copiada Aguirre y Mondejar. 
En atención á esto mismo, invitó luego el prelado 
á D. Alonso que labrase unos palacios y una iglesia en 
el sitio de este milagroso triunfo. Estos proyectos no 
pudieron verificarse por la corta vida del R e y , hasta 
los tiempos de S. Fernando, que se perfeccionó esta 
obra, dedicando la iglesia á Sta. Elena, á donde se 
colocó la citada Cruz Primacial , que hasta entonces ha-
hia estado depositada en el lugar de Yilches. Ademas 
de esto erigió D. Rodrigo en la referida iglesia una 
cofradía titulada de la Sta. Cruz , á cuyo cargo y cus* 
íodia ha estado el milagroso guión, y la celebración del 
triunfo de las Navas con gran solemnidad. 
Destruida la fábrica material de este antiguo tem-
plo, fué renovada por el año 1553 á devoción de ua 
tal D. Fernando, cuyo apellido y demás circunstancias 
se contaban en una inscripción de letra gótica grabada 
ea el arco de su portada, en dos renglones medio cir-
culares, que apenas pueden ya leerse por estar casi bor-
rados. Sobre esta misma ermita trae Martin Ximena en 
sus anales de Jaén una carta que la ciudad de Baena 
escribió al Príncipe D. Enrique en 1447 sobre que con-
cediese franquezas para la población de un lugar en es-
te sitio, que por yermo y montañoso estaba sujeto a 
muchos peligros. Ultimamente cuando la fundación de 
las nuevas poblaciones de Sierra Morena , en tiempo del 
inmortal Cárlos l l l , en aquel mismo valle, para apro-
vechar aquella antigua ermita, se fundó un lugar con 
la advocación de Sta. Elena. 
En esta iglesia permaneció la Cruz Primacial de que 
varaos á hablar hasta el 1645 que los vecinos de Vilches, 
temerosos de que se hurlase aquella reliquia por lo des-
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poblado que habla quedado el sillo de la iglesia, la tras 
ladaroQ con gran pompa el 26 de julio á la iglesia par-
roquial de su v i l la , donde la lilcleron una hermosa ca-
pilla y altar , al lado de la epístola de el mayor, y se 
conserva con gran decencia y seguridad, pues está co-
locada en lo interior del retablo dorado que forma co-
mo un escaparate cerrado con una puerta de dos hojas, 
iodo muy hermoseado y curioso. 
Tiene esta Cruz dos varas de larga, su materia es 
hierro , los brazos, cabeza y cuerpo floreteados, de ma-
nera que forman como cuatro cruces , y se continua con 
el asta, enmedio de la cual está fija una plancha de 
hierro igualmente, que parece servia de escudo, en la que 
hay algunos agugeros que se harian de saetazos que en 
«Ha dieron, y debajo de esta plancha ó escudo están 
algunos faldones de la misma materia, todo para de-
fensa y guarda de la persona que llevaba la cruz. 
Sobre aquella plancha ó escudo está un brazo con la 
«nano cerrada tendido el índice, como en aptitud de 
señalar alguna cosa, y dispuesto de modo que se vuel-
ve fácilmente á una y otra parte , lo cual parece ha-
berse puesto para que el crucifeiario mostrase con él 
la parte donde se necesitaba socorro en la batalla para 
que acudiesen las tropas á darlo. 
E l fia del arzobispo D. Rodrigo, para uSar guión 
Primacial de hierro en la jornada de las Navas, parece 
seria efecto de la orden expedida poco antes por D. Alon-
so V I H relativa á la reformación del lujo y superfluidad 
entrages, vestidos y preciosos muebles, para tener de 
ese modo mas propicio al Señor. Orden fue esta, que, 
como dice el mismo arzobispo en su historia, fue exac-
tamente cumplida por todos desde el mismo monarca al 
mas ínfimo vasallo, pues el misino D. Alonso mandó que 
su real cetro se labrase de hierro, el cual según Marl iu 
Ximena , parece se conservaba, (y no sé si ahora es-
tará ) en la ermita de nuestra Señora del Castillo de 
Vilches . colgado con otros hierros extraordinarios, que 
en el lugar de la batalla de las Navas se han hallado, 
y en atención á esto nadj tiene de estraño que el pre-
lado mandase hacer su cruz de materia tan humilde pa-
ra dar ejemplo en la reformación al monarca y demás 
iúbditos. 
E l dibujo de la citada Cruz que aqui se presenta 
está exactamente sacado de su original, monumento en 
verdad de gloriosos recuerdos , y antigüedad digna de 
conservarse con esmero. 
N. MAGAN. 
E £ ESSÍKITU DE AEOCIACION,. 
Itl sigto X I X corre que vuela, y eso que ya no es 
ningún rapaz que digamos*, sino antes bien entrado eu 
años, como que para la próxima venitura ha de contar, smo 
miente el calendario, sus cuarenta navidades debajo del 
peluquín; pero él siempre tieso y rozagante, como aque-
llos señores mal criados, que empezaron á los doce años 
á hacer calaveradas, y que pretenden prolongar toda-
vía su juventud á despecho de las arruga,s que vienen á 
sorprenderles sin haberse fijado en nsda, ni sin poder lle-
gar á decir esto me está bien. • 
Y aconteció, pues, con este Señor siglo en sus p r i -
meros años , lo que de ordinario acontece con todos los 
muchachos traviesos y vivarachos, que no bien se les v é 
inclinados á jugar con el tambor, luego al punto suelen 
calificarlos de futuros héroes; y si tal vez aciertan á apren-
der de memoria y á recitar con desparpajo una fábula de 
Iriarte, de contado son y quedan claslcados en el catálogo 
de los sábios verosiiniles. 
Lo mismo nuestro siglo en cuestión; en sus primeros 
hervores hubo quien al verle quimerista y pendenciero 
profetizó de el jiganlescas empresas y asombrosas haza-
ñas; y luego vimos que todo era puro ruido y nada mas; 
asi que mas grandecito le miramos recitar coplas, y ma-
notear fuerte , le apellidamos el siglo de las luces y de 
la filosofía ; aficionóse después á las cosas sólidas , como 
los caminos de hierro, y las monedas de oro, y luego 
le bautizamos de siglo material y amigo de la positividad. 
Pero en seguida !e dió por aplicarse al gas y álas cerillas fos-
fóricas, y héteme aquí á mi siglo calificado de inflamable, 
volátil , y fantástico; siglo de la poesía craneoscópica y 
de las cartas de pega. 
¿Quién , pues, no se ha dado de calabazadas por com-
prender y fijar el verdadero espíritu de este siglo proteo, 
indefinible, incomparable; tromra de n iño , pausado de 
joven, y mas entrado en años saltarín y brincador? M u -
chas y muy buenas obras se han escrito para definirle^ 
muchos y buenos pinceles se han empeñado en dibujar-^ 
le ; pero él á ló mejor se ha tornado de espaldas al re-
tratante, ó hale dejado caer el tintero encima al ata-
reado escritor. 
Vayanle V V . con estos ejemplitos al margen á tomsr 
la medida al tal nene ; quiero decir; á ponerle apellido 
que bien le cuadre, y hacer colar por esclusivamente 
suya cualquiera de las infinitas cualidades que adornan á 
este autor de remedión , á este cómico de la legua. No, 
sino llámenle negro al mancebo, y en aquel punto y hora 
dará una voltereta, y vereislc tornado en blanco como 
un armiño. 
Pero nadie podrá negarme que hay siempre en toda 
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¿poca alguna ó algunas cualidades mas especiales que 
Oirás; sin que al reconocerlas hayamos por eso de creer-
las esclusivas ni echarlas, como quien , dice á reñir con 
las demás. Del mismo modo que en cada semblante hu-
mano se advierten una ó mas señales que le distinguen 
de los otros; como por ejemplo; una benuga en la na-
riz; lo cual es suficiente para poder apel idar á su dueño 
el hombre de la btrruga, sin que esto sea decir que 
aquel hombre sea todo berruga, sino es ya que la berruga 
existe en el hombre aquel. 
Pues bien; entre estas cualidades fisionómicas (no la 
berruga) de nuestro siglo, coloco yo, y otros hablan adi-
vinado antes, la mancomunidad en las ideas y en las accio-
nes de los hombres, ó para hablar en términos mas cu l -
tos, el espíritu de asociación. 
Con efecto, por pofo que observemos, veremos lue-
go que esta es la cualidad primordial, el humor dominan-
te de nuestra época; y asi como otras se han refundido 
y representado, digámoslo asi, en un solo hombre, esta 
se multiplica y subdivide por millonésimas partes, á to-
mos imperceptibles, entre todos los seres contempará-
neos; de suerte que no partee sino que todos nacimos 
faltos de alguna cosa, y que nos buscamos é incorpora-
mos por instinto, para formar entre todos un juicio com-
pleto, ó una verdadera y sólida voluntad. — De aquí tan-
tas asociaciones políticas, científicas y literarias; de aquí 
tantas dicusiones y controversias; tantas obras enciclo-
pédicas ; tantas compañias de seguros mutuos; tanta glo-
ria por acciones; tanto matrimonio á partir gastos. 
«Cuatro ojos ven mas que dos» dice un ref rán .—Re-
franes hay para todo; y también otro que dice, «a me-
nos bultos mas claridad.» Si lo que han de ver los cua-
tro ojos es una cosa sola, y en un punto fijo, claro es que 
los cuatro verán la misma cosa que los dos.—Ejemplo. 
—Reúnan V V . muchos sábios en una junta, y sumen 
luego las cantidades de sabiduría ¿cuanto me dan Y Y . 
SÍ sacan menos que la que solia tener un sabio solo? — 
«Dispare V . una bala á ese buque, Señor sargento» 
—-El buque no esta' á t i ro , mí general.—- «Pues dispare 
V- toda la batería.» — 
No es esro decir que el espíritu de asociación no ten-
ga y mucho da bueno; no Señores; esto lo que quiere 
decir es que la asociación suele á veces estar reñida con 
el espíritu; por lo demás ¿quién niega que es suscepti-
ble de mil aplicaciones á cual mas importantes?—Por 
ejemplo. 
Llega en estos afortunados tiempos á cumplir catorce 
abriles un mancebo,... ¿á qué se ha de aplicar? ¿ h a d e 
i r á llenarse las manos de callos para aprender un oficio 
mecánico con que ganar su subsistencia?.... ¿Atestará su 
Calletre de infolios para adquirir una profesión honro-
sa?.... ¿ó^viajara, y revolverá mares y tierra en busca é 
invesligacicu de la verdad? 
Nada menos que no ; reúnese con otros compañeros 
todos de su edad, y declárase como ellos sabio, y literato; 
esto es ya de cajón, y literato en el lenguage moderno 
Quiere decir que conoce las letras, ó sea el alfabeto ; la 
poesía es uua planta natural de suyo que crece con las 
baritas. 
Ríuuidos en comandita traducen entre quince ó vein-
te una comedia en un acto, ó disuelven sus ideas en 
un periódico por tomas semanales, ó bien cortan tro-
zos y páginas enteras de acá y acullá, y lo zurcen y plan-
chan de nuevo en su laboratorio, y bigote original. Y los 
que no están de servicio, fórmanse en comisión de aplau-
sos, y repiten en coro las glorias de), compañero , y chi -
llan y rabun, predicando su entusiasmo al pobre público, 
que en todo balda pensado menos en sospechar que tenia 
un genio mas á quien adorar ; y le mira y remira, y abre 
tanta boca, y dice como sorprendido.— « ¡ V e a n Y V 
quien lo babia de decir! ¡ y le tcniamos por un fatuo !»^  
He aquí el espíritu de asociación útilmente aplicado al in-
genio. 
Sueña un pobre tendero que su vara se ha converti-
do en la de Moyses, que hacia saltar torrentes de gracia de 
las duras peñas ; mira á su paisano y antiguo compañero 
manejando grandes capitales, y dando la cara á formida» 
bles empresas. Hay sin embargo una diferencia; yesque 
el tal paisano es efectivamente poderoso, mientras que 
nuestro hombre no tiene mas capital que su activa ima-
ginación . . . Noimporta.. . . ¿quién dijo miedo?—Asociase 
para esplotar aquella con un tonto (que nunca faltan para 
bien de la humanidad) y á dos por tres dá con el en tierra, 
y luego con otros y otros , y salta por encima de todos, 
y se vá elevando , elevando, hasta que de asociación en 
asociación, pára en asociarse con un magnate, y luego eon 
un ejército, y despiíes con un gobierno, y alza y baja los 
fondos del estado , y hace y deshace paces y guerras , y 
forma oposiciones, y levanta ministerios y . . . . vayan Y Y . 
á decirle al tal que el espíritu de asociación no es cosa 
buena. 
¡ Pobre viuda ! tu contabas con el día treinta del mes; 
y hace muchos ya que los meses en España no tienen 
treinta ; llamaste á la tesorería , y la tesorería te respon-
dió en hueco; hasta el perro guardador dejó de ladrar 
por falta de motivo; no tienes mas remedio , pobre viu-
da, que arrimar tu lumbre á la de tu vecino el cesante, 
ó traerte á tu celda al exclaustrado; ó rezar con las mon-
jas por vuestros difuntos bienes; y aplicar á la puchera el 
espíritu del siglo, el espíritu de asociación. 
Oirá de las mas ingeniosas aplicaciones de esta socia-
bilidades la que suelen hacer los inquilinos con sus case-
ros , declarándose dueños in paríibus de la finca alquilada 
y usufructuarios in íntegrum de su propiedad. Las damas 
de gran tono suelen celebrar también esta especie áe con-
trato social con ]os mercaderes de calle mayor, pagán-
doles en sonrisas y amabilidad las blondas y rasos con que 
aquellos cuidan de proveerlas. Los elegantes rigoristas 
tienen por asociado al sastre, y abierto permanentemente 
en su libro el registro de la sociedad ; y los parásitos y 
aduladores de pandilla, se asocian á los poderosos, ponien-
do en fondo común sus loores y simpatías, mientras que 
por la contraria se ofrecen los palcos abonados, las do-
radas carretelas , y las salsas del cocinero. 
Pero el adelantamiento mas positivo , lo que califica 
de grande al espíritu de asociación de nuestro siglo, es su 
aplicación al matrimonio, á este doble contrato de nues-
tra santa madre iglesia, ya convertido en triple por la mo-
derna filosofía. 
Con efecto, desdq que los poetas modernos han re-
negado de la mitología, huyeron de su imaginación todas 
las deidades posibles, y en la mujer no miran mas que un 
mueble de uso común, y en el amor nada mas que un 
sentimiento de orgullo ó de comodidad. En vez de pin-
tarle niño y alado, hacenle marchar barbudo y con pies de 
plomo ; quitáronle la venda de los ojos , y aplicaron á 
ellos el catalejo de la investigación y del cálculo; arran-
cáronle de las manos el arco y las flechas, y pusiéronle 
en su lugar un bolsillo y una pistola. 
Yayan Y Y . con anacreónticas, y cartas en vitela á 
estos señores amargos, que á los veinte años tienen yacar-
comida la existencia; que no hallan posible el amor sin el 
ribetilo del crimen, ó por lo menos sin peligro de muerte; 
que entienden, por otro lado, que los sentidos pueden mar-
char muy bien sin el auxilio del corazón, y que el suya 
en fin vale mucha plata para entregarle á dos por treS. 
Yayan'es Y Y . digo, señoras doncellas, con las indirectas 
qug antes eran de uso común entre vosotras de...- l^ uC 
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malo es F \ . , . ¿ quien le ci eyera?... ¿Lo dice F d e v e r a s l . . . 
Pígalo F . d m a m á . . . . A ellos, que no reconocen intimar 
cienes ni proclamas, ni hijos ni padres posibles; ni categorías 
ni fórmulas; que empiezan por apear el ti atamiento á la 
personaá quien se dignan dirigirse, y por llamarla M u j e r 
4 secas , como en otro tiempo declan los patriarcas de la 
ley antigua á la primera moza garrida que encontraban es-
pigando en el desierto «-Mujer , vente conmigo, y partirás 
,mi t ienda y mi lecho» y ellas cogian el cántaro bíijo el bra-
zo y echaban á andar tras ellos á partir lo arriba dicho. 
Pero ellos, (los nuestros) ni siquiera hacen caso de 
Vosotras, espigaderas virginales , que salís á espigar en el 
campo de la sociedad ; y si os dicen por ac^so que les s i -
gáis, cuenta, que no es la tienda lo que quieren con voso-
tras repartir. Pero no; en vano sois sus sombras, en vano 
os les presentáis á todas horas, y bajo las formas mas fan-
tásticas y análogas á sn indefinible voluntad ; en vano se-
guid sus gustos , sus inspiraciones, sus manías; en vano 
remedáis sus acciones y apostura; y si ellos dejan crecer 
sus cabellos hasta la espalda vosotras los dejais colgar has-
ta la cintura; y si ellos procuran i r i a n g u l i z a r su frente, 
vosotras seguisen la vuestra la misma geométrica propor-
ción: en vano palidecéis como ellos; en vano sonreís 
amargamente ; en vano cantáis llorando y bostezáis en 
el bayle ; en vano quisierais morir para parecerles me-
jor. Ellos ni os reparan siquiera, porque su corazón... !oh¡ 
su corazón está lanzado en las e t é r e a s é insondables 
i lusiones de un f a t í d i c o p o r v e n i r , y ni han observado 
vuestras lágrimas , ni vuestras ardientes ojeadas , ni 
vuestras gracias seductoras, ni vuestro trage sentimental. 
Pero al fin son hombres, y al través de esta fantásti-
ca existencia, tienen sus horas de p o s i t i v i s m o ; horas en 
que la materia se revela contra el espíritu, y lo deja como 
quien dice arrinconado y sin poder chistar; y en estas ho-
ras y en estos dias (ó sea noches) en que la flaca humanidad 
llama á la puerta, es cuando recuerdan que les falla una 
Cosa. — ¿Qaé cosa es esta? = L a m u g e r . = Y echanse por 
esos salones á buscar las mugeresdel prój imo, con una se-
guridad que no parecen sino hermanos de la Mesta que 
dan suelta al ganado en cualquier prado concejil. —• 
Porque pensar que estos señores escepticos han de 
<ludar de que las doncellas no les convienen es pensar en 
lo escusado ; y las razones son claras; 1.a porque las don-
cellas se pagan mucho de esto del corazón, y el suyo ya 
queda espresado que es ineoagenable, 2.a porque ellas (las 
muchachas) si se las dá un pie, luego piden la mano, y 
ya queda dicho arriba que su m»no está armada para 
estos casos de un-agudo p u ñ a l : 3.a porque una soltera 
CS una muger completa , y á ellos para su objeto les bas-
ta con un f r a g m e n t o ; porque aquellas en fin aspiran 
á un lazo terrible y duradero, y ellos no á otra cosa que 
Á un desenlace pronto y feliz. ^ 
Por estas razones y otras muchas que yo me sé igual-
mente materiales y tangibles, dijeron y dicen para su 
capote—? Muger?—La del prójimo—Uno. .dos., tres., tri-
nidad perfecta.—lAhde1 espíritu del siglo ¡=Y aparecióse-
Ies el e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n . 
Y el mar ido desde entonces tuvo un esclavo mas á 
quien tníindar, y la muger un dueño mas á quien servir. 
Aquel dijo— quiero ser Ministro; y su siervo se cons-
tituyó en a lulador. — Qui ro ser Diputado; y su clien-
te se convirtió en candidatura-ambulante. — Quiero ser pe-
riodista ; y el amigo colaboró con el la pública opinión. 
-— Quiero ser poeta ; y el amante se ohligó á entusias-
mar al patio.— Quiero ser tonto; y el tercero en con-
cordia fué tonto como él. — Quiero ser pobre.— Y el 
prolector se encargó de pngar al casero. 
E n cambio de todos estos servicios , por premio de 
tantos sinsabores el vice-marido pudo contar.... ahi que 
no es nada! ....¡con media m u j e r l . . , . — ¡ Y que muger!..., 
¿Y habrá todavía quien se ria de los maridos.? 
No hay, pues, que estrañarse de que en el estado ac« 
tual de nuestras costumbres, el matrimonio, sagrado 
vínculo que en tiempos atrasados confundía en uno dos 
corazones, se haya convertido en un triángulo equilátero, 
y que sean homogéneos el marido y el amante. Ambos 
tienen á la mujer; ambos la engañan, ambos la despre-
cian. E l idolo dorado se derr i t ió , y quedó el barro tosco 
y material: lo que antes exigia justa adoración, es ya por 
sn culpa objeto de burla y menosprecio. 
Tal sin duda es el raciocinio de muchos maridos, y 
tal era también el que formaba respecto á su, esposa el 
jóven Don 
Pero respetemos la memoria de un desgraciado; y ha-
gamos gracia á nuestros lectores del ejemplo práct ico; 
basta por hoy haberles impuesto en la teoría del espí» 
ritu del siglo, el espirita de asociación. 
BL CURIOSO PARLANTE. 
A U N V I E J O T O l l l l E O N . 
No tiene nombre ni historia, 
ni inscripciones que descubrau 
las curiosas tradieciones 
de otro ser y otra ventura. 
*-^ste que en la vejez alza sombrío 
de su caduca sien desnuda piedra, 
del tiempo resistiendo el poderío, 
circundado de escombros y de hiedra, 
Ta l \ez un dia de la humana gloria 
miró con altivez la frente erguida, 
y los cantos oyó de la v etoria 
en sus desiertos campos conseguida; 
y vió quizá del imperial romano 
estenderse las bélicas legiones, 
y el ímpetu feióz del africano, 
escándalo y terror de las naciones; 
y el turbulento afán y crudo anhelo, 
escudo de la mengua y la mancil la , 
con que los hijos de su noble suelo 
combatieron las huestes de Castilla. 
Hoy en letargo silencioso l lora 
su triste ancianidad aborrecida, 
que con los años la salud desdora 
y el esplendor de su opulenta vida. 
Y vé la discordia impía 
alzar impune la frente, 
cual en un tiempo olia 
y la paz y la alegría 
arrebatar inclemente. 
Sobre los cimientos duros 
contempla sus viejos muro» 
del mundo tan respetados, 
por la guerra profanados 
y p r ella mal seguros. 
Y vacilante y HOJOSO, 
temiendo la suerte triste 
de un porvenir desastroso, 
con fúnebre velo v ste 
su aspecto magestuoso. 
Yo vi del musgo y la hiedra 
tornarse el verdor marcbilo, 
y al destino que le arredra 
un anatema maldito 
medité sobre su piedra. 
. ¡Mald ic ión ' .-dice - al profano 
que afrente mi noble suelo, 
¡maldición!. . . iay ' del insano..-
a l ultrajarme su mano 
qnizá le castigue el cielo. 
Los siglos que ya paiaron. 
y al ondo sepulcro fueron 
m i ancianidad respetaron, 
y aunque ellos del mundo huyeron, 
mi eiislencia conservaroa. 
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Viejo, caduco, sombrío 
cual me TOS en osla altura, 
el genio del hombre impío 
110 oj'ó de mi desventura 
el doliente poderío. 
Déjame aquí con mi pena 
j con mi vejez cansada, , 
de dicha y placer agena: 
ni de mi negra morada 
turbes la calma serena > 
Esto anuncia al que obcecado 
de crudo anhelo guia o 
á su seno se adelanta, 
é imprime la osada planta 
en su recinto sagrado. 
A su pié , mortal, detente 
con timidez reí giosa: 
solo el tiempo en la corriente 
de su marcha impetuosa 
abatió su noble frente. 
Mas aunque altivo la oyó 
j sus flores se agostaron, 
su muerte no consiguió... 
los hombres lo respetaron, 
y el mundo lo conservó. 
Fragmento Jesamparado, 
que elevas tu faz adusta 
en el seno solitario 
del valle que te circunda; 
Errjblema de los favores 
de la mudable fortuna: 
triste página del tiempo 
y blanco dq sus injurias; 
Grave torreón, que en vano 
tu negra vejez oculta 
con el tapiz enramado 
de ia hiedra que te abruma. 
¿Quien eres? dime : que el alma 
mal á su pesar, procura 
penetrar el hondo arcano 
de tu misteriosa cuna? 
JVo tienes nomhre, ni historia, 
ni inscripciones qne dascuhran 
las curiosas trndiciunes 
de otro ser y otra ventura. 
I Serás , acaso, el traslado 
en imágenes confusas 
de la próspera opulencia 
que ostentaste en la llanura? 
¿O eres el vano fantasm» 
que con elocuencia muda 
los gozes perdidos l lora 
de su dicha y hermosura? 
¿Eres mansión encantada 
que al n ció vulgo preocup» 
con los cuentos prodigiosos 
de sus fadas y sus brujas? 
¿O el fatídico remedo 
de la destrucción futura, 
cuando del mundo los ejes 
se estremezcan y confundan? 
¿Fuiste soverbio castillo 
con [ uentes y cortaduras, 
con onda cima por foso 
y con almenas morunas? 
¿O la cárcel solitaria, s 
abandonada y oscura 
donde el mísero gimiera 
al rigor de la calumnia? 
Pero en vano á tu silencio 
mi ardiente anhelo pregunta: 
y en vano mi voz cansada 
de tu consuelo se ocupa. 
Nada me dicen tus muros, 
nada tus ruiuas me aauncian, 
y acaso mi ronco acento 
tu paz misteriosa turba. * 
¡'alud, desvalido resto 
de las grandezas caducas... 
contra tí mas que del tiempo 
¡a saña del hombre es cruda; 
Y aunque tu remoto origen 
entre los siglos se oculta, 
sin respetarte, su mano 
al fin te abrirá la tumba (1). 
JUAN GUILLEN BUZARAN. 
Amurr io 15 de julio de 1859. 
(1) Este torreón fué efectivamente ('emo'ido el mes de julift 
de este año con motivo de la próxima construccitm de las fortifi-
caciones del ejército, y el autor vió con sentimiento realizado su 
pronóstico. 
A D V E R T E N C I A . 
Con la entrega próxima del Semanario se 
repartirá á los sefiores suscritores la cubierta, 
portada , é índee de materias contenidas en 
el tomo primero de la segunda serie compre-
Lensivo de todo el año de 1839. 
FIN DEL TOMO I. DIÍ LA SEGUNDA SERIE. 
W A U l U D i I jmiEJNTA.Dli DON TOSIAS JORDAN. 
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